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COMEDIAS 

EL  CELEBRE  POETA 
ESPAÑOL 

iZV  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA, 
■jallero  del  OrSen  de  Santiago ,  Capellán  de  HoHO'r.  ' 
de  S.  M.  y  de  los  Señores  Reyes  Nuevos 
de  la  Santa  Iglefia  de  Toledo, 

Q.  U   E      S  A  C  kv-    A     L    ü   Z 

iiV  JUAN  FERNANDEZ  DE  APUNTES^ 

Y      LAS     DEDICA 

:  MISMO  DON  PEDRO  CALDERO^ 
de  ¡a  Barca,  Si' c. 

TOMO  QUARTO. 


CON  LICENCIA:  EN  MADRID. 

l  Oficina  de  U  Viuda  de  Don  Manuel  Fernandez ,  i  Imprenta  dcl 

Supremo Confejo  de  la Inquifícion.  Año  de  \y6o. 
ttHnrii*  Muirii  m  la  Tunda  dt  PnviiKh  ,  dmlc   tt   vt«di 
ri  Pt¡<t  ScUakn 


FEE   DE    EL   CORRECTOR. 

PAG.12.  col.2.  lin.34.  caduvc,  /^^  anduve.  Pag.i7.coI.2.1in.2.inftai- 
cia  ,  tee  eftancia.  Pa^.i66.  col.2.  lin.ié.  mirandoe,/^<?  mirandof:. 
iPag.iyp.col.i.lin.p.raa  bicn,/^/Tainbien,col.2.lin.i2.enigna,/¿?^enig- 
Ba.?a5.i85.col.i.lin.3,eílanftia,/^^eftAncia.Pag,i85.col.i.  iin.ult.crrc- 
ycra,  Uc  creyera,  coLz.  lin.35.  llleg\ra,  lee  llegara.  Pag.  190.  col.i.  lin. 
ly.euerdas, /recuerdas.  Pag.318.  col.2.  lin.28.eílimis,/^^eftamos.Pag. 
403.  lin.  16.  difenfor,  lee  difcnfor.  Pag.437.  col.2. lin. 20.  Pnes,/<ffPiies, 
ÍJn.27.  Jeihr,  Ue]d\iT.  Pag.-^.sp.  col.2.  lin. 15.  ouyo,/-v  huyo.Pag.468. 
col.2.lin.32.  faltar,/^^  faltar.  Pag.47i.col.2,Un.i6.DonCarlos,/-'tf  Don 
Juan.  Pag.473.  lin.  4.  no  fab:inDS,  Ue  ya  fabemjs.  Pag  4^3.  cjl.2.  lin. 
25.fantaUna,/^r  fantafma. 

ElTomoquarto  de  las  Comedias  de  Don  Pedro  Calderón  de  la 
Barca  ,  cttá  conformt^  con  el  que  fírve  de  original ,  (1  fe  falvan  las  erra- 
tas de  cfta  Fcc :  y  afsi  lo  certifico  en  efta  Villa ,  y  Corte  de  Madrid  á 
Tcinte  y  quaccodias  del  mes  de  Odubre  de  mil  fetecientos  y  fcfenta. 

v!o4xi^»^«-%  Dcói.Don   AíanuelGonzalez 

Corred.  General  por  fu  Mageftad. 

♦♦♦♦♦♦♦♦♦«♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦*♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦»»>♦ 

T  A  S  S  A. 

DON  Jofcph  Antonio  de  Yarza  ,  Secretario  del  Rey  nueftro  Señor, 
fu  Efcrivano  de  Cámara  mas  antiguo ,  y  de  Goviernodel  Con- 
fcjo :  Certifico  ,  que  haviendofe  vifto  por  los  Señores  de  el  el  quarto 
Tomo  de  las  Comedias  de  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  ,  que  con 
licencia  de  dichos  Señores,  concedida  a  Don  Juan  Fernandez  de  Apon- 
tes,  vecino  de  cfta  Corte,  ha  fido  reimprcflb  ,  taíTaron  á  feis  marave- 
dís cada  pliego  5  y  dicho  Libro  parece  tiene  fefenta  y  fíete  y  medio, 
fin  princjpios,ni  tablas,  que  á  eftc  refpcdo  importa  quatrccientos  y  dos 
.  fiaravedis  5  y  á  el  dicho  precio ,  y  no  mas  ,  mandaron  fe  venda ,  y  que 
!  cfta  Certificación  fe  ponga  al  principio  de  cada  Libro  ,  para  que  fe  fe- 
pa  el  á  que  fe  ha  de  vender.  Y  para  que  confte  lo  firme  en  Madrid  i 
lictc  de  Noviembre  de  mil  fetecientos  y  fclenta. 


I  Don  Jofe^b  AfftM/o  de  Tarza. 
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DE  GÓMEZ  ARIAS. 

DE  DOMPEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

PERSONAS    CLUE    HABLAN    EN    ELLA. 


GñBn.  Arias ,  gsl^ 
J)cn  Félix ,  g^off. 
Dünjiidn  Wguit.^gálin. 
Don  Diego  y  viejo. 
Don  Luij ,  viejok 
Ginij  ,  crsédo^ 


Csñerí ,  Moro  negro. 
Dos  Moros» 
Fabio  y  criado. 
Dorotsa  ^  Dama. 
Beatriz ,  Dama. 
La  Refna  Doña  Ifabil. 


Damafde  la  Reyns. 
Cdia ,  criada. 
Ji*anx  criada. 
Un  EJcudtro. 
Muficos. 
Jicon^faáamisnto. 


JORNADA   PRIMERA. 


"Sale  Don  ttlix  con  vanda^como  herido, 
y  Fabio ,  criado. 

M.    A  Donde  vas? 
telix.  f\  De  mi  cftrclla 
figuiendo  el  hado  inclement^^ 
Voy  á  vhv  á  Beatriz  bella. 
R^.  Apenas  convaleciente 
de  U  herida ,  que  por  ella 
te  dieron ,  buelves ,  fcñor, 
..     á  eílc  amor?  Fei.Tii  niifmo,Fabio, 
I    Kis  refpondido  a  cu  error; 
I  .qíi  has  dicho  amor  I  qui  agr^yio 
.  Tom.ir. 


podre  hallar ,  que  no  fea  amcr? 
Mira  (i  a  la  reJA  eiU, 
que  como  merezca  vclla, 
cflb  íblo  bailará 
á  defquirar  quanto  ya 
he  padecido  por  ella, 
P^b.  No  efta  á  la  reja  ,  fcuor, 
y  antes  creo  que  aora  viene 
.de  fuera  a  fu  cafa.  FeL  Amor, 
íi  el  que  es  infeüce  tiene 
algún  derecho  al  Civor; 
yo  ,  pues  infclize  he  íido, 
de  jufticia  te  lo  pido: 

A  A^^ 


X  LaNiHsdc 

Aumenta  tanto  mis  daños, 
que  de  machos  defcngaños 
coniponcr  pueda  un  olvido. 
SáU  Doña  Beatriz  ,  y  Celia  $on  man^ 
to^yrí  EJcudcro  deLtnte. 
Avicndome  hallado  aquí, 
ni  yo  eícufarmc  podrfe 
de  iros  íirviendo  (ay  de  mi!) 
ni  vos ,  feñora  ,  de  que 
la  vida  f  que  no  pcrdt, 
de  nuevo  buelva  á  ofreceros. 
Bcat,  Mucho  me  eipanto ,  íeñor 
Don  Félix  ,  de  que  poneros 
ofleis  donde  mi  rigor 
£uedá  eicucharos » ni  veros: 
q  aquel  que  ha  puefto  en  engaños 
mi  opinión  en  opiniones^ 
y  al  cabo  de  tantos  años 
fe  vale  de  íus  trayciones 
mas ,  que  de  mis  deténganos; 
que  el  que  £ilíb)  y  alevofo^ 
con  lic-encia  de  zelofo» 
en  mi  mifma  cafa  entró) 
donde  á  un  tiempo  aventuró 
íáma  ,  honor ,  dicha ,  y  efpoíb: 
lY  el  que  fingió  final  mente 
fu  muerte  en  mi  calle ,  al  v^c 
fu  contrario  mas  valiente» 
por  librarfe » ó  por  hacer 
que  de  Granada  fe  aufente; 
Bien  efcu&do  pudiera 
tener  ponerfe  jamás 
donde  fu  pcrfona  viera, 
ni  aun  fu  fombra ,  quanto  mas 
donde  le  hablara ,  ni  oyera.^ 
JP$L  Sien  pre  juzgue  que  ofendida 
avia  de  hallaros ,  y  ayradas 

Ecro  no  entendí  en  mi  vida 
aliaros  Maf  informada, 
pornQ  Ugcís  I  entendida^ 


?; 


Com€Z  Ariosa 

Gómez  Arias ,  con  quien  yd 
rcñi ,  aunque  es  tan  animoíbi* 
temor  ninguno  me  dio; 
hirióme  poi  mas  dichoíb, 
mas  por  mas  valiente ,  no. 
;Y  puerto  que  mi  valor 
quien  me  hirió  no  ha  declaradüj»; 
prefumir  fuera  mejor 
ue  el  que  de  mi  le  ha  aufentadoi 
e  ha  aulbíitado  de  temor; 

?  aunque  en  mi  vida  pcns^ 
ufcarle  para  vengarme, 
por  no  aver ,  Beatriz ,  de  qu2r,¡ 

aue  herirme  no  es  agraviarmcji 
efde  cfte  inílante  lo  haré, 
para  daros  á  entender 
quanto  fiemo  cííe  dcfprecio^ 
y  quantos  yerros  a  hacer 
obliga  al  mas  cuerdo ,  el  necid 
difcurfo  de  una  muger.        Vafe^ 

OA  Qu¿  mal ,  íeñora ,  has  andado 
en  aver  ocaíionado 
nuevos  empeños.  Beát.Ho  cftuVQ 
en  lo  que  dixe  ,  ni  huve 
la  voz  apenas  formado, 
quando  en  ella  repara. 

O/.  O  quantas  veces ,  ícñora> 
unacalbcaufa  fue 
de  mil  deídichas!  Biat.  No  aorS 
me  aflijas :  fi  confeís^ 
que  hice  mal ,  qué  he  de  decir^ 
no  me  des  mas  que  íéntir, 
pefar  juntando  a  pefar, 
que  harto  tengo  que  ilorafji 
que  padecer ,  y  lufirir; 
pues  Gómez  Arias  aufcntC| 
y  con  razón  ofendí  lo, 
aunque  razón  aparenté, 
mi  amor  ha  puefto  en  olvido, 
tuao^  ^c  aua  no  me  conficmc^ 

l|ttG 


De  D.  Pcdr^  CaUcrM  ^  U  Ssred. 

jque  Rfpa  de  ¿I  para  que  Abril  la  primer  librea 

f atjsfacciorcs  le  áb^ 


y  amante  que  en  fus  pafsiQties 

nuye  las  látistacciones, 

tío  arguye  ícgura  fe: 

Toma  efte  manto  p  (ay  de  mi!) 

Celia  9  quan  fín  cuJpa  mia^ 

eípoío ,  y  gufto  perdí! 
Qttf$an/e  lat  dos  los  mantos ,  /  fát0 

Don  Diego  viejo. 
D.  Dieg.  A  íbias ,  Beatriz ,  quercia 

hablarte ,  fallos  de  aquí: 

lYá  fabes  como  defpues 

que  líab¿i  ^  y  Don  Fernando^ 

tíu  eftros  Ca  thoiicos  Reyes, 

que  vivan  felices  años, 

S ganaron  efta  Ciudad» 
os  Moros  que  fe  quedaron 
con  fus  cafas ,  y  familias, 
viviendo  en  ella  debaxo 
de  las  capitulaciones 
que  hicieron  $  bien  como  quando 
en  la  perdida  de  Efpaña 
fe  quedaron  Jos  Chriftianoi 
coa  lot  Árabes ,  de  donde 
Mozárabes  fe  llamaron, 
las  han  cumplido  tan  mal, 
<qae  rebeldes  á  los  pactos 
{>iado(bs  con  que  los  Reyes 
los  admitieron  vaflallos, 
en  roda  Sierra-Nevada, 
vandidos,  y  revelados, 
tienen  i  la  Andalucia 
llena  de  ruinas ,  y  eftragos: 
iiendo  el  Cafieri  un  adulto 
monftruo  Ethycpe  Afticano,; 
Cabeza  de  fus  motines, 

f  caudillo  de  fus  vardos. 
ues  oy  la  Ciudad  aviendo 
tcti^  aviíb ,  que  en  dando* 


de  verde  elmeralda  al  campoír 

I/ábd  vendrá  á  Granada^ 

previene  para  el  aiTalto 

de  Benamegi ,  que  es 

la  Corte  de  fus  peñafcos, 

militares  prevenciones, 

y  bélicos  aparatos. 

Capiraade  la  Milicia 

de  la  Ciudapd  me  han  nombrado; 

y  afsi ,  defde  luego  es  ñierza 

difponerme  Dará  el  cargo; 

Sola  una  dinculcad 

en  el  aceptarle  hallo, 

que  eres  tu  >  por€|ue  tú  (bit 

ocaíionas  mis  cuidados. 

Algunos  y  Beatriz  ,  me  cuefta^ 

que  hafta  aora  no  me  he  dado 

por  entendido  >  ni  es  jufto 

decirlos  fín  caftigarlos. 

Yo  me  he  de  auíentar ,  Beatriz, 

y  tú  en  mi  aufencia ,  cftá  claro 

2ue  no  quedas  bien  fín  mi, 
n  maridó ,  y  fín  edido; 
y  afsi  I  dártele  he  difpuefto, 
Don  Juan  Iñiguez  de  Haro, 
en  Guadir  y  feñor  iiuílre 
de  un  antiguo  Mayorazgo, 
cu  efpofo  ha  de  fcr » fus  deudos, 
y  yo  lo  avenios  tratado} 
y  u  tu  altiva  fobervia 
intenta  oponerfe  acaíb 
á  mi  obediencia ,  un  Cooyen^. 
le  avrá  de  tener » en  tantp 
que  te  refuelves :  cfcoge, 
el  matrimonio ,  ó  e!  cUtt'trOé 
KafiDonDiij 
Best.  Otra  deClicha ,  ^r:tyial' 
otro  ahogo!  pero  quando 
te  quedatte  en  4ina  íolf, 

4l  :  ^ 


La  Niña  de  GorntzArUs. 


fí  de  ti  dixo  aquel  fabio 
Philofopho ,  que  tenerte 
por  Dioía  >  era  necio  engaño^ 
porque  los  Diofes  no  fon 
cobardes  ,  y  lo  eres  ranto 
tu  y  que  en  haciendo  un  pefar 
al  hombre  mas  defdichado, 
de  miedo  de  que  fe  vengue^ 
le  perfigues  ,  hafta  tanto 
que  a  puros  agravios  mucre, 
porque  no  vengue  un  agravio? 
qué  he  de  hacerrvalgame  el  Cielo! 
á  Gómez  Arias  los  Aftros, 
poderofa  mente  do£i;os, 
y  blandamente  tyranos, 
rindieron  mi  líber tad$ 
el  huye  de  mi ,  pealando, 
y  no  con  poca  oca(ion> 
que  pude  ofenderle  5  quando 
mas  fína  en  fu  aufencia  eñoy^^ 
ocaíiono  á  lu  contrario; 
quando  mas  confuía  vivo, 
por  inñames  efpcrando 
que  de  mentidas  íofpechas 
le  lleguen  los  defengaños, 
mi  padre  (ay  de  mi  infelice!) 
darme  á  mi  diígufto  eftado 
difpone :  que  he  de  hacer  ?  pero 
qué  me  aflijo  ?  que  me  efpanto? 
el  tieiDpo  no  ha  de  decirlo^ 
pues  dexemos  á  fu  cai^o 
mis  defdichas ,  mis  rczelos, 
fiús penas,  mis  fobrefaltos, 
que  el  folo  decir  fabrá 
lo  que  he  de  hacer ,  y  hafta  tanto 

2ue  llegue  el  ultimo  esfuerzo, 
Ciclos ,  dadme  vucftro  amparoj 
temer  ^  dame  rus  cautelas;    - 
honor  ,  dame  rus  recatos; 

^.moi:  2  dame  tus  iuduftxiasjr 


pe  Si  r ,  dame  tus  cuidados,       ■> 

y  para  tenerlo  todo, 

ojos ,  dadme  vueltro  llanto.    ' 

^^^P  i  y /a Un  Gómez  Arias  de  Soldán 
do ,  y  Gincsju  criado^ 

Com.  Avrás  en  toda  tu  vida 
hecho  una  coíá  bien  hecha? 

Cin.  á  feñor.  Gom.  Qual  es? 

Gines.TcTitt 

para  iufrirte  paciencia. 

Gom.  Pues  que  ay  que  fufrir  eA  mx? 

Gin.  Preguntas  elfo  de  veras? 

Gom.  Por  qué  no  Gin.  Porque  no  a 55 
feñcril  impertinencia 
de  quanras  tienen  los  arnos^ 
que  til  íolo  no  la  tengas. 

Gómez.  Yo  impertinencia? 

Gin.  Infinitas. 

Gom.  Dcxémos  la  antigua  tema 
de  que  ficmpre  que  te  llamo, 
tarde  ,  mal ,  ó  nunca  vengas, 
y  vamos  á  quales  Ion, 
que  yá  defco  faberlas, 
por  fi  pudiere  enmendarlas: 
dime  una.  Gin.  Dafme  licencia,' 
y  dirélas  todas?  Gcm.  Si.  Gi/f.Pue; 
vamos  haciendo  la  cuenta: 
Primeramente  eres  pobre. 

Gom.  Ser  pobre  es  impertinencia? 

Gin.  Pues  qué  cofa  ay  mas  imper- 
tinente que  la  pobreza? 

G^w.  Fáltate  algo  en  mi  (ervicio^ 

Gin.  No  feñor ,  mas  conlidera 
quanto  aflige  el  penfar  oy 
de  dónde  mañana  venga: 
Sübre  pebre ,  eres  Soldado. 

Gom.  Y  es  mala  profcfsion  eflk? 

Gin.  Yo  no  te  digo  que  es  mala,  . 
mas  digome  que  no  es  buena  ; 
cn^uauío  a  mí,  que  foy  Ivjmbrejj 

qUQ 


De  D.  Pedro  CáldcfM  de  la  Barca;  f 

una  belleza»  mira  que  lo  diré,  Gom.  Dilo. 

• ;       G/>.  Hombre  eres::: 


nc  adoraba  de  v^lde»        * 
lamaríc  Ulana  Guerra: 
r  eres,  lobre  Soldado, 
quieres  que  me  entretenga? 
quiero  >  pero  no  quiero 
:an  á  mi  coda  ka, 
no  me  d^s  quando  ganes>  ^ 
e  me  des  quando  pierdas^ 
carato  para  mi 
iro ,  pues  coía  es  cierta 
idar  de  buclta  yo, 
.o  andando  tu  de  bueltas 
re  lahur,  eres  hombre» 
de  adMniado  te  precias; 
o  ,  que  cflando  acodado» 
edia  noche  >  aunque  llueva^ 
oiverasá  veftir, 
reñir  una  pendencia, 
galo  el  Cavallcro» 
herido  en  Granada  dexas.* 
Al  nadie  he  de  fuñrir  nada.  ^ 
ue  no  has  de  fufrirlo,  pien(a> 
3 ,  mas  todo  tampoco 
3i%  de  reñir. G(?.  No  es  materia 
para  ú.Gin.  Pues  vamos 
\  otra  que  lo  fea: 
re  Ici  valiente  ercsj^ 
iolo  ñoqui  (lera 
ir.  G^m.  Por  que? 
)cque  aun  tengo 
le  decirlo  vergüenza»: 
..  Cómoí 

Como  es  la  mayor 
mia,  mayor  baxeza, 
fayor  ruindad ,  que  puda 
*  en  hombre  de  tus  prendas. 
fo  tengo  tai>gran  defe¿toí, 
u.  Gdw.  Di ,  qual  t^i 

i  me  apri«u$jt ^ 


Gom.  No  te  detengas. 

GV»..Tan  ruin:::  Qom.  Qué? 

G/i».  Qiiete  enamoras» 
que  es  la  ultima  vileza 
que  hacen  los  hombres  honraddií 

Gtf;».Qu¿  loco!  (r/ii.Locura  es  eftíU 

Gom^  Qu¿  mayor  » fi  contradice 
la  mifma  naturaleza? 
Qub  fiera  la  mas  inculta» 
^ue  ave  la  mas  ligera» 
qu^  planta  la  mas  filveftre» 
no  ama  ?  pues  que  mucho  tCQg4 
yo  afedos  que  no  perdonan 
la  planta  »  el  ave »  y  la  fiera?  . 

Cin.  Que  quiera  un  hombre»  feaotj 
á  una  muger  »  no  te  niega 
«li  labio  que  es  natural 
philolbphia  fecreta» 
que  hafta  los  brutos  la  fabeii»     . 
un  que  los  brutos  la  aprendan} 
Que  i|uiera  al  cabo  del  año 
a  dos  ,  como  las  dos  lean» 
por  vanidad  unahermoía» 
y  por  capricho  otra  fea, 
vaya  :  mas  que  quiera  quantas 
mugeres  mira,  y  que  apenas 
llegue  a  un  Lugar»  quando  y^i 
am^r  en  el  Lugar  tenga» 
csmuchaphilofophia. 

Gc>w.  Aunque  til  tan  necio  feas;  , 
quier^  probarte/,  Gines, 
que  es  voluntad  mas  perfcfU 
Ja  voluntad  que  íe  muda» 
que  no  la  que  perfevera. 

Gin.  Tu  bien  io  podrás  probaij  . 
pero  mira  no.  lo  fcpan 
los  familiares  de  amor, 
^ue  es  ¿uuQÍo  que  te  picada  p^ 


(5  La  Ñifla 

por  forpcrchofo  en  fu  fcc: 
mas  qual  es  la  razonfG^/v.Efta: 
para  Icr  pcrfedo  amor, 
perfcdo  ha  de  fcr  por  fuerza 
el  objeto  que  íc  ame. 

Cines.  La  mayor  concedo. 

Gormz.  Eípera, 

no  a  y  tan  perfe¿la  muger» 
que  algún  dcfcdo  no  tenga. 

G/V^.Concedo  la  menor .G^Xuego 
preciib  es  que  me  concedas, 
que  no  ay  tan  perfc¿^o  objeto^ 
que  todo  un  amor  merezca; 
¿uego  querer  yo  el  aliño 
de  uiu ,  de  otra  la  belleza» 
de  otra  el  ingenio,  y  de  otra; 
la  calidad  ,  y  las  prendas^ 
es  tener  perfedo  amWy 

{Mc%  quiero  en  cada  una  deltas 
a  perfección  que  ay  en  ¿odaSt 

Qin.  Concedo  la  coofequencta; 
mas  contra  cflfe  tu  argumento, 
pofsible  es  que  no  te  acuerdas 
¡os  diíguftos ,  y  pefares 
que  Doña  Beatriz  nos  cuefta, 
por  quien  de  Granada  cftamo^ 
aufentcs ,  viviendo  en  c(U 
tu  patria » falló  teftjgo 
de  la  Talud  ,  y  belleza 
de  las  damas  ,  pues  Guadít 
es  quien  las  dá  a  todas  ellaf 
el  color ,  que  pocas  veces 
debieron  a  fu  vergüenza, 
para  que  oy  defembarazo 
de  amar  á  otra  dama  tengas? 

Gp.ConfieflToque  á  Beatriz  quif(^ 
y  aunque  la  ador¿ ,  pudiera 
confeUar  también «  mas  unCO 
pudo  la  paliada  ofenfa 

de  los  29ÍOS  que  me  dij^ 
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con  Don  Félix ,  qbe  ño  queda 
cfperanza  á  mis  defeo^, 
con  que  yo  á  adorarla  buelva^ 
Tuve  el  difgufto  que  fabes, 
herido  quedó,  hice  aufenciaj^ 
vinemeá  Guadix  ,  por  fcr 
mi  patria,  ó  por  eftar  cerca 
para  la  ocaíion  que  oy 
por  pantos ,  Ginés,  fe  efpera 
en  Sierra- Nevada  :  aquí, 
por  divertir  mis  tnítczasi^ 
pule  los  ojosacaíb 
en  la  hermofa  Dorotea, 
humano  hechizo  de  amor^ 
que  ufana ,  y  altivarJollentai 
muchos  (¡glos  de  hermcfurai^ 
;Como  dice  aquella  letra, 
en  pocos  años  de  edad: 
quanto  ignora,  quanto  yerra 
ti  que ,  Chimícode  amor, 
vive  de  hacer  experienciasl 
Bien  crd,  que  no  pafsara 
el  mió  en  íu  edad  primera 
út  un  corteíano  defpique: 
mas  ay !  que  breve  centella 
ocaiiona  mucho  incendio, 
poco  ayre  mucha  tormenta,^ 
poca  nube  mucho  rayo, 

Bk:o  motín  mucha  guerra, 
igalo  yo,  pues  bien  breves 
cenizas  la  llama  embueltan 
la  tormenta  disfrazada 
en  (uavifsimas  violenciaSjf 
en  pardas  nubes  el  rayo, 
el  motin  en  voces  tiernas? 
íiendo  en  el  principio  fombrá^ 
blandura ,  al  hago ,  y  pa  vefa,^ 
amor  que  defpues  fue  incendio 
aflbmbro ,  rayo,  y  tormenta. 
Itin.  Por  oías  que  tos  (ciiumienr< 


De  D«  Peifé  Cálierm  de  U  Bartá^  j 

mente  encarezcas,  pacs  vos  mifma  de  vos  mifma 


I  cuidado  me  dan« 
quequando  a  virme  llegas 
t  Gin.  Porque  se  que  ellas 
ivorecidode  ella, 
L  hablas  todas  las  noche» 
I  hierros  de  una  (cxai^ 
crecido  y  lü 
idaras. 

I  haré.  Gm.  Dexaí  ->* 
cdioniates  á  otro, 
vamos  á  otra  tierra,^ 

ks  ,  eu  viendo  otra, 
defta  no  te  acuerdas. 
drá  fer :  y  aora»  GiniSj} 
( tomando  la  buelta, 
nos  fu  cal  Icy  avie 
!b  pudieflc  verla» 
paareaora  en  lasCaiaft 
juntamiento  queda» 
{un  eflb ,  no  vendrá 
efl6 ;  y  aísí^  aunque  ofenda 
ato ,  entraré  a  hablarla, 
^  dámi  amor  eípera 
li  i  la  noche ,  teniendo 
n  aora^Giíi»  Qué  intentas^ 
á  te  han  íentido  y  y  falc 
birte  elb  mefma» 

Sédi  Darotia^ 
^ibiees,feñor  Don  Gcme^ 
li  opinión  no  os  merezca 
tenciones?  de  día 
raisde  cfla  manera 
caía  2  no  m  irai» 
o  en  efia  acción  fe  arriera 
^ico  i  tanto  avia 

II  á  que  la  noche  venga> 
lablarme^ 
^oosefpanrc, 
iaaPuxoic% 


lois  pregunta»  y  Ibis  refpuefta; 
Que  (i  ha  fido  aver  venidq 
á  veros  toda  mi  culpa, 
también  toda  mi  difculp;! 
venir  á  veros  ha  iido: 
y  íupueílo  que  ha  nacido 
de  una  caufa  el  ofenderos, 
y  el  obligaros » feveros 
no  eften  vueftros  foles  claroSi) 
que  no  merece  eno/aros 
quien  os  eooja  por  veros. 
De  a^ui  a  la  noche,  encendidos 
en  mil  civiles  enojos, 
fe  huvieran  muerto  mis  o;of 
de  embidia  de  mis  oídos: 
que  viéndolos  preferidos 
en  oíros ,  fu  tnfteza 
prefumióque  era  fineza 
veros  ,  logrando  efta  accioit^ 
de  noche  la  difcrecion, 
y  de  dia  la  belleza. 
Y  pues  eftár  no  íe  ignora        j 
en  una  parte  ofendida» 
quantoenotra  agradecidají 
lio  es  bien  confundir  aora 
cafti^o,  y  perdón,  fcñora, 
que  ingratitud  vendrá  a  fer^ 
quando  peíar »  y  placer 
a  elegir  dan ,  elegir 
lo  que  tenéis  que  fentir^ 
y  no  lo  que  agradecer. 
Hcf,  Mucho  que  aya  andado  Íient0| 
tan  necia  mi  voluntad, 
que  lo  que  fue  novedad, 
parecieflc  Icntimiento: 
eftrañar  mi  penfamiento 
el  veros  aqui ,  no  ha  fído 
fentir  que  aqui  ayais  venido,* 

fiaQ  equivocar  turbado 


S  U  Niña  de 

ios  colores  áz  admirado 
x:on  las  íeñasdc  ofendido: 
Si  bien  ,  lo  que  entonces  fue 
novedad  ,  ofenfa  es  yá, 
pucs.ia  difculpa  que  dá 
vucílro  amor  >  quando  me  vb> 
difculpa  es  contra  la  fé 
de  oírme  5  y  ais! ,  he  prefumido 
que  ofcnfa  fegunda  ha  (ido 
en  efta  amoroía  caimas  ' 

quitar  el  mérito  ai  aima 
paradarfcle  a  un  íentido. 
Salejuana^ 

Juan.  Señora ,  mi  ícñor:::  Dorot.  Di. 

Juan.  Viene  con  un  CavallerOjí 
a  I  parecer ,  for  afier  o.  •  í  > 

Com.  Que  he  de  hacer? 

Dcrot.  Fuerza  es  que  allí 
os  retiréis.  Gdn.  Siempre  vi 
ílfccder  de  eAa  manera 
efte  paflb.  Juan.  La  eícalera 
fu  be  y  a.  Dorot.  En  entrando  é!, 
podrds  faliros.  Gom^  Cruel 
es  mi  fuerte!     EficndenfclMdoi. 

JuMá.  Coníidera, 

que  el  hombre  aora  ha  dcxado 
puefto  a  la  puerta. 

Dorot.  Quien  fea 

no  conozco.  Sdli  Don  Luis. 

D.  Luis.  Dorotea? 

Vorot.  Señor ,  que  es  efto?  turbado 
parece  (ay  Dios!)  que  has  llegado 
á  hablarme:  qué  traesf  D.Liv.No  se 
cómo  he  de  decirte  ,  que 
grande  cuidado  me  da 
un  hombre  que  en  cafa  c&^ 

Vorot.  Hombre  en  caía? 

D.  Luis.  Si  ,  y  porque 
íalir  de  cuidado  efpero^ 

retir  j^cciU  Dor^f*  ApJ^ccuelt 


Gamez  Arias. 

D.  luis  A  tu  quarto  /que  con  el 
hablar  aquí  á  íblas  quiero. 

Doro:.  Señor ,  ú:::  confuía  mucre 

D.  Luis.  No  te  turbes  yá  ,  que  n< 
ferá  difguílo  y  aunque  yá 
ignoro  io  que  aqui  quiera. 

D6^r¿?í, Quien  vio  confuíion  mas  fíe 
Jl  paño  Gómez  Arias ,  y  Ginis. 

Com.  Quien  mayor  empeño  vic¿ 

Gin.  Dcxaríe  un  hombre  a  guardi 
la  puerta  y  decir  que  quiere 
hablar  con  quien  eftuviere 
aqui  y  dá  que  fofpechar. 

Gom.  Nada  me  ha  de  embarazac 
P4i[a  falir  bien  de  aqui. 

Gin.  Tampoco  y  feñor  ,  á  mi 
para  íálir  mal.  D.  Luis.  No  hai 
mas  que  faber  de  el  qual  fue 
fu  intención  y  vete  de  aqui.    . 

Dorot.  Temblando  voy. 

J).  Luis.  Til  también 

.   éntrate  allá  dentro ,  Juana. 

J«jif.  Afiíera  de  mejor  gana  Jpá 

me  fallera.  Dorot.  Cielo  ,  thti 

piedad.  Gin.  Tomo  bien  á  bien 

r  mil  palos.  Entrafe  Dorot.yjua\ 

S di. Don  Félix  en  trage  áe  camin 

D.  Luis.  Yá  entrar  podrás. 

Félix.  Sí  haré ,  pues  licencia  dási, 

Giff*  Al  oisó  llama ,  por  Dios. 

Gomé  Dos  no  fomos  para  dos? 

G/^*  No  feñor  y  tu  eres  no  mas. 

¿j.  Luis.  Viendo ,  Félix  ,  el  recate 
con  que  á  aquefta  Ciudad  vier 
á  una  pofada  me  llamas, 
y  dices  que  hablarme  quieres 
ai  la  mia ,  entré  primero 
á  que  teíligo  no  ^uvicfle 
alguno  y  que  te  efcuchaflfe: 
^a  eftás  folp  ¿  qué  pretendes? 

pelix 
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tí.  No  te  admires  que  con  tanto 
fccrcto  aquí  hablarte  Intente, 
pues  prcfto  ,  fcñor ,  fabras 

.    quinto  me  importa  el  tenerle, 
á  cuyo  eftdo ,  no  quifc 
hablane  donde  avia  gtnce. 

€0m.  No  es  Don  Fcllx^ 

Gin.  Si  es » ó  no 
ay  en  el  mundo  Don  Félix. 

€#iiv.  O  quanto  con  cada  acafo, 
Ctdos ,  mis  dcfdlclias  crecen! 
Al  paño  Dorotea  ^y  juana. 

Dor.  Aunaue  aventure  la  vida, 
he  de  ver  lo  que  fucede, 
pues  ver  el  daño ,  no  es  tanta 
defdichacomo  temerle. 

D.L«.ÑoandeIs,D.Fclix,por  cantos 
rodeos ,  mas  claramente 
conmigo  hablad. 

íyA  Pues  eícucha^ 

Dor.  Juana,oye.  Gom.Giñcs^  atiende 

FeL  Bien  os  acordáis  ,  feñot 
Don  Luis ,  cuya  vida  aumentes 
los  Cielos ,  de  la  amiílad 
que  vos ,  y^.ml  padre  fiempre 
tuviáeis  9  defde  que  Flandes 
os  vió  en  la  edad  mas  ardiente, 
fcr  el  Urialo ,  y  Nefo, 
de  fus  militares  hueftes. 
Yi  fabels  que  efta  amiílad 
€s  fuerza ,  que  yo  la  herede, 
mejorado  en  ella » como 
fus  masprincipales  bienes: 

5UCS  antes  que  la  ocaíion 
iga ,  que  a  fusintercí&s 
acreedor  me  trae  ^  es  bien 
íalvar  un  inconveniente, 
porque  poniéndome  yo^ 
en  mis  dcídlchas  crueles 
primero  las  objeciones* 


acción  á  ninguno  quede 

de  murmurarlas ;  y  aísK 

no  os  cítrañels ,  de  que  llegue 

a  valerme  en  eíTa  edad 

de  vos )  para  un  accidente 

de  amor ;  porque  quando  en  parte 

la  reputación  padece^ 

no  es  yerro  en  todo  fiarla 

de  Igual  valor  ,  íi  íe  advierte» 

que  la  Iluftre  noble  fangre 

elada  en  las  venas  hierve, 

bien  comofuele  el  volcan, 

y  b'en  como  el  Etna  fuele 

exhalar  llamas ,  aunque 

cubiertos  eften  de  nieve: 

Aqueílo  9  pues  ,  dirculpado» 

digo  ^  que  vengo  á  valerme 

de  vos ,  aunque  vengo::: 

D.  Luis.  A  que? 

Fel.  A  dar  á  un  hombíc  la  muerte* 

Gom.  Vive  Dios ,  que  he  de  íalir, 
porque  me  lialle  prefto.G/».Tentc„ 
fcñor,  c^uc  hacesí^  G*  w.  Qué  se  yo. 

(?//!•  Bien  íe  ve:  a  ocultarte  buclve. 

Dorot.  Albricias ,  alma  ,  no  fue 
lo  que  tcmi.Jwa.  No  te  aufentes, 
efcucha  todo  el  fuccílo, 
yáqueaqul  cftás. 

D.  Luis.  Dignamente 
fuípenío  quede  al  olrosj 
y  aunque  quiera  reíolverme 
a  refponderos  ,  no  sé 
qué  rcípucfta  conveniente 
íerá  ^  hada  fabor  qué  cauía 
a  tan  grande  empeñóos  mueve: 
CoHt;idme  todo  el  fue  ííi>, 
que  fi  trance  de  honoi  fuere, 
todavía  ciño  cfpad¿i. 

dn.Vox  D¡os,que  elvii  jo  es  valiente. 

f </•  Aysa  (los  ajaos ,  y  rnas. 


lo  Lá  Niña 

que  íírvocon  poca  fuerte 
lina  dama  ,  con  intento 
de  cafarme  ^  fi  tuvicíTc 
tanca  dicha ,  pero  quando 
bufcada  la  dicha  viene? 
Neutral  mi  amoir  la  afsiftia» 
ni  ofendido  á  fus  defdcncSj 
ni  admiiidüá  fus  favores, 
cuya  calma  indiferente) 
ni  me  atormentaba  trlftej 
ni  :ne  confolaba  alegre: 
Sircedlo  en  cfte  inteimedíO) 
que  retirada  la  gente 
de  Sierra  Nevada  ,  I  caufa 
de  los  tiempos  inclementes^ 
viiilcíTe  á  Granada  alguna» 
para  que  entre  ella  vinleíle 
nn  Gómez  Arias ,  que  aunque 
dicen  todos  que  es  valiente^ 
no  para  mi ,  {)^es  previno 
contra  una  vida  dos  muertes. 
}jn.  Ya  vas  entrando  en  la  troba. 
)or.  Gómez  Arias  dixo ,  advierte. 
V/.  Pues  dio  en  feñejarla  el  dicho^ 
y  conM)  las  mas  mugeres^ 
bozales  Indias  de  amor, 
plumas  ,  y  colores  creen 
jmas  ,  que  el  oro  de  la  dicha, 
que  en  íu  mifma  patria  tienen, 
haciendo  del  dcfperdicio,  ^ 
Je  dio  á  trueco  de  una  débil 
lifonja  del  ayre  ,  donde 
t:.nto  en  el  cambio  fe  pierde^ 
que  dcxa  lo  que  mas  vale 
por  lo  que  mejor  parece. 
om.  Ya  es  dicha  ,  que  Dorotea 
fin  oír  aquefto  fe  fuefle. 
^^n.  Alá  faber  ,  dice  el  Moro. 
}r.  No  fue  en  vano  el  detenerme. 

/•  Y  como  un  zeiofo ,  en  fin;^ 


ic  Gomtz  Arias. 

alivio  en  fu  mal  no  fíente 
mas  eficaz ,  que  el  quexaríé^ 
^uác  ,  feñor ,  atreverme, 
lobornando  a  una  criada, 
a  entrar  hada  fu  retrete 
una  noche  ,  donde  apenas 
me  fintió ,  quando  impaciente 
dio  tantas  vozes ,  que  fue 
precifo  que  me  falieíle 
de  alli ,  á  tiempo  que  fu  amante  , 
llegaba ,  reconocerme 
quifo ,  la  eípada  faqué, 
en  cuya  ocalion ,  ó  fuefle 
tenerme  ya  la  ventura 
ganada ,  ó  querer  hacerme 
mi  vida  aquella  lifonja 
de  irfe  acercando  a  mi  muertei 
de  una  eftocada  cai 
en  el  fuelo  ,  y  el  auíente, 
no  pareció  mas  i  yo,  pues, 
á  pefar  de  herida  ,  y  fiebre> 
convalecí  en  pocos  dias» 
tan  obftinado ,  y  rebelde 
en  mi  amor,  que  bolví  á  hablarla^ 
pero  mas  ingrata ,  y  fuerte, 
me  hizo  cargo ,  que  jpor  mi, 
fu  honor ,  y  fu  efpolo  pierde* 
Ver.  Su  efpoíb  ,  Ciclos? 
Gómez.  Que  buen 
defcngaño ,  fi  no  fuefle 
tan  tarde! 
Fe!.  Eílo  aun  no  importara, 
fi  entre  eílo  no  me  dixefle, 
que  de  cobarde  fingí 
aquella  noche  mi  muerte, 
por  miedo  de  fu  galán. 
Ah  Ciclos  I  y  quantas  veces 
de  las  mugeres  deílruyen 
los  fáciles  pareceres, 

\%  ma5  aifwMda  fama; 
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hablando  en  lo  que  ^o  entienden,         cómo  vucftra  amlíladí  puede. 


idad 
cienea 


que  como  ellas  ignorantes 
DO  faben  quanco  contiene 
en  si  una  fácil  palabra, 
ano  decirla  no  atienden» 
A^ucíle  necio  deiayrC) 
que  oído  de  lo  que  íe  quiere, 
aun  trae  ocra  circunílancia, 
es ,  fcñor » el  que  me  mueve 
^la  determinación 
K  bufcarle  »  porque  llegue 
a  noticia  de  fu  dama, 
C[uc  fupc  daile  la  muerte. 
A  eíle  cfcólo )  á  efta  CUuc 
he  venido ,  y  porque  tien 
mis  fcntimientos  noticia, 
de  que  en  ella  eftá ,  no  quiere 
mi  valor ,  que  me  ayudéis 
i  bu/carie,  iolamcnte, 
que  vos  me  tengáis  oculto, 
es  lo  que  de  vos  pretende; 
que  de  noche  yo  faldré^ 
donde  efpiado  eftuvicre 
de  dos  criados ,  que  traygo 
no  conocidos ;  de  fuerte, 
que  como  él  de  mi  no  fepa; 
Ao  ay  en  q  la  acción  fe  arricígae> 
ni  vos  aventuráis  nada, 
no  llegando  nadie  a  verme 
con  vos  9  ni  aun  en  vueftra  caías 
que  ya  se  el  inconveniente 
que  ay^para  que  un  hombre  mozo 
en  elui ,  feñor ,  (e  hofpcdc* 
Y  afsi ,  difponedlo  vos, 
pues  \a  obligación  m?s  fuerte 
cié  un  hombre  en  q  ualquiera  edadj 
es  amparar  a  quien  viene 
ofendido,  yo  lo cftoy 
de  zelos  ,  y  honor  dos  veCiCSS 
Bobic  íois  ^  cooíidci:a4 


dcxando  de  aconfcjarnic, 

dcxár  de  favor€C<rme. 
Üont.  De  albricias  del  dcfcngañO|i 

no  falgo  yo  á  refponderlc. 
Vor.  O  quien  oido  no  huviera 

fus  zelos  tan  claranKntel 
D.  Lnis.  Señor  Don  Félix  ,  aunque 

tanto  prevenido  huvltíTcis, 

elerror  de  tratar  eftas 

coías  conmigo  ,  no  tienen 

merecida  la  difculpa: 

quando  aqucíle  lance  fueíle 

Ereciíamcnte  de  honor, 
aliarais  precifamcticc 
amparo  en  mi ;  pero  fiendo 
un  acaíb  contingente 
de  amor  ,  me  daréis  licencia, 
para  que  aqui  os  aconlcje, 
defíftais  de  eflc  intento, 
en  que  no  es  bien  que  os  defpeñe 
tanto  la  necia  ignorancia 
de  una  muger.  Fel.  Si  os  merece 
mi  confianza  favor, 
efte  me  dad  folamenre» 
que  yo  no  os  pido  confejo, 

D.Í-^^Qyé  importa,fi  es  conveniente 
el  darle  yo  ,  y  de  mis  canas, 
el  mejor  favor  es  cfte? 

FeL  Yo  no  eftoy  capaz  de  oírle. 

l>.L//.Mirad;:F^/.Es  en  vano  hacerme 
difcurfos ,  que  quanto  vos 
aqui  decirme  pudiereis. 
se  yo.D.¿i^,No  ay  remedio^F^No, 

D.  Luis.  Pues  fiendo  ya  de  cífa  fuerte, 
yo  tampoco  quiero  darle: 
idos,  pues  ,  que  ya  anochece, 
íblo  no  os  vean  conmigo; 
y  decid  a  aqueíla  gente 
flKC  tji^kúk  9  donde  ha  de  hallaros, 

JB  \  que 
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que  es  aquí ,  y  bolved  en  brevc^ 
que  voto  á  Dios  )  c|ue  aunque  ya 
vos  matarle  no  quilicílcis, 
le  mate  yo  ,  que  una  cofa 
es  aconfejar  prudente, 
y  otra  acompañar  rcftítdo: 
Qué  efpcrais? 

hits.  Ha  viejo  verde! 

il.  Solo  echarme  á  vueílras  plantas;. 

.  Luis.  Eicufado  tiempo  es  eílc, 

?/•  Sois  Cavallero ,  en  efe¿to.  Vafe. 

.Luis.  Por  otra  parte  conviene 
ir  yo  a  bufcar  algún  medio 
mas  cuerdo  ,  y  mas  conveniente, 
con  que  pueda  embarazar 
una  dcfdicha  tan  fuerte.        Vafe. 

or.  No  sé  5  fcñor  Gómez  Arias, 
íi  en  cfta  ocafion  os  dén> 
ó  peíame ,  ó  parabién 
mis  vozesde  tan  contrarias 
razones )  como  oy  en  vos 
militan ,  porque  no  se, 
fi  dicha  s  u  dcfdicha  fue 
efte  avifo ;  y  afsi ,  en  dos 
mitades  oy  dividida 
mi  voluntad ,  os  dará 
peíame  de  quanto  eftsl 
pueda  alriefgo  vuedravida» 
y  parabién  de  verquatíto 
cáán  de  vueñros  defvelos 
Idefengañados  los  zelos: 
y  afsi ,  con  la  voz  ,  y  el  llanto, 
en  quanto  a  la  dama  >  digo 
ue  el  alivio  de  la  pena 
ca  muy  enhorabuena: 
Y  en  quanro  a  vueftro  enemigo^ 
ue  os  guardéis  de  fus  enojas, 
andoos  juntos  mis  agravios»  ^ 
el  parabién  con  los  labios, 

y  el  peíame  coa  los  ojos. 


I 


i 


de  Gómez  Arras. 

Gom.  Mal  ,  Ci«lo  mío ,  y  mi  bien»' 
con  íemblante  tan  eíquivo 
de  quien  adoro  recibo 
peíame ,  ni  parabién: 
£1  peiame, porque  no 
mi  vida  eftá  perícguida, 
que  aviendoos  dado  mi  vida¿ 
mal  podre  perderla  yo: 
hji  el  parabién  ,  que  ya  oy[ 
llega  tarde  el  defengaño, 
de  aquel  olvidado  engaño; 
con  que  reípondido  eftoy, 
que  ardiendo  oy  en  vueftra  llams^ 
pena  ,  ni  gufto  recibo, 
01  del  rieígo  en  mi  enemigo, 
ni  del  crédito  en  mi  dama. 

P(?r.  Yo  lo  creo ,  y  pues  ha  dadQ 
el  Cielo   aquefta  ocafion^ 
de  reícatar  mi  paísion 
de  aquel  penoío  cuidado, 
hacedme  merced  por  Dios 
de  iros  ya. 

Gom.  De  irme  ya?  Dor.  Si. 

Gin.  Dice  bien  ,  vamos  de  aquí. 

Gom.  Quedando  enojada  vos, 
mal  en  aufentarme  hiciera» 

P^r^Que  veis  en  mi  que  os  períuada^' 
3i  que  yo  quedo  enojada? 

Gom.  El  hablar  de  ella  manera 

Ptfr^Quexofa  pudiera  ícr 
confeílaros  la  razón. 

Gem.  Quexas ,  que  fin  caufa  ion, 
mal  podré  íacisfacer. 

Üor^  Decís  bien  ,  yo  enduvc  erraéi 
en  penfar  que  la  tenia, 

auando  engañada  vivía 
e  un  ingrato ,  que  en  Granada 
dexa  otra  fec  ,  y  otro  amor, 
en  cuyo  alcanze  vinieflc 

i  dftrle  la  inu9r(c  cíTc. 


I 

I 


De  D.  Vtiro  Calderón  de  la  Sana¿  t ); 

zdorifsimo  fcñor.  tengo  :  á  la  puerta  fe  pufo, 


Sm.  Antes  que  os  viera  ,  qué  culpa 
tac  adorar  otra  belleza? 

DfT,  Y  con  toda  efla  fineza) 
fe  da  tan  baxa  difculpa^j 
£niísitna  groíTeria: 
Juana  » mira  li  fallr 
puede ,  y:::        Vafe  Juana. 

\¡6m.  Yá  no  me  he  de  Ir,  ^ 
aunque  aventure  c  íle  día 
vueílro  amor ,  fin  que  primero 
digan  las  anfias  que  lloro, 
Quc  (o¡s;cl  dueño  que  adoro* 

Vir.  Adorador  Cavallero» 
mirad  el  ricígo  en  que  eílals. 

Gin.  Dice  muchas  veces  bien. 

Gcm.Pues  no  nace  clTe  dcídea 
de  las  caufas  que  me  dais, 
peníaré  que  otras  han  fido 
fin  de  vucftra  voluntad. 

Dor.  Idos  aora  » y  peníad 
lo  que  fucredes  fi^rvido, 

€fim.S\  con  aqueí^o  os  obligo» 
el  guftodc  irme  os  daré: 
Ah  plegué  al  Cielo ,  que  efit 
en  la  calle  mi  enemigo. 

(r/iv.Há  plegué  al  Cielo  que  no. 

Salejuana. 

Juan.  Señor ,  el  paílb  deten, 
que  aora  falir  no  es  bien. 

fi¡í!,Ay  embargo?  faan.  Eílaodoyo 
coda  la  calle  mirando, 
me  aflbmé ,  por  poder  vella 
á  la  rexa  ,  y  llegó  á  ella 
Don  Juan  de  Haro  ,  preguntando 
por  tu  padre  >  que  aora  en  cafa 
no  eftaba  le  reípondi, 

Ir  el  me  dixo  :puesaqui 
e  eíperare ,  fi  eflb  pafía, 
porque  un  negocio  con  él 


i 


y  ácí petarle  fe  difpuío; 
y  aun  yá  el  lance  es  mas  cruel, 
que  el ,  y  mi  feñor  (  no  puedo 
hablar  )  eftán  yá  en  la  íala. 

Gom.  Qiic  pena  ,  á  mi  pena  iguala? 

G¡n.  Qiié  miedo  iguala ,  á  mi  micdoí 

Dor.  Retiraos  adonde  eftabais. 

Gof».  Vén  ,  Gíncs.  Gin.  £fta  ,  feñor, 
es  la  carrera  de  amor.  Efcondenfi. 

Dorotea  alpaño^jf  f ale  D. Luis ^D.]uan. 

V.  Luis.  A  qué  efcéio  me  elpcrabais> 
Don  Juan? 

D.Juan.  A  efeíílo  de  hablaros 
en  un  negocio ,  y  quifiera> 
feñor::::  Don  Luis^Quti 

V.Juan.  Que  a  lolas  fuera. 

D.  Luis.  Pues  aquí  puedo  cfcucharoS^ 

D.Juan.  Oídme. 

D.  Luis.  Otro  fecreto ,  Cielos, 
en  mi  cafa?  defpues  que 
á  Gómez  Arias  no  hallé, 
vengo  á  hallar  muchos  recelosi. 

D.Juan. Y  i  labcis  que  un  mayorazgo 
íluftre  ,  y  rico  ,  poífeo 
en  Guaaix ,  herencia  antigua, 
de  mis  difuntos  abuelos: 
Y  yáfabels ,  que  en  Granada 
tengo  parientes  ,  y  deudos^ 
íi  nobles  ,  vueftras  noticias 
os  aíTcguran  de  ferio. 
Ellos ,  pues ,  oy  dcfeofos 
de  mi  quietud  ,  y  mi  aumento, 
un  cafamiento  me  tratan 
con  una  dama  á  quien  el  Cielo, 
doró  de  todas  las  parces, 
de  fangrc,  hacienda ,  é Ingenio: 
Doña  licatriz  de  Mendoza 
fe  llama  ,  con  qüé*é!6¿atezco 
quantomc  cftuviera'bftfe. 
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confcguir  tan  alto  empico. 
JO.Luif.  hs  verdad  ,  ya  la  conozco^ 
y  de  fu  padre  Don  Diego 
de  Mendoza  íoy  amigo: 
Si  á  informaros  venís ,  puedo 
aíTcguraros  que  :::  D.Juan.  Nada 
roe  aíTegureis  ^  que  no  es  eífo 
á  lo  que  vengo  ^  efcuchadme, 
y  (abréis  a  lo  que  vengo. 

Gom.  Oyes  aquefto ,  Gines^ 

Cfh.  Y  aun  lo  otro,  quanco  mas  efto. 

Oo^?í.  Tan  confolada  eftá  ya 
Beatriz  ^  que  de  cafamiento 
traca  i  Gin.  A  mi  me  ha  parecido 
que  es  ya  tarde  ^  íl  á  tí  prcílo. 

D.Luif.  Decid,  ^wcs.O.Jua.  Yo  no 
que  toda  fuLÍfe  cócicrcos  (quificra 
mi  dicha  ^  fino  que  entraiie 
oy  á  la  parte  con  ellos 
la  elección  de  mi  alvedrio, 
que  en  mas  alta  esfera  he  pueíto. 
Bien  conozco  que  eílas  cofas 
fe  hablan  mejor  por  terceros^ 
pero  donde  la  igualdad 
es  lo  mas ,  todos  fon  menos: 
la  íeñora  Dorotea  ^ 
no  merecido  fugcto 
de  mi  efpcranza ,  lo  ha  (Ido, 
fcñor )  de  mis  rendimientos» 

Dorot.  Ciclos  » qué  cfcucho? 

Gómez.  Quien  tuvo 
jamas  duplicados  zelosí 

<7//í.  Revés ,  amagó  ^  y  dio  tajo, 
por  Dios,  que  es  jugador  diedro» 

V.Ju.  No  es  atrevimiento  hablaros 
con  aqueílc  acrevimientOi 
íi  ccnieílando  adorarla, 
que  no  lo  fabe  confíellb; 
y  afsi ,  digo  que  quiíiera 
icr  de  CO0O,  il  Mundo  ducño^ 


Gotwz  Arlas. 

para  ponerle  á  eflas  plantas, 
de  tan  grande  logro  en  precio: 
en  eIlas:::O.Lí///.  Señor  Djmijw 
que  hacéis  \  levantad  del  Tuelo^, 
que  es  tyranizar  la  acción 
á  mis  agradecimientos. 
Yo  foy  quien  reconocido 
á  las  vueftras  cftár  dubo, 
en  albricias^de  la  dicha 
que  a  mi  cafa  traéis  i  y  pucfto 
que  por  tal  la  reconozco, 
vifto  eftá  que  no  la  niego. 
Gómez.  Efto  efcucho?  -^ 

Gi^h^  Cierto  que  es 
bien  partido  Cavallero, 
pues  dexa  de  dos  la  una. 
Dor.  Muerta  eftoy,  Juana. 
D.  Luis.  En  cfcdo, 
Dorotea  ferá  vueftra, 
defde  aqui  fu  mano  ofrezco» 
porque  ella  no  tiene  mas 
acción  en  fus  peníamientos, 
que  mi  obediencia.  Djuan.^o$¡í 
con  qué  palabras ,  que  eílremos 
mi  contento  os  fignifíque; 
y  porque  se  que  le  ofendo 
con  qtfal quiera  ,  íera  juíto 
que  lo  remita  al  filencio: 
callando  rcfpondo  ^  y  voy 
a  mis  amigos ,  y  deudos 
a  pedirles  las  albricias 
que  deben  á  mis  aciertos.      Vaf. 
D.^tii.Oy  fe  me  han  entrado  en  caía 
/untos  pcfar ,  y  contento: 
Juana?  SaJe  Juana. 

Juana.  Señor  ?  D.  Luh.  Pon  aquí 

unas  luzes  al  momento. 
Jua.Aqui  cft<in  va.  D.Lu^Y  (i  vinlcccl 
á  hulearme  el  foraftero 
.^ue  c^vo  oy  comulgo  ^  dile 
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ere )  que  yá  yo  buelvo:  elcuchame ,  y  vete  luego* 

Gin.Quc  vá  que  antes  que  nos  vamos^ 
buelve  el  Iblodicho  viejo. 


^  diré  a  Dorotea 
ura.  Dónde )  Cielos, 
yo  a  Gómez  Arias?  Va/fi 
ido  en  efteapofcnto. 
mes )  y  parabienes 
dos  a  un  tnifmo  ticmpO) 
eis  bien  poeo  has 
•  fby  tan  groílero 
)  y  tan  mal  partido, 
I  que  (blo  os  buelvo 
abienes ,  que  en  fin, 
peíanles  me  quedo, 
yenhorabuena 
:  caíamíento 
krentuiofo  amante 
adora, y  que  yá:::  pero 
ici  quedad  con  Dios. 
en  ,  mi  feñor  ,  mi  dueño. 
id  el  rieígo  en  que  eftais. 
»  dixe  yo  primero: 
eis  de  ir  enojado. 
bien  dixe  yo  lo  mefmo, 
os  no  hicifteis  cafo 
rntonces ,  por  qué  tengo 
ríe  yo  aoracf  Dor.  Mirad 
y  quexofa^  y  ^  ^^  ruego. 
no  me  rogueis  ^  ni  eftcis 
u  Gi/t.  O  quancodefeo 
' ,  quanoo  fe  alegran 
lorados  tengo! 
le  me  pida  á  mi  padre 
n  Cavallero, 
>a  tengo  yo?  Gam.  Bicni 
atenéis  por  cierto: 
E  tan  galán  ^  que  mucho 
tra  dama ,  á  quien  dexo 
ada  yo  fea  hermofa? 
vé,ymiraíi  puedo 
r.  Noio  mires  ^  Juana; 


ordinario  de  fu  cafa, 

pues  la  anda  yendo ,  y  vinlendoíf 

Gom.  Qué  he  de  efcucharte^ 

Dor.  Las  caufas^ 

que  para  quexarme  tengo. 

Gom.  I  yo  no  las  tengo.  Dor.  No; 
pues  me  engañafte  primero 
tu  a  mi ,  teniendo  otra  dama* 

Gom.  Y  til  otro  galán  teniendo. 

Dor.  Es  eng&ño  >  que  yá  él  dixo» 
que  no  lupe  fus  defeos. 

Gom.  Malo  era ,  q^iie  no  dixcíle 
á  tu  padre  fus  iccretos. 

Dor.  Soy  yo  muger  ,  que  pudiera 
admitir  á dos  a  un  tiempo^ 

Gom.  Que  sé  yo  :  dcxame  ir, 
porque  daré ,  vive  el  Cielo, 
voces ,  que  alboroten  toda 
la  caía.  Dor.  Tales  cftrcmos 
bien  dicen  ,  que  aver  (abido, 
que  fueron  failos  los  zclos, 
que  de  Granada  traxiftels, 
allá  la  palsion  ha  buelto, 
^  liendo  afsi ,  que  yo  folo 
he  férvido  de  hacer  tiempo, 
idos  prefto  ^  qué  efpcrais? 
idos  ,  que  yá  no  os  detengo. 

Gom.  Yá  no  me  quiero  yo  ir, 
fin  que  aífegurc  primero, 
que  ru>  es  razón  que  tu  tienes, 
Imo  razón  que  yo  tengo, 
la  que  me  aparta  de  ti: 
que  dixo  aquel  Cavallero? 
díxo  mas  ,  que  antes  de  verte, 
tuve  amor  a  otro  fugcto-í 

Dor.  Malo  era  ,  que  no  decia 
que  dcfpues  >  no  lo  fabicndo. 

Gom. 


Gam.  Eflb.sl ,  nO  Ce  des  cu 
por  vencida  ^  porque  avlendo 
oído  á  cu  padre  ,  y  cu  amanee 
la  palabra  cafamienco, 
es  bien  afirce  ála  qucxa. 

T^or.  EíTo  si )  valece  de  eíTo, 
y  avicndo  oido  que  han  (ido 
íus  agravios  fingimiencos 
aprovecha  la  dilculpa, 
traida  por  los  cabellos* 

Gom.  Yo  rengo  razón. 

JXir.  Yo  ,  y  codo. 

G&m.  Til ,  en  que?  D^r.  Til ,  en  qué? 

hns  dos.  Yo:::  Q\n%  Eílaís  ciegos? 

Gom.  En  cu  craycion, 

Hoy.  En  tu  engaño, 

Ghús.  Mirad:::  Gom.  Pues::: 

Dor.  Quando:::         Sale  Don  Lmu 

D,  Lffis.  Que  es  cfto? 

Gifi.  Cayóle  la  caía  acuellas, 
como  dicen  los  fulleros. 

Vor.  Qué  ha  de  fer?  qui  no  se  a  qu¿ 
íe  ha  entrado  eíle  Cavallero 
aqui ,  y  porque  le  decía 
que  fe  fucíTo  ,  no  queriendo, 
oolerica  yo:::  Gom.  La  caula 
cid.  D.  Luis.  Decid, quo  yá  recelo, 
feñer  Gómez  Ai  ¡as ,  qual 
puede  íer.  Gom.  ElUdme  ateneo» 
dlxome  aora  eflc  criado. 

G/m.  Lo  que  he  dicho::: 

Gom€z.  Calla  ^  necio, 

que  en  vucÁra  caía  avia  viílo 
entrar  oy  un  foraftcro; 
vine  á  bufcarle ,  porque 
con  el  un  negocio  tengo. 
Z>.  Luis.  Mirad  ü  fe  dcfcuidaba    Af. 

cftotro  en  bufcarle  prcfto. 
^cm.  Y  canco  cfta  mi  íeñora 

íc  cuibó  I  que  yo  crcyeadoi 


dcQómtx  ArUs. 

que  era  negarle ,  di  voee^, 
porque  (i  acafo  eftá  dentro, 
sd  que  oyéndome  faldrá.  ^ 

V.Luis^  Mucho  de  hallaros  me  alc| 
anees  que  vos  a  el  le  halléis» 
porque  de  bufcaros  vengo.      j 
Gln.  Pues  bien  cerca  de  aqui  eílij 
Gom.  Pues  q  ué  me  mandáis?  \ 

V.  LttU.  Yo  íncentó 
componeros  con  Don  FelÍK^    J 
porque:::  SúU  D§n  fem 

Peu  Yá  los  criados  dexo  \ 

aviíados ,  mas  que  miro?  i 

Gom.  A  quien  te  bufca ,  fabiendo  I 
qnc  aqui  eñabas.  ) 

F//.  Donde  quiera  Sacan  las  efpáM 
que  yoá  mi  enemigo  encuentro^ 
Ja  colera  me  difculpa,  i 

de  qualquicra  atrevimlcntOé 
2).  Lnis.  En  mi  cafa ,  v¡ye  D.Ios,     n 
que  el  que  no  tenga  refp^o 
al  lado  me  halle  del  otro. 
Gin.  Ponte  al  mió  ^  que  le  tengo.r 
fcL  En  tu  confianza  vine, 

y  que  has  de  ampararme  es  ciei 
D.  Luis.  Yo  lo  hiciera,  quando  fu 
por  trance  de  honor  el  duelo, 
no  tiéndalo ,  he  de  eftorvarU^    - 
Lús  ddf.  Ma!  podrás  aora. 
D.Íji//.Qucesefto? 

Salen  Dorotea  ^^  y  Juma. 
Dor.  Juana  ^  apaga  aqueíTas  luzesj 
por  li  el  daño  afsi  remedio. 
AfafJ^a  las  luzes  ,/  riñen  i  ohfcurat^ 
Gom.  Dónde  eftas,  Félix?  Pe\.  Aqui. 
G/>.  Tan  cerca  mudó  de  pueílo'^ 
D.  Luis.  Vive  Dios ,  íi  no  íe  tienen:^ 
Dor.  Cielo,  en  qué  ha  de  parar  eílo 
Gtn.  Yo  lo  diré :  muerto  foy. 

&/•  Hvicé  I  pues  \%  dcxo  muercd, 
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De  D,  Pedro  CaUeron  de  U  Sarta* 
T  a  los  oi<»$  de  fu  dama  en  tanto  que  en  fu  florida 
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ayroíb  >  y  vengado  bueivo. 
9.  Lah.  Traed  \uzcs. 
^''       Sale  un  crÍAcU  con  luze/. 
CíigJ).  Ya  eftán  aquí. 
J>.  Lmif.  Quién  fue  el  infeliz? 
^^/«¿/.  ^  o  picnfo 

que  lo  era  »  ya  no  lo  foy, 

pues  fue  efparcirlos  mi  intento* 
D.  ^is.  Bien  tücille ,  ice  á  bufcar 

áDon  Félix  ^pues  crcycndO) 

Íiuc  avia  muerto  a  fu  caem¡go> 
alta  de  aqui.  ^ 
ü$m.  También  pienfo 

fcguirle  yo  ,  porque  vea::: 
D.  Luis.  Eflk)  no  ,  tencdle ,  os  ruego» 

todos  j  y  DO  le  dcxeis 

CsíYíT  de  aqui.  Vafi. 

Dar.  Deteneos. 
Gant.  No  es  pofsible » pues  me  fuera, 

por  irme  de  ves  huyendo» 

quando  no  por  alcanzar 

íl  mi  enemigo.  Dorot.  Yo  intento 

daros  las  facisfacciones 

que  qucrais.C/^iff  Sola  una  quiero. 
t>§r.  Qual  es?  Gom.  Defpues  la  diré. 
Ikr.  Pues  defdc  aora  la  ofiezco» 

como  cfpereis  i  oue  buelva 

mi  padre.  Gom.  Yo  lo  prometo^ 
Ver.  Amor  ^  que  no  haré  por  úi 
G$m.  Que  no  haré  por  ti » dcfeo? 

JORNADA  SEGUNDA^ 


tdn  Gmñtz  Artás  »  /   V$nteé 
trMge  de  caniino. 

Qm.  En  el  verde  laberinto 
deftas  peñas ,  y  cftas  ramaS| 
defendido  aun  á  los  rayos 

del  Sol ,  los  cavallas  «04 
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verde  jifon  jera  inftancia» 
el  hermofo  dueño  mió 
un  breve  rato  defcanfa» 
Vorot.  Poco  el  canfancio  le  afligev 
a  quien  va  huyendo,  pues  quantas 
leguas  atrás  dexa  ^  fon 
fagrado  de  fu  efperanza: 
Y  afsi ,  quanco  mas  camina» 
mas  defcanfadofe  halla, 

1)orquc  fatigas  del  cuerpo» 
e  fon  alivios  del  alma. 
Sale  Gính. 

Giah.  Yk  los  cavallos  ^  fefíor» 
atados  aucdan  ,  con  harta 
quexa  ele  los  tres ,  diciendo 
en  rocinantes  palabras, 
que  por  qué  ^uciido  los  locos 
noíotros ,  a  ellos  los  atan^ 

Gem.  Ya  vendrás  arrepentida 
de  avcr  tenido  tan  rara 
refolucion.  Dor.  Eflb  temes? 
mucho  mi  £nez?.  agravias* 
No  digo  yo  aver  dexado 
por  ti  mi  padre  »y  mi  caía; 
mas  los  Imperios  del  Mundo» 
quando  por  tí  los  dcxára» 
aun  me  parecieran  poco 
trofeo  para  tus  plantas. 
Sola  una  cofa  debiera 
tenerme  dcfconíiada» 
que  es  el  peligro  que  pueden 
correr  mi  honor ,  y  mi  fama» 
pero  aviendome  tu  dado 
de  efpoíb  mano ,  y  palabra» 
en  cuya  fcEuridao 
me  trae  mi  confianza, 
por  que  me  he  de  arrepentía 
y  mas  quando  tengo  tMiOM 
dUculpas  que  me  ocafioaPB 


xo  U  NiHs 

í  quien  facas  de  fíi  caía» 
y  que  de  ti  fe  confia: 
modo  avra  para  aparcarla 
menos  cruel ,  no  la  dcxes 
fbla  en  aquefta  montaña. 
Granada  tiene  Conventos^ 
en  uno  puedes  dexarla^ 
no  la  agravies  en  la  vida, 
ya  que  en  el  honor  la  agravias. 

<j<?/w.  Vive  Dios ,  que  de  tu  pecho 
feallave  aquefta  daga, 
que  abriendo  mil  bocas,  cierre 
la  que  mis  íecrecos  guarda: 
O  vén  conmigo ,  6  aqui 
quedaras  á  puñaladas 
muerto.  Gt/i.  Si  á  efcoser  me  ¿1$, 
cfcojo:::  Gom.  Mas  quedo  habla. 

<?/>.  Irme ;  pero  buelve  ,  y  mica 
eila  hermofura  gallarda. 

Gom.  Ya  veo  que  es  hermofura^ 
y  por  eflo  esdefdíchadas 
no  me  huvtcra  ella  creído» 
que  entonces  yo  la  adoraras 
pero  yá  para  que  es  buena? 
pues  no  ay  coía  que  mas  valga^ 
que  una  hermofura ,  ni  menos, 
que  una  hermofura  gozada. 

Van/e ,  jt  DorHié  dice  ,  ccfno  fiñánd»^ 

D^r.  Mi  bien  ,  mi  efpoíb ,  no  aísi 
de  mi  amor  huyendo  vayas. 
Salen  tn  ¡o  alti  Caierl  ^y  dos  Moros. 

Can.  Baxad  con  filencio ,  que 
de  aouefte  monte  en  la  falda 
cavaflos ,  y  gente  he  vifto 
entre  efl^s  eiuefas  matas. 

Vno.  De  aquel  Qtvallero  »que  oy 
dimos  muerte  en  la  montaña, 
quizá  ícrán  los  cavallos, 
que  dices  que  has  vifto.  Cáíu  BaM 

con  íilcnci^  2  no  nojs  ficmaO) 


it  G&mez  Arias. 

porque  yá  fabes  que  anda 
( temerofa  de  los  robos, 
muertes  Jras,  y  venganzas 
que  hacemos)  corriendo  el  moni 
la  Milicia  de  Granada, 
que  en  canto  que  Ifabél  viene^ 
aílegorá  la  campaña, 
fin  atreverfe  á  fubir, 
á  Benamegi ,  ni  á  Gavia, 
Plazas  fuertes  que  fuftenta 
la  cerviz  de  la  Ai pu jarra. 

Oiro.  Azia  efta  parte  fue  donde 
fe  ovó  el  ruido,     Baxan  ios  trgn 

Cañer.No  te  engañas, 

Iue  aqui  fue  donde  yo  vi 
os  cavallos ;  pero  aguardaj^ 
que  he  vifto  fi  de  mis  ojos 
no  es  ilulion ,  h  fantafma, 
una  divina  Deidad, 
que  oftcnta  altiva  ,  y  ufana; 
para  viva  ,  poca  acción; 
para  muerta,  mucha  alma. 
Sobre  el  florido  tapete, 
que  con  fuavidad  el  Aura 
mulló  de  filvcftre  yerva, 
cexió  de  bruta  cfmcralda 

Íace ,  en  mi  vida  no  v]> 
elleza  masíbberanal 
A  fcr  Gentil ,  y  no  Moro, 
dignamente  imaginara, 
que  eran  aqucftas  las  felvas 
de  Venus ,  u  de  Diana. 
No  sé  fi  me  determine 
a  acercarme  ^  que  turbada 
el  alma ,  teme  fu  riefgo, 
y  no  con  pequeña  cauía, 

{>orque  de  cerca  qué  hará, 
a  que  de  lexos  abraía? 
Dor.  En  qué  mi  amor  te  mcrezc 

tal  rigoi^  Caí.  Eogc  %x  habla:  : 


m^ 
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>   itrevcrSmc  i  llegar^ 

;  ja  que  fu  voz  defcngafia,      (me. 

I  que  no  es  deidad  ,  pues  que  duerr 

i  Dejpiirtá  DorotiM. 

íBr.  Efpera ,  íeíior  ^  aguarda, 
no  huyas :  mas  ay  de  mil  Cielos^ 
9a¿  opoficiones  contrarias 
on  eftas?  enere  los  brazos 
de  mi  elbofoT  pena  eílrafia! ) 
dormí » ( infeuze  dcfdicha!  ^ 
y  miando  ,  aliento  me  fkltal) 
deip¡erto»(tyrana  fuertel) 
me  hallo  (el  corazón  fe  arranca!) 
en  brazos  (  de  hielo  íby!) 

^  de  un  negro  monílr  uc?(qué  anda!) 
Dime  9  que  has  hecho  del  día» 
atezada  nube  parda? 
fombra  9  que  has  hecho  del  SoR 
noc/ie^qué  has  hecho  del  Álva^ 
Efpoíb ,  (eñor ,  mi  dueño, 
dónde  eftas?         J^uierg  huin 

Cái*  No  huyendo  vayas, 
que  no  podrás ,  aunque  amor 
te  prcfte  mejor  las  alas; 
y  íi  por  dicha  es  un  joven 
galán  ,  el  dueño  que  llamas^ 
y  el  á  cite  monte  te  traxo, 
en  vano  que  venga  aguardas 
^  (bconerce,  porque 
entre  aqucítas  peñas  abas, 
mi  gente  le  ha  dado  muerte» 

P#r.  Faite  a  mis  ojos  la  clara 
luz  átl  dia  ,  pues  nací 
para  fer  tan  defdichada: 
mas  quédigoi  muerto  el 
^  viva  yo?  es  repugnancia 
impof^ible  >  que  no  pudo, 
morir  (in  mí  quien  eftaba 
en  mi  pecho ,  y  no  tenia 

mat  s¿í  linas  vida  2  iD«»4)lmai 


que  mí  amor :  &  acaíb  (  ay  trine 
preío  le  tenéis » y  tanta 
no  ha  (ido  vuefira  fiereza^ 
llevadme  á  mi  por  efclava^ 
y  dadle  á  el  la  libertad, 
para  que  el  a  tratar  vaya 
el  refcate  de  los  dos; 
y  no  temáis  >  que  haga  faltá^ 
quedándome  yo ,  porque 
me  adora ,  me  cílima ,  y  ama^i 
de  manera  ,que  es  lo  miímo 
partir  fín  mi  >  que  fin  alma; 
y  (i  el  precio  de  mi  hacienda^ 
oy  para  los  dos  no  bafta» 
quede  el  libre  ,  y  yo  cautiva; 
pero  fi  es  verdad  (  qué  rabia! ) 

2ue  le  aveis  muerto,  ( tal  digo^ 
n  morir  yo^ )  no  hagáis  tanc^ 
finrazon  á  mis  finezas, 
que  viva  me  dcxcis  :  haga 
efta  piedad  el  rigor, 
fiquiera  una  vez  >  y  aya 
un  ejemplar  en  el  Mundo,* 
de  que  las  piedades  matan» 
Cái.  Infeliz  muger  ,  tu  cfpoíbi 
íi  era  un  joven ,  que  oy  eftaba,* 
como  he  dicho,  en  eue  montc^' 
en  el  murió ,  y  tus  defgracias, 
aunque  enternecen  las  peñas, 
aunque  los  rifcos  ablandan, 
ymunoue  los  peñafcos  mueveoj 
no  las  barbaras  entrañas 
de  mi  rigor  ^  ni  prefumas, 
Y^  que  en  mi  poder  te  hallas, 
que  los  diamantes  de  Oricntq 
ni  los  teíbros  de  Arabia 
ferán  precio  á  tu  reícate: 
mia  has  de  fer ,  coronada 
te  has  de  ver ,  no  (blamcncti 

por  Reyn4  de  U  Alpujana, 
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iz  La  Nitta 

pero  del  Mundo:  a  la  Sierra 
conmigo  vén.  Dor.  Con  tus  armas 
inlfmas  me  daré  primero 
mil  muertes.  Can.  En  vano  tracas 
defenderte :  qué  efperais^ 
alidia  los  dos ,  llevadla. 

Dor.  Efto  los  Ciclos  conlicnten? 
cómo  en  ellos  piedad  falta? 
y  en  efta  ocaíion  no  tocan 
truenos,  y  rayos?      Dentri  caxas. 

Dentro  todos.  Alarma, 

Can.  Qué  es  eíloí  perdidos  fomos^ 
una  numerofa  efquadra 
cercándonos  viene ,  pero 
íin  pelear  ,  á  la  montaña 
nos  retiremos  ^  llevando 
efia  muger »  que  ella  bafta 
cy  para  prefa  ,  y  no  quiero 
peleando  aventurarla. 

Bor.  Cielos ,  doleos  de  mi. 

Can.  En  vano  á  los  Cielos  llamas. 
Cintro  dice  Don  Diego. 

j).  Dieg.  Azta  aquí  íc  oyen  las  voces^ 
aduílo  bárbaro ,  aguarda, 
que  has  de  dcxar  en  mis  manos  - 
la  hermofa  prefa » que  alcanzas* 

Can.  Antes  dcxaré  la  vida. 
Dentro  las  eaxas. 

Vno.  Impoísible  es  ya  llevarla 
con  nofotros  ^  pues  es  fuerza^ 
que  bolvamos  las  efoaldas. 

Can.  Pocos  fomos  >  y  ellos  muchos: 
Soldados ,  á  la  montaña: 
Pcrdi  el  teforo  mayor 
tn  uua  hermoja  Chriftiana. 

Van/e ,    dexan  i  Dorotea  ,  j  falen  los 
Soldados  ^y  Don  Diego. 

Tin  Dieg.  Venid  ,  feñora ,  conmigOj 
que  como  noble ,  palabra 

09  doy ,  que  ywüu  focuuia    - 
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de  Gómez  Arias. 

me  ha  cnccrnecJído :  en  mí  caían 
haíli  reparar  el  daño 

3UC  os  (igue  ,  eíbrels  :  mis  cana| 
e  vucftra  fcguiidad,  .  j 

fon  la  mas  digna  fianza:  r^ 

con  una  hija  que  tengo  ^ 

eílaréls  ,  hafta  que  aya  4 

remedio  en  vücihas  dcfdlchaSt  i 

Dor.  Perdonad  ^  fi  merced  tanta 
no  reuíb  recibir^ 
porque  es  precifo  aceptarla* 

Don  Dieg.  Venid ,  pues. 

Dor.  Sin  vida  voy: 
ay  infeliz  Gómez  Arias, 
la  vida  mi  amor  te  cuefta) 
muriendo  fabré  pagarla. 
Vanfe  ^y  faien  Don  tetix ,  f  Pahm 

Fel.  Hallándome  vá  vengado^ 
y  que  Don  Luis  ofendido 
eíbrla  ,  avicndo  lido 
el  lance  en  fu  cafa ,  oíTado 
iali  de  ella  ^  y  íin  parar 
enGuadix  un  breve  inflante, 
tomé  un  rocín  ,  que  arrogante 
me  traxo ,  fin  defcanfar 
a  Granada ,  de  un  aliento 
corriendo  c (Tas  nueve  leguas; 
aquí ,  pues  ^  haciendo  treguas 
el  temor  >  y  el  ardimiento, 
me  he  eftado  aquellos  tres  ^as; 
eícondido ,  y  retirado; 
y  viendo  que  no  ha  llegado^ 
de  aqueftas  fortunas  mías 
alguna  nueva  a  Granada; 
y  que  no  fe  cuenta  en  ella 
el  raro  empeño  de  aquella 
muerte  ,  im  mirar  en  nadaj 
el  retraimiento  dexar 

2uife )  Que  fi  no  ha  fabido 
cacrUioquchaCuccdido^    - 

¿6 


Di  D*  Pedro  Calderón  de  U  Báfcái  z  ^ 

me  ha  férvido  andar  Salen  G)vtez  A  rías  ,jG¡/9h. 

Gín.  En  fín  .^  que  ce  lus  atrevido 
á  entrar  enGanadací^^^/^f.Si» 


iholo?  ya  quería, 
vulgo  le  iodlxcra} 
lio  calla  iquiíiera 
oy  ga  de  la  voz  mia: 
>kgo  fu  padre ,  ha  ido 
tpiundelatierra) 
,urar  de  la  Sierra 
í>  >  pues  yo  atrevido 
I  fu  cafa  entrare, 
indo  Don  Diego  en  elia> 
pdo  de  fu  bclu 
itud  quedaré: 
•s  llegando  á  íii  cafa. 
dos  ^jfale  Donjuán ,/  Floro 
criado. 

t.  Efte  es  el  medio  mejor» 
templar  de  mi  amor 
^o  con  que  me  abraía: 
que  aviendo  Dorotea^ 
lorefolucion 
:raña  ^  á  mi  pafsion 
remedio  que  lo  íea> 
tratar  de  olvidarla» 
fin  )  de  caía  faltó? 
V.  Aunque  fu  padie  intentó 
¡:nra  díísimularia, 
el  Lugar  fe  ha  fabido, 
n  Gómez  Arias ,  Soldado^ 
:aía  ia  ha  facado; 
9  poniendo  en  olvido 
la  loca  paísion, 
n  ciego  me  tenia» 
r  quiero  cílcdia 
umento^y  op^nlon^ 
io  con  Beatriz  bella. 
\á  de  Don  Diego  es 
i.  D.Jua.  Entra^Floro,  pucs> 
^unta  íi  eílá  en  ella^ 
Van/i  (os  do$¿^ 


pues  que  h ;  nech^  yo  ^  para  quQ 
de  Granadi  aufence  eííe2 
Si  una  herida  á  Fclix  di, 
por  quien  zclofo,  y  cruel, 
allá  en  Guadlx  me  bufeo» 
antes  me  importa  ,que  no 
prefuman ,  que  yo  huyo  de  el, 
que  li  me  aufcnte  aquel  dia 
que  le  heri »  por  penfar  fue 
^ue  (e  muriera ,  porque 
ala  jufticiatemia. 

Gin.  Y  lo  que  te  ha  fucedido 
defpues ,  no  te  da  cuidado? 

Gom.  No  »  porque  lo  bien  negado^ 
nunca  es ,  Gínes » bien  creído; 
negar  plenfo  que  yo  fui» 
el  que  facó  á  Dorotea 
de  lu  caía  ,  y  quando  cree 
todo  el  Mundoj  que  fue  aísi»* 
cómo  me  lo  ha  de  probaré 

Gin.  Til  tienes  buen  defenfada^ 

Gom.  De  Beatriz  enamorado» 
a  Beatriz  pienfo  adorar. 

Gin.  Y  íi ,  aunque  tan  fino  eíláf»* 
te  deíagrada  al  gozarla» 
que  has  de  hacer  de  ella^ 

Gom.  Dcxarla 

en  otro  monte  ,  avra  mas? 
No  se  cómo  me  he  vencido 
a  no  matarla  » mas  quiero 
hablar  con  Beatriz  primero^' 
para  íaber  lo  que  ha  ávido 
en  fu  mifma  cafa  oy, 
de  ella  fabré  io  que  paíla« 
Salen  Beatriz,  y  Celia. 

CelVn  hombre  fe  ha  ¿erado  en  eala^ 

ieat.  Qjíén  es  quien  afs¡::: .    -1  ¿ 

Gom^ 


( 


Z4  ^  ^^^^  ^ 

Ccm.  Vofoy, 

Icíiora  Doña  Beatriz, 
que  ayicndo  aora  fabida^ 
adonde  aul'ence  he  vivido, 
cítos  dias ,  el  teliz 
cafamienco  que  tratáis, 
venir  me  pareció  bien 
adaroselparablcn, 
porque  U  razón  veáis, 
que  de  quexarme  de  vos 
tengo  ,  pues  quando  á  un  gal^ 
hieren  mis  zelos ,  eftan 
ocros  de  repuefto  :  dos 
quexasde  vos  mi  amor  tiene, 
y  es  fuerza,  que  una  a  otra  iguale» 
pues  uno  de  noche  faie 
de  eíU  caía ,  y  otro  viene 
Sr  ella  de  día ;  aué  acción 
avrá  que  dlfculpa  eíbcrcí 

Cin.  No  juzgará  quien  le  oyere» 
que  tiene  mucha  razón?     A  fárt. 

"^eauS^ñot  Gómez  Arias ,  yo 
no  trato  de  dar  difculpa, 
que  ay  cierta  cfpecie  de  culpa, 
en  quien  fe  dlfculpa  5  y  no 
tengo  de  qu¿ ,  pues  jamás 
mi  firme  amor  ofendí: 
Don  FeHx ,  que  fue  el  que  aquí 
eneró  una  noche  >  no  ay  mas 
verdad,  de  que  fue  movido 
de  mi  dcfden  ,  y  fus  zelos; 
y  ítben  los  mifmos  Cielos, 

aue  quando  le  balt¿  cfcondido^ 
i  vozes ,  con  que  le  obligo 
ft  que  de  aqui  (c  aufentaue, 
fin  que  palabra  Ae  bablafle. 
Cfiv*  Bien  concuerda  efte  ceftigpé 
jBr^/.  SI  al  falir  vos  le  eiicontraiS| 
y  con  el ,  feñor ,  reñifteui^ 

i 


Gomct  Arias. 

fi  qucxofo  of^aufentafteisi 
harto  vucílra  aufcncia  yo 
he  llorado ,  y  he  fentido; 
y  fi  en  fin  ,  darme  marido 
en  eíla  aufcncia  trató 
mi  padre  ,  no  aviendo  dado 
yo  en  aufcncia  vueftra  el  si,      r 

3ue  quexa  tenéis  de  mi? 
ueño  fois  de  mi  cuidado, 
ni  uno ,  ni  otro  os  den  pafsionl| 
vueftra  me  nombran  mis  ]abIc»J 

G^m.Qué  bien ,  fobre  hacer  agravM 
fuena  oir  (atisfacclones! 

Gin.  Puedo  Que  efté  Beatriz  bcIU 
tan  fina  ,  hazte  de  rogar» 
que  todo ,  fcñor ,  es  dar 
en  otro  monte  con  ella. 

€om.  Bien  pcnfareis  que  yo  aon 
quedaré  muy  fatistecho, 

Beát.  La  verdad  nunca,{bfpccho» 
teme  fcr  creída.  Cel.  Señora, 
Don  Félix  (  ay  infeliz  ) 
en  cafa  entra.  Gin.  La  verdad 
no  teme  ]zm2S.Gom.  Mirad, 
fefiora  Doña  Beatriz::: 

Cel.  A  detenerle  faldr¿«      Vafe^ 

G$m.  Si  es  jufta  la  conexa  mía, 
uues  yá  Don  Félix  de  día 
á  veros  viene.  Beát^  Porque 
veáis  que  ocaíion  no  le  di, 
azia  allí  os  ietlrad.  Gom.  Yo 
de  mi  enemigo^  cflb  no. 

"Btét.  No  es  por  él ,  fino  por  mL 

Gom.  Entre  ,  y  hálleme  aqui  aora; 

Gr/.  ient.  De  aqui  no  aveis  de  pa^ 

fil^  No  pretendo  mas ,  que  habiaaj 
Celia  mia ,  a  tu  feñora 
una  palabra.  CeL  No  es 
pofsible  aora ,  feñor. 

Bífíi  Poco  w  (Ub9  fiu  honor. 

Qfm 
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Menos  á  ti  mi  amor  ^  pues 
icD  de  noche  me  ofendió^ 
de  dia  á  verte  viene. 
Tan  pequeña  ocaíion  tiene 
noche  9  como  de  dia. 
^xame  entrar ,  pues  no  eíla 
cafa  el  feaor  Don  Diego. 
Que  ce  retires  te  ruegOj, 
o  ppr  mi  riefgo  yá^ 
)  por  defcngañarte 
;|ue  ocaíion  no  le  dL 
No  he  de  efconderme^ 
Yo  si. 

Llorando ,  efto  he  de  rogarte 
Ah  mugercs!  de  que  modo 
lia  on  hombre  reíiftirfej 
;n  efe£b  han  de  íalirfe 
eftras  lagrimas  con  todo? 
Debate  ye  efta  fineza. 
Harto  á  mi  pcíar  la  haré. 
yiottdenfe  yyfaUn  ¡os  ios. 
Advierte::: 
Entrar  tengo ,  aunque 
iCc  ofenda  lu  belleza. 
^¿eseflToy  Celia?  Cel.  Señora, 
mor  Don  Félix  es, 
:  aqui  entrar  porfía.  Beat.  Pues 
:  nueva  ocaíion  aora, 
or  Don  Félix ,  os  mueve 
in  grande  atrevimiento? 
é  íavor  a  mi  tormento 
iftro  caníado  amor  debe^ 
a  que  en  mi  caía  entréis 
efta  fuerte  ?  6  qoi  ocaíion 
lado  para  eíta  acciona 
ícuchad  ,  y  la  íabreis: 
smedixiíleisundia, 
:  de  cobarde  fingí 
mí  muerte ,  porque  aiiui 
aufeflte  pretepdu 


vueílro  amante  >  y  mi  enemiga 
Beat.  Si  diría ,  no  me  acuerdo, 

colera  fíie ,  y  defacucrdo. 
Fel*  Yo,  pues,  aunque  no  me  obligo 

a  íatistacer  jamás 

defacuerdos  de  muger, 

os  quiero  fatisfacer, 

quizá  por  quereros  mas$ 

si  bien  es  fuerza  que  os  peíe 

de  la  fineza  ,  íupueílo 

3ue  yo  a  buícarle  difpueílo,* 
onde  quiera  que  eíluviefle 

quedé.  Bfa$.  Sin  duda  ha  íabido 

que  aqui  eftá ,  y  viene  á  buícarle; 
Fd.  Y  foy  tan  fisliz ,  que  hallarle 

pude ;  y  afsi ,  oy  he  venido::: 
Beat.  Mi  temor  ha  íido  cierto. 
Félix.  A  deciros  folamente, 

que  aunque  el  era  tan  valiente^; 

en  Guadix  le  dexo  muerto. 
Beat.  Ha  íido  una  iluílre  acción. 
Fel.  Que  lo  fepais  he  querido. 
Beat.  Cierto  vos  aveis  cumplido 

toda  vueílra  obligación. 
Gom.  Qué  güito ,  y  qué  vanidad 

es  ver  al  compctidot 

defayrado!  Gin.  A  mi,  feñor, 

fe  me  debe  la  mitad. 
FeL  No  Gente  mas  el  fevero 

rigor  vueftro  aqueílo  oir? 
Beat.  Pues  tengo  yo  de  fentir, 

que  ande  ay roío  un  Ca vallero 

como  vos  ?  y  pues  eíloy 

fatis fecha ,  y  vos  lo  eítais, 

os  ruego ,  feñor ,  que  os  vais. 
Gin.  A  retraer.  Fel.  Si  no  os  doy^ 

mas  fentimienro ,  noavrá 

confeguido  mi  elperanza 

cabal  toda  fu  venganza. 
Gin^  Aora  es  quando  la  da 

D  Utí 


xé 


La  NHh  de  Gofnez  Arids; 


un  bofetón.  G^jp.Bofctoní 

Cin.  No  lo  hijso  de  efta  maoera 
al  iálir  de  la  leonera 
j^nuel  Ponce  de  León? 

Beai.  Pues  qu¿  venganza  de  mi 
efperabais^  Fel.  £üa  fola 
de  fentirla  y  y::: 
Dentro  ruido  y  y  dice  Don  Diego. 

D.  Ciego.  Tened  ,  ola, 
efte  cavailo.  Beat.  Ay  de  roí! 
en  l^uen  lance  me  aveis  puefto» 
queefte  es  mi  padre.  Fel.  Yo  har^ 
oue  fe  remedie.  Beat.  Con  que 
le  ha  de  remediar?  Fel.  Con  efto» 
efcondiendome  aqui ,  no 
me  verá.  Gin.  Aqui  no  ay  lugar^ 
bufque  otro. 
Va  d  efconderfe ,  y  halla  a  los  dos. 

Be4t.  Que  pcfar! 

Félix.  Pues  quien  eftá  aqui? 

Gow.  Yo.  Gin.  Y  yo. 

Fel.  Pues  cómo  ,  cobarde ,  eftás 
vivo  á  pcíar  de  mi  aliento? 

Gin.  Murióle  de  cumplimiencoj 
por  bien  parecer  no  mas. 

Gom.  Como  para  darme  a  mi 
muerte ,  no  eras  tu  bailante. 

Félix.  Yo  lo  hari  verdad  delante  ^ 
de  Beatriz  mifma.  Beat.  Noafsi 
mi  vida ,  opinión  ,  y  £una 
dcftruyais  ,  pues  lo  primero> 
en  quien  nació  Cavallero, 
es  el  honor  de  la  dama. 
lY  ya  que  ha  fído  ventura 
que  mi  padre  ^  al  apearfe^ 
le  miro ,  hablando ,  pararfe 
con  un  hombre ,  la  cordura 
vueftra:iv/.£ftoy  muy  defayrado 
para  cftár  tan  advertido. 
Gom.  Y  yo  muy  ¿voiecido;^ 


para  eftár  defatinadoj 
y  pues  no  fe  ha  de  creer 
de  mí  que  aquefto  es  temoFi 
fíno  atención  al  honc^r 
de  una  principal  muger, 
me  elcondo :  vueftros  eftremos 
miren  quan  preciío  es 
eño  ahora  ,  que  defpues 
en  la  calle  nos  veremos. 
E/conde/e  Gómez  Arias ,  y  Ginh. 
Beat.  Señor  Don  Félix ,  por  Dios 

3ue  por  efla  puerta  os  vais 
el  jardin  y  que  aventuráis; 
mucho  en  mi  honor. 

Fel'  Aunque  vos, 
Beatriz ,  no  me  merecéis 
eíla  templanza  ,  yo  quiero 
tenerla  ,  en  la  calle  efpero 
Que  fatisfecha  quedéis 
ae  cómo  mi  esfuerzo  fabe 
defem  penar  fe  de  todo.      Vafe. 

Beat.  Yo  aora  echando  defte  modo 
a  aquefta  puerta  la  llave. 
Je  aíTcguro  que  atrevido 
no  Taiga  :  Ay  mas  infeliz 
mugcr  que  yo  ?  pues::: 

Salen  Don  CiegOy  Deroteayy  Soldados. 

D.  Dieg.  Beatriz? 

Beat.  Señor  ,  feas  bien  venido. 

D.Dieg.  Aunq  íiempre  que  yo  llego 
á  tus  brazos  >  puedes  darme 
muchos  parabienes ,  nunca 
con  mas  razón  y  que  efta  tarde: 
advierte  que  herniofa  amiga 
te  iraygo. 

^<^rct.  En  vueftras  piedades 

llego  a  conocer  humilde 

el  (agrado  á  que  me  trae 

á  retraer  mi  fortuna, 

y  no  fatisfecha  en  valde^ 

pues 
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pues  ya  fegim 
quien  tiene  por  guarda  un  Ángel. 
Biit.  De  la  ocaíion  de  cíht  dicha 
no  he  meneíler  informarme, 
ni  quien  fois  9  pues  bafta  v^r 
tal  belleza  >  y  tal  donayre» 

r    para  que  os  iirvais  de  mí. 

1  D.D/V.Puies  quando  á  faber  alcances 
Ais  fortunas  9  aun  harás, 
Beatriz ,  finezas  mas  grandes: 
con  fu  efpofo  atraveflaba 
de  las  montanas  la  margenj^     *    '^ 
quando  el  fiero  Cañeri, 
adufto  bárbaro  Alarbe, 
le  falió  al jpaflb,  la  muerte 
dio  á  fu  eípofo. 

DoroP.  Ay  duro  trance! 
cómo  es  pofsible  que  oído 
atormentes  ,  y  no  mates? 

D.  Dieg.  Quedó  en  fu  poder  cautiva, 
y  á  los  eftremos  que  hace, 
a  los  fufpiros  que  arroja, 
y  á  las  lagrimas  que  efparce 
llegue  yo ,  pude ,  en  etcdo, 
librarla  ,  y  porque  repare 
el  tropel  de  fus  fortunas, 
movido  a  laftimas  tales» 
mientras  a  fu  padre  efcrive, 
quiero  que  en  cafa  feampare* 

Beat.  Es  piedad  de  tu  nobleza 
digna  ,  no  pudieras  darme 
joya  que  eftimára  mas, 
que  tan  piadoíb  rooftrarte 
en  Cus  defdichas :  y  vos, 
fcñora ,  a  vueftros  pcfares 
creed  que  hallafteis  alivio,^ 
ya  que  remedio  no  haltaileisy 
pues  alivia ,  y  no  remedia, 
el  que  Gente. 

Dor^^.  £1  Ciclo  os  guarde. 


^7. 


y  entended  ,  que  libertad 
no  me  ha  dado  vucftro  padre,* 
pues  en  mas  efclavitud 
aora  me  pone.  D.  Dieg.  Baftea 
los  cortcfes  cumplimientos,    ^ 
canfado  eftoy ,  Celia ,  trae 
luz  á  mi  quarto ,  y  tu  puedes 
al  tuyo ,  Beatriz ,  llevarte 
contigo  á  eíTa  dama.  Beat.  En  H 
procurara  la  agaíla jen 
mis  defeos.  D^  Dieg.  Si  fup^as 
qué  gufto  en  eflo  me  haces? 
Sale  Celia  con  luces. 
Ol.  Un  anciano  Cavallero, 
y  foraílero  en  el  trage, 
por  ti  pregunta.  D.  Dieg.  Saldré 
al  recibimiento  á  hablarle. 
Vafe  Don  Diego  ^y  Celia. 
Beat.  Cielos ,  qué  he  de  hacer  aora 
de  tantas  dificultades        Aparta 
cercada  ?  De  cfta  muger, 
de  oy  conocida ,  fiarme 
no  es  cordura ,  pues  llevarla 
á  mi  quarto » es  a  que  alcance   - 
mis  fccretos  ,  quando  en  él 
eftá  encerrado  mi  amante. 
Dorot.  Dcfccha  fortuna  mia, 
no  te  pido  en  mis  pcfares 
remedio ,  ya  sé  que  vienen 
los  tuyos  mal ,  nunca  ,  ó  tarde.  - 
Beat,  Dar  lugar  a  que  él  fe  vaya, 
fin  verle  ella ,  efto  es  fácil, 
es  dar  lugar  a  que  al  punto 
él ,  y  Don  Félix  fe  maten. 
Vorot.  Una  palabra  fiquiera.  Afore. 
dcívlc  que  fe  fue  íu  padre, 
cfta  dama  no  me  ha  hablado: 
quanto  el  ankno  cobarde 
de  un  menefterofo  en  todo 
eftá  temiendo  que  canfe! 

Da  Ef. 
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Esforcémonos  k  hacer 
ijsndimientos :  Tus  femblanto^i. 
feñora  ,  á  entender  me  dáa 
algún  fcntioilento  grave» 
porque  el  filencio  es  á  vczes 
el  mas  parlero  lenguage: 
y  mas  quando  de  Tos  ojos 
mas  y  que  de  la  voz  i  Ce  vale: 

Í>efariame  fer  yo 
a  ocafion  que  le  obligaflc 
i  cfla  fulpenfion. 

S^ai  Pues  quando 
ha  menefter  ayudarfé 
la  defdicha  de  terceros, 
n  ella  por  si  fola  íabe 
defempcñarfe  coa  todos» 
no  valiendofe  de  nadid 
Antes  que  vinierais  vos, 
cride  eftaba ,  no  os  efpante 
que  aora  lo  efte. 

Darot.  No  me  efpanto 

de  que  fea  en  qualquier  lance 
triílezas  quantas  yo  encuentre» 
defdichas  quantas  yo  halle» 
que  Cabiendo  la  fortuna 
que  era  feñora»  efta » parte 
donde  avia  de  venir 
yo  a  parar » vino  delante» 
cargada  de  fmrazones» 
folo  á  hacerme  el  hofpedage. 
Sali  Celia. 

Seat.  A  aquefto  me  determino: 
Celia  f  en  tanto  que  yo  trate 
de  que  en  mi  quarto  aderecen 
lo  que  es  neceflfario  »baxe 
aqucAa  dama  contigo 
al  jardín ,  para  oue  halle 
en  él  algún  defahogo. 

Dcrot.  Aquefto  es  gana  de  ccHarmc 
de  aquí » obedecer  es  facíiüi 
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fegunda  merced  me  Haces 
en  dar  licencia  ,  feñora> 
a  que  puedan  mis  pefares 
regar  con  llanto  la  tierra» 
poblar  con  quexas  el  ayre.  Vsft. 

Seat.  Oyes,Ccliaf 

Ccl.  Que  me  mandas?  c 

Beae.Qixc  un  momento  no  te  apartes 
de  eila »  ni  bolver  la  dexes» 
halla  que  yo  mifma  llame. 

Cel,  Su  guarda  feré  de  viña,      f^a/e. 

Seat.  El  mifmo  ha  de  aconfejarme 
lo  que  he  de  hacer:  Gómez  Arias: 
DO  dudo  de  que  ya  fabes 
el  mucho  cuidado  que  ay 
en  cafa.  Gom.  Como  cerrafte 
la  puerta ,  que  hablen  fe  oye» 
mas  no  quien » ni  lo  que  hablen. 

Beat.  Pues  fabrás::: 

Gom.  Saber  no  quiero 
nada  »  fino  que  me  faques 
preílo  de  aqui »  no  prefuma 
Don  Félix  que  es  de  cobarde 
efta  tardanza.  Gin.  No  hagas 
tal ,  afsi  el  Cielo  te  guarde» 
que  bien  eftamos  aqui. 

Seat.  Primero  que:::  mas  mi  padre 
buclve. 

G^m.  Pues  por  fi  me  ha  vifto» 
no  buelvas  a  echar  la  llave.^ 

Beat.  Cómo  no  ?  no  has  de  íalir» 
hafta  que::: 

Sale  Don  Diego, 

D.  Dieg.  Beatriz ,  qué  haces? 

Beat.  Aqui  eíVoy  dando  y  feñor^; 
orden  cómo  acomodarfe 
aquefta  feñora  pueda. 

D.  Dieg.  Donde  efta?. 

BeMt.  En  el  j^rdin. 

D.  Diego.  H^^me 

jgiifto 


h  de  fiaxarte  tu  obedezco  quanto  tnaAdes. 

\  ella  por  un  inflante.  Sin  duda ,  aqueftc  es  Don  Juan, 

:  el  hombre  que  me  bufcaba^  el  que  aqui  vino  efta  carde. 

es  hombre  que  puedo  hablarle       Quatro  riefgos  tengo  ^  pues 
rflc  recibimiento,  tengo  mi  efpolo,  y  mi  padre 

aiero  que  aqui  entre.  aquí  >  mi  amante  en  mi  quartO;; 

Dadme  y  á  mi  enemigo  en  la  calle*. 

>r  ,  Cielos :  fiempre  yo  fV*^  Beatriz. 

Sale  Don  Luis  en  tra^e  de  camino, 
D.i»^.£ntrad,D.Luis,que  mas  deípacio  qoiero 

yá  de  vueftras  defdichas  informado, 

iaber  qué  me  mandáis,  pues  confidero 

quanto  eftoy  á  fentirlas  obligado. 
D.Luis  Por  noble  ,  por  amigo ,  y  Cavallero, 

vengo  en  vueftros  fiívores  confiado. 
D.  Dieg.  Profeguid ,  y  hablad  quedo. 
D.Luis.  En  qu¿  quedafteis? 
D.  oieg.En  que  menos,D.  Luis,  vueftra  hija  hallafteis^ 

á  cuyo  grave  empeño  mas  atento, 

en  parte  quife  mas  oculta  oíros. 
D.  I  uis.  Y  fue  bien,  para  que  cobraíTe  aliento. 

el  baftardo  raudal  de  mis  íufpiros, 

al  pronunciar  la  fuerza  del  tormento, 

que  aun  á  vos  con  vergüenza  he  de  decirosií 

porque  ni  es  noble,honrado,cuerdo,ó  fabio;^ 

el  que  fabe  el  idioma  de  fu  agravio. 

Faltó,  pues,  de  mi  cafa  (dolor  fuerte!  ) 

Dorotea  (ay  defdicha  rigurofa! ) 

yo  entonces  afligido  (bien  le  advierte) 

difpufe  (prevención  difícultofa) 

decir  que  en  un  Convento  (dura  fuerte! ) 

la  tenia  ,  creyendo  (acción  penofa!  ) 

que  engañaba(ay  de  mi!)  a  quien  lo  contaba;^' 

y  era  yo  mifnoo  á  mi  quien  me  engañaba. 

Cuerdo  ,  prudente,  atento  me  imagiuos 

ciego ,  loco ,  colérico  me  veo; 

fagaz ,  callado ,  y  mudo  lo  examino^ 

furiofo ,  oílado ,  b  incapaz  lo  creo}^ 

una  criada  fola  abrió  camino 

ai  continuo  anhdac  de  midefecK 
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La  NJÜadeGamez  Arias. 
dicicndomc  quien  era  el  homicida 
de  mi  honor ,  fueralo  antes  de  mi  vida: 
Gómez  Arias  me  dice  que  fe  llama» 
I)orque  mayor  mi  fentimiento  fea, 
íabiendo  que  es  de  quien  contó  la  fkmay 
que  en  vicios  folo  fu  vivir  emplea: 
inuevo  dolor,  qué  nuevamente  in&ma 
la  atrevida  elección  de  Dorotea, 
moftrando  4Ísi  que  no  ay  dcfdicha  alguna,- 
donde  no  haga  otra  fuerte  la  fortuna. 
Sabiendo ,  pues,que  efte  hombre  es  un  Soldado^ 
y  que  en  Granada  eftá  fu  Compañía, 
y  que  oy  a  vos  el  cargo  fe  os  ha  dado 
de  fer  de  todas  Cabo  i  la  anda  mia 
de  vos  viene  á  valeríe ,  confiado 
de  que  ñ  de  ¿1  fabeis,  tener  podria, 
ü  no  remedio  mi  dolor ,  confuelo^ 
pues  en  fabiendo  de  fcl::: 
Seat,  dentr.  Válgame  el  Cielo. 


ff 
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D.D/V^.No  profigais,que  efta  voz 
es  de  Beatriz :  que  es  aquello? 
Celia  ?  Laura  ?  A  verlo  iré, 
perdonadme. 
Vafe  Don  Diego,  yfaU  Dorotea^ 

Dor.  Acude  prelto, 
feñor  ,  porque  en  cl  jardín 
ha  caldo :  mas  qué  veo! 
ay  de  mi  infeliz!  D. Luí/. Qué  miro? 
traxo  mi  venganza  el  Cielo 
á  mis  manos :  hija  aleve* 

Dorot.  Señor::: 

D.Luis.Oy  aqueftc  azero::: 

Vor.  Dónde  huir  podre?  la  luz 
fe  apagó.D.L/i/.Yha  fído  acierto, 
porque  mi  rigor  difculpe 
eftir  tantas  veces  ciego. 

Dor,  Que  me  dá  muerte  mi  padre* 

Gom.  dent.  Rompe  aqueífa  puerta 
prefto, 
no  oyes  decir  que  la 


muerte  fu  padre? 
Gifüs.  No  puedo. 
D.Luis.  Dónde  eftás? 
Dorot.  O  quién  pudiera 

decir  que  en  el  mifmo  centro* 
Gom.  El  labe  que  eftoy  aqui, 

y  a  matarla  fe  ha  refuelto. 
D.Luís. Golees  dan  en  una  puerta, 

iré  fus  paífos  íigüiendo. 
G^iv.Aunque  fueras  de  diamante, 

diera  contigo  en  el  fuelo. 

Abre  la  puerta  ,  f  Jalen  los  dos. 
Gin.  Qué  con  no  fer  inocentes, 

íiempre  por  Limbos  andemos? 
Dor.  Padre,  (tñox.Gom.  Efta  es 

Beatriz,  pues  dice  fu  acento 

feñor,  y  padre.  Dor.  No  afsi 

caftigues  un  defacierto 

de  amor. 
D.Luis.  Dónde  fe  ha  efcondido 

efta  vil;  que  no  la-cncuentro? 
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ntra  Dorotea  con  Uomiz  Mriés.    D*  Dicg.  O  nunca  hu viera  fuceflb 

á  Beatriz  tan  infelice 


hJo  temas  ^  fcñora,  yo 

quien  á  uii  cargo  tengo 
ietenia  ,  ven  copmigo. 
fte  es  fm  duda  Don  Diego, 
s  que  dice  que  a  íu  cargo 
vida  efta.  Gom.  Sigue  prefto 
pailas.  Dor.  Contigo  voy* 
Va  de  unadeídicha,  Cielos, 
jc  una  dicha ,  pues  ya 
:atriz  conmigo  llevo.    Vanfi. 
cuentra  Don  Luis  con  Gines^ 
s.  Hija  aleve, 
o  bija  aleve? 

r/,  Oy  morirás  á  efte  azero* 
L  qual  i  que  yo  no  veo  nada* 
if .  Qufe  voz  oygo? 
Oon  Diego  con  luz  y  y  Beatriz. 

f.  Que  es  aquello? 
.Hombre,quicn  eres? 
ío  se  quien  íby, 

\.  Que  haces  aqui  dentro? 
lago  una  Santa  Sufana, 
idita  entre  dos  viejos^ 
itrambos  los  íantos  Padres 
os  dos  demonios  nueílros. 
s.  Dónde  fe  fue  una  muger 
aqui  eftaba? 

g.  Que  es  tu  intento? 

cgar  á  todo  me  importa:  Af. 
é  nada,  ruido  oyendo 
a  calle,  me  entr^  aqui 
aderamente  necio. 
D.Dicgo,á  mi  hija  he  hallado 
ucftra  caía.D  Dieg.Yo  enticdo 
es  una  que  yo  en  la  Sierra 
mtre^fu  efpolo  muerto. 
r.  Sigámosla ,  pues  ha  huidos 
>  aunque  la  preftc  el  viento 
lias ,  la  alcanzara.      Vafe. 


íucedido ,  pues  por  efto 
falté  yo  de  aqui.  Beat.  Señor, 
no  te  aflija  el  íentimiento, 
aue  d  íuito ,  no  la  caida, 
me  por  entonces  el  riefgo. 

D^D/V^.Pues  recógete  a  tu  quarto, 
en  t^nto,Beatriz>que  buelvo.  Vaf. 

£r4^.Cines,que  es  eftoíGm.Pues  yo, 
ni  el  diablo  íabe  que  es  efto? 
no  te  mataba  tu  padre? 

Biot.  A  mí,  por  que » no  fabiendo 
que  eftaba  aqui  tu  feñor? 
las  voces  que  he  dado ,  fueron 
caufadas  de  una  caída. 

Cin^  Luego  no  eres ,  fegun  eflb, 
una  dama  que  el  fe  lleva. 

Sr4^.Calla,q  ella  voz  me  ha  muerto. 

Gin.  A  mi  aquefle  moxicon. 

Beat.  Dama  fe  lleva? 

Gines.  Y  fofpccho, 
que  aunque  es  llevada,  es  traída, 
íi  es  la  hija  de  efte  viejo. 

Beat.  De  zelos  eftoy  rabiando. 

Gines. Pues  no  rabies  mucho  de  ellos, 
que  en  el  primer  montccico 
dará  venganza  á  tus  zelos. 
JORNADA    TERCERA. 

Salen  Gómez  Arias,  Dorotea^y  Ginis. 

Gom.  Aborrecida  muger, 
cuya  fiera  vifta  afibmbra, 
eres  acafo  mi  fombra, 
que  tras  mí  te  he  de  tener? 
cóftio  ellas  en  mi  poder? 
de  que  fuerte,  que  lo  ignoro, 
tus  transformaciones  lloro, 
y  tus  engaños  padezco, 
pues  miro  lo  que  aborrezco, 
donde  traygo  lo  que  adoro? 

Dorot, 


^í  La  Ni  Ha  de 

Darot.  Si  yo  he  íido  la  que  á  ú 
yá  por  muerto  te  llore, 
y  ai  verme  te  efpantas  >  qob 
tn^  dexas  que  hacer  á  mi? 
Siempre  el  vivo  al  muerto  vi 
temer  >  (iendo  aquefto  cierto^ 
cómo  al  contrario  lo  advierto^ 

Ímes  en  trance  tan  efquivo^ 
e  aflbmbra  el  muerto  del  vivOy 
y  agafaja  el  vivo  al  muerto? 
Quando  de  un  fueño,  que  en  mi 
imagen  dos  veces  fue 
de  la  muerte  ,  defpertb 
en  poder  de  Cañeri; 
quando  reftaurada  fui 
de  vna  generofa  eípada; 
quando  en  fu  cafa  albergada 
con  Beatriz  bella  vivia^ 
tu  muerte  folo  fentia, 
de  tu  fombra  enamorada. 
Pues  por  quh  aora  afligida 
intentas  que  de  una  fuerte, 
quien  ha  llorado  tu  muerte, 
tenga  que  llorar  tu  vida? 
no  quexof a ,  no  ofendida 
quiero  moftrarme ,  feñor, 
de  aquel  paflado  rigor, 
no  de  que  me  ayais  traído 
por  otra ,  y  no  de  aver  fido 
defengaño  de  tu  amor, 
fe  valen  mis  defconfuelos$ 
que  á  tu  vida  agradecida, 
en  albricias  de  tu  vida, 
perdono  todos  mis  zelos: 
mas  por  qué  en  tantos  defvelos 
nuevas  penas  folicitas? 
porqué  el  contento  me  quitas 
de  averte  llegado  a  ver? 
Gom.  Lo  mas  que  yo  he  me  neftcc 
aora  ípn  dos  lagrimitas. 


Gofffez  Arias. 

Gin.  O  nunca  huviera  faüdo 
de  aquella  cafa  jamás; 
nunca  por  fervlrte  mas, 
te  huviera  hafta  aqui  feguíd^j, 
para  no  ver  afligido 
un  corazón  que  te  adora: 
mira  que  es  muger ,  y  llora, 
que  es  fer  dos  veces  muger. 

Gom.  Lo  mas  que  yo  he  meneftct 
documenticos  aora: 
Qué  confuelo  avrá  que  íea 
oy  para  mi  amor  feliz, 
viendo  perdida  a  Beatriz, 
y  cobrada  á  Dorotea? 

Dor.  Yá  que  ofendida  (e  vea 
tanto  mi  fee  y  tu  valor 
DO  ofenda? ,  dexa ,  feñor, 
de  decirme  agravios,  pues 
una  cofa  es  fer  cortés, 
y  otra  no  tener  amor. 
Paga  íiquiera  con  eflas 
atenciones ,  aunque  leves, 
ios  fuípiros  que  me  debes, 
las  lagrimas  que  me  cueftas. 

Gom.  Qué  finezas  tan  moleflas! 

D^r.Fuerza  es  que  lo  ayan  de  fer, 
que  al  fin  fon  mías.  Gom.  Mugei 
qué  me  líoras  ?  qué  me  quieres? 
no  te  conozco  ,  quién  eres? 
qué  te  debo?  Dor.  Honor,  y  fer. 

Gom.  Quieres  faber  como  yo 
á  nada  eftoy  obligado? 
Aver  tu  caía  dexado, 
ó  fiíe  por  amor  ,  ó  no: 
(i  tu  amor  no  te  obligó 
en  qué  obligación  pubfte 
tu  á  mi  amor  ?  y  (i  lo  hicifte 
porque  amor  te  obligó  a  ello, 
he  de  agrad^ecer  yo  aquello 
,quc  tu  por  amor  hicifte? 

Luc- 
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¿oego  que  tu  enamorada  Com.  Sí.  Dorot,  Puí» 
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m  caía  dexes ,  ó  no» 
dequalquicra  fuerte^  yo 
00  vengo  á  deberte  nada: 
que  es  doflriña  muy  erradaí 
d  ju^ar  que  a  una  muger 
algo  (e  ha  de  agradecer, 
í¡  es  gufto ,  ó  es  conveniencia, 
en  qualquier  correfpondenciai 
el  querer ,  ó  el  no  querer; 
y  aisi  9  íer  tu  a  quien  traia^ 
y  no  á  Beatriz ,  de  manera 
mi  colera  irrita  fiera, 
que  bolviera  á  dar  el  dia 
por  la  obícura  noche  ftia; 
y  (i  aquefto  no  ha  hadado 
á  avette  defengañado, 
pues  dormida  te  dexé 
una  vez,  aora  lo  harb 
deípierta. 

Dorot.  Que  monftruo  ayrado, 
que  bárbaramente  aleve, 
■o  ay  precepto  que  le  dome, 
que  elado  cadáver  come, 
que  caliente  coral  bebe, 
á  una  quexa  no  fe  mueve? 

Qom.  Yo ,  á  quien  ha  hecho  el  rigor 
nuevo  caribe  de  amor: 
Vamos ,  Gin^.  Dorot.  Confídera, 
que  en  una  defierta  esfera 
me  dexas ,  donde  mi  honor 
íegunda  vez  aventuras: 
mira  que  a  vifta  (ay  de  míQ 
eftás  de  Benamegi, 
mira  que  eílas  peüas  duras 
xc^ttos  de  defventuras 
fon.  Gam.Q^h  muger  tan  canfada! 

Dorot.  No  dirás ,  enamorada? 

Qom.  Suelta :  Vamonos ,  Ginés. 

Dorot.  Que  afsi  me  dejss! 


a  tus  plantas  arrojada, 

de  ti  no  me  he  de  apartar, 

ú  otro  medio  has  de  elegir. 
G#w.  Quales? 
Dorot.  Sin  mi  no  te  has  de  ir, 

ó  ia  muerte  me  has  de  A\t. 
Com.  Ni  uno,  ni  otro  he  de  otorgar^ 

pues  ya  de  otra  fuerte  aqui 

se  cómo  me  he  ir  fin  tí, 

y  fin  que  te  dé  la  muerte*. 
"Dorot.  De  qué  fuerte? 
Gom.  De  efta  fuerte: 

Guardas  de  Benamegi? 

Sote  Cañeri  en  lo  alto  dil  muroj 
jC^^r.Defde  aquellas  altas  peñas^ 

que  yazen  de  si  pendiendo, 

á  efta  Ciudad  viene  haciendo 

de  paz  un  Chriftiano  feñas. 
Com.  No  fon  las  tuyas  pequefias 

para  no  dudar  de  ti 

que  til  eres  el  Cañeri. 
Cáñcr.  Yo  Iby ,  qué  queréis? 
Gom.  No  mas 

de  faber:::  Camr.  Qué? 
Gom.  Si  querrás 

comprar  una  efclava?  Gañir.  Si. 
Dorot.  Dónde  tus  intentos  van? 
Gcm.  A  venderte  aborrecida. 
Gin.  Qué  muger  no  cftá  vendida 

en  poder  de  fu  galán? 
Dor.  Advierte::;  GomJín  vano  fcrán 

las  laftimas  ya.  Can.  Qué  es  dcllaí 
G<?w.  Aquefta  muger  es  ,  vella. 
Catier.  Pues  cómo  dudas  fi  quiero 

comprarían  c^ue  un  mundo  entero 

daré ,  Chriftiano ,  por  ella. 

Pide  me  por  fu  hermofura 

quanto  avariento  teforo 

craxo  á  retraer  el  Moro 
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á  eífta  barbara  erpefura: 
no  engendra  del  Sol  ia  pura 
luz  por  quamos  rumbos  huella» 
ni  el  mar  guarda ,  el  monre  fcUa^ 
ni  la  ambición  defcubrió 
tanto  oro  ,  como  yo 
daré ,  Chriftiano ,  por  ella* 
Quanta  plata  íe  recata 
en  los  centros  de  la  tierra» 
daré^  haciendo  aquefta  Sierra 
Sierra-Nevada  de  plata: 
quanto  criftal  fe  delata» 
y  en  si  mifmo  fe  atropella 
por  eíTa  campaña  bella» 
por  mas  que  huya  deípeñado^ 
en  blancas  perlas  quaxado» 
daré ,  Chriftiano  y  por  ella, 
«Toda  eíTa  yerva  florida» 
que  en  la  cumbre » y  en  la  fitlda 
ha  iido  bruta  efmeraldaí 
ícrá  cfmeralda  pulida: 
H  rofa  menos  crecida» 
rubi  ferá  s  la  mas  bella» 
diamante » el  diamante  eftrella^ 
y  en  fin ,  quanto  gran  terofo 
tengo  en  piedras »  plata » y  oro» 
daré »  Chriftiano »  por  ella. 
Aguarda »  que  á  tratar  voy» 
no  el  precio » fino  la  entrega» 
ázia  la  puerta  te  llega 
del  raftrillo  :  Cielos »  oy 
del  mifmo  Sol  dueño  foy.     Vafi. 

Gom.  Baxa  ,  pues ,  baxa  por  ella» 
íi  en  tu  poder  quieres  vellas 
que  íi  tienes  tu » al  miralla» 
tanta  gana  de  compralla» 
mas  tengo  yo  de  vendcüa. 

1>orot Monümo  ingrato,  bruto  fiero» 
pafmo  horrible ,  aflbmbro  vil» 
fiera  inculta  ^  afpid  traydor^^ 


iO^mtx.  Arias. 

cruel  tygre  » ladrón  neblí» 

león  herido ,  lobo  hambriento, 

horror  mortal ,  y  hombre,  en  íu)| 

por  decirre  de  una  vez 

quanto  te  puedo  decir: 

qub  intentas?  que  folicitas?. 

que  determinas?  que  afsi 

en  tu  ofenfa  todo  el  Cielo 

con/uras » fin  advertir» 

que  á  tanto  delito  ya 

todo  fu  Imperial  zafir» 

piadoíamente  irritado» 

fbrjaiido  eftá  contra  ri 

los  rayos  de  ciento  en  cientd> 

las  iras  de  mil  en  mil. 

Venderme  tratas ,  ryrano? 

venderme ,  fin  prevenir,  que 

aunque  el  amor  me  hizo  efclava» 

libre  foy » libre  nací? 

A  un  monftruo  véderme  quieres? 

de  qué  bárbaro  Gentil 

fe  cuenta  acción  tan  infame? 

fe  dice  hazaña  tan  vil? 

Tu  mifma  dama»  no  quiero 

tu  mifma  efpofa  decir» 

fer  dama  bafta  » aunque  fea 

dama  aborrecida ,  di» 

entregas  á  ágenos  brazos? 

Vengúeme  el  Ciclo  de  ti» 

el  Sol  te  niegue  fus  luces» 

fu  aliento  el  ayre  fútil» 

el  agua  fu  azul  esfera» 

la  tierra  fu  verde  Abril. 

Bañado  en  tu  mifma  fangre 

un  verdugo  dividir 

veas  por  traydor  tu  cuello> 

pero  que  digo  í  ay  de  mi! 

Mi  feñor »  mi  bien »  mi  efpoío» 

tu  eíclava  foy »  es  afsi» 

mas  no  fiigitiv4.  efclava» 

E*^es 


De  D.  Pedro 
por  qu&  he  de  prcfumir 
icl ,  y  no  fugitiva, 
s  de  deshacer  de  mi?^ 
>  te  di  algún  enojo, 
un  enfado  ce  di: 
ratame ,  y  no  me  vendas, 
a  yo  >  y  vive  feliz, 
rabie  el  Sol  te  alumbre 
;  fu  hermofo  Cénit, 
:  el  ayre  te  regale, 
lia  en  fu  claro  viril 
va  de  efpejo ,  y  fea 
la  tierra  un  jardín* 
xl ,  cflfe  monfbuo  fiero, 
do  en  el  verde  país 
fa  montaña  me  vio 
lia  tancde  dormir 
iftró ,  al  verme  defpiertai 
orado  de  mi, 
ic  foy  en  fcr  querida, 
irredda  infeliz. 
ien  pudiera  á  los  Aftros 
idencia  pedir, 
u¿  al  que  aborrezco  yo 
I  de  amar?  y  por  qufeá  vik 
i  de  aborrecer  aquel 
ZTi  el  alma  le  di? 
qui  locura  !  que  efta 
materia  para  aqui; 
o 'cUgo ,  porque 
baftoá  prevenir 
s  piedades ,  los  zelos 
ruden  ,  de  ellos  oí 
un  dfc  'la  oue  fe  aborrece) 
len  hacer  usntiri ' 
debo  yo  de  eftar ,  quando 
ligo  de  gente  riiinl 
SeMio  déenamoitado 
rñgás ,  de  honrado  su 
crft  porgue  ul  vea  ^  : ' ' 
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pude  de  tu  labio  oír 
que  avias  de  íer  mi  cfpofo: 
no  pierdas ,  pues ,  defde  aquí 
tanto  el  miedo  á  tus  agravios,, 
que  en  la  mirad  del  decir 
te  alcancen ,  pues  en  los  dos 
la  duda  fe  vio  partir; 
til ,  porque  me  lo  dixiíle^ 
yo  porque  te  lo  crei: 
Señor  Gómez  Arias, 
duélete  de  mi, 
no  me  dexes  prefa 
en  Beaam^l. 
Si  el^tcimor  de  la  palabra 
que  me  has  dado ,  te  hace  huir,; 
por  no  dimplirla ,  feñor, 
yo  te  doy  palabra  a  ti, 
con  feÉuridad  de  que 
la  íabre  mejor  cumplir, 
quaAtó  vá  de  alma  que  fabe 
hablar  verdad ,  ó  mentir, 
de  noj^dirtela ,  de  irme 
á  un  Conventodefde aoui, 
donde ,  ó  áltenme  los  Cielos, 
ofrezco  de  no  pedir 
á  ellos  mifmos  otra  coía, 
que  venturas  para  ti; 
quantod  dolor  de  tuaufencia 
me  dilatare  el  vivir* ' 
Si  de  efko  íio  te  afleguras,  - 
por  temer  que>  en  viéndome  ir 
a  Granada ,  la  has  de  dar 
zelos  conmigo  a  Beatriz, 
llévame  á  fui  mifma  cafa, 
de  dciü^inoche  íalí  - '         ' 
por  engaño  ,  y  yo  diré 
que  íiendolo ,  buelvo  alli 
á  darla:  ílitisfacciones, 
^       que  aquello^fue  por  huir 
de  mi  padre ;  y  por  librarla 
ta  k 


f 

I 

tif 


i  y.) 


\fS  laNiéék 

la  ella )  me  libraftc  a  mi, 
que  no  ay  nad^  entre  l«s  ftcsj 
y  C\  ftefti^ada  ^  en  fin, 
á.fer  cíciava  me  tienes» 
yo  me  quedar^  ^  fei;vir 
en  i\i  cala  >  a  (|i\  ine  mande 
quien  te  h^  enainotado  á  tU 
que  eí^^'QS  ql  ultivnp  mciiiQ 
9  que  fe  pitedc  rcn<^ic 
el  defengap^do.  ^inor 
de  una  altivez  mugeril. 
"Y  quandp  no  te  cQtcaiczn 
icfte  llorar ,  y  gemir»      .     ^ 
por  cjuipo  ítf>ía;foy  >  buflm 
1(P4  qjq«  a  íq  qu«  fui,  ' 
jbuelate  ver  quede  iUiftn^ 
y  noble  padre  wci,.    . :  ; 
quctac  viAedftcUwftflajt 
que  me  ffibaftc^fiMJSSK:    'UW 
del  yalgQi.  y  nobleza » íiMido 
clidoladcGuadÍ3c; 
que  al  princifáu  tCiieícDchCak 
y  quftdcfpttcs  tficreH 
que.  pcrclV  píteria  ^-.y  hQooü.:: 
y  que  un  ancbnotiACeHz^:  /i  r 
quandaifu  mnicUiUeguc 
:tan  trifte  nueva  de  mi>  :. 
il  coamatu  na  fe^  yenga^^ 
fe  vengara  cflQ  niQi^ic 
yen  cfeSkoiiifpcwyi 
la  yo2  falta ,  y  el  l»cic 
del  corazón  titubea 
in tercadcfite  entre  $iy.  . 
a ¡  ver  que  ya  de  U  íjídil  o :) . 
Baby lonia  ^  a  qvúe^  pfJM^ 
íirve  eíTe  murado  Alcázar^ 
fobre  la  parda  cerviz,  ; 
á  hacer  la^  eniregas  vjenf 
<le(ccndtendo  d  CaoAti»  r 
íi  ya  fib  es  obícura  üttbci 
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^t  Ccffiéz  jifias: 

que  mirando  el  Mar  aqui 
de  mis  lagrimas  ;  a  el 
fe  abate ,  por  competir 
diluvios  I  que  deípues  fcaa 
del  Mundo  inundada  lid. 
£a  9  icñor ,  dueño  mio> 
mi  cielo  ,  y  mi  bien  y  en  ti 
buclve  y  por  ti  mifmo ,  y  íea 
el  mirarte  arrepentir 
mérito  ya  ,  y  no  delito, 
porque  de  no  hacerlo  afsi» 
Cielo  >  Sol ,  Luna ,  y  ElUellaSt 
fin  alumbrar  ,  ni  lucir; 
hombres ,  aves ,  fieras ,  peces» 
fin  obrar  >  ni  difcurrir; 
montes ,  peñas ,  troncos ,  fieras 
fin  albergar  ,  ni  (ervir; 
agua ,  fuego  >  tierra ,  y  viemO| 
fin  animar  y  ni  afsiftir, 
atentos  a  acción  tanfea> 
fe  bolverán  contra  ti, 
viendo  que  de  tantas  veces 
no  te  enternece  el  oir; 
Señor  Gómez  Aria;s> 
Ascletede  mi| 
Ao  mé  idexcs  prefa 
en  Benamegi. 

Siali  Cañeri  y  y  Moróte 
CaH.  Mi  guillo  .no  ha  de^p^^crie 
en  precio  ,G|bi:i£bi;ino:¿y  aíki^ 
por  no  hablarte  en  el  ,tc  traygo 
mas  que  me  puedes  pedir« 
Toma  todas  cflisjoya^,:     .. 
dDtide .verás  competir)  'j 

á  las  Eftrellás  /yfl^ffPi'  ^ 
los  diamantes,  y  rubís:      i 

Chriftiana  ,  feg^nda  yeís  ^     ;  t 

eres  miai  D^$is,Á^  ioÉcJW  í,^> 

Cin.  Qui^n  4aib  ^tt^  ^F5P^ti4p 

(fi  hiielyc  aosa  á  4efdecir  ¿ 

Gúm. 
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Gm.  Es  verdad  ,  yo  te  la  entrego;  nic  quites  ana  i  y  mil  vidas. 


y  por  hdcer  mas  aqui 
d  delito  y  el  pcecio  toooos 
si  bien  9  no  es  acción  civil, 
pues  quanto  eflbtras  mugeres 
defdc  el  día  en  que  naci 
me  han  llevado  mal  llevado, 
me  {o  buelve  una  ^  y  afsi, 
aunque  aquefto  fea  culpa, 
juzgo  que  esreílituir: 
tuya  es  la  efclava.  Cn^.Conmigo 
Cbciftiana  hermofa  y  y  gentil» 
vén  a  coronarte  Reynd 
de  todo  el  rudo  confín 
de  ellas  aireas  montanas. 

Dor.  Ay  muger  mas  infelizi 

Cáñ.  IcA  vano  las  quexas  fon, 
llevadla  ios  dos  de  aqui. 

Dor.  Dc»d  que  le  de ,  íiquierat 
un  abrasK)  aldeípcdir. 

Ci^.  Ya  eres  mía,  y  tendré  zelos: 
traedla  por  fuerza  ,  y  venid: 
Alá  te  guarde ,  Chriñiano. 

Dor.  ElUeUas  que  cfto  inñulSi 
Lucecos  que  ello  atiráis» 
Cielos  que  lo  confentis^ 
altos  montes  que  lo  veis, 
aves  que  lo  rcpctiSi 
vientos  que  lo  eítais  oyendo^ 
arboles  que  lo  afsiftis, 
y  efcucliais  mi  trifte  llanto, 
á  darme  amparo  acudid^ 
y  pues  de  mi  no  fe  duelan   .    . 
los  hq«ibtrefr>  doleos  de  mí» 
que  me  llevan  pcefa 
á  Benam^L       Uevanta^ 

Gim.  Temiendo  ta  condición, 
fin  iiablar ,  ni  di^caftir, 
oycndos,  y,  miran^curhe  eftado  ,^ 
lo  que  has  hechojy  aunque  .^qui 
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lo  que  fiento  he  de  decir: 

es  pofsible  ?  Gof^t.  ComOjc6iúo? 

Sermoncito  Efcuderil 

tenemos  ?  aqueflb  no; 

ha  valiente  Cañerü 
Cañer.  Que  quieres? 
Gow.  Quieres  comprarme 

también  un  Chriftiano?Ci^.  S« 
Gom.  Pues  barato  le  da  re, 

que  no  tengo  de  pedir 

por  el  mas  de  que  le  lleves: 

£a ,  Gincs ,  pafla  alli, 

befa  la  mano  a  tu  dueño. 
Cin.  Pues  hafme  gozado  a  mi, 

ni  yo  te  he  delagradado, 

tiendo  melón  de  Cuadix 

de  mala  calaña ,  para 

que  til  me  vendas  aísi? 
Gom.Tix  no  has  de  quedar  conmigo j 
Gin.  Yo  me  ir¿  con  el  Son, 

pero  vendido ,  eflb  no: 

á  que  Gitano  fútil 

me  cooiprafte  en  el  mercado, 

que  me  yendes?<7(;;»,Carieri| 

por  tuyo  ?1  efclaVb  queda. 
G/»- Efe  lavo  yo  ,  que  naci 

mas  Ubjre ,  que  aquella  ave 

que  en  la  cartilla  de  Abrijl    . 

no  Abe  mas  de  u^aa  lorta? 

malaya  tu  trato  vil. 
Gom.  Bn  muger  echo,  y  aiado 

dos  enemigos  df  mif:    ^^ 

rico,  y  fin  ellos ,  efgcío  ; 

defenojar  á  Beatriz.        Vafi.  • 
Can.  CalU  t  y  conmigo  vendrás, 

da  r^e  buen  trato  aqui. , 
Gin.  Verde  monte^  Cieio  azul,; 

blanca  Gerra ,  Mar  turquí,    > .  , 

leonad4  ^nap^laiparda  .    ^ 

pe- 


3  S  La  Niña  de 

pcíia ,  rofa  carmesí, 

papagayos  verdegayes, 

y  morados  aihelis^ 

cómo  con  vueftros  colores 

os  cftais ,  y  no  os  veftis 

del  color  de  mis  rriftezas? 

como  no  os  doléis  de  mi^ 

que  foy  niño ,  y  folo, 

y  nunca  en  tai  me  vi^ 

y  me  llevan  prefo 

á  Benamegi?  Fanfe. 

Salen  Dan  Diego ,  y  DaHa  Beatriz^ 

D.Dieg.  Beatriz,yá  v^*;  el  cuidado 
que  defde  anoche  he  tenido. 

Beat.  Harto,  padre,  me  ha  cabido 
del  á  mi.  D.D/>^.Don  Luis  oflado 
á  fu  hija  anoche  figuió, 
y  aunque  yo  tras  ella  fui, 
ni  al  uno ,  ni  al  otro  vi, 
ni  sé  (i  la  ha  hallado ,  ó  no. 
Dudo  lo  que  avrá  paíTado, 
porque  como  te  conté, 
quien  a  él  fe  la  robó ,  fue 
Gómez  Arias ,  un  Soldado, 
que  era  á  cuien  ella  dexó 
muerto  en  ef  monte. 

Beat.  Pluguiera  Af. 

al  Cielo ,  que  verdad  fiíera, 
que  menos  llorara  yo. 

i^D/V^.  Eítt  advertida  de  que 
le  digas  ,  fi  aqui  bolviere, 
que  rufcgo  yo  que  me  efpere.FV^ 

Beat.  Yo,  Icfldr,  íe  lo  dirc. 
Ya  qut  <ié  tüntos  enojos 
libres  quedan  mis  agravios, 
faigs  la  voz  á  los  labios, 
y  íalga  el  llanto  á  los  ojos. 
Qué  na  paífado  por  mi,  Cielos? 
clhombrc que  yo  tenia 
en  mi  quarlo  j*  y  qtíícn  venia 


Gómez  Arias. 

de  mi  a  ampararfe ,  con  zclos 
me  mata  ,  fiendo  los  dos, 
el  (juicn  la  robó ,  y  ella 
quien  fcguida  de  fu  eftrclla 
muerto  le  lloraba,  (ay  Dios 
vendado ,  y  ciego!)  no  sé 
como  tengo  fufrimiento 
á  no  rendirme  al  tormento 
de  tan  mal  pagada  fé. 
Sale  Gómez  Ariosa 
Gom.  Antes  que  corra  la  voz 
aqui  de  fuceílbs  tales, 

Í[ue  fíempre  la  de  los  males 
líele  fer  la  mas  veloz, 
á  hablar  me  atrevo  a  Beatriz, 
y  fín  rezelar  el  daño, 
valerme  del  mifmo  engaño, 
por  ñ  pudieífe  feliz 
oy  perfuadirla  mi  intento 
á  que  fe  vaya  conmigOé 
Beatriz  hermofa ,  teíiigo 
íea  de  mi  fentimiento 
el  verme  bolver  aqui. 
Mi  juicio  entendí  perder, 
quando  vi  que  otra  mu  gec 
anoche  llevé ,  y  no  a  ti, 
que  como  fu  voz  decia: 
Mi  padre  me  dá  la  muerte, 
atrevido ,  oflado  ,  y  Rierte 
rompí  las  puertas  :  eldia 
me  defengañó ,  y  aqui 
coníidera  mi  fortuna, 
qual  quedaría  con  una 
muger  qite  en  mi  vida  ti, 
quando  tenerte  ]iensó,- 
Beatriz  >  á  ti  en  fu  poder. 
Beat.  Luego  tú  a  aquella  mugec 

nunca  la  avias  vifto?G^.  No. 
Beat.  Cómo  no ,  fí  aqáelk  dadaia 
-csla  hermofa  Dorotea,' 

en 


{ 
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;n  tu  afición  fe  emplea»  No  es  buen  modo » es  defvario 

hacer  tan  á  cpfta  agena 


en  tu  voluntad  ama? 
rafa  la  facafte, 
monte  la  perdifte> 
andola  venifte» 
1  fin  te  la  Uevafte» 
para  que  es  bol  ver 
icrme  de  eflc  modo? 
lo  lo  Tabes ,  y  a  todo 
ro  fatis&cer* 

0  á  eíTa  muger  am^j, 
de  ti  ofendido, 
ndola  aborrecide, 
nonte  ladexe. 

Ire  la  traxo  aquí» 
iad  que  de  aqui  yo 
:  anoche  y  mas  no 
la » fíno  por  ti. 
>  el  enojo  ha  (ido 
er  tu  ,  y  de  fer  ella» 
•r  no  bol  ver  á  vella» 
loros  la  he  vendido» 
a  tus  plantas  eften 
[ue  fu  precio  fon: 
la  fatisfacion? 
iin  doíengaño  también 
ifandome  el  daño 
iba  a  tropezar» 
dos  quiero  tomar 
nte  el  defengaño: 
:rde  amorhafltlo 
ma  ,  y  en  fu  efirago 

1  traydor  alhago 
ador  de  mi  olvido: 
deshecho ,  y  perdido 
de  mi  mifma  vi 

or  9  y  honor  \  y  afsi» 
lentemeha  avifado: 
:1  verte  en  el  eftado 
}ue  me  miras  á  mí* 


las  finezas » ouc  la  pena 
de  otro » es  etcarmiento  mío; 
cómo  dará  mi  alvedrío 
licencias  á  mi  defeo» 
quaodo  el  defengaño  veo 
oy  de  una  acción  tan  horrible^ 
de  un  delito  tan  terrible» 
can  trifte » mortal »  y  feo?. 
Si  es  fu  ruina  uneníayo 
de  cuerdos  avifos  llenos 
yfimeha  avifado  el  trueno» 
por  qu^  he  de  efpgrar  el  rayo? 
oi  a  cfle  pálido  deímayo» 
ceniza  de  amor»  oi 
decirme :  Engañada  ful 
deun^lfo  amante  traydor» 
quando  con  padre »  y  honor^^ 
como  tu  te  ves»  me  vi. 
Creerle  quiero » y  tu  caftigo 
fea  tu  mifma  locura» 

3ue  a  mi  nadie  me  aflfegura 
e  que ,  íi  aora  te  fígo» 
no  harás  lo  mifmo  conmigo: 
Pues  mi  libertad  pofleo» 
huiré  tu  tyrano  empleo, 
que  fi  hafta  aqui  pude  oir, 
no  ha  de  acabar  de  decir: 
Veráíle  como  me  veo.       Váfi. 
Gom.  Por  donde  pense  obligar 
á  Beatriz » á  Beatriz ,  Cielos» 
defobligu^  9  bien  fus  zelos 
fupo  prudente  vengar: 
mas  yo  la  fábrb  engañar» 
ella  no  es  altiva » y  vana» 
y  tiene  zelos  í  Liviana 
es»  pues,  la  duda  en  que  eftoyi 
yo  bol  veré  a  hablarla  oy, 
y  aun  a  yendcfla  mañana  •    Vaft. 
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'íocsm  chirímtas  ,  f  atabales,  ^  y  Jalen  todos  lat 
^Soldados  que  pudieren  de  acompañamiento ,  /  Don 
Diego  ,  de f pues  algunas  Damas ,  y  detrás, 
laReynaDoñalfabet. 
Reyn.  BelUrsima  Granada, 

Ciudad  de  tantos  rayos  coronada 

quantos  tus  torres  bellas 

íaben  participar  de  las  Eftrellas» 

ya  cuyos  rífeos  liberal  fe  atreve 

ca  Sierra  altiva  á  ton  vertir  en  nieve,; 

qaando  eminente  fube 

á  fer  Cielo  y  canfada  de  fer  nube: 

cada  ves  que  te  miro, 
iigrande  te  aclamo ,  (i  Imperial  te  admírdi 

que  mucho ,  fi  inmortal  te  confidcro     ^^ 

heroyco  patrimonio  de  mi  azero? 

A  tu  nevada  Sierra 

vengo  piadofamente  á  hacer  oy  guerra^ 

que  quiero  ,  por  fer  tuya, 

que  mi  valor  la  gane ,  y  no  deftruya« 

Los  Moros  ,  que  vandidos 

viven  de  fu  afpereza  defendidos, 

me  obligan  á  edt  empeño, 

C(H\  ellos  es ,  que  no  contigo  ,  el  ceño: 

las  leyes  defpreciando, 

que  el  Grande ,  que  el  Catholito  Fernando^ 

tu  Rey  ,  y  fcnor  mió, 

les  dio ,  ha  fabido  atropellar  fu  brío. 

Eíla  juila  venganza, 

de  quien  una  tan  gran  parte  me  alcanza^; 

a  ti  me  trae  aora, 

l^orque  fegunda  vez  oy  vencedora 

me  vea  tu  campaña, 
^   á  quien  riega  el  Genil ,  y  el  Darro  baña. 
9.  Dieg.  &uelvan ,  pues ,  los  veloces 

ecos  del  parche ,  y  del  metal  las  voces 

á  faludarla  con  fonora  falva, 

dando  embidia  a  los  paxaros  del  Alva 

fu  muíica  feíliva: 

lídbtlp  nucítCfi  Rcjrna^vtva*  7(^/.  Viv«« 
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Sale  Don  Luif. 

V.  iMÍs.  Viva  tanto ,  que  ai  tiempo  haciendo  engafíoS| 
la  memoria  ie  pierda  de  los  años» 
porque  (agrado  íea 
lu  valor ,  fu  piedad  de  quien  defca 
ampararfe  de  todo; 
\  y  perdonad  >  feñora  ,ile  efie  modo 

-  ver  a  un  caduco ,  á  un  infeliz  anciano 

arrojado  a  tus  pies ,  befar  tu  mano, 
Hey».  Alzad  ,  alzad  del  fuelo, 

que  vucílro  llanto  ^vueftro  defconfuelo 
grande  fuccllb  indicia: 
que  pretendéis?  P.  Luis.  Pediror.:: 
Hejm.  Qué?  D.  Luif.  Jufticia* 
Kejin.  Dcfde  luego  os  la  ofrezco. 
P.  Luís.  La  tierra  que  pifáis  aun  no  merezco  befar* 
HejB.  Pues  poroue  empiece  a  confolaros, 
mas  pallo  no  ne  de  car  lin  efcucharos. 
t>.  tms.  Yo )  feñora ,  una  hija  bella         que  la  eche  menos ,  que  vitie 
tuve:  qué  bien   tuve  he  dichol 


que  aunque  vive » no  la  tengOj 
pues  fín  morir  la  he  perdido^ 
Crida  }  pero  efto  es  tomar 
las  cofas  muy  de  principio: 
noble  (by ,  aunque  no  tengo 
neccfsidad  de  decirlo. 
Cuerda ,  virtuofa ,  y  atenta 
creció ,  hada  que  á  turbar  vino 
atención  ,  virtud  » cordura^ 
el  traydor  aleve  hechizo 
de  un  hombre  9  aqueftc  cngaSads 
la  íaco  del  poder  mió, 
y:::  mas  para  qué  ,  feñora, 
con  las  voces  lo  repito^ 
fi  mas  preño  ,  y  mejor  todo 
con  las  lagrimas  lo  dígoí 
Dexemos  ,qne  no  quífiertl 
con  laílimas  afligiros, 
pagándome  fácilmente^ 
4c  ladimadQ  á  proÜKOi 
l9fn.  ¡V. 


en  fualcanze  ,  que  la  miro 
con  Otro  nombre,  amparada 
de  la  cafa  de  un  amigo: 
Y  vamos ,  que  hacer  no  ijuiero 
cafo  de aquefte  delito, 
pues  que  tantos  exemplares 
ya  le  han  el  miedo  perdido: 
y  vamos ,  digo  otra  vez, 
al  mayor, al  masíndigno^ 
que  pudiera  imaginar, 
el  mas  depravado  juicio 
de  los  hombres ,  el  mas  fiero, 
mas  cruel  >  y  mas  iniquoi 
pero  antes  que  lo  diga, 
como  !o  sé  he  de  deciros: 
Un  Moro ,  que  el  interés 
le  facilitó  el  camino 
de  Benemexi  á  Granada, 
st  traerme  un  pliego  vino: 
hallóme  ,  porque  traia 
mala  sueva  >  iue  precifo: 


^t    ^    ^^  Lá  Nitiá  de  Gómez  Anas. 

De  mí  hija  era  el  pliego  ,  en  él       Re/na.Echcíc  un  Vando^cn  que  dlgd¿ 

que  pena  de  craydor ,  nadie 


me  dice ,  humilde  os  íuplico 

vos  le  leáis  ,  porque  vos 

fepais  el  cafo  del  mifmo, 

clcufando  de  una  vez 

dos  tormentos  tan  impíos^ 

como  decirlo ,  y  aver 

tn  publico  de  decirlo. 

Toma  la  Rey  na  la  carta. 
lee.  Padre  ^  y  feñor ,  las  erradas 

acciones  nunca  han  ceñido 

mas  diículpa  ,  que  llegar 

a  confeílar ,  que  lo  han  (ido. 

Yo  erre,  de  un  hombre  engañada^ 

de  efpofo  me  dio  al  principio 
mano ,  y  palabra ,  defpues 
con  dcfprecios  infinitos, 
con  engaños ,  con  trayc¡onc$> 
la  mayor  quepudo hizo, 
pues  al  fiero  CJañeri 
^or  efclava  me  ha  vendido« 
Trata  de  mi  libertad, 
y  dame  defpues  cafiigo^ 
que  no  ,leñor^  la  delco^ 
por  no  morir  a  los  filos 
de  tu  azero ,  mas  porque 
en  la  eíclavitud  que  vivOj 
(i  no  peligro  en  la  F¿, 
en  la  perluafion  peligro* 
'Repref.  La  gente  que  de  Caftilla^ 
viene  á  oranada  conmigo» 
y  la  que  tiene  Granada 
prevenida  ,  al  punto  mifmo 
ae  Bcnamexi  la  buelta 
marche  ,  porque  el  zelo  mió, 
m  aun  que  dclcanfe  confíente, 
que  cfto  es  defcanfo ,  y  alivio: 
quién  es  cfte  hombre?  fi  es     (no. 
que  es  de  nombre  de  hombre  dig- 

V.  Luh.  Gómez  Arias  es  íu  nombrCf 


le  dé  fullenco ,  ni  abrigo 
3i  Gómez  Arias ,  un  hombre 
fiero ,  alevofo ,  y  cfquivo. 

Y  á  qualquiera  que  le  prenda> 
daré  » a  viéndole  traido, 

fi  muerto  ^  dos  mil  ducados, 
y  quatro,  fi  le  traen  vivo. 

Y  hago  omenage  á  los  CieloSj^ 
de  no  quitarme  el  veftido, 

ni  entrar  en  poblado ,  hafta 
que  avaflallando  eílbs  rifcos^ 
rebeldes  á  mi  poder^ 
tvranos  a  mi  dominio, 
dé  áefta  muger  libertad, 
para  que  digan  los  íiglos, 
ü  huvo  una  muger  burlada, 
que  otra  que  la  vengue  ha  ávido*  "* 
Van/e  ^  y  Jalen  Cañen  ,^  otros  Moresi^ 
j  Dorotea  ,  y  Gines  vejUdos  de, 
ejclavos. 
Cafí.  Por  no  parecerte  en  todo, 
inonftruo  tan  cruel ,  y  cfquivOs 
que  no  merezca  de  humano 
tener  el  nombre ,  he  quetido 
cfte  tiempo  que  aqui  cftas^ 
bella  Chriftiana  ,  conmigo, 
^k£Uv  los  fobreíalcos 
de  verme ,  con  los  cariños 
de  efcucharme  ^  porque  es  vil 
clamor  ^queconfcguido 
por  fuerza  ,  quita  a  fu  dueño 
el  merecer ,  por  si  milmo. 
Tan  finamente  le  adoro, 
que  iufta  fabcr  fi  te  obligo 
cortes  ,  y  amante  ^  á  que  Jexei 
tu  ley  ^  y  cafes  conmigo, 
no  he  querido  á  cu  hcimofura 
perder  el  rclpeto  digno, 
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\  cílos  folcs  que  idolatro,  ya  lo  carta  recibido? 


de  amor  atezado  Indio. 
tiér.  Efle  cortes  rcndimicntOy 
tanto  y  Africano ,  te  cftlmO) 
que  no  me  ofrezco  á  pagarle 
con  engaños  j  y  afsi ,  digo^ 
cue  li  mil  vidas  tuviera, 
fueran  poco  deíperdicio 
de  tu  azero  ,  en  la  dcfenfa 
de  mi  Fe ,  y  del  honor  mió. 
íaí.  No  me  quites  eíta  fola 

efperanza  ,  con  que  vivo» 
Dar.  No  me  hables  tu  en  ella ,  pues 

has  de  oir  íiemprc  eílo  miimo. 
Can.  Bien  me  aconfe  jas ;  y  afsi, 
divertirla  (blicito: 
a  los  Muficos  mandad, 
que  canten  dcfdc  aquel  litio 
recirados  ,  y  que  fea 
de  amor.  Gi>.  Bfcufado  ha  (ido 
mandarles  cílb  ,  que  amor 
(¡emprc  es  todo  fu  canticio. 
Can.  Tu  ,  Chriftiano ,  que  por  fci; 
criado  de  mi  bien ,  te  libro 
de  la  cadena ,  ó  la  muerte, 
como  ce  hallas  conmigo? 
iJi.  Malditamente ,  fcñor. 
Ca0.  Maltratante  en  mi  lervicio?^ 
Gin.  Muchifsimo» 
Caí.  Cómo?  Gh.  Como 
no  me  dan  gota  de  vino, 
oi  he  vifto  torrezno  en  quanto 
tiempo há ,  feñor ,  que  te  firvcj 
y  no  puede  aver  holgura, 
donde  no  ay  vino ,  y  tocino. 
Cfí.Por  que,  dimc,  aquel  Chriftiano 
vendió  a  los  dos^G/XPor  capricho: 
mas  ya  la  mufíca  fuena. 
Can.  O/e  la  canción ,  bien  mió. 
P^r.  Si  avrá  mi  padre  (  ay  de  mi!  ]| 


Muffc.  Señor  Gómez  Arias, 

duélete  de  mi, 

que  foy  niña ,  y  fola, 

y  nunca  en  tal  me  vi.  Lhra  Dórot. 
Dor.Yk  anda  en  cáciones  mi  hiftorla^ 
Can.  Mal  aya  acento  que  ha  (ido 

con  fus  voces  ocafion 

de  dcfpertar  tus  fufpiros; 

callad  ,  callad.  Dor.  No  leñor, 

que  proíi^an  te  fuplico, 

que  li  oiclo  es  fentlmicnto, 

por  fentir  mas ,  quiero  oírlo.  Civ. 
Dint.  Arma ,  arma :  guerra ,  guerra. 
Cañ.Quc  edruedo  de  armaStque  ruido 

es  eíle?  mas  qué  pregunto> 

quando  yádeíHeaqui  miro, 

ce  Caftellanas  efquadras 

irfe  poblando  los  rífeos, 

Í[ue  coronados  de  plumas, 
on  Olimpos  íobre  Olimpos? 
Al  muro  ,  Alarbes  ,  al  muro 
íalid ,  Que  por  muchos  lidio, 

Eues  lidio  por  mi ,  y  por  efta 
ermofura  á  quien  me  rindo.  Va/. 
Dent.  Guerra ,  guerra. 
J)or.  Al  Cielo  gracias,         Caxas. 
hados ,  que  os  moitrals  benignos; 
dame  tu  aliento,  fortuna, 
esfuerzo,  valor  ,  y  brío, 

f>ara  que  fícndo  de  rodos 
os  Cnriílianos  oy  Caudillo, 
que  en  cílds  mazmorras  yacen 
icpultados ,  aunque  vivos, 
pueda  divertir  las  fuerzas 
de  eftos  Alarbes  Vandldos: 
toma  armas ,  GInés.(j/>.  Yo  nunca 
tomo ,  que  es  bellaco  vicio, 
íino  folamente  aquello 
que  me  din.  Dor.  Vente  conn^^ 


44  J^^  Niña  it 

feliz  mcha^a  Marte  ^pues 
Venus  infeliz  iiu*  hizo.  Vaf$, 

Gin.  Yo  írí;  no  es  mejor  quedarme 
haciendo  cftcfilogiímo? 
Si  los  Cbríftianos  vencieren, 
yópor  Chriftiano  me  libro: 
y  íi  vencieren  los  Moros, 
viendo  que  yo  no  me  incito 
coticra  ellos ,  me  darán 
dcfpues  premio ,  y  no  caftigo; 
Luego  á  ganar  ,  no  á  perdec 
voy  cftandomc  quedito, 
y  oe  camino  me  ahorro 
algún  defmañdado  tiro, 
que  íin  cftár  combidado, 
me  lleve  á  cenar  con  Chrifto: 
cepos  quedos ,  que  van  dando» 

Vor.  dent.  Vueftra  libertad^cautivos, 
os  va ,  en  que  toméis  las  armas. 

Gin.  Hagan  bien  para  si  mifmos, 
hci manos  preios :  ó  cómo 
con  mis  voces  los  animo! 

{>ues  ya  rompiendo  las  puertas^ 
as  cadenas ,  y  los  grillos» 
hacen  matanza  en  Tos  Moros^ 
comuneros  de  poquito, 
Lascaxas^y  dicen  dentra. 

D.  tuu.  Yo  he  de  fer  el  que  primero 
ponga  fobre  el  obelifco 
bárbaro  de  ellos  peñaícos 
las  plantas.  Can^  dent.  AvíendQ 
(ido  yo  quien  le  defíendej, 
cómo  has  de  entrar? 

Gif^  Por  Jcfu-Cbrifto, 
que  ay  Chriílianos  ya  en  el  Muro, 
y  que  eneran  al  tiempo  mifmo» 
ChriíHanos  ya  por  las  puertas, 
aora  sí  que  yo  me  arrimo 
í,^  ^  ellos  mueran  los  perros. 

'^;^>rA  Ptíc»  tenemos  ^l  {üftriUo^ 


Gómez  Arias» 

abrámosle ,  entrad  'Chrlftianolj 
La  caxa ,/  clarín  tocafiemprt ,  yfal 


^ 


abrazados  ,  el  Cañerl ,  y  Don  Luis»  - 
Cir».SantoAla!D.L////.C¡eIos  divinoil 
Can.  Quien  eres ,  Chriftiano  Cid,  1 

que  á  mi  rendirme  has  podidc^  « 
D.  Luis.  Soy  uo  rayo  delatado 

de  cfta  esfera  de  mi  mifmo, 
X^/rn.Quién  eres,  Chriftiana,á  qaicM 

efta  vidoria  he  debido? 
Veros.  Una  infelize  dichoía,  i 

pues  a  tus  plantas  me  humülai 
Reyn.  Eres  tu  la  que  vendió 

Gómez  Arias  atrevido? 
Dor.  Antes  que  diga  yo  el  si» 

mi  vergüenza  te  lo  ha  dicho. 
D.  Luis.  Invida  Reyna ,  a  tus  plantd 

oy  el  Cafteri  te  rindo.  . 

Rej^n.  Yo  a  tus  brazos  reftituyo 

libre  á  tu  hija ,  advertido, 

que  dcbaxo  de  mi  amparo::: 
Z).  Líí/V.  Triftc ,  y  alegre  te  miro^ 
Rejn.  Tu  ,  bárbaro ,  revelado 

á  mis  preceptos ,  que  pios 

por  vaílallo  te  admitieron, 

oy  morirás ,  en  caftigo 

de  aqueftas  comunidades, 

que  oílado  has  introducido^ 
Can.  Yo  te  eícufarc ,  fe  ñora, 

la  venganza  a  mis  delitos, 

pues  no  sefi  las  heridas 
'    del  temor  de  averte  vifto, 

me  dan  la  muerte  ,  a  tus  planta^ 

rabiando ,  y  gimiendo  efpiro. 
Cae  muerto 
Rejn.  Quitad  eíTe  tantas  veces 

funcfto  cadáver  frió, 

de  nüs  ojos  >  y  á  ios  Cielos 
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mas:::  pero  que  ruido  tu  cftis  vengado,  y  yo  no. 

Gtn.  Ni  yo  tampoco ,  que  Ik  fido 


Íicftc?      Suena  ruido  dentro. 
nos  villanos, 
meo  Ínteres  movidos, 
>mez  Arlas  traen  prcíb) 
¡uiendote  han  venido 
a  «^^ui. 
fre/ovillanof  ^k  Goínez  Arias  í 

2ui¿D  de  vofoCKos 
nez  Arias  tsi  Gom.  Yo  he  fido 
lie  fieramente  loco^ 
\cú  tantos  delitos^ 
\tz  efte  de  mi  juílicia 
lel  primer  indicio, 
en  reftaurando  fu  honoT^ 
¡a  mejor  mi  caftigot 
e  de  eípofo  la  mano 
Za  muger.  Gom.  Y  rendido 
s  pies  que  me  perdone^ 
nildemente  la  pido. 
o  lo  hago ,  y  con  la  mano 
Ima  ce  doy.  Gin.  Por  Chr¡fio> 
fi  cfte  (e  fale  folo 
cafarfe  por  caftigo, 
defde  mañana  vendo 
mas  bailare.  Keyn.^z  hasvifto 
»i  hija  el  honor ,  Don  Luis^ 
»gado ,  y  refticuido. 
/.  Son  dadivas  de  tu  roano: 
>s  abrazo  como  á  hijos. 
Aguarda  ,  que  li  los  dof 
bi^mos  ofendidos^ 


el  criado  que  vendió. 

Rejn.A  cffc  hombre  al  punto  mifmOjí 
un  verdugo  corte  el  cuello^ 
y  fu  cabeza ,  en  el  fítio 
que  a  fu  efpofa ^vendió  ^  quede 
en  una  efcarpia.  G01».  Rendido 
á  tus  pies:::  Rejin.  Ea  ,  llevadle^ 

QJu.  De  eflb  yo  fere  miniftro: 
juro  a  Dios  y  que  aveis  de  ir 
a  ahorcar  ,  pues  aveis  (ido 
Judas  de  amor ,  que  befaist 
y  vendéis.  Gom.  Cielos  divino^, 
pague  mi  culpa  mi  pena.  ÜevauliA 

Dor.  Cran  feñora ,  fi  yo  he  fido 
la  parte ,  yo  le  perdono, 
perdonadle ,  te  fuplico. 

teju.  En  qualquier  delito  el  Re/, 
es  todo  :  fi  parte  has  fido 
tu ,  y  le  perdonas ,  yo  no» 

{morque  no  quede  i  ios  figloá 
a  puerta  abierta  al  perdón 

de  fe  me  jantes  delitos. 
D.  J>ie¿.  Nucftros  tratados  conciertol 

Don  Juan ,  en  a  viendo  ido 

a  Granada  ^  cendran  fin. 
f0L  Y  téngale  a  un  tiempo  mifmo^ 

la  Niña  de  Gomex  Af  ¡as. 
G/>y.Que  perdonéis  os  fuplico 

iusxrrores ,  y  nos  deis 

de  piedad  fiquieía  un  vi^ori 


F     I     N, 


1 


Vív 
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LA  GRAN  COMEDIA. 


EL  HIJO  DEL  SOL 

FAETÓN. 

Fieíla  que  fe  reprefentó  á  íus  Mageftades  en  el  Salón  d 

fu  Real  Palacio* 

DB  DON  P£DRO  CALDE  RON 

de  la  ^arca. 

HABLAN  ENELLALAS  PERSONAS  SIGUIENTES. 


faetón  ^¿atirté 

Efafo ,  gaUn. 

£/  Rey  Admeto » viej$i 

Eridam  ^  viejo. 

Afolo. 

Batillo  ^  grachji. 

Vnos  embozados. 

Soldados  ^  ácomfañamieniéi 

Cazadores. 


retís. 
Anialtea. 
dimene. 
Calatea. 
La  ninfa  iris. 
Voris  y  Ninfa  del  Mati 
Silvia )  villana, 
ninfas  ^ y  Syrenas. 
.  Tres  Cotos  de  Maficai 


J  ORNADA  PRIMERA. 


Zl  teatro  ferü  de  hofqué^y  falen  Faetón ^ 

y  Epafo ,  venidos  de  fa  flores. 
Faeté  T  TErmoías  hijas  del  SoU 

jtl  bellas  Náyades )  á  quica 
( Ninfas  de  fuentes ,  y  tíos  } 
Neptuno  ha  dado  el  podec. 
en  los  muiados  criftales^ 
^uc  de  fu  centro  fe  ven^ 


anhelando  por  faUr» 
y  anhelando  por  bolver. 
£^4/1  Bellas  hijas  de  la  Aurora^ 
dulces  Dríades  ^  en  quien 
(  Ninfas  de  flores  ,  y  frutos  \ 
depoiitóel  rofíciér 
de  fus  primeros  alboreSy 

4:n  U  Uumioad^  t;eZ|^ 

que 
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lih  h  nkvc  al  jazmín»  la  Copla  de  vucílras  manos 

al  concaólo  de  fusjpics::: 
Faet.  En  mueftras  del  alborozo::^ 
Epafl  En  albricias  del  placen:: 
Faet.  Su  belleza  Taludad, 
Epéf.  Salva  á  fu  hermofura  haced. 
Gdf.  Si  haremos ,  pues  quando  no 
fuera  ,  Eridlano ,  por  fer 


>urpuraal  clavel. 

un  la  Jo  el  Coro  primeria  ^y  con 
ii  Gal  atea. 
Quien  nos  bufca? 

el  otro  lado  el  Coro  fegundo^ 
y  con  el  Amaltea. 
Quién  nos  llama? 
lien  pretende  que  le  deis::^ 
^ien  que  le  deis  folicica:;; 
fn  fciize  parabién. 
Jna  alegre  norabuena. 
Coros.  De  qué ,  lepamos.^ 
kque 

^vlna  Tetis ,  hija 
4epcuno  ^  que  el  dosel 
ifez  de  nácar  croco 
co^zát  un  laurel  :: 
Pe  que  Tetls ,  hija  belU 
Inficrite  ^  que  tal  vez 
Q  fu  nevado  Alcázar 
e  divino  vergel::: 
i  cuya  deidad  rcndi::: 
\  cuya  beldad  poilré::: 
tíde  que  la  vi  una  Aurora^ 
s  campos  florecer::: 
!)crde  que  un  Ai  va  la  vi 
'Scriftales  vencer::: 
cr ,  vida  ,  alma ,  y  líber rad. 
Libertad ,  vld<a  ,  alma  ,  y  ser. 
)y )  ó  miente  aquel  efcollo, 
lu  triunfal  carro  es, 
cando  viene  !a  orilla. 
Oy ,  (i  no  es  que  miente  aquel 
a(co  ^quc  fu  marina 
oza  otras  vezts  fue, 
le  arribando  a  la  playa. 
^  puedo  que  la  debéis 
a!lagcsdccri(lal::t 

f  fucilo  que  aumcncaj:  vc¡$ 


Deidad  nueflra  ,  por  Deidad 
tuya  lo  hiciéramos  ,quc 
en  las  hijas  del  Sol  tienes 
( la  caufa  oculta  no  sé  ) 
tan  sanados  los  afeólos» 

2ue  nemos  de  favorecer 
empre  tus  hados. 
jímalt.  Si  haremos^ 

por  ella ,  Epafo ,  y  porque 

en  las  hijas  de  la  Aurora, 

afedo  aaquiercs  tan  fiel, 

que  han  de  valerte ;  y  mas  yoi 

que  de  Eridano  cruel, 

contigo  el  amor  de  Tetis» 

tengo  de  deívanecer. 
JFií^/.Pues  ya ,  divinas  Deidades; 

que  hacéis  vueílro  mi  ¡nterés.::j 
Epaf,  Pues  ya  ,  Deidades  divinas, 

que  tanto  favor  me  hacéis;:: 
Faet.  Lógrele ,  al  ver  que  en  el  Mac 

alli  defcollar  fe  vén::: 
C*í^«i  .Quatro,ó  feis  defnudos  ombroSj| 

de  dos  efcollos ,  6  tres* 
De/cutre/e  la  muí  ación  de  Mar  ^yen^ 

medio  un  ef eolio  cerrado ,  que  fe 
abrir  h  i  fu  tiempo. 
£^4/!Logrele,al  ver  que  en  la  tierra^ 
*  Jes  riícos  que  acercar  veis:: 
Coro  2.  Hurtan  poco  fitio  al  Mar, 

y  mucho  agradable  en  él. 
F^í^/.Eícuchais  de  cíTotra  parte:: 
£/^Dc  cilbtra  parte  a(endcis:t 


4« 
F¿iet.  Oitwicóvosi 

Epaf.  Otras  voces? 

iSa/af,  Dríades  deben  de  fer, 

que  ai  concepto  de  fus  hojas, 

}a  Taludarán  cambien. 
^^múite.  Al  compás  de  lüs  criftales; 

Náyades  ferán  ,que  hacer 

querrán  falva  a  fu  hermofura. 
^Jhrefe  élefcollo  ^y  ftvl  Tetis  fentada 
en  una  concha^ y  Voris  fobre  un  fefcúio^ 
y  entre  Jas  ondas  algunas  Ninfas  y  y  Sy-^ 

venas  ,  c^ne forman  el  Cvro  tercero^ 
Fact.  Pues  aunque  en  favor  cllcn 

de  Epafo ,  mi  opuefto  hermano, 

cantad  v ofot ras  ,  porque 

zelofasyá  de  fu  aulencia, 

viendo  el  pcñalco  mover::: 
Coro  I .  Quanto  lo  fiemen  las  ondas 

batido  lo  d¡g«&  el  pie. 
Epaf  Pues  aunque  Eridano  fea 

á  quien  fus  favores  den, 

profeguld  ,  porque  la  efpuma 

de  embidialebuelve  al  ver::: 
Coro  u  Que  por  boca  de  las  picdras> 

la  agua  repetida  es. 
faet.  Y  pues  ya  mirar  fe  dexa, 

bolvcdalacento.E/'^/Y  pues 

yá  íe  permite  mirar, 

a  la  mulica  bolved.  (bros. 

Coro.  I .  Quatro,  o  fcis  defnudos  om* 

de  dos  efcoUos  ,  ó  tres, 
C(va  2 .  Hurtan  poco  fitio  al  Mar 

y  mucho  agradable  en  el. 
Faet.No  ceífeis,  porque  ellas  canten. 
i^paf  Porque  canten ,  no  cedéis. 
Les  dos.  Quanto  lo  fíenten  las  ondaSj 

batido  lo  diga  el  pie,  ^ 

que  por  boca  de  las  piedras 

la  agua  repetida  es. 
7>A  Va  gjjff45Íiisn5fiS¿jfloíC$i 
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las  hermoías  Ninfas  veis, 

de  Amaltea  conducidas, 

y  de  Calatea  y  romper 

el  ayre  en  fonoro  aplauíb 

de  mi  viíta  ,  refponded 

a  fus  canciones.  Dor.  Si  haremoi 

y  mas  al  reconocer, 

3ue  para  fer  norte  tuyo, 
e  aquel  monte  en  la  altivez. 

Coro  3.  Modeftamente  fublime,| 
ciñe  la  cumbre  un  laurel. 

Tes.  Pues  á  fu  falda  falgamos, 
obligadas  de  que  cité::: 

Coro  3 .  Coronando  de  efperanza 
al  Piloto  que  le  vé. 

Baxan  al  tablado  ^y  cierra  fe  la  Marina 

Epaf.  Yá  que  á  mi  ruego  ^  divina 
Tctis  ^  viendo  amanecer 
oy  al  Sol  del  Mar  ,  y  que  0/ 
en  ti  nace  el  dia  al  rebes: 
Yá  que  ^  mi  ruego  ,  divina 
Tetis  ,  repito  otra  ve2^ 
COR  fus  Ninfas  Amaltea, 
ufana  llega  a  ofrecer 
fus  triunfos  ,  por  ella  ^  y  no 
por  mi  j  Iqs  admite ,  en  fec 
de  que  corridas  las  flores, 
apenas'  fe  atreven ,  pues,  ^ 
como  huyendo  de  tus  labios^ 
al  (agrado  de  tus  pies. 

Coro  2.  Confufas  ente  los  labios^ 
las  roías  fe  dexan  ver: 

Efaf  Bien  que  á  tu  vifta  pudieraQ 
atreverfe  a  parecer. 

Coro  2.  Bofqueando  lo  admirable 
de  fu  hermofura  cruel. 

^aet.  No  que  al  revés  fale  el  dia^ 
yo ,  bella  Tetis ,  diré,^ 
que  donde  amaneces  tú, 

^íolociamancccc: 
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mas  diré  que  al  ruego  qgjiQ  bofquexando  lo  admirable 

■    "         ■ '  de  fu  hermofura  cruel. 

Coro  2.  Sierpe  de  criftal ,  veftida 
cfcamasdc  roficlcr, 
fe  efcondia  ya  en  las  flores 
de  la  imaginada  tez. 

Tet.  Hada  acompañaros  yo, 
os  puedo  ñvoreccr; 
y  afsi ,  en  obfcquio  de  tanta 
dulce  falva  ^  amiftad  que 

Coro^  3 .  Modeíhmentc  fublimc^ 
ciñe  la  cumbre  un  laurel, 
coronando  de  efperanzas 
al  Piloto  que  le  vi. 

£paf.  con  tal  favor  alentad. 

Faep.  A  tal  dicha  refponded. 

Tet.  Sea  uniendo  á  fus  dos  Coros 
la,  harmonía  de  los  tres« 
Cantan  los  tres  Coras  juntos^ 

T't^.Quatro,  ó  fcis  defnudos  hombros 
de  dos  efcoUos ,  ó  tres, 
hurtan  poco  fitio  al  Mar, 
y  mucho  agradable  en  el, 
nubes  rompiendo  de  efpumas 
alado  leño  un  Baxél. 

Dent.  Al  monte ,  al  valle ,  á  la  felva. 

Todos.  Qu«  ruido  es  efte? 

Salen  huyendo  BatiUoy  Silvia^yotr^u 

villanos^ 

BatilL  Corred ,  Paftores. 

Silv.  Corred ,'  Zagales  • 

Dentro.  Al  riíco ,  al  valle* 

Faet.  Deten, 
Batillo,  el  paífo.  Efjíf.  T^  Silvia,; 
deten  la  plauu  también^ 

Silv.  Yo  lo  hiciera ,  á  no  llevaí; 
otra  gran  cofa  que  hcr, 
que  importa  mas. 

Unos.  Que  es?  Silv.  Huir. 

Bat.  Yo  lo  hiciera  >  a^tiQ  tccv^ 


^     agradecida  también 

Calatea ,  fus  criftales 

te  rinde  en  tributo ,  biert 

como  alma  de  fus  paifes, 

en  quien  cada  arroyo  es 
Ckr.  1 .  Sierpe  de  criftal ,  veftidai 

cícamas  de  roficler. 
faet^  O  aquel  lo  diga ,  que  huyendo 

de  la  nieve  de  tu  pie, 
Gbr.  I.  Se  eícondia  yá  en  las  flores. 

de  la  imaginada  tez. 
Tet.  Vueftras  dos  nobles  lifonjas 

igual  admito ,  que  aunque 

en  agradecer  á  dos, 

peligra  el  agradecer, 

no  en  müc  entiende ,  que  fiendo 

quien  (oy ,  no  puede  corree 

rie/gos  de  fer  dividida 

la  reconocida  fe: 

(pluguiera  á  Amor ,  pero  efto 

es  mejor  para  defpues) 

y  aísi,  reípondiendo  a  entrambos, 

que  á  tierra  me  trae  diré: 
Cor.  3.  Nubes  rompiendo  de  efpuma 

alado  leño  un  baxel. 
Ttt.  Rifco  fácil ,  folo  a  dar 

fin  fiívor  ,  y  fin  defdén 
Cor.  3«  Señas  de  ferenidad, 

íi  al  arco  de  Amor  fe  cree. 
T^p^f*  Quien  fabe  que  no  merece, 

merece  en  no  merecer. 
Tact.  Harto  efpera  en  efperar, 

quien  no  eípera  merecer. 
Bpaf.Con  q  a  mi  humildad  le  bafta::: 
Faet.  Con  que  le  fobra  a  mi  ser::: 
Bpaf.  Que  digan  por  mí  las  flores::; 
¥aeP.  Por  mi  las  mentes  también::: 
Cor.  I  •  Confuías  entre  los  labios 

las  flores  fe  dexaa  ver¿ 
Tom.IF^ 
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otra  gran  coík  que  hcr ,  ñas  Bat.  Ambos  al 

mí  jor  que  efla. 
Otros.  Que  es?  Bat.  Correr, 
Todos.  No  os  avcis  de  ir  íin  decirlo. 
SUv.  Batillo ,  íi  ello  ha  de  íer, 

pues  ves  que  enturbiada  eftó,, 

ayúdame  til.  Bat.  Si  haré. 
Silv.  Ya  fabeis  que  en  efte  monte 
Bat.  Monte  en  efte  ya  fabeis 
SUv.  Pudo  vetCe  ba  muchos  dias. 
Bat.  Muchos  fe  pudo  ha  dias  v^c 
Silv>.  Una  cruel  fiera  horrible» 
Bap.  Ficüa  horrible  una  cruel, 
Silv.  Que  del  es  mortal  alfombro^ 
Bat.  Mortal  affombro  que  es  dbl^ 
SUv.  Pues  fabiendo  fu  terror 
BaP.  Su  tecror  fabiendo  y  pues^ 
Silv.  Admeto  ,,Rcy  de  Thefalia* 
Bat.  Thefalia  Admeto  de  Rey, 
Silv.  De  fu  valor  perfuadido» 
Bat.  Su  valor  fíiadido  per, 
Silv.  Por  ver  ílay  mas  que  matalla» 
Bat.  Matalla  fi  ay  mas  por  v^r, 
Silv.  Fue  al  amanecer  á  caza: 
Bat.  Fue  a  caza  al  amanecer: 
Silv.  A  la  primer ,  pues ,  hatada 
Bat.  Pues  batida  a  la  primer 
Silv.  En  la  red  cayó  la  fiera,^^ 
Bat.  Cayó  en  la  ñera  la  red, 
Silv.  Romperla  pudo  feroz, 
Bat.  La  feroz  pudo  romper, 
Silv.  Y  correr ,  fin  que  ninguna 
Bat.  Ninguno ,  y  fin  que  correr 
Silv.  ILa  dfe ,  ni  dar  pueda  alcancen 
Bat.  Pueda  alcance  dar  >  ni  dé$ 
Silv.  Y  haciendo  dos  mil  eftragos, 
Bat.  Tragos  mil  haciendo ,  y  cien, 
Silv.  En  quantos  a  v^- alcanza;, 
Bat.  Alcanza  en  quantos  a  \bCf 

Ss/v.$Q  ofitió  al  monte^  con  q.  «mbos: 


,  tota  que 

Silv.  Mos  lo  dexamos  allá. 
Bat.  Por  fiempre  jamás  amen. 
Vínt.Al  montera  la  cumbre,  al  llano. 
Jim.itnt.  Talad,  penetrad,  romped 

fu  centro  ,  que  he  de  íeguirla. 
Efaf.  Hafta  morir ,  ó  vencer, 

yá  que  las  blandas  delicias 

de  tierra  trocar  fe  ven 

en  efcandalos ,  paflando 

á  fer  pefar  el  placer, 

buelvete ,  feSora ,  at  Mar. 
Titis.  Quantas  veces  efcuchb 

de  aquefta  fiera  el  horror, 

tantas  entre  mi  pens¿ 

d  fer  quien  libre  á  Theíalia 

¿t  fiís  adbmbros  y  y  pues 

me  halla  oy  en  tierra  el  acafo 

de  averia  vifto  ,  no  se 

ü  el  no  confe^uirlo  pueda 

acabar  con  mi  altivez. 

Diana  a  Delfinio  mató 

en  el  Mar,  que  de  hombre ,  y  pez 

era  monfiruofo  aborto: 

y  fí  allá  en  las  ondas  fue 

tridende  el  venablo ,  oy  tengo 

en  fu  opoficion  de  ver 

fi  el  tridente  también  mió 

venablo  en  fus  felvas  es. 

Y  pues  por  aquella  parte 

la  va  acofando  el  tropel, 

alguarecerfe  porefta, 

la  he  de  falir  al  través: 

la  que  pudiere  me  figa.  Va/e. 
Todas.  Quien  ha  de  dexarte?  Van/e. 
Bat.  Quien 

fe  eftu  viere  queditito 

como  jo.Silv.  Y  aun  yo  también. 
t.paf.  Vivo  eícudo  de  fu  riefgo 

delante  de  ella  fcrc 

á 
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i  todo  trance.  Vafe^ 

Faet.  Yo  i  y  todo, 
Amalt.  No  harás  tal. 
Fj^t.  Suelta.  Amalt ^  Det¿n 

el  paílb  i  aleve ,  que  no  has 
•  de  feguiria  tú.  Faet.  Si  yes 

que  es  empeño  ,  y  es  carino, 

cómo  me  he  de  detener, 

quando  otro  ázia  el  riefgo  va? 
Amalt.  Ah  b,\b^ !  ah  fiero !  ah  cracl! 

que  á  no  íer  cariño  antes^ 

no  fuera  empeño  defpues. 
fait.  Mal  haces  en  apurar 

á  quien  fe  diículpa ,  que  es 

querer  ^^  P^^c  ^  gcoflero, 

no  mantenerle  cortbs. 
iímtf/r .Quite  te  ha  dicho  que  no  fon 
.  groílerias  de  peor  ley 

corresífts  afedadas? 
Rir^.  Pues  íiendo  a&i  queáperdec 

yo  nada  voy ,  fuelta ,  fuelta. 
Amalt.  Si  haré  y  villano ,  si  haré» 

que  no  es  tuya ,  no  (ay  de  mi) 

Ja  culpa ,  fino  de  aquel 

que  encontrándote ,  íin  mas 

padres ,  q^ue  la  defnudcz 

de  hijo  eípurio  de  los  hados, 

piadofamcnte  cruel, 

te  crió  con  tantas  alas, 

como  dicen ,  la  efquivéz 

con  c^ue  defdeñas  Deidad, 

á  quien  Júpiter  defpues 

del  Imperio  de  las  flores 

dio  la  copia.  ?a€t.  Dices  bien: 

y  pues  de  las  flores  fruto 

lomos  los  dos ,  yo  al  nacer, 

y  tu  al  vivir ,  aprendamos   (der? 

dellas.^m4/.Quí  hemos  deapren-* 
Vaet.  Yo  ,^  que  pueden  fer  mañana 
pompas  las  que  oy  íombras  vesi 


y  til,  que  oy  puedes  ver  fombras, 
las  que  eran  pompas  ayer.    V'afe. 
Silv.  Aprended ,  flores  de  mi, 

nunca  encabara  mas  bien. 
Bat.  No  todo  fe  ha  de  gloíl^r. 
Amalt.  O  plegué  al  Cielo  ,  cruel, 
faifo ,  fementido ,  aleve, 
fin  luflre  ,  honor ,  fama  ,  y  ser, 
villano  al  fin  ,  mal  nacido, 
que  efla  fobervia  altivez 
de  tu  prefuncion  caftigue 
tu  milmo  efpirita  ,  y  que 
de  ella  defpeñado ,  digas: 
Admet.  dent.  Ay  de  mi  iatcHz! 
Amalt.  Mas  quién 

mis  fentimientos  profigue? 
Adm.  Diana ,  yo  te  ofrezco  hacer 
Sacrificio  de  la  fiera, 
como  tu  amparo  me  d^s. 
Silv.Un  hombre,  a  quien  fu  cavallo, 
rompiendo  al  freno  la  ley, 
de  si  arroja.  Bat.  En  el  eílrivo 
mal  engargantado  el  pie, 
le  arraftra.  Sih.  Erida^io ,  pucfto 
delante ,  le  hace  torcer. 
Ü^.Con  que  embazado  en  las  matas 
el  bruto  ,  carga  con  el 
en  brazos.  Adm.Tan  noble  acción 
ver  no  quiero ,  por  ver 
que  de  quien  me  trate  mal 
nada  me  parezca  bien.        Va/f. 
Sale  Faetón  con  Admeto  de/maya^ 

en  brazos. 
Faet.  Perdone  efta  detención 

Tetis ,  que  primero  es 
•  el  primer  rieígo  :  yá  eftais 
en  falvo ,  alentad  ,  bolved 
en  vos ;  pero  fin  fentido 
ha  quedado  y  focorred. 
Bato ,  Silvia  ,  aquella  vida, 
G2  ea 


en  tanto  que  yo  a  cótrcí      ^  la  venerable  rtjit 

en  el  alcance  de  Tetis 


al  monte  buelvo  :  cruel 

foctutu  »  na  aya  perdido 

por  un  rigor  una  vez» 

y  otra  por  una  piedad,^ 

la  oca  non  de  mcFCcec 

algo  en  íu  fcrvicio.  Bat.  Buena 

carg4  nos  dcxa  y  pardiez. 
SiLQuc  hemos  de  her  con  ei>Batillo? 
Ba}  .  Pues  qxxh  ay ,  Silvia  y  mas  q  hec 

con  un  muerto ,  que  dexalle 

en  h  tierra?  5/7t;,  Dices  bicn^^ 

y  aun  otra  razón  ay  mas. 
B afilio  Que  es?    . 
Silv.  Que  nunca  vi  que  efte. 

de  humor  un  difunto  para 

entretenerfe  con  cU 
T>cnt.  De  aquel  ribazo  atravicfla 

la  ñera. 
Silv.  Aquefto  mas?  Bat.  Vea 

conmigo.  Silv.  Vamos* 
tos  dts:  Scor  muerto, 

guai:de  Dios  a  fu  merced, 
Fanff  y  y  dicen  dentro. 
2¿^.  Al  monte  A  la  cumbre,  al  U49CK 
Uno.  Todos  fus  cotos  corred, 

que  fe  ha  perdido  de  vida 

entre  la  maleza  el  Rey. 
2¿^.  Al  llano,  ala  cumbre,  al  montc^ 

.Sal$Epafo. 
Epaf.  En  la  enmarañada  red 

de  troncos ,  peñas  y  y  jaras 

¿Tetis  perdí ,  no  se* 

que  fenda  en  fu  alcance  fígá» 
Admd.  Ay  de  mi  infeliz!  Buche  en  sh 
£j?af.h/hsqah 

trine  miíero  lamento 

me  fuf pende?  /ídm.  Socorred',^ 

Cielos ,  itti  vida.  Epaf.  Qtic  mico? 


de  un  anciano  CavalletQ 

alli  yazc  ,  al  parecer, 

fallecida  >  qué  valor 

no  fe  mueve  a  focorref 

á  un  añigido?  Dentri  TWi^t 

Tetis.  De  mi 

mal  te  podrán  defender, 

ni  por  lo  veloz  la  planta, 

ni  por  lo  feroz  la  piel. 
Epaf.  Mas  no  es  de  Tetis  aquella! 

voz  ?  tras  fus  ecos  iré. 
Adm.  Qüh  mal  me  aliento,  ay  de  aál 
£paf.  Pero  llamado  otra  vez 

de  aquel  gemido ,  mal  puedo 

dexar  de  acudir  á  éL 
TVr.  dent.  Seguirte  tengo ,  horroroío 

monílruo.  Epaf.  Empeñada  fe  \bp 

tras  ella  iré.  Adm.  Ay  infelice! 
Epdf.  Más  cómo  puedo  na  fec 
iadofo  con  un  anciano, 
endo  afsi ,  que  no  efcuché 

voz  en  mi  vida  ,  que  mas 

me  haya  podido  mover? 
Tetis.  Diofcs ,  aliento  me  dad.. 
Adm.  Cielos ,  mi  vida  valed. 
Epaf  Si  harán,  pues  en  dos  balanzas 

de  amor ,  y  laílima ,  el  ñel^.  . 

a  pefar  de  amor  ,  declina 

a  la  laftima.,  Adm.  Ya  sé, 

valiente  joven ,  que  os  deba 

la  vida ,  que  aunque  al  caer 

perdí  el  fentido ,  no  tanto, 

que  no  advertí ,,  no  noté 

vueftro  focorio*. 
Erid.  dent.  El  cavallo 

dcfpeñado  eftá  alli.  TJno.  Y  él 

de  un  paftor  en  brazc^s. 
SaU  Eridan$y  y  c  tros^ 
TodQs.  Danos. 
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9  lenQr ,  los  pics« 
z  ha  iido  cM 
!r  debido 
a  cfte  joven » paes 
peñara^  fino 
íido  por  cL 
valor  no  ha  de  jadarfe 
on  que  fuya  no  fue$ 
íeñor,  advertid, 
ni  nada  me  dcbeisj^ 
erme  detenido^ 
yáíeguro  os  vxis 
jor  £¡ivorque  elmio, 
id  9  que  voy  á  ver 
)cro  empeño  me  iiamaJVI. 
l,que  hafta  en  no  querer 
agradezca  la  acción, 
»ío  el  joven  es: 
|uien  cs^Erid.  Hafta  eflo, 
aoF,  os  Lo  diré, 
n^io^  y  es  verdad        Af. 
n  Eridano  ,  y  el 
lios ,  dcílle  el  día 
1  ellos  confole 
ida  de  Climenes 
\  memork !  No  es 
ra  aqui>»  Adw.  Efperad 
il ,  y  vos  tal  merced, 
nale  al  iervicio.  Eríd.  Sola 
os  quinera  deber, 
or  ,  que  a  repararos^ 
>otKe  albergue  entréis: 
>r  d  mas  capaz, 
mas  cercano.  Adm^  Quien 
ó  a  un  hijo  la  vida, 
deba  a  vos , ierá  bien,, 
edage :  guiad, 
es  forzofo  el  hacec 
noe  auíeiicia ,  hafta  tanto 
eda  toinai  4  el? 


iy 


en  demanda  de  efla  fíera, 
oue  no  tengo  de  bolvcr 
un  ella  á  la  Corte.  Erid.  Creo, 
que  ya  de  eíTe  empeño  cftcis 
k  eflas  horas  libre.  Adm.  Cómo? 

Erid.  Como  á  un  villano  efcuche, 
que  de  los  montes  venia::: 

Admit.  Qu^? 

Erid.  Que  Teti^  bella  ,  al  ver 

Í|ue  vos  la  feguiadcs ,  quiío 
^uirla ,  feñor  ,  también, 
y  ae  fu  valor  no  dudo 
la  alcanze ,  y  la  mate.  Adm.^í\\^s> 
fi  ella  fe  empeiió  por  mi, 
dexarla  yo  á  ella  no  es  bien: 
al  monte  otra  vez,  Monteros.. 

lod.  Al  monte  ,  al  monte. 

Vanft  yyfde  tetis^y  Climene  veftiáa. 
de  fieles  con  bafion^ 

Tetis.  Otra  vez, 
buelvo  a  decir ,  que  de  mi 
librarte  no  ha  de  poder, 
M  por  lo  fiero  el  femblantey^ 
ni  por  lo  ligero  el  pie. 

C^/;9?.Pues  y á  que  hacer  has  queridcx^ 
Ifetis ,  empeño ,  hafta  que 
el  deíaliento  me  obliga 
a  lidiar ,  y  no  correr, 
llega  a  embeftirme,que  efperas? 
que  aguardas  ^  Tet.  No  se,  no  scjp 
que  mas  que  fiera  a(ibmbrabas> 
me  has  aílbmbrado  muger> 
y  al  ver  el  roftro ,  y  oir 
humana  voz  ,  quanto  fiíe 
valor,  es  paímo.  Ciim.Yk  es  tarde 
parapefarte  de  aver 
tanto  acofado  ral  vida; 
pues  por  lo  mifmo  que  vés 
quien  foy ,  me  importa  que  no^ 
puedas  deci^^o ;  ?fGí¡a^ 


c i  Liidentc ,  y  no  me  yerre», 
c;  .'.c  en  el  punto  que  á  perder 
lu  liarpón  llegue  el  tiro ,  cfta 
cuchilla  verás  romper 
tu  pecho ,  y  el  corazón 
ihcarte ,  porque  defpues 
de  muerta ,  quedar  no  pueda 
tan  grande  fecreto  en  él. 

Tet.  Primero  de  efte  azerado 
rayo  el  golpe:::pero  quién 
del  labio  me  hurta  la  voz^ 
y  de  la  mano  el  poder?     ^ 
ó  el  defaliento ,  ó  elpafmo^ 
ó  la  novedad  de  ver 
mas  terror  del  que  creí, 
me  obligan  á  eftremecer: 
vifta  ,  voz  perdí ,  y  acción. 

Clim^  Pues  mucre  á  mi  mano. 

Cae  defmayada  Tetis  ,  /  fah  Foitm. 

Jrast.  Ten  el  golpe  fiera. 

7>//V.  A  y  de  mi! 

FatU  Que  primero  que  á  ofcndec 
á  Tetis  llegues  ,  fabrá 
morir  Eridano.  C//i».  Quien? 

Ftí€t.  Eridano ,  y  avcr  dicho 
mi  nombre  eftimo  ,  porque 
fabido  quien  foy  ,  no  pueda 
atrás  el  valor  bolvcr. 

Clim.  Til  eres  Eridano?  Fáet.  Si.  ^ 

C/zV».  Tu,  á  quien  la  anciana  vejez 
crió  de  Eridano ,  aquel  rio, 
en  cuya  margen  fe  vén 
ios  ganados  que  guardó 
Apolo  de  Ad meto  Rey, 
y  fcl  eíFe  nombre  te  dio? 

J^íi^f  .Sí,yo  foy,qub  admiras?Ctf .  yér 
á  quien  es  todo  mi  mal> 
y  á  quien  es  todo  mi  bien. 

Vatt.  Efcandalo  de  ellos  montes, 
íi  alfombras  á  quien  te  véj     * 


qué  harás  á  quiett  te  vé,  f€^€i 
y  mas  llegando  a  crecer 
canto  la  admiración ,  quanto 
en  humanp  parecer, 
no  Tolo  la  voz  anima, 
pero  el  enigma  también: 
Yo  tu  bien ,  y  yo  ru  mal? 
Clim.  Si.  Faet.  Pues  quién  eres? 
Climen.  No  fe. 

Fsct. OÁmo  arsi?C//.Nada  pregan  tei 
/íi^^Vives?C//.No  hederefpondei 
fino  íolo  que  tú  íblo 
oy  pudieras  fiíípender 
mi  furor ,  pues  lolo  en  ti 
no  tiene  mi  ira  poder: 
íY  pues  por  ti  vivo ,  y  mu^x»^ 
en  aquella  <iefhudéz, 
efte  pafmo  ,  efte  terror, 
efte  ceño ,  efte  defdén 
del  hado,  y  de  la  fortuna, 
caníancio ,  afán,  hambre  ,  y  (e4 
no  procures  faber  mas, 
que  harto  fabes  en  íaber, 
que  tu  eres  todo  mi  mal, 
y  tu  eres  todo  mi  bien.      Vaf. 
Faet,  Oye^efcucha,  aguarda,  cípcra 
que  tan  confiífa  preñez 
de  ideas  ,  y  de  ilufiones, 
impofsibles  de  entender, 
no  es  para  no  averiguado; 
y  pues  más  el  riefgo  no  es 
de  Tecis  fin  ti ,  tras  ti 
tengo  de  ir.     Vafe ,  yf^^^  Epafh. 
Ofaf.hziTL  aquí  fue 
donde  de  Tetis  la  voz 
fc  oyó ,  mas  que  llego  á  ver? 
A  manos  fin  duda  (ay  Cielos!) 
del  fiero  aíTombro  cruel, 
muerta  yaca  (ay  infctízl) 
Jctis.  ^     Bmiw  Tetis  en  sh  * 

Tetis. 


2>  e  2>.  Ttirñ  CJSkrm  3r  U  Sarci;  j  ^ 

úhn  mt  nombra?  Epaf.  Quien       fiícra  Erid^ño ,  y  no  ^1. 
vidas  diera  ^nulbricias  Ninfas dcm.  Azia  alli  Tetis  cflá. 

le  la  tuya.  T^f.  Ya  se,  fiambres  dent.  Llegad  todos, 

ven  ,  lo  que  te  debo,  Salmpor  un  lado  Us  Ninfas  ^y  por 

i  aunque  fin  luz  quede  ^tro  los  P aflore Sj  y  Eridano,  Adrae^ 

nto  cfpanto ,  bien  vi  tOyFaeton ,  y  gente^ 

2  breve  luz  de  aquel  Jdmet.  Detened 

)urculo  de  mi  \''¡<¿t^  el  paflb ,  porque  primero 

pudifte  interponer  U^eyo. 

•e  fu  aze^Q  >  y  mi  pecKo  taet.  Pues  ya  obfcrvé 

'a  lor,  yu:  Bp^.  Advierte,  que       donde  fe  ocultó,  bol  vamos    Jp. 
cfla  fineza  no  hice^  adonde  á  Tetis  dexír. 

lo  es  bol  verla  aora  á  hacer>       Tod.  Con  bien  te  hallemos,  feñora» 
:  duplica  el  obligar  Tet^  Y  todos  vengáis  con  bien, 

en  corta  el  agradecer.  ^     Faet.  Mas  toda  la  gente  en  bufca 

Quando  llegué?  Tet.Bim  efta^       fuya  viene„  hafia  defpues    Ap. 
u&  eftuvicra  mas  bien,,      d p^        calle ,  pues  por  aora  bafta   . 
alca  flie  huviera  amparado,  d  que  tan  cobarde  efté.. 

Mmen.  Sabiendo ,  hdmeh ,  y  bella 

Deidad  del  Mar ,  que  tu  divina  huella 

Ja  Tierra  florecía, 

(mais  quando  el  Mar  no  es  arbitro  del  dia?} 

en  tu  bufca  he  venido^ 

á  tanto  altivo  aliento  agraiiecida> 

como  aver  penetrado» 

lo  oculto ,  k>  horrorofo ,  lo  intrincadQ 

de  efta  caduca  esfera, 

en  heroyca  demanda  de  efla  fiera, 

que  fus  cotos  efpanta« 
Tetis.  Atantahonra»feñor>á  merced  tantas 

no  refpondo  qual  debo  agradecida, 

haftafaber  á  quien ,  que  inadvertida, 

qo  es  bien  que  íih  eftílos  de  ia  tierra, 

yerre  la  voz  lo  que  U  acdon  no  ycrrar; 
Erid.  Admeto  el  Rey  es  áeTefalki.7^^.  Acra 

que  im  atención  bo  ignora 

con  quien  habla  ,  los  brazos 

me  dé  tu  Mageflsid  >  de  cayos  lazos 

íerá  dr  nudo  tan  fuerte, 

,que  no  le  pued^  deíatar  ¿  maertc» 


^imtt.  . 


5<  Elbijüde!Sóí,Faei9n: 

Aiffiet.  Infclicc  la  mia» 
fí  de  un  cavallo  en  que  me  vi  arraftradc^ 
muerto  quedara ,  fin  avcr  logrado 
la  fuprema  vctttura 
de  llegar  á  adorar  tanta  hermofuras 
gracias  á  quien  valiente  ,  de  fu  ira 
me  pudo  refcatar.  Faet.  Azia  mi  mira^ 
conocióme  al  caer :  quién  ganó  fama 
de  que  i  fu  Rey  dio  vida  >  y  a  fu  dama? 

Adm.  Que  fíie  aquel  joven  que  deber  conñeflcí 
no  menor  doida. 

Voit.  Humilde  tus  pies  befo, 
por  la  merced  ^  fenor  ^  de  averte  dado 
por  férvido  de  mí  y  quando  del  hado 
^ue  la  dicha  ^  y  no  mia. 

Jdm.  Quién  os  dixo  fer  vos  quien  yo  decidí 

Fú€t.  Pues  quien,  fí,  quando^  yo::; 
.  Adm.  Quitad  ,  villano: 
llegad  vos  á  mis  brazos» 

'£^^/.^imi  hermano 

el  dueño  fue  de  eíla  feliz  fortuna, 
á  él ,  íeñor ,  la  premiad ,  que  á  mi  ninguna! 
razón  me  afsifte ,  paca  que  él  no  fea 
quien  preferido  ^  vueflbro  honor  fe  vea,  . 
puedo  que  ha  íido  él  quien  os  dio  vida. 

A4m.  Hafta  en  efto  moftrais  quanto  lucida 
la  acción  hacer  queréis ,  partiendo  ufimo 
la  fama  en  vos,el  premio  en  vueftrohermanol 
yo  le  honraré  tamtnen ,  mas  no  por  eflo 
dueño  le  bagáis  de  tin  fttiz  fuceflb. 

Epaf.  Yo:::  Admt.  Bien  eftau 

¥aet.  Ay  hado  hnpiol 

TV^/V.Pues  no  menos  feliz,  fetior,  fue  el  mio^ 
que  íigiendo  ligera 
las  veloces  eftampas  de  la  fiera, 

'  no  sé  fí  por  defdicha ,  ó  por  ventura» 
con  ella  cuerpo  á  cuerpo  en  la  efpefurá: 
me  hallé ,  con  el  terror  de  ver  con  roftro 
humano ,  humana  voz,  taa  fiero  monftruój; 
fobre  flü  ddaUeato» 
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turbo  la  viftá ,  y  perturbó  el  acento,         . 
tanto ,  ouc  fallecida^ 
eflrago  mera  de  fü  horror  mi  vida, 
íi  efle  joven:::  Faet.  Como  efto  no  fe  pierdáj^ 
piérdale  lo  demás.  Tet.  Según  concuerda 
hallarle  allí  con  lo  que  vi  primero, 
entre  mis  devaneos ,  y  fu  azero 
no  interpuíiera  oflado 
en  mi  defenía  fu  valor.  Faet.  Si  el  hado, 
movido  de  mi  quexa, 
yá  que  aquel  bien  me  quita ,  efte  me  deza,; 
(ñadoíb  anda  conmigo. 
Tit.  Pues  quién  os  dixo ,  que  por  vos  lo  digo?. 
Fáit.  Quien  fabe::: 
Titis  En  todo  introduciros ,  vano, 

queréis?  Por  ^u¿  os  vais  vos?.         A  Bfafo^ 
Bf^f.  Porque  mi  hernaano, 
íin  que  yo  me  atribuya 
fineza  que  no  es  mia ,  fino  fiíya, 
logre  también::: 
Trf  i/.»Pues  nadie  aqui  ha  ignorado, 

quien  de  una « y  otra  es  dueño ,  es  eícuiadQ 
tanra  modeítia  en  vos. 
Adnat.  Y  mal  fundada 
en  vos  tanta  locura. 
Faet.  Ay  mas  pena! 
^Adm.  Y  bolviendo  á  la  ventura» 
bella  Tetis ,  de  hallarte 
tn  eftos  montes ,  he  de  fuplicarte, 
que  dexando  el  liorror  para  otro  diaj 
fe  convieru  el  de  oy  en  alegría: 
iV¿n ,  pues ,  donde  celebre  mi  grandes! 
la  huefpeda  feliz  de  tu  belleza. 
Tetis.  Tus  honras  recibiera, 
fi  de  bolver  al  Mar  hora  no  fuera,    ^ 
que  yá  declina  el  Sol ;  y  aísi  te  pido 
licencia  de  aufentariM. 
Admet.hvitnáoMo 
efla  tu  voluntad  ,  no  he  de  impedílla^ 
mas  téngala  dcit  hafta  la  orilU 
Tom.íV^  H  Cts 


¿i  Él  hijo  leí  Sol,  Facf^ 

firvienidote :  Amaicca 

divina  ^  fobcrana  Calatea^ 

logren  vueftros  primores 

las  múfícas  de  fuentes  >  y  de  flores. 
Amalt.  SI  haré  ^  en  albricias  yo  de  quan  ajado 

Eridano  quedó  >  y  <]uan  dcfayrado. 
Galat.  Si  haré  >  en  albric;ias  yo  de  ^uan  dichoÍQ 

Epafo  queda  oy ,  y  quan  ayroio. 
Erid.  Que  anduvieras  taa  necio  no  creyeraj^ 

dcxáras  la  ventura  a  cuya  era. 
Faet.  Soloefto  me  ¿litaba. 
Tetis^  Vamos ,  que  el  Sol  ya  fu  carrera  acaba¿ 
Adm.  Cantad ,  pues » y  venid  >  y  til  a  mi  ladoj»^ 

joven ,  no  y á  por  fer  quien  me  aya  dado, 

vida  a  mi ,  fino  a  Tetis  ^  pues  por  ella 

crece  la  inclinación  oy  de  tu  eftrclla^ 

tanto  y  que  al  verte » cada  vez  fofpecho. 

que  un  nuevo  corazón  le  das  al  pecho* 
Épaf.  Si  la  fuerce  porfía,  A  f  arfé 

diciendo  yo  cuya  es ,  que  ha  de  fer  mia; 

gozela  ,  que  traycion  no  aviendo  alguna;^ 

no  he  de  echar  en  la  calle  mi  fortuna. 
Fétet.  Poca  embidia  me  diera 

aquel  engaño  y  (i  cfte  no  temiera^ 
Xetis.  Pues  quedaos  >  que  no  quiero 

oír  aquel  ^  ni  efte  y  quando  confidero,; 

quan  poco  honor  arguye 

quien  acciones  agenas  fe  atribuye; 

y  a  poder  detenerme  y  hu viera  fído 

folo  á  deciros  lo  que  aveis  perdido; 

pero  efto  bafte.  Doris  y  con  tu  Cora 

acompaña  a  las  dos.. 
Voris.  Qiie  íea  >  no  ignoro, 

la  letra  que  acompañe  eílbaeílremos* 
7¿i«i.  Empieza  tu  y  que  todos  feguirémos. 
Cant.  Doris.  Los  cafos  difícultofos.       Todas.  Intentanlos  los  oílados, 
Todas  cant.  Los  cafos  difícultoíos         J>oris.  Y  acabanlos  los  dichofos. 
JDoris.  Con  razón  fon  cmbidiados,.      Todas.  Y  acabanlos  los  dichofos, 
7  odas.  Con  razón  fon  cmbidiados,      Vanfe  npitiendo  la  copla^y  qtudaFoit. 

Doris.  In  ten  tanlos  los  oflados,  Fart.  JLps  caíos  dificultólos, 

•y 
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Y  con  razoh  cmbidiados^ 
intentan  los  los  oíTados, 
y  acabanlos  los  dichofos? 

Quídafc/ft/pen/o,y/a¡i  Silvia  y  y  Bat. 

Siiv.  Pues  ves ,  Bato ,  quanto  Dios 
mi  jora  las  koras  y  puedo 
que  todo  antes  era  eípantos^ 
y  aora  todo  es  contentos, 
yamoS  anzia  allá  los  dos, 
para  faber  qub  ay  de  nuevo, 
que  obrigue  a  trocar  aflbmbros 
en  múdeos  inftrumentos, 
ya  de  la  fiera  olvidados. 

Bat.  Ve  tu ,  que  para  íaberlo^ 
no  he  menefter  yo  ir  allá. 

Silv.  Pues  (abeslo  tu? 

Bat.  Y  qufe ,  derto. 

SÜv.  Y  qué  es  la  caufa? 

Ba^.  No  andaban 
por  aquefibs  vericuetos 
todos  tras  la  ñera?  SUv.  Si. 

Bat.?ücs  d¡me,boba  ,  quien  viendo 
lashermofas  no  fe  olvida 
de  las  fieras?  Silv.  Calla ,  necio, 
y  fi  no  quieres  venir, 
quédate ,  que  yo  iré  á  verlo. 

Bai.  Eridano ,  que  aqui  folo 
quedo ,  lo  dirá ,  yo  llego. 

Si/v.  Galán  Eridano  ,  dinos, 
por  otra  tal:::  masfofpecho 


ÍV 


Silv.  Quien  quificra 
no  eftarlo.  Bat.íüi  oirlo,  ni  verlo. 

Fact.  Silvia  ,  Batillo ,  qué  hacíais 
aora  aqui  los  dos?  Bat.  Ponernos 
á  tiro  de  tus  pui^adas. 

Faet.l^o  fuiftcis  los  dos  (oy  muero!) 
los  que  vifteis  que  yo  fui 
el  que  dio  la  vida  a  Admeto 
al  caer  del  cavallo?  Bat.  Y  c6mo« 

Silv.  Por  aqueftos  ojos  mefmos. 

Faet.  Pues  cómo ,  villanos ,  como 
no  lo  dixiíleis ,  oyendo 
que  á  Epafo  fe  atribuía? 

Bat.  La  difculpa  que  tenemos 
de  no  averio  dicho  y  es::: 

Faet.  Qué  es  la  difculpa? 

Bat.  Que  viendo 
los  dos ,  detrás  de  unas  ramas 
efcondidos ,  y  encubiertos, 
que  difte  la  vida  á  Tetis, 
entre  ella  ,  y  la  ñera  puedo, 
tampoco  no  lodiximos; 
y  fuera  gran  defacierto 
decir  lo  uno  fin  lo  otro. 

Silv.  Y  de  que  no  lo  diremos, 
efté  feguro  ,  por  mas 
que  nos  lo  pefcudcn,  Faet.  Buenos 
tcftigos  me  dio  mi  dicha: 
Ah  infames  ,  viles !  qué  efpero, 
que  no  os  hago  mil  pedazos? 


no  meoye.54r.En  pie,comó  muía  ,  Los  2.  El  que  acá  queramos  ferio. 


de  alquiler ,  fe  eftá  durmiendo: 

mire  lo  que  le  decimos. 
Losdos.OlilhM^ 
Faet.  Valedme ,  Cielos, 

que  á  tanta  pena ,  yá  no  ay 

ni  valor  ,  ni  fufrimiento. 
Silx}  Ay,  que  me  ha  defpachurradó! 
Bat.  Ay  ,  que  á  mi  no  mas  me  ha 
Faet.  Quién  eftá  aquU        (muerto! 


<*        SaU  Epajv. 

£f á/Eridano?Fjfí.Qué  me  quieres? 

Epaf.  Anfiofo  á  bufcarte  vengo, 
en  tanto  que  Admeto ,  y  Tetis, 
con  feftivos  cumplimientos, 
fedefpiden.  Faet.  Y  á  qué  fin? 

Bpaf.  De  que  fepas  que  no  puedo 
confolarme  de  tener 
prcíUdos  mecccimiccvtos^ 


que  hizo  mios  el  acafo, 
que  mal  pudiera  el  intentos 
pues  no  fue ,  ni  fuera  mió, 
quando  se  que  es  argumento 
de  que  no  los  tiene  propios 
quien  ufa  de  ios  ágenos. 
No  tener  uno  una  diclxa, 
no  es  culpa  del  valor  5  pero 
tenerla  mal  adquirida* 
es  ííar  poco  de  fu  esfuerzo* 
.  .Y  afsi ,  dexando  á  una  parte 
el  que  compitamos  necios 
un  amor  tan  desigual, 
que  lo  alto  de  eíte  emplea 
no  paila  de  adoración, 
en  cuyo  común  oblequio, 
viendo  que  es  en  valdjc ,  aun  nQ 
paga  la  efperanza  el  viento. 
Vamos  a  que  hermanos  fomos, 
.y  deíayrar  no  podemos, 
uno  á  otro  5  y  fi  el  acafc,. 
como  antes  dixe ,  lo  ha  hecho 
íinJa  intención,,  mira  como::: 

Fací.  No  profigas  ,  que  no  quiera 
de  i)t  hidalguía  ninguna; 
y  antes  que  gozes ,  me  alegro^ 
cftos  defperdicios  mioss. 
y  adelante ,  te  acón  fe  jo, 
que  no  me  pierdas  de  vifta, 
para  que  como  yo  hacienda 
vaya  hcroycos  hechos , tu 
te  vayas  honrando  de  ellos. 

£pa/.  No  merece  efla  refpuefta 
elta  atención..  Faet.  Ya  yo  veo 
que  fi  huviera  de  tener 
la  que  merece  el  groíTero 
fálfo  trato  tuyo  ,  fiíera::': 

£paf.  Que  fuera? 

Faa.  Romperte  el  pecho 
tan  en  átomos ,  que  fueras 


í¿?.  Faetón: 

vil  deíperdicío  ¿ti  vieñttfw 
Ep^f>  Si  hafta  aquí  con  mi  me 

cumplidohe  con  lo  que  debo,j 

no  íüfrirc  defde  aquí 

de  tu  fiemprc  alti vocero 

efpiritu  otro  dcfayre, 
Faet.  Pues  ha  de  fer  el  poftrerOj 

fea  haciéndote  pedazos. 
Luchan  los  dos.  ' 
Bat.jí  Sih.  Que  fe  mataHc 

Saie  Eridano. 
Bridan.  Que  es  aquefto! 
tos  dos.  Que  fe  matan* 
Fait.  Que  ha  de  fer? 

acabar  mis  fentimientos 

de  una  vez  con  todo.  £r/á.Tcnte¿ 

tente  tu.  Efaf.  Ya  yo  obedezco. 
Fait.  Yo  no ,.  y  aqueñc  puñah:: 
SacaFoitond  Eridano  el  puñal  fsu 

trae  en  la  cinta.. 
tos  dos..  Que  fc  matan* 
Erid.  Tente ,  fiero.. 
Faet.  Será  quien  me  de  venganza. 
Loidos^  Que  fe  matan.  Erid.Ei  azero 

fuelta.  Faet.  No  haré. 
jE^í¡^.  Sí  harás  tal. 
Los  dos.  Que  fe  matan. 
Dent.  Admet.  Qiié  es  aquello? 
£r/.Vcd  que  el  Rey^dexando  á  Tctís 

y  á  en  el  Mar ,  viene  á  los  ecos 

de  eíibs  barbaros  villanos. 
Faet.  Antes  que  llegue.:: 
Salen  Admeto ,  Amaltea  ,.  Gaiatea, 

y  g^nte. 
todos.  Qué  es  cfto? 
Los  dos^  Que  Eridano  con  fu  padre, 

y  hermano  riñe. 
Admet  o.  Teneos. , 
Gaiat.  Quiera  eAimor  que  refultc 
contra  Eridano  el  eftruendo. 

Amalt. 


¿méit.  Ooe  «rultc  contra  el  d  ccirlo.  jídm.  Pues  cciro  fue 


b  culpa,  quieran  los  Cielos^ 
;íÍíiv.  ViUano>  atrevido  y  loco, 
vos  con  tanto  atrevimiento 
puñal  contra  vueftro  padre?  ^ 
X19J.  No  feñor  ,  que  antes  es  cierto 
que  el  puñal  es  mió.  Adm.  Soltad 
todos ,  que  en  mi  mano  quieta 
que  quede  depoíitado> 
cooio  previfto  inñrunienta 
de  mi  jufiicia ,  quando  h\ 
fea  quien  divida  el  cuello 
dec^uien  fe  atrevió  a  fupadrej 
y  aisi  y  en  mi  poder  (qué  veol) 
ha  de  quedaríe  (que  miro!) 
guardado :  SI,  él  es,  es  cierto^ 
que  no  me  engañara  a  mi 
la  anagrama  de  Peleoí 
coyo  es  aqueíte  puñall 

Erid  Mió ,  íeñor» 

Jdm.  Válgame  el  Cielo! 
quien  os  le  á^ionErid.  Una  mugef» 

Aimct.  Dónde  eftá? 

Erid.  Dias  ha  que  ha  muerto» 

Admet.  Dónde  os  le  dio? 

Bridan.  En  efla  playa. 

Admct.  En  qué  ocafion^ 

Erid.  En  un  riefgo. 

Admit.  Quién  era? 

Eridan.  No  sé  quien  era. 

Admet.  Qué  os  di xo  al  darleS 

Eridan.  Secreto 

fe  quedo  lo  que  me  dixo. 

Admet  ^  Cómo? 

Srid.  Como  a  un  mífmo  tiempo^ 
fíie  darme  aqueftepuñal^ 
y  dar  el  ultimo  aliento. 

Adm.QvXcxi\2L  traxo  aqui? 

Eridan.  Un  barquillo. 

AdJDt  dónde  vcnia.^  Eri.  No  puedo 


verla,y  hablarlar£r/.Oye  atento: 
A  efla  procelola  crilia 
del  Eridano  fobei vio^ 
yaflallo  del  Mar  >  ()ue  baxa   . 
¿  darle  en  Thefalia  el  feudos 
A  efla  procelofa  orilla 
(otra  vez  a  decir  buelvo) 
del  Eridano ,  de  quien> 
por  los  frutos  que  a  ella  tengo^; 
ó  porque  de  Diana  en  ella      « 
foy  Miniftro  de  fu  Templo^    . 
tomé  el  nombre,  que  taaibien 
en  Eridano  confcrvo^ 
corriendo  Uegójfortuna^ 
cafcado  ,  roto ,  y  deshecho, 
un  deftrozado  Barquillo^^ 
que  ítn  vela ,  jarcia,  ó  remo> 
encallado  en  las  arenas> 
tomó  como  pudo  puerto. 
¡Yo  ,  que  avia  aquella  Auroraj^ 
íi  aora  la  verdad  coniíeíTo, 
falido  á  bu  fea  r  a  Apolo^ 
por  fcr  en  el  mifmo  tiempo 
que  del  Cielo  dcfterrado 
Júpiter  le  tenia  ,  á  efedo 
decaftigar  la  ofladia 
de  aver  ius Ciclopes  muertos. 
y  yo  folamente  era 
dueño  de  tanto  fecreto» 
como  que  Paftor  guardafle 
tus  ganados ,  por  quien  luego 
perdonado  >  íé  llamó 
fagrado  Paftor  de  Admeto. 
En  fin ,  faliendo  una  Aurora^ 
que  aora  no  importa  eílo> 
pufe  en  el  Barco  los  ojos, 
como  batel  eftrangcro 
de  eílas  playas  ,  pues  no  era 
pefcador  alguno  nueílro^ 


6t  -     JBl  bijodel 

Y  quatido  mas  difcarfívo 

Je  cftaba  defconociendo, 

o\  que  timidos  daban 

mortales  gemidos  dentro. 

Curiofídad  y  6  piedad, 

d  infpiracion  de  los  Cielos, 

que  ánofotros  no  nos  coca 

averiguar  fus  intentos, 

me  hicieron  que  en  otro  Barco 

á  bordo  llegwe  s  y  viendo 

que  una  muger  fola  era» 

con  un  bello  infante  tierno 

en  los  brazos  ,  la  afligida 

alma  de  todo  aquel  cuerpo,  . 

entré  en  él ,  diciendo :  Triítc 

fufto  del  hado  ,  qué  cscfto?. 

Ser  infeliz ,  refpondió; 

y  pues  en  vos  >  noble  viejo, 

losDiofes  la  apelación 

otorgan  de  mis  lamentos, 

ctte  puñal ,  y  efte  niño 

tomad ,  que  quizá  avrá  tiempo 

que  no  os  pele ,  quando  uno, 

y  otro  veáis ;  y  al  decir  efto, 

efpiró ,  con  que  no  (upe 

á  quien ,  cómo,  ó  quando,  tiendo 

gcroglifíco  la  Barca 

del  nacer ,  y  el  morir ,  puefto 

que  conftaba  de  un  cadáver, 

un  infante ,  y  un  azero. 

lYo  y  pues ,  en  confuíion  tanta, 

lo  que  hice  fue  ,  dar  atento 

al  cadáver  fepultura, 

al  infante  crianza ,  y  dueño 

al  azero ,  que  fui  yo, 

pues  defde  aquel  punto  mefmo 

no  le  quité  de  mi  lado, 

como  cfperandoque  elCielo^ 

fi  ay  myfterio  en  cftas  cifras, 

que  yo  ni  alcanzo ,  ni  entiendo. 


Sol  y  Faetón. 

en  fu  gravazon  talladas, 
diga  <jual  es  el  myfterio. 

^dm.  Sí  dirá ,  fi  ay  para  que 
decirlo ,  que  C  no,  menos 
importa  que  efté  callado; 

'     y  afsi ,  decid  ,  lo  primero, 
li  cíTe  infante  vive.  Erid.  Si 
fcñor,  y  aun  él  lo  cftá  oyendo,* 
fin  faber  que  lo  es. 

^^dm.  Pues  antes 

que  ye  lo  fepa,  oíd  atentos: 
En  las  guerras  que  Thefalia 
tuvo  con  la  Isla  de  Lemnos, 
en  un  trance  de  fortuna 
quedé  (ay  de  mi!)  prifionero 
yo  de  Anfión  fu  Rey ,  en  cuya 
tyrania  mas  confuclo 
no  tuve ,  que  los  favores 
(con  quanto  dolor  me  acuerdo!) 
de  Erifile ,  bella  hija 

-  luya  ,  á  quien  di  de  fecteto, 
porque  Anfión  nunca  quifo, 
con  el  aborrecimiento 
de  nueftro  heredado  odio, 
dar  platica  al  cafamiento, 
fé  ,  y  mano  de  efpofo  :  en  eftc 
eftado  fupo  que  neto 
darme  la  muerte  intentaba 
fu  padre  con  un  veneno, 
^ara  invadir  masfeguro, 
in  mi ,  de  Thefalia  el  Rcyno; 
y  reftaurando  el  peligro, 
en  el  nodurno  filcncio, 
puefta  una  efcala  en  la  torre, 
y  en  el  Mar  un  Barco  pueilo, 
me  dixo  :  Salvad  la  vida, 
feñor ,  que  en  mi  defconfuelo ' 
me  bafta  que  en  mis  entrañas 
me  quede  un  retrato  vueftro. 
Si  el  Cielo  le  diere  á  luz, 

y 
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ipara'do  3cl  feacto^ 
>ar¿  de  otras  iras, 
s irá, por  acuerdo 
deuda  en  que  vos  vais, 
peligro  en  que  yo  quedo. 
eoios  aqui  ternezas^ 
s,  penas ,  fentimientos^ 
á  la  viña  de  las  canas, 
3  perdidos  y  es  cierto 
(e  avergüenzan  los  añoa 
ver  paQado  tan  prcfto^ 
laic^  á  que  no  tuve, 
c  alii ,  afligido ,  y  prefo^ 
prenda  mas  á  mano, 
:  mas  valor ,  ni  precio,, 
e&e  puñal ,  para  feña 
c  por  fcK  de  un  gran  Maeílro> 
icil  de  contrahacer, 
uraba  otros  riefgos) 
le  €faicn  con  el  vinieAbj^ 
efcrita  en  íus  azeros. 
rta  de  mas  creencia 
mi  conocí  miento. 
Áteme ,  y  confidentes 
íes  (ay  de  mi!)  efcrivieronj^ 
d  hurto  de  amor  Tábido 
.  padre ,  en  el  primero, 
co^  de  la  vida 
dilero  in£inte  tierno,, 
o  agravante  de  fer 
z  fu  efclavitud  dueñOj^ 
SI  de  mi  libertad, 
6  el  aborrecimiento 
sque  a  fií  vifta  á  entrambos,, 
o  á  un  Barquillo  un  barreno,, 
lo  eclur  al  Mar,  en  cuyo 
rulpeis  qne  me  enternezco) 
iOx}  no  fe  olvidó 
.  ,  digalo  el  efedo 
ex  lacado  el  puñal 


^5 


por  Pénate  de  fu  incendio. 
Y  pues  el  Cielo  ha  querido 
que  a  mis  manos  aya  buelto 
por  tan  no  efperado  acafo, 
quien  duda  que  quiere  el  Ciclo 
que  no  pague  el  inocente 
yerros  del  culpado ,  atento 
quizá  a  que  Jos  del  amor 
ion  los  mas  dorados  yerros? 
Donde ,  pues,  eftá  cfle  joven? 

JErid.  Antes  que  lo  diga ,  al  Cicla 
hago  tcftigo ,  y  á  quantos 
Dioíes  contiene  fu  Imperio, 
Aílros  ,  Sol,  Luna,  y  Eftrellas, 
Ayrc,  Agua,  Tierra,  y  Fuego^ 
de  que  diré  la  verdad, 
ó  £iltenme  todos  ellos; 
y  afsi,£ndano:::  Ri^^Qpí^^duda 
que  fea  yol  Aparta 

Erid.  Aunque  en  misafedo& 
fiíc  el  preferido ,  perdone, 
que  de  efle  puñal  el  dueña 
Epafo  es«  jidm..  Ya  lo  avia  dicha 
el  corazón  acá  dentro,, 
defde  el  punto  que  me  dio, 
la  vida  fu  noble  esfuerzo: 
llégate ,  Epafo ,  a  mis  brazos.. 

Bpaf.  Aun  tus  plantas  no  merezco*. 

Taet.  Edo  mas ,  fortuna  mia!      Ap^ 

^w4/.Quánto  de  q  el  fea  me  alegro! 

Gal.  Y  quanto  me  pefa  á  mi 
de  que  el  no  íca!  Adm.  Y  fupuefta 
que  con  mas  folemnidad, 
que  el  teatro  de  un  defíerto, 
te  han  de  admitir  mis  vaflallos 
por  mi  hijo ,  y  mi  heredero, 
conmigo  a  la  Corte  ven, 
donde  te  aclame  mi  Reyno 
Principe  Ibyo ,  trocando 

de  Epafo  el  ivqísqX^ic  ui^^Vt^v 


Ó4  ^^b'ijo  del 

que  es  el  que  en  efte  puñal 
la  gravazonr  tiene  imprciro, 
como  nombre  de  mi  padre, 
que  fue  fu  primero  dueño. 
Vén  ,  pues,  y  todos  decid, 
viva  el  Principe  PeleOi, 

Sih.A  ícr  Principe  le  llevan?  Üora. 

Sat.  Pues  de  que  es  el  fentimiento? 

Silv.  Qufe  se  yo  fi  es  bueno,  ó  malo. 

Bat.  Tan  bueno  es,  y  tan  rcbueno, 
que  un  Principe  batta  á  fcr 
alborozo  de  fu  Reyno. 

Silv.  Si  es  afsi,  digamos  todos,^ 
viva  el  Principe  Peleo. 

Epaf.  Conmigo ,  Eridano,  ven, 
que  aunque  yá  otro  padre  tengo, 
fíempre  hijo  de  tu  amor 
he  de  fer.  Eríd.  Afsi  lo  creo 
de  tu  yzlor.Epaf.Wcti  tü,hcrmano, 
conmigo  tábien.  Faet.No  quiero, 
goza  tus  dichas  lin  mi. 

Va/c  el  Rey,Epafo,y  los  demaíyf  quida 
Amaltfa,  Faetón^  y  GaUvea. 

'Amalt.  Bien  haces  en  no  ir  á  objeto 
fer  de  la  embidia.F^^í. Pues  quien 
te  ha  dicho  que  yo  la  tengo? 
quando  entiendo  que  foy  mas, 
me  valgo  yo  de  mi  mefmo. 

Amalt.  Pcnfamienro  de  amor  propio 
no  paílli  de  penfamiento. 

Faetón.  Si  paíTa,  quando  fe  funda 
en  altos  merecimientos. 

Amalt.  Donát  cftán? 

Galat.  En  él ,  y  quando 
no  eftén  ,  es  ellílo  cuerdo 
añigir  al  afligido? 

■jima.V\xz%  quién  te  mete  á  ti  en  cíTo? 

QaL  Natural  amor  no  mas, 
que  hijas  del  Sol  le  cenemos 


Std  ^  Faetón.    ' 

efte  gepaofoafeáo ' 

de  otra  caufa  ,  como  nace 

eflc  odio  de  otros  premios. 

Amal.  Mifera  Deidad  de  vidrio, 
fu  jeta  á  priíion  de  hielo::: 

Gal.  Caduca  Deidad  de  flores, 
fujeta  a  embates  del  Cierzo:^: 

Amalt.  Tu  competencias  coomigí 

CalatXi'iQ^  muy  bien,que  no  pucd 
competirte  ,  que  no  es 
competencia  el  vencimiento. 

Amalt.  Pues  llega  á  mis  brazos. 

Galat.  Llega  Sacan  puñales. 

á  los  míos.  Faet.  Deteneos. 

Amalt.  Efte  azero:::G^.Efte  puñal: 

Laidos.  Dirá::: 

Faet.  Mal  podrá,  que  en  medio 
he  de  fer  blanco  de  entrambas. 

Amalt Xz  lo  eres  de  mis  defpreclos 

Gal.  Ya  lo  eres  de  mi  s  favQiíes. 

¥aet.  Tente.  Las  dos.  Aparta. 

Faet.  No  ^vrá ,  Cielos, 
quien  entre  opueftas  DeidadeSn 
á  quien  odio  ,  y  amor  debo, 
el  duelo  dividan  Muf.  dent.  Siy 
hafta  que  íe  llegue  el  tiempo 
de  fabcr  ñ  es  tu  fortuna 
amor ,  ó  aborrecimiento. 

Gái/.Quién  me  arrebata?mas  auánd^ 
no  fue  vapor  mi  elemento? ¿f^/#» 

Amalt.  Quién  me  lleva?  pero  yo 
quando  al  ayre  no  obedezco^ 
Buela  Amaltea. 

Faet.  Sin  faber  quien  las  dividCi; 
faltan  :  hafta  quando ,  Cielos,; 
mi  vida  ha  de  fer  prodigios? 
mas  yá  me  refpondió  el  eco 
que  a  ellas  aparta ,  pues  dixot 

El^ymuf.  Hafta  q  fe  llegue  el  tiempe 
de  íaber  íi  es  mi  fortuna 

amor 
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amor  >  h  aborrecimiento.  mi  mayor  razón  no  es  eíla» 


JORNADA   SEGUNDA. 

Sm  nmiárfe  t\  teatro  de  hofque  ^faUn 
Tetif ,  Doris  ^y  Ninfas. 

Dorís.  Dcfde  el  día  aue  de  Admeco^ 
fcñora ,  en  eña  rioera 
ce  defpediíle  ^  tan  triíle) 
que  no  has  tenido  en  fu  aufencia 
horade  alivio,  juzgara» 
que  no  bolvieras  a  ella 
famas.  Teth. Bien  juzgáras>Doris> 
y  mas  fi  con  mi  triíleza 
confiílcaras  la  razón 
que  tengo  de  aborrecerla: 
peto  nolicmpre  le  iale 
el  valor  con  lo  que  intenta. 

Vfir//.  EíTo ,  y  lo  que  yo  imagino^ 
caíi  es  una  cofa  mefmat 

TV///.  Que  imaginase 

Doríf.  Que  no  uuedes 
acabar  con  la  iuprema 
altivez  de  tu  conftancia,* 
el  no  bolver  á  eílas  felvaS) 
corrida  de  no  avcr  dado 
muerte  a  la  fañuda  fiera» 
yit  que  con  ella  te  vifte» 
cuerpo  a  cuerpo  en  la  defierta 
camjpaña  del  monte ,  i  cuya 
cauía  )  fin  otra  grandeza» 

auc  el  filencio  con  que  oy 
egac  a  fu  falda  intenus» 
dexas  el  Mar  y  como  dando 
a  entender  » que  no  fe  fepa 
tn  venida  ,  porque  nadie 
ce  acompañe  ^  ni  fe  deba 
a  otro ,  que  á  ti ,  efte  trofeo; 
Teth.  Ay  Doris  mia  >  aunque  f liCCft 
cfla  mi  mayor  razon^ 


A  efta  playa  buelvo  íolo» 
a  divertir  mis  triftezas» 
por  ver  (i  donde  ganarlas 
pude,  pudieíTe  perderlas» 
Ko  de  la  fiera  el  empeño 
me  trae  ^  que  no  fácil  fuera» 
fm  mas  batida  encontrarla» 

1^  puedo  que  fola  es  cita 
a  caufa ,  cogiendo  vamos 
de  las  doradas  arenas» 
nácares » y  caracoles» 
corales » conchas ,  y  perlas»  ^ 
Wn/a  i.Quieres>puesfoloes»fi:ñora^ 
la  diverHonile  cus  penas» 
aíTunto  de  tu  venida, 
que  algún  tono  te  diviertan 
Tet.  Si »  cantad  ^  y  por  aqui 
.  vamos  tomando  la  buclca, 
¡re  yo  al  compás  (  ay  triftc! ) 
de  h%  blandas  vozcs  vucfiras» 

Í^loflando  con  mis  fuíplros 
as  claufulas :  quien  creyera 
que  á  mi  me  diera  cuidado^ 
cuidador  erro  la  lengua: 
pefar  spero  qué  es  pefac? 
enfado » aora  lo  acierta» 
y  yá  que  di  con  el  nombre» 
quien  creyera  oue  me  diera 
enfado  ,  que  á  íocorrermc 
no  fuera  EridafK) » y  fuera 
Epafo?  y  enfado  tal» 
que  á  pefar  de  mi  fobervia» 
m¡  prc  función  » mi  arrogancia» 
me  obliga  á  que  a  bufcar  venga 
ocafion  ( por  eílb  dixe 
que  canten » porque  fe  fepa 
que  eíloy  aqui )  de  decirle» 


ya  que  entonces  en  pre 
pe  cantos  no  pude » quaiuo 


é6  Elbijo  del  Sol,  Faetón: 

me  dióen  roftro  U  baxeza,  F»!t,  A  mi  ultima  voz  atenea^ 


de  querer  hurtar  la  dicha, 
o  por  lo  menos  ,  ponerla 
cndudadedesluzirUj 
fia  la  ventura  de  hacerla: 
Pcrofieftofoloes 
un  enfado » acción  es  necia 
pcnfar  tanto  en  el  :  cantad, 
y  tras  mi  venid.  Dor,  Que  letra 
quieres  que  canten  ,  fcnora^ 
Tet,  Buclvc  a  repetir  aquella 
de  oíTados  ,  y  de  dícholbs, 
que  no  ay  otra  que  convenga 
mas  á  mi  intento ,  pues  vi 
que  uno  ofleiy  otro  merezca. r^/í. 
lii«f.  I.  No  la  dexemos ,  en  tanto 
que  Doris  la  lyra  templa.  Vanfe. 
Vor.  Ya  yo  os  figo,  Vd/i. 

Sale  Faetón  ^y  BatUlo  de  SeldadoJi 
F^«.  Ya,Batillo, 
que  por  mi  la  patria  dexas, 
y  en  habito  de  Soldado, 
feguir  mi  fortuna  inuentai, 
de  cíTas  pagízns  cabanas, 
mifcrables  cunas  nuefttos, 
defde  aqui  nos  dcfpidamos^ 
a  nunca  bolver  ^  verlas, 
nobolviendo ,  fino  llenos 
de  triunfos  ,  trofeos,  y  empreflas, 
por  nueflro  valor  ganados. 
Sat.  Linda  cofa  fera  cíla, 
de  no  bolver  fin  rellenos 
de  tufos,  trcsfcos  ,  y  prenías^ 
ganados  pocnueflbolor. 
Féit,  Ingrata  patria  primera, 
3  quien  apenas  deoi 
el  nacer ,  pues  naci  á  penas:: 
Bat.  Ingrata  pata  fegunda 
de  Suvia .,  á  quien  nias  de  trc2ntA 
milpaudasccdcbíí 


Bato.  Atenta  a  mi  ultima  coz, 
Faet.  Oye  de  mi  cfta  protefta. 
Bai.  De  míefta  poreftaoyc. 
Faet.  Palabra  doy  á  tus  lelvas:: 
M^f,  <//»f.Lo$cafosdiíiculiofosj 
Faet.  Pero  qué  muiica  es  cfta? 
Mu/.  Y  con  razón  embidiados, 
Bat.  Anzia  aquella  parte  fuena. 
Mu/,  [ateníanlos  tos  oílados, 
Faet.  La  voz  conozco  ,  y  la  letraw 
Mtf,  Y  acabanlos  losdichofos. 
Faét,  Peto  qué  mucho  1er  ella, 
ti  es  un  torcedor  del  alma, 
que  repetido  ,  me  acuerda 
adonde  otra  vez  caí, 
para  que  otra  vez  la  íienta? 
Bat.  Y  no  folo  fon  las  vozcs 
las  que  á  mucífos  oídos  llegan, 
mas  también  á  mutiíTosojos 
las  ^ue  las  chillan.  Faet.  ConclIa$ 
Tctis  viene  ,  a  cuya  vifta, 
por  una  parte  me  alienta 
mi  verdad ,  por  otra  parte 
me  acobarda  la  vergüenza 
délo  que  creyó  de  mi: 
O  quién  á  un  tiempo  pudÍTa 
hablarla,  (ay  Dios!)  fin  hablarla^ 
y  verla ,  (  ay  de  mi!  )  fin  verla! 
Bat.  Pues  uno ,  y  otro ,  es  bien  zafil^ 
Faetón.  C-ómo? 
Sat.  Hablandola  por  feñas, 
fm  hablarla ,  la  hablaras; 
y  viéndola  por  vidriera, 
que  no  fea  ctitlalina, 
también  la  veras  fin  verla: 
Ftfíí.  Calla,  loco. 

Suelve  Tetií ,  DúrfV,  ^  Uí  Ninfas^ 
Tet'tt.  Repetid 
la  cancioa :  pero  fuípenía 

(a» 
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la  dexad ,  hada  ouc  vca^ 
quién  tan acrcvld)  al  paílo 
cñAí  Faet.  Quien  no  es  la  primera 
vez ,  que  el  acafo  le  trueque 
las  venturas  en  ofcnfus. 

Tií.  Vos  foís?  dcfconoci  el  tragc, 
por  cílo  os  eílrañc  :  buclva 
el  cono  )  qne  no  esquíen  puede 
merecer  ,  ni  aun  !a  advertencia) 
de  (1  cílaba  aqut ,  ó  no  eílaba. 

faet.  Buelva  el  tono  norabuena» 
que  ninguno  dirá  niav 
por  mi  y  lo  que  yo  dixera, 
que  el  mlfmo. 

íV/i/,Quccl  mifmo?  Faet.  Si» 
feñcta.7^f.  De  que  manera? 

Faet.  De  la  pcnar.-.T^r.Cantad^no 
preíuma ,  que  yo  le  atienda. 

La  mufic.  Los  cafos  difícultofos, 

Faet.  De  la  pena  ,  y  la  alegría^ 
de  la  vida  ,  y  de  la  mucrte> 
medir  las  lineas  un  dia 
quiío  el  hado  ^  y  en  la  íucrte 
íe  logró  de  Epafo  ^  y  mia: 
viendo  quanto  rlguroíbs 
para  mi ,  para  el  piadoíbs» 
en  deslucir  ,  y  premiar^ 
fe  faben  facilitar 

^l^jfmuf.  Los  calos  d¡fílcuto(bs« 

Vna  vozJX  con  razón  embidiados. 

Fatt.  Al  rayo  del  hol  fe  mira^ 
fer  la  vifta  ceguedad, 
pues  quién  en  el  hombre  admira, 
que  peligre  una  verdad, 
i\  aun  ay  en  el  Sol  mentira? 
Ya  en  otra  luz  nueftros  hados 
fe  miraron  confundidos, 
Ccndo  méritos  trocados, 
de  mi  üu  razón  unidosn 


\]na  voz.  Intentanlos  losoílados. 

Fatt.  Tenidos  ,  pues  dueño  fuy 
fuyo  s  embidiados ,  pues  ví 
paíTar  á  otro  ^  con  que  infiero, 
que  foy  el  hombre  ptimerOj 
que  tuvo  embidia  de  si: 
Y  íi  méritos  buícados 
no  fon  premios  de  una  fee, 
y  merecen  mas  hallados, 
que  adquiridos ,  para  qué, 

Fl^y  muf.  intentanlos  los  oílados) 

\Jna  vozX  acabanlos  los  dichoíbs* 

Faet.  No  es  la  razón  que  me  aflige, 
porque  vos  la  agradezcáis, 
iino  porque  yo  10  dixe: 
y  pues  á  la  mira  eílais, 
de  lo  que  un  error  coilgej 
dadme  albricias  perezoíbs 
de  amor  favores  divinos 
ay  tan  felizmente  occlofos, 
que  los  empiezan  los  finos, 

E/,/  muf^  Y  acabanlos  los  dichoíos. 

Faet.  Y  pues  mi  incentc  no  es  mas, 
feñora  ,  de  que  fe  crea^ 
que  puedo  fer  dcfdíchado, 
y  no  ruin  ,  dadme  licencia 
de  que  (  pues  con  vos  no  hablaba, 
fino  con  mi  patria  )  pueda 
profcguir  ¡o  que  decía 
quando  llcgaíteis.  Tet.  Pues  efla, 
vos  no  la  tenéis  fin  mi? 

Faet.  Si,  mas  ay  gran  diferencia, 
que  tenerla  concedida, 
es  algo  mas ,  que  tenerla, 

Tet.  Qué  falta  os  hará  la  mia, 
fi  os  bailaba  antes  la  vueftra? 

faet.  La  de  cierra  circunfliancia, 
que  quizá  paílará  á  eíTencia: 
bgraca  patria  decia, 


62  El  hijo  del 

3ue  íuifte  cuAft  primera, 
c  quien  apenas  nació 
de  ci ,  quando  nació  á  penas. 
Bat.  Yo  también  ^  ingrata  pata» 
dccia.  Faet.  Apárcate  ,  y  efpera 
allL  Bat.Como  entré  en  la  danza^ 
pense  que  entraba  en  la  cuenta. 
Faet,  Si  efpurio  aborto  del  hado> 
me  arrojaron  alas  puertas 
de  quien  piadofo  me  dio 
de  hijo  el  nombre ,  íin  ^ue  fepa 
de  mi  9  mas  de  que  nací» 
en  cuya  fortuna  mefma» 
naciendo  Epafo » la  dicha 
halló  en  un  puñal  embuelta» 
y  tan  grande  ,  pue  admirada 
]o  oyó  Te^is  en  fu  esfera^ 
que  yá  Principe  Peleo, 
le  da  el  Reyno  la  obediencia: 
que  mucho  que  yo ,  mirando 
mi  fuerte  á  la  fuya  opuefta» 
a  que  no  la  tengo  hallada, 
luícada  intente  tenerla^ 
porque  á  los  ojos  de  Tetis::: 
T^/.  Deten  ,  villano ,  la  lengua. 
Fd€í.  De  qué  te  ofendes » feñora? 
7^/.  De  qué  quieres  que  me  ofenda 
fino  de  que  a  hablarme  a  mi, 
tan  libremente  te  atrevas? 
Faet.Yo  a  ti?  con  mi  patria  hablando 
me  hallas ,  y  has  dicho  tu  meíma^ 
que  para  hablar  con  mi  patria^ 
yo  me  tengo  la  licencia. 
T(t.  Pues  fi  es  á  ella  ^  y  no  a  roi, 

profcguid  ^  hablad  con  ella. 
Faet.  Y  pues  hijos  de  fortuna 
fuimos  9  profpera  ,y  adver^' 
ya  que  no  la  efpero  hallada, 
bttfcada  he  de  pretenderla^ 

porque  a  lo»  ojos  de  Tc^ 


!;; 


Soln  Paetoft: 

tan  ayrofo  algún  diabuelvai,^ 
que  íe  decida  en  los  dos, 
la  argüida  competencia, 
que  ay  del  hacerfe  la  dicha 
uno ,  al  hallarfela  hecha. 
Y  afsi )  la  palabra  os  doy, 
fuentes ,  rios ,  mares ,  felras, 
monteS)  prados ,  cumbres  ^vallc^ 

S lautas  y  flores ,  rífeos ,  peñas^ 
e  no  bolver  mas  á  veros, 
hafta  que  por  mi  merezca, 

aue  Tetis  fe  defengañe^ 
e  que  quien  por  si  fe  aíientaj 

^  aciquirír  eterna  fama, 

no  fe  achacará  la  agena. 
Tetis.  EÍTo  es  hablar  con  la  patria? 
Faet.  Claro  eñá.  Tet.  Pues  (i  por  ella 

foy  yo  quien  lo  efcucha ,  dadme» 

licencia  á  mi  deque  fea, 

la  que  por  ella  rcfponda» 
Faet.  Vos  no  la  tenéis^ 
Tetis.  Queiliera, 

?[ue  el  tenerla  concedida; 
uera  algo  mas  que  tenerla: 

Ri^/.  Qué  falta  os  hace  la  mía, 
fi  vos  no  tenéis  la  vucfira^ 

Tetis  Ignorado  hijo  del  viento,; 
que  folo  á  tanta  fobervia  ^ 

el  pudiera  dar  las  alas, 
no  me  amenaze  tu  aufencia, 
que  fi  vas  á  ganar  fama, 
por  qué  de  Tetis  cfpcras 
el  mas  defculdado  aprecio? 
es  en  vano,y:::Fiir/.Ténlaleoguii^ 
no  deíahucies  la  efperanza 
de  un  infeliz  >  que  no  lleva 
otro  caudal ,  ni  otro  alivio. 

Tet.  Quién  te  ha  dicho  ,  que  yoíbi 
quien  ladefahucie ,  puedo 

fluc  es  voz  de  (u  patna  €fta> 
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^o  por  qué  temerla: 
lie.  Tet.  Pues  quando  mas 
» ce  favorezca» 
lerico  te  añade; 
;  Deidades  fupremaS) 
tnifina  fuerte  inlran 
:  ^  que  á  la  eminencia; 
xos  del  Sol  eftá, 
CD  la  cumbre  fe  afsienta^ 
el  que  en  la  falda  yace, 
e  en  la  diftancia  mcfma 
no  el  monte ,  que 
Jarga ,  ni  la  abrevia; 
indo  de  la  fortuna 
:s  bi  cerviz  fuprema» 
A  noefiarás  por  eilb, 
islexos ,  ni  mas  cerca, 
f  pacría  dice  eíío?  Tet.  SL 
unca  la  vi  iifonjera, 
s  oy.  Tit.  Pues  qué  liíbnja 
seneftarefpueíta^ 
le  aunque  uoe  imjpofsibilits» 
^  menos  me  aconíe ja, 

0  me  aufente  ,  que  es  como 
ne  que  ay  cuien  lo  fiema, 
id  vos  que  habláis conmigo> 
n  la  patria ,  y  auncfla 

1  no  la  dixe  yo^ 

^  yo ,  porque  fí  huviera^    * 

mo  yo ,  de  decirla> 

:::  Paet.  Qué? 

s¿  qn¿  fuera. 

¡rad  vos  también^  que  habíais 

:omo  vos  mefma> 

dexais  en  la  duda 

lé:::  Mufica  deniro. 

^enga  norabuena 

luena  venga* 

u^Kuidocsaquei^ 


viene  de  mufica  >  y  fiefta 

una  tropa.  Sa/e  GalatiOd 

Galat.  Por  no  oirlo^ 

huvendo  iré.  Tet.  Calatea^ 

que  es  eftoí 
€alat.  Que  al  monte  a  caza, 

en  demanda  de  eíla  fiera, 

que  a  tantos  atemoriza, 

y  que  tan  pocos  encuentran, 

viene  el  Principe  Peleo, 

2ue  ayer  deftos  montes  era 
ípafo  Paftor ,  y  tanto 
todos  de  verle  le  alegran, 
en  tan  grande  magcltadi 
faufto^honor^pompa,  y  grandctíi 
que  coronados  de  flores 
rofas ,  lyrios  ,  y  azucenas, 
bien  como  auxiliado  alumno 
de  las  Ninfas  de  Amaltea, 
vienen  ázia  aquefta  parte, 
diciendo  en  voces  diverfas: 

DcBt.  Venga  norabuena,  &c. 

Faet.  De  tu  concepto ,  feñora,- 
fe  ha  reducido  a  experiencia 
el  fentido ,  pues  eftoy 
en  el  centro  de  la  Tierra, 

3uado  él  puefto  eftá  en  la  cumbrcí 
e  la  fortuna ,  y  fe  mueftra 
Sol  en  no  olvidar  el  valle, 
porque  alumbra  la  eminencia; 
A  Píos  ,  <|ue  yo  no  me  atrevo, 
a  verle ,  ni  que  él  me  vea, 
fi  yá  no  es  feguir  del  Sol 
la  metáfora  ,  en  que  fean 
cflos  aplaufos ,  el  dia 
de  la  noche  de  mi  auícncía: 
A  Dios  quedad.  Tet.  Id  con  Díotfi) 
i^4^/.Retirate  entre  cftas  pcñ;^s. 

¿«Ti  fNics  no  he  ^  bay  lar^  íi  baykm^ 


\ 


7^  J^l  hijo  del  Sol ,  Pactan. 

Faet.  No  ves  que  no'cs  bien  te  veaa  á  ias  ¡ivias?  Faet.  Na. 

en  el  crage  de  Soldado, 

y  que  vas  conmigo  iepan^ 
Bac.  Pues  no  baylan  los  Soldados^ 
F^c't.  Rcdrate  ,  que  ya  llegan; 


y  cu  y  porque  vea  ,  ün  vcrmc^ 
hazme  efpaldas ,  Calacea* 

Ca!.  Sí  haré ,  ya  que  por  avcr 
oculca  Deidad  fupiema, 
que  nueftros  duelos  impida9 
pues  arraftradas  por  fuerza 
hu vimos  de  dividirnos, 
no  ce  íerví  en  que  Amalrea,    . 
me  pague  el  rencor  de  cftár 
íiempre  á  tu  fortuna  opucfta. 

'SaUn  Silvid^^  fafiores  diUnte  cántaH'* 

¿Q^y  haylandc^y  dctrh  ámaltea^j  Ca^ 

xadores ,  j  Faetón ,  y  Bstilh  Je  retí-' 

ran  al  paño ,  foniendoje  delante 

de  ellos  Galaiea. 

Atnalt.  Pues  yá  que  a  vifta  llegamos 
de  Tetis  ,  para  que  íea 
mas  de  Peleo  el  aplauíb, 
la  muíica ,  y  bayle  buelva. 

"Mufic.  £1  Principe  nucílro 
es  con  fu  preícncia 
luílre  de  los  monees, 
honor  de  las  felvass 
venga  norabuena. 

¡f//t;.  Norabuena  venga^ 
que  oy  me  tengo  de  hacer  rajasf, 
alegre  >  ufana  >  y  contenta, 
tanto  por  aqueíto ,  como 
porque  Bato  no  parezca: 
gracias  \  Dios ,  que  me  veo 
íin  eU  iat.  Ah  picara ,  efpera. 

Faet.  Dónde  vas?  Bat.  Solo  a  pegarla 
dos  bofccadas  fi  quiera, 
y  buelvo.  F^^.EíFo  avias  de  hacera 

'^at.  Pue$  los  Soldados  no  pegan 


BatMx  bayian? 

Faetón,  Menos. 

Bat.  Pues  quandofc  huelganí 

M^fic.  i  odos  cftos  montes 
le  den  la  obediencia, 
y  ciña  de  roías 
íu  frente  Amaltea: 
venga  norabuena. 

I.pef.  Halla  que  de  tu  hermofun 
bello  imán  de  mi  defeo, 
fue  mi  ventura  trofeo, 
no  conocí  mi  ventura: 
aora  si ,  que  íegura 
por  tal  la  conozco  ,  pues 
el  mas  gloriofo  interés, 
el  honor  mas  foberano, 
no  fue  adorno  de  mi  mzooi 
hada  ferio  de  tus  pies.  i 

Bien  que  al  verle  en  ellas  ^toi 
nuevas  dudas  con  que  lucho^ 
pues  para  mi  mano  es  muchd; 
y  para  tus  pies  es  poco:  * 
cuerdo  el  rendimiento ,  y  loe 
el  alborozo  también, 
porque  el  crifol  del  defdén, 
de  tanto  Sol  celeftia!, 
lo  que  el  uno  diga  mal,      i  . 
el  ocro  a(Ie£ure  bien. 

TiU  Quanto  a  la  fuma  alegría^ 
que  gozeis  de  aplaufos  fíena, 
recibid  la  norabuena, 
que  es  vueftra  fuerce  la  mía, 
toca  a  la  cortcf^nia; 
pero  en  quanto  á  que  ella  os  d 
prefuncion  ^  de  que  fe  vé 
á  mi  Sol  acriíolar, 
licencia  me  aveis  de  dar 
de  fu  pilcaros ,  fe  eA¿ 
)m  menor  predicamento 
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que  ella  fe  cenia,  ha  parado  en  mí  trifteza: 

Idos  de  aquí  todos ,  idos, 
ni  oyga ,  ni  efcuche  ,  ni  vea 
acento ,  que  no  fea  llanto, 
feftc  jo  )  que  no  fea  excquia 
Silv.  Pues  fi  efta  Ierra  le  canía^ 
ay  mas  de  mudar  de  letra? 
venga  noramalai 


ra  galantería, 
no  mcrecimierto, 
da  cierta  licencia, 
n  falvo  la  eniincncia 
rana  Deidad, 
:  la  autoridad, 
r(go  la  decencias 
puedo  que  al  crifól 
probáis  mi  defden, 
ue  aora  ,  no  sé  á  qulen^ 
oeftaba  ,  que  al  Sol 
idc  el  arrebol, 
into  de  fu  lumbre 
alcaucfadumbre, 
I  valle  i  V  (lendo  afsi^ 
fde  el  valle  os  oi, 
«írédefde  la  cumbre: 
-niadefigualdad 
ibre  la  licencia, 
en  la  reverencia, 
K>  á  la  Magcílud. 
trtid;:: 
os  quedad, 

sde  paííarde  aquí.  Vafe. 
orque  dlchcfo  tuy, 
ngo  defdichado, 
wo  piadoío  ,el  hado 
lo  para  mu 

I  que  al  valle  lleguemos, 
:a  .y  baylc  buelva, 
(laque  parezca  Bato, 
bi  entonces  todo  es  ficíla. 
Dios::  Fíf^r.Decente,  loco, 
ir  5  ni  baylar^  paciencia, 
rincipe  nueftro, 
bprefcncia;:: 
laa  )VilIaroS) callad, 
as  muíicas  vucftrasj 
€  coda  fu  alegría 


noramala  venga, 
£/^  Idos,  villanos  ,  de  aqni. 

Vanfelos  Paftcres^v  Silvia: 
•jímaft.  Pues  de  qué  te  deíéfperas? 
Ep^f.  De  que  el  permitido  agrado, 

3ue  mereció  en  la  belleza 
eTetis,  tofcofayal, 
la  purpura  defmerezca: 
mas  quandb  amor  ^  y  fortuna 
íe  ditron  las  manóse  Amélt.  Dext 
U  de  tu  dicha  en  las  mias, 
que  mi  induftria ,  y  tu  afsiftenciaji 
han  de  vencer  impofsiblcs. 
Sale  Ef  i  daño  ^yarrodillafe. 

tr¡d.Yi ,  fcñor ,  eftá  difpucfta 
por  el  monte  la  batida, 
v  es  la  hora  que  las  ficftas 
la  fiera  a  una  f uenre  baxa, 

Epaf.  No  me  habléis  de  cfla  manenij' 
mientras  que  no  eílé  delante 
mi  padre ,  alzad  de  la  tierra^ 

3ue  el  ref}  ero ,  y  el  cariño 
caverlofido,noceíla 
en  mi :  cómo  no  me  vé 
Eridano>  Erid.  La  eftrañeza 
de  fu  condición::  Epaf.  Mal  hac< 
con  fu  Principe  en  tenerla: 
vé ,  y  haz  que  la  genre  efté 
prevenida  ,  mas  no  pueda 
que  no  se  fi  iré  oy  al  monte, 

í^a/e  Eridatio. 

4fnah.  Mucho  en  dilatarlo  aclett^^ 
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pues  con  eflb  romas  plazo 

para  que  con  la  dcíccha 

de  la  caza  ,  aya  ocaíion 

de  lograr  cu  amor. 
E/^j/;  Til  alientas 

íólamence  mi  efperanza. 
jímalí.  Vame  mas  de  lo  que  pienías. 

Van/e  Epafo  ,  Amaltea  ,  y  criados. 
Cal.  Haslooido?  defpreciada 

una  muger^que  no  intentad 

Pero  cambien  de  mi  fía 

la  mejora  de  tus  penas, 

que  no  he  de  fer  del  Sol  hija, 

b  he  de  verte  en  las  Eftrellas.  Vaf. 
"Paet.  Yá  que  hemos  quedado  folos^ 

vén  por  efta  inculta  fenda,     ' 

yayudame  ádxícurrir. 
!B4r.  £ílb  muy  en  hora  buena) 

y  nadie  mijor  ,  porque  ^ 

defcurrocomo  una  bcftia, 
Tatt.Quc  ícrá ,  que  aviendo  yo 

nacido  en  tanta  mlferia, 

cfpiricu  can  altivo 

tenga  ,  que  a  adorar  me  atreva 

tan  alta  Deidad^  Bat.Scvk 

tener:::  Faet.  Di. 
iRaí.  Poca  vergüenza, 

que  es  lo  que  tienen  los  que, 

como  nacen  no  fe  acuerclan. 
Ipaet.  Qué  ferá ,  que  aviendo  vifto 

Principe  a  Epafo ,  en  tan  nueva 

dignidad  ,  no  me  perfuada 

a  que  mejor  que  él  no  fea? 
^at.  Será ,  pues  cochillos ,  y  horcas 

expricanlas  preheminencias,^ 

querer  que,  fi  a  él  fue  el  cochillo> 

que  á  ti  la  horca  te  venga, 
faet.  Amaltea ,  qué  fera, 

(  Ninfa  de  las  flores  bella  ) 

que  lo  qu6  UQ  ucmpo  fttC  agrav¡oí| 


Sol^  FaetM» 

aya  trocado  en  ofenías? 

Bat.  Sera ,  que  como  los  pobres 
todos  ion  flores  ,  foibecha 
que  le  has  de  gaftar  las  fuyas. 

Faee.Qvíé  íerá ,  que  Calatea, 
(  de  las  fuentes  Ninfa  hermola 
tan  folo  me  favorezca? 

Bat.  Será ,  como  tus  achaques 
fon  vaguidos  de  cabeza, 
averte  ordenado  fuentes, 
y  que  fon  las  fuyas  pienía. 

Faet.Qué  íerá ,  por  mi  empefiadl 
que  entrambas  fe  defparezcanf 

Bat.  Que  algún  tramoyero  Dios, 
fe  andaba  haciendo  apariencias; 
pero  entre  eftas ,  y  entre  dbttí 

alie  es  como  entre  eílotras,y  cSá 
onde  vamos ,  penetrando 
las  mas  intrincadas  breñas? 

Paet.  A  dar  principio  á  una  vida» 
que  toda  ha  de  íer  tragedias: 
á  bufcar  la  fiera  voy. 

Bat.  La  fique ,  feñor?  Faet.  La  fid 

Bat.  Pues  aquiel  rocin  Soldado^ 
tuerce  al  tornillo  la  buelta; 
á  Dios.  Fait.  Donde  vas? 

£4/.  A  cafa, 
que  fiera ,  feñor ,  por  fiera» 
allá  me  tengo  yo  a  Silvia. 

Faet.  Yá  el  bolver  ferá  baxeza; 

Bat.  A^randarla^y  ferá  altura. 

Faet.  Si  mi  efpiritu  fe  empeña 
en  bufcar  riefgos  ,  ferá 
bien  que  á  patrias  edrangerait 
paíTe  ,  fin  que  de  la  mia 
primero  el  aflbmbro  venza? 
Fuera  de  eílo ,  íerá  bien 
que  Epafo ,  ó  Peleo  ,  fe  vengaLd 
ai  monte  donde  vo  habito» 

á  hacer  (uya  la  nacza 

pan 


De  D.  Pedro  Calderón  "de  la  Barca, 
fita,  con  Tctis  ?  el  Ciclo  Bat.  Luego 

riyc  ,  qiic  yo  he  de  ponerla 
primero  a  fus  pies.  Bat.  Yo  no; 
y  pues  que  tíi  has  de  ir  por  ella 
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tu  has  de  bufcarla  ,  y  hallarla^ 
tu  lias  de  lidiarla ,  y  vencerla^ 
y  llevarla ,  y  prcfcntaria, 
que  he  de  hacer  yo? 

Arr.  Mas  qué  pienías? 
Mira  y  un  dia  la  fegui 
defte  centro  en  la  afpereza 
mas  inculta  >  y  por  dexar^ 
ni  bien  viva ,  ni  bien  muerta 
á  Tetb ,  no  regiftré 

.  Jas  entrañas  de  una  cueva^ 
suiondc  me  pareció 
^uc  fe  avia  entrado  >  las  fcñas 
bol  vi  chimando ,  y  aora 
U  voy  huleando  por  ellas, 
con  intento  de  que  á  ti 
puefio  k  la  boca  te  vea, 
y  quando  a  defpedazarte 

'    lalga:::  Bat.  Linda  diligencia. 

J^Mct.YOjquc  eftarc  entre  unas  matas , 
que  recatado  me  tengan, 
de  través  faldre  a  rendirla, 
ó  maurla.  Bat.  EíTa  es  la  quenta 
de  los  que  defde  un  tablado 
focorren  al  que  torea, 
quo  quando  llega  el  fccorro, 
le  ha  dado  el  toro  cien  bueltas. 
No  íeñor  y  vamos  por  otra 
traza  9  que  aqueflfa  no  es  buena. 

faet.  Ay ,  íi  Tupieras  ,  Batillo, 
lo  aue  me  importa  vencelia! 

Bát.  Áy,  ü  el  que  no  fea  conmigo, 
lo  que  me  importa  Tupieras! 

Fáit.  Porque  fabrás  que  me  dixO| 
huyendo  de  mi ,  que  era 

.  70  fu  bien ,  y  Tu  mal. 


la  bellia  habla?  Fact.Sl  ¡  no  temas 
tanto ,  que  habla ,  y  es  humana. 
Bat.  Pues  aora  ay  mas  que  tema, 

que  humanas  beftias  que  hablan, 

Ion ,  Tenor ,  las  peores  beftias. 
¡t^et.  No  hagas  en  las  ramas  ruido, 

porque  yá  llegamos  cerca 

de  las  (eñas  de  la  gruta. 
Bat.  Malditas  Tean  las  Teñas, 

y  el  alma  que  no  dixere: 
Dent.  Al  monte ,  al  valle,  a  la  felva. 
Faet.  A  mal  tiempo  la  batida 

a  correr  el  monte  empieza, 

pues  al  ruido  no  Taldrá. 
Bat.  Y  es  mal  tiempo? 
Uno  d:nt.  A  la  ribera. 
Otro  dent.  A  la  fuente. 
Otros.  Azia  Tu  margen.        (pereza 
Epaf.  dent.  Corre,  antes  que  en  laaf- 

le  pueda  ocultar ,  Teguidla^ 

yaque  os  adelanta  el  verla. 
Tet.  dent.  Ya  que  á  las  vozes  bolvi;, 

anees  que  cnfraTcarTc  pueda 

en  la  aTpereza ,  atajadla. 
Tod.  dent.  Al  monte ,  al  valle. 
C//w.  dent.  CJemencía, 

Cielos ,  doleos  de  una  vida 

de  tantas  deTdichas  llena. 
Faet.  De  aquel  riTco  á  cftc  ribazQ 

acofada  Te  dcTpeña. 
Bat.  Hace  muy  mal. 

Baxa  Climene  defpetíada. 
cUmen.  Hafta  quando, 

ó  Apolo ,  contra  tus  fuerzas 

ha  de  haver  ira  en  Diana, 

y  no  en  Júpiter  clemencia? 

Hada  quando  contra  mi, 

de  ambos  la  ojeriza  opuefta, 

han  de  apurar  a  los  AÍUos 


el  relio  de  las  violencias, 
tanto  )  que  un  poco  de  agua 
que  dá  de  valde  la  cierra 
á  todos  I  a  mi  no  menos 
que  vida ,  y  alma  me  cucfta? 

Queda  deftnayada  ,  y  llegan  los  dos  a 

Joforrerla. 

Faet.  Quien  creyera  que  el  aíTombro, 
€n  lalHma  fe  convierta?- 
llega  á  ÍGCorrcrla,  Bato. 

Bat.i^Q,  llama  uftcd  fücorrerla? 

Faet.  Del  hado  enigma  p^imera,^ 
pues  entre  el  fer ,  y  no  fer, 
para  ñera ,  eres  muger, 
para  mugcr ,  eres  liera.. 
Cobra  aliento ,  perfuadjda 
aqui ,  que  en  tan  tri.fte  fuerte,, 
viviendo ,  te  diera  muerte, 
muriendo ,  te  diera  vida: 
alienta  ,  pues.  Clm.  Ay  de  mi!; 
Buelve  ensiClimene^ 

JRarí.  LJcga. ,  Bato,  ya  bolvió 
en  sí.  Bat.  Y  aun  por  cflp  yo 
buelvo  en  no ,  porque  ella  en  sK 

Clim.  Quién  eres  ,  ó  tu ,  el  primero. 
que  en  toda  mi  vida  vi 
tener  laftimademi? 

Fact.  Tu  bien ,  y  tu  mal ,  íi  infiero^ 
de  lo  que  antes  me  dixifte, 
cifradas  las  dudas  oy. 

^/iw.  Eridanoí  Faet.  Si ,  yo  foy,, 
que  á  faber  en  qué  confiftc,, 
vengo ,  tan  altp  fccrcto, 
«o  como  otros ,  como  fiera 
á  matarte.  Clim.  O  quien  pudiera. 
revelarle ,  folo  a  efedo 
de  mejorar  tu  fortuna!. 
Pero  ay !  que  afsi  aventurara 
no  ver  del  Sol  la  luz  clara, 
que  opiíefta  á  la  de  la  Luna, 


Sol ,  l^ditoñ, 

con  el  ecypfe  mayor 
am.eiiaza  cl  Mundo  el  dia 
que  de  tu  fuerte ,  y  la  mia 
le  fepa  5  y  pues  el  temor 
me  obliga  a  vivix  qual  vés, 
y  ves  quanto  ÍMConvenientc 
es  ,.que  me  alcance  eíTa  gente, 
te  fnplico  que  me  des 
paflb  a  eíla  entreabierta  roca, 
de  quien ,  como  entre  fu  centro, 
un  riíco ,  que  por  de  dentro 
es  mordaza  de  fu  boca, 
deque  me  hallen.  mcaíTegura*. 
Y  pues  por  lo  menos ,  ya 
fabes  que  en  mi.  voz  eftá. 
tu  dcfdicUa ,  ó  tu  ventura,, 
bien  á  ampararme  te  mueves;  " 
y  mas  G  en  anfiasxomo  eftas, 
aun  es  mas  lo  que  me  cueftas, 
íi  es  mucho  lo  que  me  debes.. 

Fact.  Aunq  á  una.  dama  he.  ofrecido: 
que  te  tengo  de  llevar. 
por  fu  viftima  al  Altar 
de  las  Aras  de  Cupido, 
c!  dcfeo  de  fabei: 
efl<?  enigma ,  ó  el  defeo 
de  no  se  que  que  en  ti  veo, 
que  me  cbliga  a  defender 
tu  vida  ,  cl  paflb  teda: 
vete  ,  pues ,  que  ruido  íiento. 

Clim.  Déme  fus  alas  el  viento. 
yll  entrar/e  Climer*e  ,fale  letis. 

Tetis.  Yá  contra  mi  no  podrá, 
pues  dcfatadia  del  yelo, 
que  antes  me  pudo  embargar, 
llego  a  ocafíon  de  acabar 
nueftro  comenzado  duelo: 
llega  a  embeftirme. 

Clim.  A  y  de  mí!        Tropieza ,  /  coi 
cal ,  por  correr  mas  ligera. 

Tet. 


i 


^ucs  mucre  á  ini  mano. 

Efpera, 

la  mates.  Tet.  Contra  mi 

Icfiendcs?  FaeP,  No  lo  creas. 

lomo  no  j  quando  lo  advierto? 

!Zomo  eres  dcydad,  y  es  cierto 

:  igual  en  tus  obras  (eas$ 

u  es  no  creiftc  que  fui 

en  á  ti  te  libró  de  ella^ 

ipoco  creerás  que  a  ella 

ibro  aoca  de  tí. 

^ando  eflb  fucile  verdad» 

que  crédito  he  de  darte» 

Kafion  de  vengarte? 

^o  es  venganza  la  piedad. 

parta.  Paet. No  has  de  ma talla. 

4ofaarb,pero  he  de  prcndclla. 

Auntie  cilb  he  de  dcfcndclla. 

Contra  mí? 

Empeñada  fe  halla 

fé ,  y  has  de  perdonarme 

iplc  tus  fañas  cfquivas. 

s  efta  la  fama  que  ibas 

nar  para  obligarme? 

Is  fer  infeliz :  de  aquí 

^e.  Tet.A  una  fiera  me  igualas? 

El  viento  me  de  fus  alas. 

uirforatro  lado  ^y/aie  Epsfo 

al  encuentro. 
Y¿  no  podrá  contra  mi, 
íes  en  mi  mano  has  dado» 
)men  de  ti  triunfe  intente. 
STo  lias  de  matarla ,  detente. 
rü  contra  mi  tan  oflado» 
lefen(a  de  una  fiera? 
u¿  te  admira ,  que  te  ofende» 
tn  contra  mi  la  defiende? 
'ues  i  nueílras  manos  muera» 
^o  a  eífo  os  arrojéis. 
Ay  Dios! 
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Di  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

Pact.QüLZ  quie  \x  amparó  hafta  áqui 
de  cada  uno  de  por  sí, 
la  amparará  de  ios  dos. 

T(f^.  Conmigo  tanta  oíladia? 

^pij/;  Conmigo  tanto  dcfcucUo, 
que  aun  viéndolo ,  dudo  crcllo? 

Faet.  Qui  no  hará  la  fuerte  miaí 

Tet.  Libr-^rte  de  mi  no  hará. 

Epaf.  Ni  de  mí »  yá  una  vez  pucfto 
en : : :        Sale  Admeto  y  y  Soldados. 

'Adm.  Llegad  todos » qué  es  eftoí 

P-paf.  Señor ,  tú  aquí? 

^/».  Quando  eftá 
tu  perfona  tan  defpacio^ 
que  es  fu  centro  efte  Orizonte» 
y  buclto  al  amor  del  monte» 
no  te  acuerdas  del  Palacios 
qub  mucho  que  aya  venido» 
cuidadofo  de  que  ñiera 
algún  riefgo  de  la  fiera 
quien  te  huviera  detenido 
tanto?  Epaf.  No  folo  ,  fcñor, 
cauía  aquella  fiera  es, 
quando  poftrada  á  tus  pies 
la  miras ,  por  el  valor 
de  Eridano  ,  que  elle  dia 
feguirla  pudo  ,  y  poftrar: 
Elto  es ,  villano,  pagar 
la  deuda  que  te  debía, 
quando  entre  los  dos  fe  arguya 
que  a  deberte  no  quede 
una  acción  que  mia  no  fue» 
con  otra  que  ño  fue  tuya. 
Paet.  Villano  á  mi ,  Epafo  ?  Ciclos, 
á  (jue  mas  llegar  pudiera 
mi  defdicha?  Adm.  Htsmana  fiera, 

que  con  tantos  defconfuelos 
toda  efta  patria  has  tenido, 

quien  eres?  Clim.No  se  quien  foy. 
Adm.  Cómo  cftc  u\ow\t  Vv^^^.^:í>í 

K2  \yí^^- 


A  part^ 


7^  Ei  hijo  d^l ^oíx  Pa^tW'' 

bárbaramente  Kas  vivido?  que  ^YÍcndome  Hallado  3qui;j 


CliíT?.  No  se.  yídm.  Qual  I4  cauía  fue 
que  á  cfto  te  pudo  obligar? 

C// w.  No  sc-  /í^w.Que  te  tQrzó  á  dái 
tanto  efcandaloí  Cihi^.  No.s^. 

jídfj?.  Pues  íi  nada  Tabes ,  yo 
se  que  a  Diana  pfrec;!, 
quando ,  por  ícguirte  á  ti,. 
¿I  cavalio  me  arrañró^ 
ihcijfícarte  en  fu  Templo, 
co^iq  á  pipía  de  las  fíeras, 
jpo  pcefum.iendo  que  fueras 
huniana  ^  y  aunque  cotitemplgs 
que  fue.cfrpí  el  ofrecer, 
íin  faber  lo  que  ofrecía,, 
ya  ftie  voto ,  y  cftc  dia 
vidima  ÍUya  has  de  fer: 
Ret  itadla.  Clim.  En  fin,  concluya 
con  vida. tan  inhumana;, 
buclta  al  Templo. dc Diana, 
a  fci  Sacrificio  íuyo.      Uevanh^ 

Aíh:.,T\x  acra  ,  puefto  que  has  fido. 
qi:ien  en  el  bruto  trofeo 
de  elle  horrible  naonftruo  feo^ 
3a  mayor  paire  ha^  tenido,^ 
ve ,  Eridano ,  á  prevenir 
á  ru  padre  ,  pues  que  fue 
fu  Sacerdote  ,  que  cftc 
it  las  puertas ,  para  abrir 
cl.Tcniplo  ,  y  que  prevenida 
tenga  el  ara ,  azcro ,  y  fucgOé 

-Fijrí .  Ciplos ,  fi  os  obliga,  el  ruego- 
de  la  mas  infeliz  vida, 
cJQleos  de  mi ,  que  he  perdido^ 
oy  de  Tctis  la  efperanza, 
de  Peleo  la  vaiganza, 
y  del  enigma  el  fentido.      Uafi^ 

Teh  Aunque  de  Diana  ful 
en  otea,  ocafíoa  opuefta^. 
no  tengo,  de  ífiíio  en  cftaj^. 


e^ 


fcrá  jufto  acompañarte, 
haíta  hacer  el  Sacrificio. 

Adm.  £s  de  tu  piedad  indicio; 
y  quantos  en  cfta  parte 
libres  de  fu  horror  os  v^is, 
inftrumentos  prevenid, 
y  a  vucAra  uíanza  venid, 
donde  fus  hy mno3  Cisméis 
á  la  Diofa  íobrc  el  ara. 

Tct.  Quien  de  Eridano  creyera 
que  en  defcnla  de  una  fiera 
contra  mi  fe  declarara?       Vtft. 

^P^f*  Qiiien  crcya  que  pedia 
de  Eridano  el  ciego  error 
fer  tercero  de  mi  aaK)r?        Vafi^ 

Bat.  Qivien  creyera  que  ya  avia 
de  callar  tan  grande  rato? 
mas  qualquiera  lo  creyera, 
fi  por  dedcntro  fopiera 
el  miedo  que  gaíla  un  Bato;. 
defdeque  ala  fiera  vi, 
tan  pafmado  me  quede, 
que  el  aliento  no  cobre, 
baña  que  á  ella  la  perdL 
Aora  bien  ,  vamos  á  ver 
del  Sacrificio  la  ficfta.  Sale  Silvia. 

Silv,.  Seoc  Soldado? 

Béit.  Silvia  es  eíVa, 
que  no  me  vea  liie  de  hacer, 
fiemprc  de  medio  perfil. 

Silv^  Ya  labe  qoe  en  la  mugcr 
q1  defeo  de  (aber::: 

Bat.  Es  una  alhaja  civil. 

Silv.  Diccnme  que  aqui  han  pafiado 
grandes  cofas ,  y  quixcra 
que  vuftcd  me  las  dixcra. 

BM*  Sidir¿ ,  á  fe  de  Soldado: 
ia  fiera  encontraron  dos, 
ji^ue  efiaba  en  cierto  pradi  lio 

me- 


Be  D.  'Pedro  Calderón  de  la  Barca:  jj 

mctenHancloíc  un  Batiilo.  £/^^/.Moradores  ele  aqücftas  riberas. 


&lv.  Buenas  nuevas  te  de  Dios». 

iát.  Quando  ya  deipedazado 
le  cenia  ,  de  través 
Ucgaroo  ambos*  5//v.  Y  eflb  es 
verdad?  Bat.  A  fé  de  Soldadoi 
Acudió  gente  á  (us  voces, 
y  hallándole  hecho  pedazos::: 

Silv.  De  albricias  doy  mil  abrazos. 

Bat.  Y  yo  de  hallazgo  mil  coces. 

Silv.  Que  leas  tan  gran  menguado, 
que  el  no  conocerte  yo 
pcnlaAef  Bat.  Por  si,  ó  por  no- 

Sih.Kvín  iiáíSíBatSiX  fe  dcSoldado^ 

Siiv.  Mira  que  te  conocí, 
auuqjie  en  elle  trage  cfiabas. 

B:^,\  quardo  fín  mi  baylabas,. 
porque  ha  y  la  bas  iin  mi, 
coTiOc'^ímzl  Silv.  £1  enfado 
bada  ya>  £ato.  Bat.  No  bafta, 
haña  que  te  ¿nuela.  Silv,  Hafta 
molerme?  Bato.  A  fé  de  Soldado. 

í/.No  ay  quien  me  amparc-ay  de  mi! 

Huy^  Silvia ,  y  fuena  dentro  mujita. 

Bat^  Agradece  á  los  acentos 
de  elfos  dulces  inñrumentos 
el  quc.no  vaya  tras  ti, 
porque  á  ver;  voy  en  que  para: 
Ja  que  imeftro  aflbmbro  íiie, 
ya  que  de  fue  aqui  íe  ve 
TciBplo,  Sacerdote,  y  Ara.  Vafe. 

Vefcubrejc  el  "templo  dt  Diana^falm 

AdmetOy  Epafo^  TetiXyGalateojAnial^ 

te  Ai  y  Mujicx  y  y  otros  y  y  traen  d  Cli^ 

tnenc  cubierto  el  rojlro^ 

E^fo..K\  Templo  inmortal  de  la^. 
íacca  Diana, 

Mufic.  Al  Tcmplainmortal,  &c. 

Epaf.  Hecmofa ,  y  gentil,. 

Mufic.  Hesmoía  ,.&c*. 


Mufie.  Moradores ,  &c. 
Epaf.  Venid ,  venid* 
Mufic .  Venid ,  venid. 
AmaSZomo  á  Diofa  divinaAmaJteajj 
Coro  2.  Como  á  Diofa,  &c 
Amalt.  De  fclvas  ,  y  boliqucs,. 
Coro  2.  De  fclvas ,  y  bofqucs, 
Am.  A  fus  Cenes  ofrezca  guirnaldas^ 
Coro  2.  A  íus  íienes  ofrezca,&c. 
Amalt.  De  rofas  ,  y  flores. 
Coro  2.  De  rofas  ,  y  flores* 
Gal.Como  áDiofa  de  rios,y  fuentes. 
Coro  i.  Como  á  Diofa ,  &c.. 
Galat.  También  Calatea, 
Coro  !•  También  Calatea. 
Calatea.  En  defpoJQS  ofrezca  a  íus 

plantas, 
Coro  I.  En  defpojos  ofrezca,  fice 
Calatea:  Criftalcs ,  y  perlas. 
Coro  i..Criftales ,  y  perlas. 
Tetis.  Hafta  las  Ninfas  del  Mar 

eñe  dia,. 
Coro  3.  Hafia  las  Ninfas,  &c.. 
Tetis.  Pilando  üi  playa, 
Coro  '^.  Pifando  fu  playa,  &c. 
Tetis. El  coturno  la  argente  de  nieve. 
Coro  3 .  El  coturno  ,  &c.. 
Teti^.  Aljófar ,  y  nácar., 
Cflro  3.  Aljófar ,  y  nácar. 
Adr/j.  Al  facro.votode  Admeto,« 
Míífic.  Al  facro  voto  de  Admeto% 
Admet,  Los  que  concurris, 
Miific.  Los  que  concurris, 
Admet.  Ante  la  eftatua  ospoñrad: 

de  la  Dioía,. 
Mufic.  Ante  la  eftatua ,  &c.. 
Admct.  Y  todos  decid: 
Mufic.  Y  todos  decid: 
Tod.hl  Templo  inmortal  de  lá  fnerx: 
Dianas.  üfij> 


78  EJ  hijo 

hcrmofajygrntil, 
inoradoreS'dc  aquellas  riberas, 
venid,  venid. 
Faet.  Para  todos  es  aplaufo. 

Jo  que  es  pena  para  ini$ 

pero  es  forzofo ,  á  pcCir 

lie  mis  andas  afsillin 
Adm.  Sacerdote  de  Diana, 

yo  en  un  peligro  ofrcd 

iácrifícac  eíta  fiera 

en  í\xs  Altares  ;  y  aqui, 

para  que  cumplas  el  voto, 

te  la  entrego.  Ciim.  Ay  infelizl 
ir.  Yo  en  nombre  fu  yo  la  acepto, 

mas  no  puedo  recibir 

victima  ,  fin  ver  primero 

lo  que  recibo  5  y  afsi, 

antes  que  la  i  legue  al  Ara, 

¡atengo de  deícubrir. 
Quítala  el  vsJo  del  roflro. 

Válgame  el  Ciclo  1  que  veo? 

es  delirio  ,  ó  frenesí, 

fantasía,  ó  ilufion? 

Racional  fiera  ,  en  quien  vi 

de  unas  difuntas  memorias 

las  cenizas  revivir, 

quien  eres? 
Clim.  Quien  picnfas  foy. 
Er.  Mira  que  picnfo  (ay  de  mi!) 

impofsiblcs.  ClL  No  lo  fon. 
Bridan.  Luego  eres::: 
ClifTi^ne.  Digo  que  si, 

que  no  mw-nos  impofsibles 

facilita  el  hado  en  mí. 
Eridan.  Ay  hija'del  alma  mia! 

mejor  diré  ,  ay  infeliz 

fiera  ,  una  vez  para  todos, 

y  dos  veces  para  mi! 
Faet.  Hija  dixo? 

Uno.  Que  portento! 


dci  Sd y  Faetón. 

Otro.  Qué  admiración! 

Admet.  Cómo ,  di, 

ya  que  tan  no  imaginado 
cafo  á  todos  turba  ,  afsi 
te  huiftc ,  fi  eras  fu  hi jjt? 

Tet.  Cómo ,  ai  verte  perfeguir, 
no  declarabas  quien  era  sí 

'GaLQoxxio  del  Orbe  vivir 
eícandab  tolerabas? 

Ámalt.  Cómo  deftinada  a  vil 
aflbmbro  te  reduciasí 

JE/j/.Cómo  callabas,  en  fin, 
dexandote  dar  ia  muerte? 

Bat.  Cómo  á  racrendarme  a  mi 
te  atrevías  \  Tod.  Cómo  aora 
aun  no  refpondcsí  Clim.  Oid: 
De  Eridano ,  Sacerdote 
de  Diana  ,  hija  naci, 
en  fus  clauftros  me  crie, 
y  en  fus  altares  crecí 

una  de  lus  Ninfas,  quando 
por  la  efcandalofa  lid 
<ie  los  Ciclopes ,  á  quien 
dio  muerte ,  fin  advertir 
que  a  Júpiter  le  forjaban, 
para  vibrar  ,  y  blandir, 
Ja  munición  de  los  rayos; 
•del  celefte  azul  zafir 
defterrado  eftaba  Apolo, 
bien  lo  pudieran  decir 
eíTos  ganados  de  Admeto, 
en  cuya  guarda  afsiílir 
le  vio  laefcarcha  de  Enero, 
y  le  halló  el  verdor  de  Abril. 
iVióme  un  dia  en  efte  Templo, 
no  digo  que  yo  a  él  le  vi, 
debaos  el  que  lo  entendáis 
del  color  :  mas  ay  de  mi! 
en  qué  poco  fe  embaraza 
la  vergüenza ,  fiendo  aüi 

que 


De  D.  Pedro  Calderón 
para  mayor  empeño, 
e  mcncfter  preven  ir!, 
es  es  fuerza  que  diga, 
al  ver  fe  Gguió  el  íentir, 
nür  el  fulpirar^. 
[ufpirar  el  gemir, 
mir  el  efperar,, 
cfperar  inquirir 
os  ,  á  quien  le  fóJtaron 
ro  ,  noche  ,  y  jardiní 
peníareis  que  acallada, 
cencía  que  pcjí 
vergüenza ,  ellará 
lo  que  he  dicho  haíla  aqaL. 
oiiii  mas  la  he*  meneftcrs 
\uviera  algún  futit 
mo  inventado  fraile,, 
decir  fin  decir! 
saramc  de  que,, 
i^ndofe  el.  a  aísiftir 
iperio  de  las  luces, 
noche  en  que  me  vi: 
;ada  a  que  en  los  mimbres; 
1  canaftillo  furil, 
como,  afpid  del  amor,. 
uno  ,  y  otro:  matiz,, 
del  Jardinero, 
aien  antes  me  valí,, 
qucirecicnte  flor,, 
ó  pálido,  alhelí^ 
lo:  enamorado  lirio,. 
*  lo  tierno  jazmih. 
lo  Diana ,  y  faliendo* 
V  intrincado  país, 
iarfíéras  ,me  dio 
vcftidura.(ay  de  núl) 
imperio ,  deítinada, 
lo  a  fer  defde  allí 
» mas  fiera  de  fieras, 
me  dexó  ea  fu  coofin,. 


de  la  Barca.  yij 

echando  voz  de  qtie  á  manos 
de  una  de  ellas  perecí, 
a  la  merced  de  fu  horror^ 
fia  que  ni  efcapar ,  ni  huir 
pudieúe ,  fiendo  de  un  duro 
tronco  ,  a  que  atada)  me  vi, 
á  un  lazo ,  efpofa.  la  tama, 
y  a  otro  grillo  la  ram 
Apolo  ,.que  tenia  á  un  tiempo 
indignados  contra  si 
a  Júpiter ,  y  a  Diana-, 
a  no  me  pudo  afsiftir, 
Q  no  quifo ,  que  feria 
lo  mas  cierto ,  Ci.  advertís: 
quanto  vive  ei  olvidan 
vecino  del  confeguir.. 
Solo  el  Mágico  Fiton-,, 

2ue  ya  fabeis  que  era  allí' 
i  eftancia ,  vino  a  mis  voces,, 
y  albergándome  en  la  vil 
bóveda  fuy  a ,  queriendo 
de.  ella  otra  Aurora  falir 
á  invcftigar  mi  fortuna,, 
me  dixo :  Triftc  de  ti 
eldia  quede  efle  centro^ 
falgas ,  Climcne  ,  á  vivir 
en  oprobio  de  Diana,. 
pues  eíTe  fe  irá.  tras  ti 
el  cruel  hado,  que  a  fu  Templó 
re  ha  de  llevar  a  morir. 
Y  no  es  tu  daño  eftb  foto,, 
fino  el  avcr  da  decir 
por  que:  mueres,  con  que  el  hijó> 
fe  fabrá  ,  que  aunque  es  afsi 

a"  le  halló  embuelto  en  las  flores; 
elccftillo>,  y  del  penfil 
en  que  le  echóiel  Jardinero,, 
quien:::  (el  nombre.iba  adecir^» 
pero  aora  es  bien  callarle^ 
aunque,  el  me  icdixo  ámi); 

<^piéa) 


8o  El  hijo  del 

quien  como  fu  hiji  Iccria, 
el  dia  que  él  fepa  de  si, 
y  quien  es ,  ícrá  del  Mundo 
la  ruina ,  el  cíirago,  ei  fin, 
tanto,  que  Faetón  por  nombre 
tendrá ,  que  es  como  decir, 
fuego,  ó  lumbre,  ó  llama^  ó  rayo: 
Confideradme  aora  ámi 
entre  eílos  dos  vaticinios; 
ei  de  Diana  á  quien  temí, 
y  el  del  hijo  a  quien  guardi:!^; 
obligándome  a  vivir 
racional  humana  fiera: 
mas  ay  \  que  aunque  pretendiy 
heredera  de  Fiton, 
de  fu  cueva  nofalic, 
la  hambre,  y  la  fed  me  obligaba: 
con  que  el  verme  difcurrir 
con  -eftas  pieles  (de  quien 
me  fue  fbrzofo  veftir) 
el  monte ,  dio  a  los  Paftotcs 
que  temer  ,  y  que  feniir, 
ranto,quc  harta  Admcto,y  Tctis, 
le  movieron  contra  mi; 
O  vulgo  ,  que  no  fabrás 
encarecer ,  y  mentir! 
Y  fupuefto  que  yá  el  Ciclo 
cumplió  el  que  quandoáfalir 
del  monte.al  Templo  me  traygan 
á  dar  a  nú  vida  el  ñn, 
qué  efpera  el  azcro  ?  qufe 
la  llama  ?  tina  en  rubi 
áctiapyrade  mi  cuello 
eldeíatado  carmim 
Confeguirc  dos  efeftos; 
uno ,  que  venganza  di 
á  Diana  ,  y  otro ,  que 
el  horror  que  concebí, 
muriendo  en  mi  efte  fecrctOi* 
no  pueda  fabec  de  sí. 


Sol ,  Faetón. 

Fa^^^  Ni  uno^ni  otro  cfedo  ya 

has  de  poder  confeguirj 

el  de  morir  ,  porque  yo 

te  libraré  de  morir; 

y  el  de  no  decir  quien  es 

de  Apolo  hijo  ,  pues  re  oi 

que  íby  tu  bien  ^  y  tu  mal, 

y  que  padeces  por  mi 

tanta  deshecha  fortuna; 

á  que  fe  añade  el  decir 

Araaltea  por  baldón, 

que  de  unas  flores  nací, 

en  que  Eridano  me  halló, 

y  de  uno  ,  y  otro  inferir 

debo ,  y  todos  io  debéis, 

que  yo  el  hijo  del  Sol  fiíi. 
^dra.  Efte  es  loco  ,  quanto  ay 

fe  quiere  a  si  atribuir, 
F^t.  Yá  fabido,  habla  mas  claro. 
Cli.  Qiiicn  pudiera  prevenir       Af. 

que  lo  que  allá  he  dicho,  huvicffis' 

de  íer  conlequcncia  aqui? 

pero  yo  lo  enmendaré: 

Lo  que  yo  te  dixe:::  Faer.  Di. 
Clim.  Fue  engañarte,  por  el  mieda 

de  verme  libre  de  ti. 
Amalt.  Y  lo  que  yo  dixe,  fiíe 

nn  acafo.  Faet.  Ambas  mentís, 
Adm,  No  digo  yo  bien,  que  es  loco? 

echadle  luego  de  ai. 
Todos.  Vaya  el  loco,  vaya  el  loco, 
FaeP.  Loco,  ó  no,  he  de  prefumir 

defde  oy  de  hijo  del  Sol.     Vkfi^ 
Gal.  £1  afe¿to  que  ay  en  mi> 

ayuda  á  íu  prcfuncion,        Y^« 
Adm.  Eridano,  yá  cumplí 

el  voto  ;  ai  la  dexo,  ó  viva, 

ó  no ,  no  me  toca  á  mi.       P^afi. 
Zr^.Ni  a  mí  mas  que  llevar,  Cielos» 

que  peofar^  y  difcurrir.      f^afe. 

Epaf. 


De  D.  Pedro  Calderón  de  la  Éarea. 
ííi  ái  mi  mas,  que  á  todas  luces        plebe ,  del  valle ,  y  de  si 
ol  que  adoro  feguir.        Vafe. 
.  Ni  á  mi  mas  ,  que  el  iluftrar 
lo  ,  y  á  otro  deslucir.     Vafe. 
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¿V  mi  confuirar  la  Diofa 
ue  debo  hacer  de  ri.       Vafe. 
\  mi  llorar  y  hafta  que 
jcla  el  Cielo  de  mi.        Vafe. 
á  ti  que  te  toca  ^  Bato? 
rgar ,  ver ,  callar ,  y  oír. 

RNADA  TERCERiT.: 

vozes  de  hombres  d  una  parte ^ 
\gtre$  ¡í  otra^y  falen^  como  que 
TOJO» ,  for  una  parte  Faetón^ 

y  por  otra  Climene. 
H.  Vaya  el  loco,  y  no  nos  pare 
xlo  efie  valle ,  vaya. 
'ent.  Vaya  fuera ,  en  uueffro 
uede.  (Templo 

.  El  Ciclo  me  valga! 

liniene?C//.Er¡dano?F4fí.Quc 
do  cflb? 

^ueaun  lao  acaban 
algo  mis  penas  \  y  eflfo         v 
es? 

^e  aora  empiezan  mis  andas. 
in  el  Templo  me  quedé 
'ando  y  a  ver  que  manda 
i  hacer  la  Diofa  ,  quando^ 
into  que  confultaba 
ráculo  mi  padre, 
iTinías  contra  mi  ayradaS) 
sñandofe  de  mi> 
efte  monte  me  arraftran. 
:rfuadida  a  que  yo  eftoy 
,  con  tema  tan  alta^ 
>fer  hijo  del  Sol, 
den  toda  efla  yilíao^ 
m.  IV, 


me  arroja  5  mas  no  me  efpanta 
tanto  fu  error  ,  como  el  tuyoi 
pues  das  a  un  tiempo ,  tyrana»' 
caufa  á  mi  de  que  lo  crea, 
y  á  ellos  de  no  creerlo  caufa. 
dim.Yol  Faet.S\ypucs  i  mi  me  dices 
cifras ,  que  quien  foy  declarasi) 
y  las  descifras  a  ellos^ 
con  que  de  miedo  me  ensañaSi{ 

plim.  Ay ,  Eridano ,  íi  huviera 
quien  entre  los  dos  juzgara 
tu  razón ,  y  mi  razón! 

Faet.  Si  avrá ,  las  Náyades  llama 
de  eílas  fuentes ,  que  por  hijas 
del  Sol ,  fon  intereífadas^ 
puedo  que  para  no  fer^ 
o  para  íér  mis  hermanasy 
harán  mas  atento  el  juicio. 

CUm.  Dices  bien  :  ha  de  la  clara 
mufíca  de  los  crida  les, 
que  el  ayre  fulca? 

Coro.  I.  dent.  Qiiifcn  llama? 

CUm.  Quien  de  vofotras  deíca 
la  fentencia  de  una  inftancia. 

Coro  I.  Para  arbitros  no  fomos 
buenas ,  adelante  paíTa, 
que  nunca  á  gufto  refpondcn 
criftales  que  dcfengañan. 

Faet.  Antes  si ,  pues  quien  os  bufca, 
es  para  que  en  todos  aya 
un  defengaño. 

Sale  Calatea ,  y  fu  Coro. 

Calat.  A  eífa  voz 
refponded. 

Coro  I .  Que  es  lo  que  ma  ndas? 

Gal.  Aviendote  conocido, 
de  la  criftalina  eftancia, 
que  tn  urnas  de  vidrio  alberga 
mi  Deidad ,  fuerza  es  que  ialga: 


1 


Si     ^  BlbijódtlSol  yTMton; 

que  quicrco?  Faet.  Climene  á  mi         en  callarlas  ^  ó  en  decirlas. 


me  dixo  en  efla  montaña 
enigmas ,  (ya  lo  ercuchafte 
en  c¿  Templo ,  mas  no  hagasi 
Imoleftia  el  que  lo  repita) 
que  evidentemente  ciaras^ 
hijo  del  Sol  me  coronan; 
y  quando  empeñado  me  halla 
en  entenderlas ,  las  niega. 
Clim.  Q  fueron  ciertas ,  ó  faifas 
la$.que  dixe ,  íin  peníar 

2ue  nunca  á  examen  llegaran;  > 
&lfas,poferá  error 
que  aora  mi  voz  le  añada 
ctrofegundo?  ficiertasi, 
Qo  fecá  rigor  que  ingrata 
]e  facilite  el  ixifluxo 
del  Adro  que  le  amenazaj^ 
en  que  el  dja  que  fe  fepa, 
ha  defcr  por  fu  dcfgracia? 

^act*  Para  mi  yá  lo  se  yo,^ 
y  íi  fabcrlo  yo  bafta^ 
al  Afirono  ferá  injuria 
vivir  fujeto  a  fus  fañas, 
íin  fus  honores?  quien  dixo^* 
que  {>orque  al  riefgo  no  vaya> 
.venga  a  mí  el  riefgo?  Om.í^Q  efta 
Iblo  en  tí  ia  circunftancia^ 
£no  en  los  demás.  Faet.  Y  no  ay 
razón  que  los  Aftros,  manda? 

Oim.  Qpando  dexc  a  la  razoa 
el  furor  de  Ja  amenaza^ 
dexará  de  fer  ya  en  quantios. 
me  vieron  ayer  negarla,, 
fofpechofa  oy  la  verdad? 
pues  que  enmienda  el  q  dieshaga 
oy  lo  que  hice  ayer?  Faet.  En  fin,^ 
en  eftas  dudas  nos  hallas, 
con  que  en  tí  comprometidos^ 
queremos  que  tíi  nos  valgas 


( 
G4/.  A  viendo  atendido  á  entrambas^ 
no  me  atrevo  á  fi  es  mejor 
d  decirlas ,  que  el  callarlas: 
Y  afsi  ^  á  mayor  Tribunal 
paílad  >  la  hora  en  que  defcanía 
de  las  tareas  del  dia 
el  Sol ,  dexando  fíada 
la  rienda  a  Flcgon  ,  y  Etonte, 
fe  acerca  ya ,  id  a  fu  Alcázar, 
que  a  nadie  le  toca  mas 
el  decidir  vueílra  caufa% 
Faet.  Si ,  mas  para  que  a  el  fiíbaqios 

quien  nos  ha  de  dar  las  alas? 
Ga/at.Lz  Ninfa  del  ayre ,  Iris 
debe  fus  vifosal  agua, 
pues  reverberando  en  ella 
el  Sol  entre  fombras  pardas^ 
en  bofqucxos  que  la  fíngpn,, 
da  al  ayre  colores  varias^ 
y  á  mi  ruego ,  no  dudéis 
que  volante  nube  trayga, 
que  a  fus  Palacios  os  lleve. 
Ginj,  Pues  que  eípcras? 
Faet.  Pues  que  aguardas? 
Galat.  Si  á  cí!b  os  atrevéis ,  vofotros 
acompañadme  á  llamarla; 
Há  de  la  esfera  del  ayre? 
Coro  I.  Há  de  la  esfera  del  ayre? 
Galat.  Bella  República  vaga. 
Coro.  Bella  República  vaga. 
Gal.  De  cuyo  Imperio  es  Ja  Iris 
Coro.  De  cuyo  Lnperio  es  la  Iris 
Galat.  La  Embaxatriz  fobcranaj^ 
Coro.  La  Embaxairiz  íbberanaj 
Galat.  Decidla  que  Calatea    - 
Coro.  Decidla  que  Calatea 
Galat.  La  ruega  que  a  fu  voz  falga> 
Coro.  La  ruega  que  á  fu  voz  íalga, 

Galaf.  Que  neccfsita  de  que 

Cor. 


De  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  í  j 

ccTsita  de  que  donde  yo  llego ,  los  trayga^ 

hada  que  de  aquella  nube 


s  favores  la  valgan. ' 
favores  la  valgan, 
al  modo  del  Iris  ^y  en  el 
ho  hecho  de  nubes  ,  y  en 
tífica  ^fe  abre ,  y  defUro 
*d  la  Ninfa  Iris. 
i  tu  acento^y  de  tuCoro 
s  voces  blandas 
}ue  tus  criftales 
;  Paz  le  eiaialtan^ 
os  refiexos  fuyoSji 
ndo  borrafcas, 
ilumina 

psgízp  >  y  nacarj( 
Ura  y  rompiendo 
lofa  eftancia 
que  le  ofufca 
is  fombras  pardasj 
ndo  las  ojas 
que  la  guarda, 
:jue  no  fe  efparcc 
o ,  y  cfmcralda: 
ación  atenta, 
nel  Alva, 
lia  tarde  viene 
[ue  la  encargas, 
daño  y  y  de  Climene 
brtunas  varias 
on  me  han  puedo 
renda  ampararlas: 
>lio  de  Apolo, 
tíos  noble  caufa, 
»icion  de  hijo  fuyo, 
iporta  que  vayan, 
haz  que  de  los  vapores 
lales  levantan, 
;  al  ayre 
nubes  cuaxan, 
diaregion,  . 


los  puedan  valer  las  alas, 

que  yo  de  Apolo  me  ofrezco 

á  ponerlos  en  la  íala, 

donde ,  hafta  el  afim  del  dia^ 

la  noche  el  fueño  le  guarda. 
Suben  en  dos  pirámides  los  des  bafia  U 

nsábe^y  eniguaiadofe  con  laNisffa, 
Juken  los  tres. 
Galat.  Ya ,  hafta  iguahurfe  CQtitigo,^ 

en  pirámides  de  plata^ 

á  que  el  congelado  hoimoc 

les  vá  (irviendo  de  baía, 

fuben  los  dos.  Gfii».  No  fin  fuma 

admiración:::  Paet.  No  fla  ira^a 

fufpenfiotu:: 
CJim.  De  tocar  tanto 

patino.  Faet.  Maravilla  canta« 
>¿r  cMt.  Ya  que  de  la  esfera  tuya 

á  pifar  mi  esfera  paífan, 

y  te  vhs  obedecida, 

en  paz  te  queda.      De/aparecen. 
Galat»  En  paz  te  vayas, 

y  repitan  unidos 

vientos  i  y  aguas: 
Toda  la  njufica.  Y  repitan ,  &c. 
Galat.  Al  compás  que  forman 

criftales ,  y  Auras: 
Mufic.  Al  compás ,  &c. 
Gal.  De  unos ,  y  otros  acentos 

las  coníbnancias, 
Muf.  De  unos ,  y  otros  acentos,  $cc. 
Galat.  Para  hacer  al  Palacio 

del  Sol  la  fitlva. 
Mu/.  Para  hacer  al  Palacio ,  &c. 
Todos.  Y  repitan  unidos ,  &c. 
De/aparecen ,  vafe  Calatea  y  y  fu  Clff'Oy 
yfalen  Tetis  i  y  Dcris ,  como  oyfjfdo 

lamufica. 
L  %  Jftis. 


84  £/  hijo  'del 

Xciis.  De  unos ,  y  otros  acentos 
las  confonancias, 
para  hacer  al  Palacio 
del  $ol  la  falva? 
Quedenfe  todas ,  til  fola,- 
bella  Doris  ,  me  acompaña^; 
que  de  eflas  fonoras  voces^ 
4e  ella  dulce  confonancia» 
1)0  se  que  infiereD  mis  dudaSjí, 
y  folicito  apui:arlas9 
por  véjr  íi  es  verdad  un  cco^ 
que  íuena.  dentro  del  alma. 
^oris.  De  tus  triílezas ,  feñoraj^ 
y  del  íalir  a  efta.  playa. 
xasL%  continuo  que  folias,; 
crecen .  las  defconfíanzas 
de  lo  poco  que  mi  amor: 
ha  merecido  ea  tu  gracia: 
que  tienes ,  dime  ,  que  es  efto^ 
2V/¿/,  Aunque  no  lo  preguntaras 
tu ,  Doris ,  te  lo.  duera 

yo ,  porque  al  tropel  de  tantM 
confuíioncs ,  j)or  vencido 

fe  da  el  filencio ,  y  no  bafta. 
que  a  el  le  fobrc  la  razón, 
íi  á  mi  la  razón  me  falta^ 
Eridano ,  eíTe  Paílor, 
que  á. mi  Deidad  foberana 
en  permitidos  feftejos 
atrevió  las  efperanzas^ 
mereció  que  coníiguieflen 
no  se  que  atención  fus  aníias^, 
^que  fin  holgarmed&oirlas> 
ino  me  pesó  de  efcucharlas. 
Dexo  u  el  me  focorrió, 
é  no :  dexo  que  empeñada 
con  la  que  juzgamos  ñera,, 
ofso  contra  mi  ampararla: 
Dcx3  también  las  noiiciask 
de  íe^  fortuxias  oOms^ñsiSi 


Sol  y  Faetón; 

que  el  Sacriñcio  impidieron^ 
que  c<  lo  que  todos  alcanzan; 
y  voy  á  lo  que  yo  íbla 
dudé  f  que  es  la  circanítancia 
con  que(ay  infeliz!)  fe  dio 
por  entendido  ^que  hablaban 
con  el  las  ícñas  de  fer 
hijo  del  Sol ,  cuya  caufa 
confiefío,  que  es  la  que  oy 
de  mi ,  y  mi  esfera  me  faca; 
pues  íiendo  afsi  que  quedaron 
pendientes  cofas  tan  varias^ 
cfta  fola  es  el  defeo 
de  faber  en  lo  que  para: 
con  que  aviendo  oido  eflas  vozes 
que  al  Palacio  del  Sol  hablan» 
curiofa  vengo  á  faber 
de  qué  novedad  fe  cauían» 
A  quién  lo  preguntaremos^ 
que  nos  refpcnda'í 

Silv.  dent.  Mal  aya 

ambición ,  diré  mil  vezes, 

que  amas  de  lo  que  es  fe  eníalzü 

Tet.  Qué  voz  es  efta ,  que  fuena 
á  Oráculo?  Doris.  Una  villana 
riñendo  con  un  Soldado^ 
del  monte  á  efta  parte  paflan: 
no  del  acafo  hagas  cafo, 

Tetis.  Cón>o  quieres  no  le  haga, 
íi  al  preguntar  qué  avrá  nuevo, 
á  refpondcr  fe  adelanta? 

Bat.  dent.  Quien  no  fabe  lo  que  pid< 
qué  mucho ,  Silvia  ,  que  cayga> 
ó  tarde ,  ó  nunca  en  la  cuentan 

Tetis.  Otra  vez  parece  que  habla 
con  nofotras.  Doris.  Para  que 
de aquefleefcrupulo  lalgas, 
'  llamarlos  tengo ;  Ha  Soldado? 

Retira  fe  Tetis  y  y  faUn  Silvia ,  y  ^^ 

£at.  £fic  foy  yo  ^  por  la  gracia. 

de 
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rte.  Vor.  Ha  villana?,  porque  cantan  folamente^' 

SáU  Epafo. 
B.paf.  Pafiores  de  cftas  montan  as^ 
decidme  íi  á  fus  orillas 


yo  cfla, 

cees  por  la  defgracia^ 
^c  mos  queréis? 
le  pendencia 
Bat.  Yo  he  de  contarla; 
fino  yo»  Bát.  Como  digo 
cuenco:::  Silv.  Bato ,  calla: 
en  Dios,  y  enhorabuena» 
labeftia::: 
Ha  es  mi  albarda» 
ibra  me  dio  de  cípoíb^K 
fcguir  temas  raras 
laño  y  otro  villano, 
en  que  hijo  del  Sol  nazca^ 
y  me  dexa  ,  con  que 
s  dixe  :  mal  aya 
bn  que  a  un  majadero 
de  lo  que  es  le  cnfalza^ 
palabra  ladl^ 
:xo  la  palabra, 
debo  \  con  que  yo 
1  tenerla  y  y  cobrarla: 
10  fabe  lo  que  pide^ 
llura  en  la  cuenta  cayga»- 
como  todo,  feñora, 
la  fido.  Tct.  Que  tardas 
guntar,  que  ay  de  nuevo^ 
Le  Paftor  en  qué  para? 
}ue  por  loco  le  tengan^ 
Lie  arrojado  le  ayan 
le ,  como  a  fuiioíb*. 
iimene? 

a  que  Doña  Ana^ 
illa  probola  fuerza^ 
al  monte  la  manda* 
ic  voces  eran  e(las> 
ra  azia  aquí  fonaban? 
es  nuevo  pefcudar. 
uias.  Nin&s.qfie  canianj. 


ha  (alido  oy:::  pero  nada 
quiero  ya  que  me  digáis^ 

S>ues  todo  quanto  eíperaba 
aber  » me  han  dicho  eftas  flores^ 
reverdeciendo  á  fus  plantas. 

Tet.  Qué  huvo  de  verme!  Ap^ 

Epaf.  Divina 
Tetis:::  Bat.  Miren  lo  que  traza 
el  diabro  ^  acá  eftaba  Tetis? 

Sllv.  Con  >tifta  razón  te  efpantas^ 
pues  nadie  tuvo  hafta  aoca 
las  tetas  á  lasefpaldaSr 

Epaf.  No  porque  ya  de  la  fíera 
cefsó  la  engañofa  caza, 
que  tras  ella  nos  traia^ 
ceile  el  venir  yo  á  bufcarlaí 
mas  con  mía  diferencia 
tan  opuefta  ^  y  tan  contraria^ 
como  que  antes  fue  el  anhele» 
tan  folo  una  fiera  humana^ 
y  oy  una  divina  fiera^ 
que  tan  ventajofa  mata, 
quanto  ay  de  fer  homicida 
del  cuerpo  y  á  ferio  del  alma$ 
eahora  dichofavine 
á  efta  florida  campana, 
pues  vine  a  ocafion  de  qdb 
de  tu  huella  á  las  eftampas 
eftas  arenas  de  oro^ 
la  nieve  las  trueque  a  plat^ 
igualándoles  los  precios 
coa  el  precio  de  pifarlas. 

Silv.  Mas  que  Principe  Poleo,; 
rarece  en  la  que  derrama 
Priacipe  juncia. 

JBitfí//.  Tu  has  vidjQ^ 

1^ 


t6  El  Hijo 

loque  el  Principar  cnfalza?  . 

Tfí,  Señor  Principe  Peleo, 
afcdos  que  deíengañan, 
aunque  les  falte  la  dicha» 
la  eftimacion  no  ks  falta; 
yo  hago  de  vos  la  que  debo^ 
pero  con  la  circunftancia 
délo  que  me  debo  á  mí; 
yafsi^osfuplico  fe  añadir 
á  finezas  del  amor 
las  de  la  defconfíanza» 
A  poder  favoreceros, 
yo  lo  hiciera ,  intereílada 
en  méritos  tan  iluílres, 
con  unas  prendas  tan  alcas: 
Maseftode  losinfluxos» 
jurifdiccion  refervada 
es  á  los  Aüros ,  tan  fuya, 
que  aun  Deidades  no  la  mandan. 
Deíengaños  tan  cortefes 
admitid ,  porque  obligada 
no  eftc  á  uíar  de  los  grofleros, 
íi  los  cortefes  no  baftan,       Fafc. 

Epaf.  Oye,  efpcra.»5/7v.En  vano  es 
el  feguirla ,  que  no  alcanza 
planta ,  que  por  tierra  corre, 
Deidad  ,  que  buela  por  agua. 

Epaf.  Infeliz  de  quien  la  adora::: 

Bat.  Pues  ay  mas  de  no  adorarla^ 

Epaf.  Tan  fin  efperanza! 

BatilL  Ay  mas 
de  comprar  una  efperanza? 

Epaf.  Si  huviera  feria  de  ella, 
bien  ,  villano ,  aconfejabas 
á  mi  defefperacion. 

JSjí. Luego  no  la  ayítome,y  vaya 
al  cerrero  de  Palacio, 
verá  quan  de  lance  la  halla, 
ii  á  qualquiera  le  lobra^ 
ninguno  la  gafta. 


del  Sol ,  Faetón. 

Epaf.  Calla,  ruftico,  atrevido, 
villano.  5j^ Calla,  villana, 
ruftica,  atrevida.  Silv.  Date 
eíibcro ,  y  de  mi  te  enfadas? 

Éat.  Cada  uno  da  donde  puede 
en  defcargo  de  (u  alma: 
y  pues  ves  que  vienen  dando,; 
qué  eíperas^  da  de  puñadas 
tuá  eflé  cronco  que  te  íigue. 

Silv.  Mas  vale  á  ti. 

J3at.  Si  me  alcanzas.  Fan/f. 

Epaf.Hctmoíás  lucientes  flores, 
que  de  cfte  monee  en  la  falda^ 
lafendapor  donde  huyó 
me  eftais  odencando  ufanas, 
mas  por  lo  que  la  florece, 
que  no  por  lo  que  la  aja: 
decida  la  Deidad  vueftra, 
que  Peleo  es  quien  la  llama, 
que  a  la  vozdemis  fufpiros 
del  florido  albergue  fa Iga, 
donde  á  las  cardes  repela 
en  la  mullida  fragrancia 
de  los  ocios  ,  que  guarnecen 
cacres  de  oro ,  y  lechos  de  ámbar. 
Sale  Antaltea. 

Am.  Aunque  es  verdad  q  es  la  tarde 
la  maniion  en  que  delcanía 
la  vanidad  de  las  flores, 
adormecida  hada  el  Alva, 
no  quando  iras  las  defpiercan 
del  Cierzo  que  las  abrafa, 
bien  como  el  de  tus  fufpiros, 
tras  cuyos  embates  anda 
defvanecida  fu  pompa, 
al  ver  <]uan  poco  tus  anfías 
favorece ,  qué  me  quieres? 
Epaf.  Ver  fi  pudicflc  templarlas 
con  decirlas,  que  afsi  un  mal, 
que  no  fe  vence ,  fe  aplaca: 

Sa- 
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qae  es  lo  mifmo  que  dorarte 
el  puñal  con  que  te  mata^ 
te  dcfpidc  ,  que  á  la  mira^ 
defde  que  (upe  que  eftabas 
en  el  monte ,  té  he  feguido. 
y  pues  del  ruego  fe  cania, 
entre  á  alcanzar  la  violencia,* 
lo  que  el  mérito  no  alcanza.. 
Todas  aqueñas  Auroras, 
yo  no  sé  lo  que  la  trayga, 
mas  fin  faberio  lo  tcmo„ 
fale  ran  íbla  á  efta  playa» 
queDoris ,  valida  luya, 
no  mas  es  quien  la  acompaña* 
iVén  con  gente ,  que  encubierta 
¿letras  de  unas  verdes  ramas, 
que  yo  haré  crecer  la  noche^^ 
y  florecer  la  mañana, 
en  eílas  quiebras  que  hace 
en  los  rilcos  la  rclaca 
del  Mar ,  el  paflb  la  impida, 
quando  huyendo  de  ti  vaya 
i  guarecerfe  en  las  ondas: 
conque  en  la  florida  eftancla 
de  una  ^ruta ,  que  cabo 
mi  arrifacio  en  las  entrañas 
del  monte,  fin  que  lo  fepa 
nadie ,  podrás  ocultarla: 
Hurta  efta  Deidad  al  Marj, 
Pluton  de  íu  centro ,  y::: 
E/<{ABafta, 
no  profigas;  y  fupueílo 
que  acciones  tan  temerariaSj^ 
es  lo  de  menos  decirlas, 
pues  fue  lo  de  mas  penfarUs; 
hacer  la  deíccba  quiero, 
a  1  ver  que  la  noche  baxa, 
de  que  me  buelvo  a  Ja  CortCj^ 


vendré  a  efte  puefto  con  gente, 
de  quien  con  mas  confianza 
pueda  fiar  el  Iccreto. 

'Jm.Diccs  bien,vcte,qué  aguardas? 

Bpaf.  Solo  arrojarme  á  tus  pies. 

Amal.No  ay  que  agradecerme  nada, 
y  es  vcrdad,vete.  Ejpaf.  Ninguno 
efta  acción  acule ,  ha fta 
que  fea  tan  defdichado, 
que  adore  fin  elpcranzas.     Ka/e. 

Jimalt.  Y  es  verdad,  digo  otra  vez, 
que  no  ay  que  agradecer  nada 
á  quien  por  si  lo  obra  todo¿ 
y  mas  oy  con  mayor  caufa, 
pues  unamuíica(que  ira!) 
que  antes  cfcuché  (qué  rabia  \ ) 
á  las  flores,  (qué  veneno!) 
faludando  al  Sol  (qué  anua!) 
de  parte  (qué  confufion!) 
de  la  tarde,  (qué  ignorancia!) 
me  ha  pueño  en  duda  de  que 
le  dexan  que  hacer  al  Alva; 
y  mas  quando  efte  tyrano, 
que  con  vanidades  tantas 
defperdició  mis  fevorcs,^ 
aunque  por  loco  le  trataos 
todos  ,  para  mi  no  sé 
qué  razón  tiene  en  que  ay^ 
lu  madre ,  (fi  es  que  lo  es) 
con  equivocas  palabras, 
dichole  antes  entre  enigmas 
cofas  que  él  une ,  y  engarza 
con  hallarle  entre  las  noresr 
y  afsi ,  antes  que  a  luz  falga 
el  embrión  de  efias  fombras,^ 
por  í¡  con  la  gloria  fe  halla 
de  hijo  de  Apolo,  no  pueda 
adelantar  la  ef^etaaxa 

para  coa  Tciis  ^*^tív^U%^ 
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que  procure  adelantarla  Ella^y  mu  fie.  dent.  Y  repitan  un 


o  y  yo  para  con  Peleo: 
tanto  es  lo  que  me  acobarda, 
lo  que  me  aflige  y  me  anguília» 
tne  aíTuQa  >  y  me  fobrefalca 
aquel  canto  :  mas  qué  muchoi 
*Aun  aora  parece  que  anda 
íbnandome  en  losoidos, 
como  fufurro  que  guarda 
por  algún  rato  el  rumor, 
iidiganio  eílaslexanas 
tlaululas  >  que  van  diciendd 
sn  yozes  dos  vezes  altas: 


vientos ,  y  aguas, 
al  compás  que  forman 
criftales,y  Auras, 
de  unos ,  y  otros  acentos 
las  confonancias, 
para  hacer  al  Palacio 
del  Sol  la  falva.         Vafe. 
Dejcubrefe  el  teatro  de  Cielo ,  coí 
Luna^  y  algunas  Efirellasy  y  f ai  en 
lo  alto  en  dos  elevaciones  Ciimene 
Eridano ,  y  enmedio ,  en  la  parte  fi 
ricr  y  la  Ninfa  Iris. 


Iris.  Yá  á  las  puertas  os  dexo 

del  Palacio  del  Sol.  Buela. 

Eaeton.  Bien  el  reflexo 

fin  tu  voz  lo  dixera, 

que  en  Eftrellas  la  noche  reverbera; 
Kílim.  Mejor  la  humana  planta, 

que  grave  cftrcmeció  fabrica  tanta. 
Faft.Ya  en  nítidos  fiílgores 

declarandofe  van  los  rcfplandores: 

qué  común  alegría! 
dim.Son  el  primer  crepufculo  del  día: 

yá  de  fus  luzes  belfas 

íe  van  obfcureciendo  las  Eftrellas, 

en  caya  muchedumbre 

una  lumbre  fe  apaga  de  otra  lumbre; 

yá  con  llama  mas  pura 

del  Alcázar  fe  vé  la  arquitedura, 

y  en  fu  todo ,  y  fu  parte, 

poder  ,  y  eftudio  obrar  tan  íin  miferia^ 

que  la  materia  fobrefale  al  arte, 

y  al  arte  fobrefale  la  materia. 
Faet.  Bicti  la  feria  fatiga, 

yá  del  buril ,  yá  del  cincel  lo  diga, 

puefto  que  fe  halla  en  fu  menor  eíconce 

fólido  al  vidrio ,  y  familiar  al  bronce. 
0im.  Yá  avicndo  dcla  luz  rafgos  primeros 

jkíxuccido  SOseil^;  y  LuccroSj 
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entre  lincas  defcubre  las  perfectas 
imaecncs  de  Signos  >  y  Planetas. 
Faet.  I  ya  rafgando  los  cerúleos  velos, 
coluros  iluttrando ,  y  paralelos, 
en  Regio  Solio  ,  en  que  a  dormir  declina 
el  Sol  ázia  el  Zodiaco  camina, 
en  cuya  faxa  bella, 
la  fenda  de  la  Eclyptica  es  íü  huella. 
Clm.  Que  joven  fe  mantiene! 
pero  qué  mucho  ,íi  en  fu  mano  tiene 
del  iiia  la  continua  Monarquía, 
ficndo  para  el  toda  la  edad  un  día? 
Faet.  Antes  que  del  bizarro 

trono  tranícienda  al  pértigo  del  carroy 
como  eílrañando  el  pefo  que  padece 
íu  gran  maníion,  que  quiere  hablar  parece; 
dim.  berá  íin  duda  en  métrica  alegría, 

que  aqui  quanto  fe  efcucha  es  harmonía. 
Correfe  en  el  foro  la  mtHacton   del  F alacio  del 
S^l  ^y  envn  trono ,  k  quien  guarnecen  las  itna^. 
genes  de  los  Signos  ^fe  defcubre  Afolo ^ 
y  canta  la  Mufica. 
Mufic.  Aves ,  pues  llora  la  Aurora^ 
decidle  al  Sol  que  madruge, 
porque  con  Tolo  cendales  de  oro, 
es  juño  que  llanto  de  perlas  fe  enjugue. 
^fel.  cant.  O  vofotros  ,  a  quien  Iris         de  efte  rcfervado  Sofio^ 
en  alas  del  viento  fube  que  yo  folo es  bic n  que  ocupe^ 

fobrc  pyras  de  vapores,  tocar  la  linea ,  íin  ver 

en  pedreftales  de  nubes.  que  fu  inmenfa  pefadumbrq 

Cómo  os  aveis  atrevido,  es  el  taller  de  los  rayos, 

fin  que  ni  el  ayre  os  aíTufte,  y  oficina  de  las  luzcs^ 

fin  <iü€  ni  el  fuego  os  aíTombre,  Pero  ya ,  al  reconoceros, 

ni  el  efplendor  os  deslumbre,  ce ÍTe  el  enojo ,  y  reuí'e 

a  pifar  ,  eftremeciendo  al  fentimicnto  el  amor: 

almenas ,  y  balauftres,  qué  queréis^ 

de  eftos  dorados  retretes  '     Les  dos.  Que  nos  cfcuches.  * ) 

los  pavimentos  azules?  C/Zm.  Sagrado  Dios  de  Delo> 

Como  os  aveis  atrevido,  Faet.  Alma  del  Mundo, 

firgunda  vez  k>  pr v^uodc^  £fim.  Corazón  de  1  Cielo, 


vy 


El  hijo  del  Sol  y  Faetón. 
Faet.  Vida  de  las  humanas  Monarquía s, 
Clim.  Arbitro  de  las  noches  ^  y  los  dias, 
Faet.  Elpiricu  admirable 
Clim.  Uc  racional ,  Icnfible ,  y  vegetable, 
Faet.  Explendcr  de  explendores, 
Clim.  Ahcnto  de  los  frutos ,  y  las  flores, 
Faet.  Anhélito  fuavc 

Clim.  Del  bruto  ^  de  la  fiera,  el  pez ,  y  el  ave. 
Faet.  Padre  común  del  hombre: 

padre  dixe  ?  qué  bien  me  fono  el  nombre! 
Clim.  Oy  á  tus  plantas  derrotada  viene 

la  fortuna  de  Eridano ,  y  Climene. 


? 


'jlpol.  Antes  que  me  digas  mas 
no  Eridano  le  pronuncies. 
Faetón  es  fu  nombre,  en  mueftra 
que  d  fuego  al  fuego  produce: 
y  fi  es  vueltra  preteníion-^ 
que  por  hijo  le  divulgue, 
ya  lo  eft j ,  pues  lleva  el  nombre, 
[ue  es  carader  de  mi  lumbre* 
J^  no  averio  dilatado 
haíla  aqui ,  Climene,  acufes, 
que  á  Júpiter ,  y  a  Diana, 
ayradoshafta  ayer  tuve, 
íin  poderle  declarar, 
porque  uuo ,  ni  otro  no  juzgue 
Que  blafonando  el  delito, 
íegunda  vez  los  injurie. 
Pero  ayer ,  viendo  quan  fiero 
el  hado  fu  influxo  cumple, 
a  revocarle  mis  anfias 
tan  rendidamente  acuden, 
que  la  apelación  entrambos 
me  admitieron,con  que  oy  pude, 
con  íu  defenojo  »  hacer 
que  hijo  mió  le  intitules: 
con  que  batiendo  otra  vez 
Iris  las  alas  que  pulen 
roía ,  y  jazmin ,  con  los  dos 
los  golfos  del  ayrc  fulque,^ 


3ue  me  dan  prifa  las  aves, 
icicndome  que  madrugue. 
£/,/  mu/.  Porque  con  folo  cendales 
de  oro, 
es  juílo  que  llanto  de  perlas  fe 
enjugue. 
Faet.  Aunque  llevo  en  tus  honores 

Juanto  pretendido  truxc, 
Jimene  ha  dado  ocafion 
a  que  fer  verdad  fe  dude. 

Clim.  Dice  bien ,  y  fi  no  lleva 
una  feña  que  le  iluftre, 
tan  por  loco  como  antes, 
has  de  ver  que  le  prefumen. 

jípol.Qüc  feña  quieresíf  Faet.Sl  uoa^ 
á  que  mi  altivez  me  induce, 
a  que  mi  aliento  me  llama, 
y  mi  fobervia  me  infunde, 
me  otorgaras ,  ella  fuera 
fu  deíengaño ,  y  mi  luftrc. 

^/ol.  Nada  avrá  que  tu  me  pidas, 
que  otorgarte  no  procure, 
en  defagravio  del  tiempo, 
que  hizo  el  temor  que  te  oculte; 

Faet.  Que  lo  cumplirás,  permite, 
que  te  pida  que  lo  jures. 

Jpol.  Que  importa  jurarlo  ,quieti 
aun  lo  que  no  jura  cumplen 

mas 
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porque  no  te  acobardes  Todo  el  orden  de  la  Tierra 


cdír )  ni  de  mi  dudes^ 
a  gran  Laguna  Eítigia) 
ncnco  Indiílbluble 
>5  Diofcs  ,  cumplir  oy 
quanro  cu  prenuncies. 
ucs  dexamc  que  tu  carro 
[ja  )  para  que  triunfe 
le  todos  de  una  vez^ 
iodos  de  mí  ie  alumbren» 
tea  ^  Amaltea  ,  y  Tetis 

9  puedo  que  trasluzen 
>eidades  de  tu  Alcázar 
)as  lexanasvisluinbres, 
!ii;o  tuyo  me  acredita 
Ifmoelplendor  ,  y  fuplc 
:r(bna  la  rnia  ^  puedo 
romo  las  tres  lo  anuncien^ 
.  á  ios  demás  no  queda 
quedefdeoy  me  encumbre 
s  aras  que  por  hijo 

merecidas  tuve, 
[ucho  me  pides ,  Faetotí» 
:egir  mi  carro  incluye 
diíicultofo  examen^ 
:us  pocos  años  fufren. 
precifa  es  mi  carrera 
a  linea  que  la  incluye) 
Acfmandada ,  verás 
nas  abrafa  ,  que  luzc» 
elevara ,  encendiera 
relefte  techumbrej 
cciinára  ^  hiciera 
:oda  la  Tierra  ahume, 
lieílra  ^  ó  (inieftra  fe  hacen> 
ic  á  la  rienda  fe  a juften 
os  9  Etonte ,  y  Flcgon^ 
líos  que  le  conducen, 
[gnos  desbarataran 

I  uiadas  inquietudes» 


viviera  contra  coftumbre» 
y  al  defcender  >  prefumierafi 
que  todo  el  Cielo  fe  hunde: 
y  aísí  de  mi  juramento 
el  voto  abíüelve  ^  no  impugne 
que  tu  pidas  lo  que  ignoras^ 
y  yo  ignore  lo  que  jure. 
IPatt.  A  mi  efpirítu  valiente 
no  ay  rezelo  que  le  turbe: 
ya  oedi  yo ,  y  tu  jurafte. 
Cltm.  V  yo  fu  intención  ayude^ 
íi  es  jufto  que  en  tu  memoria 
aquella  obligación  du¥e> 
con  que  por  tu  amor  a  riefgo 
vida  9  alma  ^  ser  ^  y  honor  pufe: 
rija  tu  carro  Faetón. 
Fatt.  Y  íepa  el  Mundo  que  huve::: 
ClimXo  en  tus  ojos  gracia.  Paet.  Yo 

en  tu  gracia  honor ,  v  luftre. 
Clim.  No  xtztitsiiVaet.  río  recates:: 
Clim.  No  refiftas::F4^/.  No  rehuíes:: 
Clim.  Quando  aclamando  tu  luz, 
Faet.  Le  dan  prifa  a  que  madrugue: 
Losiús^y  muf.  Porque  con  folo 
tendales  de  oro, 
es  jufto  <|ue  llanto  de  perlas  íe 
enjugue. 
^AfoL  Yá  lo  juré ,  y  pues  no  puedo 
revocarlo ,  al  exe  fube» 
en  que  defte  trono  al  carro 
paííes ,  para  que  del  ufes. 
fátt.  A  ¿1  \  y  a  tus  puertas  me  eleva 

mas  la  ambición » que  la  nube. 
C//w.  Y  yo  a  la  Tierra  defcicndo^ 

donde  fus  dichas  promulgue. 
AfoU  Con  temor  voy  de  que  tanco^ 

efplendor  no  le  perturbe, 
Fátt.  Con  anfia  voy  de  que  vea 
^odo  %\  Orbe  que  del  triunfe. 
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Clim.  Con  dcfeo  voy  de  que 

por  hijo  del  Sol  le  juzguen. 
Los  tres.  Quando  vean  cjuc  por  ¿1) 

y  no  por  el  Sol  fe  eftuchc: 
El^y  w/í/.  Avcs,pucs  llora  el  Aurora, 
decidle  al  Sol  que  madrugue» 
porque  con  folo  cendales  de  oro> 
es  juílo  que  llanto  de  perlas  íe 

enjugue. 
Ve/apar ecerj  lustres^  cuhrefe  la  mutá^ 

cien  ^yfaien  Bato  ,  /  Silvia. 
Sih\  En  fin  ,  porfías  en  qué 
has  de  irte  a  ier  Soldado^ 
iat.  Si  no  bafia  lo  rezado, 

cantado  ce  lo  diré: 
Canta.  Ay  qqe  me  vó ,  que  me  vó, 
que  me  vó, 
fi  te  diere  el  ayre  en  la  cara, 
fofpiros  fon  que  los  embio  yo« 
Tiepr.  Mira  fi  es  bien  claro  s  o  no; 
y  á  Dios ,  que  ir  a  bufcar  quiero 
á  mi  Campíntan.  Silv.  Primero 
también  he  de  cantar  yo: 
CaifK  Ay  que  me  quedo,  me  quedo, 
me  quedo,  (da, 

(i  ce  diere  un  garrote  en  la  eípal-^ 
palabras  ion  que  van  dando  ,  y 
pidiendo. 
fiat.  tant.  De  palabras  no  hagas 
aprecio ,  boba, 
porque  es  de  Mcrcadantes 
cumplir  parola. 
^ilv.  Llévame  contigo, 
'  que  mas  me  agrada 
moza  fer  de  Soldado, 
que  de  Soldada. 
IBat.líxí  mi  partida  baíta 

que  llores ,  Silvia; 
^Sílv.  Y  que  yo  diga  íbbra> 
gentil  partida* 


Sol  y  Faetón; 

Bat.  Y  pues  no  ay  remedio,; 
los  brazos  ,  y  á  Dios: 
ay  que  me  vó  ,  que  me  vos, 
que  me  vó. 

Silv.  Toma  ,  y  yo  profíga, 
pues  no  ay  remedio: 
ay  que  me  quedo  ,  me  quedo^ 
me  quedo. 

Bat.  Si  te  diere  el  áyrc  en  la  cara:u 

Silv.  Si  te  diere  ur  garrote  en  la 
efpalda::: 

Bat.  No  dudes ,  no, 
fofpiros  ion  que  los  embio  yo¿ 

Silv.  Ten  tíi  por  cierto, 
palabras  fon  que  van  dando, 
y  pidiendo. 

Salen  Amaltea^  ^p^fi^y  algunos  hom 
bres  con  maf curas. 

Jmalt.  Aquellas  recientes  llamasj^ 
que  entre  la  ola  >  y  el  cfcoUo 
parece  que  a  luz  nacieron, 
y  no  fueron  fino  aborto» 
es  la  celda ,,  en  que  avcis 
de  eftar  ocultos  volotros: 
cu  en  la  quiebra  de  cífe  rifco 
cambien  lo  has  de  eftar  á  eftotro 
lado ,  mientras  la  defecha 
hago  yo  de  lo  que  ignoro, 
con  mi  Coro  al  Sol  cantando; 
y  cuidado  con  el  tono, 
porque  el  te  ha  de  dar  avifo, 
li  Tetis  fallere.  Uno.  En  todo 
veras  que  re  obedecemos. 

^paf.  Y  yo  5  que  foy  caureloíb 
afpid  de  amoroy  verás, 
pues  en  las  ñores  me  efcondo. 

fajfan  los  embozados  por  delante  dá, 
BatOjjf  Silvia^}  Ep(^fo  fe  efeonde. 

Amalt.  Y  yo  veré  fi  impedir 
de  £iid4no  el  amor  logro> 

y 
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VC2  perdida  Tctis, 
uc  fea  hijo  de  Apolo.  Va/e. 
c  embozos  fon  cftos.  Bato? 
DO  entiendo  bien  de  embo- 
i  un  tonto  me  era,     (zos, 
rdado  hecho  dos  tontos: 
nonos  de  aqui, 
que  den  con  nofotros, 
n  no  acabamos  con  fieras, 
mpezamoscon  monftruos? 
rar/e  los  dos  ^fale  Climcne^ 

j  Calatea. 
muy  acabado ,  Silvia, 
il  decirlo ,  me  topo 
yt  ella  con  ella. 
I  temas ,  pues  es  notorio 
.  mugcr.Bií/.Peor  que  peor, 
luger  fiera  es  loproprio, 
iepufíeran  juntos 
(¿lílco  fobre  otro.      Vanfe. 
;  me  dices? 
Lo  que  pafla, 
rado  hijo  de  Apolo, 
as  regir  el  dia, 
fue  en  vano  el  amorofb 
» que  le  tuvimcs 
lyades ,  en  fin  ,  como 
mas  Tuyas  :  ó^  fi 
lanecicíle  a  mis  ojos!      (te 
Pues  ya  las  cubres  del  mon^ 
dofe  van  ^  á  bordo 
o  llegad  >  que  oy  quiero 
por  la  playa  el  golfo. 
V  menos  para  mi  es, 
ea ,  el  alborozo 
;  antes  que  él ,  íalga  Tetis 
peña  feo  viftoío, 
t  otras  veces  la  vimos» 
á  cílos  verdes  contornos, 
[ue  ít  iwc  teftiga 


n 


de  mis  paílados  enojos, 
lo  fea  de  mis  venturas. 
Defcuíreje  el  Mar  ^y  Teth  en  el^ 
Doris ,  jr  algunas  Ninfas. 

GsL  Vén  ,  y  verás  que-convoco 
mis  Ninfas  ,  para  que  oy 
hagan  íálva  con  mas  gozo, 
que  nunca  ^  al  Sol.  Vanfe^ 

Baxan  Tetis  ,  Doris  ^yfHs  Ninfas  al 

tahlado. 

Tetis.  Por  no  hacer, 
Doris  mia ,  fofpecdoíb 
el  falir  las  dos  á  tierra 
folas  tantas  veces ,  tomo 
por  partido  el  bolver  oy 
con  todo  el  primer  adorno; 
si  bien ,  es  de  mi  cuidado 
liempre  el  intento  aquel  proprío 
de  faoer  en  qué  paró 
el  fuceílb  prodigioíb 
del  Templo,  y  qué  fe  avra  hecho 
Eridano ,  que  por  loco 
echaron  de  él. 

Voris.  Quiera  el  Cielo, 
que  Peleo ,  rigurofo 
como  otras  veces  ,  no  fea 
de  nuefira  venida  eflorvo» 

Tetis.  Por  eílb  ,  Doris ,  falir 
oy  antes  que  el  Sol ,  difpongo,* 
pues  no  es  hora  de  que  él 
aquí  efté  aora« 

Sale  Amaltea  con  fu  Coroi 

'Jmalt..  Pues  ya  noto 

que  efta  Tetis  en  la  playa, 
ya  es  hora  que  nueílro  Coro 
dé  avifb  á  Peleo ,  y  mas  quando 
el  Sol  parece  que  prompto 
para  falir ,  efperaba 
a  que  ella  falieífc  folo. 

Cor.  »•  Bellos  triunfos  de  Amalteai 


94  -B/  hijo  del 

i  quien  Infplra  el  Fabonio, 
avífad  2  quien  Ic  aguarda^ 
que  ya  ella  el  Sol  con  vofotros. 

5*4/^£^^.fielIos  triunfos  de  Amalcea» 
á  quien  ¡nfoira  el  Fabonio, 
aVifad  á  quien  le  aguarda» 
que  ya  eftá  el  Sol  con  vofotros? 
Conmigo  eíla  leerá  habla» 
y  es  verdad  ^  íl  reconozco 
alli  áTctis  5  pues  que  efpcro? 
Sale  á  otro  lado  Gal  atea  ^^jit  Coro. 

Gal.  Pues  que  fus  hermanas  fomos, 
cantad  ,  que  á  nadie  mas  toca 
Taludar  fus  rayos  roxos. 

Or.i. No  á  ver  oy  al  Sol  corráis^ 
criílales  ^  tan  prcfurofos, 
parad ,  tened ,  y  veréis 
que  parece  uno  ^  y  es  otro. 

Epa/i  No  a  ver  oy  al  Sol  corráis^ 
criílaleS)  tan  pielurolos» 
parad  » tened  ,y  veréis 
que  parece  uno » y  es  otro? 
Que  me  detenga  me  avifan^ 
pues  dixo  »  que  con  el  Coro 
me  hablaría  ;  otro »  fín  duda^ 
eftá  al  paílb  ^  atrás  me  torno. 

Tetis.  Pues  que  flores  ,  y  criftalcs 
hacen  falvacon  fonoros 
acentos  ai  Sol ,  hajgamoi 
noíbcras  también  u>  propriOé 

Cor.  3*  Marinas  Ninfas  de  Tetis^ 
íaludadal  SolhermoTo. 
pues  no  menos  luz  le  deben, 
que  las  campañas ,  los  golfos. 

Ámal.  No  mo  ha  entendido ,  ó  miS 
ecos 

ha  confundido  Con  otros: 
bolved  á  llamar ,  que  alli 
Calatea  importa  poco. 

pr.  a.  Utílm  aiuDÍos  de  Amalcc»> 


Sol  y  Faetón* 

h  quien  infplra  el  Fabonío, 
avifad  á quien  le  aguarda, 
que  ya  cita  el  Sol  con  vofotros. 

Epaf.  Avifad  á  quien  le  aguarda» 
que  ya  eftá  el  Sol  con  vofotrosí 
ya  buelve  á  decir  que  llegue. 

Gal.  No  efté  vueftro  canto  ocioía 

Cor.  I.  No  á  ver  oy  el  Sol  coccaist 
criftalcs,  tan  prefurofos» 
parad  ,  tened  ,  y  veréis 
que  parece  uno ,  y  es  otro. 

Epaf.  Pero  otra  vez  que  no  falga» 
dice.  T<f///.  Repetid  el  tono. 

Cor.  ^  Hermolas  Ninfas  de  Tetis» 
faludud  al  Sol  hcrmofo, 
pues  no  menos  luz  le  deben» 
que  las  camjpañas  >  los  golfos. 

^paf.  No  se  á  lo  que  me  rcfuclva» 
mas  que  á  fuípenderme  abíbrtOi 
Defctibrefe  en  lo  alto  Faetón 
en  el  carro. 

Faet.  Mas  en  la  gran  Mageftad 
de  tanto  efplcndor  heroyco» 
el  Solio  me  defvanece, 

2ue  no  la  altura  del  Solio, 
a  íeguridad  lo  diga, 
con  que  etéreos  campos  corro, 
(iendo  en  piélagos  de  plata 
luciente  baxel  de  oro. 
(guando  á  los  dos  movimientos 
diícurro  el  celefte  globo» 
con  el  natural  á  gyros, 
V  con  el  rápido  á  tornos, 
o  quanro  Mundo  delcubro, 
tnas  oftentandofe  hcrmoíb 
con  el  defaliño  a  partes, 
que  á  partes  con  el  adorno! 
Las  poblaciones  lo  digan 
de  los  montes  en  contorno, 

^0  qu¡«a  cacnpea  op  menos 

lo 
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do ,  que  lo  bronco, 
en  parecen  los  Mares, 
i  la  Tierra  foflos, 
s  (iendo  los  rios, 
das  los  arroyosl 
en  la  vlílen  las  plantas» 
o  vulgo  frondoibj 
flores  la  nobleza, 
llanos  los  troncos! 
!edad  de  los  brutos 
;n  la  adorna  !  (i  noto 
¡ftintos ,  unos  vuelan, 
orren ,  nadan  orros. 
:  tanto  inmcnío  objeto» 
^neme  c (la  vez  todo) 
;(aliaelOrIzomc, 
.  deícubicrco  doro, 
;  vanidades  es 
iucicnce  alborozo, 
fin  no  es  dicholo  quien 
n  fu  patria  dichcíb; 
quando  en  Tetis  veo 
que  defde  otro  adorO) 
rea  divifo, 
laltea  reconozco: 
liciera  yo  que  en  mi 
an  ,  jpues  fus  ojos, 
>ino  Ueidadcs ,  pueden 
iuzes  ?^que  no  logro 
lídades ,  (i  no 
GaLYi  en  el  Regio  trono 
ver.  Tetis.  Pues  ya  íalc 
4ní.Ai\c[uc  efcuche  íbrdo, 
á  cantar.  Gal.  No  cede 
Tet.  La  vucílra  tampoco, 
líos  trit-nfos ,  &c. 
>al  véroy,&c. 
trinas  Ninfas  >&c. 
él  demulicaes 
:  ,  falir  no  ollb, 
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ni  cílarme  oculto,  que  a  un  tiepo 
mucho  efcucho ,  y  nada  oygo. 
Sale  Clifnene. 
CUm.  Bello  prodigio  del  Mar» 
de  las  flores  bello  aflbmbrO) 
del  criflal  portento  bello, 

L bellos  luílres  de  todo, 
>lved  los  ojos  al  dia, 
que  laluda  tan  fonoro 
vucflro  canto ,  de  los  tres 
contundidos  vueftros  coros, 
y  veréis ,  pues  podéis  verlo, 

3ue  elle  piauftroluminofo 
el  Sol ,  conducido  viene 
del  que  tuviíleis  por  loco: 
Faetón ,  no  Eridano  y^, 
le  trae ,  como  hijo  de  Apolo» 
fed  teílt8¡os  de  fu  honor, 
pues  lofuiíleis  de  fu  oprobrio. 

Faet.O  efcuche,ó  no:há  delMundo? 
repara  en  mi ,  y  mira  cómo, 
dueño  de  la  luz  del  dia, 
la  íbmbra  a  la  noche  rompo. 

Tet. y  fu  C^r.  Que  maravilla  tan  rara! 

Am.yfu  Ce.Q^  nuca  creido  aífóbro! 

GaljfaCe.Qíié  admiracio  tá  eflraña! 

Epaf.  Cielos,  qué  es  cílo  que  oygoí 
Éndano  es  yá  Faetón^ 
pues  perdóneme  el  decoro, 
que  li  atendi  enamorado, 
no  puedo  atender  zelofo: 
qué  admiras » Tetis? 

Teftf.  A  un  tiempo 
de  Faetón  el  triunfo  heroyco» 
y  el  atrevimiento  tuyo, 
pues  no  menos  ambiciofo, 
ii  él  fe  atreve  al  Sol ,  tú  á  mi; 
y  puts  gue  ya  el  no  es  el  loco, 
íinoquienel  dcfengaño 
quiere  cfcuchar  como  enojo, 

qu¿ 


que  me  quieres? 

Epafo.  Que  me  eícuchest 

Tetis.  Es  en  vano ,  pues  <^ue  folo 
conlcguiras  que ,  de  ti 
huyendo ,  me  buelva  al  golfo. 

Ül/  irfe  al  Mar  ^falen  los  embozados ^j^ 

cogen  i  Tetis. 

Vno.  Mal  podrás ,  porque  fabrémos 
cu  oaíTo  impedir  nolocros. 

T>^  Que  traycion  es  efta  i  Epaf.  Es 
un  defefperado  arrojo» 
que  empezó  el  amor,  y  acaban 
les  zelos.  Tet.  Cielos  piadofos, 
traycion.  Todas.  Que  horrorl 

lEpaf.  Ven  conmigo, 

vea  Faetón  que  me  nombro^ 
íi  el  Sol  el ,  yo  fu  Proteo, 
pues  fu  mejor  luz  le  robo. 
Vanfe ,  y  llevan  á  Tctts. 

Vaet.  Qué  es  lo  que  miro  ?  ay  de  ou! 
traydbr  Bpafo  alevofo, 
robada  á  Tetis  fe  lleva, 

Vwf.y  tod.  Acudid ,  acudid  todos. 

Sale  Admeto  for  una  f  arte ^  y  EridanOy 
Bato  ^y  Silvia  for  otra. 

^jídfn.Cüda  vez  que  al  monte  buelvo 
en  bufca  de  Peleo « topo 
una  confuíion.  Erid.  Aun  no 
liemos  ,  hado  rigurofo, 
acabado  con  mis  penas? 

^Los  dos.Qué  ferá  aqucílc  alboroto^ 

Silv.  Sepamos  que  es  cfto ,  Bato. 

Sat,  Sepamos.  Dentro  Tetis. 

Tetis  Cielos ,  focorro. 

Los  dos.  Que  es  eftoí 

Todos.  Peleo  robada 
lleva  %  Tetis.  Jdw.  Prefuroíbs 
le  fígamos ,  no  cometa 
delito  tan  grande.  Amalt.  Poco 
ímporu )  u  una  vez  yo 
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El  bijo  del  Sol ,  Faetón^ 

en  mis  albergues  le  efcondo; 
Vafe  Admito,  Eridano,  Amaltea^y 

Ninfas, 
silv.  No  vamos  tras  ellos  ,  Batoí 
j5^/.Sí,mas  vamos  poco  á  poco^^áU) 
Fa^t*  Valed  me  >  Cielos  ,aue  cS 
de  vucílros  clauftros  dcfdorO) 
que  á  ellos  los  zelos  fe  atrcvaO| 
ó  perdonadme )  fi  rompo 
de  la  carrera  la  linea» 
alterando  el  orden  todo 
del  día ,  que  he  de  feguirla^ 
ó  morir  en  fu  ícicorro. 
Mas  que  es  cílo  ^  los  cavallos 
desbocados ,  y  furiofos^ 
viéndole  abacá  al  fuelo, 
fobervios  cArañanotro 
nuevo  caminos  y  no(aytr2Ac!{ 
en  efto  refulta  folo 
el  delman^  fino  en  que  y^ 
la  cercanía  del  folio, 
de  la  ardiente  luz  de  tantos 
defmandados  rayos  roxos, 
montes ,  y  mares  abraía. 
De/cutreíe  el  teatro  de  fuego ,  auift 
de  chozas  ^y  arboles  abrafaies. 
Tod.dentXÍ\cmtc\íiyCiz\os  piado 
Unos.  Piedad  ,  Júpiter  divino. 
Salen  Epafo  ,y  los  embozados  con  Ti 
Emboz.  Dónde  vamos  con  el  cobo? 
íi  mas  nos  importa  huir 
de  incendio  tan  rigurofoí 
Tat.  De  quantas  veces  el  agua 
vengo  del  fuego  el  dedrozo» 
el  del  aguaoy  venga  el  fuego. 
Ep^f  Si  es  caftigo  en  tu  focorio 
de  mi  atrevimienco  ^aplaca 
la  ira ,  que  á  tus  pies  me  poílrO) 
y  no  ya  para  tu  agravio» 

par}  tu  amparo  me  expongo* 
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ly  de  eftado  tan  terrible!  cl  brio  de  fu  ambiciofo 

iiicn  creeráq  en  tapto  áflbzft-.  ;■ 
»rarc  al  Mundo,  y  á  ral?  (bro 
¡ue  mucho ,  fi  á  mis  ojos 


^7 


is(ay  infelize!) 
á  ver  en  brazos  de  otroj 
y  perdido  lo  mas, 
nda,  que  ayrado  arrojoj,^ 
ib ,  que  ciego  pierdo, 
n  hacer  que  fea  eftorvQ 
defpeñarme  al  Mar> 
s  ardo  yo ,  arda  todo. 
tOy  Silvia^  Amaltea,  Galateai 
AdmetOyEridanOyy  losd^mÁí* 
ieescfto,Bato? 
es  nada, 

L  Cielo  fobre  nofotros.     ; 
í ,  y  no  mas. 
,/  Eridano.  Los  exes 
icio  caducan  todos. 
Júpiter ,  piedad ,  que  oy 
intas ,  flores ,  y  troncos, 
de  ornato  perece, 
dad,  Júpiter ,  que  undofp 
la!  perece ,  fccos 
>s ,  fuentes ,  y  arroyos.. 
Lie  feria  fu  dcfdicha, 
iió  el  hado  rigurofo, 
er  Faetón  quien  era 
mencia ,  Cíelos  piadofos. 
n  def peñado  ^y  cubre/e  el  carro  • 
Júpiter  aceptó 
os  lamentos  piadofo, 
oreando  con  un  rayo 


^.    effinnr»  que  tfbrafando 

ft>a  él  Mundo /én  el  undofo 

Ejridano  y  que  la  cuna 

le  dio  j  oy  le  da  el  maufeolo. 
Epaf.  Silo  Que  te  of(^dí  amante, 

puedo  reftaurar  eípofo, 

lea  el  temor  de  fus  iras, 

de  Júpiter  deíenojo. 
Tit.  Ya  en  tu  poder ,  y  en  tus  bracos 

me  vi ,  débame  el  decoro, 

Que  con  tfto  ei  defagravio 
.  ael  pgflíado  agravio  compro. 
Adm.  Felize  él ,  y  feliz  yo. 
4fMlt.  Y  yo ,  pues  venganzas  logros 
Clim.  Solo  para  mi  no  ay 

confuelo  en  mai  tan  penoíb. 
G^/.  Ni  para.poíbtras ,  puefto 

que  apenas  hermanas  fomos 

de  Faetón  ,  quando  obligadas 

á  lagrimas,  y  follozos 

quedamos.  7V//V.Climene,y  todas 

las  Náyades  al  alfombro 

inmóviles  han  quedado. 
Adm.  Y  aun  convertidas  en  troncos. 
Amalt.  De  alamos  negros  íerán 

defdeoy  fus  fufpiros  roncos, 

que  las  lagrimas  deítilcn 

del  ámbar. 
B¿it.  Con  que  los  bobos 

lo  creerán ,  y  los  difcretos. 

(acaran  quan  peligrofo 

es  defvanecerfe ,  dando 

fin  Faetón  ¿  hijo  de  Apolo, 
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COMEDIA  FAMOSA. 


LA  AURORA 

EN  COPACABANA. 

DE    DON    PEDRO    CALDERÓN 

de  la  Barca. 

{        PERSONAS    CÍ^UE   HABLAN    EN    ELtA. 


Guafcar  Inga  ^  Rey. 

Tupan gui ,  Indio  galán.. 

Un  Sacerdote  Indio. 

Tucáfel ,  Indio  graeiofo. 

Un  Indio  y  llamado  jMtís^ 

Unos.  Indios. 

Don  Francifco  Pizarra. 

Diego  de  Almagro. 

Pedro  de  Candia., 

La  Idolatría  y  en  trage  de  Jhdia^ 


Guacolda  ^  Sacerdotifa  Indiom.    ' 

Glauca  y  India graciofa.^ 

Quatra  Damas  .^ 

Dos  Angeles. 

Unos  Marineros. 

Don  Lorenzo  de  Mendoza ,  Virrey. 

V.Geronymo  Marañony  Governador. 

Un  Dormidor. 

Muficos. 

Soldados  y  y  acompañamiento^ 


JORNADA   PRIMERA. 


Dentrofuenon  infirumentos  mufieos  yf 
vczes  y  y  /alen  en  tropa  todos  los  qut 
pttedany  vefiidos  de  Indios  y  cantandoyy 
bay  lando ,  de/pues  Jíépanguiy  el  Sacer^ 
dote  y  Glaucayjf  Tneapelyy  detris  de  to^ 
dos  Guafcar  Inga ,  Rey  y  todos  con 
arcos  y  y  flechas. 
Tup.  r7  N  el  vcnturofo  dia 

IJ^  que  Guafcar  Inga  celebra, 
edades  del  Sol  que  fueron 
gloria  íuya  ^  x  ^^^  nueilrai 


profígalafíeíla. 
Mufic.  Profiga  la  ficfta,. 
y  aclamando  á  entrambas  Deidad- 
des, 
del  Sol  en  el  Cielo ,  del  Inga  en 

la  tierra: 
al  foa  de  las  voces  repitan  los 

ecos, 
que  viva,  que  reyne,  que  triunfe, 
y  que  venza. 
^^¿•Quanto  eítimo  ver,  que  a  honor 

de 
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i  con  (agrada  peña, 
deídc  Copacabana 
:  las  nubes  fe  afsíentay 
icimicnto  de  gracias 
/er  fido  la  primera 
del  hijo  del  Sol, 
lya  clara  afcendencia 
rigen  viene ,  os  moilreís 
legres.  Tup.  Mal  pudiers^ 
:ra  obligación  faltar 
iCa  heredada  deuda: 

0  figlos  y  Gran  Señor» 
idira  tan  excelfa^ 

>  darnos  a  fu  hijo, 
que  tu  del  defciendas, 
implen  oy ,  y  otros  tantos 
[ae  ada  año  renuevan 
temoria  de  aquel  dia 
s  rus  gentes ,  en  mueftra 
lanto  a  fu  luz  debimos; 
i  y  no  nos  agradezcas 
os ,  que  de  dos  caufas 

1  oy  y  una ,  que  feas 
leftro  Monarca  5  y  otra, 

il  culto  en  petfona  vengas, 
fo  efefto ,  hafta  Tumbez, 
e  el  Sol  fu  Templo  obftent?> 
íbirte  venimos, 
ndo  en  voces  díverfas: 
uj.  Que  vivas  ,  que  reync^, 
riunfes ,  y  venzas. 
e  una ,  y  otra  caufa ,  á  tí 
)ca  parte  te  empeña, 
ngui  ,  pues  que  no  ignoras 
!ndes  también  de  aquella 
rra  luz ,  por  quien  de  Inga, 
e  no  la  Real  grandeza, 
al  eftirpe  te  toca, 
mayor  fortuna  es  eíTa: 
|ue  mi  mayor  fortuna,  4p* 


rj 


íi  he  confultar  mis  penas, 
no  es  fíno  fer  el  felice 
dia  en  que  á  Guacolda ,  bella 
Sacerdotifa  del  Sol, 
ilegu¿  á  v¿r  :  Ay  de  fineza 
que  al  cabo  del  año ,  un  dia 
eilá  con  mirar  contenta! 

Sacffi.  Paes  en  tanto  que  llegamos 

•     a;la  &lda  de  la  fierra, 
donde  las  Sacerdotifas 
defte  Templo  es  bien  que  vengan, 
puefto  que  allá  ha  de  ítt  oy 
la  inmolación  de  las  fieras  ' 
que  llevamos  encerradas, 
para  fus  Aras  fangrientas, 
profiga  el  canto.  Guae.  Bien  dice, 
el  bayle ,  Tucapel ,  buelva. 

Tuc.  Es  por  moftrar.  Glauca,  quanto 
de  hacer  mudanzas  te  precias? 

Tup.  Qué  fiemprc  ha  veis  de  reñir! 

Los  2.  Pues  quién  fin  reñir  fe  huelga? 

Tup.  Ni  quién ,  fino  yo ,  tendrá 
para  fufíriros  paciencia? 

Mufic.  Prodga  la  fiefta, 
y  aclamando  á  entrambas  Dei< 

del  Sol  en  el  Cielo ,  del  Inr^  ^^ 

al  fon  de  las  vozes  rep«^  ^^  ^^^^* 
que  viva ,  que::: 

Dent.  ilo  lexos.  Tier^^^^^V 
biga.  Oíd  ,  que  ell/^s  voces  fon 
las  que  articu^^  fuenan 

como  hum^  >  "^  *f J^^^ 
lo  que  n(¿ft<^c"  «"  ^"f  • 
3V-No  e^^^  ^^  ^^  ^^^^  montes 
vozeycefcuchen  tan  nuevas, 
pu  Jirantos  ídolos  tienen 
|Ao  peñafcos  fus  felvas. 
If  fde  aqui  á  Copacabana 
N2  no 


/ 
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no  ay  flor ,  hoja ,  arifta ,  ó  piedra^ 
en  quien  algún  inferior 
Dios ,  no  de  al  Sol  obediencia; 
y  afsi ,  no  folo  fe  oyen 
aqui  equivocas  refpueftas 
de  idiomas  que  no  entendemos^ 
pero  fe  ven  varias  fíeras> 
•  que  por  los  ojos ,  y  boca 
fuego  exhalan  ^  y  humo  alientan;* 
,y  qué  mayor ,  que  aver  vifto    • 
una  efcamada  culebra 
lai  vez ,  que  todo  el  contorna 
enrofcadamente  cerza, 
hada  morderfe  la  cola> 
dando  a  fu  circulo  buelta? 
como  que  dá  á  entender  quatltQ 
es  myfteriofa  la  felva, 
a  quien  hacen  guarda  tales 
pToáigios.Ing.  Que  efte  lo  fel¿ 
mo  íerá  razón  que  á  mi 
ine  turbe^  ni  me  fufpenda: 
profíga  la  fiefta. 

'Míí/jc.  Proíiga  la  fiefta,         Saj^Jim. 
y  aclamando  a  entrambas  Deida- 
des, 
del  Sol  en  el  Cielo;:: 

Dfntro  Pizarra  d  lo  hxQS^. 

JP/x.  Pues  ya  vemos  tierra, 
para  arribar  i  íb  orilla, 
amayna.  Tod^  Amayna  la  vela. 
Deocande  baylar. 

ftf^.Callad,  pues  buelvcn  las  vozes, 
por  íx  podéis  entenderlas. 

Un  Indio.  Silencio.  Otro.  Silencio.[. 

Cuacold.  ient.  Ay  trifte! 

Jnga.  Qu¿  nuevo  e<:ofe  lamenta. 
va  en  nueftro  idioma? 

Xucapel.  El  de  una 
muger  ,  y  fegun  lás  fenas, 

S^cccdodíai  r/i^^^«  Ga4(;ol4^ 


Copacabaná; 
es  la  que  diciendo  Ílega::í 

Sale  Guacolda  ajfujladai 

tf»¿ír.  Valientes  hijos  del  Sol, 
cuya  clara  defcendencia, 
hafta  oy  lográis  en  el  grande 
Inga ,  qae  en  vofotros  reyna, 
fuljpended  los  Sacrificios 
que  á  fu  alta  Deidad  fuprema 
prevenís ,  y  acudid  todos 
á  mi  voz  ,  y  a  la  ribera 
del  Mar ,  á  ver  el  prodigio 
que  á.nueftros  montes  le  acecca^ 

J^ga.  Hermofa  Sacerdotiía, 
cuya  divina  belleza 
te  acredita  fuperior 
á  quantas  el  clauftro  encierra» 
á  íu  Deidad  confagradas, 
que  es  efto?  (hablar  puedo  apenas, 
admirado  en  hermofura    Apa$!t. 
tan  rara)  quando  te  efpera 
tanto  concurfo  a  que  tii 
fus  ricos  dones  ofrezcas, 
en  vez  de  venir  feftiva, 
■  y  acompañada  de  bellas 
Ninfas  del  Sol ,  fola  ,  trifte,. 
confufa  ,  abierta  ,  y  fufpenía' 
á  turbarlos  vienes?  Guac.  No. 
me  culpes  ,  hafta  que  íepas,. 
generofoGuaícar  Inga, 
lacaufa. 

Inga.  Qué  caufa  es?  Guac.  Efta; 

Tup.  Quien  creerá  que  muero  ya. 
por  fabcrla  ,  y  no  faberla? 

Guac.  De  eífe  Templo,  que  a  la  orilla 
del  Mar  brilla  ,  en  competencia, 
del  que  á  la  orilla  también 
de  la  laguna  ,  que  cerca 
de  Copacabana  el  v¿lle, 
yaze ,  a  vifta  de  la  peña,- 

m  cuyaemiucnte  cumbre. 

el 
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ana  Aurora  bella  que  es  nube  eñ  lá  ligireza^ 


cóo  para  jdarnos 
ajo  y  porque  fuera 
znos  noble  el  CaziquC^ 
omine  las  fetenca 
Naciones  que  oy, 
es  de  partir  herencias 
X  hermano  Atabaliva» 
as ,  riges,  y  goviernas. 
le  Templo,  otra  vez  digo, 
enlodas  aquellas 
lI  Sol  dedicadas ,  hafta 
por  Al  fuerte  merezcan* 
ivi¿íima  algún  día, 
L  á  fu  culto  atentas^ 
Leleo  de  llegar 
endida  á  tu  prefencia^^ 
fiíefle  mi  alma,  y  mi  vidaí^ 
ímec  don  de  la  ofrenda^ 
do  bolviendo  los  ojos 
ir ,  vimos  en  fu  esfera 
ro  aíTombro ,  de  quiea 
^re  darte  las  feñas: 
ic-íi  digo  que  es 
eolio  que  navega, 
nal ,  pues  para  efcollo^ 
ímiente  la  violencia: 
o  preñada  nube, 
i  beber  al  Mar  fedienta; 
late ,  diré  peor> 
ic  viene  fin  tormenta; 
o  marino  pez, 
fo-es  que  me  defmientanii 
as  con  que  bolando 
r :  y  fi  digo  velera 
el  que  nadando  vienen 
úen  defmentirme  es  ñierza: 
}rte  y  que  á  quatro  vifos^ 
Iruo  es  de  tal  eftrañeza^ 
e&cfcoUo  $&  U  cílatura^. 


y  aborto  de  Mar  ,/^  VientOjj 
puei  con  efpecies  diverfas^^ 

.    parece  pez  quando  nada^ 
y  pajaro  quando  buela: 
los  gemidos  que  pronunciar^ 
voces  fon  de  eílraña  lengua, 
que  hafla  oy  no  olmos.  Al  yerlcf 
todas  huyeron  ligeras 
á  falvar  ia  vida ,  viendo 
que  íi  a  tierra  una  vez  llega> 
lesa  en  vano  que  la  huida 
las  ampare ,  ni  defienda, 
pues  quien  corre  tan  veloz 
por  el  Mac  ,quc  hará  por  tierra?, 
Sola  yo ,  no  al  valor  tanto, 
como  al  defmayo ,  fujeta^ 
abforta  me  quedé ,  y  viendo 
que  avian  cerrado  las  puertas^, 
del  Templo  á  mi  retirada, 
ni  bien  viva ,  ni  bien  muerra>, 
hañaeftefitio  he  llegado, 
donde  ,  para  que  no  creas 
mas  a  mi  voz ,  que  a  tus  ojos». 
te  pido  que  al  Mar  los  buelvasw 
Mírale ,  pues,  quan  horrible 
ya  á  las  orillas  fe  acerca», 
íalvete  ,  feñor » la  fuga, 
pues  no  puede  ladef^nfa^ 

Inga.  La  fiíga  falvarme  á  miy 
contra  quien  en  vano  eneendrafc 
portentos ,  ni  Tierra,ni  Agua, 
ni  Ayre,  ni  Fuego  ?  las  flechas, 
que  contra  otros  animales, 
bien  que  no  de  igual  fiereza» 
emponzoñadas  ufamos 
de  mil  venenofas  yer vas, 
contra  efte  flechad ,  que  yo 
feré  el  primero  que  emprendan 
logras  pl  cito. Tüíj.  Atu  vida 


^!^ 
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mi  pecho  el  cfcudo  fea:  al  ver  fe  herido ,  /c  quexa, 

ay  Guacolda ,  fi  cntcndicíTcs 

ta  n  cqu  i  voca  fineza^        A  parte. 

que  es  lealtad^quando  me  obliga» 

y  es  amor,  quando  me  fuerza. 


Guae.  O  fi  tu,  Yupangui^  viefles 
los  pefares  que  me  cueftas! 

Todos.  Todos  haremos  lo  miímo* 

Tucap.  Sino  yo  y  Glauca. 

Glauc.  Qué  intentas? 

Tucap.  Que  tu  te  pongas  delantCif 
con  que  á  todos  nos  remedias. 

Glauc.  Yo  a  todos  ?  Tuc.  SL 

Glauc.  Cómo  ?  Tuc.  Como 
fi  te  coge  la  primera 
á  ti »  de  ti  quedará 
tan  ahito  y  que  no  tenga 
hambre  para  los  demás. 

Inga.  Pues  ya  que  la  lealtad  vueftra 
en  midefeníá  fe  ponga, 
no  venga  a  fer  en  mi  ofenfa: 
igual  con  todos ,  haremos 
ala ,  y  de  nueftras  faetas 
tan  efpefa  fea  la  nube, 
que  fobre  fu  efcama  lluevan 
los  congelados  granizos 
de  piedra ,  y  pluma  ,  que  muera 
en  las  ondas  defangrada. 

riz.  dent.  Echa  el  ancora ,  y  aforra» 
haciendo  á  eftos  montes  falva. 

G^^.Que  efperais>quado  ya  expuefta 
al  tiro  eftá? 

Al  dif parar  ellos  al  vifiuarioydif paran 

dentro  una  pieza  y  y  todos  fe  ejpantan. 

Dentro  voces.  Dale  fiíego. 

Unos.  Que  alfombro! 

Otros.  Qué  horror!  7od.  Qué  pena! 

Tucap  X}¡itbi2iVo  metal  de  voz 
tiene  la  feñora  beftia! 

JbsgaMQü&i\xo  que  con  tal  bramido 


de  los  Abifmos  ,  fin  duda^ 
aborto  es. 

G^^^r.Pues  no  aprovechan 
contra  él  las  flechadas  iras 
de  nueftros  arcos ,  y  cuerdas^ 
defiéndanos  de  los  montes 
la  efpefura.  Tur.  Entre  fus  brdus 
nos  amparemos.  Vanfe. 

Qued^an  Jólos  Inga  y  y  TupanguL 

inga.  Cobardes, 

afsi  a  vueftro  Rey  fe  dexa? 
pero  qué  importa  ,  fi  quedo 
yo  conmigo  i  Tup.  Confidera, 
que  quando  de  conocido 
la  vida,feñor,  fe  arriefga^ 
todos  dicen  que  es  valor, 
mas  ninguno  que  es  prudencia: 
en  ventajofos  peligros, 
donde  no  alcanza  la  fuerza, 
alcance  la  induftria.  Ing.  Cómo? 

Tup,  Manda  defatar  las  fieras, 
que  eftán  para  el  facrificio  . 
en  diverfas  grutas  prefas; 
y  fieras  á  fieras  lidien, 
cebandofe  antes  en  ellas, 
que  en  las  gentes ,  eífe  raro 
afibmbro. 

Inga.  Bien  me  aconfejas, 
ceda  el  brio  á  la  razón 
una  vez  ,  mejor  dixera:     A  p. 
ceda  ai  gufio ,  pues  por  folo 
falvar  la  vida  de  aquella 
hermofa  Sacerdotifa, 
lo  acepto.  Tup.  Guacolda  bella, 
ya  cumplí  con  la  lealtad, 
cumpla  aora  con  la  fineza: 
dónde  el  temor  te  ha  llevado? 
Van/e  y  y  dicen  dentro. 

Unos.  Al  monte.  Otros.  Al  monte* 

Def^ 
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h  navcj  y  m  ella  Pizsrro^       Ion  el  fin  de  nuefira  empreíla^ 

bolvamos  p  ya  que  tenemos 
de  eftos  Mares  fixasfeñas^ 
donde  mejor  prevenidos 
de  mas  pertrechos  de  guerra^* 
mas  Navios  >  y  mas  gente> 
víveres  y  pólvora  >  y  cuerda> 
bdvamos  á  íü  conqnifibi 
en  nombre  del  Quinto  Ceíar 
Carlos  y  que  felice  viva. 

Cand.  Fuerza  ferá,  pues  no  quedan 
de  los  treinta  que  falimos^ 
mas  que  trece  hombres,  que  fean 
de  armas  tomar ,  y  la  gente 
de  Mar  poca^  y  efla  enferma; 
pero  antes  que  nuevos  rumbos 
tomemos  para  la  buetta, 
ferá  bien ,  ya  que  llegamos 
aquí  ^  que  llevemos  de  eflas 
remotas  partes  (porque 
podrá  fer ,  quando  nos  vean^ 
que  fi  lo  creen  los  valientes» 
los  cobardes  no  lo  crean) 
algunas  fcñas  y  bien  como 
frutas  y  arboles,,  ó  yervas» 
que  allá  no  aya^y  fíiera  de  efta» 
ierá  también  acción  cuerda, 
por  fi  el  Mar^  que  fiempre  ha  fido 
teatro  de  contingencias» 
acabare  con  nofotros» 
y  otros  al  fin  mifmo  vengan» 
dexar  feñas  de  que  aqui 
llegamos»  y  no  fe  adquieran 
la  gloria  de  que  ellos  fueron 
los  primeros  en  emprefla 
tan  ardua  y  y  dificultofa. 

Pszar.  Qué  íeñas  han  de  fer  cflas» 
que  aqui  podamos  dexarlas? 

Cand.  Que  mas  aectaradas  feuas» 
es  la  propagación 


}y  Lisnasa  y  y  Marimros. 
rierra 

ie  aqui  fe  defcubre» 
3mo  las  otras  y  yerma, 
is  dexamos ,  pues  toda^ 
do  de  fus  fierras 
eminentes  cimas» 
i  gentes  cubierta, 
as  a  Dios^  gran  Pizarro» 
>ues  de  tan  deshechas  - 
\  y  naufiagios,  calmas» 
;»  fedes,  y  tormentas» 
(remos  padecido 
le  abriendo  las  fcndas 
del  Norte,  al  del  Sür^ 
amos  la  Nueva 
I  y  en  Panamá 
mos  a  la  vela» 
á  Dios  y  otra  vez» 
nil ,  á  decir  buelva, 
»ues  de  tantos  riefgos» 
iiftos,  y  tragedias^ 
legado  á  lograr 
brimiento  de  eftas 
[[uehafta  oyignoradas> 
tefiípode  ellas 
iofa  Geografía 
t  halló  por  fuefciencia. 
eciío,que  fíenda 
drcunterencia^ 
,  mientras  no  daba: 
real  Mundo buelta» 
remota  parte^ 
onftaba,  encubierta» 
[jue  á  folo  defcubrirla 
,  baílanos  verla, 
le  no  tenemos 
ronquilta  fíicrzas; 
•ues  eftas  noticias 


I04  ¿*^  Aurora 

de  la  Ffc  caufa"  primera, 
que  una  Cruz  en  eftos  raontesj 
pues  nadie  avrá  que  la  vea, 
que  no  diga  :  Aqui  llegaron 
Érpañoles ,  que  eíla  es  mucftra 
delzeloque  losanima^ 
y  la  Fe  que  los  alienta. 

Piz.  No  folo  es  heroyca  ,  pero 
es  Religíofa  propuefta. 

^Alm.V\ics  ya  q  es  de  otro  el  con(e|0| 
porque  alguna  parte  tenga 
<n  acción  tan  generofa, 
mia  la  execucion  fea; 
yo  iré  á  tierra  en  el  efquife; 

CaruL  Eflfo  no,  ni  es  bien  fe  entienda^ 
feñor  Don  Diego  de  Almagro, 
<|ue  en  aqueíla  conferencia, 
£endo  la  propuefta  mia, 
fea  la  execucion  vueftra: 
mió  fue  el  voto ,  y  el  riefgo 
mió  ha  de  fcr«  Alm.  Por  la  mifma 
razón ,  es  bien  que  partamos 
en  los  dos  la  diferencia: 
contentaos,  Pedro  de  Candia, 
con  que  vueftro  el  valor  fea, 
y  dexadme  á  mi  la  acción. 

Cand.  Primero  que  yo  confienta:;; 

^jílmag.  Primero  que  yo::: 

Pízar.  Que  es  efto? 

ved  ,  q  aunque  la  amiftad  nueftra 
á  todos  nos  hizo  iguales, 
en  llegando  a  compctenciasj, 
del  puefto  ufaré,  con  que 
el  Rey  mis  fervicios  premia,| 
pues  vengo  por  General, 
y  al  que  no  mire ,  no  atiendlat 
que  eftoy  aqui::: 

£c?/^(7j.Puesdá  el  orden 
á  quien  á  ti  te  parezca. 
^ir  Sihart,  pcrdoqqd  ¿  Almagtóg 


en  Copacabana. 

c}ue  hace  cfta  razón  mas  fuerisa: 
id  ,  Pedro  de  Candia>  vos. 

Cand.  Piloto  el  eíquife  echa 
al  agua  ,  mientras  que  yo 
mis  armas  tome ,  y  prevenga 
el  cruzado  Leño.  Vafr. 

Fizar.  En  tanto, 

para  que  de  la  ribera 
la  gente  huya  amedrentada, 
y  d  mayor  cfpacio  tenga, 
da  fuego  á  otra  pieza. 
Di/par an^y  cubre/e  la  nave. 

Voces  dent.  Cielos, 
clemencia:  Ciclos ,  clemencia. 

Saca  Tupangui  dTucapcl  arra/irMlc. 

T^c.  Cómo  quieres  que  los  Ciclos 
de  tí  (ay  infeliz!)  la  tengan, 
íi  tu  de  mi  no  la  tienes, 
arraftrandome  por  fuerza 
á  vifta  de  aqueíTe  horrible 
parapeto ,  que  bofteza 
truenos  ,  y  cftornuda  rayos? 

YuP*  Si  en  la  confuíion  primera 
que  efcuchamos  fu  bramido^ 
huyó  Guacolda ,  y  por  ella 
preguntando ,  me  dixifte 
que  avia  venido  por  efta 
parte ,  qué  eftrañas  traerte^ 
ya  que  en  falvo  el  Inga  qaeda| 
y  ella  no  parece  (ay  triftc!) 
a  que  me  digas  la  fenda 
por  dónde  echó? 

el  faber  por  donde  echa 
una  niña  que  encerrada: 
eftá ,  el  dia  que  fe  fuclta: 
por  aqui  vino  ,  mas  no 
sé  por  donde  eícapó.  Ixí^.EftrcUa 
íiempre  á  mi  elección  afable, 
y^  fiempre  á  mi  dich^.  opaefta, 

dir 


De  D.  Pcdr0  Calderón  ^c  la  Barca:  loy 

de  Guacolda :  pero  que  una  bcftia  grande   pare 


(i  es  mi  empeño  defenderla 
de  aquel  aUbmbro  9Con  que 
yo  de  vlfta  no  la  pierda, 
labre   el  rato  que  a  el  le  veo, 
y  a  ella  no  ,  que  el  no  la  ofenda^ 
y  que  ella  ella  aíTegurada) 
coníblando  la  trilicza 
de  no  verla  yo ,  con  ver, 
que  él  campoco  puede  verla; 
y  a(sU  yo  folo  en  la  playa^ 
defvelada  centinela 
he  de  fer  de  fus  acciones. 

Tur.  Si  has  de  íec  tá  iblo  ,  dexa 
que  y#  me  vaya.  Tup.  Eflo  no. 

7<^*  Pues  cómo  ,  di ,  íe  concuerda 
fo\o,  y  conmigo^  Tnp.  Muy  bicii> 
pues  en  el  panco  que  el  venga 
«cercandofe  á  la  orilla» 
te  irás.  Tuc.  Linda  cofa  es  efla. 

Tmp,  a  decir  que  fe  de  facen 
Jas  ñcxzsi'.Tüc.Ysk  no  es  t2  buena: 
las  fi-que?  Tap.  Las  fieras  digo} 
pues  íabiendo  dónde  queda^ 
con  huir  ázia  aquella  parte, 
darán  con  el  monílruo  ellas. 

W^.Y  ellaS)  y  el  monftruo  conmigo 
que  ferá  una  diligencia 
muy  íaludable.  Tap.  Oye^y  calla, 
que  aun  ay  mas  terror  q  pienfas, 

7mc.  Mucho  ferá.  Tup.  No  reparas 
en  que  él  en  el  Mar  fe  queda, 
y  que  de  fu  vientre  arroja 
otro  mcnor^  Ttf^.  Voy  apri(a 
atraer  las  fieras.  Tap.  Aguarda^ 
que  aunque  cfte  á  la  orilla  llega, 
tampoco  Ule  ala  orilla, 
donde  de  fu  íeno  echa 
iin  hombre^al  parecer.Tií.Ciclos, 
gué  generación  es  eíla, 
Tem.  /r. 


otra  pequeñita  oeftia, 

y  cíla  beftia  pequeñita, 

tin  hombrea  Tup.Y  de  raras  feñatf, 

afsi  en  el  blanco  color 

del  roítro » como  en  la  greña 

del  cabello  ,  y  de  la  barba» 

cuya  admiración ,  aumentaa 

el  crage ,  y  modo  de  armas 

que  trae,  Tuc.  Voy  á  q  pxevengan 

las  fieras  contra  el. 

Tup^augHu  Detente, 
que  es  de  mi  valor  flaqueza 
el  pcnfar ,  que  para  un  hombre 
he  menefteryodcfenfaj 
mayormente ,  quando  entrando 
voy  en  no  se  que  fcfpecha, 
tal ,  que  aunque  puedo  tirarle 
dcíde  aqui  ^  ferá  baxeza 
matarle ,  Hn  apurar 
qué  maravillas  fon  eílasi 
(aldrele  al  paflb.  Tac.  Yo  no» 
bí  au  huir  podre  yá :  efta  quiebra 
me  ha  de  eíconder.       Efi$niej€. 

SialePedr$de  CandU  armad^^yiraeríí 

mnd  Cruz  hechs  de  dos  troncos  tafies. 

Candía.  Quando  digan 
las  Edades  venideras, 
que  Don  Francifco  Pizarro 
quebró  del  Mar  las  primeras 
ondas  al  Sur ,  en  demanda 
del  dcfcubrimiento  deílas 
lluevas  Indias  de  Occidente, 
digan  también  ^  que  fue  en  ella> 
Pedro  de  Candia  ^  el  primero 
que  pufo  el  pie  en  fus  arenas* 

Tnp.  Hombre^  aborto  de  la  eípuma^ 

Í[ue  eíla  marítima  beftia» 
orbió  fin  duda  en  el  Mar> 
par^  efcupirle  en  la  Tierra: 


ío6  La  Aurora  en  Copaeahanaí 

quién  eres?  de  donde  vienes^  sé  lo  que  decirmejntenta^ 

y  dónde  w^s^Cand.  De  fu  lengua 
el  fraile  no  endedo  s  pero 
de  fu  acción  es  bié  que  encienda^ 
ue  debe  de  fer  Cazlque 


de  valor ,  y  de  nobleza; 
pues  quando  defamparada 
todos  la  marina  dexan> 
folo  él  queda  en  la  marina^ 

Tup*^  Cómo  no  me  das  refpuftea^ 
quién  eres?  de  dónde  vienes? 
y  dónde  vas?  Cand.  Si  ce  alteras 
de  ver  mi  Nave  en  tus  Mares^^ 
y  mi  perfona  en  tus  felvaS)^ 
óyeme  y  y  fabrás  la  caufa*. 

IW^^Como  yo  habla,  fm  que  miera, 
lo  q  me  díce«  Tac.  Que  fe  hablea 
dos ,  fm  que  uno  y  ni  otra  fepaa 
lo  que  fe  dicen  ^  no  es  nuevo.. 

Xup"  ^i  eres  humano  ^Y^átk^s. 
hallarle  en  los  facrincios^ 
lue  al  Sol  hacemos ,  y  en  prueba 
le  c}ue  al  Dios  de  ray^s.  bufcasit 
forjando  fus  truenos  llegas,, 
de  paz  te  recibiremos:  (tas¿ 

dinos^  pues  ,.quées  lo  que  incen-^ 

Cand^  Noble  Cazlque  ^  québiea 
ta  valor  lo  manifiefta;^ 
na  de  tus.  minas  el  oro» 
no  ia  plata  de  fus  venas, 
me  trae  en  fubufca  ,el  zela 
si  ^  la  Raligion  fuprema 
de  un  folo  Dios ,  y  facarte 
de  idolatría  tan  ciega 
coma  padeces ,  a  cuyo 
cfei^a  >  cíla  es  fa  Vandera 
de  fu  Chriíliana  Milicia^ 
la  maseílimada  prenda*. 
Levanta  eh  alto  la  Cruz^ 

Tup^^ivt  jpibcr  1q  que  me  diccs^ 


i 


pues  arbolando  eíle  tronco 

contra  mi,  bien  claro  mueftra% 

que  me  llamas  á  batalla^ 

y  afsi ,  en  el  arco  la  flecha 

te  refponderá.      Flecha  d  areo¿ 

Cand^  Aunque  ignoro^ 

qué  es  lo  que  decirme  intentas^ 
no  ignora  que  á  lid  me  llama^^ 
pues  embebida  lacuerdaj^ 
me  aguardas :  difpara ,  pues, 
mas  mira  que  íi  me  yerras» 
has  de  morir  áefte  azero. 

Tup.  De  la  ventaja  que  lleva 
el  fer  mi  arma  arrojadiza» 
y  no  la  tuya « me  pefa, 
porqueras  quifiera  á  brazost 
rendirte ,  que  no  me  mueras^ 
mas  qué  es  efto^  quién  me  pafíia. 
la  mano  ,  que  ciada  tiembla» 
el  corazón ,  que  no  late, 
:  y  el  fufpiro ,  que  ao  alienta? 
Pero  qué  mucho  ,  aué  mucho 
que  todo  (  ay  de  mil )  fallezca^ 
u  el  refplandor  que  me  abraía^ 
carámbano  es  que  me  yelai 
Caefele  el  arca  de  la  inana. 
Tronco  que  defpide  rayos^ 
y  a  puras  luzes  me  ciega, 
mas  es  que  tronco :  no  huya 
de  ti ,  quien  quiera  que  feaSj, 
fino  de  tan  venta jofas 
armas,que  á hechizos  me  viant 
Soltad  las  fieras,  porque ^^i;i^ 
cebe  üx  veneno  en  ellas 
eíle  tóíigo  de  luzes, 
que  meaírombra,y  me  ahuyenta,. 
ya  la  felva  ,  al  valle  ,  al  monte» 
Peruanos ,  que  oy  fon  Tierra, 
y  Mar  ^  Abifmos  de  Abifmos» 

coa 
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contra  nofocros»  Va/e.  con  fu  dueño ,  y  el  con  ellos^ 


CaMci.  Efpera;         ^    Sigúele.  ^ 
tras  ¿i::: mas  quien  e(tá  aquí? 

Ltf/  ir  tras  Tupangui  ,  halla  i  Tucapel. 

Imc.  O  quién  decirle  Tupiera^ 
que  foy  tonto,  y  que  de  un  tonto 
es  mas  toneO)  el  que  hace  cuenta: 
yo  ,  si ,  quando:: 

Cand.  Aguarda ,  no  huyas. 

Vent.  Al  monte ,  al  valle  » a  la  felva» 
que  las  fieras  fe  dcílitan. 

Til.  Mas  que  el  primero  q  encucrran 
foy  yo.  Cand.ky  infcüzel  q  miro? 
de  las  profundas  cabcrnas 
de  eílos  montes  ^  boftezando 
nuevos  horrores  fus  quiebras^ 
mil  ferozes  animales 
todala  marina  pueblan: 

^Salea  mm  Uon^  y  un  Tigre  ,  haciendo  lo 

Íne  dicen  ¡os  verfos» 
[os  un  León  ,  y  un  Tigre^ 
farras  aguzando ,  y  prcfas, 
^  mí  íe  Tienen  ;  aunaue  es 
smpofsible  la  defenía, 
moriré  matando  j  pero 
por  mas  furiofos  que  llegan» 
en  viéndome  ,  íe  reparan, 
y  en  vez  de  embeftirme^tiemblan: 
con  que  el  León ,  arraftrando 
la  deigreñada  melena 
de  fus  coronados  rizos, 
ycl  Tigre  ,  pecho  por  tierra, 
vienen  poftrando  a  mis  plantas 
las  nunca  domadas  tcftas: 
|uílo  es  que  yo  correfponda» 
a  tan  cortefana  deuda,  Alhagalos. 
Tnc.  Oyga  como  los  regala, 
y  como  ellos  le  feftejan: 
quién  Tigre  de  falda  vio, 
y  León  de  brazos ,  que  juegan 


haciendoíe  muchas  fieftas? 

Cand.  Señor ,  pues  eíle  favor 
tan  anticipado ,  premia 
el  dcfeo  de  arbolar 
vueílra  militar  Vandera 
entre  eílos  barbaros  ,  donde 
vueílra  Fé  plantada ,  crezca 
en  vucftro  nombre  ,  fubiendo 
^  efte  rifco ,  en  fu  eminencia 
la  fíxaré.    Sute  i  lo  alto  del  monte. 

Tuc.  Ay  de  mil  que  enere 
el  León  ^y  el  Tigre  me  dexa; 
mas  yendo  tras  él ,  fegvro 
iré ,  pero  en  fu  dtfenla 
fe  buclven  contra  mi,  Cand.AotZ 

3ue  ya  tremolada  queda 
e  elle  bruto  baluarte, 
en  la  mas  ruíllca  almena 
vueílro  Eüandarte  ^  Señor, 

Dexa  la  Cruz^y  baxa  cortanddo  ramas. 
bol  veré  al  Mar  con  lás  fcñas 
de  cílas  ramas  ,  y  cílos frutos, 
y  cílc  hidio ,  de  quien  la  lengua 
aprendamos  ,  para  que 
la  entendamos  á  la  buelta: 
Yén  tu  conmigo  ^  y  volbtros, 
amigos:::T/ir.Ay,que  fe  acercan! 

Cand.  Quedad  en  paz:  que  me  vaya 
yo  en  paz,que  me  dicé^mueftran, 
Dolvicndo  al  monte  :  ven  tu. 

Tucap.  Glauca ,  pues  ves ,  que  me 
llevan  á  íer  de  una  beílla  paílo, 
no  feas  paílo  de  otras  beftias 
til  en  m  auícncia. 

Candía.  Nuevos  Mundos, 
Cielos ,  Sol ,  Luna  ,  y  Eílrellas, 
aves ,  peces ,  fieras  ,  troncos, 
montes ,  mares ,  rífeos ,  fe  ivas» 
buena  prenda  os  dcxo ,  en  fc|^ 
^      Oa  xic 


t 


I  o  S  Lá  Aurora  in  Cof  á€áhan¿¿ 

de  que  fí  oy  la  gente  vucftra  que  fobre  eftas  niirmas  pe&tfi' 

adora  al  Sol  que  amanece,  con  mejor  Sol  en  fus  brazgs^ 

Hijo  de  la  Aurora  bella,  mejor  Aurora  amanezca, 

ycndra  un  fclize  dia.  Vafe  lle^andú  d  Tueafél^ 

Sale  la  Idolatría  en  irage  de  India  ,  el  veftide 

ferh  negro  ^falficado  de  Efir ellas  j  con  véngala^ 

j  flamas. 

IdoL  Primero  que  cfle  día 
llegue  a  ver  yo  ,  que  (by  la  Idolatría 
de  efta  ba  r  bara  ge  nte, 
[tie  en  los  trémulos  campos  de  Occidente^ 
m  faber  de  otro  Sol ,  ni  de  otra  Aurora» 
Dor  adorar  la  luz ,  la  fombra  adora. 
Primero ,  otra  vez  digo ,  que  cife  dia, 
contra  la  inmemorial  pc^fsion  miau 
el  Perü  llegue  á  ver  en  fu  campaña, 
las  invaíiones  de  la  Nueva  Efpaña, 
verá  ( (i  Dios  la  acción  no  me  limita, 
y  los  poderes  que  roe  dio  me  quita  ) 
que  mis  anfías ,  mis  penas » y  temores, 
con  el  mágico  horror  de  mis  horrores, 
perturban  de  manera, 
de  Tierra  ,  y  Mar ,  oy  una  ,  y  otra  esfera^ 
que  el  Mar ,  antes  que  dcfta  hallada  Playa^; 
aquel  foxél  con  las  noticias  vaya, 
le  embata ,  le  zozobre  ,  y  k  perfíga, 
f>or  mas  que  aora ,  viento  en  popa ,  diga 
en  mi  oprobio  ^  y  mi  ultrage: 

^fizarro  dentro.  Vira  al  Mar. 

Todes.  Buen  vlage ,  buen  paflage. 

fdoL  Y  la  Tierra  también  verá  en  fus  dafios^ 
revalidar  error  de  tantos  años, 
no  tan  íólo  bolviendoal  cxerciclo, 
del  que  dexó  fufpenfo  facrificio, 
pero  aun  con  mas  terror ,  pues  (i  antes  era 
vidima  bruta  aquella ,  o  efta  fiera, 
aora  he  de  hacer  que  vi<^ima  íea  humana, 
porque  (iendo  ,  como  es ,  Copacabana 
Templo  del  Sol ,  y  fu  Ara  aquella  peña, 

fqoBua  quien  pufo  d  Eípañol  pot  leña 
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d  cruzado  Madero, 
a  cuya  vida  pafmo » gimo ,  y  muero: 
en  ella  es  bien :  (  fin  que  acreverme  pueda 
3k  fus  ulcrages ,  porque  no  fuceda 
lo  que  en  la  Nueva-Bípaña^ 

Íue  arbolando  octa  Cruz  otra  nwncafia, 
ice  ponerla  fuego» 

y  ardiendo  fin  ouemaríe  y  lo  que  el  ciego 

infulro  configido  rcn  vez  de  abrafarla, 

fue  temerla ,  admitirla  y  y  venerarla  ) 

Y  afsi ,  digo  otra  vez ,  fin  que  me  atreva 

a  que  efte  vulgo  en  íu  baldón  fe  mueva^ 

es  bien  íatisfacer  mi  defvario, 

con  que  á  fu  viíla  el  íacrificio  mió» 

con  íacrilego  intento» 

tranícienda  dcítle  bárbaro  I  cruento; 

á  cuyo  efcdo  y  yk  en  fuaves  voces, 

ya  en  voces  rrlíres »  íbnaráÁ  velozes 

en  todo  el  monte  Oráculos » diciendo: 

Dicen  tedot  dentro. 
T?i.  Albricias^  que  yá  el  monftruo  fe  va  huyendo^ 
jdolat.  Pero  no » no  profiga, 

digalo  el  tiemoo ,  fin  que  yo  lo  diga, 

pues  buelven  a  juntarfe »  repitiendo: 
Ttfi.  Albricias,  que  yá  el  monftruo  fe  va  huyendo; 
Vdfe  yjffalen  los  Indios  ,  j  indias  qne  puedétn  ,  con 

arcos  y  y  flechas. 
Gnacold.  Qué  mucho ,  u  en  hileras 

el  armado  efquadron  vio  de  las  fieras 

contra  el  tan  prevenido^ 
'lM¿a.  Quien  duela  que  a^a  fido 

quien  irfe  fin  (aJír  á  cierra  1¿  hace? 

Sale  Tnpanfni. 
Xmpang.  No  feñor ,  de  mas  alta  cauía  nace 

fu  buclca ,  y  fu  venidaj 

maravilla  mayor  ay  efcondida. 
Jf^a.  Cómo  ?  Tup.  Como  bolviendo  á  la  ribera ^ 

en  dexandoce  á  ti ,  por  fi  pudiera 

averiguar  quien  tanto  horror  nos  daba, 

pequeña  cmbarcaciop  v^ue  arrojaba 
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al  Mar  ^  bien  como  algunas 
balfas )  en  que  fulcamos  las  lagunas; 
A(\w  empecé  á  formar  primera  Idea, 
de  que  mas  que  animal ,  fabrica  fea: 
confirmólo  defputs  ver  quanco  aílombrc»  . 

Iue  eíb  balfa  arrojafltá  cierra. un  hoipbre 
e  efíraño  afpe^o :  referir  no  quiero 
que  le  hablé ,  y  que  me  habló ,  li  coníidcro> 
que  no  nos  enttíndimos, 
V  no  puedo  decir  ^  qué  nos  dlximos; 
bafte  íaber  ,  que  en  duelo  can  prolixo| 
d  ixo  la.accion  Ja  qiie  ¡sl  vpz  no  dáp* 
Un  tronco  que  traía 
arboló  contra  mi.  Ja  aljaba  mía 
un  harpón  contra  él  j  pero  al  ¡nftantc 
que  le  quife  flechar  ^  una  radíente 
luz  me  cegó  ^  y  el.-b^azo  entum.ecIdo, 
tras  el  arco ,  y  )iarpon  perdí  ei  fcntldo. 
Culparás  mi  p<^vpr ,  pues  no  le  culpes, 
hafta  que  con  Jas  £eras  Je  diTcuIpes: 
^  yo  vi  á  lo  lexosjr,  que  un  León  le  hacia 
brutos  alhagos ,  cuya  acción  íeguia 
un  Tygre )  y  aue  de  ambos  amparado, 
fubíó  á  eíle  ríico ,  en  que  dexó  íixado 
fobrc  fu  pardo  ceño 
del  bailo  tronco  el  no  labrado  leño; 
con  que  bolviendo  al  Mar ,  llevó  configo 
3l  Tucapel ,  criado ,  que  conmigo 
eftaba  en  la  Marina» 

GUuc.  Cómo  dices  no  íer  cofa  divina 
la  que  daño  no  ha  hecho 
a  nadie ,  y  me  ha  hecho  I  mi  tanto  provecho^ 

Sacerd.  Calía  ^  necia.  Tupang.  De  fu^rte^ 
que  (i  en  fus  hechos  la  razón  advierte, 
en  la  que  naturalmente  me  fundo» 
fin  que  el  difcurfo  deba  nada  al  arte, 
es ,  que  debe  de  aver  de  eíTotra  parce 
del  Mar  otra  República ,  otro  Murdo, 
otra  lengua ,  otro  trage  ,  y  otra  gente, 

y  aqucíU  i;»o  oautnofa  ^  d  un  valiente^ 

qu« 
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5|uc  fe  ha  fabido  hacer  con  fingularcs 
abricas  ▼ividcros  cílos  marcsj 
y  para  mas  dcfmayos^ 
fe  ha  fabido  forjar  truenos ,  y  rayos» 
con  relámpagos  tales> 
que  deslumbran  a  hombres ,  y  animales; 
y  penfar  que  han  movido  canto  empeño^ 
como  venirfe  á  Playas  eftrangeras^ 
y  para  folo  colocar  un  leño, 
vivir  ondas ,  traer  rayos  y  domar  fíeras> 
no ,  íeñor ,  no  es  pofsibleí 
aqui  ay  myfterio  mas  incomprehenfibles 
y  afsi  es  bien  difcurramos> 
qué  hemos  de  hacer ,  y  que  nos  prcvcDgamoSji 
por  íi  otra  vez  bolviere» 
y  prevenidos  y  (ea  lo  que  fuere» 
Inga.  A  tu  fuceflbateato> 
menos  le  alcanza  ^  auanta  tnas  le  fiento; 

Lafsí  >  no  sé ,  no  s¿ loque  debamos 
icer.  i*iir^r^»Yosi» 
Inga.  Qué  es  ?  Sac^  Que  proíigimos» 

dexandonos  olantado  al  c£  bruta 

leño ,  hada  ver  que  flor  nos  di  >  ó  qué  fruta 

el  íacriíicio  j  y  codos  invoquemos 

hafta  fu  Templo  at  Sol ,  por  íi  podemos 

alcanzar  que  nos  drga> 

qué  hemos  de  hacer» 
npang.  Y  es  jufto.  Guac.  Pues  prodga 

la  invocación  y  mas  con  tan  otra  acenta; 

que  lo  que  fue  armonía  y  fea  lamento» 
ermoía  padre  del  d¡a>  con  qué  te  podr^  obligar 

anca  confuíion,  dí>  mérito »  que  aunque  fe  creai> 

rrás  rellaurarnosS  obrar  no  íabe  í  Idol.  Deíea. 

wt^  dent.  SL  Varna  i » Ya  que  es  mcrita  defeai;f 

ft  reípondió  a  la  voz  mía»  yo  defeo  láber  ^  qué 

Pues  <^í  debemos  hacer^  naturaleza  tyrana 

mi  te  mueves  a  darme  fue  la  que  aqui  llegó» 

Wen  refpuefta?^  Uolat^  Humana. 

Obligarme.  Tuf.  Si  humana  ,  qual  dices ,  fiíe;    . 

obligándote  ha  de  fer^^  cómo  aflbmbia  QOuWt^^c^> 
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y  dexa  tan  confundida 

la  razon>  la  alma^y  la::  IdoLWid^^ 

Otro.  Porque  del  todo  mejores 
nueftra  ciega  confuíion; 
oual  ferá  el  mejor  Indicio 
de  nueftra  Fe  ?  IdoL  El  facrlfício. 

Otro.  Si  los  facrificios  fon 
el  mejor  ruego ,  á  ellos  vamos. 

Otro.  Hazqaqucfte  en  q  fe  emplea 
tu  Pueblo  oy^fea  acepco./¿/a/.Sea« 

Jng.  De  todo  quanto  efcucbamoS). 
nada  inferimos.  Sac.  Si  ha^clIK)S^ 
í¡  de  lo  que  ha  ccfpondido 
componemos  el  fentido. 

Tup.  Y  cómo  íe  compondremos? 

Séc.  Diciendo  cada  uno ,  y  i 
que  a  todos  nos  refpondió, 
lo  que  á  el  dixo./;í^.Empiezo  yo? 

Guac.  Si ,  y  mi  voz  te  fcguirá. 

Ing.  y  Mu  fie.  Si 

Gnacold.y  Mujic.  Obligarme 

Sacerd.fMuJic.  Dcfea, 

Un  Ind.  y  Mufic.  Humana 

Tupang.y  Mufic.  Vida 

Oír¿7 ,/ A/AíyíV.  El  facrificlo 

Otro^y  Mufic.  Sea. 

T:4>d.y  Mufic.  Si  obligarme  defea» 
humana  vida  el  facriíicio  lea. 

'Sacdrd.  Sin  duda  ^  el  Sol  ofendido 
de  que  en  tu  prefencia  fuera 
bruta  vidima  una  fiera^ 
oy  elevarla  ha  querido 
Si  que  fea  racional, 
dando  de  fu  enojo  IndiciO) 
no  fcr  Real  el  facrifício, 
que  afsifte  perfona  Real*  ^ 

lr¡g.  SI  eífo  es  lo  que  nos  advierte» 
cómo  qué  vida  es    no  avífa^ 

Sacerd.  Como  es  la  Sacerdotiík 

a  quica  ic  coque  U  fuetee; 
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las  mas  nobles  dedicada^ 
para  eílo  en  el  Templo  eftan» 
defeando  el  qtiando  (eran 
a  fu  Dios  facriíicadas. 

Todas.  A  eíTo  obligadas  vivimos 
las  que  al  Sol  nos  conl.  gramos^ 

Glauc.  Y  de  efto  nos  elcuUmos 
las  que  Patanas  nacimos. 

lug.  Si  á  aquella  toca  ,  ay  de  mU 

Tup.  Que  pena  lera  tan  fuerte, 
í¡  a  ella  tocaile !  hg.  Y  la  fuertej 
cómo  fuele  echaríc  i  Sac.  Afsi: 
Cada  una  una  flecha  de» 
y  en  mi  mano ,  y  en  fu  mano^ 
el  mas  ncble  ,  ó  mas  anciano 
fe  ha  de  nombrar ,  para  que» 
vendados  los  ojos ,  llegue, 
porque  en  léñ¿s  no  repare, 
y  de  aquella  que  él  tomare, 
el  dueño  al  ara  fe  entreguC) 
quando  cumplidos  eftén 
los  quatro  legales  dias^ 
en  que  de  fus  alegrías, 

Í>adres ,  y  deudos  fe  den 
a  norabuena.  Todas.  Obedícn 
yá  aqui  las  flechas  eftan.  I 

Pone  cada  una  Ju  flecha  en  manes  m 
Sacerdote ,  tenienaolas  }1  por  mu  lam 
jutas^y  eÜMs  por  otro^cada  una  lafuyá 
Gtau.  Luego  oue  es  malo  dirán      I 

el  no  fcr  Ninfas  las  gentes, 
Ing.  Nombra  yá  el  que  ha  de  Wtffí 
Sacerd.  Hallándote  tú  aqui  >  no 
es  bien  que  le  nombre  yo, 
tú )  leñor  ^  le  has  de  nombrar; 
Ing.  /upangui  í  Tup.  Señor? 
Inga.  A  tU 

pues  el  mas  noble  ha  de  (er, 
te  nombro.  Tup.  El  obedecer 
p  fuerza»  Sac  Y  ituer xa  que  aqi 
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los  ojos  te  venden.  Tup.  Bien  otra  para  fublimarte. 


fe  pudo  cfcufar  >  pues  llego, 
aunque  no  los  venden ,  ciego* 

Ven  Jale  los  ojos ,  ¡lega ,  y  toma  la  fie-' 
cha  de  Guacolda. 
Quibn ,  Cielos  y  creyera ,  quitoj^ 
que  donde  Guacolda  eftá^ 
eftimára  no  fer  ella 
la  que  cligiefle  mi  eftrella? 

Sac.  Llega  ázia  efta  parte.  lUp.  Yá 
con  todas  las  flechas  di. 

^ac.  Una  has  de  tomarlo  mas;    . 
yá  defcubrirte  podrás. 

Tttp.  A  quien  he  elegido?  Guae.K  mi. 

nsí^.Grave  pena!  Guac.  Dolor  fuene! 

Retiran/e  los  dos  a  ¡as  dos  ef quinas  de 

el  tablado. 

Inga.  Pues  no  es  judo  que  me  vea^ 
aunque  feliz  muerte  fea, 
tíádic  condenado  á  muerte, 
no  fin  laftima  me  aufento, 
hermofa  beldad  de  ti: 
no  es  fino  efcufar  cjue  aquí     Ap. 
rebiente  mi  íeniimicnto.       Vafe. 

íaeerd.  Dichofa  tu » que  crifol 
oy  de  uueftra  fé  ferás.        Vafe. 

las  4.  Damas.  Venturoía  tü>  que  vas 
á  fer  efpofa  del  Sol.  Van/e. 

Glose.  B(ien  parabién  3  pero  del 
no  gttfla :  mas  cómo  eftoy 
tan  fiera  j  que  a  hacer  no  voy 
que  Uoro  por  Tucapel?         Vafe. 

Tupa.  Doft  culpas  y  Guacolda  bella^ 
xefiíltan  oy  contra  mi> 
que  con  vida  te  elegí» 
y  que  te  elegí  íin  ella: 
pero  ni  defta » ni  aquella» 
feliz » h  infeliz  nú  íuerte»^ 
fe  ha  de  difculpar»  (i  advierta 
que  ana  fue  paj;4  jtd&car ic¿ 


y  entrambas  para  perderte. 

Guae.Dc  una^y  otra  (ay  de  mi!)  fuera 
qualquiera  difculpa  error» 
y  voy  » dexando  al  amor 
en  aquella  edad  primera» 
á  que  no  sh  ñ  fintiera 
mas  que  eligieras  tu » y  no 
fuera  la  elegida  yo; 
y  afsi » que  erraífes  te  niego 
<^i^go » que  no  eCluvo  ciego 
quien  lo  que  huvo  de  ver  vio. 

^^p.  Aora  es  mayor  mi  aflicción^ 
viendo  que  en  mi  ceguedad 
reíignes  tu  voluntad. 

Guae.  Quizá  no  es  refígnacion. 

Tup.  Pues  qué  ?  Guac.  Defefpecacioa 
de  que  mi  padre  fu  efquiva 
enemiftad  vengue  altiva 
en  los  dos ,  pues  porque  fuifte 
tu  quien  a  Guafcar  feguifte» 
quando  el  fíguió  á  Atabaliba» 
por  no  darme  á  ti » forzada 
rae  traxo  al  Templo » y  no  sb 
íí  conformarme  podre 
á  morir  (aerificada: 
pues  quando  no  huviera  nada^ 
de  aquel  violento  rigor» 
ni  defte  iníclice  amor» 
ni  quanto  da  que  teaiec  .  ¿ 

paífar  del  fer  a  no  fer» 
tuviera  el  mifmo  doler^ 
por  no  se  qué  natural 
luz  que  repugna  infinito 
á  que  en  mi  no  aya  delito^ 
y  aya  en  un  Dios  celeftial 
icd  de  humana  fangre » tal» 
que  obligue  fiero » y  cruel» 
un  odio  de  fé » a  que  un  fiel 
fnate  á  otro  ¿el ;  es  ley »  di» 
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que  un  Dios  no  muera  por  mii 
y  que  yo  muera  por  él? 

Tup.  No  sé ,  mas  sé  que  admirada 
mi  razón  con  tu  razón, 
me  ha  pnefto  en  tai  confuíkÉn^ 
que:::  mas  no  te  digo  nada^ 
lino  folo  que  fi  entrada 
pudiera  hallar  para  que, 
lin  argüir  en  la  fé 
del  Sol ,  antes  que  rendida 
tu  vida ,  viera  mi  vida. 

Cuac.  No ,  no  profigas ,  que  aunque 
tiene  a  la  laguna  puerta 
cftc  Templo ,  y  ella  tiene^ 
balfas ,  en  que  a  tiempo  viene 
baftimenro ,  y  puedo ,  abierta 
de  noche ,  irme  a  una  deíierta 
Isla ,  á  ocultarme  oportuna, 
temiendo  al  Sol  ^  ün  fortuna, 
en  vano  mi  dolor  cay 
en  que  ay  noche ,  Templo ,  y  ay 
puerta,  balfa,  Isla,  y  laguna.   T^/I 

Tuf.  Qué  mas  claro  ha  de  decir 
iii  abandonado  deípecho, 
que  fue  cómplice  mi  amor 
del  eftado  en  que  la  ha  puefto 
fu  fuerte?  ni  qué  mas  claro 
me  pudo  fu  fcntimiento, 
para  que  falve  fu  vida, 
facilitarme  los  medios? 
jMas  cómo  podré  (ay  de  mí!) 
arrojarme  a  atrevimiento 
tan  grave ,  como  quitarle 
al  Sol  tal  viftimai  pero 
que  dudo ,  ni  qué  reparo? 
que  íi  no  huvicra  preceptos 
que  romper ,  no  huviera  culpas, 
y  quedaran  fin  aprecio 
finezas  de  amor  ,  que  dellas 

glimeot^n  fus  efe¿lo$£ 
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Copaeabana. 

Iré  donde  ,  ñ  ella  falc, 

á  ver  íi  temo ,  ó  no  temo 

al  Sol ,  vea  cjuc:::  Sale  ]nga. 

Inga.  Yupanguií 

Tup.  Señor?  Ing.  A  bufcarte  buclvo, 
con  una  pena  ,  que  íolo 
la  fiara  de  ti.  Tup.  En  qué  pueio 
fervirte?  que  ya  tu  fabes 
mi  amor ,  mi  lealtad  ,  y  zelo. 

Ingí^  De  uno  ,  y  otro  alfcgurado, 
fabrásque  defde  aquel  mefmo 
inflante  que  vi  la  rara 
hermofura  fin  cxemplo 
de  aquella  Sacerdotifa, 
que  entre  el  aHombro,  y  el  miedo, 
por  vencer  con  menos  armas^ 
venció  fin  color ,  ni  alientos 
ni  vivo ,  ni  sé  de  mi, 
y  mas  deípues  que  añadiendo 
fuerza  a  fuerza  ,  rayo  á  rayo, 
llama  a  llama^inccndio  á  incendio, 
la  laftima  de  fu  íuertc 
aumentó  el  dolor :  No  quiero 
tenerme  en  quan  podcrofos 
fon  dos  contrarios  afc£tos, 
que  paraembcftir,  aunan 
laítíma  ,  y  cariño  á  un  tiempo. 
Porque  no  muriera  ,  diera 
la  vida  :  No ,  no  furpcnfo, 
no  turbado  ,  no  confuío 
me  efcuchcs  ,  como  diciendo 
entre  ti ,  que  cómo  al  Sol, 
á  quien  tantas  glorias  debo, 
me  atrevo ,  contra  fu  culto, 
ni  aun  a  imaginarlo?  Pero 
antes  que  tü  lo  pronuncies, 
faldrá  mi  voz  al  encuentro, 
con  decirte  ,  que  un  amor 
qué  no  tiene  mas  remedio, 
,que  muxii  de  ver  morir, 

no 
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no  dudo  dore  fus  yerros 
á  rayos  del  niirmo  SoI> 
mayormente  quando  puedo 
dcfcnojarlc  con  otras 
dadivas  >  y  remitiendo 
á  que  íca  lo  que  fuere, 
ó  fu  perdón  ,  ó  fu  ceno, 
ella  ha  de  vivir ,  y  cu 
has  ie  fer  el  inftrumento. 
Los  quacro  legales  dias, 
CQ  que  fus  padres ,  y  deudos 
la  celebran ,  engañando 
el  dolor  con  el  obfequio,  ] 
te  doy  de  plazo  á  que  pienfes- 
cómo  ha  de  fer ,  ya  tu  ingenio 
de  la  noche ,  la  laguna, 
balfas  >  y  puercas  del  Templo, 
fe  valga ,  ó  ya  tu  valor, 
á  rodo  trance  refuelto, 
de  disfraces  para  el  robo, 
ú  de  armas ,  para  el  eñruendo. 
Tu ,  en  fin ,  me  la  has  de  poner 
en  falvo ,  y  defpucs  el  tiempo 
en  defagravios  del  Sol 
nos  dirá:::  IdoL  dent.  Guafcar? 

iíga.  £1  viento 
mi  nombre  pronuncia  ^  gente 
ferá  que  en  mi  feguimienco 
viene  5  para  que  no  vean 
que  hablamos  folos ,  haciendo 
Ja  platica  fofpechofa, 
mientras  falirles  intento 
yo  por  efta  parce  al  paílb, 
qucdate  tu  aqui ,  advirciendo, 
que  en  tu  ingenio ,  ó  tu  valor, 
honor ,  alma ,  y  vida  dexo: 
vira  efta  beldad ,  y  viva 
tu  Rey ,  ó  ambos  mueran.    Fafc. 

Tupang.  Cielos, 

quién  ca  el  Mundo  fe  ha  vifto. 


embcftido  tan  á  un  tiempo 
de  zelos,  lealtad ,  y  amor? 
Zelos  dixe?  bien  por  ellos 
empecé  ,.que  fon  un  mal 
tan  dcfcortés ,  y  groflfero, 
que  en  concurfo  de  otros  males 
íiempre  fe  toma  el  primero 
lugar.  De  zelos  (ay  trifte!) 
buelvo  á  decir ,  pues  que  veo 
de  otro  adorada  á  Guacolda: 
De  lealtad ,  pues  es  fugeto 
con  quien  yo ,  ni  declararme, 
ni  íatjs&cerme  paedp. : 
íY  de  amor,  pues  quando  eftoy, 
contra  los  divinos  ñieros, 
que  amenazaron  fu  vida, 
á  reftaurarla  refuelto, 
aun  los  propios  medios  mies 
fe  buelven  contra  mi  mefmo: 
pues  ó  los  coníigo ,  ó  no; 
íi  no  los  coníigo ,  dexo 
que  muera  5  y  fi  los  configo, 
es  para  otro  s  con  que  en  medio 
de  la  argüida  queílion 
vengo  a  eftár ,  de  qaal  es  menos 
dolor ,  morir  para  mi, 
ó  vivir  para  otro  dueño, 
encuyaconfiífion;:: 

Idol.  dent.  Guaicar, 

Guafcar  IngzilngMnt.  Veloz  eco, 
ya  que  me  vienes  bufcando, 
para  qué  te  vas  huyendo? 

Tapang.  Otra  vez  la  voz  le  lUma, 
tras  cuyo  fonido ,  el  centro 
del  monte  penetra  :  quede 
aqui  mi  dolor  fufpenfo, 
fupuefto  que  ni  es ,  ni  ha  fido 
para  terminado  prefto, 
y  vaya  a  ver  que  fcrá, 
puedo  que  todo  es  myfterios 
R2  de 


lié  taAufCfáin 

de  Copacabana  el  Valle: 
voz ,  que  fín  dar  con  el  ducño^ 
á  lo  mas  fragofo ,  mas 
enmarañado ,  y  deñerto» 
diciendo  le  lleva:;;  Vát/i. 

Salen  el  Inga  yy  la  IdolátTM. 

^Inga.  Dime, 

pues  te  figo » y  no  te  encuentro^; 
iiquiera  quien  eres?  liol.  Yo. 

tnga^hX  verte  mas  >  lose  menos; 
y  afsi  ».á  preguntar  qui¿n  ereS) 
aun  defpufes  de  verte ,  buelvo. 

^Uol.  Soy  la  Deidad  4  quien  tocaA 
l^s  cultos  del  Sol  y  y  vengo 
a  lidiar  por  ^\  contigojí 
y  pues  ha  de  fer  el  dueIo> 
para  mas  vidoria  mia, 
cara  a  cara  ^  y  cuerpo  á  cuerpo,* 
que  efperas  ?  llega  á  mis  brazos;^ 

^ga.  Si  rendido  me  coníieflb 
yo  á  tus  fombras  >  ó  á  tus  luces, 
para  qué  es  la  lid^  IdoU  Qué  efe&a 
can  propia  es  de  los  ingratos 
da  ríe  por  vencidos  prefto! 
Cómo  es  pofsible  cjue  quietv 
debe  al  Sol  tantos  imperios^ 
impida  fus  Sacrificios? 

Inga.  Como  yo  no  fe  los  debo 
al  Sol ,  (]  el  los  dio  a  fu  hi  jo> 
y  yo  de  íu  hijo  dcfciendo» 
ya  no  es  dadiva  la  mia> 
fino  herencia  \  y  fuera  defto> 
quando  fe  los  deba  al  Sol 
como  á  padre  ^  fi  oy  le  ofendo^^ 
que  hapá  en  perdonar  mañana 
tan  bien  diículpado  yerro> 
como  amar  una  hermofuca 
que  el  crió? 

'Jdi9l.  Mas  qué  pienfas?  Ing4.^^ 

c&s!BfiAa8»i2^zam» 


'Cofalani: 

no  teme  amenazas.  Idol.  Cieloij^ 

durar  el  en  fu  pafsion, 
íin  darle  pavor  mi  afpedo, 
bien  me  da  á  entender  que  el  día 
que  entra  el  Sagrado  Madero 
de  la  Cruz  en  el  Perü, 
es  para  que  lo  fangriento 
ceñe  de  mis  Sacrificios; 
mas  qué  lo  eftraño  y  fí  advierto 
que  en  el  Ara  de  la  Cruz 
cefsó  todo  lo  cruentOi 
pues  defde  atli  ñieron  todas 
Hoftias  pacificas?  Pero 
no  >  no  me  de  por  vencida^ 
quie  aunque  revele  tecrcto 
que  ha  táñeos  años  que  guardOj^ 
con  él  le  porniré  tal  miedo^ 
que  no  fe  atreva  á  impedir 

Íiue  a  vida  del  Sacro  Leño  ^ 
ean  vi^imas  humanas 
triunfos  mios.  En  cfefto, 
te  fundas  en  que  es  herencia^ 
y  no  dadiva ,  cftc  Rey  no, 
y  en  que  es  perdonar  un  padre 
facU?  Ing.  Si. 

Idcl.  Pues  porque  en  eflb 
no  te  fies ,  m  el  Sol  fue 
tu  padre ,  ni  pudo  ferlo> 
ni  efte  Imperio  fin  mi  pudo 
fet  tuyo.  inga.  Cómo? 

Idolatría.  Oye  atento: 

Manco-  Capac,  rico ,  y  noble 
Cazique ,  ñié  á  quien  el  Cielor 
pero  antes  que  yo  áf  decirlo^ 
quiero  que  llegues  tíi  a  verlo^ 
que  no  he  de  hacer  fofpechofa 
mi  verdad  >  y  aísi ,  pretendo 
que  en  fu  crédito  afiance 
un  portento  a  otro  portentor 
atié  vés  Cfi  aqocflia  grata? 

Jkrefi 
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m  filUfiú )  /  wefr  GuafcáP    Vijédindopar  ¡o  ¿¡to  M  PeUafca  un 

Scl^jf  tras Hun  trono  dorado  emr^os^ 

y  tnfuJracelifattado  Quafcarjvifiida 

rifaminti  y  con  Corona, 


f  pieUi^i€oftado  tn  una  fita. 
i  hcrmoío  joven  bello^ 
ibf e  una  pcñ^  yáze, 
cas  pieles  cubierto* 
s  eícucha  lo  que  dice, 
á  fus  razones  atiendo, 
[oando  ^  padre  ,  feráel  dia 
:  aquefte  obfcuro  centro 
-^CLQS  á  v¿r  la  luz? 
;>ieníabidas  tengo 
rciones  ^  fi  ya  quanto 
s  inftruído  y  lo  aprenda 
fatis&ccion  tuya^ 
c  has  admirado  y  viendo 
:l  entendimiento  tuyo 
dh  á  mi  entendimienrof 
iguardas  ,  para  que  llegue 
nc  en  el  Trono  excelíb 
le  has  prometido  ?  Mira 
m  bien  efpcrado  es  menos 
aquello  que  le  quita 
imacion  eldefco^ 
anque  la  dicha  es  gran  joya^ 
irla  es  mucho  precio, 
pucs^  ven  á  que  fegunda 
izca  del  durofeno 
laeíla  roca  y  íi  no 
es  que  á  mis  fentimientos 
rn  tarde  tus  alivios, 
ido  mi  muerte  prefto. 

Ckrrafe  la  gruta. 
Jiqac  entiendo  fus  razones> 
pofito  no  entiendo. 
\t  «lucho»  fi  ha  de  decirlo 
voiUgio  primero? 
s  vifto  el  centro  del  monte> 
Mfladceftremo  áeftremojí 
a  aora  la  cumbre; 
vi»  e&cUai 


y  Cetro. 
Inga.  No  puedo 
decirlo,  que  me  deslumhra 
un  Sol  que  va  amaneciendo 
en  fu  Oriente.  Idol.  Porfía 

á  mirarle ,  que  lo  mefmo 
hacen  quantas  gentes  ves 
concurrir  a  eíle  defierto. 

Ing.  £s  verdad  ,  todo  poblado 
degentes  efta,  y  ya  intento 
verlo.  Idol.  Y  qu¿  ve$^ 

Ing.^nixt  varios 
tornafoles ,  y  refiexos, 
que  como  m  ver  al  Sol, 
no  fe  vbi,  ciegan  alverlos> 
miro  que  como  pedazo 
fuyo ,  va  otro  Sol  íaliendo 
eit  un  luciente ,  un  hermofo 
trono,  en  quien,  como  en  efpejO;} 
parece  que  k\  mefmo  efiá 
retratandofe  á  si  mefmo. 

Idol.  Quiin  viene  en  el  colocaddi 

i^g.  Si  de  fas  feñas  me  acuerdo^ 
aquel  afligido  joven 
^ueví  entre  pieles  cubierto^) 
ricamente  ataviado 
de  ropas ,  Corona,  y  Cetro, 
me  parece.  Idol.  Oye  fus  triunfiri^ 
pues  oifte  fus  lamentos. 

Guaji.  Generoíbs  Peruanos» 
cuya  fé ,  piedad ,  y  zelo^ 
en  la  adoración  del  Sol 
logra  oy  fus  merecimientos^ 
albricias ,  que  ya  ha  llegado 
el  feíise  cumplimiento 
de  a!%«cl¿4S  y4  confundidas 
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noticias  que  dcxó  un  tiempo 
en  la  primitiva  edad 
de  vucílros  padres^  y  abuelos 
un  Tome  >  ó  Thomás^  (embradas 
en  todo  el  Períi ,  diciendo, 
que  en  los  brazos  de  la  Aurora. . 
m^s  Pura»  el  Hijo  heredero 
del  gran  Dios  avia  venido, 
luz  de  luz  >  al  univerfo. 
Pero  aunque  dixo  que  avia 
venido  ^aveisde  entenderlo 
como  invifsible  Criador 
de  todos  los  Elementos, 
hombres,  fieras,  pezes,  y  aves» 
pero  no  en  alma ,  y  en  cuerpo^ 
como  mi  padre  me  embia 
oy  á  fer  Monarca  vueftro. 
Si  me  recibís ,  veréis 
que  dcftc  monte  defcicndo 
á  vivir  entre  voíbtros, 
regiros ,  y  manteneros 
en  ley,  en  paz  ,  y  en  jufticia: 
y  fi  no ,  a  ÍU  Trono  excelfo 
con  h\  me  bolveré  ,  donde 
ofendido  en  mi  defprecio 
os  amenazan  íus  rayos, 
fus  relámpagos ,  y  truenos* 

Voces  det.  Dcfciende,feñor,defciendc 
pues  te  aclamamos,  diciendo: 

Mt4/¡c,  Sea  bien  venido 
en  joven  tan  bello 
el  hijo  del  Sol, 
para  fer  Rey  nueftro. 

G/^^/r.  Ya  voy  a  vofotros, 
pues  que  voy  oyendo: 

Mufica^y  tod.  Sea  bien  venido,  $cc. 

Vejaparecenyel  Sol  por  lo  ahoyyforh 

baxo  el  trono. 

Ing.  Aun  no  lo  he  entendido* 
Idolat.  Aora 


Cop  acabaña. 
lo  entenderás  ^  oye  atento:    * 
Manco-Capac ,  rico ,  y  noble 
Caziquc ,  fue  á  quien  el  Ciclo 

dotó, entre  otras" naturales 
prendas  ,  de  fútil  ingenio: 
eíle  ,  maquinando  (el  dia 
c)ue  fu  bella  efpofa  un  tierno 
in&nte  dio  á  luz)  como 
lograrla  verle  dueño 
del  Imperio  del  Perü 
me  con  fu  Itó  fu  defeo, 
como  Deidad  á  quien  toca 
(ya  te  lo  dixe  primero) 
la  adoración  del  Sol :  yo, 
hallando  el  camino  abierto 
para  que  crecieífo  el  culto 
con  el  agradecimiento, 
je  dixe ,  que  publicando, 
que  el  infante  fe  avia  muerto, 
con  fccreto  le  criafle, 
y  el  lo  hizo  con  tal  fecreto, 
que  aun  la  nutriz  que  encerró 
con  él,yáze  muerta  ai  dentro* 
Mientras  el  joven  crecia, 
también  le  di  por  con  fe  jo, 
que  publicafle  que  el  Sol 
le  avia  revelado  en  íueños, 
que  prefto  embiaria  á  fu  hijo 
a  dominar  fus  Imperios: 
ycomoefta  voz  corria 
íbbre  aquellos  fundamentos, 
que  arruinados  delolvido» 
los  fabricaba  el  acuerdo» 
equivocando  verdades 
afombra  de  fingimientos» 
anda  va  el  vulgo ,  ni  bien 
dudando,  ni  bien  creyendo; 
haftaque  á  determinado 
dia  convocó  los  Pueblos, 
para  que  ocuakÚTen  todos 


De  D.  Vtdro  Calieron  de  la  Barca:  i  j  ^ 

nrlc ,  y  aviendo  2>p.  Qiiicn  creerá  que  al  tiempo 

que  liento  ci  mandar  que  viva. 


i  arce>  y  con  fu  induíhia, 

has  vifto ,  en  lo  fupremo 

^nte  ñngido  rayos^ 

laccr  que  íus  reñexoS) 

iciendo  lo  diltante^ 

raílen  loexcelfo^ 

rte ,  que  de  elle  engaño 

ides5  y  aunq  en  quinientos 

le  la  inmemorial 

ion,  ya  es  tuyo  el  Reyno, 

o  ay  ninguno  que  no 

roduxeÜ'c  violcntoí 

do  eflb,  el  dia  que  impidas^ 

por  ti ,  los  decretos 
n  nombre  del  Sol  difponen 
ráculos ,  es  cierto 
lo  aviendo  confeguido 

vayan  en  aumento, 
de  vengar ,  y  afsi  teme 
ñas ,  pues  ves  que  puedo> 
igravios  del  Sol^ 
icccr  tus  trofeos, 
. ,  y  oiagcftad,  bien  como 
r  yo  me  delvanczco. 
/aparece  ¡a  Idolatría. 
c,  aguarda,  eícucha,erpera. 
li  fe  oye,  llegad  prefto. 
b  es  lo  q  por  mi  ha  paíTado? 
:  es  efto,ícñor  í  qué  es  efto? 
se,  no  se :  cinco  íiglos 
ido  en  un  momento^ 
edicndo  los  añoss 
iche  Tacado  de  ellos, 
e  el  Sol  por  mí  no  pierda 
ros  s  y  afsi  el  precepto 
di )  Yupangui  y  no 
:utes ,  ni  por  pienfo: 
efla  beldad ,  y  viva 

ya/i. 


el  mandar  que  muera  fiento?. 
Pero  nada  me  acobarde, 
en  que  viva  me  refuelvo, 
y  enójele ,  ó  no  íe  enoje 
el  Sol  ,pues  es  tan  fcvero 
Dios,  que  en  lu  culto  nos  manda, 
contra  el  natural  derecho, 
que  mueran  otros  por  el, 
no  aviendo  el  por  otros  muerto» 

JORNADA    SEGUNDA, 

Jücntru  caxasjjf  trompetas. 

Uftcsdcnt.Attm, ,  arma. 

Otros.  Guerra ,  guerra. 

Unos.  Caziques  ,  á  Ja  muralla. 

Otros.  A  la  muralla  ,  EfpañoleSt 

Unos.  Guerra ,  guerra. 

Otrcs.  Al  arma ,  al  arma. 

Saje  Tucapet  huyendo. 

Tuc.  Si  no  huviera  un  Coronifta 
que  huyera  de  las  batallas, 
no  huviera  como  laberlas, 
no  aviendo  como  contarlas} 
y  pues  efte  es  el  papel 
que  me  toca  ,  mientras  andan 
allá  como  íuelen  ,  yo 
cfcondido  entre  eftas  ramas, 
rambien  comofuelo  tengo 
de  eftár  á  ver  en  que  para 
el  trance  de  oy  ,  que  hafta  aora 
íolodice  en  voces  altas: 

Unos.  Arma  ,  arma.       Las  tapeas. 

Otros.  Guerra ,  guerra. 

Unos.  Viva  el  Pcrti.O/r.Viva  Efpaña. 

Tuc.  O  X\  el  fcñor  Sol  quifiera, 
que  fus  payíanos  lograran 
Ja  victoria  ,  y  yo  el  deieo 
de  poder  irqc  a  mi  caía^ 
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no  tanto  porauc  ^n  la  propria 
ningún  marido  defcanlá» 
quanto  por  hacerme  el  gufto 
de  hacer  el  dírgufto  á  Claucaii 
paes  dcfde  que  el  Efpañol^ 
cautivándome  en  mi  patria^, 
conmigo  t  fin  faber^cómo, 
dio  en  unas  tierras  ellrañas^ 
donde  fu  lenguaje » y  mió 
hicieron  cal  mefcolanza, 
que  yá »  ni  es  mió ,  ni  fuyoi 
bien  que  hafta  entendernos  bafla; 
y  defde  que  pertrechados 
de  gente ,  baxeles ,  y  armas» 
bolvieron  el ,  y  los  fuyos 
á  navegar  eftas  Playas» 
de  donde  tomando  tierra» 
han  talado  las  campañas» 
que  ay  defde  el  Callao  al  Cuzco» 
cuya  gran  Corte  oy  aflTaltan; 

Dsntrohs  Caxas. 
nunca  me  han  dado  lugar 
de  efcaparme »  por  dos  caufass 
una  » fervirles  de  guia» 
para  ir  íalvandolus  marchas 
de  pantanos » y  lagunas^ 
y  otra ,  que  á  decir  no  vaya 
quan  faltos  de  municiones» 
y  de  víveres  fe  hallan: 
y  afsi ,  por  ambos  pretextos» 
con  tal  cuidado  me  guardan» 
que  al  que  defmandarme  viere» 
que  me  dé  la  muerte  mandan: 
con  que  me  es  fuerza  efperar 
dia ,  en  que  huyendo  les  hagan 
bolverfe  al  Mar  »  mas  no  creo 
que  oy  fea  el  de  efta  efperaozSi 
pues  entre  las  confufiones» 
gue  folo  repiten  varias; 


Copútahaná. 

r<?^.  Arma,  arma:  guerra  ,  guerra. 

Tuc.  Lo  que  defde  aqui  fe  aicanza^ 
es » que  aunque  las  eminencias 
de  (a  Ciudad  coronadas 
de  ludios  eítán »  no  por  cflb 
los  Efpañoles  defmayan» 
por  mas  que  de  fus  almenas» 
no  folamente  difparan 
diluvios  de  flechas ,  pero 
de  los  penafcos  que  arrancan» 
defpedazados  los  montes» 
rodando  fobre  ellos  baxan: 
alguno  lo  diga ,  pues 
cae  de  la  cícala  mas  alta» 
diciendo: 

Dentro  fuma  ruido  de  armas\eáXáSy 

y  trompetas yyf ¿de  Piz^rro  eayendio^ 

C0n  efpadaj  y  rodela. 

Bizarro.  Virgen  María, 
vueftra  gran  piedad  me  valga. 

Álmag.  dentr.  Acudid  a  retirarle» 
noconíjgan  la  alabanza 
eftos  barbaros ,  de  que 
ni  aun  muerto  pudo  fu  faña 
triunfar  de  él. 

Salen  Candía »  Almagro » y  Soldados^ 
y  Bizarro  fe  levanta  muy  en  jí, 

Cand.y  ií/w.Pizarro'íP/z.Amigos? 

L(7/ i(^/.  Qué  defdicha  es  efta? 

Pizarro.  Nada. 

Tuca.  Pues  no  enterréis  al  mozo» 
Luis  Quixada: 
efta  fue  una  vagatela» 
bolvamos  á  la  importancis. 

Cand.Como  es  pofsible  que  el  golpe 
de  la  peña » y  la  diílancia 
del  precipicio  te  dexe 
con  la  vida?  Piz.  Qué  os  efpaotaí 
(i  quien  invoca  á  Maria» 

aua  Ú9  rni^  riefgos  C<P  Q^va: 

inoC- 
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moftrando  fu  piedad  (  puedo 
que  en  el  Períi  nos  ampara, 
repitiendo  los  favores 
que  nos  hizo  en  Nueva  Efpaña  ) 

J[uanco  de  aqueftas  conquiftas^ 
e  da  per  férvida ,  á  caufa 
de  que  mejor  Sol  fe  adore,) 
en  brazos  de  meji)r  Alva. 
Y  pues  conferva  mi  vida, 
para  que  buolva  á  emplearla 
en  f\x  férvido  :  ea  ,  amigos, 
bolramos  á  las  efcalas, 
que  oy  en  la  Corte  del  Cuzco^ 
hemos  de  entrar  ,  (i  eflía  valla 
primera  rompemos » anees 
aue  á  focorrerla  mañana, 
Kgttn  dicen  las  efpias^ 
en  perfona  llegue  el  Guaícar 
con  ínmenfas  gentes.  Al.  Quién 
Jo  duda  ,  (i  en  efperanza 
de  propagación  de  F¿, 
▼  honor  de  Maria  ,  íe  enfalzan 
la  invocación  de  fu  Nombre 
en  ti  ^  V  en  Pedro  de  Candia, 
la  Exaltación  de  la  Cruz, 
pues  vemos  que  en  las  montañas^ 
como  á  Árbol  prodigloío, 
que  vence  fieras  y  la  exaltan 
yá  infinitos  Indios?  Piz.  Pues 
con  eftas  dos  conñanzas, 
qué  ay  que  temer?  ea,E(pañoleSj 
al  arma  otra  vez. 

Vánfi  hs  trtsjSoldaiofjjftúcan  cáxái. 

DfMi,  Al  arma 
otra  vez ,  fuertes  Caziques* 

Uw/.VivaelPerii. 

Otros.  Viva  Efpaña, 

Todos.  Arma,  arma :  guerra,  cuerf a« 

T^*  Pues  nunca  en  eftas  andancias 
eftán  bien  los  Coroniftas. 


donde  las  flechas  alcanzan, 
que  haré  yo  de  mi ,  y  mas  vlc  ndo 
que  embiften  con  furia  tanta> 
que  avré  de  llorar  mi  ruina, 
íi  ellos  í\j  viá:oria  cantan? 
Pues  en  venciendo ,  me  quedo 
en  mi  patria ,  fin  mi  patria; 
y  fi  quiero  irme  ,  a  peligro 
es  de  la  vida  :  O  mal  aya 
aquella  Sacerdotifa, 
pues  por^bolver  á  buícarla 
con  I  upangui ,  á  mi  me  toca 
todo  el  daño!   Y  pues  de  nada 
ella  fe  duele ,  ó  fi  fe  hallaíle, 
de  quanros  demonios  hablao 
en  nueftros  ídolos ,  uno, 
que  á  cofta  de  vida  ,  y  alma, 
me  diga  lo  que  he  de  hacer. 

Sale  la  Idolatría,  ^ 

IdoL  Si  avrá ,  pues  que  til  le  llamas, 
que  eíla  es  la  raion  ^  con  que 
Dios  la  cadena  me  alarga. 
Vente  ,  Tucapel ,  conmigo, 
que  yo  te  pendre  en  tu  cala, 
por  loque  en  ella  me  importas, 
para  que  buelva  á  fus  aras,    Ap. 
la  hurtada  vidima  al  Sol. 

Tuc.  Quien  eres  tú  que  me  ^garras 
fin  que  te  vca^  Idoi  Qiiicn  puede 
(  abreviando  las  diftancias, 
que  ay  dcíde  el  Cuzco  á  tu  tierra, 
Valle  dcCopacabana  ) 
llevarte  fin  que  te  vean 
las  mas  vigilantes  guardas; 
íbio  a  precio  de  que  tú, 
por  mi  en  el  camino  hagas, 
primero  la  diligencia 
que  te  d¡<5):aren  mis  anfias» 

Tnc.  Si  tienes  tanto  poder, 
jcomo  no  la  haces  ijjl  ^  y  tratas 

CL  de 
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de  que  un  hombre  la  haga? 

jdol.  (Jomo 
no  puedo  yo  cara  a  cara» 
oponerme  a  quien  me  opongo^ 
y  afsi ,  es  fuerza  que  me  valga 
del  hombre  ^  que  él  poíTeido 
de  mi ,  dándome  la  entrada^ 
bada  á  cometer  delitos, 
a  que  el  demonio  no  bada» 

Tuc.  V  cómo  ha  de  fcr  el  irmc2¡ 

Idol.  Preilandote  yo  mis  alas. 

Tüíí".  De  qué  fuerte? 

líioU  De  eíla  fuerce: 
Miniftros  en  quien  entabla 
fu  Imperio  la  idolatría, 
dad  al  viento  mi  efperanza. 
E»  un  fifcsttte  def aparece  TucapeU 

Tuc.  Pues  foy  ru  cfperanza  yo? 

Id(fL  Eres  quien  ha  de  lograrla, 
puesreveftido  en  ti  el  fiero 
cfpiritu  de  mi  rabia, 
tuyas  han  de  fer  las  vozes> 
pero  mias  las  palabras, 
quando  diciendo  (ú  afedo 
el  trance  de  eíla  batalla, 
digan  el  fuyo  mis  irasj 
y  hafta  ehtonccs ,  en  dos  varias 
partes  fucna  el  eco ,  aqui 
diciendo  unos: 

Las  caxas  i  rebate. 

Dentro.  Arma ,  arma. 

Jdol.  Y  alli  repitiendo  otros. 

Suena  otra  caxa  i  lo  lexos  k  marchar . 

Otros.  Alto  ,  y  paflc  la  palabra. 

jdo.Qon  que  á  un  mifmo  tiempo  yo 
entre  horrores  ,  y  venganzas, 
entre  cfcandalos  ,  y  cltruendos, 
diré  influyendo  en  entrambas: 

Todos.  Arma,  arma:  guerra,  guerra. 

Qitos.  /Vico ;  y  paíTc  la  p^Ubut 


Copacabana^ 

Con  ejla  repetjcten^  fbnando  en  la   una 

parte  el  rehato  j  en  la  otra  la  marcha^ 

fale  el  Inga  con  los  Indios  ,  que  pueda^ 

armados  d  fu  modo  y  y  con  ellos, 

el  Sacerdote. 

/nr^.  Supuefto  que  va  la  noche, 
cubierta  de  fomoras  pardas, 
nos  va  retirando  el  dia^ 
de  ac|uefte  monte  en  la  falda^' 
podra  reftaurar  la  gente, 
las  fatigas  de  la  marcha, 
para  que  con  nuevo  alientOj; 
al  amanecer  mañana, 
demos  vifta  a  la  Ciudad, 
llamando  a  campal  batalla 
a  fus  fitiadores  ,  ya 
^ue  el  focorrerla ,  y  librarla)* 
a  que  yo  en  perfona  venga    « 

'  me  obliga.        SaleTupangui. 

Tup.  Dame  tus  plantas. 

Ing.  O  Yupangui ,  bien  venido 
feas.  Tup.  Quien  llega  a  bcíarlai^ 
fuerza  es  ferio. 

Inga.  Que  refponde 

Atabaliba^  Tupan.  La  fama 
le  tenia  ya  informado 
de  efta  prodigiofa  entrada,    • 
que  han  hecho  los  Efpañole^ 
y  antes  de  oir  tu  embaxada, 
dixo  que  él  mifmo  vendría, 
a  darte  auxiliares  armaf. 

Ing.  Con  qué  vergüenza  lo  efcuchol 
ofendido  de  que  ayan 
quatro  defnudos ,  defcalzos,     . 
y  hambrientos  hombres,en  tantas 
confuíion  puedo  mis  gentes, 
que  fea  fuerza  que  me  valga 
de  mi  hermano  ,  y  mi  enemigOj; 
iblo  en  fee  de  la  ventaja, 

^ue  artificiaU»  fus  rayos^    . 
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llevan  a  nucftras  aljabas.  los  Sacerdotes  del  Sol, 


En  llegando  á  ponderar, 
que  en  una  » y  otra  campaña, 
(i  fe  con  cara  la  gente, 
mas  de  mil  Indios  fe  hallaran 
para  cada  un  Efpañol  >  pierda 
el  juicio  ^  la  vida  ^  el  alma, 
y  no  se:::  dexadme  folo^ 
idos  codos  ,  que  fe  arranca 
ci  corazón  >  y  no  quiero 
que  nadie  me  vea  en  la  cara» 
ci  feniblance  de  la  ira, 
fin  ver  el  de  la  Venganza. 

Tüp^  qué  eftraño  furor  es  eíle, 
que  fü  fencido  arrebaca^ 

Sñc.  No  se  mas  de  que  eftos  días 
le  aflik::         Vanfe  los  Soldadót. 

'i9ga.  T\x  no  te  vayas, 

Yupangui.  Tuf.  Siempre  yo  eíloy 
ateneo  a  ver  lo  que  mandas* 

Inga.  Ove  ,  pues  íolo  contigo 

Íueden  defcanfar  misannasr 
>efde  el  dia  (  ay  infelize! ) 
que  te  mandé  que  libraras 
aquella  Sacerdotifa, 
todo  es  para  mi  defgracias, 
fio  que  el  mandarce^defpues^ 
que  en  fu  fuerce  la  dcxáras, 
Mfta  á  que  el  Sol  me  remita) 
de  acuella  primera  inftgncia 
la  culpa  ,  pues  en  caftigo 
trae  contra  mi  can  eftrañas 

S;entes ,  como  fi  el  falcar 
e/pues  ,  fueíTe  por  mi  cauía. 
Xií/.  Yi  que  el  querer  impedir, 
un  íacrlficio  le  agravia, 
|K>r  aué  no  mandas  que  otro 
Igual  á  «qucl  fatisfaga 
íusfcncimicncos?  Inga.  Porqtic 
quando  lo  ¡nccnco  ^  declaran 


qu  e  fus  facrós  Ricos  mandan, 
que  en  echandofe  una  vez 
la  fuerce  ,  porqije  no  aya 
favor  ,  ó  pafsion  que  eícuíe, 
aquella  fobre  quien  cayga, 
no  pueda ,  hada  que  ella  mifma 
fea  la/^riíicada^ 
ccharfe  ocra  fuerce:  Y  efto 
dexado  a  íus  obíervanciasi; 
cómo  pudo  una  muger 
incencar  fuga  can  ardua? 

TCuf.  Si  es  facii  amor ,  feñor, 
dos  á  una  hermofura  rara, 
y  fácil  dar  en  un  niifmo 
penfamicnco  dos  que  aman, 
que  admiras  que  otro  Incencade 
lo  miímo, y  que-:/;/^  Calla,calla, 
que  fon  mucho  nial  los ze los, 
para  que  el  dcfdén  les  haga 
de  aquadtillarlos  con  otios, 
quando  ellos  á  matar  bailan, 
menos  á  mi  ,  en  nú  no  ay  zelos, 

Tujf.  Por  que?   Ing.  Por  la  confianza 
de  que  aqui  no  huvo  íegundo 
amante.  Tuf.  De  que  lo  facas? 

Inga.  S¡  foberana  Deidad 
tanto  mi  vida  amenaza, 
que  no  menos  que  de  figlos 
alimentó  mi  mudanza, 
cómo  avia  de  dcxar, 
fiendo  Deidad  foberana, 
fin  temor  a  otro?  Tuf.  Bien  dices: 
quedefe  con  fu  ignorancia,    Af. 
que  á  mi  me  cfta  bien  que  nunca 
en  que  huvo  otro  amanee  cayga» 
Es  ün  duda  ,  que  ella  ,  ó  mal      ^ ' 
conforme  ü  defcfpcrada, 
del  Templo  fe  huyó. 

Inga.  El  aíTombio 


..  I  ¿4  l^  Aurora 

*  no  es  eííe ,  fino  que  aya 
ocultadcfede  fuerte^ 
que  diligencias  tan  varías 
no  la  ayan  hallado  ^  qual 
ferá  el  centro  que  la  guarda? 

Tup.  Eílo  es  lo  que  yo  no  puedo 
decir :  ay  Guacofda  amada^ 
y  como  que  es  verdad,  pues  i4/¿ 
no  pude  decir  quien  te  ama, 
ni  el  village  que  ce  cfcondcj 
ni  el  crage  quecc  disfraza. 

'//{;.  Supucito  que  en  que  parezca^ 
cftrivan  las  efjperanzas^ 
de  que  el  Sol  le  defenoje, 
para  que  venzan  mis  armas, 
ya  que  todos  por  vencidos 
fe  dan  ,  de  que  no  la  hallan, 
haz  til  por  mi  la  fineza 
de  fer  quien  ponga  en  bufcarla, 
defde  oy  nuevos  medios» 

Tup^  Yo  te  doy ,  fe  ñor ,  la  palabra> 
en  aviendoteafsiftido 
en  la  facción  de  mañana, 
(  que  no  es  bien  defuarecermc 
vilpera  de  una  batalla  ) 
de  ir  a  bufcarla ,  con  tai 
defeo ,  cuidado ,  y  aníia, 
que  ni  defcanfe  n  ni  duerma, 
ni  fofslcgue  ,  hada  encontrarla* 
Y  aí<i ,  ü  me  echares  menos, 
no  preguntes  por  mí »  ácaufa 
de  que  en  buíca  de  Guacoida 
eíloy.  Ing.  Otra  vez  me  abraza, 
que  bien  de  ti  eílá  fineza 
no.  Tup.  Cree  que  he  de  hallarla, 
aunque  fus  recacos  digan:: 

Vozex  ¿/^/7^Sepullennos  las  entrañas 
de  los  montes  ,  pues  nos  echa 
de  las  fuyss  nucura  patria, 

ing.  Que  confuías  voces  íoa 
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las  que  parece  que  hablan 

en  nombre  fuyo^  pues  dicen::: 
Voces.  Sean  tumbas  las  montañas, 

que  antes.nos  entierren  vivos^ 

que  efclavos. 
lfí¿.  Ha  de  la  Guardia? 

que  voces  aqueflas  fon? 
Sale  el  Sacerdote. 
Sac.  De  tropas  que  defmandada< 

con  fus  mugeres  ,  e  hijos, 

Í  ancianos ,  en  mil  efquadraS| 
uyendo  á  ampararfc  vicncii 
de  los  montes. 

Ing^*  I^ues  qué  caufa 
puede  obligarles  á  tanta    ' 
deforden?      Sale  Tucapel. 

Tuc.  Oye  y  y  fabrásia. 

Jtiga.  Sin  duda  traes  malas  nuet^' 
pues  á  todos  te  adelantas: 
quien  crcsf  Tucap.  El  Indio  foyi 
que  cautivó  en  eíla  playa 
aquel  primero  Efpañol, 
que  en  ellas  pufo  las  plantas; 
con  él  fui ,  y  bolvi  con  él, 
(in  poderme  librar  ,  haíla 
que  la  confufsion  de  oy, 
me  ha  dado  la  puerca  franca^ 
pues  ha  viendo  la  Ciudad, 
entrado  á  ¿i^erza  de  armas 
los  Efpañoks ,  en  tanto 
que  hidrópicamente  apagaoj 
en  fu  faco  las  dos  ledcs 
de  riquezas  ,  y  viandasj 
en  tanto  que  por  falvar 
las  vidas  ,  la  dcfamparaQ 
fus  naturales  ^dcxando 
bienes  ,  familias  ^  y  caías, 
íin  poner  en  mas  la  mira, 
que  en  el  zelo  con  que  facan,* 

los  ídolos  de  los  Templos, 
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c  que  fus  cftatuas  en  vez  de  nocivas  plantas. 


iraáe  fe  retiren 
:Dftodia,y  la  guarda 
ayer  adoratorio 
)1 ,  que  es  Copacabana» 
i,enlaconfu(ion 
y  logrando  mi  efperanzaj 
í  fin  que  lo  veloz 
[1  fee  de  traer  las  malas 
is ,  que  quiza  podrá 
buenas  una  traza, 
ue  perdida  tan  grandc,^ 
cque  en  mayor  ganancia^ 
las  principales  Cabos, 
a  Efpañola  canalla, 
os  mas  Soldados  fuyo^ 
>)an  en  eíTe  Alcázar 
s  Ingas  ,  eñe  tiene 
Uro  de  las  aguas, 
¡jclen  de  la  Ciudad, 
\m  Calles  y ,  Plazas, 
otras  mucnas  furtidas, 
nina  que  defagua 
de  aqui ,  cuya  boca 
:cí(b  que  ignorada 
>iiibrc&tan  recicn  venidos, 
icftas  horas  fin  guardasj 
•or  ella,  eligiendo 
ibo  de  mayor  fama, 
flcs  oue  con  la  gente 
icn  ce  mas  importancia, 
na  entrafle ,  llevando 
fagina  a  la  eípalda, 
¡ico  fuego ,  no  dudes, 
í  por  el  pie  la  llama, 
ic  una  vez  ,  buela  redo, 
fu  arquitcdura  rara, 
es  preciofas  maderas; 
s ,  fí  á  efte  tiempo  mandas^ 

i  inficionen  Us¿iuhaS| 


de  embreadas  cuerdas ,  que 
entre  piedra  ,  y  pluma  ,al  aíh| 
pendientes ,  el  ayrc  cortan, 
y  medida  la  diílancia. 

Sor  elevación ,  hicieíles 
arlasfuegoal  difpararlas; 
fiendo  ,como  foh ,  los  techoi) 
vetumenes  de  enea ,  y  paja, 
ferá fuerza  que  bolando, 
en  cada  faeta  una  afcua, 
íean  también  rayos  nuevos^ 
adonde  quiera  que  caygan. 
Y  pues  a  darte  cfte  avilo, 
y  eftc  arbitrio ,  me  adelanta 
quizá  alto  eípititu  ,  que 
la  voz  mueve ,  el  pecho  inflama; 
no  le  defdeñcs ,  creyendo 
que  no  te  habla  ,  quien  te  habla^ 
pues  aunque  fon  mias  las  vozcs, 
no  fon  mías  las  palabras.      Vsfe^ 

H'  9y^  >  ^ÍP«w  >  detenedle. 

SéC-  Si  aun  el  viento  no  le  alcanza, 
ppes  pofsible.  i^ga.  Yupanguii 
bien  cfte  aviío  declara,  *"     ^   * 
pues  por  fondas  nos  le  cmbia 
can  nuevas ,  y  tan  cftrañas, 
que  yá  el  Sol  fe  dcfcnoja; 
j  pues  emprcfla  can  alta, 

{carece  que  ^ara  ti 
a  tuvo  el  Cielo  guardada,' 
pues  efperó  a  que  vinitífcsi 
para  aver  de  executarla, 
de  toda  cíla  gente  efcoge 
Ja  de  mayor  confianza^ 
y  áexecutar  la  forprcfa 
parte ,  que  en  tu  retaguardia^ 
porque  en  todo  trance  tengas 
legura  la  retirada» 

tga  codo  el  grucüb  íre  yo. 
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guardándote  las  efpaldas. 

TMf.  Por  canco  honor  cus  píesbefo^ 
que  en  la  guerra  ^cofa  es  ciará) 
que  no  firve  el  que  obedece 
tanto,  como  honra  el  que  manda: 
á  obcdccerce  voy  ^  bien    á  p, 
que  con  cemor  de  que  vaya 
Tucapel  donde  Guacolda 
eílá  en  la  choza  de  Glauca: 
O  quiera  amor  que  fm  verla 
fe  oculte.  Va/i. 

'^tiga.  Sin  tocar  arnia^ 

marche  el  exercico  en  mudo 
filencio :  No ,  Deidad  facra^ 
pues  no  profegui  en  mi  afedo^ 
proíigas  en  tu  venganza» 
quequando  medcfengañen 
iluliones )  y  fancafmas, 
no  íer  mi  natural  padre, 
al  fin  9  no  me  defengañaa 
no  fcr  mi  nacural  Dios, 
y  de  un  Dios  íer  hijo  bafta 
adoptivo  y  para  fer 
del  Mundo  el  mayor  Monarca: 
marche  el  campo  en  tal  íilencio^ 
que  aun  la  fordma  baftarda 
no  de  el  orden.        Vanfe. 
'Salia  Pizarrú  ,  Almagro  ,  Candial 

j  Soldados. 

'Alm.  Pues  ya  quedan 
las  centinelas  dobladas,' 
bien  puedes ,  lo  que  a  la  noche 
refta ,  dormir.  ?iz.  Vigilancias 
de  un  heroyco  pecho ,  mientras 
menos  duermen ,  mas  defcanfan* 
Ño  folo  al  fueño  he  de  dar 
el  tributo  de  efta  humana 
propenfion ,  pero  efcriviendo 
lo  oue  de  la  noche  falta 

he  de  citar  2  porque  es  forzofo^ 
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que  de  tan  glorloía  hazaña 
como  oy  hemos  confcguido, 
lleguen  las  nuevas  á  Eáúaiña,  i 
y  fcpan  dos  Magcílad^ 
Carlos ,  que  en  Yufte  deícanía, 
y  Felipe  5  que  en  fu  noifcbrc 
reyna,  que  ya  es  bien  qucañádl 
á  los  coronados  Tymbrcs 
de  fus  Carbólicas  Armas 
la  Columnas  del  Perü, 
que  íixas  fobre  las  aguas, 
con  el  Plus  Ultra ,  al  Non  UIoB 
las  de  Hercules  aventa|aii. 

Cand.  En  tanto  que  delvelado  - 
tú  en  eflb ,  la  noche  paí&s. 
Almagro  ^  V  yo  rondareníM 
con  divididas  eíquadras 
el  Palacio.  Alm.  Y  no  íerá 
fineza  ,  que  fu  dorada 
riqueza ,  y  fumas  grandezas,, 
aun  mas  deley  tan  y  que  canfaa 
Vafe  cada  uno  por  Jh  Puerta. 

fiz.  Traedme  aqui  la  elctivaniíi 
y  el  bufete  ,  efté  la  carta 
eícrita ,  porque  con  ella 
Fernando  mi  hermano  paita 
al  punto  que: :      Dentro  rmuf. 

Todos.  Fuego ,  fuego. 

Piz.  Mas  quién  en  confuíion  taoO 
Ciudad ,  y  Palacio  poned 
iré  á  ver  de  qué  fe  caufa* 
Sale  Candía. 

Cand.  De  que  ha  de  caufaríc ,  fi  C 
un  volcan  todo  el  Alcázar, 
que  del  centro  de  la  tierra    ' 
humo  aborta  ,y  fuego  exhal^ 
De  fus  bobedas  empieza, 
es ,  que  íin  duda  minadas 
os  barbaros  las  tenian. 

iiz.  Acudamos  á  atajarlas. 

Can 


i 
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le  el  incendio  tomadas 
cftas  puercas* 
Lies  vamos 
ftocra  parce. 

Sale  Almagro» 
Aguarda ) 

orólo:::  (^#r^/.Fuego,  Fuego, 
(alída  el  fuego  ataja, 
ie  un  incendio  en  otro 
dar  quando  falgas: 
ididas  flechas  tanto 
f  re  la  esfera  abrafan, 
D  vagas  exalacioneS) 
is  haciendo  en  fu  eftancia^ 
ics  de  fuego  fuben» 
uts  de  fuego  baxan 
:cr  la  pirefa.  Cand.  Perdidos 
«I  pues  no  ay  ouien  nos  vaU 
do  en  toda  la  Ciudad     (ga> 
m  el  incendio  clama; 
ue  me  abrafo: 
^e  me  quemo: 
íf  gen  Pura, 
[adre  Intada, 
maculada  María, 
Lria  llena  de  gracia: 
avor ,  piedad. 
y  EípañoleSy 
itco  vuefiras  Fe  declara 
:11a  es  fola  en  las  tormentas 
» de  Buena  Efperanzal 
>r¡r  iré  con  todos, 
uc  coa  todos  añadan 
roces  la  aclamación. 
a  que  la  muerte  nos  halla^ 
ns  fu  dulce  Nombre 
;  labios.  Entraniofe^ 

yjf  tod.  M^dre  Inta^a^ 
¡ttUdaMariají 


í^7 
Vanfc. 

Salen  el  Itiga ,  Tupangut ,  ^  todos  lof 

Indios. 

inga.  Pues  lograda 
tan  felizmente  la  acción  f ' 
dexas ,  para  que  no  aya 
tan  generoía  oíladía, 
oue  Efpañola  Salamandra 
(e  atreva  á  falir  del  fuego> 
coda  la  Ciudad  íitiada 
tened  ,  y  dé  en  nueftras  flechad 
quien  faliere  de  fus  llamas. 

Tuf.  Quién  ha  de  falir ,  no  aviendo 
átomo  que  no  fea  brafa, 
y  yá  los  gemidos  fuenan 
en  voces  tan  defmayadas, 
que  apenas  fe  oyen ,  ó  efcuchan? 

Dicen  dentro  i  lo  lexos  '^yen  voces  ta^, 
xas  los  íffamles. 

Fizar.  Hija  elegida  íin  mancha 
del  Padre.  Cand.  Madre  del  Hijo^i 
doncella ,  y  fecunda.  Aim.  CaíU 
Virpen  ,  Efpofa  del  Santo 
Eljpiritu.  Piz.  Tu  nos  falva. 

Cana.  y.  Alm.  Tíi  nos  favorece^ 

lodos,  Tu 
nos  focorre ,  y  ampara* 

/líf  .Quién  ferá  efta  á  quien  invocaft^ 

Tnf.  Quien  no  les  refponde«. 

Inga.  Calla, 
y  bolvamos  \  efcuchar, 
pues  tan  bien  fuenan  fus  aníial^ 
Canta  la  Mufica  en  lo  alto. 

Mufic.  El  aue  pone  en  María 
las  efperanzas, 
de  mayores  incendiosi 
^  no  tolo  falva 
riefgos  de  la  vida) 


^Qu 


ero  del  alma 


Tuf.  Qué  c«  cfto  \  triílies  lamento^ 
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de  un  indance  en  otro  paílan 
3  fer  dulces  harmonías 
de  íonoras  vozes  blandas. 
Te  can  chirimías  ^y  haxa  ds  io  alto  una 
nube  en  f&rma  de  Treno  ,  pintada  de 
Serafines  -^  y  én  ella  dos  Angeles ,  que 
traen  la  Magen  de  Nue/lra  Señora  de 
€>píicahana ,  con  el  Niño  en  las  manos: 
Tal  tiempo  que  empieza  k  dejcnhrtrfe^ 
y  todo  lo  que  dura  el  pajjo ,  hafia  ar- 
f aparecer  fe ,  efiarh  nevando  la  nuh, 

y  toio  lo  alto  del  tablado. 
jfíigif  .No  es  cflb ,  no  es  cflb  folo 
lo  que  admira  ^  y  lo  que  paínU) 
pues  del  oído,  a  la  viita, 
el  prodigio  fe  adelanta: 
No  ves )  no  ves  que  los  Cielos^ 
fus  azules  velos  rafgan, 
y  de  ellos  luciente  nube, 
lobre  codo  el  fuego  baxa^ 
lloviendo  copos  de  nieve, 
y.  roció ,  con  que  apaga 
lu  adívidad? 
T^p.  Y  aun  mas  veo, 

pues  veo  que  la  nube  bafa, 
(  guarnecida  a  liftas  de  oro, 
y  cornafoles  de  nácar  ) 
es  de  una  hermofa  Muger, 
que  de  Eftrellas  Coronada, 
trae  el  Sol  fobre  fus  ombros, 
y  trae  la  Luna  a  fus  plantas, 
nermofo  Niño  en  fus  brazos 
crac  tibien  :  quien  vio  que  nazca 
mejor  Sol  á  media  noche» 
a  quien  con  luzes  masclara$> 
Hijo  de  mejor  Aurora» 
mejores  paxaros  cantan? 
^uf.  El  que  pone  en  Maria 
las  efperanzaS) 

f^c  mayores  iaccndiosi 


Copacabana^ 
no  folo  falva 
riefgos  de  la  vida, 
pero  del  alma. 

Inga.  Verla  intento ;  pero  apena 
a  ella  los  ojos  levanta 
la  viíla  9  quando  un  roclo 
me  ciega.  Sac.  A  todos  nos  pa 
lo  mífmo ,  que  un  fuave  polvc 
de  menuda  arena  blanda, 
ciegos  nos  dexa» 

\Jnos.  Que  aífombrol 

Otros.  Qué  maravilla! 

Tropiezan  unos  con  otros  ,  coma  cti[ 

Inga.  Que  magia  I 
diréis  mejor  s  y  pues  no 
ay  contra  ella  fuerza  humaox 
acudid  á  la  divina. 

Smc.  Pues  todas  nueftras  eftaco; 
ya  en  Copacabana 
todos  a  Copacabana 
vamos,  a  pedir  en  codas 
clemencia. 

Inga.  Fuerza  es  bufcarla 
contra  quien  apaga  un  fuegoj 
y  con  otro  nos  abrafa.    Vaitfi 

Tup.  Con  todos  huiré »  mas  no 
por  el  temor  que  me  cau(a» 
lino  porque  en  mi  conozco> 
que  no  merezco  mirarla. 
Pero  aunque  ya  no  la  mirc^ 
can  íixa  llevo  iu  eftampa 
en  mi  idea ,  que  ha  de  fer 
vivo  cara^r  del  alma.    Vdfi 

Aora  vk  pajfando ,/  falen  les  Éjfé 
les  oyendo  las  voces  como  elevado 

Ang.  I  •  Catholicps  Efpañoles, 
ya  Maria  el  fuego  aplaca, 
porque  perdió  íu  violencia 
en  ella  aefde  la  Zarza. 

^/i¡j[^/  u  Vivid ;  y  Tcnccd^pucs  j 

f 
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es  tiempo  qiK  a  wicis  aioncanas 
amanezca  mejor  Sol 
en  brazos  de  n^cjor  Alva. 
Las  ¿ios.  Y  Amcricu  lepa 
con  la  Fe  de  hf^aña::: 
E/Z^/>/  A//»/.Quc  el  ¿luc  pone  en  Ma-* 
las  cípcranzas,    ^  (ría 

de  mayores  incendios^ 

no  fe  lo  íalva 
riefgos  de  la  vid;», 

pero  del  alma.        Defapdrece^ 
P¡z.  Pues  can  milagrofamcnre 
vemos  que  el  fuego  fe  apaga, 
debiendo  á  la  invocación   • 
de  Marta  dicha  unta, 
en  nombre  fuyo ,  pues  va 
de  fu  vifta  huyendo  Guafcar: 
úazmos  fu  alcance ,  y  digat 
el  hacímienco  de  gracias; 
Sí  María  es  con  nofotros, 
quien  contra  noiocros  bafta? 
Táél.  Arma  ,  arma :  guerra ,  guerrt% 
[ÍM/.Vea  America::: 
Oins.  Y  vea  Efpaña::: 
M0/^p  t^d.Quc  el  que  pone  en  Ma*^ 
ías  efperanzas,  {xit 

de  mayores  incendios» 

no  (olo  falva 
rieígos  de  la  vida, 
pero  del  alma» 
Tml.  Guerra,  guerra  t  arma ,  arma. 
Om  ejid  repeticion^fMándó  i  un  tUmpé 
léM  céxMt^  trompetas  ,  la  mufica^y  la 
Tifrefimatton  y,  fe  entran  les  Seldados^ 
jfñU  la  Idelatr tabeóme oy ende  las  ve^ 
zas  i  le  kxes ,  /  repitiendelaa 
ton  ledos. 

JieU  Que  el  que  pone  eo  Mari) 
hs  eíperanzasy 
de  mayores  iucaidk>l¿ 


no  íolo  falva 
rlcígos  de  la  vida» 

pero  del  alma? 
Bien  íc  dexa  conocer, 
pues  cuando  creí  que  avia 
logrado  la  induftria  mía 
en  ver  la  Ciutkd  arder, 
no  (blo  para  acabar 
con  los  Eípañoles  fue, 
mas  para  aumentar  fu  F¿, 

Í^  deílruir ,  y  rurb^.r 
a  de  los  ludios  ^  pues  CiCgos« 
en  ellos  crece  el  cemor, 
y  en  los  otros  el  valor, 
viendo  aceptados  fus  ruegos: 
con  que  ya  mi  Monarquía 
fe  va  cílrcchando  lyrana, 
pues  folo  oy  Copacabana 
Corte  es  de  la  ldolatiia« 
En  ella  me  han  retirado 
con  mis  ídolos ,  mas  no 
por  eílb  he  de  darme  yo 
por  vencida  ,  que  obftinado 
mi  eípiritu  ,  oue  no  ha  fido 
capaz  nunca  ne  enmendarfe» 
vencido  puede  mirarfe, 
mas  no  darí'e  por  vencido. 
A  cuyo  efe<^ó/pues,  quantas 
cftaruas  culto  me  d¿n, 
ya  en  Copacabana  cftan, 
en  ellas  infiuirsin  tantas 
(añ¿s ,  iras^y  venganzas 
inis  refpueítas ,  que  me  atrevo 
a  hacer  que  buelvan  de  nuevo 
^  vivir  mis  efperahias; 
y  afsi ,  figuiendo  el  intento 
de  que  una  amante  paísion 
no  quite  á  toi  adoración 
lo  horrorofo ,  y  lo  fangricnco 
ÍÍfil!9Mi(acrí6cios.oy 


d  Guafcar  ha  de  (aber 
de  Guacolda ,  para  hacer, 
íi  al  Sol  eñe  obfequio  doy, 
mayor  la  visoria  mía: 
que  fi  fue  odio  de  la  Cruz, 
ya  lo  es  della ,  y  de  la  luz, 
que  craxo  tras  si  María. 

^^liGíiacúlJa  dé  villana ^j(^Glán(á^ 
<omo  hahlanda  entn  s$. 
Eíle  Guacolda  fegura 
en  el  oculto  village 
que  la  veo  ,  y  fie  al  tragc 
ruíllco ,  y  vil  la  vencuia 
de  vcife  libre  de  mi; 
que  aunque  la  defdicha  tío 
ha  menefter  medios  ,  yo 
fabré  hacer  que  la  halle  alli  Váfi. 

€Jauc.  Notable  melancolía 
es  la  tuya.  Guac.  Como  puedo 
perder ,  Glauca  amiga ,  el  miedo 
a  la  trifte  fuerte  miaí 

€laMc.  Viendo  quan  fegura  eftU 
de  Villana  disfrazadas 
y  demás  de  eiío ,  encerrada 
donde  no  ha  enirado  jamás 
sadie » que  á  bufcaf  me  vienc> 
y  no  dcxandote  ver, 
ni  pudicndo  otro  faber 

quten  eres ,  ni  quien  te  tiene 
aqui ,  fino  yo  >  parece 
que  es  deíconfiar  de  mi. 
€uac.  No  lo  creas ,  que  ya  vi 
quanto  tu  lealtad  merece. 
Si  se  que  en  cafa  nacifte, 
hija  de  antiguos  criados 
de  Yupangui»y  que  en  tus  bados 
primeros  con  éi  crecífte: 
Si  se  que  con  Tucapel, 
criado  también  ,  te  casd, 

7  qut  cfta  AU|tt«ctt  u  dtdi 


Copafobana: 
para  paífarlo  con  el, 
íi  ne  rica ,  acomodada: 
Sí  sé  que  el  dia  que  huvo 
de  íiarfe  de  alguien  ,  no  tuvo 
fatisfaccion  mas  fundada 
que  en  ti ,  poi  tu  obligaciooj 
y  porque  fola  vivías, 
núes  un  aufente  tenias 
a  tu  efpofo ,  que  razón 
pudo  aver  para  peníar> 

?ue  defconfie  de  ti^ 
porque  creas  que  aquí 
no  me  aflige  efie  peíar» 
fabe ,  que  mi  deíconfuelo 
no  es,  uno  ^ue  un  bien  q  hnvütn 
íolo  para  mi  en  que  viera 
a  Yupangui ,  aun  efle  el  Cicla 
le  niega  a  mi  fuerte  efquivaj^ 
pues  apenas  me  dexó 
aqui ,  cuando  le  embid 
el  Gualcar  á  Atabaliba: 
de  el  no  he  fabído ,  y  con  ícff 
la  aufcncia  ruina  de  amor^ 
aun  no  es  cfle  mi  mayor 
cuidado ,  fino  temer 
no  aya  muerto  en  tanto  eflmCdl 
como  noticias  nos  dan 
<luantos  defde  el  Cuzco  van 
a  Copacabana  huyendo 
por  todo  aouefte  diftrito, 
donde  en  fe  eftoy  folamente» 
de  que  nadie  al  delinquencc 
bufca  donde  hizo  el  delito. 

GUmc.  De  dos  efiremos ,  no  sé 
qual  venga  a  fer  el  mayor9 
tu  temor ,  ó  mí  teaiDn 

Guac.  Cómo^ 

flauc.  Como  en  ambas  fue 
una  la  pena  cruel, 

y^omtjtfia^pucsfioo 
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c  Yupanguí ,  yo  la  Deidad ,  cuyas  piedades 


odcTucapcU 
miento  can  cfquívo, 
nio  es  mayor  ,  es  cieitOs 
temes  que  e(l¿  mucrcO) 
mo  que  efté  VIVO. 
\  dices>  Glanc.  Si  Tupieras 
ie  un  marido  ha  íido> 
horas  marido, 
mucho  mas  dixeras:  (áoy 
xrle  entrar  muyhincha- 
o:::         Sale  TMcafeL 
auca^lamcfa) 
a  comida  apricfla, 
ique  no  vengo  canfadoi 
en  diablos  de  alquiler 
lO^  caminar; 
dpffino  el  andar 
cania  el  no  comer.  Tmias^ 
i¿  miro  ?  GMác.  Defdichas 
1  de  defcubrirme ,  pues 
;  efcotiderme  no  es» 
cabo  de  tantos  días, 
nodo  de  entrar 
lía?  r«r.  Dices  bien: 
tic  en  parabién) 
firva  cíe  exemplar^ 
IZO  recien  venida,' 
brazo  propietarIo9 
lemumerariO) 
res  de  entretenido, 
iialquicr  luerte  que  fea¿ 
:e  mi  defeo 
:  vfro.  Tac.  Que  veo? 
i^  inflamarfe  mi  idea: 
la  Saccrdotifa» 
r  mas  que  te 
den  obílar  al  Sol 
le  villano  cragCi 

coquecrcs 


(  compadecidas  de  ver, 

que  por  bolvcr  a  buícarte 

con  Vupangui  á  la  Marína> 

ocaíionaron  mis  males  1 

me  han  buícado.  y  roe  nan  libran 

del  cautivo  vaílallage  (do 

en  que  cílaba  ;  y  pues  I  precia 

de  execütar  el  aic):amca> 

que  en  mi  inifpiracion  tus  vozes 

uvor  ii  favor  añaden; 

f^ues  no  contenta  con  aue 
ibre  en  mi  cafa  me  bailc9 
también  la  palabra  cumples 
de  que  quando  á  ella  llegaflc^ 
avia  de  fabcr  quien  eras, 
ya  que  lo  sé ,  y  se  que  CÁcs^ 
favorecida  del  Sol, 
obrar  prodigios  tan  grandes^ 
permite  que  ¿  tus  pies » ya 
que  tanta  deuda  no  p^ue» 
la  reconozca ,  á  lo  menos. 

Guac.  Hobre  >  que  dices?  que  hacesS. 

Gla$ie.  El  fue  (imple ,  y  buelve  loco. 

Gii^^.  Quando  yo  he  podido  hab!ar« 
quando  diAar  en  tus  voces,    (tb$ 
q  nada  en  mi  nombre  entables^ 
ni  quando  darte  palabra 

de  que  en  tu  cafa  me  hallaflcsit 
TMCdf.  No  difsimules  conmigo^i 
que  ya  se  que  las  Deidades 
hacen  el  bien ,  y  no  quieren 
blaíbñar  de  que  le  hacen. 
Glauca ,  efte  hermoíb  milagro^ 

aue  fin  querer  defdcñarfe 
e  pifar  de  nueftro  albergue 
los  fiempre  humildes  umbr«ilQS]i 
fe  defdeña  de  aue  cuentQ 
yo  fus  liberalidades, 
S¡i  á  quicft  debo  la  vidií; 


ijl  Lá  Aurora  tn 

llega  ,  pues  ^  llega  ^  poftrartc 
a  (us  pies ,  agradecida 
de  que  u  cus  ojos  inc  trae. 

Glauc.  Tuoapel^no  una  aprehenfion 
tanto  cu  dírcurfo  engañe, 
que  aqucfla  Aldeana  es 
mí  hermana )  que  a  acompañ^^r-- 
vino  en  tu  aufcncia.  (me 

Tuc.  Qiié  prcfi^o 

liíonjeramente  afable, 
viendo  que  fu  gufto  es  efle, 
te  pones  tu  de  Tu  partes 
pero  una  cola  es  que  ella 
niodc(lan7ente  recate 
fus  prodigios  ^  y  que  tu 
complacer  con  ella  trates, 
y  otra  obligarme  las  dos 
a  que  yo  inj^rato  los  caile; 
fcpa  el  Mundo  fus  venturas: 
Moradcrcs  de  ellos  valles, 
vecinos  de  aqucOas  íelvas» 

Guacold.  Ncflos  nombres. 

Glauc.  No  los  llames. 

Tuc.  Cómo  no  ?  de  igual  bien  todos 
han  de  fcr  participantes: 
vucflro  antiguo  compañero 
Tueapd  os  liama ,  a  darle 
venid  codos  de  fus  dichas 
el  parabícn.         Dentro  Indios. 

Vno  dentro.  No  efcuchafteis 
fus  vozcs  ?  Todos  dentro.  Sí» 

Vno.  Pues  lleguemos 
todos  á  verle  ,  y  hablarle. 

Guac.  Ay  de  mi !  forzofo  es  verme. 

C/z/z/f.  Retírate  a  aqueíta  parte. 

Ketiraje  Guacoida  ,  y  falen  algmos 

Indios. 

J'cd.  Tucapcl  ^  muy  bien  venido 
feas.  Titcap.  Que  á  todos  abrace 
es  mi  mejor  bienvenida. 


CopAo  abana. 

\¡no.  Dcfde  el  día  que  faltafte 
de  la  Marina ,  por  muerto 
te  tuvimos.  Tuc.  Dios  os  guarde 
por  la  merced.  Otro.  Es  poUiblc 
que  te  vemos? 

Tucáp.  Veis  quan  tarde 
os  parece  que  he  venido? 
pues  ha  fido  por  el  ayre, 
gracias  aaqueíTa  Deidad: 
no  te  cfcondas  ,  no  te  apartes^ 
que  es  bien  que  fepan  la  mucha 
piedad  que  conmigo  ulafte: 
ella  es  la  que  prodigiofa 
ha  tratado  mi  refcate: 
llegad  ,  llegad ,  porque  todos 
la  deis  gracias  de  mi  parte. 

Tod.  Todos  a  tus  pies  rtndidoSt 
te  eñimamos  que  le  ampares,^ 
y  nos  le  traygas. 

Guacold.  Quién ,  Cielos^ 
pudo  nunca  femejante 
acafo  prevenir  \  Glauc.  Dimos 
con  todo  el  fecreto  al  trañc, 
fi  la  conocen,     i  parte  los  Inüosk 

Ind.  1 .  No  es  efta, 

fino  es  que  eldefeo  me  eDgafie> 
aquella  Sacerdotifa, 
que  por  no  facrificarfe, 
del  Templo  huyó? 

Ind.  2.  Sí ,  y  por  quien 
tantas  dirigencias  hace 
Gnafcar  ^  que  á  quien  digadclla» 
ofrece  teforos  grandes. 

Ind.  3.  Famófa  ocafion  tenemos 
de  enriquecer ,  en  contarle 
que  eílá  aqui  ^  pues  U  gun  dice 
la  gente  que  va  delante, 
a  Copacabana  víer.e> 
a  que  el  Sol  fu  enojo  aplaque, 

para  bolver  a  la  lid. 

Ind.u, 
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Jtid.  I.  Siipüeftcqut  cítos  viliagcs 
al  paílb  ion ,  al  camino 
le  raigamos ,  para  darle 
la  nueva.  Ind.  i.  Ollslmulemos. 

Ind.  ;•  Tucapcl » juíto  es  dclcanlés, 
dcfpucs  dcipaclo  hablaremos. 

Tk€,  Sabréis  lucilos  notables: 
id  aora  con  Dios.  ToJ.  A  Dios. 
íniranjt  hs  v:  1 1  anos. 

Tmc  Glauca  que  ay  con  c|ue  resbales 
íl  cal  hucfpcda  '<  Glau.  bien  digo 
yo  9  oyendo  tus  diípaiatcs, 
que  tuilU  limpie  ,  y  que  vienes 
loce  :  qtie  es  ,  no  me  elcuch¿.fte, 
mi  hcimana  <  Tuc.  1  aiiibicn  á mí 
me  cicuchaltc  tu  » que  en  valde 
por  complacerla  .  áque  no 
es  quién  yo  sé ,  me  pcrfuades; 
y  quando  tu »  por  llevar 
rus  Jl/bnjas  adelante, 
no  la  agalla  jes  ,  Hj  br  e 
traer  yo  con  que  la  agaíTaje, 
pues  por  lo  menos  >  cuamos 
en  tan  gololo  parage^ 

3ue  no  faltarán  tortillas 
c  maíz )  y  chocolate, 
Guac.  A  qué  mas  pudo  llegar 
midcídícha  c  y^  quedarme 
aquí  no  es  pof^iblc   ni  ii  me» 
quedarme  ,  por  1¡  fe  elparce 

3uien  ípy  s  ni  irme%  pues  no  se 
onde  Yupangui  me  nalle. 

Claue.^o\o  un  medio  fe  me  ofrece, 

Gmác.  Qué  esf 

G^auc.  Por  li  buche  ,  oye  a  parte. 

Uahlar^  las  Jos  j pa'>  tey (aUTupariai. 

7i/^.  Vehemente  a |.» re  he  n lió  q  fum- 
me  ellas  poniendo  deuntc    (pre 
aquclk  hern. ola  l;cid?d, 
que  vi  lluañnLiido  ci  i»yrei 


^n 


de  xa  ,  dcxa  de  fcguirmc 
í'guiera  un  rato  ^  en  que  allajie 
que  el  vivir  abforio ,  no  es 
dexar  de  vivir  amante. 
Hermofa  Guacolda  mia, 
íi  otros  hicieron  conftanres 
los  inüantes  de  la  aulcncia 
figlos^no  (ay  de  mil)  ce  elpantes»* 
que  hallándolos  yo  hechos  figloSji 
los  aya  hecho  eternidades: 
dame  los  brazos  mil  veces. 

Guac.  Es  tan  inmenlo  ^  ran  grande 
el  bien  ,  Yupangui ,  de  verte^ 
que  esforzólo  que  le  cílrañc> 
porque  pcriu^idnlc  un  trilte 
a  que  ay  contento  ,  no  es  fácil. 
£n  hora  dichola  vergas, 
que  aúque  liemprc  tuera  amabif 
tu  prefencia  para  mi, 
pues  con  aieótos  iguales. 
Cambien  para  mi  eran  íigiQl 
las  vidas  de  los  inftances: 
nunca  en  mejor  ocaíion 
verte  pude.  Tup.  Cómo? 

Guacolda.  Sabe, 

que  Tucapel  ha  venido, 
y  no  se  con  que  didlamen, 
empeorado  de  talento, 
mejoiado  dclenguage, 
fe  ha  perluadído  á  que  foy 
yola  que  pude  lacarle 
de  lu  eíclavirud  ,  con  que 
folicicando  noftrarfe 
agradecido ,  me  ha  muerto» 
culpa  de  amigo  ignorante,' 
matai  con  buena  unencion: 
de  fuerte  ,  que  ya  ocultarme 
aqui  ro  es  pofMble  ^  mira 
adonde  podras  llevarme, 
pue s  ya  ,  a  no  aver  tii  venido, 

me 
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tnc  iba  yo  k  las  foledades  que  quaudo  cl  ailegtftarte 

4c  los  montes  mas  incultos, 
en  cuyos  paramos ,  antes 

Suc  los  mmiílros  del  Guafcar^ 
los  del  Sol  >  me  encontrafleni 
h  las  fañas  del  Leon> 


&  las  aftucias  del  Afpld. 
Xi^.  No  dudes  que  cuidadoíb 

ibiicitc  yo  aufencarte 

adonde  nueftro  amor  pueda, 

íin  que  el  rencor  nos  alcance, 

celebrar  de  nueftras  bodas 

las  mas  amoroías  pazes; 

O  bello  divino  ailombro,      A  f. 

no  tanto  tras  ti  me  arraítres, 

yo  iré  tras  tí,  Guac.  No  progucs^  Guacold.  Tpífte  pena! 
Tup.  Si  mi  bien^buelva  á  cobrarme»  Tt^pan^*  Eílraño  lance! 
Glaifc.  Quanros  yienen  ,  no  parece  l/f¿a.  C^on  la  palabra  que  á  mi 

que  traen  los  juicios  cabales. 


no  fuera  en  mi  obligación» 

me  obligara  el  omenage 

de  aver  dado  á  quien  le  di 

la  palabra  de  llevarte 

3l  fu  preíencia. 
Al  entrar  fe  diciendo  ejloe  ver  fie »  féU 
eyendúles  Guajear  ,  el  Sacerd$t€  ,  he 

Villanos  ,y  tedas  les  Indw  qtei 
pudieren. 
Inga.  No  era 

meneftcr  que  yoefouchaflcf 

para  iabcr  tus  finezas, 

y  acrilolar  tus  lealtades» 

que  cumpliendo ,  Yupangnuu 


Tnp.  Por  podei:  celebrar » digo, 
de  nueftras  bodas  las  pazes^ 
nic  vali  de  Atabaliba, 
á  quien  di  de  todo  parte. 
El ,  por  h¡/a  de  quien  tanto 
figuió  íus  parcialidades, 
comandóme  la  palabra 
4c  que  yo  en  fu  vaííallage 
aya  de  vivir,,  me  ofrece 
dichofas  fcguridades. 
Jurado  lo  dcxc  ,  en  cuya 
fee ,  prevenido  el  viagc 
tengo:  vente)pues,conmigo,^/. 
fino  es  que  el  ir  me^mbaiacc 
contigo  ya  otra  hermoíura. 

GuM.  Que  ventura !  Glauca ,  dame 
los  brazos ,  y  á  Dios. 

Glauc.  Los  Cielos 

con  bien  te  lleven.  Fdfi. 

Guac.  Cobarde 

cus  paflbs  figo.  tnp.  Qifc  ternes^ 


me  difte ,  leas  quien  trate 

de  llevar  a  mi  preíencia 

eflía  infeliz ,  y  no  en  valdc» 

al  decirme  eUbs  villanos 

de  cíTc  camino  en  el  margcft 

qce  aqui  quedaba ,  previno 

que  íiiefles  tíi  Quien  la  ballailcii 

á  cuya  cauía ,  la  nuc\'a 

me  movió  á  que  me  adelante 

á  ícr  el  primero  yo 

que  a  ella  admire  ,  y  á  tiabfazc« 

Guaceld.  Que  dolor! 

Tupang.  Y  a  aquf  no  ay  mas, 
que  morir  á  todo  trance. 

Inga.  Infauíla  tritte  hcrmofura» 

aue  tímida  ,  e  inconftante^ 
cfdeñas  en  fcr  efpoía 
del  Sol  la  dicha  mas  grande^ 
el  fabe  que  quanto  hu viera 
dado  por  hallarte  antes 
de  verte  ,  diera  defpues 
foc  no  avcc  llegado  i  hallarte^ 

^4 


De  D.  Ptdn  Caiieran  de  la  Baris: 


rríor  caufa  ^  que  tii 

uedcs  íabcr ,  ni  nadie 

r  puede ,  es  qaicn  me  obliga 

:  á  mi  pcíar  reílaure 

crificío  á  las  Aras, 

ftima  a  los  Aleares: 

adía  al  Templo ,  que  ojy 

fperar  días  legales, 

t  morir :  queefperals? 

idmela  de  delante, 

temocue  me  enternezean 

lelarados  criftales, 

lun  fuclen  (cr  vlvoafeytc 

cnos  bello  ícmblante, 

timcro:::  Tup.  Ay  de  mi! 

I.  C^e  llegue 

nir  9  bas  de  efcucharme. 

i¿ podras  decirme ,  quando 

bramente  fácil» 

ra  el  Sol  has  cometido 

is  facrllego  ultragc^ 

kunque  pudiera  valer  me 

repugnancia  que  hace 

a  Ic^  natural, 

mDios  beba  humana  íangrc, 

irro  de  una  ley  mlfma 

I  muera  ,  y  el  fiel  mate, 

^he  de  hacer ,  que  no  quiero 

aue  en  mi  efta  razón  cabe) 
lalizar  ,yafsi, 
ücra  apelo.  MI  |>adre, 
en  dclterrado  tienes 
rlasenemlftadcs 
s,ydeAtabaliba9 
ndo  que  me  Incilnaíle 
;  a  un  Cacique  noble, 
br  de  opueílo  iinage, 
da  me  traxo  al  Templo, 
e  mientras  el  no  falce^ 
íido }  con  eíUr 


^3JS 


calada  en  lecrero  antes; 
y  afsi ,  no  pudlcndo  lee 
&cerdotIla ,  tocarme 
no  pudo  la  luerte  ,  y  pudo 
aquel  natural  dieta  meo 
aulcntarme  lin  delito. 
/ir^.Contra  que  cílas  fean  verdadci^ 
y  no  Inventadas  dlfculpas» 
una  fola  razón  bafte: 
quien  fuera  noble ,  y  felize 
tanto ,  que  eipoíb ,  y  amante j 
mereciera  entrambas  dichas^ 
y  en  tantas  penalidades 
morir ,  te  dcxara  ,  aleve? 
Y  aísi ,  mientras  no  declare!^ 

3ulen  es ,  y  el  muera ,  en  caíltg^ 
e  robarte  » y  de  ocultarte, 
rompiendo  el  Templo  en  lo  un#^' 
y  en  lo  otro  mis  vandos  Reales^ 
ierá  en  valde  que  te  admita 
Ja  apelación.  Gaac.  Mas  en  valdc 
íera ,  advertida  en  fu  riefgOa 
decirlo  vo ,  pues  librarle 
i  el  de  íuafrentofa  muertc> 
har;i  la  mía  fuave. 
I9ig.  A  eíío  te  rciuclvcs  ?  Gttac.  SI* 
Inga.  Vupangui » ella  nofabc 
la  lafiima  que  fe  quita 
con  los  zelos  que  fe  añade: 
períuadela  tú  a  que  diga 
quien  es  ,  pues  con  eflb  haec 
menos  grave  íu  delito, 

}r  podrá  fer  que  la  falve 
a  apelación.  Tup,  Para  qu¿ 
queréis  ,  ieñor  ^  que  me  canft 
en  perfuadírlclo  a  ella, 
ñ  el  decirlo  yo  es  mas  fácil, 
a  precio  de  que  ella  viva? 
hg.  Luego  tú  el  cómplice  fabes> 
T^tpJ^  ícfior.  hg.  Por  ti  me  vienen 

tOpf 


1  3^  l^  Aurora  en  Copie jbaná. 

todas  hs  fcllcldáde^)  ciulcc  elbofa::: Gaac.km^Ao  duc- 


y  oy  la  mayor  en  íabcr 
de  un  agrcílbr  un  cobarde» 
de  quien  no  eftare  vengado, 
fin  que  el  corazón  le  arranque: 
qué  aguardas  >  pues  í  quien  es2 

tnp  Yoé  Enojafe  el  Inga. 

Inga.  Que  dices? 

Tuf.  Que  no  ce  efpanteS) 
pues  de  ocultación  ,  y  hurto 
fuiíle  til  quien  me  enlc ñafie 
ol  modo ,  quando  dixiíle 
que  para  ti  la  rebañe. 

tflga.  Pues  có:no ,  traydor  vaíTallo, 
falío  amigo ,  criado  iníame> 
la  confianza  oícndiíle 
que  hice  de  tiVGz/^.No  le  ultrajes 
que  no  es  cL  Tup.  Si  íby. 

GnaCi,  No  eS) 


que  yo  ,  creyendo  librarme» 

nngi  cfpofo  ,  que  no  tengo» 

y  cT,  por  pcniar  que  tcmplaíTcS, 


iiendo  él,  tu  cnojo^  cílo  ha  dicho» 
y  afsi )  que  elberais  <  llevadme 
donde  á  precio  de  que^el  viva, 
con  roxa  purpura  bañe 
las  aras.  Tnp.  Yo  foy  ^  á  Ini 
me  llevad  ,  donde  derrame 
deshecho  coraL>  que  iluftrc 
Ihasei  AltarVque  le  mancha) 
apareció  de  que  ella  viva. 

IngaSi  ambos  lo  defeamconftantcS) 
ya  que  por  Sacerdotlfa 
el  caft'^o  no  la  alcance» 
alcavieeia'por  aver 
profanado  el  Templo  ^  iguales 
mueran  los  dos :  que  efperais^ 
llevadlos  ^  pues » de  aqui. 

^Al  llevarhiy/eiU/é/ái^/ji^hráiéít^ 

TMf.  AateSi 


Ti/p.  Que  yo  clplrc:::  (OO;:: 

Guac.  Que  yo  acabe::: 
Tup.  Feliz  con  mirarte  muert. 
Guac.  Feliz  yo  con  abrazarte. 
Inga.  Apartadlos ,  divididlos. 
jipartanUs  ^y  bolviendofi  i  defafir^fi 

íufcan. 

Tup.Tiiüc  pena!  GttacX>o\ot  grave! 

Tup.  Mas  aunque  todos  me  fuerzcOi 

GuacM^s  aunq  todos  me  arraftrcOj 

Tup.  Bolvcr  podre  Guác.  Podré  ic 

Los  dos.  A  darle  el  ultimo  vale. 

Gua.Ha^Ac  dueño::r//^.Erpo(a  mia:: 

ÍHga.  Que  efto  íufran  mis  ptíSuxsi 
llevadlos  )  digo  otra  vez^ 
donde  no  fe  vean ,  ni  hablen. 

Xjuac.  Hada  perderle  de  vifta^ 
aaqueile  troticome  enlaze. 
Ahrazafe  i  una  Crnz. 

tup.  En  aquede  árbol  me  cnrcdCi 
hafta  que  a  verla  no  altance. 
Ahrazafe  h  i>tr$  Árbol. 

Guac.  Y  pues  que  no  acato  fuiftc 
el  que  vencer  fieras  fábt» 
á  cuya  cania ,  te  han  puedo 
colocado  en  tantas  partes. 

Tvf.  Y  pues  Plátano  no  acafo 
eres  ^  ai  quien  veo  la  InugeSf 
que  dcfdc  que  la  vi  ^  tuve 
eti  el  alma  por  cara£lcr. 
Quieren  dejafirlos  ^y  no  puii%n% 

Guac^  Til  me  favorece  »  pucfto 
que  tienes  poder  tan  grande 
en  fieras  )  y  fieras  fon 
los  hombres  que  ufan  erneldades^ 

Tup.  Tu  me  ampara  ^pUelscD  Ú 
me  ocurre  fu  luz  radiante. 

<j«4r.  Infeliz  amante  efpofo::: 

Tnp.laíclúiz  eipoia  amaace::: 

Qmcí 


De  D.  PtJifo  Calderón  3e  la  Barcal  j^j 

s.  Tup,  A  Dios,    í  bronce  el  bronce  ^  y  jafpc  el  jafpe, 

con  que  más  cftatua  que  ellos. 


afsi 

críe  9  ni  hablarfe? 
aparrarla  del  tronco 
za  9  ícuor » que  ba^e. 
no  ay  para  moverle 
lue  le  arranque. 
Cielos ,  ha  de  ice 
en  eftos  Valles 
baña ,  íiempre 
:  lleeo  fu  margen} 
ó  r<£erano  Sol^ 
y  no  digo  padrpí 
epodréi 
K>es  baftante 
ftima  dos? 
pe ,  qué  te  aplace 
ra  que  cxecute 
s?       Sale  la  Idolatría^ 
mate, 

a.  Si  en  una  cftatua 
ftas  folias  darme^ 
ail  cftatuas  oy 
xmplo  fe  retraen, 
\  una  refpuefta? 
b^a.  Dicha  notabIe>^ 
a  defenojado 
qué  haré, <U? 

i  á  decir  ,  y  no 
lunciar.  Inga.lio  Calles 
,  pues  me  vés 
á  executarle. 
s:::  profeguir 
que  al  declararme» 
ogal  en  el  cuello, 
azonuAafpid. 
es:::  no  es  poísiblt 
mis  ídolos  hable^ 
»midosvcsei 

r 


todos  mi»  fentidos  yazen. 

Ing.  Si  hablísurme  empiezas ,  por  qué 
no  fTOÍKuei?  y  fi  es  darme 
k  enteiTMr»  jque  hafta  que  müeraii 
no  meijeMQ  que  me  ampares^ 
yá  que  aparur  a  los  dos 
de  los  dos  troncos  no  es  &cil| 
flechados  en  ellos  mueran, 
por  ftjcrild^  amantes: 
difpara4  /comca  fus  pechos, 

Guac.  Acbol ,  pues  tal  poder  traess:) 

Tmp.  Deidad,  pues  tal  poder  ticnest:) 

Guae.  Tu  me  ampara. 

3V*  Tu  me  vale. 

Vejapareeen,  l$s  dos  afidos  á  los  arhlosi 

ffmBémtrmms^frmdode 

terremoto. 

iíga.Q^h  s^uardais?  difparad,  digo. 

Uno.  Contra  quién  ?  G  ciego  el  ayre, 
el  mifiQO  polvo ,  la  millma 
ajQfna.  noi  cieg^ ,  que  antes. 
El  terremoto  ^y  eaxas  d  un  tiempos 

Dent.  Arnuiiarma :  guerra,  guerra. 

Ih£a*  Si  el  ¿(pañol  en  mi  alcance 
viene ,  qittien  duda  que  venga 
C(M».#qaien  al  viento  efparce 
nieblas ,  qmi  la  vlCtz  cieguen^  > 
nieves ,  que  el  incendio  abraícnl 
No,  doy  {Miflb  que  no  fea 
tropezaiuio  en  mi  cadáver; 
y  pucs^flmtra  rus:encaotos 
noiy  .fiípnBa ,  ó  poder  que  bafte, 
al  Templo.  íTafe. 

Vnos.^l  monte.  Otros.  A  la  felva. 

Todos.  Sin  doda  »  Cielos  ,  es  grande 
efte  Dios  de  los  Chriftianos» 
piMs  MHM  portentos  hace. 
.W^fe  huyendo^ 
S  fia. 


1 5  S  La  Aurora 

Fizar,  dent.  A  ellos ,  Efpañoies. 
Todos  dentro.  A  ellos. 
PizJent.  Mueran  antes  q  fe  amparen 
de  las  breñas.  Idol.  Cielos ,  LwMíp 
Sol  9  Eftrellas ,  montes ,  marcs> 
no  bailaba  enmudecerme^ 
fino  a  mide  mi  privarme? 
Pero  qu¿  mucho  cfvic  vea 
contra  mi  prodigios  tales, 
el  dia  que  ella  íe  ampara 
de  la  Cru9  ^  y  que  ^1  fe  vale 
del  Plátano ,  que  atributo 
de  Ma9^u  es ;  a  cuya  Imagen 
tau  fixa  eu  el  alma  lleva? 
mas  00  por  cSq  defmayen 
mis  rencores  9  y  pues  foy 
fienio  de  las  tempeftades, 
mi  aliento  el  ayre  infícionea 
mi  fuego  los  campos  tale^ 
mi  rabia  Jos  ñutos  yele, 
mi  ira  las  miefles  abraOe, 
para  que  muriendo  todos, 
primero  que  á  Chrifto  aclamen^ 
á  los  embotados  filos, 
de  peftes  y  fedes ,  y  bambresi 
ninguno  pueda  lograr 
en  las  figuientesi  edades» 
ver  3^  que  mejor  Sol ,  en  brazos 
de  mejor  Aurora  nace^ 

JORNADA  TERCERAc 

Tocan  cbirimias  y  f  fah  for  una  partt 

Don  LorcnZQ  de  Mmdma ,  Cmdt  de 

Coruña ,  con  acompañamiento ,  /  for- 

otra  Don  Geronymo  Marañen^ 

Govcmador  de  Cofa-- 

cabana. 

Gov.  O  feliz  X  b  gran  Don  Lorenzo 

de  Mendoza  ¿  nima  in  vi^ 


'en  CofoioSana; 

del  Infantado ,  y  gloriofo 
blafon  de  Coruña  ,  el  dia 
que  del  Segundo  Phelipe, 
que  eternas  edades  viva. 
Virrey ,  feñor  >  os  merecen 
eftas  conquíftadas  Indias. 
Conde.  Su  Mageftad  ^  q  Dios  guarde, 
íin  propios  méritos  ,  fía 
de  mi  íü  govierno  ,  en  fé 
de  que  en  la  obligación  mía 
le  íirva  el  aíe¿to ,  yá 
que  el  mérito  no  le  firva. 
Y  pues  para  el  que  defea 
acertar  j  tomar  noticias 
el  primer  paíTo  es ,  de  quien 
puedo  mejor  adquirirlas, 
que  de  quien ,  por  Montañas 
MaraSoh ,  es  en  Caílilla 
lan  iluftre ,  y  por  lu  cargo 
es  en  aqueftas  Provincias 
Governador  de  tan  grave 
puefto ,  como  el  milmo  explica^ 
pues  al  de  Copacabara 
pocos  ay  que  le  compitan? 
Gover.  Qué  noticias  podré  daros^ 
que  vos  no  traygais  fabidas, 
pues  todas  han  ido  a  Eípaña, 
yá  contadas ,  y  ya  efcritas? 
Fuera  de  que  fon  tan  grandes 
las  inmenfas  maravillas 
que  obró  Dios ,  y  obró  fu  Pura 
Virgen  Madre  (in  mancilla, 
defde  el  dia  que  en  Perü 
la  Cruz  entró ,  y  defde  el  dia, 

3ue  la  invocación  del  Nombre 
ulcifsimo  de  María 
fe  oyó  en  él ,  que  me  parece 
que  un  can  agravio  feria, 
prefumiendo  no  fabcrlas 
SOS,  el  oflar  yo  decirlas. 


De  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 
Y  afsí ,  os  fuplico ,  ícñor,  y  Poi^íi ,  fus  campiñas 

me  cícuícis  de  que  repira 
que  Ja  Cruz  domeñó  fieras, 
(vidoria  muy  fuya  antigua) 
que  María  apagó  incendios 
nevando  íus  manos  mifmas 
blancos  copos  $  que  con  lluvii4 
de  arena  j  y  polvo ,  la  vifta  - 


MV 


al  idolatra  dos  vezes 
cegó  ;  y  que  tan  peregrinas 
obras  (viendo  que  fus  vanos  ^ 
ídolos  enmudecían 
al  fonido  de  aquel  nombre, 
y  de  aquel  tronco  á  las  lineas» 
mtroduxeron  la  Fe) 
que  entre  los  que  fe  bautizan, 
7  los  que  idolatras  quedan, 
havo  vandos ,  huvo  cifnus, 
y  diílenfiones ;  y  en  fin, 
que  fíguiendo  las  conquiftas, 
defpues  que  fe  reduxeron 
Cuzco  y  Chucuito ,  y  Lima, 
de  cuyos  Conqulftadores, 
apenas  uno  ay  que  viva: 
murió  Guaícar  priíionero, 
y  fu  hermano  Atabaliba, 
no  s¿  cómo  >  y  pues  no  foii 
cftas  colas  para  dichas 
tan  de  pallo ,  remitamos 
á  la  hiftoria  que  lo  efcriva, 
y  vamos  a  lo  que  oy 
toca  á  la  obligación  mia, 
y  en  Copacabana  hablemos 
no  mas ,  pues  cofa  es  fabida 
que  a  un  Governador  no  toca 
hablar  como  Chronifta. 
£s  Copacabana  un  Pueblo, 
que  cafi  igualmente  difta 
en  la  Provincia  que  Llaman 
Chucuito  >  pocas  millas 
delaCiud^ddel^P/S^i  . 


ion  fértiles ,  fus  ganados 

muchos ,  y  fus  Alquerías^    . 

de  frutas ,  peícas ,  y  cazas 

abundantes  fiempre ,  y  ricas, 

cuya  opulencia ,  en  fu  lengua, 

a  la  nueftra  traducida, 

Copacabana ,  lo  mifmo 

que  piedra  precióla  explict. 

Pero  aunque  pudiera  (er 

por  efto  grande  fu  eftima, 

la  hizo  mayor  que  en  fus  montes 

yace  aquella  ^cña  altiva, 

que  Adoratorio  del  Sol 

fue  un  tiempo ,  por  fer  fu  cima 

donde  diabólico  impulfo 

hizo  creer ,  que  el  Sol  podia 

dar  á  fu  hi;o  ,  para  que 

los  mande ,  govierne ,  y  rija. 

A  ella  caula ,  entre  la  peña, 

y  la  procelofa  orilla 

de  una  gran  laguna ,  que  hace 

<l  medio  contorno  Isla, 

fe  conftruyó  Templo  al  Sol, 

«n  cuyas  Aras  ampias, 

Faubro  al  ídolo  llamaron 

fupcrior ,  que  fi^nifica 

Mes  fanto  ,  y  mientras  el  Cielo 

no  nos  revele  el  enigma, 

ociofo  es  que  difcurramos 

aora  en  fu  ethimologia. 

En  hl ,  por  los  refervados 

juicios  de  Dios ,  las  infidias 

del  antiguo  afpid ,  y  en  otros 

Oráculos ,  refpondian, 

infpirando  abominables 

ritos ,  cuya  hidropesía 

de  fangre ,  mal  apagada 

con  la  de  las  brutas  vidas, 

páCsóá  beber  la  de  humanas 

Sirgenes  Saccsdotiías. 

S\  En 


14^  hAAunrá 

%n  fin ,  íiendo  como  era 
Cop«icabana  la  hidra^ 
principalmente  defpues 
que  á  fu  Templo  retraídas, 
jiraxo  la  guerra  en  eftatuas 
itodas  fus  faifas  reliquias. 
£n  fin  j  (iendo  (á  decir  buelvo) 
Copacabana  la  hidra 
de  tantas  cabezas ,  guantas 
el  padre  de  la  mentini 
en  cada  garganta  muevcj^ 
en  cada  anhélito  iniíjpira;, 
fue  la  priniera  en  quien  Piof. 
logró  la  feliz  fe«)iUa 
íde  fu  Fe ,  íiendo  primeros, 
Obreros  de  ñi  Dodrina, 
de  Domingo ,  y  de  A^ftíno^ 
las  dos  fagradas  Familias. 
■Roma  de  America  ay 
quien  piadofo  lo  publica^ 
pues  bien  como  Roma  y  íiendo^ 
donde  mas  vana  tenia 
la  Gentilidad  fu  Trono^ 
ífue  donde  pufo  fu  Silla. 
triunfante  la  I^lefía  y  ais¿ 
donde  mas  la  idolatría, 
rey  naba ,  pufo  la  E¿ 
^  Efpañola  Monarquía, 
moñrando  qua^  doaa  fienfptfe 
9a  Eterna.  Sabiduría^ 
donde  ocurre  el  mayor  daño^ 
el  mayor  remedio  aplica. 
Tan  fecundas  ios  primeras 
raizei  prendieron ,  tan  fixas, 
que  á  marchitar  no  baftaron 
itis  flores  todas  las  iras 
del  tiempo ,  pues  padecieodo^ 
deítemplado  todo  el  clima, 
hambre  íPcfte-,  y  mortandad^ 
fio  por  eflo  defconfian^ 
»3ÚI}tt^efido  g  qtis  fiaa 


ín  Cofocahans^ 

iüs  Diofes  quien  los  caftiga^ 
pues  antes  atribuyendo 
á  Chrifto ,  y  fu  Madre  pia^^ 
que  fus  paí&dos  errores 
trata  con  blanda  jufticiaj 
para  aplacarla  ,  trataron 
*  hacerla  una  Cofradía: 
(porque  al  fín,  en  voz  de  mucho 
lüenan  mas  las  rogativas) 
Mas  como  fiempre  el  demonÍQ 
obftinadamente  lidia 
en  eftorvar  devociones, 
vandos  inrroduxo ,  y  riñas 
entre  des  nobles  Images 
fobre  qufe  Patrón  el  i  jan: 
los  Urifayas  de  quien 
Cabeza  es  Andrés  Jay  ta> 
anciano ,  Cacique  noble,, 
que  allá  en  fus  ritos  folia 
fet  Sacerdote  del  Sol, 
fabiendo  quanto  domina 
fobre  las  pedes  fu  &nta 
intercefsion ,  foíicira, 
que  fea  San  Scbaftian 
Titular  de  Ist  obrapia. 
Otro,  de  los  Anaíayas 
Cabeza ,  que  oy  fe  apellida^,, 
por  fer  de  aquella  Real  fangrc> 
FrancifcoYupangtii  Inga, 
en  que  María  ha  de  fer 
la  Patrona; ,  y  no  otro  ,  iníVa^ 
£ílas ,  pues ,  dos  opiniones^ 
cfcuíándo  que  a  rencillas 
paífaí&n ,  conviene  en  que 
á* los  votos  reducidas, 
la  mayor  parte  vencieí&f 
pero  la  noche  del  dia 
en  que  avian  de  juntar  fe 
á  reíblver  la  porfía, 
con  eftar  las  heredades 
dfi  uno»  i  )r  ottos  can  Tccinar,, 
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que  en  todos  aquellos  pag09  del  achaque  de  si  mifmas. 


unas  con  otras  alindan^ 
amanecieron  las  mieíTcs 
de  aquellos  que  defendían^ 
que  María  avia  de  fer 
la  Patroua ,  tan  floridas 
con  el  riego  de  una  nube 
Celeftial ,  que  daba  grima 
al  ver  las  de  los  opiados 
tan  áridas ,  y  marchitas;: 
dando  confuelo  mirar 
tan  juntos  triunfos » y  ruinas^ 
y  que  en  un  efpacio  nüfmo' 
huviefle  unión  tandiftiuta> 
cooM)  íer  todo  cfto  flores, 
íiendo  todo  aquello  ariftas- 
Por  algunos  días  duró 
la  admiración ,  repetida 
h,  ¡lavh  dcCic  la  noche 
al  Alva  y.  y  defde  fu  rifa 
hafta  otra  noche  ,  tan  claro- 
Sol  y  que  brotaban  opimas 
(a  viíhi  de  otras ,  que  eftabaí» 
muftias,  yertas,  y  marchitas]^- 
las  mazorcas  del  maiz, 
y  del  trigo  las  efpigas. 
Con  eftc  prodigio  ,  quiea 
dudara » que  reducidas 
las  opiniones  y  quedafle 
por  (Ir  Patrona  Di  v  ina 
la  (icmprc  ileAa  de  gracia> 
fíempre  intada,y  ñemprc  límptaS 
Ki  quien  dudara  tampoco^, 
que  ya  una  vez  elegida^ 
fuefle  todo  frutos ,  todo 
£ilud  y  abundancia  » y  dicha^ 
Pero  entre  tantos  favores^ 
no*  faltan  penas  que  aflijan^ 
bie  n  Quc  tales  penas ,  ellas^ 
le  p  adecen  ,  y  té  ativian> 
£cn  do  eUas  oiiúnts  iciki^ia» 


Es^  pueSj  el  gran  defconfuelo 
de  los  que  mas  folicitan 
íu  culto  y  no  tener  para 
colocar  en  la  Capilla 
que  labra  la  Efclavitud 
una  Imagen  de  María. 
Mil  diligencias  íe  han  hecha,* 
pero  como  á  citas  Provincias^ 
aun  no  han  paíTado  los  nobles 
Artes  de  £fpaiSa>  es  precifa 
cofa  quefupla  la  Fe 
lo  que  no  alcanza  la  viña. 
Dirá  la  objcccion  y  que  cómo 
|}o  avia  Arte ,  donde  avin 
cftatuas  de  tantos  DiolesI 
y  hallara  fe  refpondida 
con  Ribcr  que  eran  cftatuas 
tan  tofcas ,  tan  mal  pulidas> 
tan  informes  »  y  tan  firas, 
como  una  experiencia  diga> 
pues  el  Chrifiiano  Caziquc> 
que  dixe  que  defendía 
de  María  el  Patrocinio, 
Tiendo  la  gente  afligida, 
y  anfiofa  por  una  Imagen, 
ie  ofreció  á  que'  el  la  daria^ 
como  la  tenia  en  fu  mente, 
hecha  por  íus  manos  mifmas^ 
Bien  creímos  todo5 ,  viendo* 
entrar  con  tanta  ofladia 
en  fu  fabrica  gloriofa, 
que  por  lo  menos  íerla 
UDa  que  fuplieffe ,  y  i 
que.no  primorofii ,  y  lindar 
pero  con  fer  la  materia 
de  que  intentó  conftruirla 
tan  dócil ,  como  es  el  barro,, 
pues  no  ay  ,  fm  que  fe  reíifl^ 
cincel  a  que  no  obedezca, 
k^!^Í9Uj¡fie£cáiida|: 


^4^  La  Aurora 

muy  pagado  de  fu  hcchuta,  ; 
h  traxo,  tan  deslucida, 
ran  tofca ,  y  tan  mal  labrada, > 
lin  proporción  en  fus  lincas, 
ni  primor  en  fus  acciones,    . 
que  i  rccvcrcntc ,  movía 
mis>que  á  adoracion^á  efcarnto, 
mas  >  que  á  devoción  ,  á  rifa: 
de  que  fe  infiere  quan  brutos 
lus  umulacros  ferian, 
pues  cftc  juzgó  baftar 
hechura  tan  poco  digna. 
iTan  corrido  de  baldones 
fe  vio ,  de  vayas,  y  gritas, 
que  defde  alii  no  ha  falido 
de  un  apofcnto  en  que  habita, 
donde  apenas  dexa  vérfe 
de  fu  efpoía ,  y  fu  familia, 
con  qué  intento,  no  sé;  pero  : 
se  que  durando  en  la  Villa 
el  defconfuelo  de  v¿rfe 
las  efperanzas  perdidas, 
de  hallar  Imagen ,  dilatan 
el  formar  la  Cofradía, 
á  que  entiendo  que  hago  falta, 
fí  mi  fé  no  los  anima: 
y  afsi ,  que  me  deis  licencia, 
mi  rendimiento  os  fuplíca» 
por  juzgar  que  en  éfto  mas 
á  Dios ,  al  Rey ,  y  á  vos  firva* 
Coni.  De  vueftras  noticias  <)uedo, 

Eor  mas  que  efcufeis  decirlas, 
aílantemeote  informado; 
y  pues  no  es  jufto  que  impida 
mi  detención  vueftro  mIo, 
id ,  donde  de  parte  mia 
á  la  Bfclavitud  diréis 
que  la  ruego  que  me  admita 
por  fu  Hermano,y  en  mi  nombre 
Iz  ofíieceréis  paca  el  dia 


de  Hijo ,.  y  Madre;  y  fea  prf  cifa 
ley  que  me  ayais  de  avilar  , 
de  quanto  logre  ,  y  configa 
tan  piadofo  afecto. 
Governad.  En  cíTo, 

y  en  todo ,  es  jufto  que  osíirya 
mi  obediencia. 
Cond.  £1  Cielo  os  lleve 

con  bien. 

Vafi  el  Conde  ,/  Acomfatiamieiiio. 
Govem.  Guarde  él  vueftra  vida: 

.Vamos  ,  defeos ,  no  haga 

falta  la  pcrfona  mia, 

pprque  primeros  fervores 

qjje  la  neccfsidad  dida, 

en  viéndola  remediada, 

con  poca  caula  fe  entibian.  Vaf. 
Correfe  una  cortina  y  y  Je  vi  d  JTupan^ 
gui  en  trage  humilde  de  Ef pañol ,  con 
taller  ^herramientas  y  y  demds  injlru^ 
mentos  de  E/cultor^  como  labrando  una 
ejlatua  tofca  de  madera ,  cuya  altura 
ba  defer  de  una  vara ,  pDco  mas ,  i 

menosiy  mientras  dice  los  vetfos^ 
efté  fiempre   haciendo  que 
trabaja. 
Tupang.  Ya  ,  Purifsima  María, 

que  mejorando  de  fuerte, 

te  adoró  fin  conocerte, 

la  ciega  ignorancia  mia: 

y  yá  que  el  felice  dia 

de  conocerte  llegó, 

llegue  el  de  que  logre  yo 

efta  aprehenfion ,  que  vehemente 

infta  en  que  copiarte  intente, 

y  en  que  lo  configa  no. 

&en  se  que  nunca  aprendí 

cAe  Arte  >  pero  no  se, 

qui;  interior  carafter  fiíe 

el  que  en  el  alma  imprimí 

Ííí¿kPcI,Eiwtc^qocteyí, 

que 
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lunqác  tan  cuda  íc  halla  efcuíarlo.  Tup.  Xlaria  bellai 


sbaftar  de  eña  talla 
;ilidad  de  mi  eftrella» 
o  impofsible  el  tenella, 
ipofsible  el  dexalla. 
lando  al  barro  fíe 
ímer  difeño  mió, 
llafte  de  mi  alvedrio 
en  férvida ,  porque 
i  quebradiza  fue 
rimer  Adán  ,  en  cuyo 
original  arguyo, 
imprehendida ,  qaan  mal 
rea  en  fu  original 
Lcfc  retrato  fuyo: 
:n  mejor  materia  funda 
fegondo  difeño, 
te  £ibrico  de  un  leño, 
oor  del  Adán  fegundo« 
dte,  pues,  que  vea  el  Mundo^i 
en  ella  fabrica  mia, 
á  un  madero  fe  fía, 
inen  a  mejor  lu£ 
ceria  de  la  Cruz^ 
etrato  de  María. 
s.  Miño  Dios,  que  aquí 
nido  los  tiernos  lazos 
s  amorofos  brazos» 
icar  pretendí, 
no  ay  facultad  en  ml^ 
radexarla  acción, 
ca  fu  perfección, 
de  vueftra  piedad, 
Imela  habilidad, 
tadme  la  apreheníion» 
\acúlÍA ,  vefiiia  y  i  en  tragt 

de  E/pañola. 
.ttnque  te  enojes ,  Francifco» 
le  entre  donde  defeas 
ellár  £blo ,  no  puedo 


dulce  amada  efpofa  mía, 
contigo  enojarme  ?  ofenfa 
haces  á  mi  ^mot.Guac.  Si  veo 
que  a  todos ,  feñor,  ordenas 
^ue  no  entren  aquí ,  qué  mucho 
que  yo  difguftartc  íienta? 

Tuf^  La  ley  de  todos,  María, 
no  es  bien  contigo  fe  entienda, 
fuera  de  que  tu  no  haces 
compañía ,  con  que  e3  ñierza 
que  la  foledad  tampoco 
eftorties,  Guae.  Pe  qu¿  manera 
ni  eftorvat  la  foledad 
yo,  ni  hacer  compañía  pueda, 
no  s^ ,  que  al  parecer  ion 
propofíciones  opueftas. 

riip^NoXon^que  d  a  ama,y  lo  amado 
fon  folo  una  cou  mefmaj 
y  afsi,  viviendo  yo  en  ti, 
y  tu  en  mi ,  la  confequcncia 
es  £icil  de  que  no  añades 
nuevo  numero  a  lacoenta: 
con  que  alma  del  alma,  y  vida 
de  la  vida ,  cofa  es  cierta, 
que  ni  acompañas,  ni  cftorvas, 
pues- de  la  nufma  manera 
que  en  prcfencia  efias  conmigo, 
c(^  conmigo  enaufencia^ 

Guac.  Solo,  puedo  reípondec 
a  tan  hidalga  fineza, 
que  el  np  entrar  a  rodas  horas 
aqui ,  no  es  en  confequcncia 
de  que  otros  no  entren ,  fíno 
porque  nada  te  divierta 
la  ocut>acions  pues  por  mucho 
que  te  defveles  en  ella, 
mas  la  debemos  a  quien 
hacer  el  obléquio  intentas, 

f  ncflilebfiAts,  á  M^ciai 


■ 
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de  rpues  de  tantas  tragedias 

como  paíTamos ,  huyendo 

de  Guafcar  ,  tantas  miícriás     * 

como  defpucs  padecimos» 

acofados  de  la  guerra, 

haíU  ¥cnir  á  tomar 

puerto  en  nueftra  mifma  Ticm^^ 

la  fuma  felicidad 

de  llegar  á  conocerla» 

y  admitir  la  Ley  de  un  Dios 

de  tan  divina  clemencia» 

y  tan  humana  piedad» 

que  priiitero  que  y  ó  muera 

ppr  ¿I » ha  muerto  por  mi» 

que  fue  el  diOamen  de  aquella 

natural  luz^  que  á  no  verme 

facrifícada  hizo  fuerza. 

*Y  afsi ,  dándole  las  gracias, 

libres  de  tantas  tormentas» 

pafsemos  á  la  difculpa 

de  que  á  embarazarte  venga. 

Los  Urifayas ,  movidos 

de  Andrés  Jayra ,  fu  Cabeza»» 

la  ocaíion  aprovechando 

de  tu  retiro  »  y  la  auíencia 

del  Governador » han  hecho 

oy  junta »  y  refuelto  en  ella, 

que  no  fe  haga  Cofradía» 

pues  no  ay  para  quien  haccrlaj 

el  dia  que  no  ay  Imagen; 

los  Anafayas  con  efta 

novedad »  viendo  que  tu 

en  el  empeño  los  dexas» 

y  no  pareces»  fe  han  dado 

por  vencidos  \  de  manera, 

que  á  eftas  horas  eftán  todas 

tus  preteníiones  deshechasíj^ 

tus  diligencias  fruftradas, 

y  tus  eiperaozas  muertas. 

í/>.No  cfiaa.v  Ptiei  tan  á  ttii  demfxt 


tn  Cepdc/ibana. 

de  unos  la  acción»  y  la  quexa 
de  otros  llega ,  que  podrfc 
á  entrambas  fatisfacerla: 
á  los  unos  con  que  tienen 
Imagen »  pues  ya  cftá  hecha: , 
ya  los  otros  con  que  no 
me  aufentó  menor  tarea, 
que  la  de  eftarla  labrando, 
no  dudes  que  fe  convenzan: 
cierra  cfte  tallbr  ^  y  nadie 
entre  en  ¿i»ha(la  que  buclvzJ^dfe. 

Guac.  Inés?  Sale  Glauca. 

Glauc.Qüb  mandás?6«^.Que  cierres 
de  elle  apofento  la  puerta, 
y  traygas  la  llave :  Virgen 
Soberana»  Madre»  y  Reyna 
de  Angeles,  y  de  hombrc$»Uegue 
dia  en  que  nos  amanezca 
tu  Aurora  en  Copacabana.  Vafe. 

GImuc.  La  llave  no  da  la  buclta, 
y  temo  que  he  de  quebrarla, 
í¡  porfío » quede  puelU 
en  la  cerradura  ,  pues 
aqui  nadie  fale ,  ni  entra. 

Al  ir  fe  for  una  puerta  ^fale  por  $tr 

Tucapel. 

Tueap.  Ce  » Glauca,  Glauca? 

Glauc.  Quien  es 
quien  de  eífe  nombre  fe  acuerda? 

Tucap,  £1  menor  marido  tuyo» 
que  humilde  tus  manos  be  ía. 
^laue.  Mejor  dirás ,  mi  mayoc 
quebradero  de  cabeza. 
(Vén  acá»  beftia  en  dos  pies, 

2ue  fon  las  peores  beftias, 
fabesque  nueftroamo, 
obligado  á  la  fineza 
con  que  a  fu  efpofa  la  tuve 
disfrazada,  y  encubierta, 
apenas  íe  vi6ca  íii  cafa, 

quan^J 
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quafidonosrcduxióaclla,  ) 
en  tiempo  de  cnnrars  hambícis,  ^ 
anliaj ,  pcftes  >  y  mííerias.  > 
Si  labes  ,  que  na  queriente  •  - 
ad  mi  tic  la  verdadera  '•  ^  ( 
Ley  i  que  ellos  yy*foz2i;étíúi^mísy 
durando  fícmpve  zcf^cÍ<Mi3k^? 
de  los  paíladoifiírores^  «^o  :7b  sí 

fantasías  y  y  quimeras^  ^^^  •  '^ 
que  á  tiempos  de  ti  te  ptíyan^  « 
te  ochó  de  cafa  v  conpcM^ii-'  '«< 
de  qu^  íi  bolvias  á  ehtcati  lu j ¡'.> 
idolatra  por  fuspuerta^'  :::n  :: 
te  avia  de  moler  á  palos>  ^ 

cómo  con  tal  defverguenza: 
oflas  U^ar  hafta  aqui» 
ün  que  iu  caftigo  temas?- 

Tucap^Goúío  lañecefsidad 

ficne  la  cara  de  hcreja,  ' 

ran  mala  ,  que  es  menor  daño    ' 
el  ver  la  tuya ,  que  el  verla. 
Deíacómodado ,  y  pobre 
perezco  5  y  viéndole  oy  faera   • 
de  cafa  me  atreví  á  entrar  '- 

a  ped  irte  que  te  dételas 
en  efte  eñado  de  mí^ 
porque  efperar  a  que  fea 
Chríftiano ,  ferá  impoisible^ 
que  ay  otro  yo  ,  que  en  mi  reyna>; 
a  quien  ofrecí  alma ,  y  vida, 
quando  prefumi  que  fuera 
la  Sacerdotifa  quien 
me  avia  traido  a  tu  prefencia. 

ahuc.  Pues  dile  a  eíTe  íeñor  diablo 
que  tus  acciones  govierna, 
que  digo  yo  que  es  un  tonto, 
pues  yá  que  a  pedir  te  fiíerza, 
pedir  diciendo  pefares, 
es  pojitica  muy  necia: 
Con  efto ,  y  con  que  en  tu  vida 
Tom.  ir. 


\'5 


ni  me  jiablcs ,  ni  me  veas, 
vete ,  ó  no  te  vayas ,  pues 
podiíá  feí  qbe  el  amo  venga, 
c«,}rá  iosiulüdicbos  palos 

execute  h  íentencia.  Vafe. 

^^r.  Qyc,  aguarda  :  no  es  pofsiblc 
feguirla ,  fin  que  me  Vea 
la  demAS:gentedecaía; 
y  yá  que  Iblo  me  dexa 
en  eñe  zaguán ,  adonde 
a9?iá.im  ápofctiCD  pjierta, 
y  eftic'cn  el  la  llave  /tengo 
de  vht  fi ay.  álgo;  que  pueda 
llevarme  ázia  alia ,  con  que 
repare  alguna  pequeña 
partera  mi  necefsidad. 
'Mira  por  la  cortina ,  fin  correrla. 
Mas  que  inútil  diligencia! 
pues  todo  quanto  ay  aquí, 
Iblo  fon  quatro  herramientas, 
y  una  mal  formada  eftatua: 
qiúén  creerá  fer  tan  advería 
la  infime  de  mi  fortuna, " 
q«c 'yá-quc  á  hurtar  me  refuelva, 
quando  me  da  la  ocafion, 
nse  quita  la  conveniencia? 
Pero  por  poco  que  valgan 
cepi  líos ,  cinceles  ,  (ierras, 
y  efcoplos ,  algo  valdrán, 
con  todos  cargar  pretenda. 
Vafejín  abrir  U  cortina. 
Idoht.  dcnt.  Ladrones ,  ladrones. 
Suena  dentro  ruido  y  como  que  tropea 
zando  derriba  el  tallcr^y/alc  huyendo, 
Tucap.  Cielos, 

muerto  íby,íi  aqui  me  encuentran: 

quiera  mi  fuerte:::  Voz.  Ladrones. 

7».Qiic  acierte  a  dar  con  la  puerta.   • 

^^/^  yyl^^c  ¡^  Idolatría. 
Idolat.  Si  darás ,  porque  cibs'\^ozes. 
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íolo  en  tus  oidos  fuenan» 

articuladas  de  mi, 

porque  al  ir  huyendo  de  cHas^ 

te  aya  hecho  el  temor  que  en  todo 

tropieces  como  tropiezas» 

para  que ,  fin  que  aya  mano. 

tan  facrilega  i  tan  fienii 

tan  barbara  j  tan  enorme» 

que  execute  la  violencia 

de  derribar  efla  eftatua, 

]a  halle  quebrada  i  y  deshecha 

fu  Artífice  i  qué  aunque  yo     y 

por  mano  del  hombre  pueda  ' 

(ya  lo  dixe)  obrar  infultos^ 
no  se  que  fe  tiene  efta 
aun  no  Imagen  de  MamAi 
que  fíi  refpeto  me  fíierza 
á  avcr  hecho  en  el  aoifo 
tolerable  la  indecencia. 
Diga  la  hii\oria  que  hall6 
fu  hbrica  defcompuefta» 
mas  no  diga ,  que  nuvo  quien 
ofiafle  defcomponcrla« 
Quién  creerá  ,  que  quando  cftoj¡ 
huida  y  arrojada  >  y  depnefibt 
de  tan  alta  Monarquia» 
de  M agcftad  tan  fuprema» 
como  en  efta  mayor  parte 
del  Mundo  tuve ,  fu  jetas 
á  mi  Imperio  tantas  gentes> 
tantos  Mares ,  tantas  tierras^ 
y  tantas  adoraciones» 
folc  gima » llore » y  (lenta 
pcnfar  que  en  Copacabana> 
que  el  Adoratorio  era 
del  gran  ídolo  de  Faubro» 
cuerpo  que  con  tres  cabezas 
equivocaba  lexanas 
noticias  de  que  Dios  íea 

^Vnp  2  y  iBR^^  fe  b»  4e  Xjb( 


en  Copacsbaná. 

(ay  de  mi!)ia  Imagen  pacfta 
de  María  » porque  es 
cerrarme  todas  las  puertas 
á  la  elperanza  de  que 
jamás  á  cobrarfe  bueivan 
Imperios,»  Aras  » ni  Altares» 
<quQ.yá;^s^qiie  doiide  llega 
la  devoción  de  Mama» 

fara  fiemprc  vive  ,  y  reyna? 
ues  qu¿ »  fi  á  aquefte  dolor 
ie  añade  (que  no  ay  peáuciia 
circunflancia  que  no  aflija) 
n  entre  las  grandes  fe  encuentra 
el  vir  que  un  Indio  bozal» 
fin  mas  arte » ni  mas  ciencia» 
q  un  rafgo » un  vifo»  un  bofquexo» 
que  h\  íe  dibujo «n  fu  idea» 
le  perfuade  a  que  ha  de  hacer 
efcultura  tan  perfcda» 
Quc » retrato  de  María» 
íer  colocada  merezca? 
Bien  s¿  (]uanto  es  impofsible 
coofi^irlo  fu  torpeza» 
mas  la  fé  con  que  la  labra» 
me  ofende  de  tal  manera» 
que  por  vengarme  en  la  Fé, 
iaun  mas  que  en  la  fuñciencia» 
no  ha  de  avcr  medios  que  no 
ponga  »  aftuc'ias ,  y  cautelas» 
no  lóIo  en  defvanccer 
el  afán  de  fus  tareas» 
pero  el  cfcfto  á  que  afpira» 
naciendo  que  no  le  tenga 
la  Congregación  »  d  cuya 
caufa  moveré  pendencias» 
rencillas ,  y  diircnfioncs 
entre  aquellas  dos  opueftas 
familias »  de  fuerte ,  que 
tan  defde  luego  fe  enciendan» 


defde  luego  fe  efcuche 


de* 


De  D.  Pedro  Calda  o::  ^^  /*í  Barca.  i  ^y 

decir  á  efpid.is  ,  y  lenguas:  í^'o  un  material  Planeta, 


Ella,  f  irnos. MMCX2ir\  oy  los  Anaíayas, 
jB//^,  f'  <?fr.  Oy  ios  Urifayas  mueran, 
Vafe  la  UoUtria^yfalen  acucbillando^ 
fe  Andrés  contra  íufangmi^y  en  las  des 
vandos  todos  los  que  psíeáan^y 
TueapeL 
Andris.  Aqui ,  deudos. 
Tup.  Aquí ,  amigos. 
Tue.  V^r  de  lexos ,  no  es  gran  fiefta 
cuchilladas?  Dent.  Para  y  paca. 
Sale  el  Govemadar. 
G9V.  Acudid  todos  apriefla: 
tened  ,  apartad  >  qué  es  efto? 
ea  quatro  dias  de  aufencia^ 
hace  mi  perfona  falta, 
de  fuerte ,  que  lo  que  encuentca 
primero ,  es  un  alboroto 
tan  grande?  Tup.  Que  me  detenga 
tu  rcfpeto,  es  jufto.  And.  Solo 
el  mi  colera  pudiera 
fuípender.  Gov.  Eda  atención 
por  aora  os  agradezca 
eJ  no  embiaros  a  una  cárcel^ 
hafta  que  la  caufe  fepa, 
por  íi  antes  de  efcrivirla» 
es  capaz  de  componerla: 
que  ha  (ido  efto?riií. Andrés  Jayra 
lo  dirá ,  que  es  bien  prefiera 
la  autoridad  de  fuscanas^ 
y  fío  de  fu  nobleza, 
que  no  dirá  coía  que 
no  efté  en  toda  razQn  pueda. 
And.  En  fé  de  efla  confianza» 
ufaré  de  la  licencia: 
Yo,  ícnor ,  que  un  tiempo  fíiy 
(bien  como  todos)  de  aquella 
idolatra  ceguedad, 
que  creyó  que  el  Sol  pudiea 
íiendo  un  alma ,  y  fia  vida» 


avernos  dado  a  fu  hijoi 
oyendo  la  diferencia 
que  ay  de  Criador  á  criatura, 
y  viendo  las  excelencias 
de  Ley  tan  en  natural 
razón ,  que  para  creerla, 
fin  bis  milagros  ,  baftára 
la  fuavidad  de  si  mefma. 
Convencido  en  mi  paflado 
error ,  la  admití ,  y  con  ella 
la  piadoía  Efclavitud 
de  la  gran  Patrona  nueftra. 
He  aúéntado  efte  principio, 
para  que  nunca  fe  crea 
que  es  relaxacion  en  mi 
aver  hecho  refiftencia 
i  que  mientras. que  no  aya 
decente  Imagen ,  que  pueda 
colocarfe ,  eltcn  la  obra, 
y  la  Efclavitud  fufpenfas. 
En  efto  yo ,  y  mis  parciales 
hablamos  ,  y  como  llegan 
las  vozcs  de  un  barrio  á  otro 
tan  otras  ,  que  no  fon  ellasj 
quexofo  Francifco  Inga 
de  que  yo  hicicífe  en  tu  aufencia 
junta  fin  él ,  llegó  á  hablarme 
con  mas  pafsion ,  que  paciencia; 
yo  también  (no  me  diículpo) 
debi  de  dar  la  refpuefta 
fin  jpacienda ,  y  con  pafsion; 
de  fuerte ,  que  á  las  primeras 
•razones ,  viendo  el ,  y  yo 
quanto  mejor  fe  remedia 
una  injuria  de  la  efpada, 
que  una  herida  de  la  Icagua; 
llegamos  á  lo  que  has  yifto 
diga  el  fi  ay  mas  caula  qpe  pfta. 
Tup.  Cómo  puedo  yo  i^gí^r^ 

T  2  que 


I 
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que  cí\u  es  h  vcidad,  íi  es  vueftra.^ 
Solo  añadiré ,  fcñor, 
que  reñimos  tan  apriefla, 
q^uc  no  liuvo  iagac  de  que 
lo  que  iba  á decirle,  fepa; 
y  afsi  >  permitid  que  aqui 
diga  1q  que  allá  dixera. 

Goi\X)zúá.^Tup^  Concedo  que  ctrc 
!cx\  la  efcultura  primera 
ia  materia  de  la  Imagen 
que  ofrecí ,  y  en  coniéquencki  * 
■ác  que  no  hay  humand  ycfto,  - 
.^que  no  k  dove  la  enmietvclai;  ■'■ 
>de  l^s  varas  del  Maguey, '        « 
por  fer  preciofa  madera, 
'/C  incorruptible ,  otra  Imagen^. 
;desbaftadas  las  cortt&ás, 
<iel  corazón  he  labrado» 
por  parecerme  que  fea 
•corazón.,  e  incorruptible; 
faz  ambos  decente  materia. 
A  Tacisfacer  con  efto, 
vunos ,  de  que  Imagen  tengan^ 
y  á>  otros ,  de  que  mi  retiro 
no  de  otra  caula  proceda,, 
iba ,  quando.(yá  lo  dixo 
!Andres)  la  colera  nueftra; 
«no  dio  á  platicas  iugars 
y  pueílo  que  tu  pccrcncia 
le  dá ,  y.  que  lo  que  aora  digdj 
"Cs  io  que  entonces  dixera, 
quicfi  quiera  fatisfacerfe 
<ic  verdad  tan  mai^ifiefl:a> 
kn  buen  parage  fe  halla, 
puc$  cíli  mi  cafa  cerca. 

Qqv.  Yo  ,  no  por  i'atisíaccrmCj; 
que  fuera  dudarlo  ofenfa, 
la  hechura  iré  á  vfcr  ,  por  fola .- 
h'Curiofidaddev«la»    •    '•  ^.   '" 


Copacdbana. 

Tup.  Venid ,  pues. 

TucAp.  Porque  no  tenga 
fofpecha  de  que  yo  fui 
el  que  dio  con  todo  en  tierray 

.    con  todos  iré ,  que  no 
ay  mejor  guita  fcfpechas, 
que  no  huu  el  agrelFor. 

íntranpor  unapuertájyfalehporMra. 

Tupang.  Antes  que  os  abra  ia  puerta 
:^  flondc  la  Imagen  eíiá, 
aveis  de  oírme  una  advertencia^ 

Gov.  Que  csí 

Tup.  Quecftando  folo  en  blanfCO|    .' 
aver  de  cumpür  es  fuerza 
aora  calo  que  no  es 
lo  que  ferá  >  quando  tenga    - 
ifa  encarnación  de  los  roíb:os>  ^ 
y  manos ,  y  la  viveza 
.de  la  eftofa  del  ropage, 
que  es  lo  que  no  he  de  ponerla 
yo ,  fino  un  Pintor  ,.que  dora 
el  Retablo  de  la  Iglcíia,  ^ 

que  en  la  Ciudad  die  la  Paz    . 
la  Orden  de  Franciíco  obíleíita. 

Gov.  Claro  cftá  que  en  blanco  ,  folo 
dá  de  lo  que  ha  de  fer  muedra. 

Tup.  Pues  con  efta  prevención, 
ia  Imagen  que  labré  es  eíla. 

Corre  la  corivia  ,  y  veefe,  el  talUr 

derribado  y.  U  e/luitia  deshecha  ,    jf 
los  injlrumentos  ejfarcidos. 

Todos.  Que  Imagen.^ 

Tup.  Cielos ,  que  miro!. 

Gov.  Que  aqui  íolo  á  verfc  llcgaíl    ' 
mal  defunidos  pedasíos,         •  < 
que  eíparcidos  por  la  tierra» 
no  folo  Imagen  fon ,  pero 
aun  de  ferio  no  dan  fciSas. 

^índ.  Efto  es  lo  que  nos  traéis 

a  y.§f  1  coa  ^^  fetifiíwha. 

pro- 


De  D.  Pedro  Calderón  de  la  Baria; 


prefuncion? 

jQ'vern.  Cómo  en  difculpa 
\\o  habíais  defta  inadvertencia? 

Tup.  Como  un  dolor,q  en  menores 
pedazos  ^  que  eíTos  j  me  quiebra 
el  corazón  en  el  pecho^ 
ha  embarazado  á  la  lengua 
la  voz ,  y  tras  ella  el  ul'o 
de  fcntidos  ,  y  potencias. 

Jbid.  Bien  íc  ve  que  elto  no  es  mas 
que  un  imaginario  tema      .  ^ 
do  manía  5  y  pues  que  tengo, 
tan  á  villa  la  evidencia 
de  \o  poco  que  efto  puede 
venir  á  ícr  ,  no  os  parezca 
lebcldia  el  mantener 
que  hafta  que  aya  Imagienbclla> 
no  ha  de  avcr  Congregación} 
y  a/si ,  vos  por  vida  vue(lraa 
que  cHo  de  labrar  Eftatuas 
lo  dexeis  á  quien  lo  entienda.. 

Gov.  Quien  os  perluadio  i  que  pudo 
avcr  lin  eftudio  ciencia^ 

Tucap.y  unot.  Que  delirio! 

Otros .  Que  locura!  Vonfit. 

2^«/?,Por  mas  que  todos  me  afrcntanj^ 
perdido  deiVelo  mió, 
mcaflige>  y  me  dcfconfuela 
mas  el  mirar  vueílro  ultrage^ 
que  el  padecer  mi  verguen;&a- 
Si  es ,  íéííora,  efto  en  caltigo 
deque  un  bruto  Indio  íe.acrcvaí 
acopiar  vueílra heimoCurají  . 
humiidcmente  fobrc  cftas 
acres  que  fabricas  y  ruinas, 
os  ruego,  pecho  per  tierra, 
qtie  me  quites  la  aprehenfion,. 
ó  me  deis  la  fuñcicncia: 
porque  mien(r  as  que  de  voSj^ 
ó  el  olvido  UQ  me  KW^i 


MZ 


o  no  me  venga  cl  £iVof , 

por  mi  no  ha  de  quedar  efta 

viva  Fe  de  que  he  veros 

en  Copacabana  puefta 

en  alto  Solio,y:::    SaJc  Guácgldoi 

GuMold.  Francifpo, 

que  es  eAo  ?  que  la  pendencia 
antes,  defpues  el  concurfo 
de  gente  ,  abforta  ,  y  furpenía 
me  tuvo  ,  íepa  qué  ha  íido. 

7up.  Que  quieres,  Maria,  que  fca;i 
íino  poca  iiierte  mial 

Corre  la  cortina^ 
Mira  j  pero  no  lo  veas, 
no  te  quiebre  el  corazón 
ver  mi  dicha  en  polvo  cmbuelta 
quién  aqui  >quando  íali, 
entró  ?  Gua.  Nadie,  que  yo  fepa. 

TtípanguL  Pu€sfabrás:u 

Clauc.  dent.  Que  atrevimiento 
es  cfte  ?  Tup.  Mas  oye ,  efperg; 
qué  es  eflb ,  Inés? 

Salen  Glauca  y  y  Tucapet^ 

Glauc.  Que  »o  Tolo 
aqui  Tucapcl  fe  entra, 
pero  que  no  ay  como  echarle 
de  cafa.  Tuc.  Mi  muerte  es  cierta 

Tup.  Vén  acá  a  no  te  he  mandado 
que  nq  entres  por  efias  puertasJt 

TuG.  La  novedad  de  entrar  todos^ 
me  permitió,  la  licencia. 

Tup.  Y  quando  todos  fe  ván^ 
cómo  tu  íolo  ce  quedas? 

Tuc.  Como  aunque  mas.  lo  procure^ 
nunca  encuentro  con  la  puerta^. 

Tup.  Qiic  necia  difculpa !  pero, 
aunque  caíligar  debiera 
de  9t¡ra  fuerte  tucGad/a, 
no  lia  de  fer  ^  fmo  de  aqucfiai)^ 
(cnu:4  á  efla  quadca. 


Tucap.  Los  p^los 

llegaron  ,  pues  quiere  que  vea 
el  daño  que  hice.  Tup.  Y  en  una 
caxa^  que  hallarás  en  ella^ 
pon  quanco  hallares  allí 
de  inftcumencosy  y  herramientas, 
7  carga  con  ello,  y  vbn 
conmigo ,  porque  tu  á  cueftas 
lo  has  de  llevar  donde  yo 
te  mandare.  7W .  Coníidera::; 

Tupmgm.  Qvití 

31v^4^.  Que  no  podrb  Uevarlo. 

TupMg.  Por  qt^ 

Tucap.  Porque  yá  experiencia 
tengo  de  que  para  eílb 
no  atcanzaniíeñor^mis  fiíerzas^ 

Tup,  No  repliques ,  que  ha  de  fer. 

Tucap.  No  ha  de  fer. 

Ttip.  Si  ha  de  fer ,  entra, 
que  es  fervicio  de  María. 

Tuc.  Ya  el  obedecerte  es  fuerza. 

Tup.  Tu ,  querida  efpofa  mía, 
licencia  me  da  á  una  aufencia, 
que  nadie  ha  de  verme,  hafta 
que  con  la  efcultura  buelva, 
hecha  toda  una  afcua  de  oro, 
por  fí  fuple  la  riqueza 
lo  que  al  arte  le  ha  &ltado. 

Guac.  Para  eíTo  pides  licencia, 
quando  para  eílb  aun  mi  amor 
te  rogara  que  te  fueras? 
Solo  me  peía  que  efté, 
de  peftesAiambres,  y  guerras, 
tan  en  necefsidad  íuma  * 
nucflro  caudal ,  que  cubierta 
no  la  puedas  traer  ,  Francifco, 
de  oro,  diamantes ,  y  f>erlas: 
pero  yá  que  no  es  poísible, 
tlebatc  yo  una  fineza. 
Tup.  Qufe  es? 


La  Aurora  en  Cop^^cjh^na. 


Quacold.  Que  te  lleves  contigo 
las  pocas  pobres  joyuelas 
que  me  han  quedado;  y  fi  no 
te  bailare  el  precio  de  ellas 
para  pagar  el  dorado, 
con  una  S ,  y  Clavo  fella 
mi  roftro ,  que  pues  efclava 
dos  veces ,  de  Maria  bella 
una ,  y  otra  tuya  foy, 
á  ninguno  hará  eftrañeza 
ver  que  efclava  de  dos  dueños 
uno  para  otro  me  venda. 
Tup.  Qué  quieres  que  te  refponda, 
fino  que  no  me  enternezcas? 
yo  llevo  con  que  pagar. 
Guofold.  Pues  yá  cñk  la  caxa  pacfta, 
y  con  ella  Tucapel 
eíporandote  ala  puerta. 
Tup.  Dame  los  brazos,  y  á  Dios. 
Guac.  £1  con  bien  á  ellos  te  buelva. 
Tup.  Quién  no  fintiera  el  dcxartc! 
Guac.  Quién  el  verte  ir  no  fintiera! 
Tup.  Qué  pena!  Guac.  Que  dolor! 
Van/e  cada  uno  por  fu  parte  ,  y  por  la 
puerta  de  enmediojale  la  Idolatría. 
Idolat.  Que 
doler  puede  fer,  qué  pena 
Ja  que  empezando  en  ultrage, 
camina  á  fer  exclencia? 
Qtié  eseílo,  Cielos? tan  fírnes 
raíces  prende ,  flores  echa, 
y  frutos  brota  una  planta 
de  Fé  en  tan  árida  tierra, 
como  el  corazón  de  un  Indío^ 
que  no  impiden  á  que  crezca, 
ni  el  Ábrego  de  mis  iras, 
ni  el  Cierzo  de  mis  violencias? 
De  qué  me  ha  férvido  (ay  trifte!) 
que  en  la  efcultura  primera 
oyeífc  tantos  valdones, 

ni 


Dc.D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  i  r  f 

le  en  la  fegunda  bueiva  tofcaí  y  mal  pulida.  Tup.  Úáo 

no  corre  por  vueftra  cuenta* 
Vor.  Si  corre :  he  de  poner  yo 
mano  en  cola  que  noíea 


nuevo  eícarnio  de  todos9 
:  ruinas, y  oir afrentas, 
ida  le  defconfía^ 
da  le  dcielpera? 
tes  de  los  milmos  medios 
use  yo  para  romperla, 
el  para  fabricarla, 
me  obliga  ,  pues  me  fuerza 
que!  Indio  a  quien  yo 
o ,  á  que  le  obedezca, 
lo  yo  mifma  en  mi  agravio 
>lice  contra  mi  meíma, 
pufe  á  fervir  un  noble 
ittt  defobervia. 
in  no  para  aquí  el  prodigio 
1  ib, fino  en  que  quiera 
olera  adelantarme, 
valida  de  mis  ciencias, 
fu  triunfo ,  porque 
antes  de  fcr  le  fiema. 
lo  el  que  fincopando 
mpo ,  la  veo  que  llega 
.  Dorador  ,  a  quien  oygo 
z  dice::: 
una  parte  del  tablado  Tupa^r 

gui^y  un  Dorador. 
.  Yo  quiíicra, 
ya  aveis  vifto  la  Imagen, 
o  que  yo  en  componerla 

,  tardéis  en  dorarla, 
le  de  aquefta  manera 
rrdamos  tiempo.Dor.Amigo, 
e  he  Tacado  de  verla, 
|ue  vucftro  zelo  es  bueno, 
a  habilidad  no  es  buena: 
to  gafteis  en  dorarla 
reis ,  pues  imperfcda 
re  ha  de  quedar,  fupuefto 
¡fta  un  iin  arte  hecha. 


defpues  de  provecho?  Tup.^Ho 
deu  tan  alpera  refpuefta 
á  quien  humilde  os  fuplica> 
y  loque  ha  de  pagar  ruega» 
pues  quanto  al  precio ,  fino 
baftaren  efias  monedas 
de  oro,que  es  quanto  ha  podido 
dar  de  sí  mi.  corta  hacienda, 

Ío  me  quedara  á  ferviros, 
afla  quedar  fatisfecha 
la  paga ,  y  un  año  mas 
de  valde  Ibbre  la  deuda. 

Dor.  No  sé  qué  os  diga,  eife  aft&o 
me  ha  trocado  de  manera, 
que  no  folo  he  de  doraros 
la  Imagen  s  pero  ni  aun  eflas 
monedas  he  de  tomar, 
guardadlas  para  la  buelta, 
y  venid  conmigo ,  no 
a  íervir ,  fi  no  á  que  fea 
vuefiro  hofpedage  mi  cafa, 
el  tiempo  ^  aqui  efteis.  Tup.S¡i  era 
mi  obligación  íer  criado, 
ya  me  hace  efclavo  la  vueftnu 

Dor.  Venid  conmigo. 

Tupangui.  Los  Cielos 
la  piedad  os  agradezcan.    Vanfe. 

UoL  Si  harán,  pues  es  obra  fuya 
el  que  un  corazón  fe  mueva 
tan  de  un  inftanre  á  otro  :  Cielo% 
bafte,  bañe  la  experiencia, 
fin  que  queráis  que  mis  anfias 
a  mas  tormento  tranlciendan, 
anteviendo  que  derada 
la'Imagen  ,  bueiva  con  ella 
a  Copacabana ,  adonde. 


( 


ijt  Lá  Aurora 

porque  en  fu  cafa  no  tenga 
otro  ricfgOjFray  Francilco 
de  Navarrece ,  en  la  Aldea*  -     -  ^ 
(de  San  Pedro  y  que  es  Dodrina 
Taya ,  la  guarda  en  fu  celda. 
¡Qué  de  luces ,  qué  de  voces    * 

endia  alumbran ,  y  fuenan    * 
todas  las  noches !  de  cuyo    ' 
divino  pafmo  dá  cuenta 
á  los  de  Copacabana^ 
para  que  viniendo  á  verla 
de  ella  agradados  y  la  lleveQ 
cnPxoccísion  á  faigleíia. 
Con  que  una  fola  efperanza 
á  mis  fentimientos  quedas 
y  es  y  que  aya  quien  todaviay 
p'dr  dorada  que  ia  vea, 
dure  en  la  opinión  de  que 
no  hade  colocaríe,  mientras 
no  fe  halle  otra  mas  hermofa: 
O  fi  en  efta  conferencia 
vencieílc  Jayra ,  pues  viene 
diciendo  y  defpues  de  verla: 

^Sah  AndrísyTupanguiycl  Govemadary 
y  algunos  indios. 

Andr.  Por  mas  derada  que  efte, 
de  eftár  informe  no  dexa. 

YUpí  Para  fuplirme  algo ,  ay  una 
fuerte  razón. 

And,  Quál  es?  Tup.  Efta: 
Si  en  lo  inmenfo  no  fe  da 
m :  rfida ,  y  no  cftá  mas  cerca: 
del  Sol  el  que  efta  en  la  cumbre, 

.    qise  el  que  en  el  valle  fe  afsienta, 
claro  eftá: ,  pues  de  Maria 
es  la  perfección  inmcnfa, 
que  cí  mejor  retrato  fuyo 
no  fe  acerque  á  fu  belleza 
mas,qne  fe  acerca  el  que  menos 
faermofa  La  maniáeílaf 


cnC^píffahana. 

pues  ficndo  afsi  que  ay  en  tpdos 
que  fuplir  ,  fuplid  en  efta 
copia  aquello  mas  que  oy       . 
la  necefsidad  difpenfa. 
G6^.  Dice  bien.  And.  Yo  lo  concedo 
eÁ  quanto  a  que  nadie  pueda 
hacer  perfecto  retratos 
mas  no  ha  de  fer  de  manera^  '  - 
■  -que  al  verle ,  la  devoción 
peligre  en  la  irreverencia. 
ÍY  alsi ,  en  tanto  que  no  aya 
mejor  hechura  que  efla, 
no  ha  de  entrar  en  la  Capilla.  * 
Goz;Si  ha  de  cntrar,q  la  Fe  es  cieggi 
y  no  mira  á  loque  es, 
uno  alo  que  rcprefenra. 
^».  Aqueflb  es  querer  que  el  mundo 

a  la  razón  haga  fuerza* 
Gov.  No  es  fino  querer  que  el  zelo 
con  el  tiempo  iio  fe  pierdaj 
mayormente ,  quando  oy 
tenemos  tres  concurrencias, 
que  en  ningún  dia  del  año 
avrá:;:  Todos.  Que  fon? 
Governad.  La  primera  ^ 

que  aquel  ídolo  de  Faubro, 
que  Mes  fanto  íc  interpreta, 
limboliza  al  de  Febrero, 
que  es  el  que  mañana  empieza. 
La  fcgunda  es,  que  al  fcgundo 
dia  fuyo  fe  celebra 
Ja  gran  Puriñcacion 
de  María  ;  y  la  tercera, 
que  aquefta  Feftividad 
ié  llama  de  las  Candelas: 
luego  fi  el  Ídolo  Faubro, 
en  Febrero  fe  deftierra, 
y  el  lugar  que  eftuvo  inmundo 
fe  purifica  con  bella 
luz  dq  Fci  que  dia  tendremos 

para 
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partf  celc&rar  la  Flefta,  como  quien  tiene  a  M ARIÁ,^ 


en  que  Purificación 
aya.  Mes  fanto  ^  y  lut  nueva^ 
AnJr.Wcxs  codas  cilas  razones^ 
pues  a  mi  no  me  concentan. 
T^d.  Ni  a  nadie ,  mientras  no  aya 

cfculcura  mas  perfe(5la. 
Vdnft  ^y  quedan Joloí  el  Governadof^ 

y  Tupangut. 
Gúv.  Franciico ,  vcís  cfto?^ue» 
uueftra  Fe  no  dcfcaezca: 
yo  tengo  al  Virrey  cfcrita 
quanto  nos  paila  ^  y  que  teng» 
memoria  de  las  Coronas 
que  ofreció ,  con  que  con  ellas 
mas  adornada  la  Imagen, 
no  dudo  mejor  parezca: 
cuidad  de  ella  vos ,  en  tanto 
[ue  yo  y  andas ,  y  Altar  prevenga, 
iro  ,  y  Muíica ,  que  vos, 
y  yo  ,  hemos  de  hacer  la  Fíefta 
folos  ,  aunque  nadie  acuda.  Vafi. 
Tf.  MARÍA  Divina ,  y  Bella, 
yo  no  fupe  mas ,  ni  pudo 
cftenderfe  amas  mi  idea: 
perdonadme  >  y  íi  por  mi 
el  Pucbío  no  os  reverencia; 
no  corra  e/^  a  cuenu  mia, 
boÍTcd  vos  por  la  honra  vucftra. 
f^afe  Tufangut. 
tdúL  Quie  ^  no  fuera  inmortal ,  para 
mati^rfe  an  tes  que  lo  viera! 
roas  ay ,  que  no  folo  tengo 
de  v  crio  ouando  fuceda, 
pero  aun  dcfde  aora  ,  pues 
en  la  aprehenfíon  de  mis  ciencias 
cftoy  (  oaníia  ,  lo  que  corrcsl ) 
Yicndo,  ( ó  dolor  lo  que  buclasl ) 
que  el  gcnerofo  Mendoza, 
que  oy  cftos  Reyoos  govierna^ 


en  el  corazón  impreíía, 
pues  el  AVE  MARÍA  es 
el  Tymbre  de  fu  nobleza, 
avifado  (  ay  infelize! ) 
del  Governadür  ,cn  mueílra 
de  fu  devoción  ,  trayendo 
las  Coronas  de  la  ofrenda, 
a  hallarfe  en  fu  translación 
viene ,  con  que  unirfe  es  fuerz^^ 
para  fu  recibimiento, 
ambos  vahdos ,  de  manera 
que  faliendole  al  camino, 
veo  que  a  decirle  llegan::: 
Tod.dent.Vhz  el  inclyco  Mendoza, 
que  en  jufticia  ,  y  paz  govierna. 
Salen   todos  Us  Indios  ,  /  Soldados^ 
él  Governad^r  ,  el  Virrey  ,  Tufan- 

gui  j  y  Andrés^ 
Gov.  V.  Excelencia ,  gran  ítñor, 
en  cftos  Vailics?  Cond.  Aviendo 
fabido  por  vucftro  aviib, 
que  ella  yá  todo  difpuefto 
para  ir  a  Copacabana, 
defdeel  lugar  de  San  Pedro, 
la  Imagen  que  labro  el  Indio, 
¿  hallarme  en  la  Fiefta  vengo, 
como  Congregante  fuyo, 
y  a  cumplir  mi  ofrecimiento, 
trayendo  las  dos  Coronas, 
bien  q  humilde  corto  obfequio^ 
mas  no  todas  veces  puede 
feguir  al  don  el  dcfco, 
Gov.  Vos  feais  muy  bien  venido, 
que  bien  mencfter  avemos 
cftc  honor  » para  que  fea 
grande  fu  acompañamiento, 
que  lin  vos  fuera  muy  folo, 
foM.Pacs  no  eftán  todos  los  Pueblos 
convocAdo^?  Gov.  Ay  ^  (eñor. 
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mucho  que  decir  en  eflo. 
Cond.  Qué  ay  que  decir? 
^ndr.  Si  me  dais 
licencia ,  yo ,  pues  que  tengo 
la  culpa  )  daré  yfeñor, 
la  difculpa :  Yo  me  he  pucílot 
a  que  no  es  decente  Imagen, 
la  que  hafta  aora  tenemos, 
porque  es  labrada  de  un  hombre, 
íi  n  arte ,  ciencia  ,  ni  ingcnioi 
y  por  no  ver  deslucido 
fu  culto  en  el  dcfaíTco, 
ha  n  feguido  mi  opinión 
muchos^que  no  Quieren  cuerdoSi 
colocar  una  efcuitura, 
que  hace  indevoto  elafe<%o« 

Cond.  Quien  la  labró? 

Tupang.  Yo ,  feñor,     ^  (do 

Cond,  Pues  qué  os  movió'»  no  tenien* 
ciencia ,  ni  experiencia  -,  á  fer 
Elcultore  Tup.Un  penfamiento, 
en  que  fue  mas  impoísible, 
que  el  ferio  ,  el  dexar  de  ferlo« 

Cond.  Yo  la  he  de  ver  ,  y  veré 
de  ambos  la  razón.  Tnp.  Bien 
preíto  podéis.  Cond.  Cómo? 

Tnpc.  Como  eíla 
en  tíTe  cercano  Pueblo: 

f»or  no  tenerla  en  mi  cafa, 
in  el  debido  refpcto,  ^ 
cftáenla  de  un  Keligiofo, 

ConJ.Pws  vamos  allá ,  que  quiero 
dcfengañarme  yo  á  mi, 
y  componer  elle  duelo, 
como  mas  convenga  a  gloria, 
y  honra  fuya.  Vafe. 

4ndr.  Yo  me  alegro 
de  que  vaya  a  verla  ^  pues 
es  fuerza  ofenderfe ,  en  viendo 

fu  dcfgcmiiiad*  ^^^  Sc&ocíi)  - 
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Cojpacahana; 
en  vifta  cfta  vucftro  plcyto,' 
pues  de  todos  Abogada 
íois ,  oy  fcdlo  vucftra.        Fsfi. 
Jdolatr.  Ciclosy 
qué  Fé  es  efta  de  efte  Indio, 
que  penetrando  los  Cielos, 
logra  ( ay  de  mí!  )que  las  nubes 
raíguen  fus  azules  velos^ 
?  que  alados  Querubines, 
iluminando  los  vientos, 
defcicndan  fobre  la  Imagen^ 
A  tan  alta  Fé  ,  a  myñcrio 
tan  grande  ,  a  favor  tan  fumci^ 
ni  ay  ciencia ,  ni  ay  fufrlmicnto: 
canten  ellos ,  mientras  yo 
fufro ,  lloro ,  gimo ,  y  peno.  Vaf. 
Tocan  chirífTíias  ^  corre  fe  la  cortina^  y. 
veefe  en  un  Altar  adornado  de  luzes^. 
y  flores  ,  la  Imagen  dorada  ^y  dlmih' 
nto  tiempo  en  dos  apariencias  ,  quolfa^ 
manfacabuches^haxar^  dos  Angeles  cota 
f  aletas  ,  cohres  ^y  pinceles  en  las  nu^ 
nos  yjf  mientras  ellos  cantan ,/  todálé 
mujtca  refponde  dentro  ,  van  retacan^ 
do  ios  Angeles  la  Imagen  ,  y  ella  fe  vk 
convirtiendo ^  tomo  mejor  pueda  execum 
tarje ,  en  una  Imagen  de  Nuejtra  Si^ 
Mora  ,  con  el  Niño  Jfefus  en  los  brazos^ 
íu  mas  hermoja  ,  adornada  ^y  veftidé 
que  fe  pueda  ,  que  fer  i  aquella  mifma^ 
que  fe  vio  en  la  apariencia  del  incendio^ 

y  de  la  nieve. 
Ang.  I.  Venid ,  corred , bolad, 
y  al  terreno  peníil 
trocad ,  Angeles, oy 
el  Trono  de  zafir, 
Mu/¡c.Jent.  Bolad  ^  corred  ^  venid. 
Ang.  2.  Venid  ^  corred  ,  bolad, 
pues  es  la  caufa  a  fin 

9C  hctmoiCfii  €Í  mnco 
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idc  vuefira  Emperacri  z  • 
'Mupc.  BoUd  ,  corred  ,  venid. 
Jhif^.  i.  Venid  ,  corred  nboiad> 

donde  puedan  luplir 

aciertos  del  pincel. 

errores  del  buril. 
"Aíufic.  Bolad  » corred ,  venid. 
jMg.  2.  Venid » corred  ,  bolad, 

que  ay  quien  quiera  argüir 

mancha  en  copia  de  quien 

nunca  la  tuvo  en  si. 
^Aítific.  Bolad  ^  corred  ,  venid. 
Ang.  I.  Venid  ,  corred  >  bolada 

veréis  que  al  efparcir 

al  ayrc  iu  cabello» 

ttcmola  a  codo  Oíir. 
!Mfifip  Coned  >  bolad  ,  venid. 
jiítg.  ^.  Venid ,  corred  ,  bolad» 

y  en  el  blanco  madz 

de  fíx  frente  hallareis 

deshojado  el  jazmín. 
SMár/ír.  Bolad  ^  corred  ^  venid. 
'jiMg.  X.  Venid  ,  bolad  ,  veréis 

en  fus  ojos  lucir, 

LuzAos  ciento  á  ciento» 

EftrellasmilamiL 
M»i£:.  Bolad  ,  corred  ^  venid. 
A9g.  a.  Venid ,  corred ,  que  en  dos 

mitades  da  a  un  rubí» 

fu  purpura  el  clavel, 

la  roía  fu  carmín. 
^Mufic.  Corred ,  bolad ,  venid. 
Jtng.  I.  Venid  ,  corred  , bolad» 

3ue  en  fu  mano  t  bruñir, 
á  torneado  alabaftro 
lecciones  al  marfil 
!^ir/£:..  Corred  ,  bolad  ^  venid. 
Ang.  a.  Venid  ,  corred  ,  bolad^ 
que  de  uno  a  otro  perfil» 

oy  luzcn  co  f  ebsao 


55 


las  flores  del  Abril. 
Mt^Jic.  Corred  ,  bolad  ,  venid 
Ang.  I  •  Y  vofotros ,  mortales» 

á  admirar^  á  advertir:: 
Ang.  2.  Que  los  yerros  del  hombre,. 

enmienda  el  Serafín. 
tos  i.yMufic.  Corred,  bolad^vcníd» 

veréis  quanto  mejoran 

en  vueítra  Emperatriz» 

aciertos  del  pincel, 

errores  del  buril: 

corred  » bolad  » venid. 
Tocan  las  chirimías  ^y  def aparecen  los 
Angeles,  quedando  en  las  andas  la  Ima^ 
gen  venida  ,/  fale  Tupangui  jj  Gua^ 
celda ,  por  difiintas  puertas  ^Jtn  ver  fe. 
Tup.  y  Gua.  Correa  ,  bolad  »  venid» 

veréis  quanto  mejoran 

en  vueítra  Emperatriz» 

aciertos  del  pincel» 

errores  del  burilcí 
fapang.  Que  íalva  ,  Cielo  ,  es 

Ja  que  en  el  viento  otí 
Guac.  Sin  duda  es  nueva  Aurora 

a  quien  fe  canta  afsi. 
Tup.  A  aquella  parte  íuena. 
Guac.  Pues  fe  efcucha  ázia  alli. 
Tap.  Seguiré  fu  harmonía. 
Guac.  Su  acento  he  de  leguir. 
Tup^  Pero  qué  es  lo  que  veo»  veenfe. 

tú ,  bella  efpofa  ,  aqui^ 
Guac.  Si  eílás  tu  aqui ,  que  eítrañas 

el  que  venga  tras  ti? 
Tup.  La  fineza  agradezco; 

mas  dexame  íentir» 

que  dia  que  en  el  valle 

tanto  concurfo  vi» 

que  aun  el  mifmo  Virrey 

corona  fu  coñfin» 

Kan  dcíacompafiad^ 

y  \  ycn^ 


vengas  a  deslucir^ 

íin  mas  fauíto ,  la  hcroyca 

Real  fangre  que  ay  en  ti. 
Guacal .  No  cíTo  ce  defconfic^ 

que  fi  vengo  a  afsUHr 

al  culto  de  MARIA, 

de  quien  humilde  ,  y  vil 

cfclava  foy:::  Tup  Efpera, 

que  fegun  adverd, 

viene  el  Virrey.  Gua.  Si  haré^ 

bol  viendo  a  diícurrir. 
THpangHí.  Y  buelva  yo  á  peníar« 
Les  dos^  Qué  quiíieron  dccir^ 

que  mejorar  veremos 

en  nueára  Emperacriz,^ 

aciertos  del  pincel» 

errores  del  buril? 
Salen  el  Virrey  ^eí  Governadir,j  udcs^ 
Tup.  EÍU )  feñor » es  la  breve 

esfera  donde  oy  la  tengo 

depofícada ,  hafta^er 

fi  tanca  dicha  merezco^ 

como  verla  colocada. 
íind  Aora  es  cuando  al  verla  es  ciei 

que  fe  ha  ae  deíagradar. 
Cond^  En  mi  vida  vi  mas  beUo 

fimulacro  de  M  ARlA. 
Tup.  Q{i¿  es  eílo ,  Cielos  y  que  veo? 
Gov.  Cielos  qué  es  efto  que  miro? . 
^ud.  Quién  retocó  aquel  bofquexO) 

que  tan  inculto  dexamos? 
Tu^an,  Pafsofe  de  eftremo  á  cftremo 

a  fer  Alcázar  mi  ruina, 

pues  la  oue  alia  en  un  momento 

encontré  deshecha ,  aqui 

tan  adornada  la  veo, 

íiendo  la  mifma  que  yo 

vi  nevar  fobre  el  incendio; 
Cend.  C&mo  vos  can  atrevido» 

iJUinraperii(ccienYKn(Í9a 


La  Aurwrá  tn  Copacaíaná^ 

a  decir  os  atrevifteis 

que  era  retrato  impetfcAo? 

'dud.  Como  no  es  efta  la  cftatua»    . 
que  aqui  dexamos.G¿7.Si  es,puefio 
que  nadie  aqui  entró^ni  ha  navido 
por  diligencias  que  ha  hecho 
nueftro  cuidado  en  hulearla, 
otra  en  todos  eílos  Reynos. 

^jínd.  Pues  fi  es  clla,aqui  han  andado 
mas  Celeftiales  Obreros. 

(¡pnd.  Es  fin  duda ,  porque  no 

Í>udo  el  humano  defvclo, 
in  divino  auxilio  ,aver 
tal  hermoíura  compuefto; 
ampos  y  V  copos  parece 
de  lu  rouro ,  y  de  fu  cuello 
la  blancura.  (j(fv.  Yo  dixera^ 
qqe  agraciado  lo  trigueño, 
en  ella  hicieron  unión, 
nieve  ,  y  azabache  a  un  tiempM 

Vnos.  Ninguno  dixera  bienj 
que  fonrofados  rcflezos,  ^ 

roías ,  y  claveles  fon 
fustornaíoles.  Tup.  Yo  ciegd 
a  fus  rayos  ^  de  colores    ^ 
no  puedo  hacer  juicio  acentA  ' 
a  la  rifa  con  que  mira. 

'Jud.  Qué  rifa  ,  fi  lo  fcvero 
de  fu  ícmblante  ,  efiá  dando 
igual  temor ,  y  refpeto^ 
(i  no  es  que  fea  a  mi ,  por  mas 
aue  de  mi  error  me  arrepienta* 

Tcaús.  A  todos  ha  parecido 
diferente.  G?ií^.  Fuerza  cs^puefta 
que  a  lo  divino  no  alcanzan 
los  humanos  ojos  nucftros. 

Tup.  Dichoíá  mi  infuficicncia 
fué  ,  pues  fi  dodo  Maeílro 
la  huviera  labrado ,  a  él 

fe  atcibuy era  el  acierto^ 


(to, 
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y  no  paflará  de  allí  vercis  que  aparta  ic  en  medio 


la  admiración  á  portento. 

(7#iri/  Dadme  los  brazos,  que 
ic  ven  los  merecimientos 
de  vueftra  Fe ;  y  pues  tenéis 
^ios  traudo  fu  reípeto 
de  mas  cerca ,  poned  vos 
las  Coronas  a  íus  dueños. 

T§mM  ¡as  Clonas  y  O^h  i  ponerlas  ^y 

ím  tanto ,  elGovernador  reparte  i  tOm 
dos  velas ,  qae  traer  i  $$n  criado. 

fmf.  Yi ,  no  como  a  hechura  mia^ 
como  a  Rcyna  os  reverencio» 
pues  os  entrego  Coronas. 

Qov.  En  tanto  >  ir¿  repartiendo 
las  ve\as  que  ha  de  llevar 
rodo  el  acompañamiento: 
vos ,  ^út%  veníftcis  á  honrarnM) 
aveís  de  ferel  primero: 
id  aora  tomando  todos. 

Zond.  Apartaos  todos ,  que  quieto 
v¿r  fi  las  Coronas  vienen 
a  medida .-  O  quánto  ítento 
que  la  del  Hijo  á  la  Madre 
cubra  el  roftro  !  Podra  eílo, 
decid ,  pues  vos  la  labraficis, 
tener  agora  remedio 
con  que  baxando  las  manos^ 
dcxe  el  roftro  defcubicrro? 

tuf.  Mil  podré  atreverme  yo 
á  retocarla ,  teniendo 
Oficiales ,  que  fabrán 
mucho  mejor  q  je  yo  hacerlo. 

^aparta  la  Imagen  el  braze  derecho  ,  p 

dexa  en  el  lado  ízc¡uierde  el  Niño  ^  que 

le  tenia  con  las  dos  manos ,  /  queda  con 
la  mano  derecha  defocuoada. 

Cíffi/.Pues  defcofucloes  bien  grade. 

Ttf^.No  es  muy  grSde  el  defcdfuelo. 


del  pecho  >  donde  tenia 
a  fu  jHi  jo )  el  brazo  izquierdb^ 
y  recolándole  al  lado 
del  corazón  ,  el  derecho 
también  defviado ,  dexa 
rodo  el  roftro  dercubierto# 

Vne.  Que  maravilla! 

Otro.  Qué  aflbmbro! 

0/r^.Qpé  prodigio! 

Otro.  Que  portento! 

Cond.  No  íolo  portento ,  tflbmbrd 
eS)  y  maravilla  ,  pero 
aun  todo  eílb  incluye  en  st 
mas  refcrvado  myfterío: 
aver  reclinado  ai  Hijo 
al  abrigo  de  fu  pecho, 
dcxando  la  mano  dieftra 
defocupada  ,  no  es  cierto 
que  es  para  que  yo  efta  vela, 
ponga  en  ella  ^  conociendo 

Í|ue  es  la  Purifícacion 
11  principal  minifterio? 
fone  la  vela  á  la  Imagen  en  la  manoi 
Mirad  como  rcprefcnta 
de  la  fuerce  que  fue  al  Templo^^ 
mofirando  que  al  Templo  ojr 
va  también  ;  v  fi  alli  vernos^ 
que  fue  Purificación 
fu  fcftividad ,  lo  mefmo 
vemos  aqui ,  pues  el  ara 
íacrüega  tanto  tiempo 

{)urifica  de  fu  antorcha 
a  luz  .  a  cuyos  reflcxos 
fe  van  de  la  Idolatria 
jas  fombras  defvaneciendoJ 
Dentro  ruido  de  temfeftaié 
Idol.  dent.  Y  para  confirmación 
de  que  es  verdad  que  me  au(eM(| 


^5^  LAAnroTAén 

en  Mana  mis  Imperios: 

quancos  efpiricus  tuve 

en  los  Idolatras  pechos 

apofencados » conmigo 

irím  de  fu  vifta  huyendo. 
Tod.  Que  nuevo  prodigio  es  cftc? 
Llega  Guacolda  ,  que  ejtaba  retirada. 
GuacíYo  lo  diré  ^  pues  viniendo 

a  lograr  oy  en  m¡  efpofo 

el  triinfo de  fus delvclos, 

he  hallado  por  el  camino 

fanos  k  muelles  enfermos» 

con  pies  á  muchos  tullidos, 

y  con  vifta  á  muchos  ciegos; 

y  lo  que  es  mas ,  muchos  IndioS) 

que  pofleidos  de  fieros 

efpiricus ,  han  quedado 

libres  ,  a  voces  diciendo: 
Todjefjt. MaiU  es  la  Virgen  Madrc^ 

y  Chriíto  el  Dios  Verdadero. 
Sale  Tucapel  ^y  otros  Indios. 
Tuc.  Digalo  yo ,  pues  cobrado 

en  mi  natural  acuerdo, 

i  voces  pido  el  Baiuifmo. 
Vnos,  Todos  decimos  lo  mtfmo. 
Todos.  María  es  la  Virgen  Madre» 

Chrifto  es  el  Dios  Verdadero. 
Tuf.  Feliz  el  día  que  logra 

cantas  dichas  mi  defeo. 
Guac.  Feliz  el  que  yo  en  tu  bufca 

vine  a  merecer  el  verlo. 
Andr.  Feliz  para  mi  el  que  miro 

can  mejorados  mis  yerros. 
Gov.  Feliz  el  que  en  mi  ha  logrado 

la  devoción  de  mi  afc¿to* 
Cond.  Y  mas  feliz  para  mí,^ 

que  delcubrí  en  mi  Govierno 

can  aleo  ceforo ;  y  pues 
.  mas  que  efperar  no  cenemos^i 

rmpiccc  la  rroccísiooi 


Copacabanás 
que  yo  he  de  ícr  el  prímcrd 
que  aplique  el  ombro  a  lasandaSi 

Gov.  Inccncarlo  ^  para  exemplo 
de  todos  ,  baña  :  llegad 
los  nombrados  para  eflb^ 
y  los  Muíicos  entonen 
dulces  cánticos.  ' 

Salen  Mujicos ,/  las  ffiuj^eres  vefitdjs 
de  Ejludiantes  >  con  J  obre feUizis. 

Mufic.  Si  haremos. 

Cant.  Vencurofa  la  mañana^ 
que  en  duplicado  arrebol 
nos  nace  con  mejor  Sol 
la  Aurora  en  Copacabana« 

Voz^  1.  Piedra  preciofa  folia 
Uamarfe  fu  esfera  hermo(a^ 
pero  oy  la  Piedra  preciofa 
es  la  Imaetn  de  María. 

Voz.  2.  Del  Faubro  la  Idolatría^ 
que  la  poífeyó  tyrana^ 
mas  luz  en  r.'brcio  grma» 
pues  de  nueílra  Fe  crifol: 

Toda  La  Mufic.  Nos  nace  con  mejor 
la  Aurora  en  Copacabana.    (Sol 

Tuc.  Yo )  pues  de  mi  eíclavírad 
libre  por  ella  me  veo, 
por  mi ,  y  por  todos  ^  es  bien 
pida  peroon  de  los  yerros. 

Tup.  No  es ,  pues  de  todos  la  ufana 
voz  dirá  al  Rey  no  Efpañol, 
que  en  fu  Imagen  ioberana: 

Muf.  y  tod.  Oy  nace  con  mejor  Sol 
la  Aurora  en  Copacabana. 

Con  efta  repetición^  encendidas  las  ímcéi 

en  forma  aeProcefsion^y  losMeificosde^ 

Unte  ,  darin  huelta  por  el  tablado  con 

la  Imagen  en  las  andasyy  porque  no  fe 

embaracen  al  entrar » caer  i  vns  ^arth 
na  %  que  lo  cubra  todo.. 

P    I    N- 
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EL   CONDE 

LUCANOR. 

DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES. 


£/  C0nd$  Lucanor. 
FtoUmip  ,  S^ldinde  Ef^mp. 
Ffderm ,  D«f m^  de  Tqjfcana  ^  vtejú. 
Jl//o/fi  ,  Prímife  de  R  ufiá. 
'Cáfimhrú ,  Principe  de  Ungria. 
^bertú ,  eriado. 
PafqMín  ,  criado  del  Conde. 
Um0s  Guardas. 


Xofimunda » Vuquefa  de  Te/cana^ 

Trifila  ,  Maga. 

Efiela ,  Dama^ 

Ciori  5  Dama. 

Flora  y  Dama. 

¡rene ,  Dama. 

Uhia  j  Dama. 

Mié  fieos ,  y  acompañamiento. 


JORNADA    PRIMERA. 


DéfnlTñ  fuena  raido  de  caza  ^y  defpaes 
Jale  como  y  cayendo  ,  Ptolomeo  ,  Soldán 

Gitano. 

Uno  dent.  Dcfcnlaza  la  Pihuela 
i  otro  halcón  >  que  tras  el  fuba 
a  ibcotrerJe. 

Tod^s  dent.  (Jchoho. 

Sold.lUo  av  para  qué ,  que  autiquc 
él  huya 
bolando ,  (abré  corriendo 
hacer  que  fe  reftltuya 
á  la  alcándara  :  mas  Cielos^ 
iavoc.  \Jno.  En  las  peñas  du^St 


el  cavallo  del  Soldán 
fe  desboca.  Tod.Sucvtt  injuílal 
Dentro  fuena  ruina. 
Sold.  Por  mas ,  generólo  bruto, 
que  embucito  enfudor^y  cfpumai 
rindas  al  ayre  el  aliento, 
des  á  la  tierra  la  furia^ 
deí alojado  del  futtc      Sale  aorSi 

3ue  tu  altiva  cfpalda  ocupai   . 
el  eftrivo  que  te  ciñe, 
y  la  rienda  que  te  ajufta, 
labré  fin  ti  penetrar 

los  ceños  de  efta  eípefura^ 
ea  fegüimienta  de  aquel 

veloz  pyrau  de  gluitv^^ 


iód  El  Conde 

que  en  los  piélagos  del  viento 
haciendo  una » y  otra  punta> 
para  caer  fobre  el  Sol, 
mas  allá  del  Sol  fe  encumbra,^  j 
Mas  ay  ,  que  en  vano  te  íigue 
ya  ni  aun  la  viíb ,  pues  funuí 
tu  velocidad  te  alexa 
tanto )  que  la  mas  aguda» 
ni  pajaro  te  divifa» 
ni  átomo  apenas  te  ju7ga; 
con  que  perdidos  los  dos, 
tu  en  la  campaña  cerúlea, 
y  yo  en  la  verde  campaña; 
corremos  igual  forcuna, 
pues  á  un  tiempo  derrocados, 
tu  entre  nubes ,  yo  enere  grutas, 
partimos  entre  los  dos, 
tü  la  vaga ,  y  yo  la  inculu. 
Mal  feguido  de  mi  gente, 
porque  no  igualó  ninguna 
el  deíenfrenado  aliento 
que  de  fus  ojos  me  hurta, 
perdido ,  y  folo  en  las  quiebras 
de  eftas  pardas  peñas  duras, 
que  enmarañadas  defienden 
la  entrada  á  la  luz  mas  pura 
del  Sol,me  hallo,fin  que  encuen- 
de humana  planta^ni  bruU)  (tre 
2^  vereda  que  me  guie, 
h  huella  que  me  conduzca. 
Pero  en  lo  mas  Intrincado 
del  monte  ( (i  no  me  ofufca 
lo  pavorofo  del  íeno) 
quiere  el  Cielo  que  deícubra 
#ia  sé  que  fabrica  pobre, 
que  entre  efplendores  de  auguftSa 
h  peíar  del  tiempo ,  vive 
miferamente  caduca. 
Acercarme  aulero  i  ella; 
por  ü  la  habicaflc  alguna 


Lucanor; 

pcrfona ,  que  el  real  camlnojí 
o  me  adieírre ,  ó  me  reduzga. 
Ha  del  miíerable  albergue? 
Dentro  ruido  de  cadenas. 
Mas  qué  lamento  fe  eícucha^ 
que  entre  arraftradas  cadenas^ 
la  esfera  del  ayre  turbad 
Dentro  dice  Federico. 

Ved.  Inconftante  fortuna, 
condicional  imagen  de  laLuiUj* 
por  mas  que  en  mi  tus  iras 

executas, 
QO  es  infeliz  quien  de  tus  ¡ras 
triunfa. 

Sold.  Yá  de  efta  voz ,  y  aquel  ruido 
no  es  difícil  que  prefuroa 
donde  eftoy  ,  pues  aunque  yo 
no  pisé  efte  íitio  nunca, 
tuve  de  el  noticias  íiempre: 
eíla  es  la  prifion ,  (in  duda» 
del  infeliz  Federico 
de  Toícana  ,  que  aífegura 
con  fus  ruinas  mis  aplau^os^ 
mis  dichas  con  fus  injurias. 
Paílár  no  quiero  adelante, 
porque  la  piedad  no  acuda 
á  revocar  los  decretos 
de  una  íentencia  tan  juila, 
que  la  pronuncian  los  hados, 
uempre  que  mi  mal  pronunciáis 
Por  otra  parte  (  (in  que 
me  mueva  á  laftima  alguna, 
pues  a  quien  culpa  fu  eftrelía, 
no  en  vano  mi  rigor  culpa) 
quiero  torcer  el  camfno, 
y  no  fin  cauía ,  pues  una 
parda  choza  aUi  parece, 
que  en  barbara  arquitedura 
es  fachada  de  otro  íeiHS 

Bo  mcoQiS  fuQcfto  1 91  cuy» 


Di  !>•  Tedro  Caldtron  <k  Ja  Bares. 
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lóbrega  cífancia  qxiizá 
aira  gcnic  :  H  a  de  U  obfcura 

Tocan  dentro  una  harpa. 
habitación?  Mas  qué  oygo? 
templado  infttumtnco  ulurpa 
las  claufulas  a  las  Aves, 
á  cuyo  compás  divulga;:: 
Ventro  Trifela  cantando^ 

Trif.  Inconftanw  fortuna, 
condicional  imagen  de  !a  Lona) 
por  mas  que  en  mi  tus  iras 

executas» 
no  es  infeliz ,  quien  de  cus  iras 
triunfa. 

Scld.  Qué  es  cfto ,  Cielos  I  lo  milmo 
que  uno  llora  en  fus  anguítias> 
otra  en  fus  Kfon  jas  cantal 
can  poca  diftancia ,  incultas 
penas,  ay  del  canto»  al  llantOf 
de  la  pena  ,  á  la  ventura, 
de  la  defdictia»  a  la  dicha, 
que  pueden  dos  yozes  juntaS) 
wrmar  de  un  mifmo  concepto 
ci  Jamento ,  y  la  dulzura?^ 
repiciendo  á  un  tiem|K>  mifmo> 
«na  alegre,  otra  contuía::: 

Yrifela  cénta^jiLjFedericjrefrefentan. 

tút  ire/Jnconftante  fortuna^ 
condicional  imagen  de  la  Luoa^ 
por  mas  que  en  mi  tus  iras 

executas, 
noesinficliz,  quien  de  cusirás 
triunfa. 

Dentro  vazis.  Muera  ^  ciradk* 

S0ld.  Ay  de  mi! 
tercera  voz  arcicula 
no  menos  cafual  aflbmbro» 
ouc  la  primera  >  y  fegundat 
*    Vfdm  ébnt.  Por  aqui  va. 


Rch,  Favor, Ciclos! 

SoU^  Quó  es  cfto? 

Roh.  Las  plantas  cuyas, 
feas  quien  fueres ,  (agrado 
fean  del  que  en  noble  fuga 
llega  á  focorrerfe  de  ellas.' 
Salcii  alruHos  Guardas  con  armas. 

Tod.  Tiradle  ,  muera.  Sold.  La  fiírla 
cened :  por  qué  ha  de  moriri 

Uno.  Tií ,  fcñor  ,  nos  lo  preguntas, 
tiendo  tú  quien  nos  io  mandaí 

Sold.  Yo?  €Ó:i9o  ,  ó  quando? 

Uno.  Eilb  dudas? 
Guardas  fomos  de  eíla  Torre, 
en  cuyo  centro  fe  oculta 
Federico  de  Tofcana, 
con  orden  que  laclaufura, 
no  penetre  de  eftos  cotos 
perfona ,  feñor,  alguna. 
Que  no  muera  j  mayormente 
íicndo  el  que  amparar  procuras 
en  tragc ,  y  lengua  Toícano« 

Bnelvife   el  Soldkn  contra    KohertOi 

echando  mano  k  un  puñal  ^  y  detienda, 
Kohrto  ,  tincando  m  eljuelo 
una  rodilla.    ^ 

Sold.  Qu¿  es  traydor ,  lo  que  aquí 
bufcas,quádo  mal  ignorar  puedes 
que  de  tu  Nación  perjura, 
qualquiera  fombra  meaífombra^ 
y  qualquiera  voz  me  injuria? 

R#¿.  Óyeme ,  y  dame  la  muerte^ 
u  no  bafta  en  mí  diículpa 
la  feguridad ,  que  goza 
quien  ha  venido  en  tu  buíca^ 
con  fueros  oe  meníagero. 

Sold.  Como  aqui  hallarme  procuras? 

M^r/^  Como  apenas  á  cftc  pucflo^ 
primera  pollcísion  cuya, 

flUG  COA  }í^aí%  de  TaTcaOii 

1^  ^^ 
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El  Conde  Lucamr. 


el  Archipiclago  junta, 
íblo  -i  y  íin  armas  ^  de  aquella 
mal  defendida  Faluca', 
tome  cierra, quando  fupc, 

2ue  la  gcnerofa  lucha 
oreal  de  la  certería, 
que  es  la  caza  de  que  guftas, 
ce  divierte  en  eftos  montes; 
y  afsi  ^en  fcc  de  la  íegura 
platica  de  Embaxador, 
te  buíqué  en  ellos  ,  a  cuya 
caufa ,  han  querido  macarmrc, 
lin  mas  delito  ,  ó  mas  culpa^ 
que  no  faber  donde  eftaba^ 

Si^ld.  Quien  todo  eíTo  me  aíTcjguraí 

í ^¿.  Eftc  pliego.  Sold.  Para  mi? 

tioh.  Si.  Sold.  Cuyo  es? 

'B.ob.  Pe  Rofímunda^ 
la  Duquefa  de  Toícanat 

Sold.  Pues  que ,  todavía  dura 
la  efperanza ,  de  que  pueda 
rer  libre  a  fu  padre  nuncaií 
retiraré ,  mientras  leo. 

Ltpant4f$  Rohri0y  éhre  ti  fliegi^f. 
dentr0dil  éyotr$. 

X#^.Ay,Floralen  aufencia  tuya,i</« 
qué  avr¿  que  no  feadeídichá^ 

Sold.  Ala  Mageftad  Anguila 
de  Ptolomeo  de  Egypto, 
y  trae  otra  carta  incluía. 

ha.  Ya  que  al  refcate  de  quanto 
todo  aquefte  Efiado  fuma) 
la  perfona  de  mi  padre 
no  es  pofsibfe  que  rcduzgas^ 
y  que  de  fu  libertad, 
allá  por  caufas  ocultas, 
nunca  la  platica  admites, 
y  íiempre  el  contrato  efcuías; 
merézcate  aquefta  vez, 
nop  feñor,  por  hija  fuya^ 


3; 


*\ 


por  el  honor  que  me  cofalza,' 
ni  la  fangre  que  me  iiufira, 
íino  íblo  por  muger, 
triftc ,  afligida ,  y  confuía, 
que  eíla.)para  con  los  nobles^ 
es  la  dignidad  mas  fuma, 

Iue  deípues  que  te  aílegurcs 
e  quanto  eíle  pliego  incluya, 
permitas  llegue  á  ui  mano» 
y  refponda  a  eíTa  confuirá. 
Qué  fecrcto  imperio  ,  Cielos^ 
es  eíle  de  la  hermofura, 
que  aun  quando  ruegí  poftradai 
es  quando  manda  abíoluu? 
No  folo  he  de  ver  el  pliego, 
cortes  oy  con  Roíimunda; 
pero  íin  verle ,  he  de  darle, 
y  hacer  que  refponda ,  que  unai 
coía  es  mi  fegurldad, 
y  otra  la  eílimacion  fuya, 
d  dia  que  no  me  habla, 
en  lo  que  mas  me  diíguíla. 
Dile á Federico tíi,  aun Gwétri§i 

aue  oy  mis  rigores  le  indultan  . 

lu  priuon  ,  que  á  verme  falga. 
Y  tu,  porque  no  aya  duda,  i$ttfh^ 
que  de  aqui  conmigo  Heve, 
mira  quien  aquella  gruu 
habita ,  y  venga  también 
a  mi  preíencia :  tíi  cícucha 
lo  que  á  Federico  diga, 
en  obediencia  tan  juila, 

I>orque  has  de  llevar  de  todo 
a  refpucíla  :  Luzes  puras, 
no  me  enternezcáis  al  verle^ 
pues  íois  mi  culpa  ,  y  difculpa; 
'Los  dos  Qüérdas  que  entrarony  kuelve^^ 
cada  nno  po,  puerta  dijlínta ,  trayendfi 
il  uno  i  Federico  ^y  el  otro  h  Trifila^ 
pefijda  ele  pieles. 


i 


De  D.  Pedro  Calderón  de  ¡a  Barca.  1  ¿  5 

17^^».  Ya  cftá  Federico aqui.  que  vandolcras  del  Mar, 

Ooc.  Y  aqui  Yrífcla  ,  faftuda 

fiera  humana  ^  que  es  quien  vive 

cíla  bobeda  profunda. 
Sú¡ci.  Ai  ver  á  un  tiempo  en  los  dos, 

dos  monftruos  de  la  fortuna,  * 


que  mucho  que  me  eftrcmczca? 
que  mucho  (^ue  me  confunda? 
Ped.  Feliz  yo  ,  íi  el  mandar  oy, 

3ue  a  la  lu2  me  rcíticuyan 
el  Sol  » es  para  acabar 
.dc!una  vez  con  mis  anguillas* 
Trtf.  Dichoía  yo ,  fi  el  bbfcarme 
oy  entre  eftas  peñas  rudas, 
es  para  que  con  mi  muerte, 
mejor  el  deñierro  cumpla. 
Ped.  Y  a&i ,  mudamente  aoforto^ 
Trlfí  Y  aísi  ^  abfortamente  muda» 
FeJ.  Te  íupUco  me  declares, 
Tr¡/Í  Te  pido  que  me  defcubras, 
Ffd.  Para  qu¿  un  vivo  cadáver 

facas  déla  fepulturaí 
Tnf.  Para  qué  en  eíbs  moncañas^ 
donde  me  arrojas,  me  bufcas^ 
S0U.DOS  pregutas  me  aveis  hecho^ 
y  es  bien  fer  dos  las  preguncas> 
porque  quiza  no  Tupiera 
refponder  á  cada  una 
de  por  si ,  y  Tabre  á  las  doi» 
Lás  dps^  Por  que^ 
Súíd.  Porque  vienen  Juntas 
á  fcr  reT^cfta  una  de  otra; 
quando  mueras,  quando  arguyas» 
que  tb  padeces  por  ella» 
y  ella  por  ti. 
t^s  düs.  CbmoiSold.  ETcucha  A  Ved. 
nif  que  lo  ignoras ;  y  tu 
que  lo  Tabes ,  difsimula: 
De  Europa ,  al  Afia ,  infeftado 
el  paflb  tenían  mis  FinftjUí 


íc  valen  de  loque  hurtan, 
quando:::  f ^^.  Religioíb  yo, 

5 procurando  hacer  fegura 
afendaájcrufalén, 
al  que  peregrino  Tulca 
cftos  Miares ,  con  devota' 
Fé  de  ver  en  fu  gran  Curia, 
entre  otros  Sacros  Lugares, 
aquella  inmortal  aguja, 

Íue  fue  de  mi  Dios  Humano 
yra  ,  Monumento ,  y   Urna» 
en  perfona  Tali  al  Mar, 
fundando  en  campos  de  efpuma, 
vaga  Ciudad ,  población 
de  fu  verdinegra  bruma. 
Sold.  Yo  ,  viendo  que  tu  venías^ 
para  que  nadie  prefuma 
menos  ardimiento  en  mi, 
Talir  diTpufe  en  tu  buTca, 
y  al  tiempo  que  Tobre  el  ferro 
teníala  Armada  Turra 
para  levar  al  inflante, 
que  el  viento  fueffe  en  mi  ayuda; 
Yrifela ,  eífa  Gitana, 
que  en  las  Eílrellasapura^ 
arbitro  de  las  Eftrellas, 
todas  las  cofas  futuras; 
íi  yi  no  es ,  como  otros  dicetii 

3ue  en  las  Maricas  que  tftud¡a¿ 
iabolico  genio  infpira, 
y  negro  cloiritu  puifa; 
al  poner  ef  pie  en  la  iaucba^ 
me  falló  diciendo::: 
YrífeU.  Efcufa 
efla  jornada ,  Soldin^ 
porque  los  hados  ce  anuncian^ 
que  del  Duque  de  ToícaM 
leras  prifionero ,  cuya 
^l|9P9>tuliber^a4 
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fscllita,ü  dificulta, 
pues  ella  ha  de  fcr  el  precio 
del  rcfcate  de  la  tuya. 

SútJ.  Adivinadas  defdichas, 
fx  no  creerlas  es  cordura, 
no  es  cordjpra  no  tenderlas, 
porque  en  efl!üs  conjeturas, 
íi  el  crédito  es  liviandad, 
es  temeridad  la  burla. 
Pero  á  viíla  del  empeño, 
aunque  el  avifo  me  aííuíla) 
tcmcrofamentc  oíTado, 
fali  en  la  demanda  tuya, 
en  cuyo  naval  encuentro:::: 

Fed.  Amotinada  la  chufma 
delaRcaUporqucavia  entre  otras 
Naciones ,  efquadrasTuroitS) 
te  dexó  ganar  el  viento, 
y  con  él  á  la  fortuna, 
que  aunque  parecen  dos  coías^ 
fortuna  ,  y  viento  ,  fon  una; 
de  fuerte ,  que  vo  el  cautivo 
vine  i  fer ,  mi  Armada  en  fu^« 
O  memoria  ,  para  que, 
íi  no  me  matas ,  me  anguftus^ 

SoU.  Defvanecido  en  la  preía 
de  tu  períona  por  una^ 
parte  >  y  por  otra  temiendo, 
que  hado  que  oy  no  íe  execuca> 
no  fe  execute  mañana, 
porque  a  ambas  cofas  acuda> 
i  Yrifela  deftcrré, 
porque  otra  vez  no  me  arguya 
mentirolos  vaticinios, 
y  a  ti  te  pufe  en  fegura 
prifion ,  porque  fu  amenaza 
nq  pueda  fucedcr  nunca: 
con  que  la  pregunta  de  ambos, 
es  retpondida  pregunta, 

pues  tú  haces  que  ella  padezca^ 
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y  ella  hace  que  tu  fufras. 
F/J.  Si,  mas  porque  con  mi  muerte 

de  una  vez  no  te  aileguras^ 
SoId.Povquc  tu  vida  re  (guardo 

de  muchos  que  fe  conjuran 

contra  mi ,  cerniendo  vengue 

tn  tu  vida  fus  injurias. 
rñ/.So  es  eflb.  Sold.  Pues  qu¿  csií 
S0IJ.  Que  el  Cielo 

quiere  que  el  hado  fe  cumpla* 
Soia.  Cómo  puede  fer ,  fi  yá, 

la  fuerza ,  el  poder  ,  la  induftna,* 

todo  fe  dá  por  vencido^ 

b  digalo  Roíimunda, 

pues  viendo  que  m¡  rencor^ 

fu  efperanza  defaucia, 

Ía  en  otros  medios  me  eícrive*    ' 
orna ,  aquella  carta  es  fuya» 
licencia  te  doy  de  leerla, 
y  reíponder  á  una  duda> 
que  fegun  me  dá  á  entender^ 
el  Eílado  te  confulta. 
Fid.  Efta  es  la  primer  piedad, 

Í|ue  debo  a  mi  defventura: 
eliz  yo,  aunque  ella  ( ay  de  MÍ^ 
jíirma ,  infeliz  hija  tuya. 
Lee  paré  s$  Pedirte 0^ 
Sold.  Laftima  me  dá  (u  llanto, 
que  Qo  áy  corazón  que  fufra 
lagrimas  de  muger ,  ni  hombre^ 
que  lo  que  enamoran  unas» 
otras  compadecen  s  pero 
aunque  a  piedades  me  induica> 
el  ver  á  Yrifela  aqui, 
todas  las  piedades  fruftra, 
Fed.  Qiiien,  C:ielos,fc  vio  jamas 

en  pena  tan  importuna? 
Scld.  Has  IcidoP^V^.Y  mas  quiílera, 
aunque  eilimo  honra  tan  fuma, 
no  avcr  leído,  Sold.  Por  que? 

Fid. 
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Fed.  Por  no  entrar  cu  mas  confuía 
penalidad  J'tf/^.Comot  Fcd.Qoma 
trac  la  mayor  de  mis  dudas: 
Lleva  mal  el  Pueblo  ^^que 
no  aya  en  el  dueño  que  fupla 
mi  aufencia,  agovíando  el  cuello 
a  las  doradas  coyundas 
de  govierno ,  y  niairimonloj    * 
y  queriendo  ^  Roíimunda 
come  eftado  ^  me  piopone 
tres  con  quien  cafarla  ^  en  cuya 
elección  refuelva  yo, 
el  que  mas  a  mi  íe  a jufta. 
Porque  ella  fin  mi  licencia 
nacer  la  elección  repugna. 
Bien  tengo  de  fus  Eihdos, 
.  y  fus  conveniencias  muchas 
noticias ,  pero  no  rengo 
de  fus  perfonas  alguna; 
y  en  quanco  á  mi  voto ,  mas 
quiíicra  acercar ,  quien  duda» 
la  perfona  ,  que  el  Eftado, 
^uc  no  ion  amigas  nunca 
fortuna ,  y  Racuraleza; 
y  afsi  9  debe  la  cordura 
perdonar  por  la  períona 
tal  vez  algo  á  la  fortuna. 
EL  hombre  es  lo  mas  ,  adagio 
es  ^ue  introdujo  la  aguda 
política;  con  que  al  ver, 
que  he  de  adivinar  á  obfcuras^ 
perdonara  laobcdiencia) 
por  lo  que  de  ella  rcfulca 
a  mi  confuiíon.  Súid.  Aguarda^ 
que  ya  que  en  acción  tan  jufta 
no  puedo  valcrcc  en  todo, 
en  parte  es  bien  que  prcfuma 
aliviarte  >  dando  medio 
de  quien  el  ac  ierro  arguyas: 
Por  lo  que  me  importa  y¿c 
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quien  con  fu  Eñado  fe  aim^: jíp. 
Ynfcla  í  Yrff.  Qué  me  mandas? 

Scid-.  En  tus  mágicas  aftuc¡as^ 
de  quantas  vcces  afliges, 
alivia  iiquicra  una: 
di  á  Federico ,  y  á  mi, 
de  cík>$  tres  que  le  coofíiltan¿> :  . 
en  lo  períonal  oue  prendas 
tienen  ,  qué  coftumbres  uían. 

Trif'  Como  los  dos  entréis  íolos 
en  mi  habitación ,  la  luna 
de  un  tipejo  os  moftrará 
qué  virtudes  los  iluftran, 
qué  vicios  los  acompañan, 
y  en  qué  cxercicios  (e  fundan» 

Sfild.  Retiraos  tcdos ,  y  tu 

vén  conmigo.  Fed.  Sea  difculpa 
de  aqucfta  fuperfiicion 
fer  Infiel  quito  la  executa, 
y  quien  la  manda ,  que  yo 
en  ningún  p«6:o  concurra. 

Véi9i/c  los  criados  ^y  ¡os  dos  entran  por 

ana  puerta  ^  y  Jalen  por  otra^y  guíalos. 
Trifila  con  una  hacha  encendida. 

Trif.  La  negra  tez  de  cfia  antorcha 
de  norte  os  firva.J^^/.Qué  obfcura 
lóbrega  eftancia  1  Fed.  Qué  feoo 
tan  horroroio!  Sold.  La  muda 
noche  aquí  de  afsicnto  vive. 

Corte  una  cortina  ^yen  medio  del  tea^ 
trofe dejcuhrootn  sjpejo.    (ba? 

7'r//.Qiic  os  i.flr6mbra?quéos  pertur-i 
quien  icn  ios  nes  que  has  de  ver? 

Fed.  Como  á  los  dos  me  defcubtas, 
al  otro  ya  le  conozco»  (dase 

Trif.  Pues  quien  fon  los  dos  que  du-i 

Fed.  Son  ,  Caíimito  dt  Ungria 
Principe  ^  Aftolfo  de  Ruiia. 

Tr//.  Pues  llegad  á  ver  ,  y  á  oir 
quien  ron>y  en  loque  íc  ocupan^* 

En 
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En  una  parte  caxas^y  irompetas^y  en 

otra  injlrumentos. 
TodJent.^iXlíli^xvciZlg\xttx^J^^\xtxx^. 
jíftol/.dent.Todo  fea  horror,  y  furia. 
€afimJent.C2xit2d^y  todo  fea  amor 

quanto  eíle  jardín  incluya: 
lfiij(?(r«.  Compitiendo  con  lasfelvas» 

donde  las  ^ores  madrugan. 
.    Tocan  otra  vez  las  eaxas. 
Tr/.Qué  ves  fx?.Fed.\Jtiz  Ciudad  vcot 

que  aflalcada ,  no  a  y  criatura^ 

?[ue  al  furor  de  un  ruerte  joven, 
US  incendios  no  confu ma. 

rrífTú  que  ves?  íold. \Jn  jardín  mi- 
que  varías  flores  díbuxa,       (ro, 
y  en  él  un  joven  hcrmoíb,       . .  ^ 
que  en  un  cenador  de  murta 
peynandofe  eftá.  Fedé^Eñc  dice 
i,  las  tropas  con  que  triunfa: 

Dent.  Arma,  arma :  guerra ,  guerra* 

jíplf.  Todo  fe  tale ,  y  dcftruya. 

Sald.  Y  aquel::: 

Cafim.  Cantad  ,  y  fea  attior 
todo  >  pues  al  ver  que  adulan: 

Mttfic.  Los  pájaros  en  el  viento 
forman  Abriles  de  pluma. 
Cuhe  el  efpejo  Trifila. 

rrJf.  Y^  k  los  dos  has  viftoé 

Fed.ECocxáy  ^ 
no  el  mágico  criftaí  cubras 
tan  prcfto,  hafta  que  me  informe 
mejor  las  acciones  fuyas. 

Trif.  Pues  para  que  de  mas  cercA 
lo  veas ,  otra  figura 
fanraftica  te  los  mueftrej 
y  aisi ,  á  Caíimiro  eícucba; 

Sale  Cafimiro  veftido  á  lo  Un^^aro^  m^ 

r ando/e  i  un  effejo^que  traerá  unpage^ 
y  los  Mu  fieos  defcuh\ertos^antand$^ 

Céjfim.  Mas  al  propofico  voio^ 
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de  tono  >  y  de  letra  muda: 
Mufic.  Ay  loca  efperanza  vana» 
quantos  días  ha  que  eftoy 
engañando  el  día  de  oy, 
y  efpcrando  el  de  mañana! 
Capm.  Mas  de  cílc  tono  conviene'' 
la  letra  con  mi  dcfeo, 
pues  de  un  día  en  otro  veo, 
que  mi  dicha  fe  entretiene: 
paila  el  de  ayer ,  el  de  oy  viene 

?>reviniendo  al  de  mañana, 
in  que  mi  pena  tyrana 
mejore  amor  ,  ficndo  afsi, 
que  en  el  folo  para  mi: 
lEJyy  MuJ.  Ay  loca  efperanza  yfatiUé 
Pajfcandüfe  ,  mftiendoje  ^y  mirando  i 
i  cada  huelta  al  efpejo  ^  y  peinando  ft. 
Cafim.  Amo  á  Rolimunda  bella, 
defde  que  vi  fu  retrato, 
quien  en  el  que  embiarla  trato 
pudiera  cooíar  fu  eftreIJa, 
para  que  admitido  de  ella 
quedara  ;  pero  (i  voy 
tan  perfedo  como  (oy 
pintado»  fu  güilo  ofendo; 
y  afsí  >  efto  en  vano  temiendo: 
£/,j/Aíí//.Qiiantosdia^  ha  que  efto/é 
Cafim.^íxzs  claro  eftá  que  el  amoc 
yJi  la  elección  me  aUegura, 
que  íiempre  fue  la  hermofura 
primer  carta  del  favor; 
y  mas  quando  á  fu  rigor 
tan  íin  engaños  eftoy 
rendido  ,  u  no  es  que  doy 
con  efto  fuego  á  la  llama, 
pues  folo  merece  el  que  ama: 
lEJjy  Muf.  Engañando  el  día  de  oy; 
C^^Mas  ame  yo,  aunque  padezca» 
pues  bien  mí  eftrella  enemiga 
hnik  que  no  lo  configai 
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que  no  la  merezca;  Sold.  Eftc  es  afcdado  ,  y  vano, 

luando  me  aborrece,  Fed.  Su  prefuneion  me  difgufta, 

I  quien  pierde ,  y  quien  que  en  «1  hombre,  auque  es  ador-i 

i  mi  pena  ufana     (gana,        no  e$  mérito  la  hermoiaras  (no^ 
efdenes  ^  y  yo  pero  profisa  la  acción 

:1  dia  de  oy ,  y  no:  en  que  cfia  Aftolfo  de  Rufia. 

Bfperando  el  de  mañana.    SáiUjíjlúl/i  ve/Udo  i  h  Polácoyarmad^, 
ntrdrfi  en  la  firma  quejs^       con  elfadé  ,  /  rodeU ,  feleakáo  con 
y  repitiendo  la  letra.  ^Jgt^nos  ,  qnefe  retiran  do  )(. 

Todos.  Arma ,  arma :  guerra , guerra. 
Jflolf.  Sienta  mi  cllrago  la  inklizc  tierrat 

y  aunque  fe  de  a  partidos  de  vencida, 

ninguno  de  ella  quede  con  la  vida> 

Que  para  mi  no  es  gloria^ 

ii  no  fe  baña  en  íangre  ¡n  v¡á:oria. 
Todos.  Piedad  ,  fcñor.  jí/IoI/:  Villanos, 

que  mas  piedad,  qué  muertos  a  mis  manos? 

lucra  de  que  a  enemigo  hnjen  iodos. 

rebelde ,  la  piedad  es  caftijga 

Arda ,  pues  >  la  Ciudad  ,  nafta  que  íct 

tanta  la  fangre  que  vertida  vea 

por  toda  fu  campaña, 

Que  el  hydropv:o  orgullo  de  QÚÍañJi 

\u  fed  apague  en  ella: 

O  Roíimunda  bella, 

quien  para  que  llegara 

como  foy  á  tu  vida  ,  rctrat&n 

el  efpiritu  altivo 

con  que  ceñido  de  laurel ,  recibo 

de  eftos  rebeldes  vi^oriofa  palihal 

mas  ay  >  que  no  ay  matices  para  el  almal 
Entranfe  con  los  Cuy 01  ^y  hnelven  i  tocar  lascaxas. 
Sold.  bfte  es  fobervio. 
Fed.  Bien  íe  ha  conocido, 

pues  no  fe  mueve  \  qu¿xas  de 

y  íblo  es  vcnturoí  a  la  Corona^ 

que  tiene  Rey  ,  que  vence  -,  y  que  perdona, 
•s  dos  que  ver  ouiíifte  ambos  mi  elección  repudia. 

3.  Ved.  V  en  la  blandura       SoldJPzüa  al  tercero.l'e'.Es  en  vano, 
,  y  laiiercza  de  otra,  f  que  yá  coogo^del  algunas    -^  / 
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experiencias.  Sold.  Y  quien  es^ 
ya  que  me  cocán  cus  dudas?  .  . 
F$a.  Es  el  Conde  Lucanor, 
un  Soldado  de  fortuna^ 
que  aunque  le  iluftra  mi  (angrCí 
lus  defdfchas  le  desluftran 
•Genec al  fue  de  miib  Tropas, 
íus  victorias  fueron  muchas^ 

Í^  oy  que  falta  la  de  Mane> 
a  efcucla  de  Apolo  curia, 
dado  a  buenas  letras » tiendo 
entre  la  efpada  ,  y  la  pluma 
doéko  en  todas  lenguas,     . 
pero  no  tiene  otra  herencia  algur-  v 
y  porque  es  fobrino  mió,      (naj 
el  Coníejo  le  confuirá 
de  cumplimiento  no  mas. 

Sold.  Yo  le  he  de  ver.     . 

TV/y;  Pues  cfcuc  ha 

lo  que  en  un  bofque,eo  que  a  ca«^ 
ha  (alido  Roíimunda,  (za 

le  fuccde.T(7ú/.<^^.Guarda  elLeom 

Sale  Hofimundc^  de/pavarída^Utcarmr 

tras  ella. 

Rofiw.^n  ay  quie  a  mi  amparo  acu- 
Eftela ,  Clon ,  Slrene,  (da^ 

fola  á  vida  de  una  fiera 
me  dcxais? 

£«r,  Aqui  ay  quien  muera 
en  tu  favor ,  mientras  viene, 
retírate  tu ,  que  yo 
en  tu  defenfa  me  quedo: 

Rofim.  En  las  (ombras  de  mi  miedo 
tropezando  voy. 

JJ  entrar  fe  ,  de  xa,  un  cbaptn  an  el 
tablado  ^yje  entra  tropezando. 

Luc.  Y  no 
temas  que  cus  paflos  íiga, 
fin  oue.  me  mate  primero. 

fed.  filia  peligra  ^  y  nuieco 
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al  vedo.  Luc»  Mas  mi  enemiga 
(úerte  ,  aun  aquella  ventura 
no  permite  á  mi  triíleza> 
que  me  mate  una  fiereza^ 
en  favor  de  una  hcrmofura; 
y  afsi ,  iolo  a  aquefte  fin 
.  cueree  el  paflb  lu  furor 
al  bofque  otra  vez.     Sale  fsfq. 

Pafq.  Señor? 

Í.UC.  Dónde  v^s ,  tente,  Pafquin. 

Pafq.  Y  la  fiera  ?  Luc.  Yá  la  acción 

bolvió  con  plantas  ligeras» 
.^^af(j.  No  en  vano  quiero  yo  fieras, 
por  lo  apacibles  que  fon: 
luego  lo  hiciera  una  hcrmola 
bolverfe  por  no  malar. 

Isf^  Que  no  liegaíle  a  lograc 
ocalion  can  veuturofa 
como  que  morir  me  vieras^ 
Rofimunda  ,<n  tu  favor! 
pero  mi  eftrella  en  rigor 
es  mas  fiera  que  las  fieras. 

Fafq.  Por  que  algo  de  e(It>  tu  amor 
nunca  fe  lo  dice  a  ella? 
es  menos  duca  tu  eftrella, 
<]ue  Rofimunda ,  feñor, 
para  que  una  hablar  te  impidaí 
y  otra  no? 

Luc.  A  hablar  no  me  atrevo^ 
pues  quanto  ideado  llevo> 
en  viéndola  ,  fe  me  olvida. 
Sí  yo  un  Eftado  tuviera 
que  ofrecerla  >  fi  me  hallara 
con  poder  que  me  alentara 
á  que  libertar  pudiera 
a  Federico:::  Fedm  Qué  ol? 

Lae.  Yo  me  declarara  i  pero 
fi  foy  un  pobre  eícudero 
íuyo ,  no  mas ,  cómo « di, 
he  4c  iiabiar ,  eo  competencia 

de 


De  D.  VtAro  Calderón  dt  la  Barca. 


de  otros?  pobreza ,  y  amofi 
ü  dicen  mucho  valor, 
ü  dicen  poca  prudencia: 
mas  que  es  lo  que  luce  allí? 
Pafquin.  Un  chapín  es. 
Lmcan.  Pafquin ,  tente» 

porque  á  mi  no  me  es  decente 
atreverme  á  alzarle  afsi. 
Tafq.  Cómo  no ,  ít  a  lo  que  brilla» 
haciendo  dos  mil  cambiantes» 
fon  los  clavos  de  diamantes, 
y  de  oro  la  virilla? 
y  vendido ,  me  prometo 
mi  defnudiz  remediar* 
Lucan.  Aun  yo  no  le  he  de  tocar 

ün  todo  aqucfte  refpeto. 
Echali  m  pañuelo ,  bima  la  rodillap 

y  levántale. 
yta  j  pues  y  al  retrato  yá 
ia  caxa  que  me  &ltó$ 
pero  efto  mejor  que  yo» 
el  c&do  lo  dirá. 
P4Íq.  Que  lo  diga ,  6  no  el  efedoi 
weca  mejor  que  á  otro  fin 
vendiéramos  el  chapin 
con  muchifsimo  refpeto.     VanJ^t. 
Fid.  Yá  avrás  vifto  fi  conviene 

fu  oerfona  k  mi  pintura. 
S0U.Sif  Federico»  y  (i  huviera 
yo  de  hacer  elección  de  una 
de  las  tres  fombras  que  he  yiño, 
eftafiíera.  fVi.  En  áué  lo  fiíndas?. 
Sold.  En  que » rehufanao  al  decoro^ 
al  peligro  no  rebufa» 
ea  que  ama  con  ñneza» 
en  que  fiente  con  cordura»;  . 
en  que  con  valor  afpiraj^ 
y  con  temor  dificulta» 
en  que  conoce  fií  eftrelbr» 

y  en  que  enojos  d^j^miiliá 
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Fed.  Mira:::  Scld.  Quh  he  de  mirad[ 

Fed.  Que::: 

Sold.  Proíigue ,  de  qué  te  turbas?  - 

Fed.  Que  es  confejo  de  enemigo» 
y  le  tomaré.  Irif.  La  obfcura 
noche  baxa  » y  porque  vais» 
al  dexar  mi  eftancia  ruda» 
renovando  la  memoria» 
digan  las  tres  fombras  juntas: 

E fio  Je  ba  de  refrefentatyy  eantarjun^ 

tOyfinceJfar  iJtrumentosjcaxASyy  trom-- 

petas^  bajía  que  acabe  la  [cena ,  advir^. 

tiendo  y  qucj  ó  Je  oyga,  o  no^  todos  bsn 

de  acabar  a  un  tiempo. 

Ajlolf.  Arma ,  arma  :  guerra,  gucrraj¡ 
todo  fea  horror  ,  y  furia. 

Cajim.  Todo  fea  paz ,  y  amor 
quanto  efte  jardin  incluya. 

Mufic.  Compitiendo  con  las  felvas 
donde  las  flores  madrugan. 

Rof.  dent.  Eftela ,  Sirene  ,  Cielos» 
dadme  favor ,  dadme  ayuda. 

Ijtc.  dent.  No  temas»  que  yo»  ü&ottj^ 
moriré  en  defenfa  tuya. 

Sold.  Suelve  a  la  priíion » adonde 
refpondas  a  la  confuirá. 

Fed.Si  el  hombre  es  lo  mas»  lo  roeno^ 
fon  fiereza ,  y  hermofura.   Vaufe^ 

Salen  Irene  con  una/alvilla ,  jr  tn  oUm 

un  rtloxi  Clori  con  otra,  y  en  ella  una 

cadena^yuna  medalla^y  con  otra  E/lela^^ 

y  en  ella  un  cbapin » cubierto  con  un 

tafetán  ^  y  detris  Rofimunda. 

BJi$l.  Ya  que  del  pafiadolofta 
de  aquella  montaraz  fiera^^ 
de  efte  jardin  en  la  esfera 
fuccede  al  peligro  el  guftO]( 

{ruedes  divertirte  en  ver 
os  tres  que  tu  á  [Hidre  vái| 
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fus  retratos.  Rofim.  Si  el  hacer  ú  las  cadcms  trocara, 

cfla  curiofa  experiencia 


de  quién  fon ,  y  cómo  fon, 

no  le  toca  á  mi  elección, 

ilno  folo  á  mi  obediencias 

a  cuyo  efedo ,  efcriví 

al  Soldán  ,  licencia  diera 

que  mi  padre  refpondiera; 

para  qué  quieres  que  aqui 

me  empeñe  en  verlos  ,  Eftela, 

aventurando  agradarme 

quizá  del  que  no  han  de  darme? 

jY  afsi  y  es  mañofa  cautela 

de  mi  no  elegido  empleo 

no  ver  lo  que  no  he  de  ver: 

y  mas  quando  anda  el  placer  Jp» 

tan  lexos  de  mi  dcfeo. 

.  £^r/.  Aunque  es ;  feñora ,  verdad, 
con  todo  eífo ,  confidero 
que  es  mucho  el  decoro ,  pero 
poca  la  curioíidad. 
Qué  importa  ver  un  retrato? 
Quién  (ay  de  mi!)  hacer  pudiera 
que  el  de  Caíimiro  viera,  Aparta 
de  cuya  hermofura  trato 
enamorarla ,  porque::: 
mas  callad ,  locos  defvelos, 
que  hada  aora  aun  no  fois  zelos. 

Rof.  Por  tu  gufto  los  veré: 

cuyo  es  el  que  eftá  ,  (ay  de  mí!). 
Clori ,  en  tn  mano?  (qué  pena!) 

Chri.  Pendiente  de  una  cadena, 
Aftolfó  es.  EJÍel.  Y  dice  afsi. 

Tómale  Ejlela ,  y  lee  como  al  rededoi^ 

Lee.  Bien  en  la  cadena  mueftro 
la  prifíon  de  mi  alvedrio, 
y  en  ella  el  retrato  embio> 
porque  al  ver  fe  efclavo  vueftrOi 
no  podáis  dudar  que  ^  mió.  -1 
Rendido  motct  ti^%  Si  faesi^ 


que  á  mi  padre  las  quitara, 

y  á  mi  no  me  las  puñera. 
^ftel.  Y  qué  te  parece  de  él? 
Rojim.  No  sé  lo  que  me  parece; 

pero  á  U  vifta  fe  ofrece 

afpero ,  altivo ,  y  cruel: 

cuyo  es  eífe  (ay  ¡nfclice!) 

que  eftá  en  tus  manos ,  Irene? 
Irene.  Cafimiro  es. 
Rojímn  X  en  aué  viíne? 
Iren.  Bn  un  relox.  Efiel.  Y  en  él  dicei 
Lee.  Pues  de  un  ía vor ,  ó  un  defdén 

cuentas  las  horas ,  di  á  quién 

vas  a  obedecer  leal, 

que  te  abrevie  en  las  del  mal, 

y  parare  en  las  del  bien. 
Rqfim.  Ten.      Mírale  ^y  dexale. 
Eft.  No  te  agrada?  Roji.  Eífo  ignoras?. 
EJlel.  Por  qué  ?  no  es  lindo? 
Rofim.,  Poraue 

quién  futre  a  un  lindo  que  eft6 

diciendo  fu  amor  por  horas? 

Cuyo  es  eflc ,  Libia?  (ay  Cielos!} 
Idb.  Es  del  Conde  Lucanor 

tu  {)rimo.  Rofim^  Pues  no  es  eriotl 

difsimulémos ,  defvelos.      Af. 
Eft.  Suframos ,  penas  tyranas.    Ap. 
RoJim.  Traerme  retrato  (ay  de  míQ  ' 

del  que  tantas  vezes  vi? 
BfieU  Las  acciones  cortefanas, 

m^as  en  ceremonia  eftrivan 

tal  vez ,  que  en  nefsidad; 

y  aunque  el  verle  fea  verdad 

por  inítantes ,  naes.bien  vivan 

ios  dos  mas  favorecidos, 
el  dia  que  los  tres,  fon 
igualmente  a  la  elección 
llamados!  i  ^^ocfcogidos. 
Rofim.  Y  cn"qii¿  vicne| 
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Lib.  No  se  ,  pues 

de  aqueftc  cendal  cubierto, 

fin  averie  defcubierto, 

le  traygo. 
Defcubre  el  chapín  ^y  en  la  futía  el 

retrato  de  Lueanor. 
Kojim.  Efte  el  chapín  es 

que  yo  en  la  fuga  perdí 

de  la  fícra  ,  quando  fue 

precifo  el  correr  a  pie, 

y  á  él  en  mi  defenfa  vi: 

fiel  vaíTallol  amante  ñel! 

cómo  íni  riefgo  previene! 

mas  dónde  el  retrato  viene? 
Efiel.  debaxo ,  feñora ,  del. 
hse.  Bolverte  á  tu  dueño  trato, 

pues  folo  venifte  á  fín 

de  que  hicieíTe  mi  recato 

la  fuela  de  fa  chapin 

la  caxa  de  mi  retrato. 
^ojim.  £fta  si  es  cortefanla 

difcreta ,  efta  si  es  acción 

de  capricho ,  y  de  eleccioru 

de  eali ,  y  de  bizarría: 

balear  lugar  que  en  si  encierra 

tal  decoto ,  que  aun  defpues 

que  yo  le  trayga  á  niis  pies, 

no  mire  mas  que  la  tierra, 

es  de  eftimar  :  mas  ay  Cielos! 

cobraos ,  locas  fíintasias. 
Bftel.  Ya  podéis ,  defdichas  mias, 

hablar,  pues  que  ya  fois  zelos.  af^ 

De  otra  fuerte  lo  juagara 

yo ,  pues  mucho  mefor  fiíera 

que ,  aunqtie  en  el  fuelo  la  viei:a> 

del  fuelo  no  levantara 

prenda  tan  tuya ,  feñora; 

quanto  mas  para  hacer  de  ella 

gerogliñco  al  bolvella. 
Si/JFuecza  es  fingir.Q^i^  to  igaota^ 
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que  íi  lo  contrario  dixe, 

fue ,  por  facar  que  decían 

las  demás ,  y  qué  fentian 

de  fi  efta  ofladia  me  aflige 

con  cáufa ,  ó  no.  Eftel.  Claro  es,; 

y  con  mucha  ^  quando  infiero 

que  ha  andado  necio ,  y  groflerOj^ 

defatento ,  y  dcífcortfcs: 

en  tu  chapin  mote  >  á  fia 

de  declarar  fu  cuidado? 
-Rí¡^¿w.Qiic  por  tu  cuenta  has  tomado 

los  agravios  del  chapin! 
miel.  Yo  digo  mi  parecer. 
^fim.  Bafte ,  Eftela ,  bien  eftaj 

retirad  todo  eíTo ,  y  ya 

que  no  puedo  entretener 

nada  mis  triftczas ,  di, 

Flora ,  algún  tono.  riot.  Sí  harí,  * 

tan  nuevo ,  que  oy  le  eftüdié. 

Sale  el  Conde  ^y  quedafe  al  patio, 
tucán.  Si  fuera  el  que  yo  efcrivi! 
Flora  cant.BvLch ,  penTataicnto  mio^ 

buela ,  fin  temet  oífado 

los  defayrcs  de  un  defvio, 

pues  yo  a  bolver  defayrado 

es  folo  a  lo  que  embio. 
Rofim,  Güya  es  efla  letra  ,  Flora?; 
I^lor.  Es  del  Conde  Lueanor. 
Rojim.  Pues  el  Conde  (que  rigor!) 

hace  coplas?  Lucañ.  No  feñora^ 

pero  efta  hi2o. 
R^fim.  Cómo  ?  Ay  Dios! 
Lucan.  Como  no  es  en  fu  íbrtufia 

tan  necio ,  que  no  haga  uná^ 

ni  tan  loco ,  que  haga  dos: 

y  yá  que  en  una  ocauon 

no  confegui  merecer 

morir  en  defenfa  tuya, 

vengo  á  fuplicarle:::  lld/fi^y.  Qu^ 
Luean.  Qiie  ^ta  matit«x  wck^ 
1.1  V. 
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licencia  (ay  de  mí!)  me  des. 
Bqfim.  En  qué  ocafion  ^  Lucanor? 
Lucan.  La  que  precifa  no  de 

lugar  a  la  contingencia^ 

yendome  a  bufcar  á  quien 

me  mate ,  fm  arguirme 

ü  es  muerte  ^  ó  li  no  lo  es. 

jY  para  que  veas ,  feñora^ 

íi  bufeo  las  mas  cruel, 

licencia  para  aufentatme 
.  vengo  á  pedirte.  Rofimy  Por  qufe? 
Luc  Porque ,  quando  otros  la  piden 

de  venir  a  merecer  9 

de  ir  á  no  merecer  yo 

es  bien  que  la  pida  >  que 

en  las  cafas  de  los  pobres 

fíempre  anda  todo  al  rev^. 

A  Áftolfo  y  y  á  Cañmiro, 

o  tu  >  ó  tu  Confejo ,  ó  quien 

pudo  (pero  contra  un  triíle 

qual(](biera  pudo  poder) 

fe  la  han  dado  para  entrar 

en  tu  Corte  á  pretender 

xus  agrados  >  mientras  viene 

aquella  eleiccion  >  en  quien 

advertidamente  noble^ 

generofamente  fiel, 

quieres  que  otro  dh  el  fiívory 

po^  dar  tu  fiempre  el  defd¿n. 

iYo ,  que  k  hacer  numero  folo 

en  la  confuirá  fui ,  áque 

defcanfe  el  difcurfo  en  mi» 

(q^e  es  alivio  para  uo  Juez 

el  dar t,e .  que  defechar,  ..  t 

fi  le  clan  en  que  efcoger) 

jdefconfíado ,  feñora^ 

de  que  nunca  pueda  fer 

el  elegido  >  rebufo 

;k  cara  al  defayre  >  pues 


Lucanor. 

fin  los  antojos  del  bien. 
Yo  no  tengo  mas  caudal 
paraafpiraraldosbl> 
que  en  mejor  esfera  cinc 
luz  de  mejor  roficler, 
que  tu  fangre  >  y  que  mi  efpada: 
pues  cómo  quietes  que  eftc 
a  vifta  de  los  que  vienen 
coronados  de  laurel, 
todos  fauftos  ,  todos  pompas^; 
fino  que  me  quede  á  fer 
el  lunar  de  la  hcrmofura 
de  tu  Corte ,  quando  á  vht 
llegue  en  cada  joya  un  Sol, 
y  en  cada  pluma  un  vergel?. 
La  opoficion  de  la  noche 
hace  claro  al  dia  ,  y  no  es 
judo  ,  fiendo  yo  la  fombra 
que  mas  refplandor  les  áh 
con  mi  obfcuridad  (que  un  pobl^* 
tropezando  todo  en  ¿1, 
folo  hace  dar  que  decir 
donde  no  tiene  que  hacer) 
lY  afsi  y  fi  me  echares  menos, 
que  no  harás ,  feñora  >  (bien 
que  los  traftos  defechados 
aun  hacen  &Ita  tal  vez) 
ten  entendido  >  (ay  de  mi!) 
quQ  me  he  aufentado  a  no  véc 
cara  á  cara  mis  defdichas> 
que  aunque  en  mi  ay  valor  j  no  s& 
i|uc  bafte  para  mirar 
tu  mano  en  otro  poder$ 
bien  que  avrá  de  confolarme::: 
mas  qué  confuelo  ha  de  aver? 
(perdóname  efte  defcuido, 
que  la  embidia  no  es  cortes, 
hija  ai  fin  de  ruines  padres) 
ver  que  la  ventaja  efte 
de  pacte  dciftforpana^ 
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y  no  del  mérito ,  pues 

gun  el  que  merece  mas, 

no  merece  merecer 

lo  que  he  merecido  yo, 

pues  he  merecido  ver^ 

como  rabia  de  milagro, 

que  al  Ara  de  Amor  \oxt, 

ante  fu  Deidad  fuprema^ 

(aerificada  mi  fé , 

en  una  bafa  del  Templo, 

puefia  mi  eíbtua  a  fus  pies.    Va/. 

X4A  Bol  ved  y  Conde ,  oíd ,  efcuchad; 
mas  (ay  de  mi!)  para  qué 
le  llamo ,  fí  no  ha  de  darfe 
por  vencida  mi  zlúvczWufheLuf. 

Imc.  Qpb  mandáis? 

Ro/.  Quando  os  vais?  Luc.  Luego. 

lUf.  Ei  Cielo  os  lleve  con  bien. 
Para  iivpedir  fu  partida,     Aparta 
induftria  el  amor  me  de.^       Vafi. 

lM$.  Y  para  eíto  me  llamáis? 

VIor.  Aunque  os  vais,  Conde,  creed 
de  mi ,  que  tendré  memoria 
de  vos ,  fiempre  que  me  d¿ 
la  mufica  ocaíion.  /rra.  Creedme, 
Conde ,  a  mi ,  y  no  os  vais. 

Ijuém.  Por  que? 

Jnm.  Porque  aun  los  queridos  «o 
Jo  paflan  aufentes  bien, 
ved  qui  harán  los  no  queridos. 

Ciar.  De  mi  entendido  tened, 
jque  la  hablare  fiempre  en  vos. 

UhX  de  mi.  Conde,  también.  Vanf. 

tM€M.  Todas  roe  honran,  pero  todas, 
contra  mi  Kicrte  cruel, 
no  valen  lo  que  una  vale. 

tfttl.  Si  he  de  dar  mi  parecer, 
¡dos ,  Conde ,  fin  que  os  vais. 

Lmán.  Eflb ,  cómo  puede  í^u 

Bfiel.  01vid[ai\d|p2  que  el  que  olvida, 
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fi  lo  configue  una  vez, 

ni  cftá  preíente ,  ni  aufente. 
Ltican.  Vos  me  aconfejais  muy  bieíT¿ 

fi  como  dais  el  confcjo, 

dierais  medios  para  él. 
Eftel.  Dos  cofas  aflegurais. 
iMcan.  Qué  fon? 
IJÍtl.  Vengaros  de  quien 

os  aborrece ,  y  pagar 

alguna  callada  re, 

que  ha  de  fentir  vueftra  aufencisf; 
Lucany  Pues  cómo  es  es  poísible  ^yec 

afedo  tan  defvalido? 
JSfttl.  Efib  no  sé ,  pero,sé 

que  fi  algún  dia  olvidáis, 

a  Igun  dia  lo  fabreis.  Vafe^ 

jMcan.  Qué  pegado  afeAo  al  alma 

el  del  amor  propio  es, 

pues  nunca  le  fuena  mal 

que  aya  quien  le  quiera  bienl 

Dias  ha  que  vi  en  Eftela::; 

mas ,  difcurfo ,  para  qué 

reconocer  folicitas 

lo  que  no  has  de  agradecer? 

En  fin ,  me  defpedi ,  y  quando 

de  Rofimunda  eíperé 

que  alentara  mi  cfpcranza, 

el  Cielo  os  lleve  con  bien, 

es  quanto  la  merecí. 
SaU  Pafquin. 
Pa/q.  Que  no  pueda  dar  con  él! 
Luc.  Aqui  eftoy ,  qué  traes ,  Pafquin>; 

que  enojado  al  parecer, 

vienes ,  no  aviendote  vifto 

en  todo  oy  ?  Pa/q.  Qué  he  de  traer» 

fi  con  él  no  puedo  dar? 
Luc.  Luego,  oye ,  no  foy  yo  a  quien 

bufcasí  Pa/q.  No  fcñor. 
Luc.  Pues  habla, 

con  quién  el  difgufto  es, 
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y  á  quien  bufcas?  Pafq.'El  difgufto       que  es  una  ingrata  cruel, 
es  conmigo  ,  y  lo  ha  de  fcr, 


hafta  q  la  halle.L«r.  A  quien  dices? 

Pa/q.  Al  compañero  de  aquel 
chapín ,  que  yo  me  tchk  á  hallar, 
y  tu  me  echafte  a  perder. 

Imc.  Qué  locura!  Pa/q.  No  es  locura 
penfar  que  por  allí  cCth: 
que  ciato  eftá  que  no  avia 
con  el  uno  de  correr 
una  principal  feñora, 
•  áconcoxilla  en  un  pie, 
como  juegan  los  muchachos, 
quandt)  haccn,una,dos>  tres.  SaltOé 
Sin  duda  dexó  los  dosj 
y  pues  yo  no  le  hallo ,  ven 
conmigo  á  decirme  tu 
dónde  el  chapincidio  fue> 
que  aunque  yo  vengo  de  andar 
todo  el  bofquc ,  no  acerté 
con  d  íitio.  Lucan.  Calla  ,  locó) 
y  oye  :  lo  poco  preven 
que  ay  que  prevenir  en  cafa, 
porque  antes  de  anochecer 
he  de  falir  de  la  Corte. 

Pa/q.  Pues  qué  ay ,  feñor? 

Lucan.  Que  ha  de  avcr? 
defpcdimc ,  prcfüttiiendo 
que  Rofímunda ,  defpues 
que  íe  vio  de  mi  férvida, 
me  mandara  detener, 
alentando  mi  fortuna, 
al  oir ,  me  voy ,  por  no  ver 
mis  defayres.  Pa/q.  Y  qué  dixo? 

Lucan.  £1  Cielo  os  lleve  con  bien. 

Pa/q.  Voto  a  diez  maravedis, 
y  pues  nunca  entró  mas  bien, 
y  á  la  trompa  de  París, 
y  tras  la  trompa ,  y  los  diez, 
al  chapia  de  ik  CotKlcía, 


Lucarj.  Y  cómo  qne  es  cruel  ingnti. 

SaURopmunia  a  la  ventana^  en  lo  aliw. 

Rqfim.  Ventura  ha  íido  que  eftfe 
todavía  en  el  jardin, 
y  yo  fola ,  para  que 
empieze  la  induftria  mia 
fu  partida  a  fufpendcrj 
y  ella  fea  la  primera 
remora  que  eche  á  fus  pies^ 
fin  que  fepa  quien  la  embia. 

Arroja  una  caxa  con  una  joya ,  ddUd 
Pajquin  en  la  cabezayy  cierram 

Pafq.  Buel  vo  a  decir  otra  vez, 
<)ac  es  cruel ,  ingrata ,  y  mas 
ingrata  ,  (ay  de  mi!)  y  cruel 

auien  hace  feñas  con  guijas       ■  ^^ 
e  veinte  arrobas^  Luc.  Qué  fiíc^, 
P^/q*  Un  guijarro  que  han  tirado 

de  aquella  ventana  ,  y  no  es 

el  primer  tiro  que  hace 

chichones  una  muger, 

pues  todos  fus  tiros  van 

a  la  cabeza.  Luc.  Deten 

la  voz ,  que  el  golpe  no  es  nadáj 

ni  nunca  lo  pudo  íer, 

fíendo  caxa  de  una  joya 

la  que  cayó ,  aunque  mas  es 

qiiie  la  caxa.Pj/^.Fues  qué  es  mas? 
Lucan.  La  joya  con  Un  papel. 
Pafq.  Eífe  fue  el  que  me  mató. 
Luc.  El  papel?  Pajq.  Pues  puede  avef 

cofa  tan  peíada?  y  mas 

ít  es  de  algún  galán  novel. 

que  ama  porque  aman  los  otros»' 

y  la  dama  con  defdén 

arroja  papel ,  y  joya. 
Uu.  Vive  Dios ,  que  lo  he  de  ver. 
¿rr.No  os  aufenteis,Conde,y  vueAos 

iucimicntos  difpoaolj^ 
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que  quieil  dá  cfle  medio  aora, 

cuidará  de  otros  dfpues. 

Y  para  que  no  tengáis 

z  nadie  que  agradecer, 

la  Venus  de  aquefta  fuente 

dirá  lo  que  a  veis  de  hacer, 

ü  entre  las  murtas  que  adornan 

el  pjimor  de  fu  cincel, 

buícais  defde  aqui  adelante 

el  dueño  de  efte  papel: 

joya  9  y  papel  viene  á  mu 
Pa/f.  Salto ,  y  brinco  de  placer. 
¿«r.Qui^n  puede  fer  en  el  Mundo 

quien  compadecida  efte 

tanto  de  mi?  Pafq.  Que  sh  yo, 

mas  eres  devoto  de 

las  Almas  del  Purgatorio?. 

porque  ellas  fuelen  hacer 

de  aqueftas  habilidades: 

í¡  no ,  acuérdate  que  fue 

el  mejor  amigo  el  muerto.  ^ 
¿»r.  Calla,,  ignorante.  Pafq.  Si  haré>^ 

que  el  que  toma  ha  de  callar. 
Lu€.  Adonde  vas?  Pa/q.  A  poner 

efta  bien  venida  joya 

en  caía  de  un  Mercader, 

Dará  que  de  una  librea 

Jiaga  los  créditos  él, 

y  empecemos  por  aqui 

a  lucir ,  y  parecer, 

fara  quando  vengan  eftos 
rincipes.  Luc.  £1  paflb  ten, 
que  d^ella  yo  no  he  ufar, 
P^/.Pues  potqué^  Tenor?  Luc.  Porque 
no  ay  ruidad ,  como  dexarfe 
obligar  de  una  mugen 
Eftela  anda  por  aqui, 
y  de  mi  no  Kan  dé  creer 
que  para  fervir  á  una, 
tema  de  ot».  Paf.  No  ufes ,  pues, 
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tu ,  fino  yo ,  fuelta.  Luc.  Quita. 
Porfian  i   tirar  de  ella  ,  y  Jale  Lrenf. 
Iren.  Señor  Conde? 
Lucan.  Que  queréis? 
/rrn.Bien  fabeisquan  vueftraafefta 
íiempre  he  (ido.  Luc.  Yá  lo  sh. 
Y  lo  que  os  debo./rm  Pues  viendo 

que  aufentaros  diíponeis, 

y  que  es  alhaja  de  aufentc 

efte  retrato  que  veis 

de  Rofimunda ,  que  acaíb 

tenia  yo  ,  quiero  que  efte 

mejor  empleado  en  vos. 
Luc.  Humillado  á  vueftros  pies 

dos  veces  eftoy  $  la  una, 

de  obligado  s  y  de  cortés 

la  otra ,  que  retrato  fu  yo 

afsi  recibirlo  es  bien. 
^en.  Quedad  con  D\os.$Luc.  Efperad; 

quién  fuera  del  Mundo  Rey, 

para  feriaros  tal  prenda 

á  todo  el  Imperio  de  él! 

mas  avreis  de  perdonarme, 

tomad ,  no  como  interés, 

como  reconocimiento, 

efta  joya.  Pa/q.  cómo  que, 

la  joya?  Luc.  Calla  ,  villano. 
Iren.  Aunque  mi  intento  no  fue 

mas  que  ferviros ,  la  tomo 

por  no  quedar  defcortés.      Vaf. 
Pafq.  Vive: Dios ,  que  una  por  una, 

fe  la  lleva ,  como  quien 

no  quiere  la  cofa.  Luc.  Dónde 

vas ,  Pafquin? 
Pa/q.  Tras  ella.  Luc.  A  que? 
Pafq.  A  echar  un  embargo ,  puefto 

que  tengo  parte  tambicn. 
Luc.Txi^  que  parto?  P<i/í.pl  coícorron* 
Luc.  Detente.  Pafq.  Ño  deciasque 

es  ruindad  cornac  de  v\tv^ 


TWT« 


1 7<>  El  Conde  Lucanor* 

para  otra?  Lu:.  Quíbn  fe  vh  de  lo  vivo  á  lo  pintado 


obligar  ,  y  obligar  tanto, 

que  no  intente  agradecer? 

Si  fuera  cada  diamante 

Yin  rayo  del  Sol ,  y  á  el 

fe  ^cdüxeran  mil  Soles, 

hiciera  lo  mifmo ,  al  rht 

de  un  Sol ,  mas  que  todos  Sol, 

el  retrato  en  mi  poder. 
Pafq.  Sí  y  mas  viniera  mejor, 

feñor  y  (i  viniera:::  Luc.  Ea  qué? 
Pafq.^rx  la  fuela  de  un  zapato 

tuyo.  Luc.  Calla ,  loco ,  y  vén 

á  difponer  mi  partida. 
Paf.Y  que  dirá  de  eíTo?  luc.  Quién^. 
Paf.  La  boba  que  dio  la  joya. 
¡jic.  Lo  que  ella  quiíiere, 

pues  a  eíTo  fe  expone  la  dama, 

«oe  abatidamente  fiel 

nnezatiacecon  quien  fabc 

que  quiere  á  otra  dama  bien. 

JORNADA   SEGUNDA. 

Salen  Rofimunia^  ffteU,  Ir^ne  ,  C/ori, 

Fltfra  yy  Libia. ^ 

Hofim.  Dexadme  todas  ,  ninguna 
conmigo  quede.  Bftcl.  No  quieras 
dar  á  tus  mdancolias 
con  la  foledad  mas  fuerza. 

Kofim.  Aun  por  eflo  la  defeo, 
porque  sé  que  es  la  trifteza 
monftruo ,  que  en  las  folcdades 
de  si  fola  fe  alimenta. 

EJiel.  El  dia  que  eftá  tu  Conc 
de  tantos  aplaufos  llena, 
toda  regocijos ,  toda 
faraos ,  muficas  y  y  fíeftas, 
á  caufa  de  que  oy  Adolfo^ 


declarar  las  competencias» 
no  folo  fíempre  te  miran 
tan  trifte  y  pero  a  la  esfera 
de  efte  jardin  te  retiras, 
adonde  a  folas  intentas 
quedar?JR^.Sl^  Eftela,  y  pues  dixc 
que  no  es  pofsible  que  pueda 
aver  dicha  para  mi, 
fino  mi  defdicha  mefma: 
dexadme  todas  y  dexadme. 

Irm.  Mira:::  Qlor.  Advierte::: 

libia.  Coníidera::: 

Flor.  Repara:::  Rof.  Qué  ay  q  repare, 
mire  ,  coníidere  ,  advierta? 
dexadme ,  digo  otra  vez, 
y  otras  mil.  Iren.  Rara  eftrañeza! 

Cíor.  Notable  melancolía! 

Ub.  Grave  mal!F/(?r.Trifte  violencia! 

EfteL  O !  quiera  el  Cielo  no  nazca 
de  que  mi  efperanza  muenu 
Vanfc  y  y  queda  fola  Kofhmmia. 

Rofim.  Loco  peníamiento  mió» 
yá  que  eres  tú  de  mis  penas 
folo  el  teftigo ,  con  quien 
puedo  defcanfar  en  ellas, 
permite  efte  inftante 
que  fola  me  dexan,  r 

que  tu ,  y  mis  defdichts 
entremos  en  cuenta. 
Qué  es  lo  que  paífa  por  ml^ 
fiendo  defde  mi  primera 
cuna  imaginado  afliimpto 
de  las  plumas  y  y  las  leagua#S 
Pues  quantos  efcrivan 
ideadas  novelas, 
no  harán  la  fingida 
mayor  y  que  la  ciernü 
Dexo  á  parte  ia  ofiadia 

ácflueioi  fieros  ¡otsaofi     ^ 
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cada  uno  alentar  fu  vando^  es  bueno  para  las  wí" w 


con  una  induilda  can  necia, 
como  traer  ádoS) 
donde  eí  uno  es  fuerza^ 

3UC  á  viíla  del  otro» 
efayrado  buelva: 
Y  voy  á  lo  que  refulta 
contra  midcíu  Imprudencia» 

£ues  ella  es  cauía  de  que 
ucanon;:  detente ,  lengua^ 
que  no  has  de  decir, 
por  mas  que  padezcas, 
de  que  Lucanor 
iiaga  de  mi  aufencia. 
Por  no  decirlo  ^  lo  dixe; 
ibla  eftoy  ,  memoria  dcxa 
de  quantas  veces  me  aflljeS) 
^uc  una  Tola  me  diviertas, 
y  ten  entendido, 
que  hablar  en  mis  penas¿ 
no  es  por  aliviarlas, 
fino  por  creerlas. 
fis  mi  primo  Lucanor; 
y  aunque  la  íangre  pudiera 
amor » cumpliendo  el  adagio, 
hacer  que  fin  fuego  hierva, 
mayor  caufa  entiendo 
queay  en  lasEftrellas, 
pues  quieren  que  á  él  U  tíúc^ 
y  mi  me  aborrezca. 
Aora  me  preguntara 
alguien  ^  ü  acafo  me  oyera, 
por  qu¿  sfieado  afsi ,  no  hago 
vo  la  elección  por  mi  tneiaia^ 
Mas  ay  J  que  era  fácil 
darle  por  refpueíla, 
que  mi  libertad 
noesm¡a,^s  agena: 
Que  efto  de  calar  á  gufto. 
Jas  mugeres  de  mis  pecadas; 


y  tengo  de  quitar  de  ellas, 
acoíta  delalma> 
por  mas  que  lo  lienta, 
que  pueda  el  amor 
mas  que  el  valor  pueda. 

Y  líendo  afsi  que  es  precífo, 
que  el  por  nombrado  no  vanga^ 
y  que  yo  no  dé  la  mano^^ 

a  quien  mi  padre  no  quiera; 

pues  él ,  claro  cílá, 

elegir  es  fuerza 

quien  fu  libertad 

con  poder  pretenda. 

Yá  que  no  me  ha  de  deber 

lo  mas  ,  lo  menos  me  deba,^ 

luciendo  á  viíla  de  otros, 

ayrofo  con  mi  aisiftcncia, 

fin  que  fe  fcpa  quien 

fu  humildad  alienta^ 

que  no  ay  bien  ,  fifc  hace, 

porque  fe  agradezca. 

Correan  baftidor^y  defcubreunafuen-^ 

te  ^  y  en  ella  una  ejlatua  de  Venus ,  en 

cuja  bajfaf4>ne  un  libro  de  memoria 

dorado  ^y  una  cadena  de  oro. 

Y  pues  el  primer  papel 

dixo ,  que  a  efta  Venus  venga, 

donde  iuilará  entre  eílas  murt¿R^ 

tal  vez  I  ó  memoria  ,  ó  prenda, 

en  ellas  pondré 

memoria ,  y  cadena; 

pues  venga  ,  6  no  >  importa 

poco  que  íe  pierda. 

nafta  que  yo  reconozca 

fi  es  fegura  ¡nduftria  efta 

para  llevarla  delante: 

O  til ,  de  Amor  madre  bella, 

fecrcto  me  guarda, 

quclacoft9kVv^cVviw 
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tienes  al  filencio^ 

pues  eres  de  piedra. 

Tocan  chirimías  y  y  dicen  dentro^ 

Vn9s.  Viva  Cafímiro. 

Oír^/.Aftolfoviva. 

Kojim.  Que  V0ZC5  fon  cftasí 

SaUEJlela. 

tfteU  Que  Aftplfo  vá ,  y  Caíimiroi 
de  tu  Palacio  á  las  puertas 
llegan ,  aplaudidos  ambos 
de  la  plebe  ^  y  la  nobleza: 
mira  que  tardas ,  feñora^ 
para  que  uno ,  y  otro  vean 
quanto  la  fama  mintió, 
que  encareció  tu  belleza; 
pues  aunque  hablo  en  plumas^ 
pinceles ,  y  lenguas, 
no  dixo  lo  menos 
de  tus  excelencias. 

Ji0/fn.  Forzofo  es  (  ay  infelize! ) 
que  acuda  a  acción  tan  moleu«) 
que  al  fin  ,  vienen  a  mi  CortCn 
aunque  fia  mi  gufto  vengan} 
pero  yo  Tabre 
uíar  de  cautela, 
con  que  aun  el  nombrado 
mi  eípofo  no  íea«  Vaji: 

tftel.  Confuía  imaglnaciont 
pues  también  conmigo  quedas 
a  íblas  X  dexa  también 
que  yo  entre  contigo  encí 
que  Imperio  es  (  ay  trifte! ) 
el  de  las  Efirellas, 
que  aunque  folo  inclinan,; 
parecen  que  fuerzan? 
Amo  al  Conde  Lucanor^^ 
y  todas  eftas  triftezas 
de  Ro(imunda  >  no  sé 
^ué  oculta  caufa  fecret^ 


El  Conde  Luián&r; 

que  no  llego  a  verlas  ;  ,¿: 

vez ,  aue  en  cada  una 
no  halle  una  íbfpecha. 
A  efta  caufa  y  quando  folá 

auedo  9  previne  ,  CAcubierCA 
e  aquel  jazmín ,  atender 
a  fus  acciones ;  y  ciega 
vi  que  entre  las  murtas 

aue  á  efta  Venus  la  cercan, 
ego :  cuidadofa 
veréqueayenellas, 
Pero  gente  en  el  jar  din 
ha  entrado  ,  la  acción  fuspendi 
mi  vana  curioíidad, 
que  defpues  daré  la  bueltai 

Ímas  quando  es  ^  Cielos, 
ucanor  quien  entra: 
quien  difsimulára 
zeloías  ofcnfas! 
Buelven  i  tocar  ^y  dicen  dentro: 

Unes.  Viva  Aftolto.Orr#/.  Caíimiro 
viva.      Salen  Lucanor  ^y  Pa/qnin^ 

Lucan.  Voces  liíbnjeras» 
íedlo  a  todos  ,  añadiendo 
que  ellos  vivan  9  y  yo  mueras 
pues  aun  en  las  plantas, 
quando  aman  ,  es  fuerza 
que  unas  fe  deftruyan, 
para  oue  otras  crezcan. 

Pa/q.  Donde  vas ,  feñor?  Luc.  No  s¿ 
donde  voy  ^ni:::  mas  cfpera, 
que  azia  la  fuente  de  Venus 
foIa  Eftela  eftá.  Paf.  Qué  fíiera, 
fi  eS  la  de  la  joya, 
como  til  foípechas? 

Lncan.  Calla :  Eftela ,  qué 
íbledad  es  efta? 
Quando  éftá  todo  Palacio 
un  de  gala ,  tan  de  íiefta, 

yoi  ffilf^  ch  dAos  jardíBC^? 
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'^/ielMi  cluda,G)nde,  es  U  tncfma;    Lir^^i^if.  Lo  uno  folo  íc  me  acuerda. 


afsi )  me  parece 

que  enere  los  dos  fea, 

pues  una  es  la  duda> 

una  la  refpuefta: 

vosquando  os  Juzgaba  aufence,* 

aqui^  qué  es  eftoc  luc.  Es,  Eftela> 

no  fer:::  Efiel.  Qucí 
'Lmcmh.  Tan  bien  mandada 

el  a4ma  ,  como  la  lengua^ 

que  el  decir  es  fácil, 

uno  que  fe  aufenta, 

mas  no  el  aufencaríe, 

íi  ay  quien  le  detenga. 
^7?.Y  ay  quien  le  dctcngaítií^Vos, 

que  lois  la  que  me  aconfeja 

que  me  quede ,  y  que  me  vaya; 

y  a/si,por  vueftra  obediencu 

me  auknco ,  pues  no 

afsiftoalasfíeftas; 

y  me  quedo  ^  pues 

en  vos  vengo  a  verlas. 
l>entro  t$can  atahalilUt ,  /  chifinÜMS^ 
'^eU  Aunque  efla  Hfonia ,  Conde, 

folo  es cortefania  vueítra, 

la  eftimo ,  quedad  con  Dios, 

3ue  ya  el  rumor  de  mas  cerca 
ICC ,  que  en  Palacio 

los  Principes  entran, 

ynoesbien  me  eche 

menos  la  Duquefa. 
^Lnean.  Eíperad ,  y  una  palabra 

fola  mi  dolor  os  deba.  (teis 

lEji^L  Decid.  Lmc.  Por  qué  me  dixií^ 

que  ay  ^uie  me  ame^y  aborrezca?. 
'Eflel.  Aveis  olvidado? 
iMcan^  No ,  pero  quiíiera::: 
EJÍeL  Pues  nueftro  concierto 

que  olvidéis ,  no  era, 

y  que  cotonees  lo  íabrcisi! 


el  olvidar  fe  me  olvida. 
E/lel.  A  mi ,  y  todo :  id  norabuena, 

que  mientras  no  olvidéis  ,roy 

al  fiiencio  tan  de  piedra, 

como  es  efla  Venus, 

preguntadlo  a  ella, 

que  íi  ella  os  refponde, 

mia  es  la  refpufta. 
tucan.  Que  ñ  ella  os  refponde, 

mia  es  la  refpueítaí 

qué  enigna  es  efta ,  Paíquin?  (ga 
PaJi*  Quien  te  ha  dicho  que  yo  ten-* 

don  de  enigmas?  qué  se  yo; 

pero  por  fi  ,  ó  por  no  ,  aqueíla 

ne  de  adivinar.    Mira  las  ramas, 
tucán.  Que  es  lo  que  ay  intentase 
Pafq.  Ver  íi  alguna  alhaja 

nos  dcKÓencubicrta. 
Lucan.  Tal  locuta  avía  de  hacer? 
Pa/q.  No  hizo  la  otra  de  la  rcxa? 

pues  el  refrán  de  los  ccftos, 

quién  fe  le  quitó  a  las  ccílas! 
Lu^an.  No  examines ,  loco, 

preteníion  tan  necia. 
Ta/q*  Como  cílbs  pretenden 

coías  menos  cuerdas. 

Mi  feñora  Doña  Venus, 

pues  ya  uíled  es  Diofa  vicia; 

y  las  viejas ,  aunque  Dioías, 

dar  es  forzofb  en  terceras, 

dígame  ,  íi  el  guarda 

intante  de  yerva, 

trae  que  demos  a  la 

primera  que  venga? 
Toma  el  libro  ,  la  cadena ,/  guárdalo^ 

Ay^  vivcDiosl  í.iir.Di,qu^  eseflb? 
Mnefirael  libre  ^y  ef conde  la  cadena. 
PafUMü.  Lu.Quc  efcondesPefpera. 


:i8o 


El  Conde  Lucamri 


que  traygo^n  la  faldriquera. 
íuc.  Tu  lloro  can  guarnecidos 


Pajq.  Pues  por  cjuc  no? 
Lucan.  Suelea  ^  iueíca. 
?^.M¡ra  que  es  mi  confefslon) 

no  le  abras ,  no  le  ieas« 

^Tonefe  Pafquin  la  cadena  mientras  lee 

Lucancr  y^Jiempre  que  íuthfei  -Je 

rehoza  ,  porque  no  le  vea, 

Lucan.  Ice.  Si  el  confe jo  de  no  iros> 

Conde  :  Es  tu  contefsion  efta? 
Ta/q.  Pues  no  eres  tu  mi  pecado? 
l^can.  Os  mereze  mi  fineza. 
Pafq.  Hafia  aqui  bien  va. 
Lucan ^  Y  creyendo 

a  quien  fíente  Yueftra  auíencia; 
veuis  a  efta  íwnit^íaíq.  Bueno» 
livr.Creed  que  hallareis  uempre  en 
alguna  memoria  mía.  .  (ella 

Ptf/y.  Mejor* 

Lucan.  Y  aora  en  primer  mueñra» 
pues  dia  es  de  gala  9  poneos 
en  mi  nombre  efla  cadena,  ^ure 
Tafq.  Malo.  Luc.  Hafta  que  me  aífc•^ 
ii  es  cierta  la  menfasera» 
Dónde  la  cadena  eíu? 
tafq.  Qiic  se  vo ,  tu  puedes  verla; 

que  yo  no  nalle  mas  que  el  libro. 
Luc.  Amor^  no  es  codicia  efta» 
íino  eftlmacion :  aqui  (xas? 

no  eftá.  PafJ^vícs  á  quién  te  que- 
'Luc.  Llega  >di  ^ázia  dónde  cftajpa» 
fafq.  Lkjgarán ,  q^ue  no  fon  beíiias. 
Thrale  de  la  capa ,  defamhozale  ^y  vic 

la  cadena, 
fsuc.  Por  qué  me  haces  andar  loco; 

quandotüla  tienes  puefta? 
Taj.  Por  andar  cuerdo  en  guardarla 
de  tus  manos ,  pues  es  cierra 

coia  2  que  ha$  4í  dacU  lucgoi 


Uhc  No  daré  en  mi  vida :  mueftrai;; 
Ay  ingrata  Rofimunda, 
no  te  corres ,  no  te  afrentas^ 
de  que  ,  fiendo  yo  tu  fangrc> 
de  mi  otra  fe  compadezca» 
y  no  til?  Eftela  conmigo 
can  liberal  ^  tan  atenta» 
que  fin  afpirar  á  mas» 
que  á  mi  olvido  fu  fineza» 
mi  uecefsidad  focorra 
con  can  mañofa  cautela» 
que  aun  los  colores  me  eícuía?] 

fajq.  Eflb  tienen  las  Eftelas» 
vallan  para  Toreadoras 

Cualquiera  cofa,  porque  hicieran 
empre  a  tiempo  ios  íocoiros. 

Luc.  Corrido  cftoy  de  vergüenza» 
y  aunque  agracíezco  la  acción» 
rae  peía  » Pafquin  ,  de  verla 
tan  fina.      EJcrivt  en  el  libro.. 

fafq.  También  a  mí, 
y  aun  a  lo  del  alma  fuera  .  . 
^nejor  mi  pefar.  Lucan.  Por  qii¿S 
Toma  Pajquin  la  cadena  i  pejfb.. 

fafq.  Me  pefa  que  no  me  pefa: 
pero  qué  haces^ 

Lucan.  Qué  he  de  hacer? 

refpondo ,  Pafquin  ,  á  Eftela; 
O,  fi  como  es  de  memoria» 
de  olvido  efie  libro  fuera» 
porque  pudiera  k  fus  manos 
bolver  con  mejor  rcfpuefta: 
Fone  el  libre  emre  las  ramas  de  la 
fuente  ^y  ponefe  la  cadena. 

.   Prende  aqui » q  aunque  aventure; 
que  Rofimunda  ic  ofenda» 
tengo  de  darla  á  encender, 
que  quando  ella  me  defpreda; 
ay  quien  me  eftime. 

inai 
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;  dime  ^  fí  al  Talón  entras,  viva.  Lüc.  Quien  avra  que  crc^ 

oíimunda  ce  ve,  que  alli  aquellas  voces, 

haremos  de  la  licencia  V  aqui  eftas  finezas, 

ce  dio  para  parcirte?  las  unas  cílime, 

)cxarla ,  Patquin  ,  con  ella>  las  otras  me  ofendan?      Va/e. 

i  licencias  que  fe  piden,  '^*  Yo  lo  creeré ,  mas  no  quierq 

gana  que  fe  concedanj^  diícurrir  en  la  materia; 

obligación  no  ponen  oye ,  feora  Venus, 

idie  de  obedecerlas»  pues  fe  da  por  vieja, 

ven  a  tocar  chirimías  y  y  dicen»  regale ,  que  afsi  hacen 

/iva  Caíimiro.  Otros.  Aftolíb        aquella ,  y  aquella.  Vafe:, 

Tocan  las  chirimías  ^jfalen  por  una  parte  Ajlol^ 
fo  con  acompañamiento^  y  por  otra  Cafimiro^jt  por, 
la  puerta  de  en  medio  las  D  amas  ^  y  de  tris 
de  todas  Kofimunda. 
Cajtm.  Fclize  la  fortuna.         Hace  reverencia, 
jiftolf.  Infclize  la  fuerce.         Hace  reverencia. 
CafimXieX  que  oy  v¿  en  el  Alcázar  de  laLuna, 
jíJl.Dcl  <^c  oy  ael  Sol  en  el  Palacio  advicrcq^i 
Cafim.  Que  todo  es  vida  en  el. 
j^fioJf.  Que  todo  es  muerte* 
Ca/m.  Felize ,  pues ,  proítgo^ 
aunque  muera ,  el  que  muere 
a  can  hcrmofo  ricf|2o ,  aue  prefiere 
a  las  feguridadcs  el  caftigo. 
"jífioif.  Intclize ,  otra  vez ,  y  otras  mil  digo^^ 
aunque  viva  ,  el  que  vive 
donde  aun  el  viento  fu  íavor  no  eícrive. 
Cj.Pues  no  ay  muerce  de  amor,fi  ay  efperanza; 
AftülJ9\xts  vida  no  ay,dondeay  deíconfianza. 
CaJi.Siyo  eijperara  merecer^ya  fuera  i  Afiolf^ 
groíero  mi  delito: 
en  efperar  fin  merecer  ,  no  quito 
fu  cftimacion  á  la  atencioo  primera. 
^Aftoíf.  De  ninguna  manera  a  Cafinnro^ 

cfpero  yo ,  pues  aun  morir  no  eípero, 
pues  vivo  con  el  güilo  de  que  muero. 
Cafim.  Yo  ::  Afiof.  Yo::: 
Kofim.  No  mas  ,  y  á  entrambos  refpondieray 
¿la, iiMKiia  que  arguis (iic^icriti 
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pera  quien  ha  nacido» 
nija  de  la  priíion  de  un  padre  anciano, 
darfe  por  entendida  fuera  en  vano 
de  lo  que  no  es ,  ni  puede  fer ,  ni  ha  (ido 
rieí^o  >  efperanza » mérito  >  ni  olvido, 
platica  que  la  eftraña  con  efpanto, 
atento  el  luto ,  y  mas  atento  el  llanto: 
íY  pues  tan  preítoeípera  tni  trifteza, 
que  acabe  Marte  lo  que  Amor  empiezas 
pues  es  fuerza  que  aviendo 
de  firmar  la  elección ,  el  que  muriendo 
en  una  torre  yaze, 

agradecido  el  dueño  en  quien  la  hace, 
convierta  en  efta  parte 
la  Academia  de  Amor ,  en  la  de  Marte; 
Entonces  ]|ro ,  figuiendode  mi  eílrella 
la  inclinación  ^  £ir¿  mi  voto  en  ella; 
y  hafta  entonces ,  queftion  para  que  apelo, 
bien  venido  feais ,  guárdeos  el  Cielo* 

Haciendo  reverencia ,  vi  andando  izia  la  puertáy 
p  la  acompañan  los  Frintipes  hafta  ella. 

^Aftoff,  Porque  veáis  que  de£eo» 
que  eíle  en  vuefiro  fervicto  fea  mi  empleo, 
y  porque  en  un  enfayo 
vislunibres  del  relámpago  del  rayo, 
dadme  licencia  para  que  prevenga 
fuftentar  un  torneo ,  en  que  mantenga, 
que  mérito  no  alcanza 
el  que  padece  en  fice  de  la  efperanza* 

"Rojím.  La  licencia  otorgara, 

fi  con  mi  condición  la  confultara; 
pero  públicas  fiefias  fuera  exceflb 
muy  contra  la  piedad  de  un  padre  preíb# 

Cafim.  Paesfi  públicas  fieftas, 
fon  al  decoro  Ikico  molcftas, 
y  Amor  ha  de  empezar  la  competencia 
antes  que  Marte ,  dadme  a  mi  Ucencia, 
para  oue  en  un  feftin::: 

f^oj^.  Ni  eílb  tampoco. 

Hk  ¡Síéimf  mk  (áéit»  t^£f  f¿  Fá/iuin. 
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iMCá.laOCo  eftá  quien  mira  efto,y  ao  cfta  loco^ 
fafq^  Pues  tu ,  fcgun  aqueflo» 

no  lo  citarás  >  que  ya  lo  eífós* 

Keparg  RofinmmU  en  Lucamr. 
Uúfim.  Conficflb,  Afárt. 

que  al  ver  á  Lucanor ,  me  he  furpendidoi 

aunque  he  eftimado ,  que  aya  fucedido 

bien  aquel  medio  que  eligió  mi  pena» 

pues  buelve  á  la  pnfion  con  mi  cadena: 

01a?r^^4/.  Señora? 

Cae  file  el  ahamco  ,7  élzénU  ios  Frincipes^ 
t^ofim.  Aliad  eflfe  abanillo» 
Aftolf.  Yo  he  de  l<^rallo* 
Cüjim.  Yo  he  de  confeguillo. 

Llega  Lucsnord  vh  quien  le  tiene. 
iMcan.'Bxí  qual  de  los  dosqueda^camosprefto 

a  quien  le  he  de  pedir. 
Hofim.  Pues  qu¿  es  aquefio? 
Los  dos.  Pedirle  vosí  Ímc.  Yo# 
W^ofim.  Adolfo  y  Cafimiro, 

Lucanor.  Los  dos.  Lucanor  es  el  que  mlroj 
X{/ím.Pues  cómo  afsi  vueftro  refpeco  ignora 

la  atención?  Los  dos.  Yo>reñora;:; 
Lncan.  Yo ,  feñora::; 
Kojim.  Soltad  ^  foltad ,  que  de  ninguno  puede 

fcr  prenda  mia  ,  ni  en  mi  mano  quede^ 

y¿  que  de  ella  falió  para  la  vucftra; 

toma  Clori ,  y  en  mueftra 

de  que  de  nadie  y3i ,  ni  aun  mió  £cz^ 

quítala  allá ,  donde  jamás  la  vea. 
taprn.  Si  mí  defatencion:::i^#/^  miofladiat:: 
tncánor.  Si  la  colera  mia:: 
fiofimnnd.  Eftá  bien ,  retiraos 

los  dos )  y  vos  también  3  Conde  ^  quedaos; 

advirtiendo  los  tres » que  de  efte  empleo 

no  es  lid »  es  elección  el  galant¿09 

y  elección ,  que  al  mirar  quien  la  dilpone» 

verá  la  obligación  en  que  le  pone.       Vafe. 
Jren.  Qu¿  te  parece  de  uno  ^  y  ocre  amante? 
l^U  Uno  aic^adQ  O2  oi{o  MSogantc.  vanjei. 


o 
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Afi.  Feriadme » hermofa  Dama,  aquefla  bella 

prenda  a  quanto  queráis  pedir  por  ella, 
CloT.  Efta  prenda  oo  es  mía. 
Aft.  En  vano  en  codo  mi  temor  porfia*    Vafe. 
Cajim.  Dichofo  yo ,  fi  aqueíTa  prenda  os  debo» 
C/^r «Perdonadme,  que  á  darla  no  me  atrevo. 
Qafim.  O  quanto  contradice, 

que  quiera  fer  feUze  el  infelize!  Yafc^, 

•Luc.  Si  á  dos  tan  vcnturoíbs  la  has  negado, 

mal  la  podrá  pedir  un  dcfdichado* 
Clor.  Anees  bien  quando  a  otros  la  negaba,^ 

cra:::ñ»r.  Porqucí 
Clor.  Porque  á  él  íe  la  guardaba:        ^       (ra; 

toma^y  pluguiera  áUios,que  en  mieftuvioi 

que  cica  la  mano  de  fu  dueño  fuera. 
Uic.  Befo  tus  pies ,  y  baíb  ver  que  gano 

la  litigada  prenda  de  fu  mano, 

(in  que  á  mas  afpirar  pueda  mi  pena* 
Pajq.  Ciega  le  ,  San  Antón. 
Luc.  SI  á  cfta  cadena:::  (do 

Pa/q.\2,  mas  que  no  le  ciegues.  Luc.  Reducí-f 
.  fe  viera  todo  el  Sol ,  el  Sol  vendido 

á  tus  plantas  fe  viera: 

perdona  ,  Clori ,  y  tómala ,  íiquiera 

por  reconocimiento 

de  mi  agradecimiento, 

que  efto  paga  no  es ,  mueftra  es  de  zeIo«; 
Clor.  Por  no  fer  defcortes:;: 
Luc.  Guárdete  el  Cielo.  Vafe  Clori. 

Pafq.  Lo  mifmo  dixo  la  otra  :  á  eftas  íeñoras 

quién  graduó  las  manos  de  Do(%oras? 
Luc.  iW  Fafquin  ,  no  me  das  la  norabuena? 
Fafq.  Si  por  cierto  i  mil  años  fin  cadena 

ce  gozes ,  que  por  Dios  que  te  temia, 

quando  te  via  coa  ella ,  porque  via 

que  el  oro  para  ti  es  manjar  eflraño, 
^  te  pudiera  hacer  nouble  daño: 
[efus ,  Jefus » qu¿  dicha !  Que  ya  vienes 
in  ella  » fi  un  inftante  masía  tienes 

CA  el  cuerpo  I  ccijicaSgSt  ¿í^  T^^ 
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aun  no  es,  PaÍQuin  ^  valdon  de  wi  vcncura.. 
P^/.  Qué  ventura?  pefar  di:  de  la  Dama 

de  aquella  pobre  Venus.^  que  te  ama 

tan  en  tu  amor  cor riente9 

qut  purga  tus  achaques  por  fu  fuente, 
Lucan.  Pues  puede  avcr  ventura 

mas  noble ,  mas  altiva  y  mas  fegura^* 

3UC  verme  ^  Pa(quin ,  dueño 
e  prenda  que  fue  empeño 
de  los  dosí  vén  adonde, 
yi  que  mi  dicha  á  mi  dolor  rerponde^i 
en  mí  poder  la  vean, 
jorque  teftigos  fean 
ius  zelos  de  mis  zelos;  ^ 
O  quando  ufar  piedad  quieren  los  CieIos> 
lo  que  encadena  Amorl 
Pií/f .  Aquefla  es  buena, 
pues  quanto  es  mas  lo  que  defencadena? 
Kijf/e  hs  dos  y  y /ale  Kofimunáa  fila.       no  temiendo  aventurarla; 
Jt^^.  Sola  otra  vez  he  mandado 
que  rae  dcxen  » verde  cftanftiaj^ 
en  cu  esfera ,  atribuyendo 


^h 


a  mi  triílcza  la  caula; 
íieodo  afsi ,  que  ya  no  es  ella^ 
(¡no  el  gufto  de  que  aya 
logrado  tan  bien  amor 
de  aquefla  induftria  la  crazaii 
En  fin ,  los  focorros  míos 
fin  conocer  quien  los  haga, 
han  tenido  á  Lucanor» 
para  que  huyendo  no  vaya 
el  rofiro  á  la  competencias 
y  pues  ya  defengañada 
eítoy  y  viendo  en  fu  poder 
la  cadena ,  de  que  nada 
ay  que  temer  el  fecreto, 
pueílo  c^t  un  marmol  le  guarda: 
proícguir  quiero  la  induftria, 
poniendo  joyas  que  valgan 
mas )  pues  aquella  fue  loid;^    . 
Tom.  IV. 


bien  como  efpia  perdida, 
a  conocer  la  campaña. 
No  falurá  quien  murmure; 
fi  efto  a  faberfe  fe  alcanza, 
cómo  joyas  mias  no  fon 
conocidas ,  íin  que  haga 
reparo  el  y  ni  nadie  en  ellas, 
(in  ver  que  uno  ,  y  otro  (al va 
fer  prendas  ^  que  en  el  fccreto 
de  un  efcrltorio  guardadas,    ^ 
dexó  mi  padre  ,  de  que 
muriendofc  ,  me  dio  una  Aya 
la  llave  s  pero  á  quién  ,  Cielos, 
doy  facisiácion  tan  vana? 
Y  afsi ,  bolviendo  al  dlícüríbt 
veamos  á  qué  fu  eí^anza 
la  imaginación  eftiende« 
Toma  el  Ithro^ 

Pues  fu  ingenio ,  cofa  es  clara, 
viendo  el  libro  de  memoria, 
.  que  avra  encendido  que  el  alma 
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del  dcxarle  ,  fue  decirle                     <)ue  diefle  yo  contra  mi 
cjuc  rcfponda  c»  ci :  no  rana  " -^' " 


fue  la  prevención ,  pues  dice, 
de  lo  que  ef:riví  á  lacíjpalda. 

íee.  Aunque  foy  necio  ,  (eñora, 
en  lo  que  amo ,  y  lo  que  oividoe 
Dos  aíedos  fignifíca 
ala  primera pahbra, 
pues  claramente  conficOa, 
que  á  una  olvida ,  y  a  otra  ama« 

'Lee.  No  tanto  ^  que  he  encendido 
vucílro  amor  antes  de  aora; 
Y  en  cfto  bien  dá  á  entender^ 
que  prefume  con  <]^uien  hablan 
que  fuera  que  a  mis  finezas 
otra  ganaiíe  las  gracias^ 

'Lee^  Pero  quien  rendido  adora::: 
Aun  fi  dixe0e  á  mí ,  Taya. 

Lee.  Una  ingrata  fee ,  mal  funda 
agradecer  la  fegunda: 
Algo  me  confuela  ver,L 
que  á  quien  es  ^  la  defen^fia.: 

tee.^  Y  afsí ,  el  focorro  eftimando¿ 
Je  pagaré  i  Amor  me  valgay 
que  ya  mi  fecdcfconfía, 
piiesalienta  otra  efpetanza: 
Cobro  aliento  j  y  buelvo  Si  leer> 
para  enlazar  lo  que  falta. 

!l>^^  Aunque  íby  necio  yfeñora, 
en  lo  que  amo ,  y  lo  que  olvido^, 
no  tanto ,  que  no  he  entendido. 
vuedrO'amor  antes  de  aora; 
pero  quien  rendida  adora 
una  ingrata  fee ,  mal  funda, 
agradecerla  fegunda; 

Íf  aísi )  el  (bcorro  efiJmandoj. 
e  pagaré  en  acabando 
de  olvidar  á  Rofímunda. 
Luego  yá  empezó,  a  olvldarmeS^ 
^uién  crreyera^qmen  pensara^. 


•-  • « 


a  mi  enemigo  las  armase 
mis  finezas  juzga  de  otra^    (ma^ 
Quién  ferá  (  ay  de  mi! )  cfta  Da- 
de  quien  tan  por  entendido 
ícdá  que  es  ella^  mal  aya 
quien  aventura  finezas, 
que  tan  al  roftro  lafalgan! 
Mas  ay  de  mi!  ccimo  puedo 
dexar  yo  de  aventurarlas^ 
íi  en  una  parte  mi  amor, 
fi  en  otra  parte  mi  fama, 
una  me  oblisa  á  emprenderlas^ 
y  otra  me  obliga  á  callar lasí 
Qué  hiciera  yo  por  faber, 
Cielos  y  quién  es?  pero  nada 
me  parece  que  podrá 
deicubrirla » y  declararlas 
como  llevar  adelante 
el  intento ;  pues  es  clara 
coía  2  que  una  vez  ,  ü  otra^ 
no  advirtiendole  en  la  hltZy 
so  dexará  de  aver  feñas; 

)f  afsi ,  con  acción  contraria» 
o  que  empezó  la  fineza» 
faa  de  acabar  la  venganza* 

Fone  una  caxa  entre  las  randas.. 
No  dadiva  ya  ,  veneno 
qulíiera ,  que  en  cfta  caxa  ejcfive. 
qucdaífe  :  y  loque  teefcrivaa 
ha  de  fer  folo  en  inftancia 
deque  diga  quien prefume> 

2ue  es  de  eñe  efedro  la  caofii^ 
>  fi  el  difsimulo  ^  Cielos^ 
me  valiera  ,  que  llegara 
a  íaber  quien  ducfk>  es 
de  efta  ira ,  de  cfta  rabia^ 
de  efte  veneno ,  cfte  fuego,, 
cfte  rencor )  cfta  faña, 
cftc  delirio ,  efta  furia> 

cfte 
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íbU  ^  y  colérica?  qué 

es  eílo  )  feñora?  Kof.  Nada.  Vafe. 

Pdf.  Encerrad  á  eflc  mozo  >  Luis 
Quixada, 
folo  lafalcó  decir« 

Lmcdn.  Que  inelaocolia  can  rara 
rrae  coo(¡goLP^>^.No  nieerpanco> 
fi  novio  ádiíguícoaguardbu 

Lii^.Cómo??4/.Conio  k>  han  de  ÍCTj^ 
Adolfo  9  codo  arrogancias}  .  . 
Cafimiro )  codo  efpejos; 
ó  cu ,  codo  pacaracas* 

Lmc  Qué  Ton  pacaracas?  Paf.  Qercas 
ánifsimas  circunftanftias 
de  los  hijos  de  vecino^ 
quando  enamoran  fín  blanca: 
quiero » adoro ,  efttmo ,  muero> 
y  luego  €s  meneílcr  que  aya 
alguna  Dama  pechera» 
que  les  fuftence  la  hidalga. 

Imc.  Calla  ,  que  viene  alli  Eftela. 

"^af.  Recirace  enere  eftas  ramas,  > 
que  ti  bufcando  el  nidal 
v¿ ,  no  pondrá  » íi  la  efpancas. 

Lhc.  No  por  eílb  lo  haré ,  pero 
por  no  verla  ,  por  no  hablarla, 
que  no  sé  qué  he  de  decirla, 
íi  en  fus  finezas  me  habla, 
V  yo  refpondo  en  mis  penas. 

yfel.  Segunda  vez  á  efta  eílancla 
(ola  íalio  Rofímunda,^ 
y  fegunda  vez  mis  anuas 
acechando ,  la  vieron 
bufcar  no  sé  qué  en  las  macas 
de eíta  mueca; pues  quéefperas, 
curiofa  defconhanza, 
que  no  llegas  á  faber, 
qué  es  lo  que  en  ellas  fe  guardad 


llega.  EfteU  Un  libro ,  v  una  <;axa 
ay  aqui.        Toma  el  libro ^  y  caxa. 

Pajif.  Yi  coma  el  libro. 

Lucati.  Y  fi  la  vifta  no  engaña, 
una  caxa  en  la  ocra  mano 
crae.  Psf.  Yá  cenemos  alhaja 
que  echar  por  ai.^^/.Lo  primero 
veré  lo  que  el  libro  craca« 

iMcan.  Ya  lee  lo  que  la  efcrivL 

Bjlel.  Dice  en  la  primera  plana: 
Si  el  confejo  de  no  iros  ^  Conde, 
(  con  el  Conde  habla) 
os  mereze  mi  fineza: 
No  en  vano  me  dixo  el  alma^ 
que  efto  cocaba  a  mis  zelos. 
Mas  quádo(ay  de  mil)  fe  engañan 
prefunciones  que  acornKacan, 
ni  finrazones  que  agravian^ 
Pero  profiga:  Y  creyendo:: 
Qué  lencimienco!  oué  cabial 
A'quien  fience  vueltra  aufencia.' 

Paf.  Señor:::  Luc.  Qué  dices? 

Paf  Repara 
en  que  Rofimunda  buelve. 

Luc.  Si  con  el  hurco  la  halla 
en  las  manos ,  ella  ,  y  yo 
fomos  perdidos ,  que  falga 
es  fuerza :  Eftela?  Efttl.  Tyrano, 
que  quieres? 

Lucas.  Que  en  lo  que  andas 
dexcs.  Eftel.  Si  haré,  pues  que  ya 
no  cengo  que  laber  nada, 
pueílo  que  codo  lo  sé»  ¿ 

y  sé ,  craydor  ,  donde  paran 
codas  aqucftas  fine¿as. 

Pafq.  Sin  duda  a  faber  alcanza, 
que  das  fus  joyas  a  ocras. 

Lttc.  Si,;pucs  el  veriPe  la  agravia, 
y  duce ,  que  fabc  donde 
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van  á  dar  finezas  cantas. 
Aunque  me  conozco,  Eftela,' 
deudor  de  dichas  can  altas::: 

miel.  No  tienes  que  repetirlas^ 
ya  sé  todo  lo  qucpaUa. 

^Luc.  No  puedo  fatisfacec 
i  cu  quexa,  que  me  falcan 
aun  mas  cue  la  voz ,  el  tiempOy 
viendo  á  Koíimunda ,  que  anda 
can  cerca  de  aqui ,  que  ya 
Sizia  aqui  llega ,  repara 
«n  (i  es  julio  >  que  ce  coja 
en  eile  libro  ^  ella  caxa 
en  las  nianos«£/?^/.No  por  cierco> 
tonu )  toma ,  tü  los  guarda> 
pues  ion  tuyos ,  porque  a  mi 
d  defengaño  me  bafta 
éc  que  efto  >  y  aun  mas  merece, 

la  que  ama  al  qfabe  queama^V* 

tiTf .  No  alzcs  la  voz,  no  te  oyga, 
ya  oue  no  te  ha  viílo ,  calla. 

il'^.Dexaláque  cacaree, 

pues  pone.        Sale  Hofimunda^, 

^ojim.  Penas  tvranas, 
qué  mal  foísíega  un  zclofo! 
qué  mal  un  triite  defcaníai 

%uc.  Ai  paílb  íálírla  quiero, 
mientras  Eftela  fe  alarga. 

^fifim.  De  aqui  me  fui  temerofa^ 
de  que  mis  zeloías  aníias 

,    me  dehraficn  con  él; 
y  aqui  me  buelve  mi  rabia; 
qucxofa  de  por  qué  no 
me  he  de  declarar ,  que  aya 
precepto  para  el  iitencio 
del  amor ,  cordura  es,  vayas 
mas  precepto  para  el  de 
los  zelos  ,  es  ignorancia: 
Conde ,  aqui  eftais  todavía? 

iL/yr»Pues  quaodo  no  fi>y  yo  cftji(iui 


añadida  \  eftos  Jardines, 
(in  ser ,  fin  vida  ,  y  fin  alma? 

Hnfifn.  No  me  efpanto  ,  que  ay  enere 
alguna  de  can  eftraña  (ellas 

perfección ,  que  no  feria 
mucho  ,  transformando  el  o  ama 
en  lo  amado ,  eftatua  hacerícj 
no  mas  de  por  imitarla. 

l^€.  Mal  puedo  negarlo  yo, 
pues  amo  una  de  tan  rara 
clureza  ,  que  ni  vee ,  ni  oye, 
ni  entiende  ,  ni  fiente ,  ni  habla, 
con  que  yo  ,  ni  hablo ,  ni  veo, 
ni  entiendo  en  mas  que  adorarla. 

Rcfim.  Yo  juzgo  ,  que  a  la  que  vos 
amáis ,  nada  de  cílb  falta, 
pues  sé  q  habla,entiende,y  fiente. 

tj/l  Enfafís  traen  las  palabras;  ^ 
yo  me  he  de  efcurnr ,  porque 
no  me  meta  á  mi  en  la  danza ^4/^ 

iMC.Qué  fuera  que  algo  fupiera.ii  f. 

Hofim.  Mucho ,  temor,  te  adelantas. 

Luc.  No  darme  por  entendido  Af. 
conviene :  Qué  importa  que  aya 
para  quien  hable  ,  y  quien  ficnta^ 
ti  para  mifiempre  ingrau^ 
y  nunca  (  ay  de  mil )  piadofa» 
nunca  fiente  ,  y  fiempre  callad 

tiojim.  Mas  dice  de  lo  que  fuera 
razón  decir. 

X'irr.  Quiza  engaña 
la  apariencia ,  porque  ay::¿ 

Hcfimund.  Qué  ay> 

Luc.  Ay  prefunciones  vanas> 
ay  maücias  engañofas^ 
ay  fupoficioncs  faifas, 
ay  £intafticas  ideas, 
ay  fingidas aílechanzasy 
ay  mentiras  aparentes, 
y  por  fio  >  de  penas  tantas::: 
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Majic.  Ay  verdades ,  cue  en  amtc         tuyas  las  defconfianzaii 


fiemprc  fuifteis  defdichadasl 

Kof.  Ola ,  que  Múfleos  fon 
los  que  en  mis  jardines  canean? 
Sale  Eftela. 

EfieL  Como  á  los  Principes  diftc/ 
licencia  para  que  entraran 
a  verlos ,  no  imaginando 
que  en  ellos  ,  fcñora ,  eílabas^ 
en  aquella  Galería» 
gozando  el  frefco  del  Aura>  , 
paraadofe  Calimiro» 
cantar  fus  Muficos  manda: 
y  afsi  y  rctiracc  ,  no 
re  vean ,  íi  hafta  aquí  pafian» 

tio/l  No  te  des  por  encendida 
de  que  los  oygo^  y  aguarda 
al  paffi> ;  y  fi  ázia  aqui  vienen> 
di ,  que  por  otra  parce  vayan. 

Efiil.  Ay  de  mi  I  qué  no  pudiefle 
cmbaraz;:r  lo  Que  hablanl    Va/im 

^ofim.  Y  bolviendo » Lucanor> 
á  que  ay  tantas  cofas  varias 
como  vos  decís  >  también 
$c  yo  qiie  ay  muchas  contrarias; 

Lítcan.  Pues  que  podcis  faber  vos? 

Rtf .  Sé  que  ay  quien  fingiendo  q  acna> 
yaicau(enta  >  y  ya  fe  buelve> 
ya  fe  acerca  1  y  yá  fe  aparta^ 
ya  íc  muere  >  y  ya  fe  vxve> 
y¿  fe  yela  9  y  ya  fe  abrafa: 
y  iiendo  mentiras  todas^ 
fus  finezas  j  quizá  ag]:avia 
algunas  que  no  lo  ion, 
de  que  importando  callarlas::: 

^Ar/íc.Buen  exemplo  ion  las  m¡as> 
pues  con  mentiras  fe  pasan. 

iMcan .  Si  hnvieran  de  fer  Acñou^ 
Oráculo  á  tus  palabras 
aquellas  voces  ^  y  fueran 


yo  reípondiera:::  Ro/Í  Qué  avias 
de  reíponder^  ¿tf^.Que  aunq  ha- 
eftudio  al  enojo  y  no  (gas 

.  podras  barajar » tyrana^ 
la  razón  de  mis  razones» 

ítofim.  Qué  razona 

Lwc.  La  que  roe  mau* 

Ro/ffj.Dc  qué^Liír.De  zelos  de  ver 
en  tu  Corte:::  Ro/.  Calla  ,  calla» 
que  aunque  tu  te  valgas  de  eflo::: 

Lmc.  Ni  tú  de  cflb  te  va%as:¿: 

Ro/.  Np  podrás  negar ,  quefalfo»: 

Iiír.No  podras  negar,  que  ingrata:: : 

Maf.dent.EíX  vano  llama  ^  la  puerca 
quien  no  ha  llamado  en  el  alma. 

Ap.  dent.  Quita  el  capirote  a  eflc 
Neblí ,  que  tras  ella  falga. 

Rof.  Qaé  nuevas  voces  fe  eícuchan^ 
nunca  en  eíla  Tierra  ufadas^ 
Sale  tftela. 

Xfielá.  Aftolfo » aviendo  traído 
en  fu  fervicio  la  caza» 
que  la  vecindad  de  Rufia 
tiene  con  Noruega ,  manda 
a  fus  cazadores ,  viendo 
fubir  al  Sol  una  Garza, 
que  la  buelen ;  y  ais! ,  ellos 
templados  halcones  íacan 
Slaqueile  bofque  cercano 
de  efte  jardín ,  y  en  el  andam 

Rof.  No  eíio  eftraño  >  fino  que 
fiempre  tu  las  nuevas  traygas. 

'EfteL  Soy  de  guarda  c^  á  tu  Alteza. 

K^iiy.Quándo  te  no  eres  de  guardad 

Sale  Cafimiro. 

CaJtM.  Profeguid  el  tono ,  y  lecra^ 

Sor  í¡  acertare  a  efcucbarla 
ofimunda»  Sak  jljlolfo^ 

W^'A  Seguid  el  buelo^ 

por 


1^0 


J^or  fi  acaíb  a  verle  xlcanza    i 
a  Duquefa»  Kofim.  CaíitmrOt' 
Adolfo ,  aqui? 
Ijuí  dos.  Que  os  cfpanta? 
C^fim.YQ  con  licencia  enere  ^  eftos 
/ardincs-, cuya  fragrancia^     • 
de  los  fabeos  aromas 
es  ella  imicacion  varia, 
quándó  creyendo ,  feñorai 

?ue  folo  en  ellos  eftaba, 
eftos  Muficos  mandé 
profegiiir  la  coníbnancia 
de  fus  aves  ^  y  fus  fuentes» 
cy  tharas  de  pluma  » y  plata» 
que  ai  órgano  de  las  hojas 
fonoramente  acompañan» 
uniendo  templadamente» 
aquí  fugas » y  alli  paufas» 
entre  cuerdas  de  criftal, 
traftes  de  oro » y  lazos  de  ámbar: 
no  juzgué  que  Vueftra  Alteza 
tan  cerca  de  aqui  íc  hallara; 
y  afsi )  llegué  hada  aqui.  JJÍ.  Yo» 
con  inclinación  contraria, 
viendo  avecindarfe  al  Sol 
pequeña  nube  con  alas, 
coronandoíe  altanera 
por  Rey  Di  de  la  camoañaj 
y  viendo  que  fe  (cntia 
con  alas  de  íu  arrogancia 
mi  efperanza  ,  al  ver  » íeñora» 
cofa  junto  al  Sol  mas  alta, 
pretendió  con  mis  halcones 
abatirla »  y  humillarla, 
porque  junto  al  Sol  no  huvieílc 
nada  mas  que  mi  efperanza. 
Y  como  para  feguir 
fu  buelo ,  encontrados  andan» 
allá  íin pifar  los  ojos» 
y  aqui  un  mirar  las  plantas» 


EJÍ  Conde  Lucanor. 


'  pude  licgar » íln  faber 
dónde  ,  íeñora  ,  llegaba. 

Rof.  Las  dos  dlículpas  acepto, 
con  atención ,  que  no  valgan 
para  otra  vez  lasdifculpas.  (fan!( 

CáfSt  te  ofenden:::  AjioLSX  te  cah« 

Qaf.  Romperé  oy  los  inílrumcntos. 

Aft.Oy  dcfpediré  la  caza. 

Caf*  Ninguno  en  fu  vida  mas. 
claufuias  entone  blandas. 

^Aftal.  Ninguno  cobre  fu  halcón» 
dexad  que  libres  fe  vayan^ 
y  pues  es  fu  patrix  ei  viento» 
dexadles  gozar  fu  patria. 

Pa/q.  Buenas  dos  finezas » uno 
no  oirá  quien  canta  que  rabia» 
y  otro  abortar  de  los  rocines» 
que  los  cazadores  matan. 

Dentro  unos.  Entremos  todos  tras  él. 

Hof.  Qué  es  eílo?  Sale  Koherto. 

Rok  Befo  tus  plantas. 

Ro/¡  Roberto ,  feas  bien  venido:     - 

3u¿  nuevas  traes  cf  Rcb.  Efta  carta 
elDuque,mi  feñor.R^.Mueftra» 
y  toma  en  porte  mil  almas: 
cómo  eílá  mi  padre  i  Kok.  Como 
ha  de  cftar  ?  lleno  de  canas» 
de  penas ,  y  de  defdichas» 
de  (entimientos ,  y  anfias. 
Hof.  Hablaftele  ?  Kob.  No  feñora» 

{>orque  no  me  dieron  tanta 
icencia ,  lo  mas  que  hice» 
fue  verle. 
Hfif.  Qué  me  acobarda» 
para  no  romper  la  preía» 
que  anuda  ^  aprifiona ,  y  ata 
las  lagrimas  en  los  ojos, 
y  la  voz  en  la  garganta? 
F!or.  Seas»  Roberto,  oien  venida. 
Rok.  Y  tu » Flora » bien  hallada. 

Flor. 
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Flor.  Defpucs  hablaremos.  Kob.  Bien 
te  lo  merecen  mis  anfias. 

ÍLofirn.  Príncipe  invi&o  de  Ungrla> 
de  Ruíia  Principe  invi&O) 
cuyo  valor  ^  cuya  fama 
viva  a  los  futuros  ligios: 
Generoíb  Lucanor, 
gloria  >  y  luftrc  del  antiguo 
eíplendor,  que  en  nucftra  iangre 
cfrnalcó  un  origen  miímo: 
Corte  heroyca  de  Tofcana» 
vaíLiUos ,  deudos ,  y  amigos» 
oid  todos ,  que  á  todos  quiero 
hacer  de  mi  vozteftigos. 

Sale  las  Damas. y  los  demás  que  pMidd^ 
Ha  ingrato  ^  lo  que  me  debesl 
pues  quando  tratas  mi  olvido^ 
trato  dilatar  mi  mano^     J  foru 
y  fieodo  tu  el  defvalido> 
ni  raya » ni  de  otro  fea* 
O  logre  amor  el  arbitriol 
Mi  padre  (  ya  lo  fabeis^ 
pero  esfuerza  rcpcciplo) 

r^t  dar  reHgiofamentc 
Jerufalén  camino, 
de  una  viva  fepultura 
eíqueleto  apenas  vivo» 
mas  qoe  priGonero ,  efckvo 
yicc  del  6oIdán  de  Egypto» 
Yo )  que  aviendo  de  tomar 
cíbdo )  me  fue  precifo 
confrontar  los  dos  aciertos 
de  mi  obediencia  ^  y  fu  juic¡o> 
le  pedí  que  me  embiara 
fu  parecer  por  efcrito> 
porque  (iendo  el  cuerdo  el  (uyo> 
no  fuera  el  no  cuerdo  el  mio« 
En  cfte  pliego  refponde^ 
y  porque  veáis  que  ha  (ido 
no  afeada  mi  acenciona^  « 


i?i 


no  aparente  mi  deíignio, 

Erimeramente  ante  todos 
umillada  le  recibo» 
Béfale  ^  hadeada  reverencié^ 
y  en  el  fegúndariamente 
mi  fee  y  y  liberud  refi&no#  . 
El  que  aqui  viene  nonmrada» 
mi  ef(K)fo  ha  de  (er ,  rcndidk)i 
le  aveis  de  dar  la  obediencia» 
y  de  efte  Eftado  el  dominios 
pero  primero  que  llegue 
a^ectarar  quien  ha  fido 
ei^elcgido ,  es  forzoíb 
publico  hacer  el  motivo 
de  la  confulta ,  pues  claro 
es  »  que  en  fugetos  tan  dignos» 
fin  fegunda  intención ,  no 
corrió  la  elección  peligro. 
La  cauía  que  me  ha  oHigado 
a  efcrivirle ,  ni  es » ni  ha  fido 
el  miedo  de  errar  »fino 
(  fí  va  la  verdad  publico} 
el  defeo  de  acertar» 
con  el  medio  mas  vecino 
a  fu  libertad ,  haciendo 
entre  micfte  filogifmo» 
para  cuya  confeqircncia» 
íegunda  atención  os  pido. 
Quanto  un  infclize  anciano^ 
mifcro  9  humilde  » afligido» 
prcío » y  pobre » deíüc  una 
trifte  carecí  ha  podido 

dar ,  es  » fu  hija  »  y  fu  Efiadot 
pues  quien  avrá  tan  ímpio^ 
que  con  una  ingratitud 
rcfponda  á  dos  beneficiosa 
Y  afsi  y  antes  de  abrir  el  pliego» 
a  los  tres  os  notifica 
una  condición » con  que 

le  he  de  abrir » d  como  vino» 


191  El  Cofiie  Lncanor. 

cerrado  le  echare  al  Mar,  ¿t  los  marciales  horrores. 


donde  en  fu  profundo  abifma, 
]a  obligación ,  6  la  quexa 
quede  entregada  al  olvido, 
(in  que  fe  tenga  jamás 
de  la  una ,  ni  la  otra  indicio; 
La  condición  es » que  pueílp 
que  yk  el  de  íu  parte  hizo 
elección ,  aya  de  hacec 
de  fu  parte  el  elegido 
omenajgcde  pagarla, 
{>ttes  bUíon  es  mas  altivo 
íer  fino  con  una  deuda, 
que  con  una  paísioo  fino* 
Mi  mano  ysí  es  fuya ,  pero 
no  lo  ha  de  fer  mi  alvedrio^ 
ii  agradecido  no  mueftra, 
que  de  ella  cftimacion  hizo,; 
pagándola  á  quien  la  debe, 
frorque  no  puede  conmigo, 
aunque  íu  invencible  fangrc 
lea  la  que  el  Ciclo  quiíb 
coronar  de  mas  laureles, 
oue  oi  campo  del  Sol  ha  viílo, 
íer ,  ni  Principe  ,  ni  amante, 
ni  generofo ,  ni  invi¿^o, 
ni  hel ,  ni  iluílre ,  ni  noble, 
quien  no  fuere  agradecido; 
y  afsi ,  antes  que  poílefsion 
tome  del  tálamo  mío, 
manteniendo  fu  cf^ranza 
del  capitulado  alivio 
de  fer  cierta ,  ha  de  tomarla 
de  las  campañas  de  E^ypto, 
porque  no  fe  diga  de  el, 
ni  de  mi ,  que  los  dos  fuimos 
facriíicio  de  Hvmenéo 
primero ,  que  íacriíicio 
de  Palas ,  quando  los  dos 
dar  primer  lugar  dcUmof      - 


que  á  los  amantes  cariños. 
Mirad  ,  pues ,  íi  con  aqucfia 
condición  de  que  atrevido 
ha  dejarla  libertad 
a  quien  le  adopta  por  hijo, 
antes  que  me  oc  la  mano^ 
que  yo  hada  entonces  refifto, 
abro  la  carta ,  6  la  rompo, 
dando  en  átomos  diftintos 
fus  letras  al  mar ,  y  al  viento, 
bien  que  es  ocioíb  caí^igo, 
pues  noay  mas  viento ,  ó  mas 
yá  que  mi  dolor  explico,    (mar, 
y  que  mis  penas  relato» 

Sie  en  tanto  confufo  ;d>ifmo9 
piélago  de  mis  ojos, 

'   h  el  avre  de  mis  fuípiros. 

^fl^lf.  Aguarda  ,  efpera ,  que  yo 
mas  a  tu  llanto  movido, 
que  á  la  razón  de  tu  llanto^ 
a  entrambas  coías  me  rindo; 
y  como  yo  fea  el  dichoíb, 
uija  ,  y  mil  veces  afirmo, 
cíU  mando  como  debo 
el  favor  de  Federico, 
que  las  Gitanas  riberas 
me  verán  cerrar  del  Nilo 
las  fíete  bocas ,  por  quien 
monftruo  efpira  criftalino 
en  el  jonio  Mar ,  poblando 
ibbre  campañas  de  vidrio 
errantes  montes  de  brea, 
icuvos  altos  edificios, 
volcanes  de  fuego  en  agua 

.  cada  uno  ferá ,  movido^ 
yá  del  impulfo  del  remo, 
y  yá  del  viento  al  arbitrio, 
antes  que  toque  tu  mano, 
porque  aunque  acafo  aya  íida. 


^7J'^ 


ana- 
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añadida  cond  icion 
cfta ,  en  quien  ama  rendido, 
los  acafos  de  las  damas 
fon  acafos  muy  predios, 

Cajim.  Lo  mifmo  te  ofrezco  yo, 
porcjuc  fi  á  mi  me  ha  elegido, 
cautivo  no  ha  de  morir 
quien  me  hace  vivir  cautivo. 
Y  afsi ,  de  Egypto  los  campos, 
que  á  cxempio  de  los  Eliíios, 
;ozan  deley  tofamente, 
endo  humanos  paraifos, 
un  penfil  en  cada  cumbre,^ 
y  un  liibleo  en  cada  fítio, 
de  mis  Ungaros  cavallos 
^eráu  pacer  fus  diílritos, 
ya  á  la  cfcarclia  del  Invierno, 
y  ya  al  calor  del  Eftio. 

R^m.  Vos ,  Lucanor ,  cjue  decís? 
no  habláis?  no  ofrecéis  lo  mifmo 
que  los  dem^s?  Lucan.  No  feñora. 

l^/.Porqu^?Liy.Porciuc  yo  noafpiro 
á  fer  nunca  tan  dichoíó; 
y  afsi ,  nunca  difcuríivo 
me  he  embarazado  en  penfarlo; 
fuera ,  que  el  daros  auxilio, 
cómo  puedo  yo  ofrecerlo, 
fí  yo  no  puedo  cumplirlo? 
Lo  que  Je  mi  parte  juro, 
por  no  quedar  menos  ñno, 
es ,  fi  mi  fortuna  acafo 
(error  es  el  prefumirlo, 
mas  la  fortuna  tal  vez 
fuele  padecer  delirios) 
hiciere  efte  cñ  mi  &vor, 
no  creerlo ,  hafta  que  mi  c¡c( 
libre  tíCtb ,  ó  en  la  demanda 
muera  yo ,  y  efto  lo  digo 
porque  es  decir  que  jamsU 
(cvb  de  tanto  bif  a  4lgi)9« 
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Rof.  Eflb  ofrecéis?  Luc.  Efto  ofrezco. 

-4/^*  Yo  lo  juro.  Ca/iM.  Yo  lo  afirmo. 

Rojím.  Pues  con  efia  condición, 
la  nema  a  la  carta  quito. 

Cafim.  Pendiente  cftoy  de  fui  labios. 

jíjlolf.  Yo  de  fus  ojos  divinos. 

Luean.  Yo ,  fiendo  de  hilo  la  nema, 
de  que  hafta  oy  ninguno  ha  dicho 
con  mas  propriedad ,  que  tiene 
pendiente  el  alma  de  un  hilo. 

Jiojím.  lee.  No  tengo  licencia ,  hi;a|j 
para  defcaníar  contigo, 
íino  para  refponderte 
no  mas ;  y  aísi ,  folo  digo, 
por  confejo  del  Soldán, 
(quizá  por  fer  de  enemigo, 
me  eftará  bien  el  tomarle) 
que  de  aqueftos  tres ,  tu  primo 
el  Conde  Lucanor  fea 
el  que  fea  tu  marida 
Cielos ,  qué  es  efto?  Utc.  Forcum^ 
qué  efcucho?  Ca/ím.  Qué  oygpl 

Aftolf.  Qué  miro? 

"EfteU  Aqui  llego  mi  efperatm 
al  ultimo  parafifmo. 

Todo%.  Viva  el  Conde  Lucanor. 

fafq.  De  contento  falto ,  y  brinctf¿ 
VK^or  el  Conde  mi  amo; 
pero  miento  fi  tal  digo, 
que  en  competencia  de  dos 
poderofos  enemigos, 
no  sé  cómo  ha  de  quedar* 

^oios.  £1  Conde  Lucanor  vidor; 

IRof.  Cielo,  mi  induftria  me  ha  mueCn 
pues  quando  mi  amor  previno  (to¿ 
dilatar  mi  mano  a  quien 
no  amo  ,  ni  quiero ,  ni  eftimo^ 
al  oue  eftimo ,  quiero » y  amo. 
la  ailato :  mas  qué  digo? 
<lttc  fi  ^  trata  de  slw&mei 
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acertar  errando  ha  fido. 
Luc.  Quien  creyera  que  el  primeco 
favor  que  el  amor  me  hizo^ 

fuera  el  ultimo  favor? 

mas  quando  al  infeliz  vino 

íin  zozobra  la  ventura? 

lin  fobrcfalto  el  alivio? 
•4/í.  Efto  fufro!  Caf.  Efto  conficnto! 
J^olf.  Un  Efcudero  conmigo::: 
Cajtm  .Conmigo  un  particular::: 
Jij.  Mas  ayroio?  Ca/im.  Mas  lucido? 
Jfiolf.  Volcan  foy ,  rayos  aborto, 
Cafim.  Ethna  foy ,  llamas  reípiro* 
A^olf.  Mas  difsimular  es  fuerza. 
Cafim.  Pero  fingir  es  prccifo. 
Jl^olf.  Bien ,  hermofa  Rofimunda, 

fe  vh  fue  el  Soldán  quien  hizo 

oña  elección  >  pues  ¿  mí 

para  vueftro  no  me  quifo, 

por  no  deslucir  íus  triunfos 

con  tan  pequeño  enemigo: 

Dos  norabuenas  os  doy^ 

la  una ,  (mal  mis  penas  finjo!)  á/. 

del  acierto  del  empleo^ 

que  gozeis  felices  nglos: 

la  otra  y  de  la  libertad 

del  Duque  ,  pues  es  precifo 

que  Lucanor  cumplirá 

el  omenage  que  hizo. 
CAf.Chto  eftá  5  y  afsi  yo,  (ay  Ciclos! 

que  mal  mis  penas  rcfífto!)     jíp. 

uno  y  y  otro  parabién, 

bien  como  Aftolfb  profígo. 
Jfiolf.  Pero  fabido  tened : : : 
Cajinj.  Pero  tened  entendido::: 
jiji.  Que  la  Armada  que  intentaba 

emplear  en  vueftro  lervicio::: 
Cajim.  Que  las  Tropas  que  quería 

dar  en  militar  auxilio::: 

1^.5eiaaíruDto;j.:  Ci/.Sq:JL  eaiplep: ;; 

.-.4 


AJl.Dc  lograrlo:::C¿i/.De  cumplirlo:: 

Les  dos.  No  dándole  vos  la  mano 
íin  que  él  os  de  á  Federico.    Vánf. 

Lucan.  O  quién  decirles  pudiera, 
que  si  hará!  Cielos  divinos, 
para  qué ,  ñ  me  quitáis 
los  medios ,  me  dais  los  bríos? 

Rojim.  No  quiero  alegar  finezas^ 
Conde ,  con  vos ,  de  que  ha  íido 
en  vueftro  daño  lo  que 
quizá  mi  temor  previno 
en  vueftro  favor ;  mas  c^uiero 
(ya  que  el  empeño  fe  hizo 
tan  público ,  que  no  es 
poísiblc  no  aver  yo  dicho, 
que  quien  no  me  dé  á  mi  padre, 
no  ha  de  fer  efpofo  mío, 
porque  no  fe  pierda  todo, 
yá  que  todo  fe  ha  perdido) 
daros  un  confejo.  Lucan.  Qub 
confejo  en  tanto  conñi¿to, 
como  venir  el  contento 
íolo  á  crecer  el  martyrio? 

JSi!/l  Que  pues  cmpezafteis ,  CondC| 
como  aveis  tal  vez  efcríto, 
á  olvidarme ,  lo  acabéis; 
y  en  firviendoos  del  olvido^ 
me  digáis  adonde  queda, 
para  que  haga  yo  lo  mifoio.  Váfi. 

Luc.  Cielos ,  qué  efcucho!  ella  (abe 
lo  que  yo  a  Eftela  la  efcriiKx 

EJIeL  De  una  norabuena ,  Conde> 
y  un  peíame ,  a  un  tiempo  mko 
que  os  foy  dendora :  mirad 
vos  qual  de  los  dos  eftilos 
os  eftá  mejor.  Luc.  Ninguno, 
que  de  ti  no  folicito, 
Eftela ,  mas  que  me  dexes, 
pues  como  ignorante  amigo 
me  has- masito  y  fin  óne'yo  psaia 
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arme  del  homicidio. 
>,Corule?£i»r.Tü,£ftela9  pues 
ble  bafílilco, 

arme  vida  me  has  muerto, 
o  te  entiendo  >  ni  averiguo 
ue  lo  dices.  Luc.  Porque 
oto  tanto  (teíligo 
noc)  hallar  la  injuria 
rtas  del  beneficio, 
imunda  perdiendo, 
perdiéndola  (impio 
)  qaexofa  ,  pues  fuera 
s  dcídichas  alivio 
derla  no  culpado. 
:ra  vez ,  y  otras  mil  digo 

0  te  entiendo» 
\  quiin  diñe 

de  io  que  te  eícrivo? 

p  tú^cómo,  ó  quando,  Conde^ 

á  mi  me  has  efctito^ 

tu  liberalidad^ 

i ,  z&Qx$  conmigo 

1  que  n^arla  quieras» 

rza  es  bolverme  al  principio 
:no  te  entiendo.  Lus.  Pues 
tuyo  ,  Eílela ,  efte  libro? 
tuya  efta  joya?  EJl.  No. 
s  como  te  halle  en  el  fitio 
bt»  con  ella  á  ti? 
i  curiofídad  lo  hizo 
qué  avia  Roíimunda 
y  alti.  ÍJic.  Luego  han  fido 
el  libro ,  y  la  joya? 
vr.  Mal  ayan  mis  fentidos^ 
han  dexado  engañar 
1  aparentes  vifos; 
ayas  tu ,  (ay  Eftela!) 
ortefano  contigo, 
ligafle.  E/liL  Kifta  i  Coade¿ 
QlcogwoloquUbg 
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no  es  jufto  que  mí  rcfpcto 
venga  á  pagar  tu  delirio,       ffd/c. 

Luc.  Quién  en  el  mundo  jamás 
en  ul  confufion  fe  ha  vifto? 

Sale  Pajq.  Ya  por  toda  la  CiuSad 
mugeres ,  viejos ,  y  niños, 
altos  9  baxos ,  flacos ,  gordos» 
medianos ,  grandes ,  y  chicos, 
todos  te  aclaman ,  haciendo 
en  tu  nombre  regocijos. 

Lucan.  Por  qué  ,  Paiquin? 

Pafq.  Porque  eres 

tu  fu  Duque.  Lucan.  Es  dervario* 

Pafq.  Aora  íales  con  eíTo? 

Z4y.Cielo,q  puedo  Yizcci^RobMt.lAos 

ÍMc.  Oye.  Roberto  dentro. 

Robert.  Que  no  he  de  dar  mas. 

PaJq.  El  noramala  nos  hizo 
de  merced.  Lúe.  Aguarda,  efpenit 
que  aunque  nunca  vaticinios 
crei,  efte  he  ác  ver:  Roberto, 
qué  ^  eflfo?  Sale  RokeH9. 

Robert.  Queaviendo  dicho 
Aftolfo  a  fus  Cazadores, 
que  no  cobren  fugitivos 
unos  aleones  j  y  melten 
á  los  demás ,  he  querido 
comprar  algunos ,  porque 
agaf&jado  he  venido 
del  Soldán  ,  demás  de  averme 
librado  de  un  gran  peligro 
la  vida ,  y  sé  que  no  puedo 
hacerle  mayor  férvido, 
(  fuera  de  que  fu  retorno 
cfpero  que  ferá  rico) 
que  cmbiarfelos ,  porque  eíle 
es  fu  mayor  exercicio; 
y  llegando  á  un  Cazador, 
me  pidió  tan  excefsivo 
LO  ¿  que  Le  te.C^\^^\^ 
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dándole  no  se  que  ,  idos, 

que  no  he  de  dar  mas» 
Lu^an.  Qué  fuera 

que  me  abriefle  algún  camino 

á  mis  defdichas  el  Cielo? 

Roberto  >  yo  os  he  debido 

ks  albricias  de  la  carta> 

que  me  perdonéis  os  pido, 

y  tomad  aqueña  joya. 
Safq.  La  joya?  cuerpo  de  Chrifto. 
lürrifii.  Con  cargo  de  que  compréis 

los  aleones ,  y  conmigo 

os  veáis  antes  de  embiarlos^ 

porque  eftc  criado  mió 
.  ha  de  ir  con  ellos. 
TdJSí.Quihtii  L$ican.Tíi.  ^ 
Pajq.  Pues  quibn  demonios  me  hizo 

Embaxador  pajarero? 
Hob.  La  joya ,  Conde ,  recibo, 

por  emplearla  en  una  Damay 

y  en  t^o  veréis  que  os  (irvo; 

y  afsi ,  paca  que  no  pierda 

la  compra  ocafion :  /^migOy 

cfperad ,  que  los  aleones 

ya  en  qualquier  precio  fon  mios* 
Va/i  Roberto. 
Luion.  Ve  til ,  y  llévalos  á  ca&. 
Pa/.Qüc  intentas?  ¿i^.Ir  yo  contig9> 

que  ver  al  Soldán  intentOj, 

y  ver  fí  induílriefo  quita 

un  enemigo  á  mi  patria.^ 
Fa/q.  Pareceme  que  partimos, 

yo  el  a  Icón  ,  tu  el  cafcabeb 

pues  quien  en  d  Mundo  ha  vifto 

irfe  uno  a  bohr  Soldanes?     Vs/e. 
lucan.  Quien  fe  vio  en  igual  abifmo? 

Roíinmnda ,  Cielos ,  era 

la  que  ^iadofa  conmigo^ 

jne  efcrivia  ?  Roíimunda, 

Ja  guc  leniendo  cmjcudido^. 


Ltícanor. 

como  todos  y  que  no  era 
pofsible  íer  preferido 
yo  á  tales  competidores, 
bufeo  modo ,  halló  camino 
para  dilatar  fu  mano, 
cuyo  maiíofo  artificio 
labro ,  guíano  de  (eda, 
la  tumba  de  fu  capillo, 
para  fepultarfe  en  ella, 
copo  hilado  de  si  mifmo?. 
Caíimiro  vano ,  Aftolfo 
fobervío ,  y  deívaneddo^ 
irónicamente  hacen 
de  la  elección  defperdicicij 
juzgando  que  fiicran  ellos 
mejores  para  enemigos 
del  Soldán  ,  que  yo?  £1  Soldán 
tne  elige ,  por  áefvalido> 
mifero ,  y  pobre?  Y  en  fin, 
nombrándome  Federico» 
ya  fíieíTe  ageno  confejo, 
ya  fueífe  propio  motivo»  . 
dexandome  a  mí  obligado»  - 
á  si  fe  dexa  cautivo? 
Pues  cómo ,  Cielos ,  pues  CQmú¿ 
Aftros ,  Planetas ,  y  Signos, 
que  el  Sol  ilumina  á  rayes, 
que  parte  la  Luna  k  gycos; 
aves ,  fieras  ,  peces ,  plantas^ 
montes ,  mares ,  fel vas ,  rioSj^ 
dará  el  Conde  Lucanor 
&tisfaccion  de  sí  mifmo? 
A  Roíimunda ,  de  que 
es  el  anwmte  mas  fino?  . 
Que  no  perdió  nada  en  ellos, 
a  Aftolfo  ,  y  á  Caíimiro? 
Al  Soldán ,  de  valerofo? 
Al  Duque ,  de  agradecido? 
iY  a  todo  el  Mundo ,  de  que 
donde  t\o  ay;  fiíena  1  ay  arbitrios 

den- 
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¡donde  no  ay  peder-,  induílria;  Rofim.  Y  viendo  que  no  fe  avia 


donde  no  áy  armas  ,  deiígnioss 
donde  no  ay  naves ,  ingenio; 
donde  no  ay  tropas ,  capricho? 
Aora  bien ,  amor  >  y  honQr> 
abandonar  el  peligro; 
y  pues  perdidos  eftamos, 
perdámonos  bien  perdidos; 
y  del  Conde  Lucanor 
no  puedan  decir  los  íiglos, 
que  hizo  mala  elección  del, 
quien  ya  áti  la  elección  hizo. 

JORNADA  TERCERA. 

Salin  R^fimunda  ^y  E/lela. 

'H^j/im.  Di  9  Eftela  ,  no  cante  á  Flora^ 
y  oíoguna  Dama  mia, 
por  íer  de  mis  añes  dia, 
de  gala  ^fte ,  que  quien  llora 
tantos  prevenidos  daños» 
no  los  na  de  celebrar, 
fi jrá  no  es  con  deícontar 
tSe  numero  á  íus  años. 
Tiendo  uno  menos  ^ay  Cielos!) 
que  padecer  y  y  fentir. 

Eftil.  Es  pofsible  que  al  ok 
tan  continuos  defconfuelos, 
ninguna  ha  de  merecerte 
parre  de  ellos ,  por  fiquiera 
que  alivio  el  contarlos  fuera? 

Rqfim.  Eftc  gufto  quiero  hacerte. 

Bfifl.  No  avrá  favor  femejanic.    * 

Rofim.  Pues  no  eílimes  el  &vor, 
que  es  por  fi  puede  un  temor 
leer  fu  pena  en  tu  femblante. 
Sabrás ,  Eftela ,  aunque  no 
lo  moftré  en  mi  vida ,  que 
iiempre  a  Lucanor  amé. 

Efiil.  Haíh  aqui  me  iábia  yq^ 


de  dar  en  mi  cftiraacion 

a  partido  la  palsion, 

íin  decir  quien  le  afsiftia, 

íus  alcances  reparaba 

con  induftria  que  fíngú 
Eftel.  También  me  fabia  hafta  aqui.; 
Rofim.  £1 ,  no  se  yo  quien  juzgaba 

que  la  Danaa  podia  íer. 
ífiel.  Yo  si.  Rofim.  Pero  que  fabla^* 

que  era  otra  quien  le  queria, 

claramente  dio  á  entender. 
Ejlel.  Cómo? 

Rofim.  Efcriviendola:::  Efiel.  Di.' 
Rofim.  Que  fu  favor  eftimandojí 

la  amana  ,  en  acabando::: 
Efiel.  De  qué? 
Rofim.  De  olvidarme  a  mi. 
Efiil.  Muy  largo  plazo  tomaba^ 

pues  tarde ,  ó  nunca  feria. 

Difsimula ,  pena  mia.       A  fortín 

:Y  a  grofleria  tan  brava, 

tu  qué  le  dixifte? 
Rofim.  Ay  Cielos! 

que  le  avia  de  decir» 

pueflo  que  me  vés  morir 

de  aufencia  » de  amor ,  y  zelos} 

De  aufencia  >  pues  defde  aquel 

dia  que  abrí  (pena  grave!) 

el  pliego ,  ninguno  fabe, 

ni  vivO)  ni  muerto  de  el. 

De  amor  »  pues  amor  ha  fido 

quien  fu  dicha  ha  embarazado. 

De  zelos  y  pues  no  he  alcanzado 

quién  aquella  Dama  ha  fido. 

Ni  aun  aora ,  pues  en  ti      A  parí. 

no  veo  eftremos  amorofos. 
JE^.A  un  iraydor,  dos  alevofos>  Ap. 

no  ha  de  ver  mudanza  en  mi. 

Quo  no  fupiíte  jamás 
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quién  aqueíTa  Dami  era? 
Rojim.  Por  faberlo ,  Eftela  ,  diera:;: 
£^#/.  Pues  de  mi  no  lo  fabrás^ 

porque  no  folo  lo  ignora 

deívelada  mi  noticia, 

pero  en  vano  aun  la  malicia 

íaberlo  intenta. 
Sale  Sirem  con  urna  joya  en  el  fecho» 
Siren.  Señora? 
Rojim.  Qué  dices »  Sirene?  Siren.  Ya 

en  aquella  galería 

del  dierzo  la  efcrivania, 

como  me  mandaftc  y  eíli 

pucfta.  Rof.  Efcrivir  me  conviene^ 

vén  :  masqué  miro?  ay  Eílela! 
Eftel.  Qué  y  feñora  >  te  defvela? 
JR^iw.  La  joya  que  trae  ^iteae» 

yo  á  Lucanor  embié« 
Eftel.  Pues  quién  dada  que  ella  era 

la  Dama?iR{/íS9!?.£fta  es  la  primera 
,  Ceña ,  que  en  alcance  halle 

de  mi  pena » efte  el  primero 

indicio  ,  Sirene  es  ^  si, 

por  quien  me  olvidaba  á  mL 
Efiel.  Buen  güilo  de  Cavalleru. 
íüfim.  Dame  induftria ,  Eftela  mia^ 

cómo  confirmarlo  aora 

podré?  Efiel.  Qoé  sé  yo. 
Sale  Clori  con  la  4adena  de  iMonmr. 
Oori.  Señora? 
Rof.Qu^k  ay,Clori?C/(?.  A  darte  venia 

efte  lienzo.  Rofon.  Bien  eftá: 

ya  es  otra  >  ]^ela ,  mi  pena, 

tambicM  aquella  cadena 

le  embié.  Efiel.  Quiza  ferá 


El  Conde  LucMor. 

F/í?ra.  A  quien 
por  Governador  nombrafte^ 
quando  de  Egypto  bolvi6> 
pidiendo  audiencia  llegó» 
y  dice  que  importa.  Rofínii.  Bafte> 
Eftela  j  que  también  es 
joya  que  yo  le  embié  aquella 
que  trae  Flora.i^^/Tambicn  ella 
íerá  fu  Dama.  Rofim.  Pues  tres! 
mas  yo  he  de  faberlo :  Flora, 
quién  te  dio  (fiero  rigor!) 
efla  joya?  Flor.  Lucanor 
la  dio  a  Roberto ,  feñora, 
con  quien  ya  fabes  que  yo  ^ 
me  he  de  cafar ,  que  fer  quien  ^ 
traxo  aquel  pliego.  £p/.  Eftá  bien; 
.  a  ti ,  Cloú ,  quién  te  dio 
la  cadena?  C/or.  El  Conde  fue^  ' 

Rofim  A  qué  propofito  á  ti? 

Qor.  Aunque  fea  contra  min 
fiempre  la  verdad  dir¿» 
Aquel  abanico  tuyo  .  . 
los  tres  refcatat  quifíeron»    v 

f;randes  dones  me  ofrecieron.   ^ 
os  dos  5  pero  yo ,  que  arguyo 
que  el  Conde  le  merecía 
mas  que  ninguno  ,á  él  le iiifi 

y  él  aquefta  ;aya  á  mi. 
R^fim.  Sirane?  Siren.  Señora  miaí  ^ 
jRí?/w5i.Dime,quíén  te  dio  (ay  de  mi!) 

eífa  joya?  Siren.  La  verdad 

te  dirá  mi  voluntad, 

mas  no  has  de  enojarte.  Ro^^  T}u 
Siren.  Ttiyo  un  retrato  traía 

(ya  tüjalguna  vez  le  vifte) 

en  el  muelle.  RofiX  qué;  le  hicifte? 


Dama  del  Conde  también. 

Rof.  Ya  ay  dos  teftigos.    Sale  Flora.  Siren.  En  efte  jardín  un  dia 

Flora.  Señora?  fe  cayó  de  él ,  Lucanor 

Rof.  Qué  es  lo  que  me  dices ,  Florad       le  halló ,  bolviendo  á  bufcarlej 

Bar.  Biotteno:;;  Raf.  Qtié  miro!  00  |^e  po^ble  que  <UtÍ6 

auw 
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quifíeíTe ,  haciendo  fu  amor 
dos  mil  cíiremos  con  él» 
y  al  fin  con  el  fe  qaedó> 
y  aqueíia  joya  me  dio 
en  ferias.  Rofim.  Pena  cruel» 

2ue  quieres  de  mi  trifteza, 
en  loqueamoy  Tiento,  y  callo^ 

qualquiera  ofenía  que  hallo  - 

Ja  trueca  en  una  fineza? 

Qu¡¿n  mas  caudal  no  tenia 

que  el  que  yo  folicitaba» 

las  joyas  que  le  di ,  daba 

por  qualquiera  prenda  mía? 

A  Roberto ,  porque  viene 

con  la  nueva  en  (u  provecho^ 

á  Clori  por  mi  deíecho^ 

por  mi  retrato  a  Sirene: 

pues  cómo  pofsible  es 

que  yo  con  fu  olvida  encuentre? 

Dirás  á  Roberto  que  entre» 

quede  ello  para  deípues. 
Sa¡e  Roberto. 
Roh.  Con  dos  pefares,  feñora» 

a  beíar  tus  plantas  vengo. 
Jhfim.  Yá  foy  centro  de  pefares» 

perdido  los  tengo  el  miedo» 

que  ay  Roberto? 
Rú^cri.  Yá  íupiftc, 

2ue  yendoíe  mal  contentos 
e  aquella  elección  Aftolfo» 
y  Cafimiro  a  ftis  Rcynos» 
quexoíbs  vivian  de  ti. 
JLof^,Rob.?ncs  ambos'pretendiendo 
que  no  valga  la  elección 
(allá  en  no  $h  que  pretextos   •' 
fondados)  uno  fus  hueíles 
ha  movido  ,  al  mifmo  tiempo 
que  otro  fu  Armada,  }infeftan4o» 
uno  altivo ,  otro  íbbervio> 
aquel  todas  tus  campañas)  '  . 
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y  aqucfte  todos  tn$  Puertos. 
Lucanor  ,  á  quien  tocaba 
el  falir  á  defenderlos 
con  la  gente  que  el  Eftado 
y  a  en  tu  defenfa  ha  difpueftojf 
no  parece ,  y  aun  fe  dice» 
(callare  que  fíii  infirumeato 
de  que  íe  auíemaíTe.)  Rqfi.  C^ué? 

Ji(7.Que  uno  de  los  dos  le  ha  muerto. 

Rof.  Que  dices,Roberto?  R^b.  Digo» 
que  le  dice » no  que  es  cierto. 

Ejíel.  Ay  infelice  de  mi!  De/mayajit^ 

Clor.  Eftela  ?  Flor.  Eltcla? 

Ro^m.  Qué  es  elfo? 

Iren.  Eftela  ,  que  defmayada» 
confígo  ha  dado  en  el  fueld.* 

Rofim.  Bien  íu  fentimiento  huvo 
meneller  mi  fentimiento» 
para  no  hacer  yo  otro  tanto» 
pues  al  dcfmay  arfe»  el  pecho 
roe  ha  defendido  el  rencor 
de  que  no  me  deba  eflrcmos^ 
quien  debe  eftremos  á  otra: 
novedad  es » que  los  zel«s 
alguna  vez  dan  la  vida» 
de  quantas  veces  han  muerto. 
Retiradla  allá  vofotras»L/rc;iffs/A( 
tu  profígue  :  cobra  aliento» 
valor,  mira  que  eres  mió» 
y  no  has  de  dexar  de  ferio. 

Jtob.  Entrambos»  pues»  infeftandü 
tus  campañas  ,  y  tus  Puertos» 
(aqui  quedó)  defde  el  Mar» 
y  deíde  la  Tierra  han  hecho^ 
feña  de  paz ,  procurando 
les  oygas»  a  cuyo  efedo 
Embaxadores  ,  feñora, 
vienen  los  dos  de  sí  mefmos» 
tu  audiencia  aguardan.R^Dccid^ 

que  Cañmiro  el  i^rimcco 
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entre ,  que  oír  al  enemigo 
fiemprc  ha  (ido  de  provecho. 
Sale  Cafimiro. 

Q^4  Dadme ,  feñora  ,  á  befar 
^raeftra  mano.líq/!Alzad  delfuelo^ 
qué  venida  es  efta?  CAjimT^ 
bolver  á  bufcar  mi  centro, 
pues  fíierade  vueílras  plantas, 
tiempre  eftuviera  violento. 

^Jun.  Pues  Embaxador  aqui 
ibis ,  no  habléis  en  otro  afedo, 
fino  como  Embaxador 
no  mas.C^i/Siff  Humilde  obedezca 
£1  Principe  Cafimiro 
(dice ,  que  aunque  fue  concierto 
del  omenage  paflar 
por  qualquiera  nombramiento 
del  Duque.,  viniendo  en  el 
tan  claro  ,  que  por  confejo 
del  Soldán  ,  a  Lucanor 
elige ,  no  debe ,  atento 
i  la  pley  tesia ,  cumplir 
los  ritos  del  juramento; 
pues  diciendo  aue  no  es 
fuyo  el  gufto ,  uno  ageao, 
y  eftando  prefo ,  íeñora, 
la  fuerza  alega  del  dueño: 
y  aüi  teniendo  por  nula 
la  elecdon  con  ios  acuerdos  . 
de  las  leyes ,  que  no  dan 
fe ,  ni  autoridad  al  prefo: 
Profígue  que  eAá  en  campaña, 
á  dos  acciones  refuclto, 
una ,  hacer  guerra  al  Soldán, 
fi  vos ,  bolviendo  al  primero 
omenage ,  le  cumplís  ^ 
la  palabra  de  que  dueño 
ferá  el  que  librare  al  Duque 
de  efte  Eflado  (no  me  atrevQ 
a  decir  de  vosi  que  fiicr% 


elevar  mucho  el  empeño 
con  la  efperanza  de  que 
vos  pudierais  fer  el  premio.) 
Otra  es ,  que  íi  no  bolveis 
á  revalidar  el  ñicro> 
fto  hará  la  guerra  al  Soldán, 
fino  á  vos ,  (atisíaciendo 
el  deíayre  de:::         Dewtr§  rmd§. 
Aftolf.  He  de  entrar. 
Vnos.  Tened.  Aftolf.  Apartad. 
Rojim.  Qué  es  eflb?     &dt  Afiolf. 
Aftolf.  £1  Embaxador  de  Aftolfo, 
que  Ju  fentido  efte  defprccio,  ^ 
que  donde  eftá  Ruña ,  á  Ungria 
fe  le  dé  el  lugar  primero. 
Cafim.  Por  qué  no ,  quando  foy  yo 

mi  Embaxador?  mas  qué  veo! 
4ft'  Porque  también  foy  yo  el  mk>j| 
que  es  muy  fácil  un  concepto 
parecerfe  a  otro ,  fí  entrambos 
íé  encaminan  á  un  fin  mefino» 
pues  donde  es  uno  el  amor, 
(iempre  es  uno  el  peníamiento. 
Cdf.  Aunque  fea  á  mu::  Aft.  No  mas, 
que  yo:::jR(^.Principes,qué  es  dkfíi 
Cafim.  Es  amar.  Afiolf.  Es  adorar. 
Cafim.  Es  morir.  Afi.  Esaver  muerto. 
^fim.  Pues  quitemos  los  embozos 
al  disfraz ,  .y  claro  hablemos; 
Aftolfb  ,ya  áCañmiro, 
íueíTe  error ,  ó  íuefle  acierto^ 
oí  \  y  fíendo  la  acdon  mia, 
con  quien  no  puede  aver  duelo» 
hablad  vos ,  para  que  a  entrambos 
inieda  refpondo:  á  4in  tiempo. 
Afiolf  Diciendo  vos  que  fue  vueftti); 
la  acción ,  culparla  no  debo; 
y  afsi ,  paflb  a  loque  importa^ 
fin  uíar  del  ñi^miento: 
Spe  el  ^  os  dias4  X^o&ropadi 
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fcra  dcTofcana  dueño  que  el  que  perdiere  el  derecho 


dlxlíleis )  y  íobre  no 
poder  ya  Lucanor  ferio, 
pues  la  condición  no  puede 
cl  cumplirla  ,  á  cuyo  eie<^o> 
corrido ,  ü  defconfiado» 
huyó  la  cara  al  empeño; 
con  que  nucílra  preceníion 
buelveal  eílado  primero: 
Digo )  que  tengo  mi  Armada» 
donde ,  íi  vos  ,  acudiendo 
á  libertar  vueftro  padre> 
la  revalidáis  de  nuevo, 
b  morir  en  la  demanda, 
o  traerle  vivo  os  ofrezco: 
pero  fi  no  (  perdonadme  ) 
alMundo  íatisfaciendo, 
y  a  vos ,  de  que  mi  valor 
pudoíblo;::  R(?fi*  Ya  os  entiendo» 
y  aunque  pudiera  ofenderme 
de  ambos  la  amenaza ,  puedo 
que  DO  es  Plaza  un  alvedrk>» 
que  DO  es  Ciudad  un  defeo» 
Baluarte  una  memoria» 
ni  rebellín  un  afedo, 
para  que  á  fuego  ,  y  á  f^ngre 
le  conquiíle  :  con  todo  ew>» 
la  libertad  de  mi  padre, 
y  la  quietud  de  mi  Pueblo, 
me  pone  en  obligación 
de  oodefpreclar  los  medios; 
¿  cuya  caufa ,  otra  vez, 
y  otras  mil  á  decir  buelvo» 
por  íi  otra  vez  dar  pudieíle» 
como  dicen,  tiempo  al  tiempo, 
que  el  que  á  el  libertare ,  á  mi 
me  cautivara  ,  advirtiendo, 
paca  que  Jamas  no  buclva 
a  hacer  el  dcfayre  esfuerzos» 
que  ha  de  fer  juraaicutan4oQ^i 


no  quede  por  enemigo 
del  otro )  íino  que  atento 
le  ha  de  dar  defpues  favor 

f}avd  todos  quantos  ricfgos 
e  acarreare  fu  ventura^ 
^jífiol.Yo  lo  juro.  Ctf/.Yo  lo  ofrezco. 
Los2.Y  que  el  que  alDuque  librare» 

me  tendrá  a  fu  lado  pueílo. 
Rofim.  Pues  con  cíTo ,  yo  también 

cumpliré  lo  que  prometo. 
Cafim.  Toca  a  marchar.      Caxa^. 
jífiolfl  Toca  a  leva. 
Cafim.  Mis  armadas  hucíles,  íicndo 

golfos  de  azero  ,y  de  pluma» 
AJtoL  Siendo  mis  alados  leñof» 

Ciudades  de  lino ,  y  brea, 
Cafí.  Que  las  campañas  cubriendo, 
jífio/f.Qué  rizando  loscriftales, 
Cafim.  Pueblen  los  campos  amc«os, 
j^A.Huellen  los  montes  de  efpuma, 
Cafi.No  dudandO)4/?.No  temieodo, 
Cafi.  El  arbitrio  <le  los  hados.  Va/e. 
jí/LNi  la  difcrecion  del  viento,  yaf. 
]Lo(im.  Roberto ,  oye. 
R¿?¿.  Que  me  mandas? 
l((7/íiw.  Cercanas  las  armas  viendo 

de  eílos  dos  necios  amantes» 

no  tenias  yá  difpueílo 

Exercito  que  faliera 

en  campaña  á  detenerlos? 
Koh.  Si  feñora*  Kopm.  Pues  proíigue 

en  fu  leva.  Koh.  Y  a  que  efcdoe 
Hofim.  A  efedo  de  que  también 

marche  a  E^ypto. 
'B^ob.  Con  que  uuentoi? 
'RDfim.  Con  intento  de  que  íea 

mia  la  accion>  pues  es  cierto, 

que  ellos  no  han  de  confeguirla* 
%(>h.  Vqi  qué? 
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íiofim^  Porque  van  opucftosj 
y  quando  dos  Generales 
no  fe  unen ,  íicmprc  el  tercera 
arbitro  es  de  la  campaña: 
y  afsi ,  fus  marchas  líguicndo^ 
licmpre  á  la  mira  mi  gente, 
lavldoria  me  prometo, 
porque  fiempre  es  la  vidorla 
del  que  llega  de  rcfrcfco* 
Dos  cofas  alsi  confígo, 
la  libertad  ,  lo  primero, 
de  mí  padre ;  y  íicndo  yo 

Iiiien  fe  la  de ,  quedar  dueño 
e  mi  mano,  pues  á  mi 

me  doy  lo  que  á  mi  me  ofrezco» 
Kúh.  Si .  nia3  quien  el  General 

ha  de  fer ,  íaber  defeo, 

de  eftas  armas?  Rofim.  Lucanor» 
Hob.  Pues  ¿dónde  eílá? 
Kíj/íw,  En  mi  pecho, 

que  á  prueba  de  (inrazones, 

todavía  le  confervo» 

como  teíligo  que  dice: 

Pues  que  tu  vives ,  no  muero. 
Van  fe  -^  y  jale  Trifela  mirando  al  QieU^ 
Trtf.  O  miente  la  Aftrologia, 

ó  la  Mágica  fe  engaña, 

o  todacíla  azul  campaña 

perturba  el  orden  del  dia; 

o  falta  la  ciencia  mia, 

que  es  mas  ,  h  aquella  pequeña 

barca ,  que  afcrra  a  una  peña> 

de  la  priíion  del  Soldán 

es  la  prenda ,  que  me  dan 

todos  los  Ciclos  porfeña. 

O  fi  a  cumplir  fe  llegara 

ya  el  deftino ,  v  fer  pudiera 

parte  yo  á  que  fe  cumplicraj, 

para  que  la  pena  rara^ 

de  mi  dcfticrro  vengara! 


Lucanor: 
mas  ay ,  que  en  vano  lo  efpero! 
pues  á  lo  que  coníidero 
del  trage  ,  y  de  los  azeros, 
fon  dos  pobres  cazadores 
los  que  trae  s  y  á  lo  que  infiero 
es ,  ya  que  oy  a  caza  vino 
el  Soldán ,  que  defde  el  Puerto 
debió  de  avcr  defcubicrto 
algún  pajaro  marino 
dentro  del  agua ,  y  previno; 
porque  nueva  preía  hicieran,^ 
que  tilos  cazadores  fueran 
á  bolarle  íobrc  el  Marj 
azia  aquí  los  veo  llegar, 
no  quiíiera  que  me  vieran^ 
porque  no  le  hablen  de  ral 
oy  al  Soldán ,  y  otra  vez    • 

3uiera  que  le  haga  juez 
e  lo  remoto ,  y  afsi» 
ocultarme  intento  aquí, 
de  aqueftos  troncos  guardada; 
Efcondele^  y  f alen  Lucanvr^y  Pafquini 
vejlidos  de  cazadores  3  con  dos 
halcones. 
LtícanJDhiOic  que  en  la  enfenada 
oculta  la  barca  efpere, 
porque  á  lo  qué  fucedicre^ 
bien  ,  ó  mal ,  la  retirada 
tengamos  feguraí  Paj^  SU 
mas  decirlo  yo  ,  no  apura 
que  la  tendremos  fegura« 
Lucan.  Mira  fí  ves  por  ai 

ente  alguna  Pafq.  Quien  aqui 
a  de  aver ,  fí  es  (itio  donde 
aun  la  luz  del  Sol  fe  efconde? 
Tríf.Bí  eftc  hombre  otra  vez  he  viítoi' 
y  íi  a  mis  dudas  aísíílo, 
fe  me  reprefenta  al  Conde 
Lucanor  ,  aquel  que  vi 

(n  otra  caza  ^  al  tcflexo 

de 
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de  mi  imaginado  cí pe/o. 
Fafcf.  Ya  que  hemos  llegado  aquí, 

no  fabrc  á  que  inccntoí  Lmc.  Si. 
Ttíf.  O  (i  cícucharlos  pudiera, 

porque  de  duda  falierai 
Luc  Mí  intento  ha  íido  venirme, 

Pafquin ,  folo  á  introducirme 

con  el  Soldán  ,  por  ii  fuera 

pofsible  tener  un  día 

de  darle  muerte  ocaíion. 
Trif.  Apenas  oygo  razón. 
Lucan.  Porque  elto  folo  podría 

enmendar  la  fuerce  mía, 

pues  faltando ,  claro  eílá 

que  otro  ninguno  andará 

con  el  Duque  tan  cruel; 

con  que  librándole  áél, 

mía  ía  beldad  ferá 

te  Roíimunda  (  ay  de  mil) 

con  cuyas  memorias  lucho* 
Trif.  Ya  que  fus  vozes  no  elcucho, 

íi  es  él ,  he  de  ver  afsi: 

Lucanor?  Luc.  Llamaron?  Paf.  SI. 
Luc.  Quién  aoui  me  conoció? 

no  es  pofsiole.  Paf.  Cómo  no? 
Trif.  Lucanor?  ^^fy-  Azia  efte  lado 

(egunda  vez  te  han  nombrado. 
Luc,  Quién  es  quien  me  llama? 
Sale  )  /  ijf  anta/e  Pafquin  ,  cayendo. 
Trif.  Yo. 
Luc.  Quién  eres ,  h  monftruo  bello 

de  hermoiura  foberana? 
P^/f  •  Quien  eres  Palas  Gitana, 

que  aunque  caygo,  no  es  en  elloi 
Trif  So  has  menelkr  tu  fabello, 

baíleme  el  faber  á  mi 

que  eres  tíi.  Inc.  Por  qué,  dime? 
Trif  Pues  para  que  fer  fe  crea 

en  cus  pretenliones  parce, 

procura  >  Conde ,  guacdarccj; 
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de  que  el  Soldán  no  te  veai 

teftigo  efte  avífo  fea, 

que  tos  motivos  infiero, 

y  de  cílos  mi  aplauíb  efpcro; 

en  que  él  te  conoce  advierte; 

y  afsi ,  li  llegare  a  verte, 

madruga  ,  y  mata  prínacroj 

mas  lleva  para  confuelo 

de  tu  emprcíFa ,  Lucanor, 

que  es  el  Ciclo  en  tu  favor, 

ampare  tu  vida  el  Cielo.      Vafej 
[Quiere  ir  tras  ella  ^y  detieneleP afquin. 
Luc.  Oye.  Paf  No  oyga. 
Luc.  Suelta :  un  buelo 

fu  curfo  es ,  montes  talando. 
Vale  d  quitar  el  capirote  al  halcón. 
Luc.  Qiié  intentas? 
PaJ.  Echar  tras  ella 

efte  halcón  para  cogclla; 

fupuefto  que  va  volando. 
Luc.  Dcxamc  feguirla  acción: 

dónde ,  ó  cómo  he  de  fabcr, 

que  el  Soldan,me  pudo  ver, 

ó  (i  acafofue  ílulion, 

ó  íbmbra? 
Salen  los  Guardas  con  armas. 
Uno.  Daos  á  prifíon, 

íi  no  queréis  ver  rendida 

a  nueítras  armas  la  vida« 
Pafq.  Por  fiera  que  era  la  fiera, 

mucho  mejor  que  eftos  era. 
Luc.  En  qué  cftáde  mi  ofendida 

vueftra  colera  J  levando 

para  el  Soldán  efte  halcón? 
Paf  Deben  de  juzgar  que  fon 

halcones  de  contiavando. 
Vno.Sl  al  Soldán  venís  bufcando, 

con  él  os  pondremos  prefto: 

venid. 
Paf  Muy  mal  fe  ha  dlf^juj^CLo^ 
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aunque  quedo  en  la  enfcnada 

fegura  la  retirada. 
Todos.  Venid  ,  pues.  Luc.  Mirad::: 

Sale  el  Soldán 
Sold.  Qué  es  efto? 
Luc.  Habla  cu ,  que  no  quinera 

repare  en  mi  íli  crueldad^ 

por  íi  dlxo )  ó  no  ,  verdad 

aquella  divina  íitra. 
Reiirafe  Lucanor  y  y  procura  que  n0 

le  vea  el  Soldhn. 
tafc^.  Yo  hablara  ^  íi  yofupieraj^ 

fcñor  >  ilo  que  venimos. 
MnoXt&o^  forafteros  vimos> 

y  oyendo  que  nos  decian,, 

(jueeftos.  halcones  traiaa 

para  tí  >  áti  los  craximos*^ 
Sold.  Para  mi  fon  los  halcones^ 

cftrangeros?  Pafq.  Señor  si- 
&old.  Qpien  es  quien  me  los  embiád 
P^fc  Que  le  tengo  de  decir? 
Luc.  Que  Roberto,  y  eíla carra 

le  dáv  Sol.  No  habláis?  ProTeguid: 

cómo  calláis?  Pa/.Ho  os  efpautc» 

que  en  toda  mi  vida  vi 

ooldán  9  que  no  me  tutbafle.^ 
'Sold.  Qiiién  me  los  embia ,  decida 
fafq.  Un  Roberto ,  que  Roberto 

es  del  diablo  para  mi. 
Sold..  Es  el  que  aqui  meníajero 

de  Tofcana  eftuvo?  Paf.  Aquí 

lo  verás ,  que  yo  cftoy  mas 

de  efcurrir ,  que  difcurrir. 
Lee  Sald.  Agradecido  ,  feñor» 

al  honor  que  recibí 

defpues  de  darme  la  vida, 

f[uando  á  vucftros  pies  hui^ 

como  feudo ,  que  pagar 

debo  ,defeandoos  fervir, 

o^  tmhlo  dos  halcones^ 


Lucanor: 

uno  Sacre  ,  otro  Neblí. 
Con  dos  difculpas  me  atrevo; 
una ,  porque  conocí 
vueílra  inclinación  j  y  otra, 
por  llegar  á  prefumir, 
que  (bn  maeftros  en  la  caza. 
£n  toda  mi  vida  vi, 
ni  mas  hidalgo  prcfentc, 
i)i  mas  de  mi  guño  j  á  mi 
llegad  ,  que  buenas  fcfialcs 
de  pajaro!  vosvenidí 
llegad  ,  llegad  con  cíTotro. 

Luc.  Uice  fu  merced  á  mi? 

di  que  un  íimple  foy.  Paf.En  cflb 
poco  aventuro  el  mentir. 

Sdd.  A  vos  digo  ,  claro  efti. 

Luc.Oygz  qual  manda  el  Sofi, 
el  Soldán  ,  ó  lo  que  es! 

Pafq.  Del  no  hagáis  calo,  advcrtid^ 
que  es  un  fimple ,  un  mentecato; 
mas  nadie  quifo  venir 
fino  él :  Si  donde  no  le  oye,  Af^ 
es  grande  güito  decir 
mal  del  amo,  quéíera 
adonde  lo  puede  oír? 
Llega  beftia  y  tontonazo: 
por  Dios  que  me  has  de  fu&ir, 
y  has  de  faber  á  que  fabc, 
quando  me  tratas  tü  afsi. 

luc.  Llegarán  :  válgame  Dios, 
(¡  me  conoce ,  ay  de  mil      A  f¿ 

Sold.  No  menos  buenas  íeñalcs 
tiene  eftotro  :  vos  decid, 
entendéis  el  campo  bien? 

Luc.  Si  feñor ,  quando  en  Abril 
llueve ,  y  nieva  por  Enero, 
bien  se  que  el  año  no  es  ruin. 

Tafq.  No  dirá  cofa  con  coía: 
no  hables  con  eL  Sol.  Recibid 

|os  halcones  ^  y  templadlos 

sfta 
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cfta  noche  ,  que  al  reír 
del  Alva  mañana  ^  quiero 
probarlos :  y  vos ,  que  en  fin 
ibis  mas  difcreto  que  eíTocro::: 
Tomanles  los  halcones. 

Pafa.  Y  como  que  cflb  es  afsi. 

Sola.  Decidme ,  qué  ay  en  Tofcana 
de  nuevo  ?  cómo  el  Pais 
recibió  ^  que  Lucanor 
fuefic  el  efpofo  feliz 
de  Roíimunda  ^  Paf(i.  Muy  maL 

SoU.  Por  qu¿^ 

Pafq.  Porque  es  un  civil 
cfcudero  ^  donde  avia 
Principes  ,  como  afsi ,  afs!, 
en  que  efcoger.  Sold.  Yo  la  culpa 
tengo,  yo  eiconfejo  di 
de  que  a  Lucanor  nombrara 
Federico.  P^f/^.  Fue  fútil 
induftria  de  aiieguraros. 

Sútd.  Cómo? 

#4/f  •  Efcogiendo  al  mas  ruin, 
que  fi  no ,  yá  avian  jurado 
'  los  otros  en  dura  lid 
dar  al  Duque  libertad. 

'Súld.  Sabe  el  Cielo  le  elegí 
por  hombre  de  mas  valor, 

E^r^ue  una  vez  que  le  vi» 
cieodo  roílro  a  una  fiera, 
d¿i  me  aficioné.  Luc.  Qué  oí? 

"Scld.  Tanto  ,  que  no  hice  reparo 
co  otros  que  por  al  1¡ 
avia  >  fino  en  él.  Pafq.  Salvo 
el  no  conocerme  á  mi. 

Ilold.  Y  ello  de  entender  que  yo 
avia  al  Conde  de  elegir, 
por  menos  fuerte  enemigo, 
tía  fido  perfuafton  vil 
de  algún  cobarde  » que  no 

(abe  que  ay  ma$  iju$  isptjr^ 


tener  á  un  noble  valiente] 
por  contrario ,  que  á  cien  mil 
que  no  lo  fean :  mas  efta 
no  es  platica  para  ti. 
Cuidad  de  eíTos  eílrangeros,* 
baña  que  fe  ayan  de  ir, 
que  han  de  llevar  un  prefente 
a  Roberto.  Pafq.  Aqueílb  si: 
mié ,  feñor  ?  Sold.  Un  elefante,^ 

Pajq.  Ay  defdichado  de  mil 
efto  cenemos  aora? 
pues  no  me  baftó  venir 
cargado  de  tagarotes, 
fino  bolver  deíde  aqui 
de  un  elefante  cargado? 

Tocan  caxas  ^y  clarines ,  lo  mas  laxa, 
que  puedan  fonar. 

Sold.  Que  es  eílo  ?  eícuchais,  ois 
Tordas  caxas ,  que  a  lo  lexos 
parece  que  fuenan  "iyao.  Si 
feñor.  Sold.  Pues  qué  novedad 
ferá  aquefta?  Jj/^  Trifela  a£ujlada^ 

Trif.  Efcucha.  Sold.  Di. 

Trif.  Pues  nadie,  fino  yo,  hafta  aor:^ 
fabe  qué  es.  Luc.  Ay  infelize! 
quiera  el  Cielo  lo  que  diga 
no  refulte  contra  mi. 

Trif.  Ailaltada  de  los  ecos, 

3ue  por  todo  eíle  confin 
e  poco  efpacio  á  eíla  parte 
oir  fe  dexan ,  fin  oír, 
fonando  en  Tierra ,  y  en  Mar; 
folo  aquel  ruido  fútil, 
que  da  efcafeada  la  caxa, 
que  da  fifado  el  clarín, 
atalaya  de  eííe  monte, 
hafta  fu  cumbre  fubí, 
donde  apenas  fuy  baftardo^ 
penacho  de  fu  cerviz, 

¿uando  de  m  ^f^^^^^  uiaodo 
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can  proporcionado  en  si> 

3ue  á  menos  puntos  ,  ó  á  mas» 
ifmlnuyc  ^  ó  crece  ^  vi 
en  atraídos  objetos, 

Í[ue  diftantes  reducir 
upo  fu  fabrica  ,  el  Mar 
^uaxado  fu  azul  zafir 
¿e  blancas  velas  ,  de  quien 
flámulas  colgando  mil, 
en  Babylonias  de  eípuma» 
cada  entena  es  un  pcnfiU 
La  linca  del  Orizonte, 
que  terminó  fu  peníil 
con  la  Tierra  ,  vi  también 
poblar  .  fcñor  ,  y  cubrir 
de  armados  montes  de  azero^ 
'  formando  en  vario  matiz 
los  eftandartes  un  Mayo, 
las  Tanderas  un  Abril. 
Viendo  tanta  novedad, 
a  mi  efpiritu  acudí, 
de  quien  fupecn  Mar,  y  Tierra, 
que  el  uno  ^  y  otro  Adalid 
ion  Cafimiro ,  y  Adolfo, 
que  á  vengar  vienen  en  ti 
la  elección  de  Lucanor, 
que  no  obedeciendo:::  Sold.  Du   ' 
Yrjf.  Se  reduce  5i  que  la  mano, 
copo  de  nieve ,  y  jazmin, 
Roíimunda ,  de  los  dos 
de  al  que  llegue  á  confeguir 
la  libertad  de  fu  padre: 
mira ,  como  refiftir 
podrás  fu  fuerza ,  que  yo, 
aunque  mas  puedo  decir, 
no  lo  he  de  decir  ,  porque 
me  importa  el  callarlo  á  mi, 
por  boivcr  por  la  opinión 
de  todo  cílc  azul  viril.      Va/i. 

Sold.  Oye ,  aguarda^cfcucha. 


Lucanor, 

Vno.  bl  viento 

aun  no  la  podra  feguir. 

Pafq.  En  fin ,  calló  que  eras  tiu 

Luc.  De  cftraño  fuílo  fali. 

Sold.  Cielos ,  cómo  ,  fin  que  pueda 
elle  trance  prevenir, 
me  aííaltan  de  fu  invafion, 
antes  que  el  principio  ^  el  fin? 
Perdido  cftoy  ^  pues  no  puedo 
2k  la  defenfa  íalir 
tan  prefio  ,  pero  a  la  fuerza 
ha  de  igualar  el  ardid. 
Venid  conmigo  ^  que  aunque 
cayga  el  Cielo  fobre  mi, 
conjurados  fus  influxos 
en  eílrellado  motin, 
cíle  que  topacio  muere, 
Sol ,  para  nacer  rubi, 
no  ha  de  aver  logrado  nunca, 
ya  que  una  vez  lo  tcmi, 
que  del  Duque  de  Tofcana 
íea  prifionero  vil 
el  gran  Ptolomco  de  Egypto, 
por  mas  que  de  fu  Zenit 
iras  fleche  ciento  a  ciento, 
rayos  vibre  mil  á  mil.        Vafe^ 

Luc.  Quién  en  igual  confufion 
jamas  fe  ha  vilto  ,  Pafquin? 

Tafq.  Yo  ,fin  que  ,  ni  para  qué* 

Luc.  Los  dos  buel ven  (  ay  de  raíl ) 
al  dmor  de  Roíimunda 
con  nueva  eíperanza  ^  f^fl*  Si, 
que  effo  tiene  el  que  fe  aulcnta: 
ya  no  le  acuerdan  de  ti, 
ni  ella,  ni  nadie.  Lur.  Villano, 
mientes.  Pafq.  Véngate  de  mí 
aora  que  eres  amo  ,  pues 
no  importa:::  Liír.Cielos,ya  aquí 
«o  ay  mas:::  Pafq.  Que? 

Isc.  Qiic  adelancarme 

yo 
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ro  a  dlv  a  todo  cfto  fin^  Luc  Bien  ce  vengas. 

:on  h  muerte  del  Soldán,  P^/^.No  te  efpantes, 

)ucs  en  viéndole:::  Uno.  Venid  que  es  gran  guftofacudir 

ionde  os  alojéis  los  dos.  uno  á  (u  feñor.  Luc.  Fortuna,' 

^«  Ven  )  falva je ,  v  en  tras  mi.  duélete  una  vez  de  mi.       Ván/i; 

Tican  caxMs  ^j  trompetas  ^y  dice  dentro 

Cafimiro. 
Cafim.  Haced  aleo  á  la  falda  de  eila  (ierra. 
Jjlolf.  tcha  el  cfquife.  \Jno.  Amayna. 
Aftilf.  A  tierra :  a  cierra,  Sale  Cafimiro^ 

Cafim.  Y  a  los  dulces  compaflcs  de  la  crompaj 
mi  gence  los  gicanos  campos  rompa. 

Sale  Aflolfo. 
Ajlolf.  Y  riberas  del  Nilo  el  campo  marche 

á  las  cempladas  claufulas  del  parche. 
Cafim.  Sus  apacibles  margenes  amenas, 

en  granares  conviertan  las  arenas. 
Aftolf.}¿X  rápido  raudal  de  fuscriftales, 

fus  efpejos  jguamezca  de  corales. 
Cr/T;?! JBcbienoo,  en  vez  de  aljofares^horroreSjf 

el  afludado  vulgo  de  cflas  flores. 
'Afiolf.  Hollando  ^  en  vez  de  fugitiva  placa, 

campos  el  Sol  de  liquida  efcarlaca. 
Caftm.  5íendo  la  cierra  horror, 
Ajlolf.  El  Mar  portento,  Cafim.  Iras  el  fuegos 
Aftolf.  Elcandalos  el  viento,  Caxas. 

Cafim.  Pero  qué  ronca  caxa ,  de  horror  llena» 
á  las  efpaldas  de  eftc  monte  fucna^  Trompeta 
'Aftolf.  Mas  que  trompa  baftarda 

la  marcha  íigue  ennueftra  retaguardia? 
Cafim.  Un  efquadron  no  menos  numerólo, 
alto  hace  alli.  Aftolf.  No  menos  poderoÍQ 
trozo  alli  fe  detiene 
de  Ejercito. 
Cafim.  Abunzando  acia  acá  viene, 
aun  no  ajadas  las  mas  recientes  copas, 
joven  bridón ,  dexando  atrás  las  Tropas* 
'Afiof.\i  conocido  el  ámbito  que  yerra, 

brida ,  y  eftrivo  dexa.  Cafim.  Y  ya  pie  á  tierra; 
'4fi^lf*  Sin  XAwoty  Cafim.  Sin  recelo^ 
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tos  dos.  Se  acerca. 

Sale  Kofimunda  veftida  de  corto  ,  con  v4nda ,  jj 

efüadtn. 
"Rojim.  Guárdeos ,  Principes ,  el  Cielo. 
Cafim.  Que  veo  ?  Aplf.  Que  mlroí 
Los  dos.  Hablando  en  efta  parce::: 
Caf. UoxúhXt  a  Adonis?  ^/.Apacible  a  Marte^ 
Cafim.  O  til  de  amor  bellifsiitía  Amazonal 
'jíjiolf.  O  tu  del  Sol  bellifsima  Belona! 
Jjos  dos.  Con  prodigios  can  raroS) 

qué  es  cu  incenco? 
JLofim.  Venir  á  acompañaros^ 

que  no  quiere  que  íca  mi  alvedrio 

vueílro  el  empeño » y  el  aplaufo  mió; 

tras  voTocros  me  arraftra  mi  defeo, 

cómplice  en  el  peligro ,  y  el  croféo: 

que  os  admira « y  cípanca? 
Cahm.  Ver  canco  brío  en  hermofura  canta. 
jjlolf.  A  nú  no ,  que  juzgar  fuera  locura, 

que  vence  nada  mas  Que  la  hermofura. 
Cajtm.  Aviendo  cu  llegado, 

ya  General  no  íby ,  fino  Soldado. 
^Ajtolf.  Aviendo  cu  venido» 

ya ,  ni  aun  Soldado  íby ,  fino  rendido; 
ponen  los  dos  las  véngalas  i  los  pies  deRoJtmundaí 
Jiofim.  Las  véngalas  cobrad ;  y  pues  licencia 

me  dais  para  que  os  juzgue  a  mi  obediecia; 

fabed » aue  lo  que  mas  mi  alienco  mueve, 

a  que  á  los  dos  la  retaguardia  lleve, 

es  >  cener  encendido, 

que  vueílro  amor  es  Reyno  dividido, 
que  lograr  no  puede  etedo  alguno 
lageílad ,  cuyo  Exercico  no  es  uno; 

y  aísi ,  cemiendo  en  vueítra  compecencia^i 

que  la  deíavcnenda 

os  ha  de  deílruir  ,  vengo  a  afsiíliros, 

y  en  qualquiera  ocafion  a  conveniros. 
Cafim.  Yo  lo  eíloy  yá ,  pues  folo  me  acomodo 

a  obedecer  cus  ordenes.  Afiolf.  Yo  ^  y  codo, 
gí^/w.  Síwdo  íyBí  j  to  £KW^ 
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ha  (k  fcr  que  los  dos::: 
Cajtm.  Aguarda*  Afiolf  Efpcra. 
Cajm.  Que  dcfde  aquella  roca, 

que  al  Nilo  una  gargaata  defemboca^* 

blanca  v andera  veo 

tremolar,  ji^alf.  Si  de  pazfcs  fu  defcOji 

no  le  oygas. 
Ro/im.  AI  contrario  fieniprc  yerra 

quien  no  le  oye.        Em  U  alto  el  Soldin; 
Solddn.  Ha  del  Mar  ?  Há  de  la  Tierral 
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Excrcíco  numeroíb, 
poderofa  Armada  fuerce^ 
blanca  vandera  de  paz 
os  hace  fe  ña. 

Lús  tres.  Qué  quieres? 

$oU.  Que  de  parte  del  SoId^n3( 
con  el  feguro  <]ue  ofrece 
fufé  ^  les  digáis  á  Aftolfo^ 
y  a  Cafimiro ,  que  lleguen 
a  parlamentar  con  él» 
^ue  tratar  de  medios  quiere^ 
antes  que  la  guerra  rompa^ 
y  con  fus  armadas  hucftes 
al  opoíito  les  falga. 

^Jim.  Aquí  ,  Gitano  ,  los  tienes: 
Oíimiro  fon ,  y  Aftolfo 
los  de»  que  miras  prcfentes; 
di  al  Soldán  ^  que  con  el  miíbio 
ícguroque  los  promete 
puede  llegar.  S^ld.  Al  iníUncc 
€oy  con  vofotros. 

Íj9s  tres.  Luego  eres 
til  el  Soldán^  ^ 

'Sold.  No  os  lo  avia  dicho 
antes  el  pavor  de  vermes 

Jjlolf.  No ,  que  nada  da  pavor 
á  quien  de  nada  le  tiene. 

Sold.  No ,  Aftolfo ,  blafones ;  DQ  fil 
cfto  caftigar  rebeldes, 
como  alguna  vez  ce  vl^ 
Ti  m.I7t 


Aflúlf.  No  sé  yo  td  lo  que  viefles) 

mas  quien  rebeldes  caftiga^ 

veras  que  barbaros  vence. 
Cafisn.  Büxa » baxa  ,  porque  veas 

que  a  nadie  le  aíTufta  el  verte. 
Sold.  Harto  es  eflb ,  para  quien 

vi  también  entre  cíelcites 

de  mufícas ,  efgrimic 

mejor,  <]ue  la  elpada  ,<I  peyíie. 
Cafim.  El  afleo  no  desluce 

al  valor  ^  antes  le  crece» 

que  fer  un  hombre  afleadOf 

no  es  dexar  de  fer  valiente. 
X^/fm. Vamos  aora  a  lo  que  impottai. 

lo  que  no  importa  fe  dexc; 

deíciende,  pues. 
Sold.  Sí  haré ,  nermoía 

Rofímunda^  áobedecerte« 
tiojtm.  Luego  me  conoces  j  i^U.^^ 

y  darme  temor  no  puedes^ 

pues  a  vencer  cfta  ñera 

contigo  ahora  no  viene 

Í[uicn  en  tu  favor  tal  vez 
e  vi ,  que  otras  fieras  T«Qce0 
pero  en  fin ,  cobraos  en  tanto 
que  al  valle  el  Soldán  dcíctendci 
AJt.Dóndc  » ó  cjuándo  verme  pudo? 
Ci/ím.Quindo,o  cómo  pudo  verme? 
$p/.  CómO)  ó  quándO)  ó  dcNadci  mt 

fncvióí 
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Los  tres.  Algún  prodigio  es  eftc. 
Salen  al  paño  Lucanor  y  y  P¿tfj¡uin. 
Lucan.  Dcfdc  cfta  parte  ,  Pafquio, 

á  todo  cfcondldo  atiende. 
Tafq.  Afsi  atendiera  al  que  ya 

la  liga  aprieta  ^  y  le  duele 

el  callo  ,  y  eílá  diciendo; 

A  dónde  eftaba  lo  breve? 
Sale  elSoldin. 
SqU,  Bellifslina  Rofímunda, 

con  quien  el  numero  crece 

la  tama  a  íus  nueve  ,  pues 

ya  fon  diez  las  que  eran  nueve: 

Gencrofos ,  CaUmirO) 

y  Aftolfo  ,  en  quien  amor  quiere 

oftentar  milagros  oy, 

pues  craC)  trocando  accidentes^ 

valiente  al  afeminado, 

?f  afeminado  al  valiente: 
a  libertad  es  del  Duque» 
la  que  pretendéis  que  os  ferie 
tantas  maquinas  de  fuego 
iblo  un  átomo  de  nieve. 
La  mano  de  Rolimunda, 
premio  es  de  auicn  fe  le  diere 
vivo ;  y  dexando  a  uní  parce 
cómo  dos  amores  pueden^ 
donieftlcando  fus  zclos, 
tratarlos  familiarmente» 
fin  temer  que  con  fus  armas, 
gane  uno  lo  que  otro  pierde; 
paflb  a  otro  no  menos  claro 
principio^que  es,qiie  el  que  viene 
a  una  emDreíTa  ,  aunque  execute 
muchas^aefayrado  buelve 
fin  aquella ;  á  cuya  caufa, 
no  el  ardimiento  os  cmpeñq 
a  lo  impofsible  »  porque 
dexando  para  la  fiierte 

ci  (Mace  de  U  batalla^ 


el  fin  principal  que  os  mueve, 
no  Icaveisaeconfeguir, 
pues  en  la  dcfenfa  de  efte, 
os  tengo  de  hacer  la  guerra 
con  dos  hombres  folamente* 

Los  tres.  Con  dos  hombres^ 

Sold.  Con  dos  hombres. 

Los  tres.  De  qué  fuerte? 

Solíí.  De  efta  fuerte : 
H^  de  la  TowciSalen  dos  Guardas: 

Vno.  Qiiién  llama? 

Sold.  Decid  al  Duque  ,  que  a  efle 
Torreón  íe  ^üom^^aleen  lo  alto. 

Ved.  Que  es, 
bárbaro  « lo  que  me  quieres? 

Sold.  Que  te  vea  Kofimunda) 
que  aun  eftas  vivo.  Fed.  Valedme^ 
Ciclos  ,  y  pues  no  el  pefar 
me  mató  de  tantas  vezcs, 
me  mate  el  placer  de  una« 

Sold.  Llega  a  hablarle  «llega  averie; 

tiofifn.VaÁxc^  y  feñor.  Fed.HV]^  mia* 

tiqfim.  Engaño  es  decir  que  tiene 
alas  el  corazón  .  pues 
no  hace  que  el  pecho  rebicntc 
bolando  a  tus  pies  aora. 

Fed.  Con  folo  efte  bien  de  verte^ 
^  me  ha  pagado  mi  fortuna 
quantas  injurias  me  debe: 
bien )  oue  ya  yo  le  efperaba^ 
dcfdeel  dia  que  pruúente 
te  di  por  efpofo  al  Conde 
Lucanor  h  pues  de  fuerte 
eípiritu  fiempre  tuve 
confianza  que  viniefle 
^  tratar  mi  libertad. 

Ütf/í. Pluguiera  a  Dios  que  afsi  fucíTe; 

{.«•Que  cfto  cfcuchelf ^^.Dónde  ef- 
que  fera  el  guílo  de  veri  e  (tal; 
igujtl  4I  tuyo.  Lhc.  Ay  de  mil 


De  D.  Pc^ro  Calderón  de  la  Barca: 


21  I 


R{7/í»;.No^fcfior,  no,  fcftor,  trícnfcs 
q  el  Conde  es  qule  me  acompaña. 

F^.Pues  quien  en  mi  amparo  viene? 

R.oJtn2.  Calimiro  ,  de  cftas  Tropas 
General :  de  losBa^celes^ 
Adolfo-  Fed.  Y  el  Conde? 

Ajlol/.El  Conde 
de  tímido  no  parece. 

7aJif7J.  Dcfdc  el  día  de  cíla  dlcha> 
la  cara  al  empeño  bnclve. 

Ijican.  O  quién  pudiera  íalic 
á  decirles:;:  t*afq^  Que? 

Lucan.  Que  mienten. 

^afq.  Di  le  lo  como  yo  fuelo 
decírtelo  á  ti ,  entre  dientes^ 
de  fuerte  que  no  lo  oygas. 

Fed.  Afsl  el  tavor  agradece? 

S*^MYáque  alDuque  has  vifto^aoni) 
porque  no  eílrañcsaverme 
oído  decir ,  que  dos  hombres 
no  mas ,  tu  poder  defíendcn» 
oye  come.  Há  de  la  Guardia? 

I  .Qué  nos  mandas?qué  nos  quieres? 

Sold.  En  el  mifmo  inftante  que 
de  guerra  el  rumor  mas  leve 
íe  o)rga  ,  y  diere  un  paífo  mas 
de  t&  Exerclto  la  gente^ 
dn  efperar  nuevo  orden> 
dad  á  Federico  muerte, 
y  echad  al  Mar  fu  cadáver, 
poroue  aun  muerto  no  le  lleven, 

fiojim  Que  dices  ,  bárbaro?  JF^¿/.Qué 
es  lo  que  ordenas  ,  aleve? 

Ajlolf.  Que  es  lo  que  fiero  eicecutas? 

Cafi.  Qnc  es  lo  q  tirano  emprendes? 

Sold.Hdctv  efcudo  fu  vida 
de  vueílras  iras  ctueleS) 
pues  al  menor  movimiento, 
quié  me  ofende  a  mi^a  el  e  ofen« 
quie  me  tire  á  mi^a  el  le  tira^  (de> 


quien  me  hiera  a  mi^a  él  le  hiere; 
y  eti  vez  de  darle  la  vida, 
viene  á  abreviarle  la  muerte.Pif/í'. 

Rojifn.  Oye.  Fed.  Aguarda. 

Cajim.  Efcucha.  j0olf.EíptV2. 

Fed.Qulén  fe  vio  en  tan  inclemente 
trance? I? í?/?,Quicn  en  igual  duda? 

Cajiw.  Qiiién  en  tan  tirana  fuerte? 

jíj/.  Quien  en  tan  notable  empeño? 

Lur.Quién  en  confulion  tan  fuerte? 

P^/^.  Quién  efperó  que  un  alcóa 
a  un  elefante  le  truequen? 

Rd.  Roíimunda ,  pues  ya  vés, 
que  de  qualquier  acción  pende 
mi  vida ,  no  la  aprefiíres, 
dexa ,  íin  que  tu  la  abrevies, 
que  me  acaben  mis  defdicfaas: 
á  tus  Efiados  te  buelve; 
y  pues  yo  erré  la  primera 
elección  ,  tu  acertar  puedes 
la  fegunda ,  en  ella  vive 

fiempre  heroyca ,  feliz  fiempre, 
que  yo  >  como  quede  vivo, 
no  importa  que  prefo  quede^ 

IRofim.  Pues  cómo  es  pofsible,avien-i 
llegado ,  fcñor ,  a  verte         ^do 
en  tan  miíera  fonuna, 
buelva  a  mandar ,  y  te  dése, 
íin  que  mi  fuego::  i .  Repara, 
en  que  (i  la  planta  mueves 
un  paílb  mas ,  ejecuto 
el  orden^ 

Jtofim.  La  acción  fufpende, 
no  el  brazo  levantes  ^ no 
la  vil  cuchilla  enfangrientes, 
que  yabuelvo  atrás.  Aftolf.Xo  no, 
que  no  es  jufto  que  íc  cuente, 

2ue  llegué  aqui ,  y  me  bolví, 
n  que  tale  ,  abraíc  >  y  queme 
todo  efte  Imperio. 

Dd  X  Ca^m^ 
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Cáfim.  Bieiv  díccá) 

a  fangrc ,  y  fuego  fe  lleve 
la  guerra ,  y  no  de  los  dos 
fe  diga  )  que  un  accidence 
nos  detuvo*  Uno.  Toca  al  arma. 
¡L0f  guará.  Del  inftrumeRComas  d¿^ 
cT  eco  fera  efte  golpe.  (bil 

Etd.  No ,  Cafímiro  ^  lo  intentes^ 
no ,  Adolfo ,  lofolicices: 
mira  que  foy  yo  al  que  ofendes* 
Z^/  áof.  También  foy  yo :  coca  al  ar- 
JRof.  Tente,  Cafuniro;  t^^ntc,     (ma. 
Adolfo,  de  aquella  vid  , 
no  de  la  mia  te  duele. 
^.Tü^que  me  tracs^me  acobardas? 
CafUix  j  que  me  traes ,  me  detienes? 
Mfi/»  Sí ,  Que  no  es  bien  ,  como  dixo 
el  Soldán ,  de  ambos  fe  cuente» 
que  tn  vez  de  darle  la  vida, 
veniF  á  darle  la  muerte. 
Ijs  dfis.  Pues  que  hemos  de  hacer? 
iC#/^  Que  vamos 

adonde  mejor  (e  pienfe, 
fí  ayinduftria  contra  induftria. 
XlncYi  es  hora ,  a  la  priíion  buelvej 
Fid.  Dexad  que  un  rato  mas  viva, 
quien  tanto  tiempo  ha  q  muere* 
idjl^  Sí  avemos  de  penfar  medio, 

el  mejor  (era  el  mas  breve. 
€a/.  No  á  la  vifta  del  defay  re 

eft^mos.  L0S  d0s.Qué  te  detienes? 
Mif/l  Dexad  que  un  inflante  mas 

le  vea ,  pues  no  he  de  verle. 
L^f  guarí.  Ven  a  tu  prifion. 
I^ed.  Efpera. 
Los  dos.  Ven  a  la  tienda. 
lío/.  Detente. 

Fif^.  Aun  no  me  dexan  hablarte. 
has  guarda  Vanaos. 

¿Jí/TNI  9  mi  ^  p»dj;«  i  vcrsíá 


Lucanor. 

¥ed.h  DiOs^híja.  K^/Tadre,  i  Dio^ 

Ved.  El  te  valga. 

Ki^  El  te  remedie. 

Fed.  El  te  guarde. 

Rof.  Y  el  te  libre. 

Fed.E\  %t  ampare.R^.El  te  confuelc. 

Luc.  Y  el  me  dé  paciencia  á  mi 
para  fufrir  tantos  fuertes 
golpes  de  fortuna ,  como 
yunque  el  corazón  psidcce, 
de  la  fragua  ,  que  en  el  pecho 
un  ctna ,  un  volcán  enciende. 
Ya ,  aunque  dé  muerte  al  Soldaní} 
no  es  poislble  que  fe  enmiende; 
nada  mi  dcfdicha  >  pues 
contra  mi  el  golpe  fe  buelvc: 
Qué  he  de  hacer ,  Cielos? 

Tafci.  Dexar 
la  pretenüon ,  me  parece» 
y  bolver  donde  no  d¡£an 
de  ti ,  que  la  cara  buclves 
al  riefgo ,  fíno  afsiñir 
Si  Roñmunda  en  aqueflüe 
trance  en  que  íe  halla. 

Lfican.  Villano, 

no  efla  infamia  me  aconfejcsj 
yo  avia  de  parecer 
adonde  nadie  me  vleí!e 
el  roftro ,  fíno  es  vengado 
del  baldón  de  que  fe  pienfe 
de  mi,  que  huyo  de  cobarde? 

Pa/q.  No  en  mi  tus  enojos  vengues; 
pero  yo  me  vengaré 
de  ti ,  pues  el  Soldán  viene. 

Sale  el  Sold.  Todavia ,  Cazador, 
aqui  eílás? 

fafq.  Pues  qué  he  de  hacerme? 

Sold.  Creí  que  te  huvieras  ido, 
al  ver  tan  cerca  tu  gente» 

f4i-  Como  d  ^  el  í  kíancc? 
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Sold.  Y  que  hacías  aquí? 

Tafíj.  Con  cftc 
mentecato  eftaba  hablando. 

j*^/. Mucho  me  he  holgado  de  vetM. 

fií/^.  A  tm<Sotd.  Sí. 

Pajq^  P«r  quc^  SoU.  Porque 
es  bien  ,  para  que  no  pienfen 
^ue  me  da  ce  mor  fu  viíla, 
que  ve^n^  que  me  divierte 
la  caza :  trae  cus  halcones, 
para  Que  una  prefa  huelen» 

Fafq.  Ya  voy  por  ellos. 

Iju.  Oué  buena 

ocaUon  ,  fi  no  tuvieíle 
Ja  contraocafíon » de  que 
en  dándole  yo  la  muerte» 
le  darln  la  muerte  al  Duque. 

SoUUyitnt  tü.íi  el  campo  enciendes^ 
de  ifónde  fe  tomará 
mejor  el  viento?  Luc.  Defde  cfte 
riíco  que  cae  fobre  el  Mar. 

5^/i/.Dices  bien>f  q  a  el  me  acerque 
fera  acertado.  Luc.  Fortuna^  u</« 
mis  intentos  favorece: 
O  fi  entendieran  la  feña 
los  de  mi  barca!         hacefeiás. 

SM.  Que  emprendes 

con  efla  íeña ,  villano?     (tiende. 

JLmc.Yo  me  enciendo,y  Dios  me  ca- 

S^ld.  Todavía  la  oroíigucs? 

Lmc.  Sov  un  finiple  ,  no ,  no  tiene 
que  nacer  de  mi  cafo  :  aun  no 
me  entendicron.5ir/^.Mas  pareces 
maliciofo  ^  que  no  fímple: 
y  fi  hacer  la  feña  buelves» 
te  arrójate  de  aqui  al  Mar. 

i^tf.  Pues  en  que  enlajarte  puede 
DO  mas  )  de  que  yo  haga  afsi? 
yá  encendieron ,  v  ya  vienen 

coiUando  a  h  oriíb^  SjáiMiW^iPi 


ZIJ, 


que  de  tu  nación  aleve,  ^ 
todo  pienfo  que  es  tray clones.'^ 

Lhc.  Reiponderles  me  conviene» 
para  afirmar  que  foy  yo. 

Sctd.  No  me  hacas  que  te  eche 
como dixe alMar.  Luc. Veamos 
de  qué  fuerte.  J'^/^.De  efta  fuerte^ 

Luc.  Eflb  es  lo  que  yo  queria, 
|>ues  fin  armas  llego  á  verme 
Iguales  i  ti.  Sold.  Pues  cómo 
tú  entre  tus  brazos  me  prendes? 

l^c.  Como  en  ellos  folicíto 
matarte,  fin  darte  muerte. 

Sold.  En  otro  eftílo  me  hablas? 
traedor  ^  villano  y  quien  eres? 

Luc.  Soy  el  Conde  Lucanor» 

5$ld.  Bien  mi  elección  agradeces^ 
aviendote  hecho  en  Tofcana 
Duque.  Luc.  Si  a  mi  me  prefieres 
por  menos  fuerte  enemigo» 
mas  que  me  obligas»  me  efeadesií 

Sold.  Por  mas  fuerce  te  elesí. 

Luc,  Ai  verás  lo  que  me  deoes, 
pues  te  íaco  verdadero 
en  que  elcgifte  al  ñus  fuert&i 

Sold.  Traycion ,  traycion. 

Deníro.  El  Soldán  da  voces. 

Lucan.  Su  gente  viene» 
y  mi  barca  no  fe  acerca. 

Sale  Trif.  Llegad  á  favorecerle^* 
que  le  da  muerte  un  traydor* 

Sold.  Ya  cómo  ^  ingrato ,  pretendd| 
no  morir? 

Lucán.  Muriendo  entrambos^ 

Sold.  De  qué  fuerte? 

Lucáu.  De  efl:a  fuene. 

Entran/e  luchando. 

Trif,  Al  Mar  fe  arroja  con  él 

Dentro  ruido  ^y  falen  los  Guardas;^ 

Vno^  y  a«  kítfM  á  íocfifi  vUs 

fu 


xi4  El  Conde 

ha  llegado.  ír¡/.  Mas  ha  fido, 
que  es  enemiga  ^  a  prenderle. 

■Lucan.  Egypco  ^  guarda  la  vida 
á  Federico  ^  fi  quieres 
que  viva  el  Soldán ,  porque 
morirá  uno  ^  fi  orro  muere. 

Uno.  Quién  es  aquel  que  del  barco 
habla  ?  Otro.  El  cazador  parece 
fimplc.  Ixif.  El  Conde  Lucanor 
es :  cumplió  fu  hado  la  fuerce, 
pues  del  que  oy  Duque  en  Toíca* 
es  ^cautivo  llega  á  verle.        (na 
Sale  l'afqutn. 

Tafq.  Ya  cftim  alli  los  aleones. 

Losdos.Qow  eíTo  aora,  traydor^vlc- 

Pafq.  Pues  que  ay  de  nuevo?   (ncs? 

Vfio.  Que  en  ti 

es  bien  la  crayclon  fe  vengue. 

Vent.  Ví>/í/.No  .e  deis  muerce^^pues  ya 
eftá  fu  vida  en  mi  muerte. 

fáfcf.  Que  no  me  den  muerte  ,  dice 
cita  vo2.  Uno.  A  ella  agradece 
la  vida.  Otro.  Vamos  a  ver 
loque  difponer  conviene.  Vanfe^ 

Pafq^  Dígame  ufted ,  pues  lo  fabc 
codo  ^qué  ruido  es  aquefte? 

Irif.  Vén  conmigo  t>  y  lo  fabrás, 
pues  defde  aqui  llega  á  vcrfe 
la  tienda  de  Rofímunda, 
donde  es  fuerza  que  me  acerque* 

Vanfe  yyfulen  Ajlolfo  ,/  Cafimiro^Ro-* 
Jimunda  ^y  los  demis. 

Cajim.  Mas  aora  en  reportarme, 
que  en  empeñarme ,  me  debes. 

Ajlolf.S^  que  a  no  embeftir  reduces 
mi  furor ,  di ,  qué  refuelves? 

íopm.  Que  bol  vamos  defayrados^ 
y  no  la  vida  nos  cuefte 
de  mi  padre  una  vicoria. 

Cafim.  Cito  los  Aftros  conüencen^ 


LucAnoT. 

AJtoif.  Efto  los  hados  permicen? 

Los  dos.  Qué  rigor! 

Dentro  ruido. 

Lucan.  Cielos ,  valcdme. 

Rofim.Qué  eftraño  ruido  en  la  orilb 
del  Mar  fe  oyó? 

Efiel.  De  una  breve 

embarcación ,  que  impelida 
de  los  embates  crueles, 
dio  al  través  enere  eílas  peñas 
un  hombre  ,  al  parecer  ,  viene 
luchando  á  brazo  partido 
con  ondas ,  y  efpumas  leves, 
con  otro  en  los  brazos. 

Rojtm.  Qiiién 

puede  íer?  L»r4;7.Jefus  mil  veces 

Salen  cayendo  abrazados  el  Soldkn  ^ 

Lucanor. 

Todos. Qmtrx  eres,  prodigio? 

Lucan.  í>oy 
quien  á  cflas  plantas  ofrece, 
ya  que  á  Fcdeiico  no, 
como  te  ofrecí  valiente, 
al  Soldsn  ^  y  pues  cautivo 
oy  en  tu  poder  le  adquieres, 
a  Federico  te  doy; 
con  que  haciendo  aora  eltrúeqi!!^ 
al  cange  de  fu  pcrfona, 
vendré  a  fer  el  que  merece 
tu  mano ,  pues  mi  palabra 
he  cumplido  de  no  verte» 
hafta  que  te  dé  a  tu  padre, 
y  a  aqui  en  el  Soldán  le  tienes. 

Sold.  Es  verdad  }  y  pues  ninguno 
reíiftir  al  hado  puede^ 
y  fu  perfona  es  el  precio 
de  la  mia :  manda  en  breve, 
que  alguien  con  aquefie  anillo 
por  él  a  la  torre  llegue. 

Jípjm.  y e^Rcbcjtto  ^  y  tú  los  brazo 

me 


me  da ,  Lucanor  ^  mil  vezes^ 
aunque  Eftcla  fe  defmaye. 

tJleL  Ya  no  haré  fino  quererle 
como  dueño  tuyo  ,  y  mió. 

Cajim.  Mis  fentimientos  confuelC) 
ya  ouc  no  la  logre  yo, 
el  ver  que  Añolfo  la  pierde, 

'4/fo^f.  Que  no  fea  Cafimiro 
fi  dueño )  mi  dolor  temple. 

Céi/tm.  Y  pues  la  palabra  di, 
que  el  que  á  tu  padre  ce  diere^ 
me  avia  de  ver  á  fu  lado, 
la  he  de  cumplir  de  efta  fuerte: 
dame ,  Lucanor ,  los  brazos* 

^Jfto^f.  Todos  es  jufto  ofrecerle, 
por  tal  acción ,  alma  ,  y  vida« 
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Kob.  Ya  aqui  á  Federico  tienes. 
Fed.  Hija  ,  que  ventura  es  efta? 
Hofim.  La  que  a  Lucanor  le  dcbe$; 
Feder.  Al  que  de  cobarde  avia 

huido  el  roftro?  Una,  y  mil  yezeí 

me  da ,  Lucanor ,  los  brazos. 
Lirr^iir.Humilde  á  tus  píes  me  tienen 
S$ld.  Yo  quedo  tan  confolado 

de  que  mi  confejo  acierte^ 

<iue  le  quedo  agradecido, 

a  que  el  me  de^mpeñe« 
fáfq.  Pues  lo  q  fue  hafta  aqui  gucr- 

fea  yá  pazes  alegres^  (ra, 

Lucan.  Con  que  el  Conde  Lucanoc 

íera  feliz ,  li  merece:: 
Tod0s.Q^c  de  los  6  a  otros  fobraren^ 

algún  vi^or  fe  le  prcfte. 
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LA  GRAN  COMEDIA. 


APOLO  ,  Y  CLIMENE. 

Fiefta  que  fe  reprefentó  á  fus  Mageftkdes  en  el  Salón 

de  fu  Real  Palacio. 

BE    DOMPEDRO   CALDERÓN 

de  U  "Barca. 

HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES. 


Apólúy. 

AJlñiitó  ^Hey  vie¡ó. 
Zefiro ,  galíin. 
Satyro^  villano  gr acto fo i 
Eridano  ,  viejo. 
Fiton ,  Mágico  viejo. 
Paftons. 


Úimeni ,  Sgcerdotifa. 
ClicU  ,  Dsma. 
Cintia )  Dama. 
Lesbia ,  Dama. 
Flora  j  Dama. 
Maficos. 
Acomf  ajamiento  i 


J  ORNADA  PRIMERA. 


5í  los  Primeros  ver/os  que  fe  dicen  den^ 
tro  ^jale  Zefiro  ^y  atravejfando  el  ta-> 
Hado  como  a  ob feúras  ^fe  entra  for  la 
hoca  de  una  gruta  y  llevandofe  tras  sí 
un  baflidor  aeyerva ,  con  que  quedari 
cerrada ,  uniendofe  con  lo  demde  del 
teatro  lyfalen  deffues  por  una  parte 
fClimene ,  y  por  otra  Lesbia ,  Cintia^ 
tlicie  y  y  Flora^  con  artos  yyjfitchas^ 

y  Inzes. 
Clim.  dent.  Ha  del  Templo? 
Ha  del  Alcázar? 
Ha  del  monte  í  Ha  de  la  íelva^ 
Ninfas )  que  veíais  fus  clauftrosj 


traycion  ,  traycion  » acudid 
todos.  Flor  Jen.  De  Climenc  bella 
ion  las  voces.  Tod.Q^i  efpcramos 
para  ir  á  favorecerla^ 
Dent.  Traycion  fe  oye  en  ios  Jardi**. 
alerta ,  Guardas^  (nes^ 

Dentro  i  una  parte  los  Guardas  ^ y  I 

otra  las  Ninfas. 
Todos.  Alerta. 

Todos.  A  la  gruta  » al  cenador. 
Todos.  AI  muro,al  foíTo.  Sale  Zejn-éi 
Zefiro,  Que  cierta 

es  mi  muerte  (  ay  infelice! ) 

(¡  el  aflbmj^so  »o  me  dout 
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con  la  boca  de  la  cueva» 
y  dcxarla ,  como  eftaba» 
de  hojas  ,  y  troncos  cubierta.^ 

Fa/c  cerrando  ¡a  gruta  j^  y  Jalen  las 

Damas. 

Clim.  Traycion  ,  traycion ,  acudid 
con  luces  y  arcos  y  y  flechas 
todas  a  mi  vez.  Todas.  Señora» 
que  es  efto^C//.  Abforta^y  fufpcnTa 
apenas  podre  decirlo» 
y  avre  de  decirlo  a  penas^ 
Que  me  dexaflfedes  íola 
os  mande » por  (i  pudiera» 
yaque  tranquila  la  noche» 
daba  a  mis  defdichas  tregua^» 
defahogar  conmigo  en  efte 
jardín  k  mortal  trifteza 
de  aver  nacido  a  vivir 
fin  vivir ,  pues  mi  primera 
cuna » y  ultimo  fepulcro» 
fu  centro  fue ,  íin  que  fea 
confuelo  para  no  fer 
in&ufta  priíion  eftrecha» 
vbx  plateado  el  calabozo» 
ni  dorada  la  cadena. 
(peto  efto  aora  no  es  del  caíb^ 
doy  al  difcurfo  la  buelta) 
Que  me  dexaflfedes  fola 
mande » y  foltando  la  rienda 
al  llanto  y  que  como  es  fuego 
mi  mal » con  agua  fe  templa. 
Apenas  para  enjugarle» 
(no  porque  enju^rle  quiera»* 
fino  porque  reprimido 
buelvaá  correr  con  mas  fiíerza) 
íaquc  un  lienzo»quando(ay  triftel^ 
a  la  efcafa  luz  y  que  denfa 
concede  el  bulto ,  y  retira 
el  femblante ,  de  entre  aquellas 


que  ázia  mi  un  bulto  fe  acerca» 
ier  ilufíon  al  principio 
juzgué  ;  de  cuya  íbfpecha 
me  defengañó  la  voz, 
Turban] 9  todas  con  los  afeSios  aue  def^ 
pues  dieen  losverfos. 
pues  llegó » diciendo :  Era» 
impofsible  dueño  mió» 
hera  ya  de  que  la  feña 
deeífe  blanco  lienzo  dielle 
(como  quien  folo  entre  negral 
fombras  dexa  divifarfe) 
á  mis  temores  licencia 
para  llegar  a  tus  plantas? 
Bien  y  incautamente  atentsk 
á  defentrañar  quien  fueflfe; 
cómplice  de  i^ual  ofenfa» 
difsimular  quife  5  pero 
en  vano  y  que  a  la  primera 
palabra »  defconocio» 
ó  cftilo  ,  ó  metal  :  quíi  ned* 
debe  de  fer  en  amor 
e<ia  inútil  diligencia 
de  engañar  al  alma ;  pues 
ni  la  noche»  ni  la  media 
voz  pudo  hacer  que  fonaflfe 
á  cariño  la  cautela! 
Por  entendido  del  yerro 
fe  dio ,  y  con  tal  ligereza 
bolvió  la  efpalda ,  que  tardo 
el  viento  en  fu  competencia» 
ni  tenerle ,  ni  feguirle 
pude ;  y  fiendo  afsi » que  encierra 
efte  jardin  al  aleve 
amante ,  y  a  la  que  ciega» 
fagrados  cultos  profanan, 
y  ya  que  vozcs ,  y  quexas 
han  puedo  en  vela  á  las  guardas» 
quQ  todo  el  contorno  (;e(can» 


2.1 8  Apolo  j  y 

dadme  arco,  y  ñcchas  ^  no  quede 

'íorna  uno  de  los  Arcos. 
atbol ,  flor ,  hoja ,  ni  piedra, 
que  no  penetre  el  rencor, 
ó  que  el  valor  no  tranfciendai 
porque  corriendo  nofotras 
el  jardin  ,  y  el  monte  ellas, 
yendo  á  parar  en  íus  manos, 
íi  es  que  clcapa  de  las  nueftras, 
el  agreflTor  no  fe  ignore, 
la  delinquen  te  fe  fepa, 
y  uno ,  y  otro  de  Diana 
torpe  facrificio  fean, 
bien  como  Deidad  que  es  de  efte 
Templo,  Alcázar,  monte,  y  fclva. 
Detienela  como  con  temor. 

Cint.  No  feñora ,  no  aventures 
tu  vida  tu ,  que  quien  entra 
tan  refueltamcnte  oflado 
á  efle  jardin  ,  fin  que  rema 
decretos  del  Rey,  que  a  muerte 
3e  trae  condenado ,  es  fuerza 
que  no  fin  mucho  refguardo, 
á  tanto  peligro::: 

Dc/afe/e  de  ella ,  y  pafa  a  Lesbia,  que 
bablarÁ  turbada. 

dimen.  Suelta. 

Lesk.  Dice  bien,  porque  fi,quando,. 
viendo,  no,  tu  ,  que  la  lengua 
al  paíino  de  tanto  infulto, 
con  Jas  razones  no  encuentra. 

Pajii  de  ella,y  da  con  Clicie^queejlard 

llorando.. 

CJic.  Yo,  ni  atenta  a  aquel  temor,, 
ni  á  efta  turbación  atenta, 
te  animo,  nidefanímo: 
foio seque  esmitrifteza 
tal ,,  que  á  no  brota  r  en  llanto, 
mematár^L  fu  violencia. 

P^áí  £¿^  2 1  ddicon  eipra^- 


Climéne. 

Flor.  Ni  el  temor  de  una,  ni  de  otra 
la  turbación ,  ó  terneza, 
te  acobarde  :  yo  contigo 
iré  ,  y  fcrfe  la  primera, 
fcgun  el  rencor  ,  la  ira, 
y  colera  ,  que  en  mi  engendra 
tanto  ofendido  decoro, 
que  fu  aleve  fangre  vierta. 

Qic.  No  se  de  eftos  quatro  afedos 

2 ufe  inferir :  medróla  tiembla 
)intia  al  bufcarle  ,  turbada 
Lesbia  enmudece,  fufpenfa 
Clicie  enternecida  llora, 
y  Flora  animada  alienta: 
qual  ferá  de  aqueftós  quatro 
cftrcmos  (Ci  es  que  entre  ellas 
la  cómplice  eftá)  el  que  mas, 
o  la  condene ,  6  la  abfuelva? 
efto  es  para  mas  de  cfpacio. 
Todas  las  razones  vueftras 
co  han  de  fufpender  mis  iras: 
la  que  fe  atreviere  ,  venga 
conmigo.  Flor.  Mal  puedo  yo 
dexar  de  fer ,  quando  expuefta 
á  morir  en  defagravio 
de  tu  honor  eftoy  refuelta.. 

C//.Yo  tamb¡en,por  mas  que  el  fufto 
la  llave  a  mi  llanto  tuerza.. 

Cint.  Y  yo  ,  que  el  temor  es  uno, 
y  otro  que  el  temor  me  venza.. 

Lesb.  Ni  a  mi,  que  la  turbadot> 
grava  ,  pero  no  amedrenta.. 

Clim.  Pues  decid  todas  ,  porque 
Jas  guardas  cftén  en  vela: 

Las  4.  Traycion  ay  en  los  jardines,, 
alerra,  guardas,  alerta. 

TQdos.  Traycion  ay  en  los  jardines,, 
alerta,  guardas,  alerta. 

Uomb.  Al  muro ,  al  foflb». 

Af^¿^^;A:lagruta^ 


• 

De  D.  tedío  Caldr/on  de  U  Barca.  z  t  -^ 


á  la  fuente. 
Om  efta  repetición  fe  entrS  todos  ^yf di 
Sátiro  villano^  Armado  ridicuUmenfe. 
Satir.  A  la  taberna 

dixera  yo,  que  es  la  Ermita 
donde  fus  lamparas  ceban 
los  Fcligrefes  de  Baco, 
á  quien  ,  como  tal ,  es  fuerza 
que  acuda  oy  en  la  aflicción 
de  que  a  dar  Cobre  mi  venga 
todo  efte  efcandalo :  ó  nunca 
aqucfta  maldita  lengua, 
que  en  fu  vida  callo  coía» 
á  Zefíro  dicho  huviera 
dedos condutos  del  agua 
la  oculta  mina  fecreta^ 
que  va  i  los  jardines :  nunca^ 
como  jardinero  que  era 
anres  que  paílor ,  huviefle 
cubierto  en  falfo  de  yedras 
la  gruta  en  que  dan  :  y  nunca,, 
en  fin  ,  á  fu  Dama  bella, 
á  quien ,  por  fu  agricultura, 
fue  fácil  la  diligencia, 
llevara  el  papel  de  avifo, 
con  la  íeña ,  y  contra  ícñay 
para  conocerfe ;  pero 
quihi  pudo  hacer  refiftencia 
i  dos  tentaciones  ?  una, 
que  es  la  que  me  hizo  mas  fiíerza, 
chifmar  el  fecreto;  y  otra, 
que  á  quien  fe  le  chifmcé,  íea 
Zeñco,en  quien  la  codicia 
padócon  la  conveniencia. 
Mas  ay  de  mi !  que  entre  uno, 
y  otro ,  es  precifo  que  tema, 
aviendo  efcuchado  voces 
dentro  del  jar  din  ,  y  fuera 
eílruendo  de  gentes ,  y  armas, 
que  algún  ddmaQ  le  acontezcjy^ 


con  que  de  todo  el  fccrcto 

al  traite ,  íi  en  el  le  encuentran, 

y  escl  por  quien  todos  dicen: 

Dentro  Zefiro  i  y  fale  defpues  por  un 

ifeot ilion ,  que  eftarh  abierto  en  el 

tablada  d  la  parte  contraria 

delafffuta. 

Zefi^X}^  es  efto,fortUHa  adveria? 

Sai.  Pero  no  es  efta  fu  voz? 

Zefir.  Te  caníafte  de  que  huvien 
una  dicha  para  nxü 

SaJj^iQÜZefiX^itn  es  quien  llega,- 
fabiendo  elTe  nombre?  Sa$.  Quito 
puede  fer,  fino  quien  (epa 
Que  til  folo  de  efla  fima 
(alir  á  eftas  horasjpuedas? 

Zf.Satiro?<f  ^^.Si.  Z^.Pues  qu¿  Kaces 
aqui?  Sat.  Las  voces  diverfas 
me  (acarón  de  la  choza, 
en  fé  de  que,  aunque  me  vean, 
con  decir  que  vengo  á  darles 
favor ,  falvo  la  foípecha; 
y  como  fíempre  el  cuidado 
guia  donde  fe  rezela, 
áziaaqui  vine:  qué  ha  ávido? 

Zejir.  La  fuga  corre  mas  pricfla, 
que  la  relación :  la  boca 
iDC  ayuda  á  cerrar  con  efta 
peña ,  que  la  difsimula 
en  brozas  de  grama ,  y  yerva, 
no  diga  yaque  hizo  el  daño, 
del  la  caufa.  Sat.  Diligencia 
precifa  es ,  para  que  boca 
que  yo  manejo ,  enmudezca; 
y  que  enfeñada  á  mis  mañas, 
á  voces  no  diga::: 

^  ir  d  levantar  una  como  loJpHy  difpa^ 

Tan  en  lo  alto  un  arcabuzyyfutna  tcr* 

remoto  de  truenos ,  y  caen  los  dos 

como  ajfufiados. 


lio  ^pfh  ^ 

En  lo  alto  voz.  Muera 
precipitado  á  los  montes 
quien  á  la  Deidad  fuprema 
le  atreve  á  ofcndcc»  >* 

'Zefir.  Que  es  efto? 

Sfltir.  £íto  es  dar  conmigo  en  tierra 
Ja  voz  de  un  trueno ,  que  al  ir 
á  deípavilaria  >  dexa      Terremoto 
á  buenas  noches  la  noche,      (gras 

Zr.Quibn  de  un  inftante  á  otro  en  nc- 
pavorofas  fombras  vio 
la  faz  de  la  Luna  embuelta? 

^i>.  Yo  >  por  feuas  de  que  non  no 
lo  puedo  decir  por  fepas.  Terrem. 

Zfjir.  Sin  duda  (ay  de  mi!)  fin  duda^ 
ilevandofe  eras  sí  á  ciegas 
3as  tropas  de  los  Luzeros, 
las  hueftes  de  las  £fti:eilas> . 
bien  como  cafta ,  Diana 
de  mi  ofendida  fe  venga,   temm. 

Tiátir.  No  fenor ,  que  para  ti, 
y  para  mi  no  moviera 
taüto  aparato  una  Dioía; 
fuera  de  que  fi^  eflb  fiíera, 
no  errara  el  tiro :  otra  caufa 
tn  las  celeftes  Esferas 

jE/  terremoto  y  y  caxas  de  ¿uertA  tn 

lo  alto. 
debe  de  aver ,  pues  no  folo 
fe  oye  rumor  de  violenta 
teropeftad ,  pero  de  armas, 
como  que  encuentros  de  guerra 
entre  si  mueven  los  Dioíes. 

E/  terremoto ,  caxás  y  y  trompetas  ra 
lo  alto  al  arma. 

'Zefr.  Bien  eíTa  razón  me  diers^ 
que  difcurrir ,  fí  al  oído 
(fea  verdad  ,  ó  ilufion  íea)L 
el  idioma  de  aquel  trueno» 

90  m^  httsica  4Í(hpÍH 


^  QlimeHi; 

El  terremoto ,  y  el  arma. 

tn  lo  baxo  vozes.  A  aquella 
parte  y  a  la  trémula  luz, 
que  relámpagos  difpenían, 
gente  fe  ve.  Sat.  Peor  es  efto, 
las  guardas  que  ya  andan  cerca, 
nos  han  defcubicrto. 

Zefir.  Menos 
importa  que  hallen  abierta 
la  uma  ,  que  no  que  á  mi 
me  conozcan  y  diga  ella 
la  traycion ,  mas  no  el  traydor. 
Retírate  entre  las  quiebras 
mas  intrincadas  de  aquellos 
incultos  rifcos. 

Terremoto  y  y  arma. 

Satir.  Prudencia 
es  efcoger  de  dos  daños 
el  menor.  l^a/e^ 

Zejír.  No  se  qual  fea 
menor  ,  fupuefto  que  iguales 
dicen  los  unos: 

£n  lo  baxo  vozes.  A  aquella 
parte  fe  mueven  las  ramas. 

El  terremoto ,  el  arma ,  y  otro  tiro. 

Zejír.  Y  los  otros  dicen: 

En  lo  alto  voz.  Muera 
precipitado  á  los  montes. 

Ze/.Con  que  en  arma  Cielo,  y  tierra, 
todo  es  horrores.  Vafe. 

Cae  jipólo  de  lo  alto  en  un  pe/cante, 
eomo  que  baxa  de/peñado. 

jipólo.  £n  vano 

lidia  r  con  fu  competencia 
contra  los  rayos  deazero 
los  rayos  de  luz  intentan. 
O  Júpiter  !yá  queayrado 
de  tu  Imperio  me  deftierras, 
y  por  un  noble  delito, 
ÚÚ  cUa  si  Qs^no  me  niegas. 
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mdote  tíieigovierno 
L  pértigo  ,  en  mi  aurencia> 
ue  ya  ellas  enfeñado, 
indome  á  que  parezca 
age  y  y  períona  humano^ 
do  a   todas  las  ciencias 
ne  acreditaron  Dios, 
irrojas ,  y  me  defpcñas, 
>nde  mas  pavoroía 
che  á  eftas  horas  reyna? 
ay ,  que  íi  muera  ,  dixo 
'or  de  íu  íentcncia, 
y  por  Deidad  y  no  pueda 
r»  bien  ,  para  que  lea 
o  el  decreto ,  me  priva 
i  luz  >  en  coniequencia 
lue  la  muerte  civil 
nimo,  es  la  que  trueca, 
itrario  de  las  dichas, 
tiage  de  las  penas, 
como  yo  el  dia  á  la  noche, 
loz  a  las  tinieblas. 
región,  que  patria  ,  qufe^ 
:e  ídrá  el  que  en  lus  breñas 
idmita  i  Mas  ay  detni! 
U  boca  de  la  mina  y  y  dice  ¡os 
u  ver/os  en  lo  baxo ,  á  euyo 
tiempo /ale  Climene, 

y  Damas. 
lo  folo  mis  tragedias 
vnque  el  Cielo  me  falte^, 
{ue  me  &lte  la  tierra^ 
cu  fegundo  defpeño 
á  dar  :  que  honor! 
>ena !  qué  abifmo! 
Que  confiííion, 
liria  ,  qué  rabia  es  efta, 
iviendome  ciado  el  pecho^ 
xiitac  ion  del  Etna, 
2t  u  incendios  de  AÍevcj^ 


copos  de  llama  rebienta? 
Lef.  Adviertc,fcñora;::  ClimMiuiii 
Clor.  Repara.  ""  - 

Qlim.  Qué  avrá  que  advierta, 
Gue  mire ,  ni  cjue  repare, 
ítaviendo  laíañanueftra 
corrido  Jardin ,  y  Alcázar, 
las  guardas  montes  ,  y  lélva^ 
no  ha  (ido  pofsible  hallar 
al  agreflbr  de  tan  fiera 
traycion  de  amor ,  que  la  Luna 
fe  obfcureció  por  no  verla, 
y  aun  el  Sol ,  pues  el  Sol  mifmo 
parece  que  con  pereza 
nosdá  oy  el  dia  ,  fegun 
defalumbrado  defpierta? 
No  veis ,  no  veis  que  fu  carro> 
de  la  continua  tarea 
errando  el  curfo ,  y  cayendo 
precipitado  á  la  tierra, 
abraía  montes  ,  y  mares, 
de  cuya  encendida  hoguera 
fon  las  efpumas  cenizas, 
y  las  montañas  pavefas^ 
Que  me  quemo ,  que  me  abraíb; 
pero  qué  digo  ?  que  idea 
tan  vana !  que£intasia 
tan  loca!  quSaníia  tan  necia! 
arFebatóme  el  dolor 
vida,y  voz.  Cint.Dt  tus  trtftczas 
la  ju  fta  razón ,  ícñora, 
denacet  a  vivir  prefa, 
quando  juzgó  Etyopia  que^; 
naciendo  única  heredera 
de  ios  Eftados  de  Admeto, 
nacías  a  fer  fu  Reyna, 
no  me  efpanto  que  perturbe 
tusfentidN^s  de  manera, 
que  ce  haga  creer  de  noche 
¿ue  fingiera  íoffibr^i;  veas. 


-»   ■•    » 

¿.   -M    M 


Apolo ,  y 


pues  te  hizo  creer  de  dia, 
que  el  Sol  dcípcñado::: 

Qlimem.  Cefla, 
cefla  j  no  proíigas ,  que  es 
muy  atrevida  licencia 
penfar  que  yo:::  mas  uo  quiero 
que  mi  enojo  por  mlbuelvat 
uno  mi  razón  ,  entremos 
en  la  primera  experiencia: 
de  la  iluíion  del  Sol » Cintia,^ 
nacida  deque  aborrezca 
la  luz ,  folo  por  fer  luz, 
me  cobr¿ ,  y  lo  miímo  hiciera 
de  eflbtra  ilufionyáno 
darla  tu  aora  mas  fuerza. 

Ont^  Yo ,  feñora? 

Clim.  Tu ,  pues  tu 

fuifte ,  Cintia,  la  primera 
que  temerofa  intenrafte, 
que  yo  en  alcance  no  fuera 
del  hombre  que  vi ,  y  hablci 
y  quien  entonces  fujeta 
del  temor  de  que  la  hallaflfe^ 
aora  fcr  delito  esfuerza, 
es  cierto  que  contra  si 
mueve  la  primer  fofpecha, 
inducida  en  el  delito. 

C/;;^Humiide  á  tus  plantas  pueda, 
te  luplico  que  repares, 
que  viendo  quanto  te  dexas 
ir  tras  tus  melancolías, 
per  fuad  irte  a  que  las  venzas, 
mas  mira  a  lealtad  ,  que  á  culpa; 
y  en  quanto  al  temor,  q  adviertas 
también  te  fuplico,  que  es 
natural  par¿.ion  ,  que  rey  na 
igual  al  principio  en  todos, 
bien  que  luego  diferencia 
en  que  el  cobarde  le  eñimay 
y  el  valiente  Icdefpccciav 


CUfncne. 

que  es  lo  que  en  mí  viftc ,  pues 
tcmi ,  y  te  ícgui  refuelra? 
y  liendo  afsi ,  que  aquel  miedo 
nació  de  vht  quanto  arrieígas 
tu  vida  en  bulca  de  un  hombre 
que  venir  reliado  esfiíerzat 
tercera  vez  te  fuplico, 
que  no  mis  lealtades  tuerzas 
á  la  parte  de  la  culpa, 
pues  puedes  a  la  de  cuerda: 
á  otros  afedos ,  feñora, 
defcamina  la  fo(*pecha$ 
pues  quien  fe  turba  fe  acufa, 
quien  fe  enternece  la  pefa, 
y  quien  fe  alienta  quizá 
á  mas  no  poder  fe  alienta. 

tish.Qxtiú^y  un  efcandalo  en  quien 
nunca  juzgó  que  viniera, 
ni  pudiera  venir  ,cogc 
al  corazón  de  manera 
desimaginado,  que 
le  embute  fm  rcliftcnciaj 
y  como  del  corazón 
es  interprete  la  lengua, 
lo  que  el  ladi£fca  turbado 
pronuncia  turbada  ella: 
Con  que  no  folo  es  indicio 
de  culpa  ,  íino  evidencia 
de  que  como  no  efperado 
mal ,  fobrefalta ,  y  altera, 
que  es  lo  que  no  la  acontecct 
á  la  que  llora ,  pues  cierta 
del  daño,  a  rieigo  de  que, 
ó  fe  fepa ,  ó  no  fe  fepa, 
yá  la  coge  apercibida 
el  llanto  á  la  contingencia^ 

Úic  Que  un  corazón  aflaltado 
negar  pueda  voces ,  Lesbia» 
yo  lo  concedo ,  mas  no 
j^ue  lagrimas  negar  pueda, 

por« 
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ae  las  lagrimas  fon 
jgitiva  materia, 
a  pefar  del  corazón, 
halan  fin  fa  licencia: 
)  que  un  afetto  llore, 
ío  que  otro  enmudezca;^^ 
dice  corazón 
do ,  con  diferencia 
le  de  labios  ,  y  ojos 
1  contraria  la  Icnda, 
•alabras  la  rcballan, 
rimas  la  rcbicnran, 
ie  por  eflb  el  cfcfto 
a  prefuinirfe  de  ellas, 
ion  manantial  que  nace 
in  equivocas  venas, 
tal  vez  llora  la  ira, 
[  llora  la  clemencia: 
es  no  es  fácil  fabcr 
s  lagrimas  fe  muevan 
LÍlima  del  error, 
faña  de  la  ofcnfa, 
contrario  las  arguyas,.  ^ 
sdefproporcicn  que  quieras; 
1  ti  el  fracaCo  te  turbe,. 
:  i  mi  no  me  enternezca, 
LS de  que  el  llanto  csnoble^ 
es  poísible  que  mienta, 
>  el  temor  que  es  villano^ 
rbacion  que  es  groflera, 
rsfuerzo  que  estraydor,, 
tal  vez  finge  acautela,, 
do ,  como  dixo  Cintia, 
s^  no  poder  fe  esfuerza. 
[b  habla  conmigo ,  pero 
Je  re&onder  pudiera,, 
uien^te:  esfuerza  cuipadaí, 
esquando  coníidera 
la  averiguación, 
icquando  anda  tan  cercaj^ 
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que  va  en  fu  alcanze ,  feria 
temecariamente  neda 
la  que  en  fus  alientos  dieífe 
las  armas  contra  si  mefma:    . 
No  lo  he  de  hacer ,  ni  he  de  dar 
en  mi  abono  mas  reípueña, 
q\ie  no  darla ,  porque  fia 
muy  poco  de  si  quien  picnfa, 
que  fu  inocencia  íc  vaJe 
de  mas ,  que  fcr  inocencia. 
Cu  tefe  en  falud  quien  reme,, 
quien  fe  turba ,  y  defalientai 
y  d^en  fin,  fatisíacion 
la  que  necefsita  della,: 
porque  no  ha  mencliec  darla 
quien  no  bamencftcr  tenerla.. 

Ou.Quien  demi  prefuma:::Z^/.Qiiíc 
de  mi  pienfe:::  Ciic.  De  mi  crea::: 

C/»f.  Queyo::: 

Lcsb.f  Flor^  Que  yo::: 

Clim.  Pues  que  efto? 

ved  que  eftais  en  mi  prefcncía. 

Las  4.  Señora,,  fi:::  Clim.  Biencftá; 
idos  de  aquí ,.  que  moiefta 
dos  veces  dolor  que  palla 
a  queftion ,  pues  tolo  prueba,, 
que  ficmpre  que  le  repite, 
íin  que  fe  olvide ,  fe  acuerda:, 
idos,.  pueSy  idos  de  aquí*. 

dnt.  El  obedecer  es  fuerza.      Vafe., 

Lesb.QuicTz  ciCielo  que  mis  anfias 
de  mi  la  aOéguren..  Vafe.. 

Flor:  Quiera 

mi  dicha  que  mi&  razones^ 

fus  prefuncioncs  convenzan  Jf^/J,. 

ClicU.  Q  quién  pudiera  decir 
a  voces ,  que  mi  triilcza 
es ,  ver  que  ay  para  mi  oTvidós^^ 
quando  ay  para  otra  finezas.  Va/Í 

Cliw..  M^  me  ha  íaiido  cLc»m<:x^ 
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de  cfta  primera  experiencia, 
pues  á  queftion  reducidas, 
en  pie  la  duda  me  dexan, 
can  cabal  como  fe  eftaba? 
pero  no  fon  folas  ellas 
Jas  que  me  afsiften:  qui¿n,Cielos> 
quando  es  de  uno  la  Ibfpecha^  - 
y  de  muchos  el  indicio, 
me  dirá  de  qué  manera 
fe  averigua  una  traycion 
con  que,  en  difcurfos  embuelt^ 
la  imaginación ,  no  fabe 
lo  que  dude ,  ó  lo  que  crea? 
Y  afsi,  >en  tanto  que  los  Cielos 
la  verdad  defcubren  ,  fea 
el  llanto  el  que  me  acompañe, 
ya  que  en  mi  trifte^en  mi  adverfa 
fortuna  no  me  permiten 
otro  confuclo  :  ay  de  aquella 
que  folo  en  la  quexa  libra 
el  alivio  de  la  quexa! 

Fonefe  el  lienzo  en  los  ojos^y  entreabre 
Apolo  el  bafiidor  ^Jinfalir. 

j|/&/.  Pequeño  rafgo  de  luz, 
penetrando  la  funefta 
íima  en  que  cal  >  por  breves 
refquicios  de  inculta  quiebra, 
mi  norte  ha  íido  s  y  pues  folo 
me  defiende  el  que  la  vea 
cara  á  cara  lazelofa 
maraña ,  que  me  difpenfati 
mal  entretexidas  ramas, 
qué  aguardo  para  romperías^ 
y  falir  á  ver  adonde 
vine  á  dar? 

S^e  al  tablado  Climene ,  aparta  el 

lienzo f  y  buelve  d  cubrir/e  otra  vez 

los  ojos. 

Climen.  Confufa  idea, 
dúdete  áca¡í,  gue  quiere^  * 


Clinítm. 

quitarme  el  juicio  las  mefinas, 
que  con  mi  melancolía 
defmicnten  fu  error* 

'Apolo.  Qué  bella 

fabrica  I  qué  fumptuoíb 
Aicazar .!  qué  Primavera 
tan  floridamente  hermofa! 
y  no  es  fu  menor  grandeza 
no  a  ver  en  todo  fu  efpacio 
mas  que  una  Dama ,  y  aquella 
tan  inmóvil ,  que  a  no  dar 
el  lienzo  en  fus  ojos  mueftra 
de  lagrimas  mal  enjutas 
á  ios  lufpiros  que  alienta, 
eftatua  la  imaginara 
deftos  quadros.C//;7i.  Y  pues  llega» 
a  motejarme  de  loca, 
para  que  no  lo  parezca, 
dime  mas  claro  fí  fue 
iluíion ,  íi  fue  quimera; 
pero  no  ,  tan  en  mi  eílaba 
como  aora  eftoy,quando  en  efta 

Aparta  el  lienzo  del  roftro. 
mifma  parte  vilque  el  hombre 
llegó  a  mi ,  diciendo:  ApoU  Era 
hora  ya ,  hermofo  prodigio, 
que  eflfe  blanco  cendal  dieta 
(apartado  de  tus  ojos, 
como  concediendo  treguas 
entre  el  confuelo  ,  y  el  llanto) 
a  mis  temores  licencia? 

di.  Cielos^qué  miro>y  qué  efcachol 
fu  voz ,  y  fu  acción  no  es  eftaí, 

Apolo.  Para  llegar  á  tus  plaauf ^ 
que  no  me  atreví  fin  ella, 
por  no  impedir  el  aliento, 
que  dan  las  lagrimas  tiernas 
al  trifte. 

Clim.  Quién  creerá ,  Cielos, 
5|uc  el  que  btiícaba  fobervUf 

€iflii« 


De  D.  Pedra  Calderón  de  la  Barca.  xi^ 

tímida  al  verle  me  dcxe,  apn  mas  que  lo  que  me  ofendes? 

torpe  ,  ciada ,  abforta  ^  y  yerta?  AfoL  Divina  hcrmora  beldad, 
Pero  qué  digo?  yo  temo?  fi  en  cftc  florido  efpacio 

yo  me  acobardo? /4/?/:íAMcrczca:::       Rcyna  eres  de  fu  Palacio^ 


Flecha  el  arco  Climene. 
CBm.  Qué  lias  de  merecer ,  aicvc 
agreílbr  de  tan  fevera 
ley ,  que  el  Sol  dcfde  fu  esfera» 
í¡  á  quebrantarla  fe  atreve» 
paflando  eíla  linea  bella, 
es,  porque  en  dífculpa  halU » 
la  fítbn ja  de  alumbralia» 
de  la  cu Ipa  de  rompcUa?  " 
Qué  has  de  merecer ,  fino 
ia  muerte )  que  merecida 
te  traes  ya?  y  dar  a  tu  vida 
el  breve  termino  yo^ 
que  ay  de  mi  fiecha  a  tu  pecho^ 
es ,  porque  me  importas  vivo^ 
hafta  faber  el  efquivo 
cómplice  9  cuyo  deípecho, 
iágrados  cultos  profana» 
llevando  a  ambos  mi  valor 

r3r  victimas  de  mi  honoc 
las.  Aras  de  Diana. 
Y  pues  á  tu  alevosía 
lo  equivoco  no  bafto 
déla  noche  ^  y  te  engañ6 
también  con  la  fcña  el  dia: 
dime  antes  que  acuda  gente^ 
ycliala  muerte  te  dé» 
fin  masque  verte  » quién  fue 
de  tu  amor  la  deliquente? 
quién  eres ,  y  cómo  entrafte 
aquS  cómo  ^  ya  que  huifte9 
de  mi  efconderte  pudifte? 
y  cómo  en  fin,  ya  que  oíTaftc 
verme ,  merecer  pretendes 
nada  de  mi  ^y  no  percibes 
que  me  ofendes  lo  que  YiVCSjr 


ü  de  fu  Templo  Deidad; 
rendido  a  tus  pies )  cfpcro 

3ue  veas ,  que  es  en  lid  tan  dura 
efayre  de  la  hetmofura 
matar  con  armas  de  azero, 
quando  puede  con  mirar; 
y  pues  Ucgafte  á  advertir» 

2ue  yo  no  efcuíb^l  morir» 
no  el  modo  de  macar: 
fufpende  al  arco  el  furor» 
que  es  mal  excmplar  ,  advierte, 
4}ue  aprenda  el  odio  a  dar  muerte 
con  las  armas  del  amor. 

Clim.  Por  mas  que  dcfencendido. 
de  mis  preguntas  te  des» 
quién  eres  labré  » y  quilnef 
la  faifa  que  fe  ha  atrevido 
a  tanto  arrojo  ;  por  dónde 
entrafte » por  dónde  fulftc» 
quando  anoche  de  mi  íiuifte» 
y  en  fin  ,  qué  centro  te  efconde^ 

^pol.  Muchas  tus  preguntas  fon, 
y  tan  corta  mi  fortuna» 
que  la  razón  de  ninguna» 
es  de  todas  la  razón; 
peraue  no  sé  cómo  aqui 
entre,  ni  por  quién  entré; 
que  huycíle  de  ti  no  sé» 
ni  sé  dónde  me  efcondl» 
ni  aun  quién  foy  sé,  porque  tftou 
de  mi  tan  dcfconocido» 
que  por  callar  lo  que  he  fido, 
no  he  de  decir  lo  que  íby. 
Y  porque  menos  ayrada, 
al  verme  hablar  de  efte  modo, 
creas  que  refpondo  a  todo^ 


ii6  ^         Afolo 

ouando  no  rcfpondo  a  nada^ 
íob  una  razón  por  mi 
te  aíTcgure ,  que  otro  fue 
quien  huyó  de  ti ,  porque 
nunca  yo  huyera  de  tU 
pues  fi  mil  muertes  huviera, 
y  en  ver  tu  hermofura  rara 
mil  vidas  aventurara, 
fueran  pocas  s  y  íi  fiera 
quieres  la  experiencia  hacer^ 
la  gente  puedes  llamar^ 
verás  dexarmc  matar, 
por  no  dexartc  de  ver. 
Deípcñado  de  mi  mifmo, 
en  una  íima  cai, 
luz  entre  unas  ramas  vl,^ 
con  que  a  tu  jardin  fu  abifmo 
troqué ,  íi  ya  no  es  que  fea 
que  como  el  Mundo  pendiente 
del  ayre  eña ,  é  igualmente 
todo  el  Cielo  le  rcdca, 
pafsó  Antipoda  mi  anhelo, 
penetrando  lo  profundo» 
deeíFotra  parte  del  Mundo> 
a  eflbtra  parte  del  Cielo: 
cfto  es  lo  que  se  de  mi. 
Cliní.  Pues  lo  que  yo  de  mi  sé» 
es ,  que  aunque  nunca  efcuche 
lifonjas  que  nafta  oy  no  oi, 
no  han  de  fer  parte,  a  que  yo 
todo  quanto  he  preguntado 
no  fepa ,  ó  aquefte  alado 
arco  que  Diana  me  dio, 
emplearé  en  íu  defagravio^ 
antes  que  nadie  te  vea, 
porque  otro  ninguno  íea, 
quien  de  fu  agravio, y  mi  agravio 
vengue  á  las  aos.^^^/.Si  fofpechas 
que  eíTo  me  hade  dar  defmayos, 
quien  ya  c Aá  muerto  a  tus  rayos^ 


y  y  Climene. 

3ué  ha  de  temer  a  tus  flechas? 
ifpara ,  pues. 

Jl  di ff  arar ,  fe  le  cae  el  ara  de  la 

mano. 

CUm*  Si  haré  :  Cielo, 
quién  el  impulfo  retira, 
y  fiendo  fuego  la  ira, 
quiere  que  la  acción  fea  yclo? 
arco, y  faeta  perdí. 

'jfol.  Como  es  Diana  mi  hermana) 
no  pudieron  de  Diana    A  f. 
fer  lasarmas  contra  mi. 

0ini.  Si  efto  es  que  en  la  vanidad 
de  morir  lan  noblemente, 
en  defdicha  no  confiente 
labrar  tu  felicidad, 
á  pefar  de  mi  impaciencia, 
didamen  he  de  mudar: 
no  es  fino  hacer ,  á  pefar    A  f. 
del  valor ,  otra  experiencia: 
ha  del  Templo?^f  ^/.También  yq 
de  diftamen  mudare, 
í¡  llamas  gente  ,  porque 

auien  ya  la  dicha  creyó, 
e  que  á  tus  manos  moría, 

no  ha  de  dexarfc  matar 

de  otras  armas.  C//»?.  Efcapar 

cómo  podrá  tu  oífadia 

ya  de  mi  caftigo?  ^^#/.Httyendo: 

eílo  es  fingiendo  temer      A  f^ 

deslumhrar  mi  inmortal  fer. 
Clim.  Cómo  has  de  poder? 
ApoL  Bolvicndo 

a  falir  por  donde  entré. 

Aire  el  carnet ,  y  ella  le  recenoce. 
Clim.  Eífo  fabré  yo  eftorvar, 

no  dexandote  pallar, 

yaquelaíalidasé. 
AfoL  Tal  lazo,  es  poco  embarazo. 
Clim.  Prueba  á  ver  fi  lo  es ,  ó  no. 
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éípoL  Es  que  no  quiero  irme  yo, 

por  no  defaíir  el  lazo. 
Lacha»  ¡os  dos  -^yfalen  las  Damas  fcr 
la  parte  que  e/la  de  efpaldas 
Apolo 

Clim.  Lesbia?  Cintia?  Flora?  CUcie? 
Aj^ol.  Clicie  dixo?  qué  fuccflos 

avran  traído  a  Clicie  aqui? 
Clifn.  Acudid  ,  acudid  prcfto 

a  mi  voz.  Flor.  Acudid  todasj 

Climcnc  llama* 
Las  4.  Qué  es  efto? 
Clim.  Efto  es  bolver  a  mis  manos, 

íin  que  le  valga  lo  prefto 

de  la  fuga ,  como  anoche, 

cfte  aleve  agreílbr  fiero, 

de  quien  ya  ,  no  íblo  sé 

3uíen  es ,  mas  quien  es  el  dueño 
e  fu  amor ,  y  cómo  aqui 

cntra,y  falc.  Flor.  Píedad,Cielos; 

que  efto  fabldo ,  no  queda 

ya  a  mi  vida  mas  remedio: 

ay  de  raí  infelizlCMí.Qué  penal 
Cae  Flora  defmayada  ,  y  Lesbia  ,/ 

Gntiaje  retiran. 
Lish.  Qué  aílbmbro! 
Clim.  Qué  ha  (ido  eílb? 
Cüc.  Qué  quieres  que  fea?  fino 

que  la  míe  afcdó  primero 

mas  animo ,  defmayada 

yázc* 
Clim. .  Logré  el  fingimiento:      \A  p. 

Flora  la  culpada  es. 
C//^.  Y  porque  veas  fi  es  cierto 

xjue  defmiente  mas  fofpechas  . 

el  llanto ,  que  no  el  aliento, 

yo  la  primera  feré» 

que  a  no  darfe  prifionero, 

le  quite  la  vida:  Suelta, 

traydor  ,  y:;:  Pero  qucyco^ 


zij 


Llega  á  defafirlos^y  en  viendo  á  Apulo^ 
fe  retira  como  ajfu fiada. 

Apolo  es :  ay  de  mi  trifte! 

fin  duda ,  los  fentimientos; 

y  lajgrimas  que  formé 

de  íu  olvido ,  le  traxeron 

en  mi  buíca ,  con  que  yo 

a  fer  la  culpada  vengo: 

duelafe  el  Cielo  de  múdefmapafe. 
C//WrambicnClicie  al  verle,  ha  he« 

el  mifmo  eftremo  que  Flora,(cho 

con  que  a  mi  duda  me  buelvo, 

pues  ya  no  es  la  culpa  de  una, 

íi  es  de  dos  el  fentimicnto. 
^Apol.  Ha  Clicie ,  no  sequé  diga 

de  tu  fufto ,  y  de  mi  empeño! 
C/i/r.Qué  es  eílo,Lesbia?L^/¿.Nosé, 

mas  fi  cuantas  van  viniendo, 

fe  han  de  ir,C¡ntia^defmayando, 

huyamos  las  dos. 
Cint.  Lia  memos  (das 

^ente.  LeshXitn  has  dicho:  guar-« 
le  eilbs  muros?  C/||^  Jardineros 

de  eflíbs  penfiles?        Tendofe. 
Lesbia.  Paftorcs 

de  eflbs  ganados  de  Admeto? 
Las  dos.  Acudid ,  acudid  todos^ 

entrad  a  favorecernos.      Vanfu 
Uno  dent. Oivzvcz  del  jardin  Uamaiu 
Clim.  De  turbada:: 
'Jpol.  De  fufpenfo:: 
Clim.Sin  mi  c&oy.j^ol.Ho  sé  de  ml4 

Dentro  golpes  ^y  ruido. 
\Aim.  dent.Yk  que  ^  la  noticia  vengo. 

del  efcandalo  de  anoche, 

?!  duran  todavía  dentro 
as  voces ,  romped  las  puercair, 
y  entrad  conmigo ,  que  menos 
importan  ya  en  mis  temores 


I 

Zi8  ^  Apolo, 

Clim.  Las  puertas  al  Jardín  rompen, 

jipol.  Qiianco  que  veas  me  alegro, 
quan  poco  da  que  cerner 
el  morir ,  al  que  ya  ha  muerto 
á  manos  de  cu  hcraiofurai 

C/zw.No  verc  tal  >  que  no  quiero 
que  (iendo  la  ofenla  mia, 
lea  de  otro  el  vencimiento: 
vete  /pues  ^  vete ,  y  cftima 
á  mi  defvanecimiento» 
no  querer  que  otros  ce  maten, 
(  mejor  dixcra  á  un  afedo, 
con  que  unciendo  el  que  viva» 
también  el  que  muera  fienco  ) 
vece,  pues*  ApolSx  haré,  no  canco 
a  guardar  mi  vida  arenco 
por  mia ,  quaiico  por  cuya. 

Cl¡n2.Pucs  mira  que  es  dada  á  precioj 
de  que  aqui  no  has  de  bolver» 
porque  en  efte  mifmo  puefto 
be  de  eftár  ,  á  ver  fí  cumples 
mi  mandaco ;  y  vece  prefto, 
que  yo ,  porque  no  ce  vean, 
y  figan ,  faldre  al  encuencro. 

ApoL  A  Dios  y  pues. 

C//W.  A  Dios.  A  pul.  Perdone    A  p. 

Clicie  ,  quando  afsi  la  dexo, 

que  fi  huyo  un  amor , qué  mucho 

^ue  huya  un  aix>rrecimiencoí 

Entráfe  cerrando  el  canceL 

Úim.  Haga  la  deshecha  aora: 
.vagafancafnia  del  viento» 
oye ,  aguarda  •         Sale  Aimeto. 

^Jfdm.  Aqui  os  quedad 

codos :  Climene » ^ué  es  efto^ 

eüm.  Que  ha  de  fer ,  lino  feguir 
á  lat:aura  los  afeaos, 
y  Aína  vida  que  es  prodigios, 
eilár  brotando  porcencos? 


y  elimine. 

vivos  cadáveres  ^  íicndo 

Clicie ,  y  Flora:::    Suelven  en  sh 

Clic.  Quien  me  llama? 

Vior.  Quien  me  nombra? 

Clm.  Mas  fupuefto, 
que  a  íu  nóbre  han  bueko  ei|d, 
bien  comonacural  eco, 
cuyo  fonido ,  mas  vivo 
hiere  al  oído  ,  no  quiero 
hacer ,  diciendo  yo, 
fofpechofo  mi  dclpecho, 
íino  que  ellas  mifmas  digan 
lo  que  efto  ha  fido.  Clic.  Qué  veo! 

Flor.  Qué  miro!  A  p. 

C/icie.  Dónde  vi  a  Apolo:::         A  p. 

Flor.  Dónde  á  Zcfiro  vi:  :C//V.  Cielos, 
es  Admeto  el  que  eftá?  Flor.  Es 
el  que  llegó  a  ver  Admeto? 

CUm.  Hablad,pues>dec¡d  qué  á  fido, 
que  yo  en  vueftros  labios  dexo 
mi  verdad.  C//V.Pues  no  efta  aqui 
elaíTumpcode  mi  empeño::: 

Flor.  Pues  falca  de  aqui  el  ceftigo 
de  mi  culpa::  Las  2«Negar  pieníb:: 

Clic.  La  cauía  de  mi  defmayo. 

Flor.  Laacufacion  de  mi  yerro. 

Las  dos.  Que  nunca  lo  bien  negado^ 
fue  bien  creido.  Clim.  Pomendo 
mi  razón  en  vueftras  manois. 
Tolo  refponde  el  íilencio. 

Fhr.  Déme  fu  induílria  el  amor. 

C/iV.Deme  fu  aftucia  el  ingenio. 

Flor.  Yo  íblo  sé ,  que  vi  un  hombre 
luchar  contigo  y  y  queriendo 
llegar  a  favorecerte, 
como  tu  vifte  primero 
caer  defpeñado  al  Sol, 
de  fu  caida  el  efeébo, 
vi  Vo ,  pues  vi  en  viva  llanu 
todo  cftc  jardio  embueko. 
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yo  terror  perdí  delirios ,  ü  devaneos» 


el  ai&inbro  el  aliento,    (pa , 
jes  me  hallo  hecha  ladifcul- 
Ha  me  valdré.  No  menos 
igo  vi  yo  ,  pues  vi, 
ido  focorrerte  intento» 
un  encendido  volcán    • 
lílo  me  impedia.il/^.CieloS) 
(lis  previftas  defdichas 
on  íjs  anuncios  eílos? 
da/i  Admeto  ceniofuffen/é% 
pues  a  tanto  pavor::: 
pues  á  tal  penfamienro::: 
Q  bien  cobrada::F/^.No  bien 
ira) aun  me  abrafo. 
un  tiemblo. 
ii¿  he  de  hablar> 
ue  he  de  decir? 

0  que  gimo:  .C//V.Que  peno:: 
aula  que  yo  no  he  dzdo.Vaf. 

1  culpa  que  yo  notengo.r^yT 
unquc  para  mi  han  mentido, 
con  mi  padre ,  tengo  jif. 
alcrme  de  fu  engaño. 

|oé ,  feñor ,  tan  fuípenfo 
quedado  ?  Bien  fe  ve 
Ko  que  á  ti  ce  debo, 
s  ce  coge  tan  de  fuílo 
lucho  que  yo  padezco* 
m  padecerlo  yo  (ola, 
icra  en  parte  confuelo, 
ano  pallara  a  fer 
:ootagiofo  veneno 
:  mis  defdichas,  que 
ionados  los  vientos 
ícftado  vapor 
óíigo  de  mi  aliento, 
rticipen  á  quancas 
fsiften  :  digalo  (ay  Ciclos! ) 
\  otros  fe  cncsics^ 


que  por  inftantcs  me  íigúeñ, 
y  me  alcanzan  por  momentos; 
el  de  aver  vifto  tal  vez 
arrancado  de  fu  afsiento 
al  Sol ,  anegar  la  Tierra 
en  piélagos  de  humo  ,  y  fuego> 
talando  montes  ,  y  mares 
la  inundación  de  fu  incendio: 
de  cuyas  zenizas ,  no 
acafo ,  has  vifto  tu  mefmo 
las  ruinas  de  Clicie  » y  Flora, 
(  ab  rray doras! )  y  aun  no  es  efto 
lo  mas ;  al  fin  ,  todo  efto  es 
ilufion  íin  alma ,  y  cuerpo; 
pero  con  cuerpo  ,  y  con  alma 
iluíion  ,  Que  a  un  miOno  tiempo 
es  objeto  ac  los  ojos, 
y  es  exhalación  del  viento: 
ilufion ,  que  dexa  verfc, 
hablarfc ,  y  tocarfe ,  haciendojf 
al  defvanecerfe  anoche^ 
titubear  los  Elementos» 
y  oy  que  defmayan  las  huellas 
de  fus  rayos ,  y  fus  truenos, 
mas  es  que  ilufíon  :  y  pues 
llegas  á  ocaíion  que  puedo 
á  vifta  del  pafíno  en  que 
me  hallas ,  romper  el  filcncion 
que  ha  tantos  años  que  vive, 
a  fuerza  del  fufrimiento, 
el  mas  hondo  calabozo 
de  las  cárceles  del  pecho» 
perdona ,  que  he  de  hablar  claro: 
Qué  ley ,  qué  razón  ,  qué  fuero, 
naciendo  hija  tuya ,  pudo 
encarcelarme  en  naciendo^ 
Nacer  viviendo  a  morir, 
en  todos ,  feñor ,  lo  vemos, 
pero  tQ  mi  fola  fe  vé 


¿30  Apolo^y 

nacer  a  vivir  muriendo* 

Ser  hija  tuya  es  dclíco» 

que  merezca  tan  fevcro 

caftigo )  como  (er  faña 

de  las  EÁrelIas  ^  fer  ceño 

de  los  Diofes  ?  ojeriza 

de  los  hados  ^y  en  efedo9 

en  teatros  de  fortuna 

viva  fábula  del  tiempo? 

Qué  fiera  la  mas  inculta, 

defpues  que  dio  á  fus  hijuelos 

bruto  fer ,  alimentados 

a  blanca fangre  del  pecho, 

no  los  pone  en  libertad, 

el  dia  <^ue  los  vé  llenos 

de  prelas ,  pieles ,  y  garras, 

T  aparcándolos  del  fe  no, 

les  obliga  a  que  el  inü inte 

les  folicite  el  fuftento? 

Qué  avc,dcfpues  que  á  fus  polIos¿ 

nutrió  a  piedad  de  fu  tierno 

pico  ,  el  día  que  los  ve 

de  plumas  ,  y  alas  cubiertos, 

no  los  arroja  del  nido, 

para  que  cobrando  buelo, 

lepan  que  es  fu  patrimonio 

coda  la  región  del  viento? 

Qué  pez  ím  padre  ,  y  fin  madrC) 

(que  aun  es  mas,  pues  fu  primero 

ser  fe  le  debe  a  la  peña 

en  que  de  íú  ovado  huevo 

cobró  vida  )  no  difcurre, 

en  dulce  libertad  pueílo, 

el  nunca  lineado  coto 

de  fu  liquido  Elementó? 

Pues  fi  la  fiera ,  ave ,  y  pez 

nacen  libres ,  cómo  el  Cielo 

permite  que  nazca  yo, 

un  el  natural  derecho 

del  pez ,  el  ave ,  y  la  fiera? 


Climcnc. 

Y  li  á  fiera  ,ave  ,y  pczbuelvo, 
qué  fiera ,  domeílicada 

en  cafa  de  noble  dueño, 
entre  alhagos ,  y  caricias, 
no  anhela  por  el  defierto? 
Que  pajaro  ,  por  mas  que 
Ic^uiden  de  lu  fuílento, 
por  bolvcrfc  al  ay re  ,  no 
pica  los  dorados  hierros? 

Y  qué  pez  >  en  la  refaca 
que  no  le  tornó  á  fu  centro^ 
ai  revés  de  todos ,  nó 

fe  ahoga  con  fu  mifmo  aliento? 
Pues  qué  mucho  ,  fiendo  yo 
racional ,  y  brutos  ellos, 
que  a  fuer  de  ave  ,  pez ,  y  fiera; 
afpire  a  Mar ,  monte ,  y  viento? 
Dirafme  ( que  efto  es  lo  mas 
que  sé  de  mi )  que  un  fevero 
natalico  juicio,  que 
en  mi  infeliz  nacimiento 
tu  eíhidlo  hizo ,  me  amenaza, 
fiempre  a  mi  fortuna  opuefto. 
Si  refguardarme  a  fus  nados 
íblicitas,qué  hado  puedo 
padecer  allá ,  que  fea 
mayor  que  el  que  aquí  padezco? 
Si  no  me  guardas  de  mi, 
de  quién  me  guardas  ?  jíupuefto, 
que  no  tiene  el  defdichado 
mas  contrario ,  que  a  si  mefmo. 
Dexo  a  parte  fi  es  cordura 
creer  los  fatales  agüeros 

aue  en  el  celeíle  volumen 
^  e  once  hojas ,  cuyo  quademo 
a  lineas  de  Eftrellas  pautan 
carax^éres ,  y  luzeros, 
los  futuros  contingentes 
tal  vezpronoftica :  dexo, 
fi  cu  un  puntOf  en  un  fegundo, 

que 
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flue  yerrefu  movimiento^ 
íc  dilcrcpan  roas  diftancias, 

Íue  ay  derde  la  Tierra  al  Ciclo* 
>cxO)  que  aunque  fean  verdades 
fus  avifos ,  no  por  ferio, 
fon  tan  precifos  ,  que  ignore 
d  menos  capaz  ingenio, 
que  es  del  vulgo  de  los  Aftros 
Monarca  el  encendimientos 
y  voy  folo  á  íi  es  cordura 
remediar  un  daño ,  á  riefgo 
deque  antes  que  venga  el  daño, 
roe  de  la  muerte  el  remedio: 
Ya ,  pues  ,  á  vida  de  tantos 
liegas  a  ver  quan  violento 
los  peligros  de  allá  fuera 
iaben  bufcarme  acá  dentro: 
Duélete  de  rol  j  porque 
fi  en  mi  llanto  ,  íi  en  roi  ruegOj 
en  mi  aflicción  ,  en  mi  pena, 
en  mi  anfia ,  y  dcfconfuelo, 
como  á  uadre  no  te  obligo, 
como  a  Rey  no  te  enternezco^ 
como  ¿  noble  no  te  ablando» 
como  a  humano  no  te  muevo, 
y  como  muger ,  a  quantos 
me  efcuchan  no  compadezcoi 
yera$ ,  que  delefperada, 
pues  no  me  queda  remedio 
ya  que  aplicar  ,  yo  a  mi  mifma, 
por  íacarte  verdadero, 
me  doy  la  muerte ,  pues  quando 
me  falte  un  agudo  azero, 
un  mal  cexldo  dogal, 
un  bien  templado  veneno» 
viva  brafa » afpid  mortal; 
no  me  faltara  ^  a  lo  menos^ 
la  mas  elevada  almena 
de  cflíe  omenage  fobcrvio, 
defde  donde  dcfpeñada 
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me  déundoíb  monumemo 
el  Eridano ,  en  quien  diga 
leve  Epitafio  dx:  hielo: 
Aquí  la  infeliz  Climenc 
yace ,  ámanos  de  tan  fiero 
padre ,  tan  injufto  Rey, 
y  tan  inhumano  dueño, 
que  cruelmente  compafsivo^ 
hizo  el  homicidio  ageno 
propio  homicidio  ^  pues  no 
dcxóalhado  lo  fangriento, 
y  por  librarla  del  daño, 
la  mató  con  el  remedio.       Vafi^ 
Adm.  Oye^aguarda^efcuchaicfpcnu 
Dentro  todos.  Viva  Climene, 
jídm.Qué  es  cQoiSaleZefiro,^  Satjro^ 
ZeJIr.  Hagamos  del  ladrón  fiel, 
que  no  (ere  yo  el  primero 
que  en  el  lugar  del  delito     'Af^ 
aflegure  el  retraimiento. 
El  Pueblo  que  te  ha  feguido^ 
llamado  de  fus  afe¿ios, 
avicndo  vlíloen  Climenc 
(quando  juzgó  que  en  fu  encierro! 
de  alguna  monítruoñdad 
nacía  )  un  milagro  tan  bello» 
compadecido  a  (u  llanto, 

3ue  es  el  hechizo  mas  tierno 
e  la  hermofura  ,  y  movido 
de  fus  pladofos  lamentos, 
fobre  la  lealtad  de  fer 
heredera  de  tuReyno, 
la  libertad  apellida, 
en  altas  voces ,  diciendo: 
Te  dos.  Viva  Climene ,  y  nó  ouede 
masen  la  prifion.y^^^.AyCielosI 
quan  en  vano  folicita 
e!  corto  difcurfo  nueflro 
enmendar  de  las  Eílrellas 
los  influxos ,  pues  los  medios  - 
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que  pone  para  impedirlos, 
le  (irven  para  atrancrlos! 
Iré  á  publicar  la  caufa 

3ue  me  movió  ^  por  (i  puedo 
iículparme ,  y  reducirlos.  Vafe. 

Zefir.  Sátiro »  qué  dices  de  efto? 

Sac.  Que  no  es  la  primera  vez 
que  ha  creído  el  vulgo  necio 
trafgos » duendes ,  y  fantaímas, 
y  apurado  fu  embeleco^ 
el  hurto  de  amor  los  finge, 
y  los  califica  el  miedo. 

Zifi^.  Pues  ya  que  de  nueftro  acaíb 
fe  ha  llegado  á  hacer  myílerio, 
porque  no  fe  defengañen, 
ven  conmigo. 

S^^*  Qué  es  tu  intento^ 

Zefir.  Cerxzr  la  peña  que  anoche 
abierta  quedo ,  fupuefto, 
que  concurriendo  aqui  todos, 
nadie  la  avrá  deícubierto. 

Entranfe  ^y  dando  la.  huelta  al  vef^ 
tmario  ^falen  por  la  otra  parte. 

SMt.  No  dices  mal ;  y  pues  ella» 
can  cftrañas  cofas  viendo, 
fe  cflá  hecha  un  baufan  ^  la  boca 
abierta ,  papando  el  frefco, 
buelva  á  cerrarla  ia  loíIa« 

Zefir.  Llega ,  pues::: 

M  ir  i  cerrar  ^fale  Apolo. 

Afel.  Gracias  al  Cielo, 

3ue  fegunda  vez ,  guiado 
e  otra  luz ,  a  verle  buelvo. 
Emboza  fe  Zefir  o. 
Zr/llombre,  aborto  de  cfle  abifmcK 
Sattr.  Aora  tenemos  eflo  ?  (viefTel 
Apol.  Que  huvodc  aver  quien  me 
Zef.  Qiiien  eres,  y  cómo  ahí  dentro 
oflafle  entrar  ?á  quién  bufcas 
co  eíle  horroroíb  fcoo^ 


elimine. 

fiendoafs!  ,q.ie  nadie  tuvo 
can  ofifado  atrevimiento 

Sje  le  examinaíTc? 
ozafe  ápolo.Poco 
ha  que  refpondl  á  eflb  niefino, 
que  ni  sé  quien  fby  ,  oi  sé 
á  quien  bufeo  ,  ni  a  qué  cfedo     | 
aqui  entro ,  ni  falgo.  Zf^Pues 
a  mi  me  importa  faberfo. 

Apol.  A  mi  no  decirlo ,  y  f¡  es 
que  cumple  con  todo  el  dueIo> 
quien  con  lo  que  intenta  íale, 
y  yo  otro  ninguno  tengo 
mas  de  no  decir  quien  foy, 
con  dexaros  voy  bien  ^ucño^ 
pues  yo  me  voy  fin  decirlo, 
y  vos  quedáis  fin  fabcilo*     Vafoi 

Zepr.  Efíb  es  huir  de  cobarde, 
mas  no  te  valdrá,  f¡  el  centro 
de  la  tierra  note  eíconde: 
figueme » Sátiro.  Va/e. 

Satír.  Quiero 
cerrar  primero  la  boca, 
por  íi  acafo  ay  otro  dentro, 
no  efcape  en  tanto :  Señores, 
Climcne  llorofa  i  el  Puebio 
(blevado ;  Clicie ,  y  Flora, 
íiguicndo  aflbmbros  >  Adroeco, 

Sronoílicando  defdichasj 
efiro ,  figuiendo  zelosj 
y  yo  recelando  palos; 
en  qué  ha  de  parar  aquefto?  Vaf. 

JORNADA   SEGUNDA. 

Dentro  dicen  las  primeras  voces  ,/ 

falen  luego  los  que  pudieren  con  Cii- 

mene ,  >  las  Damas  por  unaparte^ 

y  Admeto  por  otra. 

Tod.  Viva  la  hermoía  Clinoeoc. 
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Uno.  Viva  >  y  en  publica  álga^r    ' 
donde  todo  el  Reynogoze 
ver  fu  bellifsima  Infanta» 

CÜm.  Aunque  os  agradezco,  amigoSji 
el  amor  con  que  me  aclama 
vaeftra  lealtad  ^  de  mi  padre 
íalta  el  fer  gufto.  ídm^  No  fiilta> 
que  aunque  debiera  ofcndermcj^ 
que  en  voz  de  tumulto  hag¡| 
dios  eftremos  el  Pueblo, 
el  zelo  la  culpa  falva: 
Pero  porque  nunca  quedc! 
en  opinión  de  tyirana 
la  refolucion  que  tuvo 
oculta  belleza  tanta, 
ferá  bien  que  el  día  que  doj¡ 
mis  oídos  á  lüs  anfias, 
y  mis  piedades  al  Pueblo, 
á  todos  confte  la  canias 
á  ¿1 ,  para  que  no  me  acufe 
de  tyrano  h  y  a  ella  ,  para 
que  fabido  fu  hado ,  lepa 
guardarfe  dbl ,  yá  que  alcanza 
que  el  entendimiento  es 
tan  abfoluto  Monarca, 
que  con  leyes  de  alvedrlo^ 
lobte  las  Eftrellas  manda«t 
£1  ñuño  felice  día 
que  todos  a  ver  la  clara 
luz  del  Sol  nacen ,  nació 
Ciimene  a  no  verla ,  a  cauía 
de  que  interpueíla  la  Luna 
cnrre  el ,  y  la  tierra  eftaba, 
lidiando  un  monal  edypfea^ 
con  tan  desigual  batalla, 
que  de  las  doradas  luces 
triun£iban  las  fombras  pardas. 
No  en  efte  orofcopo ,  en  eítQ 
criíis  folamente  infaufta 
le  previno  el  Cielo  p  pue^ 
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bien  como  vivara  humana, 

nació  rebentando  el  feno 

de  las  maternas  entrañas, 

falfcandome,  en  que  una  mueri,; 

el  gozo  de  que  otra  nazca. 

Yo ,  que  yá  (abéis  quan  dodQ 

JDiícipulo  de  las  varias 

ciencias  de  Fiton  ,  logrí: 

enfuseftudiosla  fabia 

Aftrologia ,  obfervando 

el  punto  de  tan  efirañas 

áeñales ,  las  antevi 

can  opueftas ,  tan  contrarias 

al  tranfcurfo  de  fu  vida, 

que  no  huvo  Eftrella  de 

jyá  benévolas  inducen, 

lyá  retrogradas  arraftran, 

c]ue  no  influyefle  en  Climenc; 

infortunios ,  y  deígracias. 

No  entero  crédito  di 

á  mi  infeliz  judiciaria; 

y  afsi ,  fu  figura  quife 

que  la  rcvieíle  la  Magia; 

á  cuyo  efedo ,  en  lo  mas 

oculto  de  eflas  montañas, 

que  a  eíTocra  orilla  del  monte 

el  facro  Eridano  baña, 

buíque  de  Fiton  la  cueba, 

y  en  fu  pavorofa  eftancia 

mi  juicio  le  confulte; 

y  aunque  en  el  no  enmendó  nada, 

trató  conferirle  en  todo 

con  otras  ciencias  mas  altas: 

No  se  íi  Quiromancia 

fue  la  que  le  habló  en  las  rayas 

de  la  mano ,  ó  en  el  ayre 

la  Etheromancia  en  fantafmas» 

la  Nigromancia  ,  no  sé 

fí  en  cadáveres ,  ó  eftatuas, 

a  la  Piromanda  en  fue^o^ 


Z54  "Apolo 

ó  fi  l\  IdroriLinda  en  aguaj 
porque  folo  se  que  lleno 
de  efpiricus  que  le  inñaman, 
quando  fon  luyas  las  vozes, 
no  fon  Tuyas  las  palabras: 
Las  defgracias ,  e  infortunios 
(dixo)  que  a  Climene  aguardad^ 
Ion  y  que  de  ella  nacerá 
un  joven  de  alrivez  tanta^ 
tan  indómita  fobervia» 
y  tan  voraz  arrogancia, 
que  en  el  Siriaco  idioma 
le  de  renombre  la  i^ma 
de  Faetón ,  que  fignifíca 
rayo ,  cuya  ardiente  fañ^ 
ha  de  abrafar  a  Ethiopia 
con  tal  fuego ,  que  no  aya 
dicfde  donde  el  Nilo  empieza, 
hada  donde  el  Nilo  acaba, 
íiendo  en  Egypio  fus  bocas 
hidra  de  fíete  gargantas, 
diñrito  y  que  no  lea  hoguera; 
de  cuyo  incendio  a  la  llama, 
y  de  cuya  llama  al  humo, 
la  mas  blanca  tez  tonada, 
quedará  aduna  ,  de  fuerte 
que  venga  á  fer  de  la  humana 
naturaleza  Ethiopia, 
borrón  de  tan  trifte  mancha, 
que  al  Sol  parezcan  fus  gentes 
negras  fombras  de  las  blancas. 
Si  para  temer  defdichas, 
el  1er  defdichas  les  baña, 
que  harán  defdichas  que  traen 
concordes  dos  circunílancias? 
,Y  afsi ,  para  prevenir, 
que  de  Climene  no  aya 
lucccfsion ,  que  pueda  nunca 
íc%  el  Fatton  de  íu  patria, 
mjjyrm^x^  diligencu 


fuq  dcí^e  fu  tierna  infaacía 
criarla  Sacerdotifa 
de  la  pura  Deidad  caña  • 
de  Diana ,  á  cuyo  efedo 
labre  en  eft»  fértil  playa, 
que  jcl  fridano  rodea, 
,  y  que  mis  ganados  paitan, 
jeíXb  Centauro  de  piedra, 
medio  Templo,  y  medio  Alcázar: 
tY  porque  ,  ni  aun  el  dcíeo 
violafle  nunca  fus  Aras, 
atreviendo  a  fu  bermoíura 
la  mas  perdida  eíperanza, 
para  que  nadie  la  vieíTe, 
cerque  de  muros ,  y  guardas 
el  fitio ,  con  tai  recato, 
q  porque ,  ni  aun  hombre  entrara^ 
defterrb  los  jardineros, 
trayendo  para  labranza 
de  íus  plantas ,  y  fus  ñores, 
i  Flora ,  bella  Zagala, 
á  quien  dio  el  Cielo  el  dominio 
de  las  flores ,  y  las  plantas. 
Para  fu  divertimiento 
no  huvo  en  toda  Ethiopia  dama, 
á  quien  la  naturaleza 
dotafle  de  alguna  gracia, 
que  á  fcrvirla  no  traxeíTes 
Clicie ,  Sirena  que  encanta 
con  fu  muíica ,  lo  diga; 
digalo:::  mas  las  dos  bafta 
que  nombre  ,  pues  fon  las  dos 
en  cuyos  defniayos  me  habla 
masclaro  el  Cielo  s.  y  pues  viendo 
en  una  parte  íus  anfias, 
y  en  otra  vucüras  lealtades, 
es  fuerza  acudir  á  entrambas. 
iViva  en  libertad  Climene, 
entre ,  pues ,  del  Templo,  y  falga, 
¿  y¿r  gentes  ^  y  ganado, 

di- 
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diviertan  pcfcas ,  y  cazas 
fus  graves  meIancoIlas9 
bayles ,  mufícas  ,  y  danzas 
deflierren  de  fus  ideas, 
las  confufas  fombras  ragas» 

gue  íin  cuerpo ,  y  alma ,  fon 
ufion  con  cuerpo ,  y  alma; 
Mas  con  una  condición, 
y  es ,  que  fíempre  de  Diana 
fe  quede  Sacerdotifa, 
fajera  á  que  (i  quebranta 
el  voto  de  fu  pureza, 
cumpliendo  la  ley,  cue  manda! 
Gue  muera  vidima  luya, 
/ere  yo  el  primero  que  haga 
de  ella  el  Sacrifício  ,  ya 
que  inútil  mi  confianza 
me  da  por  vencido ,  á  que 
no  ay  recatos ,  ni  murallas 
que  guarden  una  hermofura, 
íi  ella  mifma  no  fe  guarda,     Vaf. 

Tod.  Viva  la  hermofa  Climenc. 

Ltsb.  Viva  ,  y  nofotras  con  varias 
vozes ,  que  el  eco  repita 
en  fonoras  confonancias, 
fu  libertad  celebremos; 
Clntia  la  canción  nos  haga» 
Clicie  el  tono ,  y  yo  pondrfc 
en  el  txiyle  las  mudanzas. 

Todos.  Pues  todos  te  fcguircmos,  * 
de  mofica ,  y  baylc  vaya. 

Mufic.  Vcnturofo  es  el  dia 
que  a  ellas  monrañas 
mejor  Sol  amanece 
con  mejor  Al  va. 

^im.  Qué  felizc  para  mí 
fiíera  la  alegre  mañana 
de  la  noche  de  mi  aufencia, 
fí  permitiera  gozarla 
entérame  nte  un  cuidada 
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que  á  un  tiempo  ofende,  y  alíiaga 
pues  fofpechofa  entre  Flora,       ' 
y  Clicic ,  traydocas  ambas, 
me  mata  ,  y  pretende  que 
le  agradezca  que  me  mará. 
Mtific.  Venturoío  es  el  dia  ,  &c. 
Qim.  Los  feftejos  que  el  cariño'   ' 
hace ,  no  tienen  mas  paga 
que  admitirlos ,  y  pues  es 
el  darme  por  obligada 
el  premio  de  vueftro  aíedoy 
profeguid  ,  para  que  yaya 
a  tomar  la  po0efsion» 
libertad  tan  defeada, 
al  fon  de  vueftros  acentos, 
difcurriendo  las  campañas 
del  Eridano.  Flor.  Quién ,  Ciclos, 
creyera  que  fe  lograrán 
dos  felicidades  de  una 
ficción?  Clim.  Qirién  imaginara, 
que  de  un  engaño  nacieran 
dos  dichas  ?  Flor.  Pues  difculpada 
nie  dexo  a  mi ,  y  á  Climene 
libre.  C//V.  Pues  fin  que  quedara 
Climene  en  rezelo ,  queda 
en  libertad.  Cint.  Yá  que  ufena 
quiere  la  rara  belleza 
de  nuedra  divina  Infanta 
difcurrir  por  los  exidos 
vaya  el  bayle  otra  vez.  Tod.  Vaya 
Mufie.  Venturofo  es  el  dia ,  &c. 
Vdnji  bay lando ,  y  cantando  delante  d^ 
Oimene  ^/ale  Zéfiro^y  detiene  i  tlarf. 
Zefir.  Pues  la  novedad  del  dia 
permite  entre  gente  tanta, 
que  fin  nota  hablarte  pueda, 
óyeme ,  Flora.  Flor.  No  bafta^ 
fobre  el  error  de  la  fcña, 
en  que  de  noche  te  engaña^, 
el  de  a  ver  bueUo  d^  ^^^ 
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pefandote  el  que  quedara 
con  pcfadumbre  Clixnene» 
á  verla ,  aleve ,  y  contarla 
á  quien  bufcas ,  y  por  donde 
al  jardin  entres » y  íalgas» 
cuyo  íufto  me  coílo 
iVerine  tan  fín  vida  y  y  alma» 
;que  y  á  no  hallar  en  un  aíTombrQ 
que  fíngi » mentida  traza> 
para  que  no  bien  creído 
fuer;^$  >  fín  duda  acabara 
conmigo ,  íinoque  quierasj 
.viéndote  aora ,  que  naga 

verdad  lo  que  cauteloCa  . 
bien  y  o  mal  defmentL 

Zefir^  Ah  ingrata! 
q\íth  de  colas ,  y  qu^  inal 
unidas  >  y  peor  trazadas 
has  compuefto ,  para  hacer 
tuyas  las  quexas ,  á  caufa 
de  que  yo  no  hable  en  las  nía^i 

77«r.  Tu  quexas  de  mi? 

Zefir.  Si  y  y  hartas, 
pues  no  aviendo  otro  quefepd 
la  falida  y  ni  la  entrada 
'dei  jardin  y  la  has  dicho  á  quien 
,vi  yo  falir  de  fu  eftancia 
tan  cobarde  y  que  al  querer 
faber  quien  era ,  la  efpalda 
bolvió  tan  veloz » que  no 
pude  alcanzarle.  Flor.  Que  mala 
induftria ,  y  qué  fin  ingenio 
has  imaginado ,  para 
difculparre  de  haver  hecho 
tan  vil  acción ,  torpe ,  y  baxa^^ 
por  complacer  a  Climene^ 
como  aver  dicho  á  quien  amas^ 
y  por  donde  fales ,  y  entras! 
fiendo  afsi  y  que  no  ay  in£imia 


ios  defdoros  de  otra  Dama. 
Zefir.  Pues  quándo  á  Climene  yo 
vi^,  oi  hable ,  defde  la  blanca 
feña  que  me  engañó  y  y  della 
fui  huyendo? 
P¡Qr.  Quaudo  luchabas 
con  ella  por  irte  ,  á  cfcGto 
de  que  entre  las  que  llamaba 
me  nombraba  a  mi.Zef.Yol Flor. Sí, 
tu  y  que  aunque  te  vi  de  efpaldas, 
no  pudo  fer  otro  y  pues 
no  ay  otro  que  fcpa::Z^.Ah  falía! 
que  si  ay  ,  pues  a  y  otro ,  á  quien 
vi  yo  falir  :  ó  mal  aya 
el  aliño  de  las  flores» 
en  que  el  Cielo  te  dio  gracia» 
para  que  el  Rey  te  traxeflc 
.violenta  aqui  á  cultivarlaSj, 
pues  la  utilidad  que  yo 
juzgué  que  folo  la  usaras 
conmigo  en  fingir  la  gruta> 
ya  firve  a  otro. 
F¡ar.  Tu  te  engañas. 
Zef.  Y  tu  mientes ,  que  es  peor. 
H«r.  Advierte:::  Zefir.  Mira::: 
/^/¿^i.  Repara::: 

Fhr.  Que  harás  que  diga  mis  zclos. 
Zef.  Tú  harás  que  diga  mi  rabia. 
Mufie.  Venturofo  es  el  día  ,  &c. 
F¡or.  La  gente  buelve ,  y  no  folo 
la  que  falió  del  Alcázar, 
mas  de  todos  los  exidos 
los  zagales  x  y  zagalas. 
Retírate ,  que  ferá, 
fi  aqui  contigo  me  hallan^ 
dar  fuerza  á  lo  que  tu  voz 
dixo  ,  y  defveló  mi  maña. 
Zi/ír.  Debe  venir  entre  ellos 
quien  tus  favores  alcanza, 

X  cflc  es  (ft  mayor  temor. 

F¡or. 
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Vlor.  A  efib^  ya  todo  intentar^  lo  haic » por  primera  ¿ofa. 


iatisíacer ,  fi  la  tropa 
no  Ilegaflc ;  y  pues  nos  £Uta 
tiempo  aqui  de  averiguar 
ü  te  agravio^  ó  íl  me  agravia^ 
buelve  efta  noche,  y  veremos 
íi  ay  otro  que  entre ,  ni  falga» 

2i/ír.  Sí  kare,  pero  con  que  Ceña 
te  conoceré  y  fruílrada 
ya  la  del  lienzo?//or.La  mas 
lcguraes,que  tu  no  Taigas 
hafta  que  abra  yo  la  gruta^^ 
pues  fi  tu,  como  declaras^ 
no  lo  dixifie  á  Climene^ 
dí  y  o  a  otro  >  cofa  es  clara 
que  (eré  quien  abra  yo^ 
pues  no  ay  otra  que  la  abra» 

Z^r.Miu  como  no  lo  he  dicho, 


Mayoral  >  que  tü  me  maodasj 
pero  porque  diísimule 
mi  mal  eftilo  fus  faltas» 
de  lamufica  el  concepto 
íiga  mi  voz  con  la  blanda 
harm  onía ,  porque  Tupian 
mis  yerros  fus  confonancias»^ 

Uno.  Norabuena  ,  di ,  que  todos 
te  acompañaremos*  Otro.  Vaya, 
veamos  como  en  bayle,á  un  tiépo 
fe  repreíenta ,  y  fe  canta. 

Repre/enta  Apolo ,  repite  la  mujha^f 
baylan  todos ^  haciendo  compás  entre 
copla  y  y  copla.. 

Jlpol.  Bellifsima  Climene, 

Mufic.  Beliiísima  Climcne^ 

Apol.  Cuya  florida  planta. 


pues  vengo  en  ello:qué  aguardas,  Mufic.  Cuya  florida  planta» 

que  llega  yk\Flor.A  Dios,á  Dios,  Apol.  A  fu  contado  trueca> 

forzofo  es,  porque  no  haga 

xepaio  en  que  me  detuve, 

mezclarme  con  los  que  baylan» 
Mufic.  Vcnturoib  es  el  dia,&c. 
Salen  los  que  fe  entraron ,/  otros  det 
villanos  ,  y  Apolo ^  y  Eridano^ 


Cridan.  Recien  venido  Paftor, 
que  de  otras  tierras  eftrañas 
vienes  buícando  fortuna, 
combidado  de  la  fama 
de  ios  ganados  de  Admeto; 
pues  ru  lenguage ,  y  tu  gala 
dá  a  entender  fer  CortdfanOj^ 
noble  Paftor,  en  tu  patria, 
^^^g^ ,  y  de  parte  de  todos 
da  tu  á  Ciimene  las  gracias 
de  avcr  logrado  con  verla 
todas  nueftras  efperanzas» 
í/^/.  Aunque  acobardarme  pueda 
lo  rudo  de  mi  %aoraiyia¿ 


Mufic.  A  fu  contado  trueca^ 
Apol.  En  nieve  la  efmeralda: 
Mufic.  En  nieve  la  efmeralda:  J?4;fc 
Apol.  Pues  al  pifar  el  valle, 

reconocen  la  eftampa, 

en  lo  que  la  florece 

mas  q  en  lo  q  la  h^ijz.ÁfuJ&.ycomf.. 
Solo.  En  vano  al  ver  tu  Aurora 

en  nubes  de  oro,  y  nacar^^ 

todo  fe  regocija, 

y  todo  te  nace  falva» 

Apolo  es  el  primero, 

que  aqui  por  mi  te  hablai^; 

diciendo :  Nofoy  Sol 

baña  tener  talAlva. 

La  folia  de  las  aves, 

con  plumas  de  fus  alas> 

en  laminas  del  viento 

cfcrive  lo  que  cantan. 

Sus  concentos  las  jGjienKS 


loüoras  acompañad, 

dando  lyras  de  vidrio, 

traftes  y  y  cuerdas  de  ámbar. 

Bien  que  defvanecidas 

rofa  ,  y  jazmin  y  fe  agravian 

de  fetvir  de  coturnos^ 

pudiendo  de  guirnaldas; 

y  porque  no  aifuene 

la  embidia  de  las  ramas, 

en  los  troncos  y  y  copas 

fuenan  Fabonio  y  y  Aura. 

Los  ganados  de  Admeto, 

por  toda  lacampaña» 

contra  campos  de  efpuma, 

ion  piélagos  de  lana. 

Al  rio ,  y  á  la  cumbre 

hurtan  la  tez  de  plata, 

porque  el  golfo ,  y  el  monte 

los  logres  en  fu  falda. 

Todo  ,  al  fin ,  re  odcdcce, 

pero  en  fín  y  todo  es  nada, 

por  mas  que  todo  junto 

repita  en  tu  alabanza: 
7*odos.  Venturofo  es  el  dia ,  5¿c. 
Clic.  Yá  que  en  nombre  de  todos, 

galán  Paftor ,  me  hablas, 

por  ti  a  todos  refponda: 

(quien  creerá  que  turbada      Af. 

al  verle  en  cfte  trage, 

no  encuentre  las  palabras, 

ni  el  juicio ,  hada  que  fepa 

á  qual  de  las  dos  ama'f) 

Dirás  al  noble  afcéio, 

que  tanro  el  verme  enfalza, 

que  quedo,  (mal  me  ánimo) 

como  debo ,  obligada 

á  la  íineza  ,  pero 

que  atenta  a  lo  que  manda 

mi  padre  ,  es  fuerza  que 

defde  elle  inílaate  kag^a 


Climtne. 

de  la  que  fue  precífa, 
cárcel  tan  voluntaria, 
auc  aya  de  defpcdirlos, 
íin  que  entren  al  Alcázar. 
Y  pues  á  nadie  puedo 
permitir  que  la  raya 
paíTe  de  ellos  umbrales, 
di  á  todos  que  mañana, 
yá  que  oy  vi  los  ganados, 
al  monte  faldré  á  caza; 
y  adviérteles  (en  efto 
con  atención  repara) 
que  nadie  al  jardin  paflc, 
porque  fi  alguno  palfa, 
ha  de  encontrar  conmigo, 
donde:::  mas  efto  bafta. 
Vétnfe  todos  delante  cantando^ 
y  hayUndo. 

jípol.  Todos  á  ru  obediencia 
cftamos.  Erid.  Y  á  rus  plantas 
repetiremos  fiepiprc, 
que  al  valle  á  vernos  falgas. 

Tod.  Venturofo  es  el  dia,  &c. 
Clicie  detiene  a  Apolo. 

C/zí'.  Aunque  fentir  debiera, 
Apolo ,  que  contaras 
á  Climene ,  que  foy 
de  tu  venida  caufa, 
cuyo  furto  ,  al  mirarte, 
medexó  defmayada. 

Jpol.Qüh  dices?  C/zV.No  lo  niegues 
que  yá  no  imporra  nada, 
lupuefto  que  ingeniofa 
al  ver  que  tíi  faltaba?, 
huvo  induftria  que  pudo 
dexarme  diículpada; 
y  pues  todas  lasquexas 
que  hafta  aqui  tuve  ,  falva 
al  ver  que  conmovido 
de  mis  piadofas  anuas, 

no 
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no  folo ,  qual  folias»  mi  voz  íerá  5  y  pues  c\lz, 

de  tus  Esferas  baxas>  de  Admeto  á  las  inftanciaSi 

pero  en  pobre  Paftor  fue  la  cauía  de  que 

de  Adnieto  te  disfrazas,  mi  padre  aquí  me  trayga, 

para  qu  e  dar  re  pueda  íirva  á  otro  fin  ,  atiende 

de  igual  fineza  gracias,  a  la  letra  que  canta, 

íin  el  íufto  de  que  que  ella  te  dirá  que 

nadie  en  qué  hablamos  cay ga,,  te  acerques  j^  ó  te  vayas^ 

ven  efta  noche  a  verme  ^^oL  Oye,  efpera-C//V.  No  puedo, 

al  j^ardin ,  pues  la  entrada,.  que  ya  ves.  que  hago  falta, 

ya  por  Deidad  ,  la  tienes  defpacio  allá  hablaremos.    Vafe 

fcguramente  franca.  ^^/^^ Quién,  fortuna, penfára, 

La  fena  y  por  que  na  que  Apolo  fe  rindiera 

tome  de  tí  vengpza  a  confuíiones  tantas, 

Ciimcne  ,  y  equivoque  que  es  fuerza  repetirlas, 

el  fer  yo  coa  qui^"  hablas,^  para  aver  de  acordarlas^ 

Por  Júpiter ,  no  fola  defterrada 

de  mi  luciente  Esfera,. 

á  la  Tierra  baxé ,,  mas  de  manera 

de  doces ,  y  de  ciencias  def pojadofj^ 

que  en  infeliz  efiado^, 

por  un.  heroyco  yerro,. 

parentefis  de  luz  es  mi  defiierro: 

con  que  á  nadie  hacer  puede  repugnancia^ 

que  Dios  que  tuvo  error,tenga  ignorancia^. 

Digalo  perfpadida. 

Chcie ,  á  que  fiíe  pon  ella  mi  venidas 

digalo  aquel  acalo^ 

que  de  la  noche  al  dia  me  dio  paílbs. 

digala  de  Climene 

la  hermofura ,  por  quien  mi  amor  previene 

íervir  eatragedePafior  á  Admeto; 

y  en  fin ,  dígalo  equivoco  el  concepto, 

de  que  advertir  qucbe  de  encontjrar  con  ellají, 

no  sé  ft  es  un  decir  que  vaya,  á  vella. 

Ah  proprio  amor ,  que  lleno. 

de  engaños ,.  interpretas  el  agenoL 

M  as  ay  I  que  aunque  lo  f(^,. 

y  lo  mejor  livianamente  crea, 

JDo- sé^í  donde ,  pues  aunque  hc^  bg^fcadoi 
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Ja  boca  de  Ja  finiir »  ro  ia  he  hallado. 

Qui^Q  de  Apol<H:reería 

que  halle  la  noche  lo  que  pierde  el  dia^ 

Mas  con  todo »  no  tengo 

de  darme  por  vencido, 

en  fu  bafea  prevengo 

el  cmtro  penetrar  mas  efcondido; 

pero  allí  liento  ruido>  ^._ 

y  gente  ázia  aqui  viene, 

verme  apartado ,  y  folo  no  conviene^ 

ir^  por  otra  parte, 

{Nies  que  todo  esfmfcarla» 

Entré fi  ApoU^y  fale  Zefiro ,/  Sátiro.- 
¡f^rir.  En  ñn ,  negarte 

Flora  intentó  que  el  hombre  vifto  avias? 
Z^r.  Trayciones  Tuyas ,  y  defdíchas  mias 

2ué  no  harán  ?  aunque  al  vht  que  fatis&chas 
eívanecer  intentan  mis  fofpechas, 
diciendome  quebuelva 
al  jardin ,  y  á  falir  me  refuelva» 
hafta  que  ella  la  gruta  abra ,  me  ha  pueflo. 
en  duda  de  que  ay  myfterio  en  ellos 
y  afsi ,  á  apurarle  acuda, 
fnateme  la  evidencia ,  y  no  la  duda, 
que  no  fíempre  han  de  fer  en  fus  rczelos 
las  dudas  afleíinos  de  los  zelos. 
íY  pues  la  noche  yá  viftiendo  baxa 
al  cadáver  del  Sol  negra  mortaja, 
mientras  que  yo  á  la  mina 
me  arrojo ,  tu  efconderte  determinaí 
en  las  ramas ,  dexandotela  abierta, 
íiempre ,  Sátiro ,  alerta;  Jbn  UJmoi 

y  fiel  hombre  viniere, 
'dexale  entrarprimero,(ea  quien  fiíere, 
y  ciérrala  defpues ,  que  una  vez  dentro, 
verá  por  donde  ha  de  huir,  (i  yo  le  encuentrOft 
ÍSgt.  Poísible  es  que  no  vb  que  efla  quimera 
en  metáfora  eftá  de  ratonera» 
y  avrá  auien  nos  murmure 

ti 
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tu  loco  humor  ,  y  advierte^ 

que  a  mi  me  va  h  vida  ,  a  ti  la  muertc«  V^fe  for  lagrufa^ 
Ír4//r.Bicn  dcípachado  quedo,, 
íi  ya  la  apelación  no  admice  cl  miedo, 
veamos  qué  me  acot^eja, 
efcuchemos  fu  voz  :  Sátiro » dexa 
la  aimifioQ  >  <iue  a  ti  no  te  conviene 
eftarce  á  ver  11  viene ,  ó  no  viene; 
pues  ü  no  viene ,  nada  avra  perdido; 
y  í¡  viene  ^y  ce  halla  aqui  eícondido^ 
podra  fcr  <^ue  otra  vez  de  huir  íe  averguezc 
y  ruin  a  rum ,  <|uien  acomete  vence: 
fauo  confeso  ^cierto ,  pues  la  lofla, 
cueílele  abrirla ,  y  vamos  a  otra  cofa.  Cierra ,  y  ^^; 


'SaUn  Clmine  ,  y  laj  Dornas. 
'0im.  Ya  que  del  alegre  dia, 
que  en  liberud  llego  á  vermCj 
es  pareoreíjs  la  noche, 
porque  ella  también  fea  alegre, 
canta  algo  ,  Clicie  ,  entre  tanto 

3ue  a  opoíiclon  me  díviertea 
e  los  fufpirosde  1  ayre, 
las  clauAilas  de  las  fuentes. 

FUr.  No  ferá  mejor ,  fe  ñora, 
que  eílbs  aplaufos  celebre 
con  fus  liíonjas  el  fueño, 
en  cuyo  deícanfo  buelve 
a  revivir  la  alegria 
con  nueva  alma? 

Clim.  Mal  lo  enciendes, 
quien  duerme  >  no  vive  ,  Fierra, 
con  que  un  mifmo  tiepo  pierden, 
cldLfdichado  que  vela, 
y  el  ventiirofo  que  duerme» 
V  pues  vele  dcfdichada, 
dexa  que  dlchofa  vele, 
que  no  quiere  el  alborozo 
eiperar  a  que  defplerte: 
canta ,  Clicie.  €lic.  Si  haré,  pues 
fcon  cantar  aora  dcíHcnes 


de  Diana  ,  direa  Apolo,    A^; 
<iue  no  es  tiempo  de  que  llegue* 

Cl¡(^c4fit. FsLti^súcl  bofque  übroíb^i 
y  fañas  del  Sol  ardiente, 
templar  prefumió  Diana 
en  un  retirado  albergue, 
Depucílo  cl  arco  ,  y  dcpucfios 
los  adornos ,  en  fu  verde 
margen  ,  a  un  puro  criílal 
Je  dio  otro  crlftal  Por  huefped. 
Detente  AóUcU)  detente, 
no  llegues  á  verla  ,  no  llegues, 
que  ay  fuego  que  arde 
embuelto  en  la  nieve, 

¡Of/w.No  profigas ,  que  no  quiero 
oir  los  riefgos  crueles, 
con  que  Diana  caíllga 
á  quien  á  verla  fe  atreve; 
que  gozar  de  la  ocaíion, 
que  acafo  el  bofque  le  ofrece,* 
no  es  culpa ,  y  poroue  no  vana 
ardides  de  amor  deíprecle, 
muda  tono ,  y  letra ,  fea 
aquella  en  que  cantar  fueles, 

3ue  en  bufca  de  Endimion, 
c  las  Insieras  defcicnde. 
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Sepa  Diana  que  amo,        jí  f^ 
por  lo  que  me  fucedierc» 
que  al  deliquente  a(Icguran„ 
yerros  de  Juez  deliquente.. 

C//V.  No  bien ,  feñora,  me  acuerdo,^ 
que  letra  t  qué  cono  es  eíTe; 
mas  ya  que  sé  que  te  agrada^^ 
íolicirare  traerle 
a  la  memoria  ;  efto  es^      jí  fm. 
porque  (I  Apolo  le  atiende,^ 
lera  decirle  que  venga 
Si  mala  ocafion.  Clim.  Pues  vctc,^ 
e  idos  todas  ^  que  aqui  es  blea 
que  (ala  eonmigo  quede^ 
íi  ayer  afentir  peíaresj^ 
oy  ácelebrar  placeres.. 

tínt^  Cómo  es  p<)ls¡ble ,  (cñora¿ 
que  quedarte  fcla  intentes,, 
íin  temor  de  aquel  aíIbmbro> 
de  dia  ^  y  de  noche  aparenten 

Clim^  SI  de  mis  melancolías 
era  cauGido  ^qué  tieneni 
yaque  temerle  misgozos^ 

rlor^  No  sé  cómo  a  eílo  te  atreves^ 
que  yo  del  defmayo  mío» 
aun  no  bien  convaleciente 
cftoy .  C//V.  Ni  ya  del  incendia 
que  fingió  al  defparecerfe.. 

C//w-Noay  cofa  qíienta  tanto»  ^/« 
cono  que  eítas  necias  plenfen 
que  me  engañan ,  t  que  el  dar 
creditoyoa  fus  dobleces» 
no  fueíle  valcrme  de  ellas 
coa  mi  padre  >  folamcntc 
por  esforzar  mis  razones 
con  fus  delirios  >  mas  de  efte 
defden  que  a  mi  juicio  hacen» 
prefto  cipero  que  me  vengue 
el  mifmo  amante:  idos,  pues^ 
y2  9UC  nada  me  divierte^ 


mas  que  eftaf  conmigo  á  folas. 

CÍH.jLe/iPrccira  esobedccerte.rii^/r 

Flor.  Aun  bien  que  Zefiro  no      Afy, 
faldrá ,  mientras  yo  no  llegue 
á  abrir  la  puerta.^  Va/e. 

C/iV.  Aun  bien^  Ap. 

que  Apolo  al  Jardín  no  entre, 
mientras  mi  voz  no  le  avife.Fii/¿v 

C//>».  Ya  fe  fueron  ^  de  efta  fuerte 
veré  íi  puedo  apurar 
qual  es  de  las  dos  la  aleve 
con  quien  el  nuevo  Paftor» 
a  decir  iba » me  ofende» 
y  filo  digo»  pues  es 
bailante  ofenía  atreveríc 
a  decirme  á  mi  liíbn/as» 
quien  a  otra  finezas  debc;^ 
y  fupueíh)  que  el  decirle 
que  fi  oíTado  al  jardín  buelve» 
ieré  yo  a  la  que  halle  y  fue 
decirle  que  buelva  y  dexe 
al  trance  de  lo  futuro» 
refultas  de  lo  prefentej 
y  vamos  a  que  yá  era 
hora  de  venir ,  fi  huviefle 
de  venir :  ázia  Ja  mina, 
que  amor  ingeniero  >  tiene 
abierta  contra  Ja  plaza 
de  mis  vanas  altiveccsj^ 
he  de  acercar  me. 

JPtor.  Por  mas   Sa/e  Flora  al  hafiíiori 
que  aya  mandado  Cíímene, 
que  nadie  Jaaísifta  >  entre  efta 
murta  tengo  de  eíconderme» 
que  aunque  me  allegura  el  ver, 
que  hafta  que  yo  á  abrirle  llegue; 
Zefiro  no  faldrá ,  tengo 
de  ver  qué  myftcrio  encierre 
quedarte  en  el  jardín  fola, 
quaodo  tan  creído  tiene» 
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que  fue  ilufion,  de  que  yo 
nngir  íupe  el  accidente 
Clif»*  Nadie  á  efta  p^rte  íe  mira; 
ü  erré  el  íick>^  ,  no  >  que  aquefte 
es  el  fingido  cancel 
de  yedras  ,  que  yo  al  bolveríc 
vi  que  abrió  ^  y  cerró,  Flür.  No  sé 
qué  juzgue  al  ver  que  íe  acerque 
tanto  á  la  gruta«  Clim.  Si  acaío 
ferá  lo  que  le  detiene^ 
b  que  no  me  entendió  3  ó  que 
ü  es  que  me  entendió ,  me  teme^ 
Mas  no ,  aora  caygo  en  ellos 
íin  duda  >  la  que  le  ofrece 
cíla  ccaíion  ,temcrofa 
de  lo  que  ayer  la  fucedc, 

})orqueraaie  halle  la  gruta^ 
a  ha  aíTí  gurado  de  fuerte^ 
que  abrir  f(.  i*o  pueda  ,vea 
li  c  5  t  fto.  Atre  el  ba/liJor^yfafe  Zeju 
Zefir.  Ya  de  impaciente^ 
viendo  que  tanto  tardabas» 
determinaba  bolverme.  (tel 

£//«.Cón[K>)que  tardaba?F/^«Ay  irií^ 

Sjien  la  diría  que  abrieÜe 
la  el  cancel?  Zefir.  Y  fi  no 
fuera  por  fatisfacerme^ 
Flora  mgrata:::  Cñm.  Flora  dixo^ 

iFlor.  Mi  nombre  efcuché  >  valedmC) 
CieloslZf/r.De  qué  traycioa>qué 
cautela ,  qué  engaño  es  efte» 
con  que  intentas  difculpartCt 
no  eípcrara  :  dime ,  aleve; 
dime ) ingrata  ;  dimc  ^  fien^ 
CQ  qué  fundas  que  dixefle 
yo  a  CUment  de  efta  mina 
el  (eereto ,  y  que  tu  eres 
la  aue  la  abiifte^  Flor.  Yá  es 

,    el  lecreto  a  vozes  cfte. 

^im.  Mucho  temo  que  cUos  hagan 
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la  mina ,  y  yo  la  rebiente. 

Zefir.  Porque  hafta  que  aparte  yo 
eílo  ,  no  tengo  de  hacerte 
cargo  del  nuevo  galán 
que  la  fabe:  aora  enmudeces? 
habla  ^  di ,  quando  la  dixe 
á  Climene  yo  ,  que  fueflcs 
xü  de  mi  amor  dueño?  C//»7.  Aora, 
pues  que  ciego ,  é  imprudente, 
dos  veces  por  Flora  á  mi 
me  hablas ,  para  que  dos  veces 
caftigue  tu  crror:n 

Zf/ír.  Qué  efcucho! 

Flor.  Ay  de  mi!  cierta  es  mi  muerte; 

•C//W.  Como ,  aviendo  dicho  yo 
á  todos  publicamente, 
que  avia  de  fer  la  primera» 
que  en  efte  jarrdin  encuentren» 
labiendo  que  havias  dedar 
conmigo^  tanto  te  ciegue 
tu  pafsion ,  que  no  can  folo 
en  él  atrevido  entres, 
mas  tan  dcíimaginado 
de  hallarme?  aora  enmudeces? 
aora  callas?  Zefir.  Cruel  fortuna, 
mas  remedio  efto  no  tiene, 
que  pues  repetí  el  error, 
repita  la  fc^a ,  ouede 
de  la  travcion  íaoidora, 
mas  no  del  traydor.        Vafi. 

Xilim.  Detente, 

loco  ,  atrevido ,  villano: 
echófe  ala  mina  ,  y  fifeíTes 
ay  ingrata  Flora ,  tu  eras 
la  alentada ,  la  valiente, 
y  la  que  mas  me  animaba 
a  bulcarle  ,  y  darle  muerte? 
yo  me  vengaré  de  ti.         Va/e. 

Flor.  Primero  que  til  te  vengues, 
huiré  de  tu  turia  vo^ 
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tras  él  2  la  mina  me  echc^ 
íin  que  tema  dcfpcñarmc, 
que  principales  mugcres^ 
como  una  vez  fe  enamoren,, 
qué  inova  ,  el  que  fe  dcfpeñen? 
Salve  y  puesj  con  él  la  vida. 

[#í/  ir  iz4a  la  gruta. ,  faU  fonUndoft 

dicU  delante. 
Mas  quién  alpaflc  fe  ofrece? 
ella  es ,  y  buelve  fin  duda^ 
viendo  que  allano  me  encuentre» 
aqui  a  bufcarme  s  defdícbas, 
aw dónde  podré  efcondccme, 
Quc  no  me  halle  ^  en  tanto  que 
ícguro  el  paífo  me  dexe, 
para  huir  ae  fu  furor^      Vafeé 

'C//V^  Pues  ya  i  fu  quarto  Climene 
fe  ha  retirado  ,  y  no  queda 
nadie  en  el  jardín  ,  que  intente» 
ferá  bien  decir  á  Apolo, 
porque  mas  tiempo  no  efpere, 
que  no  es  ocaíion  de  hablarnos 
efta  noche  ^  por  averie 
retirado  tarde :  O  Aurai 
dame  rus  acentos  leves, 

Íf  quando  Ciimene  oyg» 
a  (éña  que  Apolo  tiene» 
di^ulpada  efioy  >  con  que 
repaílo  el  tono  que  quiere 
que  le  cantc^ 

Sale  Climene  al  hajlid^n 
Cltm.  No  hallo  á  Flora, 

Íf  pues  que  faber  no  puede> 
o  que  eonmijga  ha  paílado, 
quién  duda(ah  fiera!)que  al  verme 
ya  retirada ,  }k  efte  íitio 
venga?  no  mal  me  fncede, 
pues  fcra  aquella  y  íin  duda^ 
que  aili  fe  diviía  :  llegue 


^  y  Climene^ 

quaiito  es  fu  culpa  cvldentcf; 

Al  ir  azia  ella ,  canta  CUcie  y  y  ella. 

fe  detiene. 

Cant^  Clic.  Para  eftablecer  amor, 
que  en  fus  abfolutas  leyes 
la  dicha  es  de  quien  la  goza> 
y  no  de  quien  la  merece::: 

Clim.  Clicie  es  ^y  repaíTa  el  tonoi 
^ue  la  mandé ,  por  hacerme 
lifonja :  mal  contra  ella 
prcfumi ,  pues  inocente 
de  todo ,  tan  íin  cuidado 
canta  ;  mas  calle  ,  y  aceche» 
baila  ver  íí  al  irfe  Clicie, 
Flora  á  ver  fu  amante  viene. 

Cant.GHc.  Los  dcfdcnes  de  Diana 
trocó  en  favores  ,de  fuerte, 
oue  en  bufca  de  Éndimion, 
diciendo  al  ayre  dcfciendc::: 
Buelve  ahriendo  la  gruta  Zefira^ 

Zejir.  Mal  hice  en  dcxar  á  Flora 
nombrada  en  riefgo  tan  fuerte, 
masen  deshechas  fortunas, 
qué  avrá  que  un  amante  acierten. 
Buelva  a  todo  trance  á  oir 
dónde  contra  ella  fe  mueve 
el  menor  rumor ,  y  acuda 
¿  librarla,  porque  enmiende 
el  paflado  error ,  aunque 
alma»  honor ,  y  vida  arrie  fgue. 
Cant.  C/icie.  (de: 

Clic.  Feliz  Paílor,  á  mis  voces  atien- 
qué  temes  JIegar,qué  temes,(ncs? 
li  ya  fon  favores  los  q  eran  dcide-. 

Zgfr.  Aunque  quando  prefumia, 
qué  trines  lamentos  fucfien 
losqueefcuchaíTc  ,  fon  dulces 
ecos ,  no  por  eflb  dexe 
de  ir ,  oculto  de  eílas  ramas, 

^m  ci  quatüo^  que  bien  puede 

íes 
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íer  que  una  aqui  cante  ,  y  otra 
llore  allá. 

Sale  de  la  ffruta  for  detrás  de  dicte ,/ 
ella  canta  ^  aunque  el  reprejente. 

CMt.  Clic.  Que  temes ,  que  temes? 
fi  ya  fon  favores  los  q  eran  defde- 

Vlim.Q^c  miro^Cieloslía  eruta(nes? 
otra  vez  ha  abierto  ,  y  buelve 
el  traydor  Paftor.  Clic.  Albricias» 
alma  >  que  ázia  allí  fe  mueven 
las  hojas ,  y  á  los  reílcxos 
que  las  Eftrellas  conceden» 
es  ¿1  ^  pues  viene  á  mi  voz» 
y  féretro  aqui  no  puede. 
Adorado  dueño  mio> 
pqrdona  á  mi  voz  no  averte 
Qccho  antes  la  fe  ña  ,  en  que 
te  aviÍQ»  que  á  hablarme  llegues. 

Zefir.  Sin  que  pudieíle  ocultarme, 
por  otro ,  Cielos  ,  me  tiene 
cíla  Dama.C/m.  Efto  cenemos 

,  aora  ?  á  Ciicie  cambien  quiere: 

3uién  lo  duda  i  pues  llamado 
c  {\x  voz  »  por  ella  buelve: 
y  aun  por  eílb  de  ia  fcña 
decirle  el  tono  defiende. 

iGbV.  Que  no  he  podido  mas  prefto> 
porque  haíla  aora  Climene» 
aun  con  verfe  en  libertad» 
todavía  impertinente, 
y  caofada:::  Clim.  Y  cfto  mas? 

f!fíc^  No  ha  querido  recogerfej 
y  aisi  9  íiendo  ya  tan  carde, 

Siie  no  pueda  agradecerte 
alma » como  anees  dixe» 
las  finezas  que  te  debe» 

3uando  movido  a  las  andas 
e  mis  fufpiros  ardiences, 
Sor  mi  en  diverfos  disfrazes 
c  tu  ¿4(0  UQUo  dcícicndies: 
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Clim.Dc  cu  aleo  tronoíZ^yfr.Yá  aqu| 
ay  mas  de  lo  que  parece» 
con  que  veo  que  no  es  Flor¿( 
quien  coda  la  culpa  tiene. 

Clic.  Segunda  vez  te  fuplico» 
pues  ya  la  luz  del  Orience 
vá  acropel lando  las  fombras^ 
perdones  no  detenerme»  , 

que  cera  noche » que  no  cUt^ 
candefvelada  Climene» 
hablaremos  masdefpacio: 
no  por  un  inflante  breve 

{Perdamos  para  adelante 
a  ocaíion  que  nos  ofrecen  (ce$« 
voz»noche)y  jardin.  Zef.  Bien  di- 

Clic.  Pues  qué  aguardas  »  vete»  vete^, 

Zejír.  Si  haré  aprevenir  difculpas 
á  Flora  »  y  pues  detenerme 
aqui »  folo  vendrá  á  fer 
no  librarla  a  ella  ,  y  perderme» 
para  no  poder  librarla» 
nadie  culpe  el  que  me  aufente: 
aDios,pues>ha(taotra  noche.f^4/!l 

Clic.  A  Dios :  aora  por  fi  fienten 
algún  rumor » buelva  el  tono, 
repiciendo  una » y  mil  veces: 

Canta.  Feliz  Pador  »á  misqucxasi 
atiende: 
cué  temes ,  qué  temes? 
Mas  quién  eftá  aqui? 

Va/e  d  entrar  per  donde  efih  ClimeMi 

Clim.  Qué  cernes^ 
yo  foy  » Ciicie. 

Clic.  Ay  infeliz! 

cVw.  Calle»  difsimule,  y  pene>i#^ 
puesqualquiereftremo » aora 
lera  grave  inconveniente» 
para  no  faber  defpues 
que  traydor  Paftor  es  efte» 

gue  amante  de;  Flora » y  Clkie 
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de  fu  alto  Solio  dcfciendc, 
que  aunque  yo  me  reciraba, 
bolvi  á  tu  voz.  C//V,  Por  hacerte 
güilo  >  obediente  ai  defeo 
de  que  cfte  tono  te  alegre, 
le  repaflaba.  Clm.  Ya  se 
que  eres  tíi  muy  obediente» 
tZ/V.  Pucsyá  que  de  tan  pequeño 
gufto  el  favor  agradeces^ 
no  te  recogerásíf  C//w.  No> 
que  pücfto  que  ya  amanece, 
y  para  falir  á  caza 
prevenida  cña  la  gente, 
ferá  mejor  que  tu  vayas 
a  decir ,  porque  no  cíperc      (te 
yo,que  cuc  a  punto,C//V.A  fcrvir- 
voy  :  no  se  lo  que  fofpeche,  Á  f. 
que  ay  razones  que  en  el  modo, 
uno  dicen  ,  y  otro  fienten* 
Sin  duda  que  vio ,  ü  oyó 
algo  5  y  para  que  no  quede 
yoá  la  contingencia  ,  es  bien 
refguardarme ,  mayormente 

auando  para  que  me  faquc 
e  aqui ,  y  confígo  me  lleve, 
eftá  tan  fino  conmigo^ 
Apolo ,  que  á  fervir  viene 
por  mide  Paftor  íi  Admeto.  Vaf. 

Clim.  Ha  Clicie  ingrata  ,  tu  eres 
la  llorofa  ?  ved  que  ay 
que  fiar  de  las  mugcres, 
que  fi  miente  la  que  anima, 
también  la  que  llora  miente. 

'Sale  Flor.  Prefto  he  buelto,puesaun 
fe  ha  retirado  Climene.         (no 

Cl¡n¡.\Jtí3,  prefumi  culpada, 
y  fon  dos ,  y  aunque  me  ofenden 
en  la  parte  del  decoro, 
no  es  eílb  lo  mas  que  fíente 
mi  vanidad  2  fino  que 


CUmtne. 

hombre  que  ya  llego  a  vcrmé,^ 
hombre  que  ya  llegue  a  Oírle, 
y  bien  que  tácitamente 
tatroreci  en  que  íena 

Í[o  á  quien  cncontraíle ,  quede 
in  advertir  en  mi  avifo, 
can  libre  que  le  atrouelle 
a  otros  afeaos :  aquí 
de  mis  vanas  altivezes, 
que  no  han  de  lograr  fu  amor; 
y  pues  que  ninguna  puede 
laber  que  sé  fus  trayciones, 
en  tanto  que  el  modo  pieníe, 
calle  ,  futra ,  y  difsimule«    Vafe, 
flor.  Dicha  ha  fído  que  fe  fucile 
fin  averme  vlfto  ,  pues 
que  aguardo  para  ponerme 
en  falvo  ?  ninguno  eftrañe 
una  acción  tan  indecente 
en  una  muger  ,  fupuefto, 
que  aunque  lo  diga  mil  veces,* 
como  una  vez  fe  enamore, 
no  inova  el  que  (e  defpcñc. 
Vafe  por  la  gruta ,  y  falo  Apoto, 
jipólo.  Mas  fácil  es  de  argüir 
que  ay  en  el  humano  ser 
tropiezo  para  caer, 

Sue  efcalón  para  fubin 
óigalo  yo ,  pues  el  dia 
que  como  humano  vivl^ 
me  dio  fima  en  que  cal 
la  trémula  noche  fria, 
y  ni  ella ,  ni  el  dia  me  dáa 
el  mifmo  defpeño  5  pero 
qué  mucho ,  fi  conüdero 
quanto  diñantes  eftan 
el  bien ,  y  el  mal  para  quien 
en  la  porción  de  mortal, 
vé  el  bien  convertirfe  en  mal, 

mas  veces  que  el  mal  en  bien! 

Y 
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Y  yá  que  en  mlfcro  eftado,  de  si  me  echa ;  y  pues  acafo 


cftrangero  paílor  llego 

a  verme  ^  como  á  mi  ruego 

de  los  Diofcs  indignado 

el  Coro ,  por  complacer 

a  Jove ,  tan  Tordo  eftá, 

que  aun  Venus  bella  no  d^ 

oido  á  mi  voz  ,  con  fer 

madre  de  Amor  ?  O  cu ,  hermofk 

Deidad )  duélete  de  mi, 

?^  yá  que  no  encuentre  aquí 
a  gruta ,  que  tenebrofa 
me  dio  paflo  á  la  ventura 
de  ver  4  Climene  bella, 
y  para  bolver  á  ella, 
agrados  de  íu  hermeíura; 
haz  tu  3  fupuefto  que  fuiíle 
Deidad  del  fuego ,  que  abierta 
me  dé  el  Abifmo  otra  puerta: 

jíBre/e  la  boca  di  lafeña^ 
Felíze  yo  ^  pues  oifie 
mi  lamento,  y  aunque  fea 
volcan  cíla  nueva  boca, 

2UC  á  fu  imperio  abrió  la  roca, 
n  que  fer  aquella  crea» 
verualjardm  vádefeo. 
Al  arrojar  fe  h  ellafale  Zefiro^ 
Zéfir^  Cómo  ,  íin  avcr  entrado 
nadie»  Sátiro  ha  cerrado? 
mas  qué  miro?  Embozafc  Zafiro.. 
\AfoL  ^las  aué  véo^ 
hombre  de  tan  nuevo  ser» 
ouc  fi  i  otros  les  miro  abrir 
íepulcros  para  morir, 
tu  le  abres  para  nacer> 

3uien  eres  \  y  cómo  aqui 
el  centro  aborto ,  con  tales 
aflbmbros  á  la  luz  Tales? 
Zf/ír.  Ni  sé  quien  loy,  ni  quien  fuy> 
ni  cónio  eíTe  obícuro  fcno 


te  hallas ,  ó  Paftor  ,  al  paflb, 
por  mas  que  me  admires  lleno 
de  confuíiones  >  no  irrites 
a  mi  defcíperacion. 
Sale  Sattro ,  jr  detiene  fe  al  verlos. 

Sat.  Yo  buelvo  a  mala  ocaíion. 

Zefir.  Ni  intentes ,  ni  folicites 
faber  niM.ApoL  No  te  has  de  ¡c. 
íin  decir  qué  pudo  fct, 
porque  yo  lo  he  de  íaber. 

Zefir.  Pues  yo  no  lo  he  de  decir. 

jípoK  Mal  podrás  falir  con  ello. 

Zefr^  Antes  bien ,  íi  al  encubrillo> 
yendome  yo  fin  decillo> 
te  quedas  tu  fin  íabello. 

Vafe  Zefiro  ^y  al  mirar  11  ^  fe  atra^. 
vteffa  Sátiro  y  y  le  detiene. 

JpoL  Aunque  es  razón  mia  >  tras  ti 
el  monte  penetraré. 

Sat.  Que  le  figa  eílorvaré^ 
nuevo  Pafior  ^  cómo  afsi^ 
de  la  cabana  olvidado^ 
que  te  encargó  el  Mayoral^ 
eftas  con  deícuido  tal, 
quando:::^/>.Aparta.J*4r.Alboro-i 
el  valle  con  el  placer         (zado 
de  que  la  hermofa  Climene 
á  caza  a  fus  montes  viene::: 

"Jfol.  Quita.  Sat.  Intenta  difpones 
varias  batidas  ?  AfoL  En  vano> 
perdido  de  vifta  va, 
querer  fcguirle  ícra. 

Sat.  Y  luego:::  ApoL  Calla  ,  villanoj 

Sat.  Pues  qué  te  enoja  el  que  luego 
para  divertir  la  fíefta 
prevenga  mufica ,  y  ficfta? 

ApoL  De  ira ,  y  de  colera  ciego^ 
no  sé  a  lo  que  me  refuelva: 

que  de  coias  ¡maginol 


a48  jipólo,  y 

"Dent.  unos.  T¿  ,  Melampo* 

Otrós.  Tó  5  Barcino. 

Tod.  Al  monte  ,  al  valle ,  a  la  fclva. 

Sat.  Ya  las  voces  del  ojeo 

los  ayrcs  pueblan :  ó  vén, 
,  b  quédate.  Vafe  Sátira 

'^poL  Cielos )  quien 

fe  vio ,  como  yo  me  vea, 
de  confuíiones  cercado^ 

^    aunque  mejor  difcur riera, 
íi  de  evidencias  díxera, 
pues  que  dudar  no  han  dexado, 
ni  fiüía ,  ni  lion-ibre ,  fupuefto 
que  lo  uno  ,  y  otro  me  dice 

bien  claro;:: 

Vefitro  Flora  d  la  boca  de  la  <ueha. 

flor.  Ay  de  mi  infcliiel 
Diofts  5  favor. 

^Apol.  Mas  que  es  eflo? 
dentro  de  la  oblcura  boca 
por  donde  con  tal  pereza, 
no  iin  alfombro ,  bofteza 
melancólica  la  roca, 
fe  oyó  el  eco.  Flor.Ho  avrá  quien 
me  dé  la  mano?  Jfol.  La  voz 
es  de  muger  ,  que  veloz 
llegue  a  focorierla  es  bien: 
si  avrá  ,  bello  horror,  quien  eres? 
Llega  a  la  cueha  ,  /  ella  Jale  como 
ajfomhrada. 

Flor.  Una  muger  afligida, 
que  alma ,  ser ,  honor  ^  y  vida> 
pone  a  tus  pics« 

jlfol.  Pues  ^ue  quieres^ 

flor.  Que  vida ,  nonor ,  alma  >  y  s¿r 
reílaures  ,  no  tanto  oy 
porque  infeliz  muger  foy, 

Íuanto  porque  íoy  muger» 
Convencida  en  un  delito 

de  amor  i^ue  pan  obligar^i 


ClUneni; 

no  en  vano(ay  de  tnil)  \\ 
de  que  es  noble  felicito, 
huyendo  vengo  mi  muercCj 
tan  ciega ,  y  defcfperada, 
que  fin  reparar  en  nada, 
no  pudiendo  de  otra  fuerte 
ponerme  en  íalvo ,  me  eché, 
á  efta  bobeda ,  juzgando 
á  un  hombre  alcanzar}mas  quan^ 
a  la  lumbrera  llegue,  (do 

6  la  maña  ,  6  el  aliento 
me  faltó  para  fubir; 
y  pues  fupo  prevenir 
el  Cielo ,  que  á  mi  lamento 
Uegaífes ,  galán  Paílor, 
otra ,  y  mil  veces  rendida, 
alma ,  ser ,  honor ,  y  vida 
pongo  a  tus  pies ;  el  favor 
que  cfpcro  lograr  de  ti,^ 
es  ,  que  tu  piedad  me  de 
donde  ocultarme  ,  bafta  que 
fepa  mi  amante  de  nú, 
llevándole  tii  el  aviib 
de  que  en  tu  poder  eílov. 

Afol.  Palabra ,  y  mano  te  doy 
,de  ampararte ,  va  que  quiíb 
la  fortuna  que  fea  yo 
el  que  repare  tu  daño, 
que  mas  qué  eflb  al  defengaño 
mí  ventura  le  debió, 
de  que  eíTa  mina  no  fea 
cómplice  para  otro  amor 
que  el  tuyo  i  de  mi  valor  fia) 
y  ven  donde  no  vea 
nadie  tu  perfona ,  ni  halle 
noticias  ae  ti«  Flor.  No  en  vano 
el  Cíelo  previno::: 

^Ai  irfe  h  entrar  ,  fuenan  alli  unas^ 
fozet^y  hlviendo  i  otraparte, 
\  9fW%  . 

^9h 
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?tnt.  unos.  Al  llano. 

ApoL  Ven  por  otra  parte. 

Dent.  Al  valle. 

Flor.  Ay  infeliz  ,  que  el  ojeo 
cerca  el  monte ,  con  que  yo 
íitiada  y  íin  verme  ,  no 
podré  paflar!  ApoL  Pues  no  veo 
otro  modo  de  ampararte^ 
por  aora  entre  la  maleza 
de  eílaruftica  afpereza 
forzofo  ferá  ocultarte^ 
que  yo  defcaminaré 
la  gente  que  aqui  llegáre>; 
para  que  en  ti  no  repare. 

Ejeondeje  Flora ,  y  fale  Oicii  como 

dejpavorida. 

dic.  Gracias  á  Amor ,  que  te  hallé. 

Apol.  Clicie ,  qué  es  efto? 

Ole.  Defpues 
que  a  mi  voz  anoche  ñiiftCi; 
y  de  mi  te  defpcdiftc::: 

Apol.  Qué  dices  i  quando  yo;:: 

CUc.  No  es 
tiempo  aora  de  embarazar 
lo  c]ue  te  importa  faber^ 
Climene  te  pudo  ver. 

if/'d/.  Advierte::C//V.Dexame  hablar^ 
que  importa  mucho;  y  aunque 
conmigo  difsimuló» 
mal  aíiegurada  yo^ 
por  lo  que  en  ella  noté, 
íin  duda  oyó  loque  hablamos. 

Apol.  Quién? 

Clic.  Qukn  ha  de  fer  ?  los  dos. 

Apol.  Mira  que  yo::: 

Clic.  Oye  por  Dios, 

y  á  lo  que  efto  importa  vamos¿ 
pues  aunque  conmigo  no 
^e  ha  dado  por  entendida^ 
alma,  ser,  honor ,  y  vida 
Tom.ir. 
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me  va  en  que  no  quede  yo 

mas  á  fu  vifta  $  y  aísí 

con  rezelos  de  culpada, 

de  la  tropa  defmandada, 

vengo  á  valermedeti 

en  hados  tan  infelices, 

q  veas  qué  has  de  hacer  pretendo. 
Ap.  Qué  puedo  hacer,fi  no  enriendo 

nada  de  lo  que  me  dices? 

yo  te  vi?yo  te  hablé?C//V.Ea  vano 

aora  me  niegas  que 

te  llamé ,  te  vi ,  y  te  hablé. 
^pol.  Mas  en  vano::: 
Dent.  todos.  Al  monte ,  al  llano. 
Dent.uno.  Atraveflando  la  deheíHr^ 

á  efta  parte  fe  enfrafcó 

el  fiero  javali.  C//;».  ^m^.  Yo 

la  primera  que  fu  eípeía 

maraña  rompa  feré. 
G^/V.  La  voz  de  Climene  eseftaj^; 

y  cumbre ,  valle,  y  florefta 

todo  cercado  fe  vé,  ? 

y  es  ella  la  que  ázia  aqui» 

á  todos  adelantada, 

viene .;  contigo,  y  culpada 

no  es  bien  que  me  halle  afsi; 

cfta  afpereza  me  encubra 

mientras  pafla. 
Apolo.  Efpera,  aguarda. 
Clic.VxxQS  qué  es  loque  te  acobarda? 

es  mejor  que  me  dcfcubra, 

y  haga  la  duda  evidencia? 

Vú  d  ocultxrfe  ,  y  halla  a  Flora. 

mas  quién  cftá  aqui?F/^r.  Yo  foy¿ 

Clicie.  Clic.  Ah  ingrato! 
^ Apolo.  Sin  mi  eftoy. 
Clic.  Era  efta  la  refíftencia 

de  que  aqui  no  me  ocultara, 

y  de  negar  que  me  oiile, 

y  que  me  hablafte ,  y  nje  vifte? 

il  Flor. 


xjo  Apolo  y 

Flor.  No  €s  eíTo,  Cilmcnc  ,  y  repara 

que  una  fortuna  corremos. 
C//V.  Qué  fortuna,  ingrata  Flora? 
jípol.  Que.  llega  ,  ocultaos  aora» 

que  defpues  d i  fcurr iremos. 
Tino.  En  lo  intrincado  del  bofque 

fe  entró  acolado. 
DMt.  Clim.  Por  efta 

parte  en  fu  alcance,  al  encuentra 

le  he  de  falir  la  primera. 
Sa!i  Climem  flechando  el  arco. 

(Y  fin  duda  y  pues  fe  mueven 

alli  la  ramas,  en  ellas 

es  adonde  fe  repara  a 
Apol.  Su  (pende  al  arco  la  cuerda» 

que  quien  las  mueve  foy  yo» 

porque  al  v^r  quanto  te  empeSas 

en  el  alcance ,  fenora». 

de  aqueíTa  cerdofa  fíera^ 

no  perdiéndote  de  vifta» 

íin  embarazar  que  feas 

(por  no  malogratre  el  gufto) 

tu  quien  la  alcances » y  venzas»^ 

jquife  cfcondido  a  la  mira 

eftár  del  tiro » por  íl  era 

menefter  al  rematarla 

acudir  en  tu  de&nfa. 
Clim.  Porque  en  mi  defenfa  tíü 

no  acudas  y  ni  yo  te  deba 

alguna  atención  >  me  alegro». 

fegun  ladra ,  y  voces  mueflra». 

de  que  aya  tomado  el  viento 

tan  a  otro  abrigo ,  que  pierda 

el  defeo  de  alcanzarla:. 

ÍY  afsi ,  pues  bolver  es  fuerza 

for  otra  parte  a  íeguirla». 

puedes  tu  quedarte  en  efta». 

que  no  quiero  que  por  mi, 

ni  vayas»  Paftor,,  ni  vengan 

Xá  á  jiinguna  donde  XQ 


/  Clinmii 

pueda  cñar.  Apol.  Si  de  efla  q|acxa 

(fi  es  que  es  quexa)  darme  yo 

por  entendido  pudiera» 

pudiera  (er  que  quedara 

tan  del  todo  fatisfccha» 

quc:::C/i.Pues  por  qui  no  podrás? 
Apol.  Porque  es  mi  fortuna  adverla, 

y  aunque  me  cftá  bien  que  iiable, 

te  eftá  mejor  que  enm  ud ezca • 
Clim.  £00  no  ztiú^náo.Apol.  Ni  yo. 
Clim.  Mucho  temo  que  mi  pena 

me  ha  de  defpenar :  pues  qué 

puede  a  ver  que  a  mi  me  pueda 

eftár  mejor ,  ni  peorJ 
Apotro  sk.Clifn.YQLtcáoy  licencia» 

habla.  Apol.  No  puedo» 
Clim.  Pues  quien 

ha  enmudecido  tu  lengua? 
'Apol.  Mi  defdicha. 
tuim.  Que  la  obligai 
Apol.  Tu  refpeto.. 
Clim.  Si  el  te  alienta» 

que  temes?  ApoLlJío  sé.C/i.£0b  es 

querer:::  ApoL  Que? 
Oim.  Que  mi  impaciencia 

diga  lo  que  tíi  no  dices. 
Apol.  CómóiClim.Como  (I  tü  niegas 

que  no  lo  fabes ,  yo  sx. 
C/^V.  Flora  ,  qué  es  cfto?       Al  patio. 
Flor.  Oye  atenta, 

ya  que  declaradas ,  fon 

tan  unas  las  andas  nueftras. 
Clim..  Yo  si ,  fingido  Paftor» 

que  fi  bailó  mi  prudencia», 

dicicndote  que  feria 

yo  en  el  jardin  la  primera 

que  encoiuraíles » a  que  calle 

el  que  por  Flora  me  tengas. 
Apol.  Que  puedo  yo  hacer ,  (i  es 

quien  fe  dcfiruy c  ella  mefma? 

Oim. 
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Clim.  Si  bailó  á  dilsimuiar 
el  que  huyendo  de  mi^  buelvas 
a  la  vozdeClicie ,  y  oyga 
qxie  de  alto  folio  defciendas 
por  ella  en  villano  trage. 

Apolo.  Advierre::: 

C/iiw.Nada  ay  que  advierta. 

Apol.Qnc  vas:  :C//.Nada  digas,calla; 
y  en  fin ,  íi  bafto  a  que  cuerda^ 
no  preguntando  por  una, 
ni  aculando  á  otra ,  me  venza^ 
no  bafla »  para  que  viendo 
la  loca  prefuncion  necia 
con  que  delante  de  mi» 
villano,  á  poner  te  atrevas» 
dexe  de  abandonar  todo 
elreftode  la  paciencia» 
Dime,traydor ;  dime,  aleve» 
qae  con  fingidas  cautelas 
á  Clicie ,  y  a  Flora  engañas» 
fí  huyendo  de  mi  >  te  auCentas 
de  noche » cómo  de  día 
oflas parecer  ?  Apol.  Efpera, 
que  ü  todos  los  baldones 
que  has  dicho,  y  dirás  » es  fuerza 
que  vengan  fobre  mi  culpa» 
no  a  y  culpa  íbbre  que  vendan. 

C;/i.Cómo  tíQÜAp.  Ya  de  que  fir  ve 
el  que  yo  callar  pretenda? 
pues  quando  yo  prefumia» 
que  fe  ftmdaria  la  quexa 
en  no  ir  al  jardin  »  fe  funda 
en  ir :  con  que  de  manera 
corren  quexas » y  difculpas 
tan  varias » y  un  opueftas» 
que  no  espofsible  encontrarfe» 
porque  han  errado  la  fenda. 
Yo  entré  en  tus  jardines  ?  quando 
no  entrar  e^  toda  mi  pena: 
Yo  te  habdb  por  flora?  quihi 
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es  Flora  ?  que  á  conocerla 
aun  no  llegué  :  yo  por  Clicie? 
quien  es  Clicie?  (cjue  fe  ofenda» 
qué  importa  ? )  ni  qué  foy  yo» 
para  que  á  fu  voz  por  ella 
dexe  alto  folio  ?  ay  Climene» 
íi  ella  boca » que  eíta  abierta 
para  callar » lo  eíhivieflTe 
para  hablar » ella  dixera 
tantas  coías:::  Clin».  Qué  podía 
ella  decir ,  que  do  puedas 
decir  tu  ?  Ap.  Noce.  Clim.  Ella  es 
bolver  á  la  conferencia 
de  que  aya  nada  que  a  mi 

me  efté  bien » ó  mal » y  pienía 
que  lo  he  de  faber»  ó  mal» 
ó  bien  me  cñé.Apol.  Eftas  refuelta 
en  elfo?  ClifSi.  Ap.Yües  pefar? 

C//I0.  Qué  importa? 

Apol.  Pues  oye  atenta: 
O  halle  modo  con  que  obligue 
á  una^fin  que  á  dos  ofenda!    Ap. 

Clic.  Que  ferá  lo  que  la  diga? 

17£^r.  Oye,ycalla. 

Cite.  Efcuche ,  y  tema. 

Apol.  EíTc  pálido  boílezo» 
de  quien  fimulada  peña 
es  mordaza  y  donde  acafo 
cal  la  nocheque:::D2^.A  la  felva» 
al  bofque.  Erid.dent.Pot  aqui  fue 
por  donde  Climene  bella 
a  todos  fe  adelantó. 

Clim.  La  gente  fe  efcucha  cerca; 
y  afsi  y  hafta  que  tú  me  digas 
lo  que  la  boca  dixera, 
fal  al  palio  como  en  bufca 
mia » naciendo  la  defecha» 
que  yo ,  para  que  me  hallen 
como  en  acecho,  y  efpera 
me  cfconderé  entre  ellas  j^amis^ 


1^1  Apoh  ^ 

Apolo.  Mejor  eftaras  entre  cftas. 
0imn.V 01  que?  mas  no  me  lo  digas^ 

que  ya  me  dan  la  reípuefta 

Clicic ,  y  Flora  5  y  porque  otra 

vez  no  niegues  conocerlas, 

efta  es  Flora  ^  y  efta  es  Clicie. 
r/í?rl,Que  anfia!  Clic.  Que  dolor! 
Jpol.  Qiie  pena! 
CUmen.  £s^  efto  lo  que  me  avia 

de  decir  la  bocaíO  ciegas! 

traydoras ,  a  oii  >  y  Diana, 

á  tan  vil  amor  fujetas, 

quo  eftais  zeloías  y  y  amigas! 

yo  vengaré  ambas  ofenfas: 

Cazadores  ?  Ap.  No  ios  llames. 
Clim.  Cgmo  no  ?  venid  apriofla, 
.  que  tí  una  ñera  Tequia, 

yk  be  encontrado  con  dos  fieras. 
DmtroZefiro.hXVi  la  voz  de  Climene 

fe  efcucha. 
'VenP.Adm.  K  favorecerla 

corred  todos ,  que  fin  duda» 

á  graode  peligro  expuefta> 

entre  dos  fieras  fe  halla. 
iClirmn.  La  voz  de  mi  padre  es  efta: 

quantomc  alegro  de  que 

á  tiempo  de  faber  venga 

vueftras  traycioncs!  Apolo.  Sin  mi 

^ftoy.  Clicic.  Yo  abforta. 
^Fhr.  Yo  muerta. 
Apolo.  Mas  para  eftar  a  la  mira, 

mezc  lome  con  los  que  llegan. 
Salen  Admeto,  Eridano^ZcfirOySatirQy. 

y  V aflores. 
E/ ,  y  todos.  Aqui  cfti  Climene.. 
Admct.  Que 

voceSjClimene,  ion  cftas? 
Zcfir,  Qué  fcrá  efto  ?  Clicic ,  y  Fio» 

aqui  \  5*^/^.0116  Quieres  que  fea^ 

£^bie  lo  que  me  QAS  contado^. 


y  Climene:  , 

fino  que  Climen6  quíeray 
convencidas  en  fus  hierros, 
echarlas  la  ley  acuellas? 
^ii0..Quando  juzgué  divertida 
hallarte,  alegre,  y  contenta, 
todavia  buelvo  a  hallarte 
en  nuevos  fuños  cmbuelta? 
aun  no  avernos  acabado 
con  las  peíadas  ideas? 
dónde  las  fieras  cfián  . 
que  te  aíFombraban?qué  es  dellas? 
que  aqui  Iblo  Clicie,  y  Flora 
eftán.  Clim.  Ay,(eñor,que  cflas 
las  fieras  fon  ^  que  me  quitan 
la  vida  ,  pues::: mas  ay  necia> 
qué  voy  a  decir  ,  nofícndo 
pofsible  que  halle  la  lengua 
tau  equivocas  razones, 
q  a  ellas  culpen,y  a  él  abfuelvan, 
íiendo  afsi ,  que  es  ñierza  que 
librarle  ,  y  culparle  ficnta. 

Admct.  Habla,  fepa  yo  la  cauía, 
porqjue  tu  el  caftigo  fepas. 

Clim.  Qué  he  de  decirle?  efla  mina::: 

Z^.Rebentó  la  mina  nueftra. 

Satir.Como  aquefias  minas  contra 
fiís  ingenieros  rebientan. 

dim.  Qué  miras? 

Admtt.  Qué  te  acobardas? 

Clim.  £s  la  que,fi>yo:::  ay  violencia 
como  que  aya  de  dar  vida  Ap- 
á  quien  me  mata? 

Jdmet.  Qué  cípcras? 
profigue.C/m.Sl  haré ,  mas  es 
tal  la  cauía ,  que  no  encuentra 
razones  con  que  explicarfe. 

Admct. Que  x^uüyó  locas.ó  necias, 
para  igual  paínio  pudifteis 
darla?/V¿7r.Mientras  que  fiíípenfa, 
por  no  4ecir  lo  que  ha  íido,, 

lo 
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lo  que  ha  de  decirte  píenla^ 
pieguntafeiOf  feñor, 
á  efla  horrible  ^  á  eíTa  fanefta 
contramina  i  de  ella  íabe 
donde  va ,  y  entonces  de  ella 
fabrás  quien  es  el  amante 
que  de  noche  (ale  >  y  entrat 
txí  fus  jardines ,  y  qui¿n 
es  la  que  le  dio  por  lenas 
fer  la  primera  que  encuentre> 
á  cuya  cauía  íe  queda 
en  ellos,  ibla  á  deshoras; 
que  yo ,  aunque  decirte  quier% 
quien  es  >  no  lo  se :  efta  es* 
agradecerle  la  deuda        A  ^» 
del  favor  que  me  ofreció: 
digan  Clicie ,  Cintia,  y  Lesbioi 
Jo  mas  que  de  efto  fupieren. 
C//V.  Y  añade  >  que  infeufta  ncgra^ 
Deidad  noturna  es,  pues  pudo, 
para  que  nadie  fe  atreva 
á  entrar  al  jardin  ,  cauíar 
tempestades  y  y  tormentas 
la  noche  quef^ie  fentido, 

?r.  el  dia  que  las  dos  con  ella 
e  vimos>  Ethnas  y  é  incendios^. 
de  que  aorateftigos  fean 
nueftros  defmayos:  No  diga  Ap*^ 
quien  es ,  porque  la  fofpecha 
de  fabcrloyo ,  no  cayga. 
íbbre  mU 

Tlor.  Con  que  aora  ,  al  verlay 
reconociendo  la  mina::: 

Clic.  Quiza  por  valerfe  de  ella» 
qiundo  no  venga  ñi  amante: n 

Clim.  Al  decir  las  dos  ,  atenus 
á  tu  honor ,  y  al  de  Diana, 
que  mire  a  lo  que  fe  arriefga. 

^/.Llamado  a  quien  nos  de  muerte;; 

^lif.  CoQ.alguna.  mal  fupuefta- 
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cau(a,queauti  fingir  no  Tabe::: 

Flor.  Dice ,  que  fomos  las  fieras 
que  la  quhamos^la  vida. 

Clic.  Y  pues  la  verdad  es  efta: 

Las  dos.  mejor  ferá  que  lo  pague 
la  culpa^q  la  inocencia. r4i¡/./4i  2« 

Clim .  Mentís,  traydcras:  mentís^ 
que  el  quedarme  yo  á  cautela 
fola  ,  y  a  deshoras ,  fíie 
por  ver  las  trayciones  vueftras 
para  caftigarlas.  Zefir.  No 
las  culpes :  Satyro ,  esfuerza 
fus  razones,  que  una  cofa 
es ,  que  por  mi  no  fe  fepa 
el  deídoro  de  una  Dama, 
atendiendo  a  fu  decencias 
y  otra  es ,  que  fabidoyá, 
con  mi  filencio,  cometa 
eíTa  efpccie  de  traycion: 
Teñigohago  á  lafoprema 
Curia ,  feñor^  de  los  Diofes^ 
que  á  caza  por  eftas  breñas,^, 
al  amanecer  un  dia 
vi  un  hombre  falir  de  aquefla 
iima,y  al  reconocerle, 
cubierto  de  obfcuras  nieblas,, 
íe  medefapareció, 
defpues  de  aver  cido ,  muera 
precipitado  a  los  montes 
eí  que  a  la  Deydad  fuprema 
fe  atreve  a  ofender.í^f.Si  á  cíTa 
vá ,  también  la  noche  mefma. 
que  yofalí  al  terremoto, 
oi  unas  voces  tremenda^ 
que  iban  diciendo :  Ay  hermofa 
Climene  ,  lo  que  me  cueftas! 

CUm.  Qufe  cfto  los  Diofcs  pennitan! 

Apol.  Qué  cfto  mi  valor  conííenral. 

Adm.  O  hija  inguta ,  cfto  de  ti 

j[c  ha  de  deciU    ' 


¿54  Apolo^f 

Saca  tí  puñal ,  /  tridáno  li  diijiim. 

que  es  primera  información, 

y  no  es  ;ufto  que  fe  crea 

tan  prefto.  rtdm.Kyj^  fobre  tantos 

teftjgos  que  la  conteftan, 

ha  dicho  contra  ella  todo 

«1  reftode  las£ftrellas, 

que  la  amenaza  de  horrible 

monftruofa  dueño  i  y  pues  ceíla 

de  todo  elReyno  la  ruina 

con  íu  muerte  ^  antes  que  lea 

facrificio  de  Diana, 

que  es  lo  que  la  ley  ordena, 

ha  de  morir  á  mis  manos. 

*Erid.  Sin  que  la  verdad  fe  fepa, 
(y  (iendplo ,  el  Sacerdote 
á  Diana  fe  ía  ofrezca) 
es  injufto.  jídm.  Pues  en  tanto 
que  le  fabe  ^  a  mas  eílrccha 
prifion  de  la  que  antes  tuvo, 
prcía  vaya,  lodos.  Vaya  prcfa. 

Clim.  O  vulgo  infame ,  ayer  fueron 
libertad  las  voces  voeftras, 
y  oy  fon  prifion.  Tí^i.Prcfa  vaya. 

^^¿»/.  Ninguno  llegue  a  ofenderla: 
huye,Climene.  Clim.  No  puedo, 
que  el  rio  el  paflb  me  cerca. 

Tod,Qvíibn  podrá  impedirlo?  jSp.Yo. 

Tod.  Cómof 

jípoL  De  aquefta  manera. 

Clim.  Ay  infelicc  de  mí! 

jídm.  Dcfeíperado  con  ella 
al  Eridano  fe  arroja. 

Eridan.  Los  barcos  que  en  la  ribera 
varados  eftán ,  al  agua  • 

echad  para  focorrerla. 

Todos.  Al  agua  ,  al  agua,  barqueros. 

jídm.  Mejor  al  fiíego  dixeran, 
pues  yi  del  amenazada 


previfto  incendio  rebrenra 
el  volcán  en  mis  entrañas, 
y  ch  mi  corazón  el  £thna»^ 

JORNADA    TERCERA. 

Daitro  Qimcniyy  ApoU^yfglm  imp 

€om  ella. 
Clim.  Ay  de  mi  infelice! 
Apol.  No  temas, 

pues  yo  te  llevo  en  mis  honito)s, 

y  no  es  la  primera  vez, 

2tte  arbitro  del  Sol  hermofo, 
me  ve  un  golfo  morir, 
me  vé  nacer  otro  golfo:      Sélin. 
Ya  en  la  orilla  eftas. 

Oim.  £n  vano 
en  ella  el  aliento  cobro, 
que  &ilecido  el  aliento, 
me  falta :  hados  rigurofos, 
para  qué  fali  del  agua, 
í¡  con  el  a  y  re  me  ahogo? 

Cae  defmay  oda  fobre  un  rifeo^qste  iju 
tiempo  ba  de  dar  buelta  con  elia. 

Jipo  I .  Climene ,  mi  bien  ,  mi  Cidoi 
de  vital  (ay  de  mii)  folo 
conferva  un  gemido ,  que 
ni  es  fufpiro  ,  ni  es  foUozo. 
Quien  creerá,Di  vinos  Cielos» 
que  eclypfados  en  fus  ojos 
dos  bellos  Soles ,  efpire 
el  dia  en  poder  de  Apolo? 
Qué  es  ello,  Jove?  de  quando 
acá  ,  fi  paífa  el  enojo 
de  un  Dios  del  yerro  al  caftjgo» 
pafla  del  caftigo  al  odio? 
Tanto  (ay  infelice!)  tanto 
un  noble  delito  heroyco 
pudo  ofender  las  Deidades 
de  todo  el  Ccleile  Cor<^ 

qui 
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que  no  ana  una  que  por  mi 
interceda,  y  en  focorro 
de  una  inocente  hermofura^ 
me  de  en  trance  tan  penofo^ 
íiquicra  el  pequeño  alivio 
de  un  ruftico  albergue  cortOj^ 
en  que  amparariaf 

Díftt^  Mu  fie.  di  avri> 
Tea  en  fu  deftierro  A^polo^ 
que  no  es  la  primera  vez, 
Que  arbitro  del  Sol  hermofoj^ 
u  le  ve  un  golfa  morir> 
le  ve  nacer  otro  golíb^ 

Apol.  Que  dulces  voces  fon  eftaSj^ 

2ue  no  bien  diftintas  oy go,^ 
el  ayre  en  blandos  fufp^rosj^ 
del  eco  en  eemidos  roncosi 
Por  íí  fue  2  Q  no  fue  ilufioa 
á  e/cuchar  otra  vez  torno: 
Dentro  Adwcto  y  y  otros^ 

Todos.  Arriba  el  barco  a  la  orilla.. 

ií  Jm.Que  fin  duda  en  fus  contornos 
tomo  Puerto  elagreflTor 
de  aquel  Sacrilego  robo« 

Apol.  Quién  duda  que  iluGon  ftiej^ 
puefio  que  en  vez  de  ionora 
acento ,  confufo  efiruenda 
de  barcas  en  veloz  corfa 
viene  proejando  á  la  orilIaS^ 
Qué  fiícilmente  entre  el  gozo,, 
y  el  pelar ,.  üempre  es  roas  ciertOjí 
que  no  el  alivio ,  el  oprobio^ 

í^igfflo  (ay  de  mi!)  el  que  yi 
no  dice  el  eco  en  mi  abono,.     • 
qucavrá  confuelo:i1fi¡^r.  Sí  avrá,, 
oue  aun  en  fu  deftierro.  á  Apoloj^ 
íi  le  ve  un  golfo  morir,, 
le  vé  nacer  otro  golfo.. 
épolo.  Cómo  es  poísible ,  d  cttsa 
ótúifantafticocoro^  . 


que  no  veo ,  y  veo  que  es 
quien  viene  remando  á  bordo, 
quien  dice:7ci<.  Arriba  a  la  orrilla, 
que  fin  duda  en  fus  contornos 
tomó  Puerto  el  agre0br 
de  aquel  lacrilego  robo. 
'Afolo..  A  (^uién  creeré  (ay  infelice!) 
íi  a  un  tiempo  repiten  todos» 
confundiendo  Tierra^  y  Cielo: 
Efia  repetición  fe  ba  de  hacer  eaniando^ 
finos ,  jr  refrefentando  otros^  toda 
áun  tiempa., 
'il&.Que  aun  en  fu  deftierro  áApoIo» 
Tb^.Que  On  duda  en  fus  contornos:: 
Mufic.  Si  le  vé  un  golfo  roorir> 
Todos.  Tomó  tierra  el  agrcflbr::j£ 
Mufic.  Le  vé  nacer  otro  golfos 
Todos.  De  aquel  (aerilego  robo.. 
^p.Qué  be  de  haccr'íq  fi  bnyo,dexe^ 
empeñado  el  bien  que  adoroj^ 
y  illa  llevo  conmigo^ 
ferá  ella  miíma  cl  eftorvo» 
que  me  embaraze  la  foga; 
y  aunque  a  mi  no  me  de  alfombro 
el  morir ,,  el  morir  ella 
en  mis  brazos ,  esdefdoro 
de  mi  noble  ser  :  O  tú> 
que  articulando  fabonios,. 
me  hablas  y  de  qué  modo  pued6 
librarla  de  tan  penofo 
trance ,  como  es  el  dexarla» 
ó  llevarlaJ^ 
Da  buelta  elfetíáfcOyfjMledlétefpát^ 
das  de  el  Fiton,wjo  venerable ^fiidm 
de  fieles  y  y  buelvt  UMssficoí 
A  cantar.. 
Filón.  De  efte  modo: 
Mufic.  Pues  no  es  la  prímefa  ves 
que  arbitro  del  Sol  hermofoj^ 
u  le  ve  un  f^olfo  moiir^ 


z^6  lApolOyy 

le  ve  nacer  otro  golfo. 

jífoio.  Quien  eres ,  ó  tü,quien  eres, 
que  fieramente  amante  piadofo, 
y  piad  oí  amenté  fiero, 
equivocas  oidos  ^  y  ojos, 
pues  ce  efcucho  como  humano, 
y  te  miro  como  monílruo? 

Pitón.  No  me  conoces?  Apoh.  Eftoy 
de  mi  mifmo  tan  remoto, 
yranageno  de  mi, 
qae  aun  á  mi  no  me  conozco. 
Quien  eres,  pues,  que  has  podido 
.  hacei  que  en  mitades  roto 
conciba  el  riíco  un  milagro, 
para  parir  un  alfombro? 

Fi/(?;r.  Soy  a  quien  oydeCiimene 
la  vida  importa ,  en  abono 
de  hacer  divinos  eíludios 
^  los  que  hafta  aqui  fueron  doQos. 
Y  fupuefto  ,  Apolo  ,  que  es 
(no  admires  ver  que  te  nombro, 
que  para  mí  no  ay  disfi:aces) 
tu  peligro  mas  notorio 
llevarla ,  ü  dcxarla ,  y  ya 
dexarla ,  y  llevarla  cftorvoj 
ponte  tu  en  falvo ,  pues  yo 
en  falvo  a  Cfirocoe  pongo. 

'Apolo.  Cómo  en  {alvo,  quando  es 
fepulcro  fuyo  eífe  bronco 
peñafco ,  en  cuyos  umbrales 
me  han  de  hallar,  á  ver  que  tomo 
venganza  en  mi  de  fu  ruina, 
fi  es  que»  por  r uftico ,  ó  tofco, 
con  lagrimas  no  le  muevo, 
con  fuípiiros  no  le  rompo? 
Fiton.  Mal  podrás ,  y  pojrque  vca$ 
que  folicito ,  no  íblo 
que  no  la  hallen,  pero  que 
au n  no  la bafqoe  difp  ongOj^ 

retírate  jqU^ykVLtpjkf 


lOUfMne. 

porque  no  te  vean  tampoco, 
y  al  preguntarte  por  ella, 
íes  digas  que  yo  la  efcondo, 
ó  no  lepas  que  decirles. 

ApoL  Tan  confufo  eftoy,  y  abforto, 
que  fin  elección  de  que 
hago  bien ,  ó  mal,  me  efcondo, 

Ef condeje  Apolo^yfaUn  Admito^  Eri- 

daño,  Sátiro  y  Zefiro,  Flora  ,  ClidCy 

y  Paftores. 

Tod.A  tierra,á  tierra.^^ixi.No  quede 
efpacio,  que  en  lo  fragofo, 
oueftro  dcfeo  no  inquiera, 
'  peña  á  pena  ,  y  tronco  á  tronca 

Satir.  Yofcre  atalaya  ,  que 
defde  aquel  mas  alto  eícollo 
defcubra  el  campo.  y^afe. 

Zefiro.  Yo  el  boíque 

corra.  Vafe. 

Clic.Yo  el  valle  F/(7.Yo  el  fotoXanf. 

Fitoh.  Ay  infcücc  hermofura, 
llore  el  Mundo  tu  malogro! 

Admeto.  No  huyáis. 

Fiton.  Que  lamentos  fon 
aqueftos::: 

Apol.  Qué  es  lo  que  oygo?     alpiAo. 
efte  es  Fiton.  Fiton.T2ín  infauítos, 
tan  triftes,  tan  laftimofos, 
que  uo  en  vano,  gran  feñor» 
el  ayre  al  fufpiro  es  corto? 
£n  mi  retirado  albergue, 
entregado  al  blando  ocio 
de  mis  eftudios  eftaba, 
quando  dos  gemidos  noto,* 
que  el  ayre  alentaba  mudOp 
y  el  eco  repetía  fordo: 
Del  boreal  norte  llamado, 
apenas  la  orilla  toco 
del  facro  £ridand ,  quando 
yeo  que  en  6¡l  proceiofo 

rau- 
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raudal  cortaba  la  efpu ma>  en  que  no  vengaPor  ella 


an:mado  Buccncoro^ 
un  joven  »  que  á  una  muget 
lacar  anhelaba  en  ombros: 
Por  prefto  que  acudir  quifc 
á  ver  (1  era  en  fu  focorro 
po&ible  hallar  medio ,  un  fiero 
remolino ,  que  lo  undofo 
rebalfaba  las  efpumaS) 
en  vez  de  corriente  ,  en  cornos^! 
los  arrebató  de  fuerte, 
que  fumergidos ,  bien  como 
viva  exhalación  de  fuego, 
que  cae  a  apagar  fe  al  Ponco^ 
i  nunca  mas  ver  la  luz, 
en  fus  Alcázares  hondos 
los  fepultó,  y:::  Adm.  Cefla,ceÍIa9 
no  lo  digas ,  que  dudo(b« 
no  se  entre  pena  ,  y  confuelo, 
ü  lo  aplaudo  ,  ó  fi  lo  lloro. 
;^/^/.  A  qué  fin  fingió  Fiton  alfaioi 
nueftras  muertes  cautelofo^ 
im.  O  que  mal  hizo  el  que  quxíb^ 
inútilmente  eftudiofo 
tyranizar  á  los  Diofes» 
el  dominio  que  a  ellos  folos 
concedió  en  futuros  hados 
fu  Deidad ,  tiendo  forzoíb, 
que  el  bien,ó  el  mal  pronoftique} 
pues  fi  es  el  bien  ,  es  mas  coreo 
cípcrado ;  y  fi  es  el  mal 
anticipado,  es  lo  proprio* 
Digalo  yo ,  y  tu  lo  digas, 
Fiton  ,pues  fuimos  noíbtro<^ 
los  que  de  Cliniene  hizimos 
el  jniclo ,  que  prodigiofo 
la  ocultó  en  vano  ,  con  que 
fi  por  padre  me  congoxo 
en  fu  Infaufio  fin ,  por  Ref 
p]e  confuelo ,  y  me  F.^cobro^ 


a  fcr  la  Patria  deípojo 
del  rayo  Faetón ,  que  embuelca 
la  antevio  en  fatal  deftrozo; 
fi  arder  de  incendio  en  ceniza, 
bolar  de  ceniza  en  polvo. 
Fit.  Luego  era  Climene?  Adm.  Mas 
con  misanfias  te  rcfpondo, 
que  con  mis  vozes.  JFiV«  Y  yo 
mas  con  el  alma  los  oygo, 
que  con  el  fcntido  ;  puefto 
que  ay  en  los  Celeíles  Cocos 
condicionados  decretos, 

Í[ue  atropellan  imperioíos 
US  mifmos  influxes  » quando^* 
{>or  caftigar  en  noíbtros 
a  prefuncion  de  impedirlos^ 
y  dcxarnos  fofpechofos, 
fin  dexar  de  íer  íeveros, 
compenían  un  daño  en  ocro« 
De  que  firvcn  los  eíludiosí 
ác  que  los  fuperfticiofos 
paóios?  y  pues  de  mi  juicio 
avergonzado  roecorro, 
ir¿  defde  aqui  a  romper 
quantos  judiciarios  tornos  ^ 

cftudie  ,  quantos  crei 
Alirolabios ,  mapas  ,  globoc,* 
caradercs^  y  conjuros: 
No  iré ,  fino  á  ver  fi  logro    Af. 
que  ellos  falgan  verdaderos, 
antes  que  yo  mentirofi>.     Vafi^ 
^Adm.  Yá  que ,  como  Fiton  dixo^ 
competifado  un  daño  en  otro, 
quifó  el  Cielo  que  Climenc 
muera  al  atrevido  arrojo 
de  aquel  Pafl:or,  fiendo  de  ambos 
criftalino  maufeolo 
el  Eridano ,  compenfe 

20  ^mbicn  en  aloorozQ 

1^  Si 
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el  dolor ,  y  no  me  aiicde 

en  fu  ruina  ,  fino  folo 

el  de  que ,  aviendo  rompido 

de  Diana  Templo ,  y  voto> 

no  pueda  llevarla  ,  á  que 

en  íee  de  fu  rcligiofo 

culto  9  de  fu  Altar  el  blanco 

marmol ,  en  purpura  roxo 

fe  ciña  ;  y  pues  talco  en  ella 

el  amenazado  enojo 

del  hado ,  mientras  lo  (ienco 

yo  >  celebradlo  voíotross 

y  al  agua  ocra  vez. 

Todos.  Ai  agua. 
Barqueros  de  eftos  contornos.Kíi;}/^ 

Flor.  No  pudo  en  can  fuerce  lance> 
ya  que  venimos  anfiofos 
a  ver  lo  que  fucedia, 
fuccdernos  mas  dicboíb 
¡nforcunio*Zir/ír.  Dices  bien,' 
pues  muercos  los  dos ,  nofotros 
Quedamos  libres  »de  que 
íe  pueda  faber  que  fomos 
los  culpados,  cttc.hy  qu¿  ñeciosi 
que  ignorantes » ó  qué  iocos^ 
os  perfuadlsá  que  íea 
cierto  fu  naufragio! 

Los  dos.  Cómo?        Jpolo  al  paño. 

4folo.  Qué  hablaran  los  tres  aleveS| 
que  dtícic  aqui  no  los  oygo? 

C//V.  Como  (  pues  /no  importa  ya 
hable  claro  con  vofotros  ) 
el  disfrazado  Paftor 
de  Admeto  >que  tanbrioíb 
fe  echó  al  agua  ^  Apo!o  es, 
y  noespofsible que  Apolo 
pudicfle  morir.  Zefir.  Acra 
fí  la  memoria  recorro, 
tne  acuerdo  que  me  dixiftcj 

aliando  Ic  liamabá  el  ton»  ' 


y  ClimenOé 

de  tu  voz  9  y  ^  m)  por  el 
me  hablafte ,  que  de  alto  íblio 
por  ti  avia  deiccndido. 
Clic  Es  verdad  ^  que  de  fu  embozo 
me  pcrfuadi  a  que  era  yo 
caula ,  mintió  el  amor  propriojj 
bafta  que  vi  que  Climene 
era  el  objeto  amorefo 
del  nuevo  dlsfráz.Z^Pues  fiendo 
afsi  y  que  aya  cautelofo 
fu  muerte  Fitoa  fingido, 
difcurramos  de  qué  modo 
lo  averiguarémesí^  Flor.  Puefto 
que  es  hacemos  fofpechofos, 

auedarnos  de  eílotra  paite 
el  Eridauo  nofotros, 
para  ial  var  la  fofpecha, 
embarquémonos  con  todo^j* 
y  bolvamos  de  fccreto 
a  inquirir  qué  nnyfterioíb 
engaño  es  efte.  Zffir.  Bien  dicesf; 

F/.Vamos,pues.  C//V.O  podrán  poc9 

'    mis  zelos  ,  ó  tomaré 

venganza  de  mis  enojos.     Vé/e. 

^ApoL  Ah  fiera!  qué  mas  venganza 
quieres?  y  tu,  rigurofo 
nado ,  por  masque  rcduzgas 
mi  noble  ser  a  pcnofos 
'  trances  de  humana  fortuna, 
anfias ,  dcfdíchas  ,  y  ahogos, 
no  has  de  ak harte  ^  á  lo  menos^ 
de  que  mi  e/piritu  hcroyco, 
confcffandolc  vencido, 
»huyó  a  tus  fefias  el  roftro. 
V  pues  Tirón  ,  de  fus  magias 
ufando ,  hurto  de  mis  ojos 
5  Climene  ,  y  el  cfcfto 
de  llorar  la  muerte  ignoro, 
pot  tío  poderle  ícguir, 

fin  que  me  buíqilea  cftocros, 

•  cftc 
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cfte  rifco  que  la  oculta 
romperé.  Den.  Satir.  Ay  de  ti::: 

'Jpol.  Que  oygo? 

Ssnr.  Mlfcro  Sátiro*  Apol.  Pero 
no  me  de  el  proverbio^  aíIbmbrOy 
pues  preclpicado  miro 
que  íe  lamenta  á  si  propio 
otro  defdichado ;  quien 
eres ,  ó  tu? 

Satir.  Un  (imple ,  un  tonto, 
necio,  infcnOito  ,  menguadO) 
maniaco ,  fatuo ,  chocho, 
un  pazguato  ,  un  majadero, 
que  (in  dignidad  de  loco, 
zorrero  baxcl  de  hucíTo, 
fe  dexa  venir  a  fondo 
en  bufca  de  aquel  Paílor, 
para  quien  guarde  lo  bobo, 
(  aunque  andaba  el  aílbnante 
haciéndome  reconcomios) 
que  abrazado  con  Climene» 
por  (i  acafo  íu  amorofo 
aféelo  la  vicflc  dura, 
trató  de  echarla  en  remojo* 
Con  Admero  el  rio  pafse, 
y  por  defcubrir  los  cotos 
del  monee  ^y  ver  por  do  iba, 
fubl  a  aqueílc  promontorio, 
deíde  donde  íin  hallarle, 
mire  que  fe  bolvian  todos; 
y  por  no  quedarme  yo 
en  un  moncecito  folo, 
donde  el  Magro  Fiton  es 
Ermitaño  del  demonio, 
prefurofo  baxar  quife, 
y  tanto  lo  prefurofo 
afeóle  ^  que  fue  bolando, 
bien  que  pajaro  de  plomo, 
Y  pues  tu  ,íeas  quien  fueres 
me  ves  brumados  ios  lomos^ 


^5Í> 


de  una  « y- otra  pierna  manco, 

?'  de  entrambos  brazos  cojo, 
lévame  acueftas  (¡quiera 
hafta  la  orilla  >que  como 
una  vez  me  embarque::: pero 
qué  miro  ^  por  el  Dios  Momo,^ 
que  ,  aílbciado  del  Dios  Baco^ 
es  mi  fcgundo  devoro, 
que  el  mifmifsimo  Paílor 
el  por  el  es.  ApoL  Y  no  folo 
te  daré  el  favor  que  pides» 
mas  ya  que  fe  han  ido  todos, 
y  tu  has  quedado ,  has  de  fer, 
pues  al  falíb  teílimoalo 
tcftigo  fuifte  ,teftigo 
también  al  mas  fino  abono 
de  amor ,  de  lealtad  ,  y  feej 
llega ,  qfie  has  de  ver  que  rompo 
(  para  que  aya  quien  al  Mundo 
naga  mi  afcao  notorio  ) 
cftc  rifco  ^  hjfta  facar 
del  el  dulce  dueño  hcrmoíb 
de  la  belleza  que  encierra* 

Sa!t.  Dcfdc  aqui  lo  vcrc  todo, 
que  mejor  fe  ve  de  lexos 
romper  rifcos ,  correr  toros, 
y  tirar  cohetes,  jipol.  Villano; 
de  cerca  has  de  ver  ,  que  pongo 
de  mi  parte  qiianto  me  es 
pofsible  ,  en  fdizc  logro 
de  reílaurar  á  Climcne.       (roíb 

Sat.  Pues  dónde  eíla?  ApoL^ pavo^ 
feíio  de  aqucfte  peñafco 
la  oculta,  Sat.  Lindo  efcritoiiq 
de  guardajoyas 

^Apolo.  O  tu, 
mineral  del  mejor  oro, 
concha  de  la  mejor  perla, 
caxa  del  mejor  tcforo^ 
y  botón  de  la  mejor 

Kka  fioc 


z6ó  ^púlo 

flor  del  Mayo!  Sát.El  cfta  loco. 
^poL  O  enternécete  a  mi  ruego^ 

b  difponce  á  fer  defpojo 

del  fuego  ^ue  arde  en  mi  pecho. 
FiJepí.Sl  hará^porque  vcas,ó  Apolo, 
¿l}Jf  Mu/^  Que  no  es  la  primera  vez^ 

que  arbitro  del  Sol  hermofo^ 

n  te  vé  un  golfo  morir^ 

te  ve  nacer  otro  golfo. 
iMíáda/e  el  teatra  y  y  vuft  nn  Palachi 
jt  €»  iíCUmini ,  como  cayh  defma/ada 

itt  uno  como  trono. 
^/^/.Cielosjqué  efcucho,y  qu¿  veo? 
Sétir.  Señores » que  fumptuofo 

Palacio  es  elle ,  que  cupo 

en  la  gaveta  de  un  tronco^ 

Pero  mientras  ella  yaze 

dormida ,  y  el  eftáabíorto, 

fin  acordaríe  de  mi, 

qué  hago  yo  aqui  >  que  no  tomo 

mi  barco  ^  y  voy  a  contar:::  (ib 
BhyMiá/.Qüc  arbitro  del  fol  hermo^ 

u  le  ve  un  golfo  morir, 

le  v¿  nacer  otro  golfo?      Vá/e. 
TjtfQL  Huyó  el  villano  >  y  tras  el 

no  voy ,  porque  fuera  ocioib 

{Perder  de  vida  un  inftante 
a  beldad  a  quien  me  poftro. 
Climene ,  mi  bien ,  mi  Cielos 
ya  que  hu vo  quien  prodigiofo 
convirtió  el  monte  en  Palacio, 
c  hizo  de  un  peñafco  un  trono^ 
cómo  no  ay  quien  reílituya 
á  fíi  luz  tu  Sol  hermoíb? 
Porque  bolvorte  a  mis  brazos, 
bien  que  entre  Reales  adornos, 
fin  bolvcrte  a  tus  fentidos^ 
es  avaro  >  y  generofo» 
darlo  tcdo  ,  y  no  dar  nadaí! 

/mes  aadji  cg  vate  4sl  «Qdft 


r; 


,  f  CUmtnet 

Que  te  vi ,  ^ando  afligida* 
aixifte:::  CUm.  Hados  nguroíb^j 

f>ara  qué  fali  del  agua^ 
i  con  el  ayre  me  anogo? 
Pero  qué  es  efto  que  veo! 
Ciclos  9  qué  es  efto  que  miro! 
dónde  eftoy?  noas  qué  me  admire 
fi  al  verte  9  y  al  verme ,  creo, 
)or  fin  de  las  aníias  mias, 
o  que  efcuché  a  Clicie  bella^' 

auando  dixo  que  por  ella 
e  alto  íblio  dcfcendias? 
Y  fi  eres  Deidad ,  que  puda 
el  Eridano  romper, 
y  excelíb  Alcázar  hacer 
de  un  toíco  pcñaíco  ^  dudo 
como  eres  Deidad,  que  engañas 
á  Flora  mina  s  fingiendo9 
muíicas  á  Clicie  oyendo, 
y  á  mi  iluílrando  montañas? 

'Apol.Hi  a  tí,  ni  á Clicie, ni  á  Floi 
miento ,  ni  finjo  >  ni  engaik>$ 
hable  en  Clicie  el  defcngafio 
con  que  mis  olvidos  llora: 
en  Flora  hable  el  que  aun  ignoi 
el  favor  que  la  ofrecí 
para  otro  amor ,  y  hable  en  d 
la  verdad  con  que  te  adoro. 

Clim.  Cómo  es  pofsible  lo  fea 
que  a  Clicie  olvides  ^  y  áFloni 
Ignores  ,  fi  aunque  yo  aor«i 
oculta  Deidad  te  crea, 
me  lo  contradice  el  que 
eres » el  que  fe  engañó 
quando  por  otra  me  habló, 
cuyo  primer  yerro  fue 
confequcncia  del  fegundo? 
Pues  a  Flora  me  nombraftc, 
á  Clicie  oifte  ,  y  me  faltado 

8fnÍ3CtiyoagrgYÍ9Íu&da  * 
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donde  ,  oyéndome  ^  pudieron 
valeríe  de  lo  que  oyeron. 


lííi 


para  quedar  defendidas 
de  íu  culpa  con  la  mia, 
c  implica  contrariedad, 
que  engañen  á  una  Deidad 
jardín ,  feña  ,  noche ,  y  dia. 


Apol.  Eílb  no. 

€lim.Vot  qué?  i4/^/.Porque  QO  lo  Vk 

Clim.  Eílb já  es  temai^ 

jífoU  Es  violencia* 

Clim.  Es  agravio» 

jífúl.  Es  obediencia. 

Clim.  Pues  perfuadete::; 


JfoLHo  implica,pues  no  fuy  á  quic  ^f^l*  A  Qué  i  Cüm.  A  c[uc¿ 
la  feña  engañó  ^  ni  habló  fi  yo  allá  fin  alvedrio^ 


a  Flora  ,  ni  á  Clicie  oyó: 
mucftrelo  el  ver  que  también 
eres  Deidad  no  pequeña^ 
y  creyendo  que  yo  fui, 
cambien  mintieron  en  ti 
jardUa ,  dia ,  noche ,  y  feña^ 

1f  aun  al  monte  ^  donde  no 
as  oculté  )  de  ti  huyeron; 
con  que  de  lo  q  ue  te  oyeron 
no  tengo  la  culpa  yo. 

'€tim.  La  duda  fe  queda  en  pie: 
cómo  )  pucfto  que  no  fuifte 
tu  el  que  me  hablafte)  y  me  vifte 
fuifte  el  que  yó  vi ,  y  no  hablé? 

¡¡áfoL  Acuérdate  ,  que  te  dixc 
la  primer  vez  que  te  vi^ 
que  no  fupe  cómo  alli 
avia  cncrado.C//>i7.  Aora  me  aÜige 
masía  razón  de  dudar: 
cómo  puede  fer ,  íln  fec 
Dios  allá  para  iaber, 
íerlo  aqui  para  admirar? 

\é/BL  Como  ay  caufa  fuperiorji 
que  me  priva  de  faber, 
y  no  me  priva  de  a  ver 
quien  milite  en  mi  favor. 

Wiw.  Eflo  no  entiendo.  Apol.  Ni  yo. 

CJim.  Siempre  enigmas  para  mU 

^ApóI.  Soylo  yo. 

<QÍÉ«t  fioigioa  <{<i  \  4¿oi.  si^ 


de  ti  me  dexé  llevar^ 
con  él  no  me  he  de  fiar, 
fin  faber  de  quien  me  fio: 
Quién  eres  he  de  faber,        (ro^ 
pues  vá  es  tiempo  de  hablar  cla-i 
o  no  he  de  admitir  tu  amparo> 
fi  fuplera  tranícender» 
de  ti  huyendo » y  mis  pefares, 
por  eftraños  Orizontes» 
las  entrañas  de  los  montes, 
ios  concabos  de  los  maresji 
con  tu  Palacio ,  y  fin  mi 
te  queda ,  que  fola  yo:-»:       ^ 

JpoL  Oyc^  eípera.  CJiM.lvé:.: 
Al  ir  i  entrar  Climene ,  faU  fíton: 

Titon.  Eflb  no, 

que  no  has  de  /alir  de  aqui. 

C/zV^^tHombre,  6  fiera>  ó  lo  que  creSj 
que  vo  en  vifta  tan  fevera, 
no  sé  fi  eres  hombre  ,  ó  fiera^ 
por  qué  detenerme  quieres?^ 
es  efta  nueva  prifion 
a  que  me  reduce  el  hado? 

Fiton.  No  es  fino  nuevo  fagradoj 

2ue  venza  fu  indignación; 
n  tu  libertad  eftás, 
y  tanto ,  que  las  Eftrelfas^ 
para  que  tu  triunfes  de  ella^ 
a  mi  obediencia  veras. 

Píl»  quién  cKSiX^Q 


2.6  z  Apolo  y  y 

dude  que  ay  hados  fellzes^ 
porque  (i  cu  no  lo  dices, 
avré  de  decirlo  yo» 
Íjf^íí/.Quando  Júpiter ,  fupremo 
Dios  de  Diofes ,  diftribuyc 
el  Univeríb ,  tomando 
Cielos  para.si  en  que  triunfe,   . 
y  dando  a  Saturno  Tierras 
que  fructifique  ,  y  fecunde^ 
á  Pluton  centros  que  habite, 
y  a  Neptuno  ondas  que  fulque: 
yo )  por  hilo  de  Latona, 
en  tal  cuidado  le  pufcj 

3ue  fio  de  mi  cuidado 
eíSol  el  carro ,  en  quien  tuve 
el  Imperio  de  los  rayos» 
y  el  Tridente  de  las  luces: 
Viendo  el  Mundo  quanto  debe 
a  las  primeras  vislumbres 
de  mis  Auroras ,  pues  no  ay 
mañana  que  yo  madrugue^ 
que  no  fea  en  beneficio 
juyo  » ó  ya  porque  le  alumbre, 
quat)do  de  Flegón  » y  Etonte 
vr\  vot  las  coyundas  unce: 
o  yá  ^  porque  a  mi  influencia 
brotan  fusirutos  mas  dulces 
los  campos  :  ó  ya  ,  porque 
haclencio  que  fe  dibuxcn, 
todas  fus  plantas  fe  aliñan, 
todas  fus  flores  fe  pulen. 
El  Mundo ,  pues ,  (otra  vez, 
y  otras  mucnas  lo  divulgue) 
obfcrvando  quanto  debe 
'  at  la  regular  coftumbre 
de  un  Adro ,  que  indificience 
tan  continuamente  luce, 
que  para  unos  fe  defcuella, 
quando  para  otros  fe  hunde: 
Varios  Templos  mclabrp^  . 


Ctimenei 

pero  el  mas  noble  » e  iluftre 
fue ,  el  que  en  la  Isla  de  Deifos 
a  mis  eftatuas  conílruye, 
pues  eílrechando  los  vientos^ 
y  fatigando  las  cumbres, 
eran  lu  bafa  los  montes, 
y  iu  capitel  las  nubes. 
Viendo  Júpiter  ,  que  quantas 
Naciones  el  Orbe  incluye, 
olvidadas  de  fu  Olympo, 
y á  folo  en  Deifos  concurren: 
£mbid¡ofo  (  no  ,  no  cftrañes 
que  de  embidiofo  le  acuíe,  , 
que  no  es  mucho  enDiofes  dados 
á  amorofas  inquietudes, 
íi  ay  lifcivia  que  los  axe, 
que  aya  embidia  que  los  fruílre.) 
kmbidioío  ^  digo  ^  viendo 
que  ya  no  tiene  fu  lumbre, 
ni  un  cordero  que  la  apague^ 
ni  un  incicnlo  que  la  ahume, 
ardiendo  en  mis  Aras  tanta 
degollada  muchedumbre 
de  rcfes^que  porque  el  Templo 
en  purpura  no  fe  inunde, 
las  aromas  fe  la  embeben, 
en  cuyos  blandos  perfumes 
efpiran  claveles  roxos 
los  que  eran  lyrios  azules: 
trato  de  tomar  venganza, 
y  haciendo  que  fe  perturben 
mares  ^  y  vientes  al  fiero 
ceño  de  fu  nefadumbre^ 
mandó  a  Efterope ,  y  s  Brontes, 
que  de  los  rayos  c^ue  funden 
en  el  taller  de  fus  iras, 
la  fabrica  le  exccuten 
del  mas  ardiente  de  quantos 
para  fus  violencias  unen 
(cn  1^  empedernida  pafta 


del  alquitrán,  y  el  a2ufrc> 
las  coleras  del  mariillo, 
y  las  paciencias  del  yunque» 
bíle  ,  pues ,  culebreando 
al  ayre  que  le  íacude, 
de  cuyo  bramido  al  trueno, 
no  ay  mortal  que  no  fe  aíTuñe^ 
ai  Templo  vibró  de  Delfos^ 
haciéndole  que  caduque 
defde  el  pedreñal  mas  baxo» 
al  mas  alto  balauftrC) 
co  cenizas  convertido 
yace  j  y  viendo  que  no  pude 
yo  en  Júpiter  de  fu  fuego 
rendar  el  fatal  desluftre, 
en  íus  Ciclopes  quebré 
la  Qña  s  y  aisi ,  difpufe, 

E encerando  de  fus  fraguas 
is  oficinas  lúgubres, 

^ue  ambos  á  mi  mano  muertos» 
US  bobedas  los  fepulten. 
Segunda  vez  ofendido 
Jupiccr  de  que  le  in/uric 
en  fus  miniítros ,  fegunda 
vez  irritado  reduce 
al  Conclave  de  los  Diofes 
el  que  mi  delito  juzguen: 
La  Diofa  de  la  Dilcordia, 

Íqueíbnfus  folicitudes 
embrar  zizañas  )  fembrd 
Ja  de  oüinÍDncs  comunes, 
en  que  nuvo  quien  fifcal¡ce> 
y  no  faltó  quien  dífculpe. 
Viendo  yo  auxiliares  votoS) 
que  mis  pretextos  ayuden, 
me  pufc  en  dcfcnfa  ;  pero 
la  defcnfa  en  que  me  pu(e 
fue  mi  ruina  ,  pues  apenas, 
en  vez  de  que  el  eco  efcuche^ 

^  fuer  de  guerrii  >  claríoesy 
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xabebas ,  y  facabuches, 
en  articulados  truenos, 
que  miedo ,  y  horror  infunden^i 
Ja  voz  fe  efcuchó  de  Jove, 
a  cuyo  roñante  Numen, 
defpavorido  fe  efconde, 
quien  no  temerofo  huye« 
Pero  qué  mucho ,  qué  mucboi' 
íi  eftrcmecida  confunde 
toda  fu  fabrica  hermofa 
efle  ccleftial  volumen? 
Pues  mas  defenquadernada 
de  fu  dorada  techumbre, 
los  Polos  del  Cielo  gimen, 
los  exes  del  Orbe  cruxen. 
Precipitado  á  los  montes 
muera ,  dixo ,  quien  prefume 
empañar  de  mi  Deidad 
el  menos  ardiente  hifíre. 
Con  que  no  folo  del  facro 
govierno  me  deftituye, 
mas  también  de  quantos  dotes, 
ciencias ,  artes ,  v  virtudes 
ay ,  que  a  un  efpiritu  eleven, 
y  que  a  una  Deidad  iluftren. 
Dcfterrado ,  pues ,  del  quarto 
Ciclo ,  en  que  brille ,  deítruyc; 
de  fuerte  mi  noble  ser, 
que  a  que  viva  me  reduce 
humano  monílruo  j  la  noche 
lo  diga  ,  que  obfcura  encubre 
la  faz  de  la  tierra  ,  haciendo 

3oe  por  mi  aufencia  fe  enluteoí 
e  negras  fombras  el  Ayre, 
y  el  Mar  de  negros  capuzes. 
Pues  entre  la  tempcftad, 
cue  de  sí  me  arro/a ,  huve 
de  caer ,  imaginando, 

2uc  aun  los  montes  no  me  fufreni 
n  faber  donde  |  eu  la  fima 


3 


que  á  tus  Jardines  conduce 
ageno  amor  :  quién  creerá, 
ue  equivocando  arcaduces» 
e  minas  que  fueron  de  agua> 
minas  de  fuego  rcíulten^ 
Mas  quién  no  lo  creerá ,  puedo 
que  fin  fer  quien  Teñas  hurte, 
iendas  abra  ,  ^utas  labre, 
ni  á  Clicie  ,  ni  a  Flora  buique^ 
ni  fepa  nada ,  fea  quien 
lo  fupo  todo ,  pues  fupe, 

3ue  no  ay  del  verte  al  amarte 
iftancia  que  no  fe  a/ufte 
defdc  aquel  inftante  ?  C/;w.  No 
lo  digas  ,  no  lo  pronuncies, 
que  en  vez  de  que  el  defengaño 
me  alivie  j  hace  que  me  anguftic 
la  memoria  de  eíia  noche, 
pues  fue  la  mifma  que  tuve 
entre  las  va^as  ideas, 
que  en  la  pníion  me  confutnen) 
la  del  defpeño  del  Sol; 
y  viendo  que  aora  fe  unen 
idea ,  y  defpeño  ,  no  se 
la  razón  con  que  me  arguye 
el  temor  de  imaginar 

2ue  la  amenaza  fe  cumple 
e  mis  hados ,  pues  el  fuego 
aue  en  mi  fentido  introduces 
e  aquella  efperada  ruina::: 
Fit.  No  yá  el  penfario  te  affufte, 
3UC  yo  que  antevi  el'  amago, 
labre  hacer  que  no  executc 
el  g<»lpe  ;  porque  una  coía^ 
es ,  que  mis  ciencias  anuncien 
un  favor  5  y  otra  cofa  es, 
que  mí  vanidad  procure, 
que  eífe  futuro  no  logre 
lo  traeico  que  en  si  influye) 


?; 


c> 


,  y  Climenc. 

lo  que  ha  de  fer  ^  ya  es  inútil 
ciencia  para  mi  ^  elludiar 
lo  que  no  ha  de  íer ,  me  incumbe 
oponiéndome  á  los  ha%ios, 
porque  de  una  vez  apure, 
que  li  pude  prevenirlos, 
cambien  atajarlos  pude» 
Efto ,  y  fer  Apolo  á  quiec 
debí  las  primeras  luces, 
pues  íbbre  fu  Aílrologia 
no  ay  arte  que  no  fe  funde, 
me  obligo ,  Cllmene  ,a  hacer, 
que  en  las  ondas  no  flu¿tucs, 
que  las  arenas  te  admitan, 
que  los  pcñafcos  te  oculten, 
y  que  creída  tu  muerte, 
ni  te  aflijan  ,  ni  te  bufquen: 
Y  pues  Júpiter  es  fuerza 
lue  defcnojado  indulte 
le  Apolo  el  dcílierro ,  y  buelva 
¿  regir  el  Sol ,  no  dudes, 
jue  efpoía  una  vez  de  Apolo^ 
u  voto  el  hado  regule, 
y  yo  quede  por  Deidad, 
viendo  que  no  (blo  eñudle 
cómo  entender  á  los  bados^ 
mas  cómo  a  los  hados  burle.        | 

^Jfol.  Permite ,  que  a  tus  pies::: 

/^iV.  Qué  haces? 

AfoL  Cómo  quieres  que  me  efcufcj 
aun  de  mas  rendidas  mueftras? 
bien  que  hafta  ver  que  concunc  | 
tus  favores ,  y  mis  dichas,  1 

quando  a  Climene  confultea» 
aun  no  foy  dichofo.  Clm.  Cómo.  \ 
auieres  tu  también  ,  rebufen 
futuras  felicidades, 
paíladas  ingratitudes^ 
ft.Pues  en  tanto  que  ol  graa  JoTCi 
dsfwpifid*<tesf»M6i       . 
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en  tu  perdón  ^  y  Clímcnc  Cupido  quantas  delicias 

^  cu  lado  viva  ,  y  triunfe:  Eiiíios  €am{>os  incluyenj 

yo  aquí  ocultos  á  los  dos^  y  para  mueftras  de  que 

cendré  i  y  porque  no  os  diíguftc  dcfde  luego  las  desfrute 

la  (bledad  de  los  monteS)  nueílro  alborozo » en  Iblemnc 

veréis  como  fobfticuye  celebración  ^  pompa  ^  y  luftre 

al  Alcázar  de  Diana  de  vueftras  bodas  ^  oíd, 

d  de  Venus ,  en  quien  fuple  y  ved  lo  que  á  ellas  difpuíe; 

Dríade  bella ,  Deidad  de  las  felvas^ 
Náyade  bermofa ,  beldad  de  las  cumbres, 
venid  a  mi  voz  ,  atended  i  mi  ruego. 
Vent.  C$r.  i  .Quien  ay  que  nos  llamea 
Vent.  Cor.%.  Ouien^y  que  nos  bufque^ 
Fíp.  A  las  bodas  de  Apolo  ^  y  Climene, 
que  un  hado  divide » y  ub  hado  los  unCj,* 
KÍlivas  venid  ^  á  coros  diciendo: 
que  vivan ,  y  reynen ,  que  venzan ,  y  triunfea; 
Salen  en  dos  Coros  hombres  ^y  mufjtret  eon  hachas  ^  ^ 
forman  lazos  di  ma/cara  ,  acomfafíandQ 

U  Mnfica. 
"   Todos.  A  las  bodas  de  Apolo ,  y  Climenc»        '  '  •  / 

que  un  hado  divide  ^  y  un  nado  los  uncj^ 
feftivas  venid  >  a  coros  diciendo: 
que  vivan ,  y  reynen  9  que  venzan ,  y  triunfirib 
Ofir.  !•  A  las  bodas  de  Apolo ,  y  Climene^ 
en  fe  que  los  Aftros  no  fuerzan ,  si  influyen> 
venid  repitiendo )  a  pcfar  de  los  Aftros: 
que  vivan ,  y  reynen  ,  Que  venzan ,  y  criunfcf|i 
€or.  2«  A  las  bodas  de  Apolo  ^  y  Climene, 
trocando  prifiones  de  amargas  en  dulces» 
lamente  Diana  ^  y  Venus  celebre: 
que  vivan ,  y  reynen ,  que  venzan ,  y  triunfitt; 
Sj^i^/.  qué  felicidad  1  C/im.  Qué  dich^ 
rtt.  Entrad  ^  pues ,  y  nada  os  turbe. 
las  dos.  Qué  na  de  turbarnos  \  íi  vemos» 
que  nucftras  dichas  divulguen. 
ifol.  Por  ti  venciendo  zozobras^       jRf^  Qué  ajenos  de  mis  motivo^ 
Ttm.  Por  ti  gozando  quietudes:  fu  fegundad  prefumen! 

*§doí.  Que  vivan ,  y  reynen»  íin  faber  que  van  a  fin 

que  venzan )  y  triunfen.  folo  de  que  fe  confume 


i66  Apolo  , y  Climene. 

lo  que  yá  diKC  una  vez.  donde  mas  guílo  fe  efcondc, 


Pues  fi  U  hallaran  ^  no  dude 

que  con  fu  muerte  mintiera 

mi  eftudio  ^  y  afsi  ^  que  dure 

quife  en  mi  encanto  Qoa  dueño, 

y  dueño  de  quien  fe  arguye^ 

tiendo  el  Sol ,  que  nazca  el  rayo 

queabrafe,  encienda, y  fupure 

toda  Etiopia ,  por  mas 

que  aora  en  fu  favor  pronuncie: 
^Aíufic.  Que  viva ,  que  rcync, 

que  venza  ,y  que  triunfe. 
Entranfe  todos ,  de f aparece  el  Palacio^ 

y  f ale  Sátiro. 
Satir.  Haga,  pues»  de  efte  defiierto 

íalir  roucito  en  vano, 

virtud  la  fuerza ,  y:::  F/V.Villaoo, 

dónde  vas? 
Sat.  A  caerme  muerto 

de  verte.  Fit.  Pues  cómo ,  loco, 

tan  vivo  te  confidcro? 
Sat.  Como  fíempre  que  me  muero, 

me  muero  yo  poco  á  poco; 

que  otra  vez^ue  me  mori, 

por  fer  de  prifa ,  lo  erres 

y  afsi,  me  refucite 

para  morirme  apra  aqui 

mas  a  placer^  F/V«  De  que  fuerte^ 
Sat.  De  contento ,  porque  no 

fe  diga  de  mi ,  que  yo 

foy  hombre  de  mala  muerte* 
JF/V.  Cómo  no  te  partes^quando 

tedos  fe  van ,  tu  te  quedase 
Sat.  Como  entre  cílas  arboledas 

tardé ,  con  venir  bolando, 

porque  el  barco  que  dexé 

en  lá  orilla  para  mi 

amarrado ,  no  eftá  allí: 

Y  yá  que  a  morir  quede, 
/>ara  morir  mas  deipac¡0| 


dime  por  tu  vida  ,  dónde 
vive  por  aqui  un  Palacio? 

fít-  Palacio  por  aqui?  Sat.  Sí, 
por  feñ<ksde  que  contiene 
en  s)  a  la  hermofa  Climene* 

F;V.  Til  la  vifte?  Sat.  Yo  la  vi, 
porque  un  diablo  de  un  Paftor, 
que  fue  el  mifmo  que  con  ella 
al  rio  fe  arrojó  ,  por  ella 
rompió  un  peñalco.  FiV.Quéerrot 
que  efte  lo  viefle  ,  y  lo  fepa!  Af. 
pero  yo  lo  enmenaarc: 
tu  eftás  Ioco.^4/.Si  no  cree, 
que  dentro  de  un  rifco  quepa 
un  Alcázar ;  por  aqui 
ha  de  fer ,  venga  conmigo, 
verá  que  verdad  le  digo: 

PiV*  No  tan  folamente  a  mi 
me  lo  has  de  decir ,  viilano3 
pero  á  ninguno  podrás. 

Sa^.  De  eíla  manera  te  vas? 
pues  no  eres  mas  corteíano 
que  eíIo?fín  rcfpuefta  a  un  hombre 
Como  Sátiro ,  fe  dexa? 

fif/.  Preílo ,  Sátiro ,  á  efla  quexa 
te  fatisfara  tu  nombre, 
pues  Sátiro  fuifte ,  y  eresj 
.y  Satiroalfinferas, 
n  á  otra  efpecie  origendas*    Váfe^ 

Sdt.  In  Satirum  reverterisj 
folo  le  faltó  decir: 
mas  no  he  negociado  mal, 
pues  me  dexa  fin  feñal» 
con  íer  diablo :  dónde  he  de  if, 
que  el  Palacio  no  parece, 
ni  el  Paftor?  y  fiendoafsi, 
que  foy  niño ,  y  íblo, 
y  nunca  en  tal  me  mí: 
Ibbre  todo  me  cntorpeze 

no 
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no  se  qué  fucño  he  fencído. 
Azu  alli  ,fi  no  me  engaño»  Muf. 
muíicas  ay :  mas  qnccílraño 
paímo  el  paflb  ha  rufpendidoí 
y  no  es  de  vino  ,  que  fon 
íuences  quantas  llego  a  oír» 
y  beber  agua ,  y  dormir, 
impliea  contradicion. 
De  los  ojos  la  linterna 
fe  apaga » buenos  eílamcs» 
que  veo  ramos ,  mas  no  ramos 
que  penden  ante  taberna; 
con  que  i  tan  fuertes  porfías 
rendirme  es  fueru.  Vs^e^ 

ábrefeptra  vez  elpeñafcú  ^y  fiví  U 

mutación  di  un  jar  din  ^y  en  il  CUmene 
fentpda ,  y  Afolo  reclinado  junto 
a  ella  ^j  los  Mn fieos  en  pie. 

AfoL  Cantad, 
y  mis tiiehas  celebrad. 

":lim.  Mejor  dixeras  las  mia$« 

Zoro  1.  No  puede  amor 
hacer  mi  dicha  mayor. 

CI^^a.Nimidefeo 
paflar  del  bien  ^ue  polfeo. 

AfoL  Por  mi ,  divina  ClimenC) 
la  letra  fe  efcrivió ,  pues 
tan  grande  mi  dicha  es, 
que  peregrina ,  no  tiene 
igual  i  y  afsi ,  bien  previctie 
<KCÍr  que  hacerla  mejor* 

El  f /Coro  I  .No  puede  amor* 

Clim.  Aunque  me  efta  bien  crccC 
cu  amante  cortefania, 
si  puede ,  pues  lo  es  la  ímat 
i.  ^uien  ya  no  ha  de  exceder 
mi  ventura ,  mi  placer» 
mi  efperanta ,  ni  mi  empico: 

Ella  ^y  Muf.\^\  mi  defeo* 

ApoU  Solo  pudo  cflc  £ivor 


Muf.  Hacer  mi  dicha  mayor. 

Clim.  Solo  el  gozo  que  en  ti  veo 

Muf.  Paflar  del  bien  que  poflco. 

AooL  Luego  bien  digo, 

Cltm.  Bien  creo, 

ApL  Que  en  tu  agrado^ 

Cíiní.  Que  en  tu  honor» 

Wílos  ^y  Muf.  No  puede  amor 
hacer  mi  dicha  mayor, 
ni  mi  defeo 
paflar  del  bien  que  pofleo. 

'Clim.  No  canüeis  mas,ceflen,  ceflen 
vuefl:ros  muíkos  acentos, 
que  como  fícmpre  fue  el  canto 
atractivo  imán  del  fueño, 
á  el  fe  ha  rendido  j  y  porque 
no  perturben  fu  foísicgo 
tan  de  cerca  vueftras  voces, 
venid  conmigo ,  que  quiero 
de  aqu¿fl:os  nuevos  jardines 
gozar  los  primores  bellos: 

Ír  mas ,  por  íiideíbertarc, 
e  fuenen  mejor  oe  lexos, 
y  fepa  ázia  donde  efloy» 
no  ceflcts ,  venid  diciendo: 

Mufic.Wo  puede  arnor  ^  Scc. 

Vafe  Climene  y  y  la  Mufica  refitieneU^ 
y  dke  Apolo  entre  fneños. 

JpoL  Si  .puede ,  pues  jpuede  hacer, 
que  fuliermofa  maort  Vtnus, 
a  mi  ruego  conmovida, 
efte  á  Júpiter  pidiendo, 
que  con  la  her mofa  Climene 
me  buel va  mi  Tronó  excelíb» 

Bn  lo  alto/e  defcuhren  his^y  Mercurio. 

Mere.  Apagada  luz  de  Apolo, 

Iris.  Oculto  explendorde  Febo, 

Mere.  Atiende  á  mi  canto. 

Iris.  Atiende  á  mi  acento. 

Los  dos.  Pues  vengo  en  tu  bufca 

Lia  cv 
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en  las  alas  del  viento. 
AfoUQüiéu  de  mi  (ueño  interrumpe 

el  apacible  íoísiego 

dfi  un  bien  fonado ,  en  que  via 

caíi  lo  mifmo  <jue  veo? 

fi  no  es  que  allí  vi  dormido» 

lo  que  aora  fueño  defpierto. 
Mere.  Atiende  á  mi  canto. 
/riV.  Atiende  á  mi  acento. 
Lps  dií.  Pues  vengo  por  ti 

en  las  alas  del  viento. 
AfoL  O  tu  >  bella  Embaxatriz 

de  las  Diofa;  i  ^  tu ,  bello 

Nuncio  de  los  Dioícs ,  Iris 

Divina ,  Mercurio  cxcclfo, 

efto  es  verdad? 
Los  dos.  Su  JfdíL  No  es 
'  ilufion  í  Las  dos.^o. 
jípüi.  Pues  que  es  efto? 
A/ifrr.  Atiende  a  mi  voz. 
Iris.  Atiende  á  mi  acento; 
¡Jfs  dos.  Pues  vengo  por  ti 

en  las  a>as  del  viento. 
Mire.  La  hermofa  madsc  de  Amorji 

enternecida  á  tus  ruegos^ 
Iris.  La  caftifsima  Diana> 

^quexofa  de  tus  defprecios, 
'Áíirc.  Con  Júpiter  ha  alcanzado 

el  perdón  de  tu  deftierro; 
hh.  Mas  no  el  de  Oimene  >que 

quebró  el  voto>  y  violó  el  Teplo: 
More.  Y  afsi ,  conmigo  te  embia 

el  indulto  de  tu  yerro, 
Jrís^  Y  conmigo  el  ceño ,  que 

merece  fu  atrevimiento; 
Msrc.  Con  calidad»  pues ,  q  buclvas 

tu  folo  al  dorado  afsiento, 
Irisí  Y  quede  Climene  ^  fer 

de  fus  vidimas  trofeo» 

Mire.  Sube  conmigo  ca  la;  alají 


Climcttc. 

que  te  da  mi  Caduceo. 
Jris.  Ven  conmigo  fobrc  el  Iris, 
Arco  de  Paz ,  que  te  ofrezcos 
Mere.  V  para  que  no  dudofo. 
Iris.  Y  para  que  no  furpenfo. 
Mere.  De  ti  el  amor  te  enagene^ 
Iris.  De  ti  te  prive  el  afcdo. 
Mere.  Atiende  á  mi  canto. 
Iris.  Atiende  a  mi  acento. 
Los  dos.  Pues  vengo  por  ti 

en  las  alas  del  viento. 
Jfol.  Crueles  piadofos  Nuactos 
del  bien^v  el  mal>pues  auntiem-* 
arbitros  luyos ,  traéis  (po 

juntos  gozo ,  y  fentimienco: 
qué  responderos  no  se, 
porque  dudo  al  refponderos, 
quaipeía  mas ,  la  ventura 
que  ^ano ,  ó  el  bien  qu<;  pkcflOi 

}r  afsi  os  ruego  que  troquív^ 
os  dos  contrarios  eftrdn^ 
traes  tu  el  perdon/ea  a  CHmenes 
traes  tu  el  tiefgo  Jea  á  mi  el  rief- 
no  tendré  ^ue  diícurrir        ^o^ 
en  la  elección. 

Los  dos.  Mal  podremos 

Mere.  El  decreto  interpretar; 

Jris.  Y jpues  es  efte  el  decreto» 

Mere.  Atiende  a  mi  voz, 

Iris.  Atiende  a  mi  acento: 

Los  dos.  Pues  vengo  por  ti 
en  las  alas  del  viento. 

'éáfoLQuchc  dehacer,Diofes?dexar 
de  íer  Planeta  fupremo 
en  el  Cielo ,  por  fer  folo 
un  pobre  Paftor  de  Admeco 
en  la  tierra ,  es  tyrania 
ufada  conmigo  j  pero 
dexar  a  Climene ,  no  es 

jUfflbicQ  dcxu:  otf o  cieloi 

t 
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y  otro  fol »  y  con  doblada 
tyranla  ?  si ,  fupuefto 
que  aquella  es  contra  mi ,  y  efta 
contra  ella  >  y  contra  mimcfmo. 

Mire.  Quereiuelves^ 

Iris.  Que  rcfpondes?  (quiero 

J/üí.  Que  os  vais  en  paz ,  que  mas 
dexar  de  fer  Aftro  noble, 
que  dexar  de  íer  atento, 
y  fino  amante :  Climcne, 
mi  bien  ,  mi  gloria  ,  mi  cielo^ 
cómo  me  has  dexado  íblo 
]a  eternidad  de  un  momento? 
bella  Climene^        Sale  CUmenem 

Clim.  Qué  quieres? 

Af$L  Quiero  que  veas  que  quiero: 
Mercurio ,  y  Iris  me  llaman 
i^  mi  alto  Solio ,  trayendo 
de  Júpiter  el  perdón 
partido  entre  Diana ,  y  Venus: 
con  calidad  » que  fin  tí 
buelva ,  me  buelve  el  Imperio 
de  la  luz  j  y  afsi ,  ht  querido 
llamarte  ,  ^  que  veas  que  aprecio 
malla  lumbre  de  tus  ojos, 

2ue  no  la  del  Firmamento: 
olved  ,  pues ,  los  dos ,  y  al  alto 
Júpiter  decid:::  Clim.  Primero 
que  terefuelvas ,  cfcucha, 
^ue  te  eftimo  como  á  dueño, 
que  ce  adoro  como  á  amante, 

3ue  como  á  efpofo  te  quiero. 
Lmor  lo  fabe ,  y  Amor 
íabe  también  que  efte  ruego, 
bien  á  pefar  del  cariño, 
le  di^a  el  cariño  mcímo. 
Menos  importa  que  yo 
muera  de  mis  fentimientos, 

aue  no ,  Apolo ,  que  tú  vivas 
efterrado  de  tu  centro. 


en  fee  de  que  tu  gozofo 
iluftres  campos  de  Ciclos, 
páramos  de  montes  yo 
alegre  viviré ,  viendo 
al  amanecer  tus  rayos» 
que  como  me  digan  ellos 
que  tu  triunfas::: 

AfoL  Ay  Climene, 
que  efle  genero  de  afedo 
ruega  una ,  y  manda  otro, 
pues  á  contrario  argumento, 
es  que  me  quede  mandato, 
lo  que  es  que  me  vaya  ruego: 
Bolved  j  digo  ^  alados  Nuncios; 
fin  mi ,  y  decid  que  mas  quiero:;^ 

Clim.  Bolved ,  pero  no  fin  el, 
y  decid  que  mas  aprecio::: 

Afol.\o  fu  beldad^a/i».  Yo  fu  luftrc; 

Apel.  Yo  fu  amor,  Clim.Yo  fu  troféoj^ 

jífol.  Que  mi  elplendor. 

€lim.  Que  mi  dicha. 

Mere.  Tratad,  pues ,  de  reíblveroi^; 
que  buelven  barcos  al  monte» 

Iris.  Y  para  que  fea  mas  prefto::: 

Lús  dos.  Atiende  á  mi  voz, 
atiende  á  mi  acento. 

ClieJent.A  t¡erra,á  tierra,BarquerO| 
que  alli  a  Climene  ,  y  a  Apolo 
á  lo  largo  he  defcubierto. 

Adm.  Arriba ,  arriba ,  ya  que 
á  verme  con  Fiton  buelvo, 

Clim.  Qué  voces  fon  eftas^  AfoLlAzl 
las  dmingo.         Sale  Fiton. 

Fiion.  £fi:raño  empeño! 

Los  des.  Fiton ,  que  es  cflbí 

Viten.  Que  Flora, 
Zcfiro,  y  Clicie  aqui  han  buelto,' 
y  como  fuera  falifteis 
Gcl  Palacio  en  que  yo  os  tengo, 
os  han  vifto :  con  que  ya, 

aua« 


lyo  Apolo 

aunque  yo  cculraros  puedo, 
no  puedo  hacer  x^ucuorepa 
que  os  ocuho,  L^/  Jt?/.  Quién? 

JF/>,Admcco, 
que  también  en  bufma  nila 
viene  ^  no  se  con  qué  intento: 
mirad^pues^  qué  hemos  de  hacer* 

Cüm.  Aquifólo  ay  un  remedio. 

'Apol.  Qué  es? 

Clim.  Que  pues  defenojado 
Júpiter )  te  dátu  Imperio, 
y  con  él  te  reílituye 
deidad ,  Inz  ^  poder ,  é  ingenio^» 
aceptes  la  condición 
de  dexarme  a  mi , Tupuelto 

2ue  defde  el  Cielo  podras, 
n  hacer  defayre  á  Venus» 
^dcnojar  á  Diana 
3i  cofta^de  unirendimiento» 
y  faYorccerroe  á  mi, 
pues  mitigado  fu  ceño, 
podré  parecer  fegura. 

^/^/•Siimas  mientras  yo  lo  intento, 
he  de  dexarte  ál  peligro? 

iFii.  Como  hallaíTemos  un  medio 
para  que  Admeto  no  fepa 
que  vive  ^  yo  te  prometo 
tenerla  oculta  entretanto. 

'^pol.  Pues  ¿íTo  yo  te  lo  ofrezco. 

Clim.  Cómo? 

jípoL  Si  los  tres  te  han  viílo, 
á  los  tres  dcfvaneciendo 
de  fuerte ,  que  no  lo  digan, 
yáqueiiíar  de  poder  puedo, 
caHigando  de  camino 
de  los  tres  el  fingimiento. 

F/V.  Pues  qué  efpcras? 

Clint.  Pues  qué  aguardas? 

jIp.Quc  fepas  tíi ,  fi  me  aufento, 
que  es  por  conveniencia  tuya. 


if  Clmcne. 

y  no  mía.  Cl!m.  Afsi  lo  ¿reo. 
jípol.  Pues  retírate ,  Climene, 

a  los  Palacios, que  dentro 

tt  aílcguran ,  mientras  yo 

a  mi  Esfera  fubo,  enmedio 

de  Iris ,  y  Mercurio. 
íW/,jr  A/í^rr*^^  Ufanos 

contigo  diciendo  iremos: 
Suien  Á  hahú  Menum^Iris^jf  Ap9h. 
Cantand.  Que  logró  fa  >voz, 

que  logró  fu  acento 

quien  vino  a  bufcarte 

en  las  días  del  viento. 
iüim.  Yo ,  Fiton ,  en  confianza 

tuya ,  a  tu  encanto  me  bucivo; 

Vafe^y  falen  Admeto  ^  Cticie^  Ploráf 
Zefiro  ,7  Sátiro  fe  queda  al  palio. 

Fit.  Pues  fea  prefto » que  ya  llegan. 

Satir.  Defde  aqui  veré ,  encubierto^ 
qué  nuevas  voces  fcn  eftas. 

!Adm.  Fíton ,  en  tu'büfca  vengOi 
con  defeo  de  faber, 
quéPaftor  era  eftrangero 
aqutU  que  fe  defpeñó 
con  Climene ,  por  (i  puedo 
inveftigar  de  fus  hados 
el  ultimo  influxo.  Clic.  Eflb 
no  af  ¡ton  fe  lo  preguntes, 
que  él  no  lo  dirá /fupuefto 
que  cómplice  en  fus  tray^ciones 
es ,  fino  a  mí  ^  que  mis  zelos, 
mejor  que  él ,  te  lo  dirán. 
El  Paftorera:::  mas ,  Cielos, 
quién  me  ha  embargado ,  no  (olo 
las  voces ,  mas  los  alientos? 
El  Paftor  (no  puedo  hablar ) 
era: : :  Adm^  Profigue. 

Clic.  No  puedo 
ni  aun  refpirar. 

^r.  Quando  a  día 

^  la 
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la  ayab  naiklado  do  afielo 
fus^xcIosS  o  íii  amor  V  yo 
lo  diré ,  pues  no  los  tengo: 
el  Paítor  ,  mas  ay  de  mil 
que  yo  tarqbicR  ennuudezco. 
ai  ir  a  decif  fu  nombre. 

Flor.  Si  a  él  le  tncba  cu  refpetOj 
y  4  ella  la  trueca  fu  ¡xétiov, 
yo  te  lo  diré  mas  cierto: 
el  Paílor  >  ñus  qué  temblor 
en  viva  eftatua  de  yeio 
me  ha  convertido^ 

lA6ii«/«Profigue« 

F/orJSo  es  pofsible^pcrq  á  un  tienn 
en  animado  volcán  (po 

de  fuego^y  nieve  ardo^y  tiembíp.. 

Admet.  C^esefto ,  Oicie?. 

C//V.  No  se* 

Admet.  Flora » qué  es  cftoí 

F/(pr.  Yo  menos. 

Adm.  Zefiro,  que  es  efto?  Zefir.  Mal 

lo  diré. 
Safe  Sátiro  en  trageaue  lo  farezca.^ 

Sát.  Hable  yo  por  ellos: 
cfto  es ,  icñor. 

Admet.  Qué  terrible 
monftruo ,  tan  eftraño^  y  nuevo, 
es  efte ,  Fiton? 

5*jr.  Yo  monftruo? 

Adm.  Oy  todo  el  mote  es  portentos:, 
qué  es  efto ,  Cielos^ 


^7^ 


Vliciej^  C^e  á  Clicie 

han  convertido  fus  zelos 
en  pagiza  flor  del  Sol, 
que  va  fus  rayos  íiguiendo* 
Vefaparece  dicte  convertida  enjlw., 

2(/ír.  Zefiro  )  amante  de  Flora^ 
fe  ha  defvaneddo  en  viento» 

Vlor.  Flora  ,  de  Zefiro  amante, 
vivirá  de  fus  alientos. 
huelan  los  dos  ^y  defafarecen. 

Sátir.  Y  Sátiro  quedará 
mas  Sátiro  que  primero. 

Adm.  Pues  los  prodigios  lo  callan> 
dime  tú ,  Fiton ,  qué  es  efto^ 

Fit.  Efto  es  falírfe  los  hados 
con  fus  influxos  íeveros, 
y  yo  con  mis  ciencias  ,  pues,    • 
á  peíar  de  humanos  medios, 
avernos  ellos ,  y  yo 
de  falirnos  verdaderos 
en  tus  amenazas. 

Adm.  Como, 
muerta  y á  Climenc  ?  Fh.  Eflb 
dirá  en  la  fegunda  Parte 
el  in&ufto  nacimiento 
de  Faetón ,  hijo  de  Apolo. 

Satir.  Si  a  efta  perdonáis  los  yerros; 

Eor  la  novetíad  íiquiera, 
)ama ,  y  Galán  dividiendo» 
de  acabar  ella  en  divorcio, 
quando  otras  en  cafamiento* 
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DE  LAS  SIRENAS, 

ÉGLOGA    PISCATORIA. 

Fiefta  que  fe  reprefentó  á  fus  Mageftades  en  el  Real 

Sitio  de  la  Zarzuela. 

DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA. 

HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES. 


^tifes ,  galÁn. 
Anteo  ,  crtaio. 
Dante  9  criadi. 
Sileno  ^fe/caJer  galhn. 
Alfe$ ,  pifiadúrjivifle. 
Lauro  ^  f  efe  ador  viejo. 
Muficús  fefcadores. 

'Salen  Al  feo ,  pe  fe  ador  ruftico^yCelfa^ 

villana^ 

álf.  Tiende  eflas  redes  al  Sol, 
y  no  me  ccpriques ,  Celfa^ 
que  vengo  hecho  un  baniiíco. 

CV/.Con  quién^dime^cs  la  pedencia? 

Alf.  Con  cl  Mar  ,y  la  cabana. 

Celf.  Pues  qué  tiene  que  v¿r>  beftia» 
la  cabana  con  cl  Mar^ 

[^^  Fácil  es  U  confcqucucia: 
Vó  al  Mar ,  y  pcfca  no  hallo» 
óo  ih  caba&a  la  buclu. 


StUa  9  Cazadora. 

Car  tí  di  s  ,  Deidad  Marina^ 

Aftrea  ^  villana. 

€eJfa ,  villana. 

Muficas  villanat. 

'^Hatro  Sirenaj. 

\uatro  Cotos  de  Muftca. 

y  hallóte  a  ti  en  la  cabatiat 
pues  que  mucho  que  dar  fienag 
viendo  contra  mi  a  los  dos 
en  fus  efcdos  opucftas, 
con  la  mala  peíca  allá, 
y  aqui  con  la  buena  pefca? 

Celf.  Ya  efperaba  yo  que  fuefle 
alguna  malicia  vuefla. 

JÍlf  Pues  enpañaiíbs ,  que  nujncá 
fue  malicia  la  evidencia; 
fuera  de  que  fi  adelanto 
cl  enojo « QO  es  coo  ella 


fcIdeiAenl<í; 

Celfa.  Pues  con  quien? 

Alf.  Con  todos  cuantos  Poetan 
dicen  que  rie  la  Auroras 
yíi  llora  ^  llora  perlas. 
Con  quantos  dicen  que  el  lAsA 
de  plata  la  orilla  argenta^^ 
en  cuyo  regazo  ion 
catres  de  ñores  las  felvas, 
los  arroyos  inílrumentos 
de  crlftal »  cvtaras  bellas 
los  arboles  de  efmeraldají 
las  aves  capilla  dieftra 
de  la  cámara  del  SoK 
Enamorada  caterva, 
que  reacia  en  el  buen  tiempo^ 
nunca  del  malo  te  acuerdas, 
{slI  ai  campo  >  (i  eres  hombrc^^ 
con  todas  tus  copras  llenas 
de  roíicleres ,  y  albores, 
verás  íi  mientes  >  cubierta 
de  ceños ,  hallando  al  Airas; 
al  Sol  de  tupidas  nieblas, 
las  aves  mudas ,  y  trilles, 
las  flores  muftias ,  y  yercaSgi 
y  al  Mar  enojado ,  tanto» 

5[ue  hydropica  fu  fobervia^^ 
c  quiere  beber  los  montes; 
y  fi  no ,  porque  lo  veas, 
oye ,  Cclfa ,  lo  que  dicen 
Ayrc ,  Agua ,  Fuego ,  y  Tierra. 
CUlf*  Pues  que  dice  el  Ayre? 
<>r«  X  •  Que  el  Enero  fus  verdes 
imperios 
le  ula  furiofo  con  ráfagas  tales, 
que  en  vez  de  que  entonen  fus 

aves ,  y  copas, 
fus  copas  fe  quexan ,  y  gimen 
(us  aves. 

gelf.  Y  que  dice  el  Aguaí 


'■> 
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Cür.  2.  Qucel  Enero  fus  campos 
de  vidrio, 
«n  páramos  buelvc  de  nieve, 

y  efcarcba, 
que  «n  vez  de  que  al  Alva  le 

íirvan  de  efpejos, 
lie  ciados  jembozos  leürvcnal 
Alva. 
k:eJf.  Y  que  dice  el  Fuego? 
i^cr.  3  •  Que  el  Enero  fu  Uizes  hcr^ 
moías 
le  apaga  entre  nubes  de  paltdos 

velos» 
que  en  vez  de  que  al  hielo  fus 

rayos  deshagan» 
pafmadosfus  rayos«ti  ritan  al  hie^ 
"Celf.  Que  dice  la  Tierra?  (Jo. 

<^r.  4.  Que  el  Enero  £us  flores  ,y 
rofas, 
de  fuerte  marehiusj  y  muílias 

Icsdcju, 
que  en  vez  de  que  fean  EftrelSaf 

lucientes, 
aun  fer  no  permite  eclypfad» 
Eftrellas. 
feí/I  Y  todos  que  dicen? 
Xod.  Que  poroue  el  Enero  cnid 

los  embifte, 
C#r.  4.  Las  flores  fe  pafman^ 
Cor.  i.  Los  rayos  tiritan. 
Cor.  2.  Las  ondas  fe  quexan, 
Or.  í.  Los  paxaros  gimen. 
Celf.  Que  dicen  ?  Alf.  Que  dicen? 
T^d^  Que  porque  el  Enero  coa 
ellos  embiíle, 
las  flores  fe  pafraan ,  los  rayos 

tiritan, 
las  ondas  fe  quexan ,  los  paxaroü 
gimen. 

'SílvJent^  Venturofos  pefcadores 
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de  las  (agtadas  ribef as 

del  Trinacrio  Mar. 

{éftrdent.  Hermofas 
Zagalas ,  que  en  fus  arenas^ 
tantas  veces  de  fus  Ninfas 
venciíleis  la  competencia. 

^alen  for  una  parte  Stleno  ^y  ?efcái^ 
reí  y  y  por  otra  Ajlrea^y  Villanos. 

Pefc^Q^é  nos  quieres^ 

Villan^  Qué  nos  mandas? 

Los  dos^  Dadme  albricias. 

XJno^t^y  otros^  De  qué  nuevas? 

Sitv^  Antes  que  yo  las  mías  digaj^ 
diga  las  fuyas  Añrea^ 
que  la  urbanidad  roas  ruda 

'    es  cortés  con  la  belleza. 

^Jfir.  Aunque  nolo  fea  la  miaaj 
agradezco  la  licencia. 
Defdc  aquel  pardo  peñaíco^ 
en  cuyo&  ombros  fe  afsicnta, 
no.  fin  vanidad  de  noble> 
ruftica  £ibrtca  bella^ 
breve  Alcázar  de  los  Dioíes^ 
la  vez  que  de  fus  Esferas 
deícienden  á  nueíbx>s  valles» 
hafta  eí&  Zarza  pequeña^ 
que  verde ,  a  pefar  del  tiempo^ 
todo  el  año  fe  coníerva. 
Advertid  de  donde  adonde 
digo  ^  no  perdáis  las  feñas» 
que  importa  faber  que  fon» 
u  la  planta  fe  os  acucrda> 
(i  fe  os  acuerda  et  peñafco^ 
defde  el  Pardo  a  la  Zarzuela4 
Difcurria  apacentando 
la  íicmpre  familia  inquieta 
de  mis  cabras  >  que  golofas, 
de  uno  en  otro  álamo  trepan^ 
porque  les  pague  la  hoja 
JO  que  les  dcht  la  yer  va> 


Sirenas^ 

quando  de  fu  ameno  efpacío 
la  enmarañada  afpcreza 
miro  difcurrir  á  tropas 
feílivas  carrozas  ^  llenas 
de  hermoíos  Coros  de  Ninfásj  ; 
<!uyás  divinas  bellezas 
Si  aeíagraviar ,  fin  duda, 
vienen  a  la  Primavera>  ^ 

reítituyendo  á  loscampos^ 
quantos  matices  groflcra 
robó  de  Enero  la  faña, 

Sues  les  hacen  que  florczcaa 
e  las  deftroncadas  ruinas 
que  marchitó  la  violencia,, 
cada  cofcoxa  un  clavel, 
cada  arifta  una  azucena. 
Vilas )  y  dexando  al  libre 
ufo  de  íii  ligereza 
el  deímandado  rebaño^ 
procuré  fabcr  quién  cran^' 
\r  fupe  que  eran  de  dos 
Deidades ,  que  iban  tras  ellas; 
fagrado  obícquio ,  bien  como 
la  roía ,  del  prado  Rey  ñas 
la  maravilla  >  del  prado 
Infanta ,  falen  rifueñas» 
acompañadas  de  flores, 

alando  Alva ,  y  Aurora  dexaK 
cielo  de  los  matices, 
el  campo  de  las  Eftrellas. 
Sus  nombres  oi  s  pero  foy 
tal ,  que  yá  no  fe  me  acuerdan: 
mas  bien  sé  qué  el  uno  de  elloss 
fignifícando  que  reyna 
en  guerra  ,  y  paz ,  fe  compone 
de  Deidad  de  paz  .  y  guerra, 
pues  Diana  el  nombre  acaba, 
tiendo  Marte  quien  la  empieza, 
primero ,  y  ultimo  acento 
dando  los  dos  s  de  manera, 

que 


18e  3.  Pelro  dáQerdñ  2e  la  Barcal 
que  comando  a  Marte  el  Mar,  fi  ay  fineza  defcuidada. 
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y  a  Diana  el  Ana ,  encierra 
•  el  nombre  de  Mar  y  Ana 
imperiofas  excelencias. 
£1  fcgundo  en  fu  principia 
con  el  conviene  ^  mas  echa 
por  otra  parce ,  acabando 
en  no  sé  qué  cofa  Terfa, 
íi  ya  cierta  Margarita^ 
can  linda  como  ella  meCma, 
DO  la  prcftó  para  el  cafo 
el  atributo  de  Perla. 
En  fin ,  fean  las  que  fueren^ 
quien  me  cntedlere  me  entlendaí^ 
nando  el  faprado  Solio 
ai  refpeto  de  la  aufencia, 
a  nucuro  mifero  albergue 
dcfcienden ,  que  la  grandeza 
tai  vez  fe  divierte  afable        ; 
entre  la  humilde  fimpleza 
de  lo  ruftico ,  porque 
cotejando  diferencias, 
ver  lo  que  fon ,  y  no  foa, 
les  fuele  fervir  de  fiefta: 
Salid ,  pues ,  a  recibirlas^ 
haciendo  a  la  ufanza  nueftra 
fefte jos  á  fu  venida. 
'Silen.  Y  añade  ,  para  que  fean 
aun  mas  dignos  los  fcftejos^ 
que  atraveuando  la  felva> 
en  un  enfrenado  bruto, 
tan  ahiñado  á  la  rienda, 
que  le  fobraba  el  caftigo 
para  eftár  á  la  obediencia, 
el  Apolo  de  cílos  valles, 
pues  como  quarto  Planeta, 
por  mas  que  fe  emboce ,  no  Zf 
tragc  en  que  no  refplandczca, 
cuidado  haciendo  el  acafo;^ 
y  defcuido  la  fincza^^ 


las  ligue ,  que  eíla  es  la  nueva 
que  yo  os  traygo4>orque  cíland^ 
a  la  falda  de  eflá  fierra, 
montado  Adonis ,  le  ví 
baxar ,  haciendo  defecha 
de  que  en  fu  bufca  venia, 
el  alcance  de  una  fiera^ 

Í[ue  colmilluda ,  penfaban 
er  de  otra  Venus  tragedia, 
fin  ver  que  á  fu  rayo  no  ay, 
por  mas  que  buele  ligera, 
por  mas  que  ligera  corra^ 
pluma ,  ó  piel  que  fe  defienda;^ 
y  pues  mejorando  el  día, 
tanta  montaraz  grandeza 
hacen  que  los  Elementos 
retiren  fus  inclemencias, 
valeos  del  exemplar, 
oyendo  fus  afperczas 
como  en  alhagos  convierten 
Ayre ,  Agua ,  Fuego ,  y  Tierra. 
VilLi.  Pues  que  dice  el  Ayre? 
Cor.  I.  Q¿ie  yá  fus  gemidos  ion  ecos 

fuá  ves. 
Pe/c.  I.  Pues  que  dice  el  Agua? 
Cor.  2.  Que  ya  fon  fus  y elos  cfpe jos 

de  plata. 
VUL  2.  Qué  dice  el  Fuego? 
Cor. ¡.Que  ya  fon  fus  nubes  templa- 
dos reñexos. 
Vefc.  2.  Qué  dice  la  Tierra? 
G#r«4.Que  el  que  antes  fueinvierno, 

es  yá  Primavera. 
Todo/.  Y  todos  qué  dicen? 
Aíuf.Qüc  a  vida  de  tales  Deidades 
felices, 

1.  Los  paxaros  cantan, 

2.  Las  luces  fe  alegran,  (ríen. 
j.Las  flores  renacen,  4.La8  ondas  fe 

Mm  a  Tootaw 
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Tod.Qué  ixctñi  ús  des.  Que  diccn^ 
T^doslis  Cor.  Que  a  vifta  de  ules 
Deidades  fclizes^ 
losipaxaros  cantan,  las  luzeá 

fe  alegran,  (rkn^ 

las  flores  renacen ,  las  ondas  fi¡ 
Te/cad.  Ea ,  Zagalas ,  voíbtras 
venid  reduciendo  a  aciuella 
Zarzuela  >  6  pequeña  Zarza 
vucftras  cabras ,  porque  fea^ 
fi  por  ventura  a  íu  abrigo 

3uifieren  oaílar  la  fieíb, 
e  fu  candido  tributo 
divertimiento  la  ofrenda: 
Voí^tros  echad  al  Mar 
las  redes ,  para  que  tengafij 
(i  les  canÁre  la  caza, 
fegunda  holgura  en  la  peíca^ 
^fel/.No  fcrá  mi  jor ,  porque 
tiempo  el  feftejo  no  pierda^ 
que  defde  liieg^  canundo, 
y  bay  lando ,  demos  mueftra 
de  nueftro  alborozo  i  Afi.  Bien 
ha  d!cho.Cr/.Pues^lfeo^empicz;( 
fu  la  canción ,  pues  que  tu 
eres  quien  todo  lo  alegra. 
Wf.  E£to  no  haré  yo  en  verdad; 

Drque  ay  en  las  Islas  nuevas; 

deidades ,  tan  rencorioías, 
cue  de  otros  cultos  les  peía^ 
oi  fabeis  que  Sella  >  emoidia 
de  Anfitrite ,  pues  por  ella, 
de  Neptuno  deípreciada, 
en  eílos  mentes  fe  alberga. 
Se  midea  es  d  e  e  ftos  montes^ 
cuya  nociva  belleza 
es  veneno  de  los  ojos, 
pues  quantos  náufragos  echa 
a  eíla  Playü  el  Mar  >  la  figuen, 
XACicndo  cl  ceño  4  cílk  cuciUa 
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Sirenas: 

que  en  vez  de  Alcázar, 
en  una  profunda  cueva; 
donde  el  trifte  peregrino,' 
que  engañado  una  vez  entra; 
muere  defpeñado  al  Mar, 
ue  a(si  la  paflada  ofenía 
e  Anfitrite ,  y  de  Neptuno 
en  fus  huefpcdes  la  venga. 
Si  fabeis  que  hija  de  Aglauco¿ 
Marino  Dios ,  y  una  bella 
Sirena ,  Caribais  tiene 
fu  adoración  en  aquellas 
rocas ,  que  dentro  del  Mar 
íbbre  un  efcoUo  fe  afsientan^ 
cuya  regalada  voz, 
craydoramente  alhague&a^ 
es  veneno  del  oído, 
de  fuerte  ^  que  nadie  llega 
á  oiría ,  que  arrebatado 
de  fu  acento ,  no  perezca, 
(iendo  imperio  fuyo  todo 
cl  Golfo  de  las  Sirenas, 
en  venganza  de  fu  madre; 
Sk  quien  Aglauco  dcfprecü^ 
por  qué  queréis  enojarlas, 
y  mas  quando  tienen  hechasl 
pazes  con  los  Mercaderes 
de  eñas  toftadas  arenas, 
en  f¿  de  los  facrificios 
que  llegamos  á  ofrecerlas? 
Y  afsi ,  id  vofotros ,  que  yo 
no  quiero  nada  con  ellás^ 
ayudando  á  celebrar 
las  Deidades  Eftrangeras^ 
ni  de  efla  Mari-Diana, 
ni  de  eilbtra  Mari-Tcría, 
porque  Scila ,  ni  Caribdis 
contra  mi  no  fe  conviertan 
en  alguna  Mari-Brava, 
que  como  otra  vez  me  prenda^ 
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De  D  .Pedro  Calderón  de  la  Barcái 
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y  fin  comcllo  ,y  bebcllo. 
Tenga  yo  a  pagar  la  íicfta. 

lau.ÁM<\VLt  a  eflfos  riefgos  nacimoSa 
los  que  nacimos  en  eftas 
Islas  de  Trinacrio  Mar^ 
antes  por  la  caufa  mefma 
debemos  a  otras  Deidades 
tener  gratas.  Todos .  Vén  apriefla. 

ííiyrjuro  a  Baco  ,  Dios  vinofo¿ 
que  era  mljor  para  pera, 

2ue  para  Dios ,  de  no  ir^ 
no  me  llevan  acueftas. 
Tiendefe  en  elfueh. 
'felf. Mo rogueis aun  ruin  >  que  yo 
á  tan  digna  acción  atenta, 
fu  aufencia  fuplire.  ^/^  Quando 
no  fopris  vos  mis  aufencias, 
entermedades?  mas  cómo 
Ja  de  fctíCelf.  De  eíla  manera¿ 
fant.  Las  nuevas  Deidades 
de  nueílra  ribera^ 
&  deíagraviar 
3k  la  Primarerat 

ven^n  norabuena.  BajUn  todos. 
!n^^ip/.  Norabuena  vengan. 
f^^lfí  La  Alva  de  eftos  montes^ 

2ue  con  fu  belleza» 
acc  que  á  la  tarde 

el  Sol  amanezca, 

venga  norabuena. 
!r#^/.  Norabuena  venga» 
f2e//¡  El  Sol  que  la  íigue» 

cuya  luz  fuprema, 

aun  mas  que  en  las  vida^ 

en  las  almas  reyna» 

venga  norabuena. 
ÍV^^/.  Norabuena  venga. 
Celf.  La  Aurora  que  á  entrambos 

^ual  figne  ,  en  mueftrst 

de  que  participa 
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de  entrambas  gtandezas^^ 

venga  norabuena*  ^ 

Todos.  Norabuena  venga»^ 
Celf.  Las  Ninfas  hermoia^ 

las  gracias  dífcretas, 

de  aquella  Alva  floresi! 

de  aquel  Sol  Efirellas,' 

vengan  norabuena. 
T#rf<>/.  Norabuena  vengan  J 
CV^  Y  pues  ya  fus  rayos 

fe  vén  de  mas  cerca, 

digan  en  fu  falva 

Fuego ,  Ayre ,  Agua » y  Tierra J 

Dentro  mido  como  de  terremoto. 
Vno  dent.  Júpiter ,  piedad. 
9tro.  Neptuno ,  clemencia: 
Al/.  Aquel  es  otro  csinmJov0nfaíei 
Tod.  Qué  es  aquello? 
Laur.  Si  las  feñas 

no  definiente  la  diftancia; 

con  agua ,  y  viento  forceja 

contraftado  alli  un  baxéh 
í>ent.  Amayna ,  amayna  la  veía; 
Wi#.  Ala  mura.  Otro.  Al  chafaldetes 
0/r^.  A  la  eícolta.Tprf.Quc  tragedia^ 
jiftr.  Pues  nofotros  no  baftamos 

á  repararla ,  fus  anexas 

no  oygamos  ,  boived  al  baylci 

y  atraveílando  cíla  felva,^ 

venid  á  íalir  al  paílb. 
Xaur.  Bien  dice. 
Todos.  Proíigue ,  Cclfa. 
Celf.  Las  nuevas  Deidades 

de  nucftra  ribera:: 

Entranfe  cantando  ^  y  háylanié)^ 
Vent.  Júpiter ,  piedad; 

Neptuno ,  clemencia. 
Todos.  Norabuena  vengan^» 

vengan  norabuena. 
Vent.  Jupicer ,  piedad; 

Ncp-i 
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Ncpcuno,  clemencia. 

^If.Qicn  raueftra  lamento,  y  canto, 
que  de  alegría ,  y  triíleza 
elle  íicmpre  voraz  monílruo 
de  los  ligios  fe  alimenta: 
mas  quien  me  mete  en  moral^ 
íiendo  almendro^  y  afsi^entre  ef- 
y  cftotras ,  por  no  caufar      (tas, 
á  Sella ,  y  Caribdís  quexa> 
de  mi  red  alli  cogiendo 
los  puntos )  y  las  carreras, 
que  li  ay  medias  que  fon  redes, 

.   también  redes  que  fon  medias: 
diré  íolo,  que  ti  huvieíle 
cfto  de  fcrvir  de  fíefta, 
aqui  acabara  la  Loa, 
y  empezara  la  Comedia, 
diciendo  los  unos: 

Vem.  Mufic.  Norabuena  vengan. 

Alf.  Los  otros  diciendo:  Vafe. 

VHf.  dent.  Amayna  la  vela, 
y  antes  que  viento  de  Mac 
de  con  nolotros  en  eílas 
altas  rocas  ,  el  cfquifc 
los  que  pueda  {ú\zJJno  itntSt^Tí 
Uliles  ^  Dante ,  y  Anteo 
los  primeros. 

\3\if.  Mientras  buelva, 
'  pues  nunca  el  voto  es  inútil, 
repican  las  voces  nueílras: 

T!odos.  Júpiter ,  piedad: 
Nepcuno ,  clemencia. 

Sale  Scila ,  vefiida  de  Cazadora  en  h 

altOpj  Cariídis  de  Sirena,  cada  una 

per  fu  parte. 

Sctl.  Que  bien  parece  á  mi  vifta 

C  arik  Qué  mal  a  mi  oido  íuen;i 

Sc¡¡.  El  zozobrado  uracán 

Carií.  La  defeíparada  quexa 

S  cil.  De  aquel  Baxel,  que  cmbeílido 


las  Sirenas» 

Car.Dc  aquella  Nave,  que  expuefta 
Scil.  De  las  ráfagas  del  viento, 
Caril^.  A  los  baxos  de  la  tierra^ 
SciL  Corriendo  viene  fortunal 
Carií.  Eítá  corriendo  tormcncal 
SeiU  O  ,  mueran  todosl 
CartL  O,  ninguno  muera! 
SciL  Que  no  ay  para  mis  renccmí 
Gir.  Que  no  ay  para  mis  (obervias^ 
SciL  Mufica  como  el  gemido;  , 
Cari^.  Dolor  como  la  miferias^ 
SciL  Porque  que  mayor  lifonjav 
Carií.  Porque  que  mayor  ofenía, 
SciU  Que  ver  que  perezcan  codos, 
Carik  Que  ver  que  nadie  perezca^ 
SciL  Aunque  no  fea  a  mis  manóse 
Caril^.  Y  que  á  mis  manos  no  feaS 
Scil.  Y  afsi ,  alegre  en  fu  defdichaí 
CarJl^.  Y  afsi ,  ttlfte  en  fu  tragedla, 
SciL  Es  juílo  que  la  celebre, 
Carik  Es  prccifo  que  lafienca^ 
SciL  Al  ver  que  les  trae  el  rumbo 

al  choque  de  aquellas  peñasf 
Carík  Al  oír  que  yá  no  tienen 

efperanzas  fus  faenas; 
«S'aV.  Pues  los  arboles  troncados^.  - 
Carik  Pues  rebujadas  las  velas, 
SciL  Defatracadas  las  xarcias, 
Carik  Enmarañadas  las  cuerdas^ 
SciL  Sin  governalle  el  timón, 
Carik  La  vitacora  fm  mueftra, 
SciL  Cafcado  cruxiendo  el  pino, 
Carik  Al  tope  la  quilla  bueita. 
Las  dúsJTuiDbü  yá  del  Mar,el  buqoc 

dcícfperado  lamenta. 
r^;frr,  Júpiter  ,  piedad: 

Neptuno ,  clemencia. 
SciL  O ,  mueran  todos! 
Carik  O,  ninguno  muera! 

mas  bien ,  que  de  los  que  yi 

bc-< 
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do  la  muerte  anhelan^  ya  Que  es  una  la  acción  nueftrt|' 


;  a/,  que  de  los  que  animan 
lias  de  la  Tierra, 
gunos  falva  el  cfqulfc, 
unos  la  lancha  alberga, 
on  que  lograre  mis  iras; 

>  que  me  defconfuela, 
irán  á  mi  faña, 

:  á  fu  ruina  no  mueran? 

afsi ,  fallendo  á  la  orilla, 

si  baxando  á  la  fclva, 

flaliarán  fuera  del  Mac 

errotada  tormenca. 

mueran  codos! 

)  ninguno  mueral 

iírí/.Caribdis? 

¿hdc 

V//.  Mi  mifma  duda  es  cfla^ 

mas  razón  ,  pues  yo 

endiendo  de  cfta  íierra 

Playa » no  cranfciendo 

*m¡nos  de  mi  esfera: 

pues  dcxas  la  tuya, 

;  elMar.que  ay  que  te  mué- 

r  á  Tierra  ?  Cariy.  Ver,  (va 

gunas  vidas  referva 

;  naufragio  el  cfquifc> 

á  acabar  con  ellas. 

s  bien  ce  puedes  bolver> 

>  haré  eíia  diligencia. 
lo  fue  el  primer  rlefgo, 
AC  mi  Patria  empieza, 
[lade  acabar  la  tuya. 

¡  es  ya  mió  con(idera> 
Íes  en  Tierra  el  peligro. 
•Ko  importa ,  íi  rcfuelta 
i¿  á  mi  cargo  yo. 
:onmigo  competencias? 
)X  qué  no? 
[[uc  te  excedo, 


en  íér  Vandolcras  ambas, 
vengando  ambas  las  afrentas 
de  Aglauco  ,  Neptuno ,  quantQ 
es  la  gran  diftancia  ínmenía 
de  la  hermofura  a  la  voz. 

Cátib.  Pues  quien  dio  mas  preemi^^ 
ai  encanto  de  la  vifta,      (nencia 
que  al  del  oído  ^  SciL  La  mefma  , 
naturaleza ,  que  puíb 
co  la  vifta  mayor  fuerza. 

fiárib.  Es  error ,  mayor  la  puíb 
en  el  oido ,  íi  llegas 
¿  confiderar  que  Tolo 
lo  hermoíb ,  que  es  parte  agenat 
del  alma  ,  es  hechizo  fuyo^ 
ma$  la  voz  que  al  alma  entra 
es  el  veneno  del  alma. 

ScH.  Si  cílc  el  mayor  riefgo  fuerai 
no  les  puíicra  a  los  ojos 
en  los  parpados  defcnfa: 
ponerles  antemurallas 
con  que  lo  bermofo  defiendan^* 
fue  prevenir  el  peligro. 

Cárih.  Es  verdad^  mas  no  ponerlas; 
a  las  orejas ,  fue  darfe 
por  vencida  de  que  era 
centra  fuperior  poder 
inútil  la  renitencia. 

J^r/A  No  fue ,  íino  lo  que  dixo 

el  Filofofo.  Car  ib.  Que? 
i^riV,  Que  eran 

las  orejas  del  humano  , 

Mundo  tan  viles  rameras; 

que  a  ningún  interés  faben 

tener  cerradas  las  puertas. 
Carib.  También  fer  los  ojos ,  dixoj 

t^n  traydoras  centinelas, 
.  que  en  vez  de  aviíar  el  daño, 

íc    ■ 


[bn  las  que  en  cafa  le  cncc^ti 


^C^ 


x8o  ElOolfó'dt 

Sfil.  Aunque  pudiera  a  razonct 
convencerte ,  porque  veas 
que  no  las  eílimo ,  quiero 
que  una  fola  ce  convenza, 
ivcn  ,  pues ,  á  tierra  ^  que  yo     J 
ce  permito  la  licencia) 
aprecio  de  que  decida 
cita  queílion  la  experiencia: 
tVearnos  qual  de  las  dos  buelvcí 
con  mayores  triunfos  de  eíla 
gente  ^  que  a  merced  del  hado; 
quando  los -demás  fe  anegan, 
naufraga  viene  arribando 
á  la  orula.  Carib.  Soy  contenca; 
mas  con  una  condición. 

íaV.  Qual  es? 

fiarih.  Que  ninguna  pueda 
decirles  de  la  otra  el  nombrc^i 
4exando  la  competencia 
a  lo  libre  del  arbitrios 

Scil.  Norabuena. 

Carib.  Norabuena. 

Vrf7.  Pues  que  efperas? 

Carib.  Pues  que  aguardas? 

$/íl.k  tIerra,pues.Gir.Pues  á  tierra: 
ea  )  encanto  de  la  voz, 

3ue  tuya  ha  de  fer  la  empreíla.rií. 
.  Ea  )  nechizo  de  la  vilta» 
tu  mayor  victoria  es  eíla. 
Vafe )  haxando  al  tablado  yyfaltn  Vli-*. 

fes ,  Dante  ^  y  Anteo. 
Vlif  A  cierra,  aunque  yá  de  tanus 
forcunas  fiempre  deshechas 
fui  aíTumpto  ^  nunca  con  mas 
rendido  voto  la  arena 
bese :  ó  madre  común ,  quanco 
te  debe  el  hijo  que  dexa 
tu  regazo  ,  y  a  cobrarle 
permite  el  hado  que  buelvai 
T/inf»  Aunque  fiempre  fue  piedad;^ 


las  Sirenas  i 

tal  vez  quiere  que  {Carezca 
mas ,  que  cariño  ,  ojeriza» 

Ant.  Y  fi  percibes  las  feñas 
deíle  inhabitado  feno» 
donde  la  vifta  no  eficuentn( 
verde  hoja  ^  ni  el  oído  J 

perdida  voz ,  que  no  íca 
de  inculta  fiera  bramido» 
gemido  de  ave  funefta» 
oy  es  quando  menos  madrtf 
nos  recibe.  U///.  Ved  poc  cflan 
intrincadas  breñas  ^  que 
impiden  hallar  la  fenda» 
fi  por  dicha  ay  población» 
ó  gente  alguna. 

Vant.  En  la  quiebra  (kti 

q  haccKiUi  un  rifco^eili  un  húoá 

Ant.  Pefcador  es  ^  fegun  mueftun 
trage ,  y  exercicio ,  ^ues 
la  red  enjuga ,  y  remienda. 

Vlif.  Ha  Pefcador?       Sale  Alfioi 

4I/.  Quinto  vá 
que  rae  bufca  Sella  bella». 
5  Caribdis ,  para  darme 
las  gracias  de  que  no  fea 
yo  del  bayle  i  Qiiien  me  llama? 

Uli/Í  Decidnos  por  vida  vueftr^ 

Jlf.  Buenas  Caribdis ,  6  Scilas,! 
fino  que  no  fon  muy  buenas. 

XJli/.  A  tres  derrotados  hijos 
de  la  fortuna  >  que  fiera 
nos  arrojó  á  efios  umbrales» 
que  ignorada  Patria  es  eíla» 
qué  tierra ,  qué  felva  ,  qu¿lsla> 
y  que  Deidades  venera» 
porque  acudamos  al  voto» 
que  fue  del  naufragio  ofrendad 

Al/.  Gracias  á  Dios ,  <^ue  llego 
el  día  de  que  yo  hiciera 
pna  relación » oid; 

SciL 
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ScÜA^y  Cáribdisfalen  a  las  puertas  de 

¡os  dos  lados  y  quedando] e  a  ellas. 
Caribd.  Dclde  ella  parte  encubierta^ 
Scil.  Oculta  defdc  efta  parte, 
Carib.  Penfare  con  que  cautela, 
SeiL  Diícurrire  con  qué  induftria, 
Gir.Mi  voz  oygan.^a7.Mi  luz  vean* 
AlfJLOiz.  Patria  es  una  Patria::; 
pero  aora  fe  me  acuerda 
de  que  no  puedo  fer  largo; 
me  vo  con  vueíla  licencia. 
Vlif.  Di  que  Patria ,  y  te  irás  luego; 
Alf.  Como  mas  no  me  detengan^ 
efta  Patria  es  una  Patria, 
efta  Tierra  es  una  Tierra» 
efta  Isla  es  una  Isla, 
y  efta  Selva  es  una  Selva 
detantifsimo  trabajo, 
que  es  la  Trinacria  de(ierta> 
donde  ,  aqui  que  no  nos  oyen,* 
ni  es  pofsible  que  oírnos  puedan» 
Caribdis ,  Scila  fon, 
defdc  aquel  efcoiio  a  eíla 
Torre ,  que  una  legua  ay, 
dos  Deidades  de  la  legua, 
que  andan  por  montes,  y  mares 
robando ,  como  fí  fuera 
'  el  Mar  la  Calle  Mayor, 
y  eftos  peñafcos  fus  Tiendas; 
Tan  fieras  fon  las  dos,  que 
me  vo  ñn  decir  quan  fieras, 
porque  ay  mucho  que  decir, 
y  no  cabe  en  hora  y  media. 
M  entrarje ,  encuentra  con  Scila ,  y 

fe  buelve  huyendo. 
Vlif  es.  Tcncdle. 
Anteo.  A  qué ,  fi  es  un  loco? 
Scil.  Afsi ,  villano,  me  afrentas? 
Alf.  Vive  el  Cielo ,  que  lo  oyó 
todo,  mal  aya  mi  lengua! 
Tom.  IV. 


huirc  por  otra  parte. 

Vlif  Yá  cjue  buelves ,  oye  ,  cfpera. 

Alf.  El  diablo  que  efperc ,  ni  oyga. 

Vafe  d  ir  por  la  otra  parte  ^y  encuentra 

con  Caribdis. 

C^r.Qucafsi,  villano,  me  ofendas! 

Alf.  Aun  peor  efta  que  eftaba. 

Scil.  Yo  vengaré  mis  ofenfas. 

ICaribd.  Yo  vengaré  mis  agravios. 

Alf.  Hemos  hecho  buena  hacienda. 

Ulif  Qué  tienes,q  huyes,  y  buelves? 

Alf.Q^^  tnas  quiere  ufted  que  tenga^ 
íi  no  canto  por  fervirlas, 
babrando  para  ofenderlas? 
mas  bien  empreado  efta, 
fi  en  mi  fus  enojos  vengan^ 
que  fea  dia  de  trabajo, 
pues  no  quiero  fer  de  fíefta.     Vaf. 

Dant.Vot  loco  que  es,nos  ha  dicho 
quanto  es  nueftra  fuerte  adverfa, 
pues  entre  Scila  ,  y  Caribdis 
nos  hallamos ,  de  quien  cuenta 
tantas  crueldades  la  fama. 

Vlif  O  tyrana  Venus  bella 
fiempre  del  Griego  enemiga! 
hafta  quándo  tus  ofenfas 
han  de  durar  ?  hafta  quándo 
tus  rencorcs?^»^ .Qué  te  quexas 
de  Venus  ,  fi  en  Circe  tienes 
otra  enemiga  mas  cerca? 
Si  en  ella  ,  Ulifes  ,  burlados 
dexas  ingenio  ,  y  belleza, 
qué  mucho  que  contra  tí 
el  conjuro  de  fus  ciencias 
altere  montes ,  y  mares, 
y  te  trayga  donde  renga 
nuevos  peligros  tu  vida? 

Vlif.  Pues  por  mas  q  me  acontezcan, 
importa  menos,  que  no 
que  fe  preíuma ,  ni  entienda 
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uc  en  la  encantada  priCion  Jnt.  Pero  no  permita  el  kado> 


q 

de  una  hermofura  diícretají 
Ulifcs  envilccia 
el  antiguo  honor  de  Grecia. 
La  voz  mas  liarmonioCí, 
yá  fuene  fútil,  ya  cuerda» 
es  mas ,  di ,  que  una  asonancia? 
la  hermofura  mas  pcrfeda> 
yá  afable  mire ,  yá  cfquiva, 
es ,  di,  mas  que  una  apariencia 
tan  hija  aquella  del  viento» 
tan  hija  del  tiempo  efta^ 
que  qualquier  Aura  la  gafta> 
qualquier  hora  fe  la  lleva? 
Pues  por  que  fe  ha  de  penfar» 
que  en  heroyco  pecho  pueda 
.  perfección  que  es  accidente 
poftrar  valor  ciue  es  eíTencia? 
Mi  vifta  ,  y  mi  oído  es  judo 
que  á  ageno  dueño  me  vendan? 
no,  ni  es  pofsible.»yr/7.  Qüh  oygo? 

Caribi*  Qiie  efcucho? 

JJliJ.  Y  afsi ,  no  teman 

vucftros  rezelos ,  que  ayra'dos 
muchos  peligros  me  venzan; 
mas  porque  temeridad 
cfperarlos  no  parezca» 
para  quede  aqui  los  tres 
ialgamos  con  mayor  prieífa» 
íigue  tu  de  aquel  villano, 
Dance,  la  perdida  huella: 
tú  ,  (i  ay  población ,  Anteo» 
jnira  defde  eíTa  eminencia; 
pues  yo ,  para  que  podamos 
hallarnos ,  me  quedo  en  efta 
parte  ,  haciendo  punto ,  donde 
a  dar  vucftras  lineas  buelvan. 

Dant.  Yá  te  obedezco, 

Jnt,  Yo ,  y  todo. 


Dant.  Que  reconozcas» 

^nt.  Que  adviertas» 

Dant.  La  jadancia  efcarmentada» 

jínt,  Caítigada  la  fobervia,. 

D^.Del  que  lo  q  oye  no  eftima.Fi/ 

Jnc.Dd  q  lo  que  ve  defprccia.  Váf. 

UliJ.  Siempre  los  ícRtidos  fueron 
vaflallos  de  la  prudencia» 
y  no  tienen  contra  mi, 
ni  vifta  » ni  oído  fuerza 
mas  que  aquella  que  yo  quiero 
que  livianamente  tengan. 

Seil.  Aora  lo  verás.  Caribd.  Aora 
te  lo  dirá  la  experiencia. 

SciL  Ay  infelice  de  nú! 

Vlif.  Pero  qué  voz  es  aquella? 

Caribd.  De  mano  me  gana  Scila» 
mas  yo  efperare  que  fea 
mia  la  ocafion.  Sdl.^o  ay  quiba 
á  una  infeliz  favorezca? 

Ulif.  Muger  ,  y  afligida  ,  cómo 
puedo  faltar  á  la  deuda 
de  fer  quien  foy? 

Scil.  Peregrino  Sale  cayendo. 

de  cftüs  montes  jCuyasfeñas 
generofamenrc  nobles, 
no  es  pofsible  que  defmientao 
el  valor ,  una  infelice, 
a  quien  una  inculta  ñera» 
que  fiendo  aborto  del  monte» 
efcandalo  es  de  la  felva, 
andando  á  caza  ha  falido 
al  paflb  ,  á  tus  plantas  puefta 
re  pide:::pcro  no  puedo 
profcguir ,  porque  fufpenfa 
la  voz  ,dcfde  el  pecho  al  labio, 
ni  bien  viva,  ni  bien  muerta, 
con  andarla  cada  dia, 

jfeleha  olvidado  la  fcnda» 
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tÍ!BÍdaii)cnte  nodexa^ 
porque  le  iiaga  compañía» 
que  íalga  :  con  que  la  lengua 
torpe ,  balbuciente  el  labio» 
ni  uno  ei'pira^  ni  otro  alienta: 
ay  de  mi  infeliz!  C^r.No  en  vanQ 
caureloía  Scila ,  intenta 
que  el  valor  de  la  hermofura 
mas  con  la  laftima  crezca: 
mas  no  Ja  valdrá ,  pues  ay^ 
cautela  contra  cautela» 
divirtiendo  yo  de  oírme 
las  atenciones  de  verla« 
W/.  fieldad » que  con  tus  temores 
compadeces  >  y  deley tas, 
y  al  tevb  de  otras  te  afeytas^^ 
que  es  quitándote  colores; 
contra  una  fíera  favores 
pides  i  y  aunque  te  aíTcgura 
mi  honor  ,  mira  que  es  locura, 
querer  que  de  mi  fineza 
armas  contra  una  fícreza» 
íi  me  mata  una  hermofura. 
Demás ,  que  fí  folicitas 
que  me  refuelva  a  ampararte, 
cómo  he  de  poder  yo  darte 
la  vida  que  tu  me  quitas? 
masay ,  que  bien  folicitas 
fer  la  fiera  mis  defpojos, 
previniendo  tus  enojos 
piadoíamcnte  tyranos» 
porque  ella  muera  a  mis  manos» 
que  no  muera  yo  á  tus  ojos. 
Pero  cómo  puede  fer 
que  ya  la  muerte  refííla» 
que  á  quien  mata  con  fer  vida» 
qué  falta  le  hace  no  ver? 
yafsi,  bien  puedes  bol  ver, 
Qo  tanto  porque  la  ñera 


la  fenda ,  quanto  porque 
veas  que  tu  triunfo  fue 
que  ella  viva ,  y  que  yo  muera. 
Ni  habla  ,  ni  alienta  ,  ni  mueve, 
turbado  á  tocarla  llego: 
quién  creerá  que  todo  es  fuego» 
Cielos,  donde  todo  es  nieve? 
Que  haré?  dexarla,  es  aleve 
acción  $  cargar  mis  pefares 
con  ella ,  temeridades; 
pues  no  sé  que  aya  retiros::: 
Caribdis  canta  dentro. 

Caribi.  Aqui  donde  mis  íiifplros 
pueblan  eftas  foledades. 

Vlif.  Qué  nuevo  acento  es  aquel 

2ue  dexó  mi  voz  en  calma? 
es  de  aquefte  cuerpo  el  alnuí^ 

que  no  fe  halla  fuera  del? 

Y  fintiendo  quan  cruel 

defamparo  fus  donayres, 

los  repetidos  defayres» 

que  van  vagando  Orizontes, 

enternecen. 
Caribd.  cant.  Eftos  montes, 

y  embarazan  cílos  a  y  res. 
Ulif.  Ella  es»  bien  mi  penfamiento 

previno ,  que  mal  pudiera 

decir  lo  que  yo  dixera, 

quien  no^complicc  en  mi  aliento, 

íintiera  lo  que  yo  liento; 

y  pues  mis  dudas  perfuadcs, 

dime  » ó  til  que  las  añades, 

dónde  que  las  bufque  quieren 

aqui?C^/¿.  Donde  necias  mueren 

mis  vanas  feguridades. 
Ulif.  Yávoy,erpera,  y  no  afsi 

culpes  til  el  quedarte  oy, 

que  fí  tras  tu  alma  voy» 

no  es  dexartc  á  ti  por  ti. 

Nn  a  &ciL 
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Scil.  Ay  infelicedcmi! 

£////.  Pero  una  duda  á  otra  iguale^ 
aunque  íi  otra  alma  la  vale, 
(odas  quedarán  deshechas, 

'    á  manos:::  Car.  De  mis  fofpechas, 
pda  vez  que  el  Alva  Cale. 
'  Tinge  cntrarfejlguiendo  la  voz. 

Scil.  Foraftero,(buelva  en  mi,    Af. 
no  aquel  acento  veloz 
con  el  imán  de  fu  voz 
le  quiera  llevar  tras  si) 
dichofa  en  hallarte  fui, 
pues  no  dudo  que  amparada 
contra  aquella  fíera  ayrada 
c;n  mi  defmayo  feria. 

Vlif.  No  es  tanta  la  dicha  mia, 
que  te  aya  férvido  eti  nad^: 
^Mi  obligación  fatisfícc 
con  folamente  efperar, 
que  no  me  quiero  alabar 
de  fineza  que  no  hice. 

'^ciL  Con  que  dos  veces  felice 
á  mi  fér  mcxcftituyo, 
pues  conftantcmente  arguya 
defempeñado  tu  brio 
¿coila  del  fu  (lo  mió, 
*í¡n  la  del  peligro  tuyo: 
lY  pues  generofo  un  pecho> 
que  noble  fe  confidera, 
la  fineza  que  fe  hiciera, 
iguala  a  la  que  fe  ha  hecho> 
ven  conmigo ,  fatisfecho 
de  que  en  mi  albergue  tendrás 
fiel  galardón ,  pues  verás 
que  al  Mar  defpeñado  mueres.¿^» 

Vlif'  Bien  fe  ve  que  Daidad  eres, 
pues  premio  al  intento  dásj 

{)ero  aunque  tu  no  me  diera? 
a  licencia ,  la  tomara 
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haftaquede  incultas  fiieras 
aíTegurada  cftuvieras. 

Scil.i^o  se  fi  lo  crea.  Ulif.  Por  qufc?, 

Scil:  Porque  al  bolver  ,  te  miri 
dexarmcpor  el  veloz 
eco  de  no  fé  que  voz. 

Ulif.  Es  verdad,  pero  elfo  fue 
dar  crédito  á  una  locura^ 

^    pcnfando  dexarte  a  ú 
por  tí ,  que  á  no  fer  afsi, 
no  quedara  tu  hermofura 
fin  mi  afsiílencia  iegura. 

ScíLPoT  mi,  y  por  tu  honor  lo  cito: 
Cielos ,  qu¿  nuevo  defeo 
es  aquefte  con  que  lucho? 
que  quando  atento  le  elcucha^ 
quando  redado  le  veo> 
me  parece:::  mas  qué  digo?. 
ni  qué  me  ha  de  parecer^ 
(i  con  todos  ha  de  fer 
de  mis  rigores  telligo? 
figuemcjpues.  üli/.  Yá  te  figo* 

Scil.  Mas  no  roe  figas ,  efpera. 

ü///.  Qué  te  fuíjpende,  y  altera? 

Scil.  Penfar ,  fi  conmigo  vas, 
que  el  galardón  no  tendrás 
que  quifiera,  y  no  quificra. 

W(/.Enigma  es,que  aunque  pretendo 
entenderle,  no  es  bañante 
mi  difcurfo-íf/V.  No  te  efpante, 
que  yo  tampoco  le  entiendo. 

Uli/.Con  todo  cflb>voy  fíguiendo 
tus  paíTos.  Scil.W CBy  y  no  vén. 

W//.  Juntos  favor  ,  y  defdén? 

Scil.  §i ,  que  dcfden  ,  y  favor, 
uno  es  hijo  de  mi  honor, 
y  otro:::  Uíif.Dc  quien? 

Scil.  No  sé  quién, 

pero  fea  quien  fe  fuere, 
baña  faber  de  mi  ^  y  átl, 


que 
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itre  piadofo  ,  y  cruel,  tiene  mas  interior ,  püés 


>nfüfo  nace  ,  y  muere, 
uiere  lo  que  no  quieres 
s  á  un  riempo  me  obligas, 
ofendes ,  porque  digas 
^  en  mis  afedos  puedes, 
ite ,  mas  no  te  qucdesv 
nc  ,  mas  no  me  ligas.    Vafe. 
ién  igual  confufíon  vio? 
^uicn  pueda  (ay  de  mi!) 
xar  mis  dudase 
rant.  dcnt.  Si. 
juirc  fus  patios?  Cjr.No» 
icn  me  lo  acolejaf  Carib.Yo. 
ribiis  con  un  velo  en  el  roftro^ 
z  ,  que  llevas  iulpendidos 
US  ecos  mis  icntidos> 
dexarte  mirar, 
ilícitas  tapar 
jos  con  los  oídos,. 
u¿  me  aconfejaS)  dt, 
iquella  beldad  no  Cga>. 
al  dulzura  ,  que  obliga 

me  vaya  tras  ti? 
c  ver  íi'  confino  afsi 
r  que  es  paCsion  mas  fuerte 
>que  el  ver.  Vlif.  Advierte^ 
ompetir  es  locura, 
3zá  una  hermofura. 

es.  Vlif*  Di ,  cómoi 

eña  fuerte: 
itre  vifta ,  y  oído 
itaja  es, 

y  fíempre  que  oír^ 
10  que  vir. 
1  exterior  fcntido, 
\  agrada  en  lo  que  ve, 

con  verdad  fe  rinde, 
e  agrada  al  parecer. 
I  CQ  k)  que  oye  fe  agradají 


paílando  al  alma ,  aaedita 
¡a  realidad  de  fu  fer. 
Quien  alaba  una  hermofura, 
la  dice  ,  no  ay  mas  que  ver, 
y  es  verdad,porquc  no  ay  mas^ 
cnn^irandola  una  vez.. 
Kunca  crece  a  fer  mejor^ 
pues  la  mas  hermoía  tez 
hará  harto  en  (er  mañana 
tan  linda  como  era  ayer» 
£1  objeto  del  oido 
cada  inflante  crece ,  en  fe 
de  que  íicmpre  ay  mas  que  oii^ 
pues  fíempre  ay  mas  que  faben 
De  inerte,  que  yendo  uno 
a  menguar  ,  y  orre  a  crecer,, 
ai  paflo  que  uno  fe  ilnftraj, 
fallece  *el  otro ,  con  que 
entre  vifta,yoido 
la  ventaja  es,, 
que  a  y  íiempre  que  oity 
pero  no  que  ver» 
£1  Sol ,  ó  la  material 
luz  lo  acrediten ,  en  quien 
vhienúiedad  lahermofun^ 
pues  la  apagan  ella, 6  el. 
Dígalo  el  que  nadie  a  obfcujcas 
logró  lo  kermofo ,  porque 
delroficler  de  otra  llama 
fe  adorna  fu  loíicler. 
Lo  entendido  delavoz^ 
ni  aun  al  Sol  ha  menefter,^ 
que  lo  dífcreto ,  y  a&ble 
aun  lucen  (in  luz  también. 
Perfección  que  de  la  noche 
no  eftá  fu  jeta  al  defden, 
ni  pide  fa.vor  al  dia: 
quien  duda  q  prueba:::!////  Qiiefr 
Caribe.  Q¡xc  etuxc  villa,  y  oido 
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Ja  ventaja  es ,  &c. 
Y  íi  al  dcfvanccimiento 
apela  el  galán  ^  de  que 
ilic  dueño  de  una  hermofura^ 
dígame  emulen  no  lo  fue^ 
Porque  íi  en  el  verla  eftriva 
de  fu  dicha  el  mayor  bien^ 
el  mayor  bien  es  igual 
á  qualquiera  que  la  vé. 
£1  no  íer  vifta  una  Dama» 
no  puede  el  recato  hacer, 
porque  eítá  íin  gufto  fuyo» 
en  otra  mano  el  poder, 
Pero  el  no  fer  oida  si, 
porque  no  puede  romper, 
íin  gufto  mío » ni  voz 
de  mi  fllencio  la  ley. 
Lue^o  común  lahermofura 
dio  a  todos  que  merecer, 
y  no  común  el  ingenio, 
que  uno  adore  folo  aquel: 
viendo  afsi ,  dexa  en  los  ojos 
lo  vulgar  de  fu  placer; 
y  oyendo ,  á  lo  no  vulgar 
del  alma ,  moftrando  bien, 
que  entre  vifta,y  oído,  &c.  Vafe. 
XJlif*  Oye  til ,  fegundo  enigma 
de  eftos  montes ,  que  a  crecer 
la  confuGon  del  primero 
has  venido  ,  con  hacer 
jue  neutral  el  alma  dude 
[\  dueño  mas  fuyo  es 
crueldad  que  bufca  piadofa, 
que  piedad  que  huye  cruel. 
Tras  qual  iré  de  los  dos, 
no  sé  (ay  infeliz!)  no  sé, 
que  el  yerro  de  mis  fentidos 
tiran  con  igual  poder 
el  norte  de  lo  que  oyen, 
y  el  imáa  de  lo  que  vhi. 
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No  me  dixo  una  hermofura, 
condefmayada  altivez, 
que  la  íiga ,  y  no  la  fíga? 
No  me  dixo  una  voz ,  que 
dulcemente  harmoniofa 
me  ha  podido  fu  (pender, 

Íuetras  ella  vaya? Si. 
ues  qué  dudo,  óquandofitri; 
Cielo ,  argumento  del  mal 
la  duplicación  del  bien? 
Sale  Scila. 

Seil.  Aviendo  oido  de  Caribdis 
la  voz,  buelvo ,  por  faber 

.    íivá  tras  ella.    .     Sale  Caribdis. 

Caribdis.  No  viendo 

oue  me  fígue ,  buelvo  á  véc 
íi  la  hermofura  de  Scila 
tras  si  le  lleva ,  no  se 
íi  con  nuevo  afcdo  (ay  Cielos!) 
q  el  de  la  cmbidia-CT/i/IQué  harH 
pero  aqui de  lahermofura; 
que  no  tiene  mas  que  hacer, 
que  fer  hermofa  una  Damas 
cantar ,  ó  no  cantar ,  es 
habilidad  ,  y  no  ay 
mas  habilidad ,  que  fer 
hermora>yafsi,  yo:::«fa7.DoDdc 
vas?  Ulif.  Si  me  das  á  clcoger 
entre  quedarme ,  y  fcguirte, 
qué  dudas  ?  quando  no  ític 
tan  grofero  el  proprio  amor, 
tan  villano  el  interés, 
que  lo  mejor  para  si 
no  elija?  Scil.  Sigueme,pues, 
q  aunque  ignores  tíi,  y  yo  ignow 
á  que  vas ,  bafte  faber 
que  es  dexar  a  la  hermofura 
coronada  de  laurel. 

Ülif.  Ella  fola  cftá. 

Car.  Cant.  Ay  de  ti!     Sufpenfo  Ulif. 

Ulif. 
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Vlif.  De  qaé  calmado  Bax¿l 
fe  Cuenta  que  fuefle  el  dyre 
la  remora  de  fus  pies? 

Scil.  Que  te  fufpende'íl////^  Una  voz, 
que  traydoramcnte  fiel 
me  ha  amenazado,  diciendo: 

Car.  Ay  de  ti!  Scil.  Conmigo  vtel 

Vlif.  Si ,  pero  efperame  ,  aguarda 
un  ínftante ,  liafta  entender, 
que  quiere  decirme.  Scil.  Mira 
que  no  me  hallarás  defpues. 

Car.  Puesíigueme  tu  hafta  hallatla. 

Scil.  No  eftá  á  mi  vanidad  bien. 

Vlif.  Pues  quédate ,  ó  no  te  quedesj 
ó  fígueme ,  6  no :  faber 
tengo  con  que  fin  intenta 
mis  dichas  defvanecer^ 
antes  con  fofíílecias, 
y  con  laftimas  defpues. 

1^/7.  Pues  yendo  conmigo ,  ay  coía 
que  te  pueda  entriftecer? 

Vlif.  No  >  mas  puédeme  obligac 
á  que  examine  por  qu& 
fe  lamenta  en  mis  fortunas. 
Sale  Caribdis. 

Caribd.  Porque  miras,  y  no  vés. 

Wf.  Pues  entre  ver ,  y  mirar, 
qué  diftincion  hallas?  Car.  Que 
mirar  lo  hermofo ,  es  mirars 
y  ver  el  peligro ,  es  ver. 

Pr/A  Aunq  la  oygas ,  no  la  eícuches. 

Jlif.  Qué  diftincion  tu  también 
hallas  entre  oir,  y  efcuchar, 
que  me  las  divides  ?  ír/A  Que 
el  oir ,  es  folo  oirj 
y  el  efcuchar ,  atender. 

'Jlif.  Qué  me  quieres  decir  tu? 

Qar.  Que  no  te  pares  en  ver, 
fin  que  palles  a  mirar, 
que  el  mas  hermofo  vergel 
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contiene  tal  vez  al  a  fpid 

entre  lá  rofa ,  y  clarél; 
Vlif.  Til  entre  el  efcuchar,  y  oif, 

qué  quieres  darme  a  entender? 
Scil.  Que  no  te  creas  del  ayre, 

que  el  que  efpira  al  parecer 

blandas  Auras ,  venir  fuele 

inficionado  tal  vez: 

no  la  efcuches.Gir.  No  la  veas, 
Scil. Y  ven  tras  mi.C/ir.Y  tras  mi  vén, 
Scil.  A  arjguir,  Car.  A  examinar, 
Scil.  A  difcurrir,  Car.h  entender: 
Las  dos.  Que  entre  vifta ,  y  oido, 

la  ventaja  es, 

que  ay  fíempre  que  oír, 

pero  no  que  ver. 
Vlif. De  un  mifmo  fentido  entrambas 

equivocas  os  valeis: 

que  no  ay  que  ver,  dices  tu, 

confieífoque  verdad  es, 

a  viéndote  vifto  á  ti$ 

tu  dices  que  ay  que  oír,tambied 

te  lo  confieífo,  pues  ay 

tu  dulce  acento  ,  con  que 

concediendo  á  cada  una 

que  ay  que  oír ,  mas  no  que  vér^^ 

me  concedo  a  mí  el  dudar 

lo  que  tengo  de  creer. 
Scil.  Pues  a  mi  el  dudar  me  baífai 

para  llegarme  a  ofender. 
Car,  Para  llegarme  a  fentir, 

a  mi  me  bafta  el  temer. 
Scil.  Sigue ,  pues  ,  fu  voz,  quetví 

me  vengarás  de  ti.  Vaft. 

Vlif  Ten 

el  paíTo ,  que  tras  ti  voy, 

hermofo  hcchizo.C^r.Haccs  blcBj 

peto  til  me  vengarás 

de  ti.  Vafe. 

Vlif  Los  palios  detcni 
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dulce  encanto  ,  que  tras  ti 
voy  también  ,  mas  mal  podré^ 
iiendo  uno  y  fcguir  á  dos. 

Las  2.  dent.  C6  que  diremos  los  tres: 

Todos.  Que  entre  vifta>  y  oido 
iaventaja  es ,  &c. 

XJlif.  Oye  tu,  cfpera  tu:  Cielos, 
quién  igual  duda  vio? 
Sale  Anteo  ,/  Celfa. 

JAnteo.  Al  pie 

de  efle  monte ,  eífa  villana 
que  venia  ázia  aqui ,  hallé, 
y  te  la  traygo  a  que  diga 
lo  que  pretendes  laber. 

Salen  por  la  üPra  parte  Dante  y  y  Alfie. 

JD4i^.  Yo  y  penetrando  la  íelva, 
efte  villano  alcancéi 
y  fegunda  vez  le  traygo 
á  que  te  informe  mas  bien. 

Vlif.  O  fi  pudiera  uno ,  y  otro 
mis  dudas  íatisíacer! 
(Ven  acá ,  dime  >  villana, 
quien  una  hermofuraes, 
Cazadora  de  eítos  montes? 

Celf^  Si  es  una  que  yo  encontré 
.  •    Solviendo  ázia  la  cabana 
harta  de  ba  ylar ,  dempues 
oue  forafteras  deidades 
■TCftejamos  mal ,  ó  bien, 
Scila  era.  Vlif.  Calla,  calla. 

O/.De  qué  fe  enoja?  Vlif.  De  que 
diciendome  que  era  Scila> 
me  dices  que  puede'^fer 
rraydora  aquella  hermofura. 

Celf.  Qué  hermofura  no  lo  es? 
fuera  de  que  ella  qué  hace 
fttas  que  dexandofe  ver, 
llevar  a  fu  Torre  á  un  hombre, 
y  daten  el  Mar  con  él? 
W/.  $ÍD  duda  (ay  de  ail  infeliceQ 


Id/  S¡/*cnaf: 

Deidad  favorable  fue 
Ja  que  me  avisó  el  peligra. 
Dime  tu,  villano,  quién 
,  es  una  oculta  beldad, 
cuya  voz  á  deshacer 
vino  la  traycion  de  eflbtra?, 

Jflf  Yo  cofa  ninguna  sé, 
lo  dicho  dicho ,  y  no  mas. 

Celf.  Si  es  una  que  yo  eícuchéy 
Caribdis  era.  Vltf  La  voz 
fufpende.Gf//íPor  qué?J7/^.Porqac 
.talalhago  no  espofsible, 
que  en  SI  pudiera  eícondet 
de  Caribdis  las  crueldades. 

Gelf  Aora  fabe  fu  merced, 
que  el  engañar  con  alhagos 
lo  hace  qualquiera  muger? 

UlifAy  infeliz!/!»^.  Qué  iufpita&^ 

Dant.  Que  tienes? 

Vlif  Qué  he  de  tener, 
li  una  hermofura  que  vi, 
y  íi  una  voz  que  elfuché, 
por  dar  dos  muertes ,  han  dado 
una  vida  al  conocer? 

Las  2.  dent.  Qiie  entre  vifta ,  y  oido 
la  ventaja  es ,  &c. 

Dant.  No  dices  que  los  fentidos 
m  íolo  fabes  vencerá 

Vlif  Ay,  que  es  fácil  de  decir, 
pero  no  fácil  de  hacer! 
Y  fíendo  afsi  que  me  dan 
dos  muertes  en  que  efcoger, 
muera  á  las  mejores  armas> 
tras  de  Scila  hermofa  iré, 
que  morir  de  una  hermofura^ 
es  achaque  mas  cortes^ 
mas  no  vayas  tras  Caribdis, 
que  mas  noble  elección  es 
morir  a  manos  del  ^ma. 

Danf.  Mira:;:  Ant.  Advierte::: 

Vlif. 
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XJli/.  Que  he  de  hacer?  (ríos 

D^if.Huir  de  aqiú^quc  eftos  contra** 
huyendo  fe  vencen.  I//;/.  Bien 
me  ¿iconícjals ,  no  íe  diga 
dcUlifes  -I  que  envilecer 
una  voz ,  ó  una  hermofura^ 
fu  valorpudo ,  defpues 
que  en  Circe,  hermofura  ^y  vox 
vencer  (upo :  vamos  ^  pueS) 
falgamos  prefto  de  aqui; 

r recomo  puede íer, 
el  Efquiícque  nos  traxot 
dando  en  la  roca  al  rcbés^ 
pedazos  fe  hizo?  Ant.  En  la  Playa 
varados  barcos  ay  •  Ulif.  Quién 
nos  aprcftará  unoí  Dan.  Efte 
pcfcador.  UUfl  Has  dicho  bien« 

^J//.  No  ha  dicho  fino  muy  maL 

U/ífi  Tu  barco  >  amigo  ^  preven^ 
llega  i  la  orilla ,  que  yo 
te  lo  fabré  agradecer, 
en  echándome  a  otra  Playa; 

^A/f.  Harto  tengo  yo  que  hacer 
en  lo  Que  dixe  de  bcila» 
y  Canbdis  ,  fin  querer 
enojarlas  con  libraros* 

Dant.  Pues  fi  no  lo  haces  pcurbiCfii 
morirás  á  nueftras  manos. 

^If.  Celia ,  pues  eres  mugcf) 
ruégales  tii  que  me  dexcn. 

Gf^  Señores  no  le  llevéis» 
que  es  tonto  >  y  no  fabe  mas 
que  remar  ,  y  conocer 
los  báxos  de  aquefte  puerto» 
fin  dar  en  ningún  crab¿s» 
por  mas  bravo  que  ande  el  Mar« 

^fl  Muy  buenas  fcñas  pardiex 
para  darme  :  qucdicesi 

Cef.  Digo  lo  que  verdad  ' 
fabcis  orra  coía  vos» 
Tom.  ty. 
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que  en  dos  paladas ,  6  tres, 
atraveflar  todo  el  golfoi* 

Alf.  Que  me  deftruycs,  muger 

Celf.  Por  cflb  lo  digo  yo. 

jínt.  De  grado  ,  villano ,  vén, 
óarraltrando  irás.  ^.y.  Sera 
andar  en  mundo  al  rebés^ 
fer  yo  el  arraftado ,  ficndo 
el  íentenciado  uñcd: 
Celia  mia  ,  que  me  llevan. 

Celf.  Los  tales  avian  de  ícr» 
y  los  quales::: 

Los  dos.  De  aqui  vamos. 

jilf.  Mátenme  á  cozcs  ,  y  iré^ 
porque  yo  foy  muy  galeote 
en  llevándome  por  bien. 

Vlif  Llevadle ,  y  llevadme  ^  mí» 
que  voy  forzado  también^ 
tanto )  que  licencia  os  doy» 
fi  me  vicrcdcs  bolver 
el  roítro  >  que  los  oídos» 
y  los  ojos  me  vendéis» 
atado  al  árbol ;  y  aun  todo 
no  baila  ,  fi  oyg€)  otra  vez.:: 

tíjylas  dos.  Que  entre  vifta,  y  oido 
la  ventaja  es ,  &c. 

Celf*  Aquel  adagio » que  dixo 
la  ida  del  humo »  y  aquel 
de  allá  vayas  ^  y  no  tornes» 
nunca  han  venido  mas  bicn« 

Vanfe  los  quatro  ,  queda  Celf  a  jjc/i- 
len  Se  ¡la  ^y  Carihd'is. 

Car.  Que  mal  defcanía  un  lUg/Ofl 

Scil-'Q^c  malíofsiega  un  dcl^iV! 

Ca^.  Sin  duda  ,  pues  no  cílá  ^qui^ 
ni  en  todo  el  monte  fe  v¿> 
fue  tras  de  Scila.JW/.  Sin  duda, 
pues  va  no  eíláaqui  ^  que  fue 
tras  Caribdis.  Caril^.  Y  no  ya 
lo  fiento  por  mi  altivez 
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tanto )  como  por  mi  embldia.  fe  ve  defde  aquí  las  ondas. 

Scil.  Y  no  ya  canco  cruel 
lo  (lenco  ,  como  zelofa. 


Car.  O  ira  vil!  Scil.  O  afeólo  infeliz! 

Las  dos.  Villana? 

Celf.  Quien  llama?  Las  dos.  Yo. 

Celf.  Conformaos  las  dos  ,  porqne 
llamada  á  un  tiempo  de  encram- 
ignoro  a  qual  rcfponder.      (basj 

Scu.  A  ella ,  que  viéndola  aqui, 
no  tengo  yoquefaber. 

Car.  Viéndote  á  ci ,  yo  tampoco^ 

Scú.  Según  eílb  ^  viene  á  fec 
una  u  duda ,  podrás 
refpondernosde  una  vez: 
viíle  un  derrocado  huefped 
del  Mar  ^  qne  aora  aquí  dexc? 

tílf.  Por  fcñas  de  que  me  pufo 
en  grande  obligación. 

has  dos.  Que  es? 

Cilf.  Dexarme  fin  mi  marido; 
porque  apenas  le  niombre 
quién  erais  ^  quando  por  fuerza 
le  hizo  aprefar  fu  baccl, 
en  que  huyendo  de  las  dos, 
fe  bolvió:::  Car.  La  voz  detea. 

Sctl.  Calla,calla^que  me  has  mucno 
por  darle  la  vida  á  él. 

Celf.  Pues  qué  le  dixc  yo  mas 
de  quien  erais?  Siú.  Cielos»  quién 
creerá  que  muera  vo  á  manos 
de  un  dcfprecio?  Ó  nunca  Jficl^ 
fe  huvíera  dado  á  partido 
mi  (iempre  altiva  efquivez! 

Car.  El  primero  dia  que  afable 
me  llego  á  reconocer, 
es  el  primero  (  ay  de  mil )    . 
que  me  miro  padecer 
d  dcfayre  de  upa  fuga? 


Celf.  Ai  que  no  os  mienco  veréis. 
ScU.  Viven  los  Cielos ,  villana, 

3ue  has  de  pagarme  el  aver 
icho  quien  foy. 
C^r.  Bella  Scila, 
ya  que  igual  el  rencor  es, 
pafle  nueílra  competencia 
a  venganza ,  y  para  que 
no  quede  exemplar  de  que  huvo; 
quien  nos  venció  ,  yo  pondré^ 
pues  que  foy  Deidad  del  Mari 
nuevos  encantos  en  él, 
de  las  Sirenas  haciendo 
que  harmoniofo  el  tropel 
le  enere  en  fu  golfo  :  pon  tu¿ 

Íues  que  ce  llegas  á  ver 
>eidad  de  la  Tierra ,  cfcolloi 
en  que  choque ;  pues  aquel 
villano  de  las  dos  dixo 
lo  que  efcuchamos  cal  vez; 
y  efta  quien  eramos  ,cü 
ce  venga  en  ella ,  y  yo  en  ¿1^    . 

SeiL  Yo  defde  eftas  rocas, 
bailas  de  eíle  azul  dosel, 
peñas  arrojaré  al  Mar, 
aunque  fe  defplome  el  ex 
que  cn-ellas  eftriva ,  haciendo 
que  el  impulfo  del  caer 
le  zozobre  álos  embates 
de  un  bayben ,  y  otro  bayben: 
y  á  efta  villana:::  Celf.Ay  de  m)! 

fcil.  En  eíla  Torre  daré 
la  prifion  ,  que  á  él  le  efpcraba^ 
adonde  encantada  eílé, 
para  mas  pena ,  haíla  que  aya 
quien  la  libre.  Celf  Mire  uiled, 
que  para  cantada ,  foy 
mala  letra ,  pues  fe  vén 
^iMar  Villancicos  j  no        .    . 
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Villancica^; 

Suben  i  U  Torre    Scila  y  y  Helfa 
SciLPicva ,  ven 

a  cíla  cumbre  ,  en  cuyo  fcna 

miras  del  ayre  pender 

una  cueva  ,  que  fu  luz 

fu  dcfpeñadero  es. 
Ce//.  Mal  agafa  jo  para  una 

huefpcda  como  yo ,  aunque 

por  lo  menos  me  confuela 

el  que  Alfeo  no  lo  ve, 

y  cantada  ^  ó  no  canuda, 

9I  fin  viviré  fin  él. 

Entran/e  las  dos. 
Car.  Yo  en  unco  ,  de  las  Sirenat 

el  Coro  convocare, 

canundo^y  llorando  á  un  cicnipoj 

íupuefto  que  es  menefter, 

para  oue  me  oygan ,  mezclar 

el  peíar  con  el  placer. 
Qanta.  Ola  ,  hao ,  há  del  Golfo 
de  las  Sirenas? 
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D^;i/.  ^ír4/.  Que  quieres? 
Carih.  Que  en  calma 

fienu ,  llore  ,  gima ,  y  pene. 
\Jna  voz.  SienU)  Otra.  Llore, 
Otra.  Gima,  Orr/i.  Pene. 
Car.  Entre  Caribdis ,  y  Scilia, 

coronado  de  laureles, 

es  el  primero  Adalid, 

que  juzga  que  huyendo  vencen  . 

como  fi  fer  pudiefic 

quedar  mejor  el  que  huye ,  qus 
el  que  muere. 

De  una  voz ,  y  una  hermofíira 

triunfando  va  ,  y  os  compete 

por  hermofas ,  y  por  dulces, 

aue  el  exemplar  le  efc¿rmiente: 
amadle ,  detenedle. 
Dentro  terremoto  ,  y  dtce  Scila  ,  ií$m 

rando  el  ruido  ^yla  Mufica. 
Scil:  Llamadle  ,  dcccnedle, 
que  yo  también  guerra  le  har¿ 
de  fuerte:: 


VeneMuC.  Ola^hao,  quien  nos  llama*  E¡U,yMu.Q^t  en  calma  fienta,llorc. 


dcfde  la  felva? 
Car.  Ya  la  voz  de  Caribdis, 

no  ay  qiiien  conozca? 
Dent.Mnf.Q¡x\cn  conoce  á  quie  cSca 

la  vez  que  llora? 

Pero  dinos  ^  qué  quieres 

de  nucftra  Esfera? 
í!ar.  Que  el  que  apenas  la  fiilque,| 
la  fulque  a  penas. 
Aquel  mifero  baxél, 

?[ue  monftruo  de  dos  eípecic^ 
lendo  del  ayre  Delfín, 
Águila  del  Mar  parece, 
de  un  foragido  hucfped 
fagrado  intenta  fer  ,no  fiendo 
albergue. 
Vent.  unas.  Pues  que  mandas^ 


gima ,  y  pene, 
Conociendo  que  el  Golfo 
de  las  Sirenas, 
el  que  apenas  le  fulca, 
le  fulca  a  penas.  « 

Con  el  terremoto  ^fe  defcubre  el  Barcoy 
y  en- el  Uli/es  ,  Dante  ,  Anteo^ 
y  álfeo  remando. 

Uli/es.  No  coftces ,  Barquerol, 
fino  hazte  al  Mar ,  que  de  Tierra 
nos  hacen  los  montes  guerra 
con  terremotos ,  que  al  Sol 
turban,  defpcñando  encima 
del  Barco  una ,  y  otra  cumbre,    . 
de  fu  inmenfa  pefadumbre 
la  ams eminente  cima.  ^ 

'Alf.  Peor  fer  a  fi  lauza^dc^ 


2(^2, 


El  Golfo  d*  liííSirénai, 


'n 


tomo  el  golfo )  vueftras  penas 

aumente  de  las  Sirenas 

la  voz ,  Que  ya  fe  ha  efcucbado* 

17/^  Que  Sirenas?  hazte  al  Mar, 
aue  eflías  Tabre  vencer  yo. 

[Álf.  6aíb  efto  para  quien  no 
tiene  gana  de  remar. 
Vexa  Tos  remos  ^y  fita  ti  Barco 

í/int.No  dixeronque  correr 
el  golfo  en  un  punto  puedes? 
Pues  que  efperas?      El  terremoto. 

jtíf.  Luego  uftedes 
creyeron  a  mi  muger? 
En  fu  vida  habló  verdad» 
y  eíla  es  la  mayor  mentira 
que  en  fu  vida  dixo.  Dan.  Mira 
que  es  loca  temeridad 
pararte ,  quando  fe  viene 
fobre  noíotros  la  fierra.    Terrem; 

Jl/.Yo  foy  pefcador  de  Tierra/ 
e  ir  al  terrado  conviene 
tierra  íl  tierra ,  tan  defpac¡o> 
que  me  cntierre  la  terraza 
de  un  terrado  de  la  Plaza> 
h  un  terrero  de  Palacio, 
a^ntes  que  de  un  terremoto, 
el  temor  que  me  fotierra 
en  íbterraños  de  tierra, 
me  dé  fepulcro  remoto 
en  el  agua.  Uüf.  Un  loco  es. 

A¡f.  y  aun  dos.  jíat.  Qué  haremos? 

Dant.  Tomemos 
noíotros ,  Anteo ,  los  remos. 

^jil/.Ydc  mi  qué  harán  dcfpucs? 

Dant. Echarte  ^  villano,  al  Mar. 
Agarrante  entre  los  dos. 

Jnt.  Y  el  aligerarfe  gana 
el  barco. 

^f/:  Aunque  so  un  Juan  Rana^ 
^Ifca  que  no  sénsídAfJ    ' 


Ulií.  Vaya  al  Mar  por  cmbuftcro. 
jílfl  Mijor  por  eílb  era  aver 

arrojado  á  mi  miigcr 

un-  poüuitico  primero. 
Los  dos.  Hombre  ,  á  la  Mar. 
Jlf.  Que  pefar!    Echanle  i  el  Maté 

pero  que  me  echéis  osdexo, 

r)rque  en  llegando  á  fer  viejo, 
hombre  no  es  hombre  á  la  Mar? 
Veefe  entre  las  ondas  un  pez  grande. 
Nías  ay  ahogado  de  mí, 
qué  pez  horrible  ,  cruel, 

2ue  ázia  aqui  viene ,  es  aqueR 
querrá  tragarme? 
Si  parece ,  y  pues  efcapar 
no  puedo ,  uíted ,  feñor  pez,; 
^  me  trague  por  efta  vez, 

mas  no  íirva  de  exemplar. 
Trágale  el  pez ,  /  efe  onde  fe. 
ü/¡^.Naaa  en  Mar ,  y  Tierra  verooS| 

que  otro  prodigio  no  fea. 
Ant.  Vencido  el  mayor  fe  vea 

con  que  el  golfo  atraveífemoiu 

Reman  Dante  ^  y  Anteo. 

'Aíní.  dent.^  No  podréis ,  porque  el 

de  las  Sirenas,  \jgo]h 

el  que  apenas  le  fulca, 

le  fulca  a  penas. 
Wf.Qvié  nuevo  fonoro  canto 

es  el  que  avernos  oido?  Sufpeniifti 
Les  dos.  A  todos  ha  fufpendido 

de  fu  dulzura  el  encanto. 
l7//y¡Quién  canta  en  el  Mar  también? 
Sir.t.dent.  Quien. 
Vlff.  Quando  otra  voz  me  deftietn* 
Sir.  2.  dent.  De  tierra. 
Vlíf  De  que  yo  efcapar  pretendo. 
S1ren.^^dent.}A^^S^Ví¿o. 
l7///¡Por^ue  a  mi  tionor  le  convienci 
Strli^dent.^VM^. 

Dant. 
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Myftcrio  cl  eco  contiene  Todas.  Sienta  >  llore ,  gima,  y  pene; 

Vlif.  Mas  ay  infeliz  de  mi! 


^o  es  eco  j  no  vés  vciozes 
enas  decir  h  vozcs: 
Jtiíen  de  tierra  huyendo  viene.  • 
auairo  Sirenas  entre  las  ondas. 
De  quien  pretendo  yo  huir^ 

•  Deoirv 

i^e  mas  intento  vencer? 

TV  ver. 

?ues  quien  tiene  por  difgufto? 

.  3.  Gufto. 

^¿  yo  á  mi  me  quiera  dar? 

.  4«  Pefar. 

K  Sentido  trae  (¡ngulat 

canto  que  nosperQgue. 

.  Si » pues  dice  que  le  (igue: 

r.  De  oic ,  y  ver  gufto,  y  pefar. 

Pues  fi  me  juzgué  muriendo» 

:•  Viendo. 


Jo  peligro  \  otro  añadiendo» 
.  2.  oyendo. 
Durar  mi  dolor  cruel» 
^  Ene). 

No  era  morir ,  y  no  amar? 
L  Kian 

Mas  ay  que  para  vengar 
fwga  ^ue  haciendo  voy, 
elmiímo  ricfgo  eíloy. 
/.Viendo»  y  oyendo  en  el  Mar» 

Y  afsi  ,el  que  vencer  intenta» 
.  I. Sienta. 

El  que  una  voz  le  enamore» 

Y  %.  Llore. 

Y  el  que  una  beldad  no  eftima» 
•  j.Xjima. 

Y  pues  remedio  no  tiene» 
'•  4.  Pene. 

Solo  efte  medio  conviene». 
ic  quien  librarfe  orocura 

una  voz » y  una  Wmouio; 


qué  querráti  Mares ,  y  vientos^  ^ 
En  lo  alto  Scila ,  y  Caríbdts. 

Las  i^/.  Junta  todos  lus  acentos* 

Los  tres.Y  como  dirání  Las  dos.Pífsv 

Tod.Quicn  de  tierra  huyendo  viene 
de  oir ,  y  ver  gufto » y  pefar» 
viendo » y  oyendo  en  el  Mar» 
fienta  1  llore » gima ,  y  pene. 

17///.  Pues  fi  llorar ,  y  gemir 
fuerza  es  fcntir » y  penar» 
mejor  es  que  acabe  el  Mar 
de  una  vez  tanto  fufrir 
embates  de  la  fortuna. 

I^/^^/.  Que  haces? 

Uli/Í  Arrojarme  donde 
quien  tantas  vidas  efconde»; 
añada  al  numero  una» 
V  mas  fi  defpues  de  oir 
las  (bnoras  amenazas 
de  eílas  hermofas  Sirenas» 
^  á  un  tiempo  cantan»y  encantan; 
canto ,  que  aun  los  dos  fufpedfos 
dexais  fin  remos  la  Barca; 
veo  fobre  aquella  roca 
la  hermofura  íbberana 
de  Scila  ^  y  fobre  aauel  rifcQ 
efcucho  las  voces  blandas 
de  Caribdis » las  dos  fiendo 
vivos  imanes  del  alma. 

Dam.  Todos  aqueílbs  peligros» 
contra  una  induftria  no  baftai 

Vn/.  Que  cs> 

Difmr.Qiue  pues  que  yi.cn  la  vela 
íbpla  favorable  el  Aura» 
y  della  el  barco  impelido» 
ao'lé  hacen  los  remos  falta»  . 
cerrados  ojos  ^  y  oido, 
correr  nos  dcxemos » hafta    ' 


i94  El  Golfo  de 

.    qi^e  del  Had<i  al  arbitrio 
con  noíbcros  a  otra  playa» 

■tas  dos.  Aora  ^  aora  ,  Sirenas> 
repetid  en  vozcs  altas: 

T^^.Quien  de  tierna  huyendo  viene, 
de  oir  ^  y  vcrgufto ,  y  Pefar, 
viendo ,  y  oyendo  en  el  Mar^ 
ficnca ,  llore  ,  gima  ,  y  pene: 
Conociendo  que  el  Golfo 
delasSlrenaS) 
el  que  apenas  le  fulca, 
le  falca  á  penas. 

UJiA  Qué  importa  que  yo  las  manos 
ponga  en  tos  oidos  ^  y  haga 
fuerza  a  los  ojos ,  fi  ojos, 
y  oidos  o  ladrones  de  caHí» 
faben  los  rincones  dellai 
y  viendo  impedir  fuscauías> 
retiran  al  corazón 
las  efpecies ,  y  el  las  guarda 
tan  vivas  ,  que  á  los  Icncidos 
bolver  el  ufo  les  manda? 
Con  que  menos  que  arrojado 
al  Mar  j  ni  el  fuego  fe  apaga, 
ftíel.corazon  fe  lofslc^a, 
ni  los  fentldos  defcanun. 

Ant.  Harás  que  de  la  licencia 
que  nos  difle  ,  ufemos  hafta 
paíTir  el  Golfo.  Uü/.Qiié  fueí 

t>aMt.  Que  al  árbol  atado  vayas, 
vendados ,  ojos ,  y  oidos. 

lAtanU  y  y  fonenlt  una  vandá  en  los 

ojos. 

X7t!/.  A  qué  loco  no  le  aun? 
bien  hacéis :  Sella  hcrmoía, 
fuave  Caribdis ,  fagrádas 
Sirenas  del  negro  Golfo, 
altos  montes  ae  Trlnacria, 
decid  a  vozes  que  Ulifes^ 

álamfolc  el  vicmo  lus  alasj^  ; 


las  Sif^Háf. 

entre  Caribdis ,  y  Scíli^ 
atado  <)  y  vendado ,  efcapa 
de  vueftros  riefgos ,  porque 

^     le  quede  al  Mundo  enfcñanza j 

3UC  afsi  fe  huyen  los  diremos 
c  la  hermofura ,  y  la  gracia* 
Ejcondeje  el  Barco. 
Car.  Seguidle ,  íeguidle  todas. 
Sir.  A  qué ,  (i  no  ürve  nada 
contra  quien  ojos  ^  y  oidos, 
de  voz ,  y  hermofura  ^uarda^ 
Car.  Pues  fi  no  bailan  mis  ecos 
ScH.  SI  mi  hermofura  no  bafta 
Cir.Contra  quien  vencerlas  ouiera j 
SciL  Contra  quien  quiera  poorarla, 
Car.  Dando  la  rienda  á  la  ira, 
SciL  Soltando  el  freno  a  la  rabia. 
Car.  Cayga  defpcñada  al  Mar» 
SciL  Al  Mar  dcípeñada  cayga. 
Las  dos.  Muriendo  como  él  avia 
de  morir  ,  en  cuya  faña, 
las  funerales  exequias, 
montes ,  y  piélagos  hagan. 
Jrrojanfs  al  Mar  ,  faena  raido  ii 
tempefiad^  efe  on  den  fe  las  Sirenas  ^y 
falen  Aftrea  ,  villanos  ^  y  fefcadores^ 
Viltan.  Qué  fegundo  terremoto 

la  luz  del  Sol  nos  ap^iga^ 
Aftrea.  Abaxo  el  Orbe  ie  viene. 
Pefc.  1.  De  todo  eíTc  azul  Alcázar^ 
los  peñafcos  de  fu  centro 
procelofo  viento  arranca. 
Fefc.%S\^  pues  el  Mar  á  fu  Esfera 

parece  que  los  traslada. 
fif.  }.  Es  verdad  ^  que  dos  cícollo^ 
miramos  fobre  las  aguas, 
nunca  haíla  aora  deícubiertM. 
Todos.  Qu  c  fe  r  ?  SaU  SUona^  ¡ 

SiL  Él  Cielo  me  valga! 

I^t  9S^  ^^  cOx) ,  SUeüod  SiL  Qi|c 

miran* 


r 
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faii  a  pefcar  ^  y  a  lo  Icxos 


^9S 


vi  arrojí^rfe  defpeñadas 
al  Mar  ^  Sella  ,  yCaribdiS) 
cuyo  fepulero  de  plata» 
conftruyen  dos  nuevos  montee; 
en  dos  pirámides  alcas, 
coiicra  quantos  Marineros 
coearen  en  eflas  Playas, 
pues  quien  cícape  de  Scila, 
tendrá  en  Caribdis  borrafca: 
Y  no  paróaquiel  prodigio, 
fino  que  la  red  ,  que  cenada 
tenia  ai  Mar ,  al  recogerla, 
la  fenci  con  tan  gran  car^a, 
Que  de  remolque  ha  venido, 
un  conocer  lo  que  trayga. 

Umo,,  Porque  todos  lo  veamos, 
ayudemos  á  Tacarla* 

filen.  Marino  nionftruo ,  que  abre 
la  boca ,  de  lus  entrañas 
arroja  otro  horrible  monftruo, 
todo  veílido  de  efcamas. 

Büilve  i  ver  fe  el  fez  en  las  ondas  ,/ 
/ale  por  la  toca  Al  feo  ,  veftido 
de  Salvage. 

^¿/I  Gracias  a  Dios  »que  he  llegado 
ala  orilla:  para ,  para, 
coche  pez ,  que  me  has  traído 
en  ti  como  en  una  caxa: 
Todos  eftamos  acá, 
amigos» 

Todos.  Que  fiera  eílraña! 

4ftr.  Q^i  falvage  tan  cruel! 

álf.  Tu  eres  la  tacra  ,  y  cu  alma, 
y  tu  la  falvaja  ,puefto 
que  aqui  no  ay  otra  falvaja, 
M  otra  fiera ;  y  pues  prodigios  > 
es  oy  toda  efta  comarca^ 
huyamos  todos. 


Silen.  Pues  con  dexar  transforma^ 
en  efcoUos  á  Caribdis, 

Ír  a  Sella  ,  quedó  acabada^ 
a  Fábula ,  aora  viendo 
arrojar  en  efta  Playa 
aqueíle  marino  mQnftruo, 
empieze  la  Mogiganga. 
Vanfe  todos  ^y  queda  JÚfeo  foloi 

^AlfOixc  Mogiganga ,  eíperad^       5 
oíd  ;el  Ciclo  me  valga! 
aora  que  caygo  en  ello, 
dónde  eftoycfque  aqueíla  eftancig 
no  es  mi  tierra  ,  pues  en  ella 
no  avia  aquellas  peñas  altas, 
y  avia  cierta  muger  mia; 
pero  fi  ella  de  aqui  falta, 
mas  que  efté  donde  eftuvicrcii 
manos  a  labor ,  y  vaya 
de  naufrago  peregrino, 
que  derrotado  íe  halla, 
«n  íaber  quando ,  ni  cómo: 
ha  de  los  montes^ 

Muf.  dent.  Quien  llama? 

jl'f.  Que  se  yo  quien  íby ,  porque 
una  Marina  Taraíca,  . 
que  me  concibió  en  el  Mar, 
con  dos  cofas  tan  contrarias^^ 
como  (bn ,  aborrecerme, 
y  meterme  en  fus  entrañas, 
me  ha  malparido  ácíla  tierra^ 
donde ,  aunque  he  fido  vianda¿ 
ni  íby  carne ,  ni  peícado. 

Coro  1 .  Pues  que  quieres? 

Coro  2.  Pues  que  mandase 

jílf.\ií  que  uftedes  me  refpondcnj 
/can  quién  fueren  ,coq  tanta 
mclanoche ,  ó  melodía, 
que  tierra  es?  que  como  en  zarzatf 
en  ella  cftoy:::Afiv/ir«LaZarzuela. 


t^6 

jfl/l  La  Zarzuela? 

Mr^Jíc.  Qiic  te  clpantas? 

jílf.  No  he  de  elpancarmc,  fi  en  cftc 
inflante  en  Trinacria  citaba? 

'Mufic.  Pues  quien  le  quita  que  fea 
ia  Z^arzuela  de  Trinacria^ 

"^Alf*  Algún  critico  que  ponga 
en  razón  las  Mogigangas: 
mas  ya  que  lofabcn  todos> 
fabcn  quién  yo  foy? 

'^j^/z/ír.  Juan  Kana« 

^//.'  Gloria  á  Dios,que  di  conmigO) 
que  bá  rato  que  me  buicaba^ 
y  no  me  podía  enconttar: 
mas  dipán  ,  ii  no  fe  canfan, 
en  efte  bofque  vuftedeS) 
quién  fon^que  canran^que  rabian» 
y  á  que  he  venido  yo  a  él? 

'Mfffic.  TiJ  lo  fabrás  -íi  le  andas. 

jllf.  Vé  aqui  que  le  ando  ^  y  que  no 
Jo  sé.       En  Id  torre  dice  Olfa. 

Ce¡f^  Ay  crifte!  ay  defdichada 
ay  miferal  ay  afligida! 
ay  amarrida )  y  cuytada! 
-  y  ay  encantada  de  mil 

Alf  O  til  voz  que  á  longe  ayas! 
.donde  eftas  »  y  cuya  eres? 

Cef*  Los  ojos  al  desban  alza 
de  cíle  monte  ,  verás  donde 
me  dexó  Scila  encerrada, 
por  ultimo  encantamiento 
de  fu  poftuma  venganza, 
hada  que  aya  Cavallero    , 
que  me  libre^con  tan  rara 
condición  en  la  aventura» 
que  lo  primero  míe  manda» 
es ,  que  quando  entre  un  fal^agé 
venza»  un  dragón  quando  (alga» 
pena  de  que  íi  venciere 
vDo  ñn  otro  ^  fe  ray  aa 
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ios  encantados ,  V  el  quede 
en  la  pr ilion.  A!/  Grande  Infanta 
fin  duda  es  ^  qiic  cftos  primores 
las  de  la  Villa  no  gaftan. 

Ceff.  Por  aora  no  fe  me  acuerda 
bien  de  cómo  me  llamaba 
en  el  figlo » pero  sé, 
que  eíloy  aqui  con  tal  rabia» 
con  cal  colera  »tal  ira, 
tal  impaciencia » y  tal  íaña^ 
qiie  todos  los  encantados 
me  llaman  la  Mari-Brava. 

^//Mari  Brava,  y  iarzuclaíayr  Al 
verás  lo  que  el  diablo  enzarza; 
De  buena  ventura  eres» 
fi  de  ella  prifion  me  facas» 
porque  facarás  conmigo 
quantos  encantados  andaa 
por  aqueftos  vericuetos. 

Alf.  Llevara  Berccbü  el  alma 
que  tal  facára ,  que  fuera 
muy  heroyca  patarata» 

2ue  la  que  me  prendió  antaiio»^ 
efprendiera  o¿año.  C^^Graciai 
Si  tu  valor.  Alf.  Pues  de  qué 
las  gracias  £oiv:Cel/.Dc  que  tratas 
tomar  la  demanda  miá. 

Alf.  No  hapo  tal :  devota  Santa» 
pcir  mi  vida ,  para  que 
tomara  yo  fu  demanda. 

Celf  Encantados  Cavallercs» 
y  Princefas  encantadas» 
que  andáis  por  aqueftos  montea 
en  di  ver  fas  formas  varias» 
un  Aventurero  dice» 
que  quiere  tomar  las  armas 
por  mi  amor.  4if.  No  dice  tal. 

Caf  Que  yo  me  lo  entienda  bJtz] 
que  9Ú:o  de  vcrfe  (crvidas» 
baila  foñarlo  las  Damas; 

ve- 
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venid  codos » renid  codas 
i  recibirle*  '^ 

SaUn  homhres  ,/  mugeres  en  tn^s  de 

diverfas  avis^y  animales  ^eem$l§ 

dirán  dejpues  los  verfot% 

Tádes.  Deo  gracias. 

jílf.  En  coda  mi  vida  vi 
fieras  can  buenas  Chriftianas. 

T^r^.r^r^Dcfencácadorcico  del  alma) 
nslraaqui  lo  que  de  í encamas. 

^l/^ücs  encácadcrcicos  del  cuerpo 
veis  zc^ui  que  voy  huyendo. 

Uno.  No  irás  cal»  que  ya  cmpezadoj 
no  puedes  bolver  la  efpalda. 

^l/l  Si  iré  cal  ^  porque  vencido, 
la  puedo  bolver.  Todos.  Aguarda^ 
dcfencancadorcico  del  alma» 
mlraaqui  lo  que  defencancas, 

Sf^Puesencácadorcicos  del  cuerpo 
veis  aquí  ouc  me  voy  huyendo» 
Safe  M9  Salvaje. 

9álv.  Quién  eres  ^  ó  cu ,  que  oflado 
hafta  aquí  mueves  las  planeas, 
dándome  ^  encender  que  quieres 
enerar  conmigo  en  bacalla? 

^^  Para  Salvage,  eílc  es  mucho 
difcurrír ,  porque  en  mi  alma» 
que  no  quiero  tal.  i'W.SiquiercSy 
pues  de  fus  cerminos  oaflas 
el  coco  que  cieñe  pueué 
a  los  encáñeos  que  guarda 
el  grande  cuenco  de  cuentos; 
Gafparilis  de  Arabaea. 

i^l/.Si  es  uíled^ponga  enere  efibtros 
cuencos  que  cuenca^q  el  que  haga 

tuerra  yo  á  ufted  » es  el  cuenco 
e  nunca  acabar.  Salv.  Nobafta^ 
▼  a  efle  propofieo  efcucha: 
Tenia  una  Dueña  una  Enana::: 
A!f.Yi  eílé  es  viejo^y  no  he  de  oirlCt 


L^y 


«r^/r.Pucs  ay  mas  de  que  otro  vaya? 
A  quacro ,  b  cinco  chiquillos::: 

jílf.  También  efle  cieñe  canas, 
y  no  ce  canfes ,  que  ni  elle, 
ni  otro  alguno  9  ü  me  macas, 
no  he  de  oír  ce.  Salv.  Aqueílb  es 
macarme  cu  con  vencaja: 
ay  ,  Que  me  ha  mucrco.      Cae. 

Todos.Al  Salvage 
macó,  jí/f.l^  lo  vendría  de  caía> 
que  yo  no  he  llegado  si  el» 

Salv.  Tu  me  has  muerto. 

Jlf.  Con  que  armas? 

Sa/.Con  no  oirme>aue  SlunSalvage 

2uicn  no  le  efcucha,  le  maca. 
.  Con  que  ya  bolver  podemos 

i  nueftras  formas  pifiadas: 

Defencancadorcico  del  alma» 

mira  aqui  lo  que  defencantas» 
Uno.  Yo  que  fui  en  el  modo  tia^ 

foy  harpía. 
O/.  Yo  q  me  aílbmbro^y  me  acsoboí^ 

foy  un  lobo. 
0$ra.  Yo  ferpienee  verdinegra, 

era  una  íuegra. 
U>r^.  Yo  que  fui  un  grande  lebrón^ 

me  hice  León. 
Oirá.  Yo  cercera ,  en  quien  peligre^ 

troncado  el  honor )  fui  cygre. 
Uno.  Y  yo  arenco  a  mi  incer^ 

Gaco  monees. 
Osra.  Yo  que  fui  una  Dueña  flaeai¡ 

foj  urraca. 
Uno.  Yo  que  un  gran  puerco  fui^ 

foy  ;avalí.  (das, 

Tí^^.Con  que  nueílras  formas  cobran 

mira  cu  lo  que  defencancas. 
'^Ifi  Yá  lo  miro ,  y  reconozco, 

que  hacéis  el  bofque  quadco  del 
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Vnc.  Tu  9  2  quien  la  vida  debemos, 

aora  que  baxes  falcar 
Cilf.  Ya  baxo  yo  eñ  una  nubd 
Baxa  Celfa  en  una  banafta. 
Alf.  Efla  es  nube ,  ó  es  banafta? 
Toi.  Que  te  cfpanca  ?  no  conoces 

que  es  nube  de  Mogiganga?  : 
Celf.  Quién  es  el  que  me  ha  librado? 
T<^^(;/.  Vcsle  aquí. 
Alf.  Humilde  á  tus  plantas:: 

mas  qué  miro  J  Celf.  Masqué  veo! 

Til  eres ,  fiero? 
'Alfeo.  Til  eres  ,  faifa? 
T(Prfi7/.  Qué  es  efto? 
Ce/f.  Que  es  mi  marido::: 
A/feo^Quc  es  mi  muger;:: 
Todos.  Y  que  facan 

de  cQoíCel/.  Que  fu  libertad    . 

no  quiero.  jII/í  Ni  yo  librarla, 
^AJlr.  Pues  buen  remedio* 
i^^í^.Quées? 
AJlrea.  Que  pues  de  vencer  ce  falta 

el  Dragón  de  la  falida, 

cfcufes  efta  batalla^ 

y  que  cu  prefo  te  quedes, 

V  que  ella  libre  fe  vaya* 
\elf.  Yo  foy  contenu. 
^^lí*  Yo, y  todo. 
Uno.  Pues  metámosle  en  banafta, 

feñores  defencancados: 
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Advierta ,  no  hable  palabra; 
porque  en  el  punto  que  hable, 
•dará  una  gran  zaparrada. 
Metenle  enlahanajia  ^yfubenli: 
Alf.  No  hablaré  mas  que  un  marido 

encantado.  Vaos.  Arriba  vaya* 
0/r^/,  Vaya  arriba. 
Af.  Qué  haces ,  mozo? 
\Jmo.  Eftá  la  cuerda  enredada. 
Otro.  Qué  fe  va  el  torno ,  Jefus 
'    mil  veces! 

Dixanle  caer  de  golpe. 
VhéL  Qué  gran  defgracia! 

Juan  Rana  fe  ha  hecho  pedazos. 
Otro.  Acabemos  íin  Juan  Rana. 
Celfcant. Sin  marido,y  defencatadaj 
qué  dos  venturas ,  venturas  tan 
raras! 
Liifanufe  ^y  vi  tras  ella. 
Alf  No  os  veréis  en  eflc  gozo, 
picara ,  defvergonzada: 
que  con  marido,  y  dcfencantada, 
qué  dos  venturas ,  venturas  tan 
raras! 
Todos.  Quedo ,  quedo ,  fed  amigos, 

cantando ,  y  baylendo. 
Los  dos. y  aya. 

T^i.Que  con  mar¡do,ydefencatada, 
qué  dos  venturas ,  venturas  can 
rarasl 
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Tacan  chirímUt  ^jr  corre/e  una  cortina  ¿  aparece 

el  Rey  Enrique  dnrmiende  ^  delante  una  nteja ,  c$n 

recade  deefcrivir  ^y  ian  lado  Jna  Bolena^ 

y  dice  el  Rey  entre fneñoe. 

Rey.  Tente ,  (bmbra  dmna  ^  imagen  htWii 
Sol  cclypfado  »  deslucida  EífarcIIaj 
mira  que  al  Sol  ofendes, 

Íuando  borrar  tanto  efplendorprecendesi^ 
^oi  qué  coiura  mi  peono  ay  rada  v  i  ves? 
Ana  •  Yo  tengo  de  borrar  quanco  x¡4^  efai ves#     Vafu 
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La  Cifmá  de  Inghter^a* 
Kiy.  Aguarda ,  cfcucha ,  cfpera» 

no  dcfvañczcas  en  vel^x  esfera 

efla  Deidad  can  prefto» 

oye::: 

Sale  el  Cardenal  Bel  feo. 
í<^//.ScñoríR^/.Tü  ellas  aqui?B<?//.Quc  es  cfto? 
Hej.  Quién  e^  una.muger ,  oue  aora  ha  falida 

de  cfte  retrete ,  di  ^  Belf.  Del  íucño  ha  fido 

ilufion  )  porque  nadie  acui  ha  llegado: 

cuéntame,  pues ,  Señor»  lo  que  has  foñado. 
Bey.  Ay  Cardenal ,  eícucha^ 

conocerás  fi  fue  mi  pena  mucha. 


a 


Yá  fabes  ^  (  pero  es  torzofo 
repetirlo  %  aunque  lofepas) 
como  yo  foy  el  O^vo 
Enrique  de  Inglaterra^ 
hijo  del  Séptimo  Enrique, 

3ue  por  la  muerte  violenta 
e  Arturo ,  dexó  en  mis  fiencs 
lafoberana  Diadema, 
fiendo  heredero ,  no  íolo 
de  dos  lofiperios  por  ella, 
íino  de  la  mas  hermofa, 
y  mas  Catholica  Reyna, 
ue  tuvieron  los  Inglefes, 
cfde  que  en  (u  edad  primera 
fueron  fus  ombros  Column^k 
de  la  Militante  Iglefia, 
porque  Doña  Cathalina, 
hija  la  mas  Tanca  ,  y  bella 
de  los  Carbólicos  Reyes, 
nuevos  Soles  de  la  tierra, 
casó  con  mi  hermano  Arturo, 
d  qual  por  fu  edad  tan  tierna, 
d  por  fu  poca  falud, 
h  porcaufas  mas  fccretas, 
no  confumó  el  matrimonio, 
quedando  entonces  las  Reyna^ 
muerto  el  Principe  de  V valia, 
a  un Jifittpg  vIhw  i  y  don(süJit 


Los  Inglefes  ^  y  Efpañolc^,* 
viendo  las  paces  deshechas, 
k>s  de  feos  malogrados, 
y  las  efperanzas  muertas^ 
para  confervar  la  paz 
de  los  dos  Reynos ,  conciertan^ 
con  parecer  de  hombres  do^os^ 
que  yo  me  cafe  con  ellas 

Í  atento  ala  utilidad, 
ulio  Segundo  difpenía, 
que  todo  es  pofsiblc  á  quiea 
es  Vice-Dios  en  fu  Igleíia. 
Decuyafclize  unión 
falió )  para  dicha  nueftra» 
un  rayo  de  aquella  luz, 

Í^  de  aquel  cielo  una  cílrella, 
a  Infanta  Doña  María, 
3ue  aveis  de  jurar  Princeía 
e  Vvalia ,  con  que  la  nombro 
mi  legitima  heredera: 
Eílo  he  dicho ,  por  medrar 
con  el  güilo  ,  y  obediencia 

3ue  fe  reciben  las  colas 
e  laFéen  Inglaterra, 
f^ues  dicen  afsi ,  que  fue 
cgítima  ,  fama  ,  y  cuerda 
la  difpenfacion  del  Papa» 
pues  ¿c^dos  vienen  en  ella; 

y 
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ecir  también,  ya  no  acertaba  ^  efcrivir; 

pues  quantocon  la  derecha 
mano  clcrivia »  y  nouba. 


i\ » de  la  minera 
eíiendo ,  afsiftiendo 
igcnio^  y  las  fuerzas: 
a  que  Marte  duerme 
;  armas  TangrientaS) 
fobre  los  libros» 
ido  en  la  detenía 
:tc  Sacramentos 
» con  que  oy  intenta 
o  contundir 
res  y  Y  las  fcdas^ 
ero  ha  derramado^ 
él ,  para  iu  ofenía> 
refutar  errores 
3ro  9  que  fe  interpreta) 
dad  Babylonia, 
cii;no>  es  pefte  fiera 
ombres.  Elcriviendo 
oye ,  que  aqui  empieza 
rdemasefpanto, 
^o  de  mas  fuerza» 
:e  las  (bmbras  del  faeno» 
:s  dio  a  la  idea, 
odoefiaba^pues, 
iacranienro  era 
rimonio :  ay  de  mi! ) 
ia  la  cabeza, 
cído  el  ingenio 
:iado  fueño » apenas 
"za  me  rendí, 
vi  entrar  por  la  puerta 
;er.  Aqui  el  alma 
c  mi  mifmo  tiembla, 
y  cabello  fe  eriza, 
angrc  fe  vela, 
orazon  t  ía  voz 
nmudece  la  lengua; 
;ó  á  mi ,  y  turbado 
dorarla ,  y  verla> 
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iba  borrando  la  izquierda. 
Con  efia  imaginación, 
que  hizo  cafo ,  y  tuvo  fuerza 
de  verdad ,  eftoy  difpuefto^i 
confidcrando  las  fcñas,^ 
tanto ,  que  ahora  la  miro 
con  aquella  forma ,  aquella 
imagen ,  que  antes  la  vij 
y  aun  pieníb  que  el  alma  fueñi> 
pues  en  untas  confuíioncs, 
tantos  ailbmbros ,  y  penas« 
íi  puede  dormir  el  alma, 
no  debe  de  eftár  defpierta* 

Bol/.  No  haga  la  imaginación 
de  eílbs  dacurfos  empeño, 
Que  las  quimeras  del  fueño 
íombras ,  y  figuras  fon. 
Eftas  cartas  han  venidO) 
con  cuya  ocafion  entré 
hafta  el  retrete ,  porque 
la  brevedad  he  entendido 
que  importa.  Re^.  Saber  efpero 
cuyas  ion.  B0I.  Aqucfta ,  pues, 
de  I^eou  Décimo  es.        Da/eUs. 

Re/.  Y  efiae  i>^//.De  Martin  LuterOi». 

Rej.  Si  fuera  licito  dar  ^ 
al  fueño  interpretación, 
vieras  que  cftas  cartas  fon 
lo  que  acabo  de  foñar. 
La  mano  con  que  eícrivia 
era  la  desecha ,  y  era 
la  Dodrina  verdadera, 
que  zclofo  defendia: 
aqueflo  la  carta  imieílra 
del  Pontífice  j  y  querer 
dcsiucic  I  y  deshacer 
yo  con  la  mano  ílnicítra 
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íu  luz ,  bien  dice  ^  que  lleno 
de  confulioncs  vería 
juntos  la  noche ,  y  el  dia, 
la  triaca  ,  y  el  veneno; 
mas  por  decir  mi  grandeza 
cuya  la  vicoria  es, 
baxe  Lucero  a  mis  pies, 
y  León  fuba  a  mi  cabeza. 
For  arrojar  la  carta  deLuteroafus 
fies  ^j  poner  la  del  Pontífice  fohre  la 
cabeza ,  las  trueca. 
Aora  veré  io  que  dice 
fu  Santidad  :  mas  qué  es  cílo^ 
en  nuevas  dudas  me  ha  pucfto 
otro  fuccííb  infclice. 
La  carca  fue  de  Lucero 
la  que  fobre  mi  cabeza 
pule :  qué  error !  qué  criftcza! 
otro  prodigio ,  ocro  agüero 
me  amenaza !  muerto  íoy: 
Santos  Cielos  ^  qué  ha  de  fer 
lo  que  oy  me  ha  de  fu  cederá 
'BolJ.  Qué  cendras  mil  güilos  oyt 
qué  cometa  has  viílo  dar, 
con  macilentos  deímayos, 
al  Alva  trémulos  rayosa 
Qué  monte  has  viílo  cemblar? 
En  qué  eclypíado  arrebol^ 

fTevinicndo  ocraforcuna« 
loro  á  los  pies  de  la  Luna 
diluvios  d j  fangre  el  Sol^ 
Pues  (i  no ,  qué  agüero  es 
al  dar  dos  cartas ,  Señor, 
trocarlas  yo  por  error, 
ó  encenderlas  tu  al  revés? 
K^.  Bien  me  confuelas  ^Bolfeoj 
fuera  de  que  aqucflc  error 
ya  le  iuzgo  en  mí  favor, 
y  por  mi  dicha  le  creo¿ 
/>/;e5  iixl  Pontífice  es 
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Inglaterra. 

bafa  lirme ,  y  fundamento 
de  la  Fé ,  como  cimiento, 
quifo  póneríe  a  los  pieSi 
Qiie  él  es  la  piedra  confiedo^ 
yo  la  columna ;  y  afsx, 
es  bien  que  él  me  tenga  á  mi, 
para  que  yo^ufra  el  peíb, 
que  pone  (obre  mis  ombros 
efta  beftia ,  efte  portento, 
que  oy  en  las  alas  del  viento 
carga  montañas  de  aflbmbros; 
Baxc  la  piedra  oprimida, 
fuba  la  llama  abrafada, 
efta  en  rayos  dilatada, 
y  aquella  del  pefo  herida: 
que  yo  de  las  dos  prefumo, 
|ue  búfcan  en  efta  acción 
_u  miímo  centro,  pues  ion 
una  piedra ,  y  otraoumo* 
No  entre  nadie  á  verme  oy,' 
íino  tu ,  que  efcrivir  quiero 
a  León  Décimo ,  y  Lucero* 
Bolf^  Tus  pies  beíb. 
"Siey.  Triftc  eftoy.  Vaf$i ' 

Boir.  Aunque  yo  defde  la  cuna 
nombre  humilde, y  baxofoyi 
fubiendo  á  la  cumbre  voy 
del  monte  de  mi  forturu* 
A  fu  cftremo  íbberano 
jfolo  falta  un  efcalón, 
dame  la  mano  ^  ambición, 
lifon ja  ,  dame  la  mano; 
que  íi  por  voíbtras  medro 
a  tan  excelfo  lugar» 
me  pienfo  altivo  fentar 
en  la  Silla  de  San  Pedro. 
Un  pobre  Eftudiantc  fu!, 
de  padres  humildes  hijo: 
un  Aftrologo  me  dixo, 
que  al  Rey  firvicífe » que  afsi 
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can  alto  lugar  cendría> 
que  cxccdiefle  á  mi  dcfco; 
haíla  aqui ,  Thomás  BolfcO) 
no  cumplió  la  Aílrologta 
fu  prometido  lugar; 
pues  aunque  tan  airo  cñoy^    < 
mientras  que  Papa  no  iby, 
me  queda  que  defear. 
Dixome ,  que  una  niuger 
feria  mi  deftruicion; 
{\  ahora  los  Reyes  ion 
los  que  me  dan  í  u  poder) 
que  tunefto  fin  ofrece 
una  muger  a  mi  eílado^ 
Cardenal  íoy ,  y  Legado, 
Enrique  me  favorece, 
Franc¡fco,quecsRey  de  Francia, 
y  Carlos ,  Emperador 
de  Alemania ,  mi  favor 
pretenden ,  que  con  inftancia 
cada  uno  á  Enrique  quiere 
contra  el  otro ,  y  en  mi  cftá 
fu  gufto  5  dueño  fcrá 
quien  Pontífice  me  hiciere. 
SdUn  Thomis  Boleno ,  Carhs  Francés^ 

jVíokís  y  erigido. 
Thom.  El  Embaxador  Francés, 
que  ha  días  que  fe  detiene 
en  la  Corte ,  a  pedir  viene 
audiencia.  Bolf.  Venga  defpucs, 
que  ahora  a  fu  Mageftad 
no  fe  puede  hablar.        Vafe. 
Car!.  Quién  fue       ^ 
^uien  os  refpondió  ?  T/fOfih  No  s¿ 
íi  es  la  mifma  voluntad, 
la  fobervia ,  ó  la  arrogancia^ 
que  todo  efto ,  fegun  creo, 
es  el  Cardenal  Bolfeo. 
Üarl.No  os  trataron  afsi  tn  Francia, 
Th(fm.No  se  yo  que  encamo  ha  fido 
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el  que  Bolfeo  Ic  lu  dado 

a  un  hombre  tan  celebrado, 

un  prudente  ,  y  advertido, 

tan  clodio  ,  y  fabio ,  que  bien 

leer  en  Efcueias  podía 

Cañones,  Filoíofia, 

y  Thcologia  también. 

V  pues  hablar  es  forzofo 

de  otra  cofa ,  fuplicaros 

quiero ,  Monliur ,  y  rogaros, 

como  á  Francés  gcnerofo, 

me  honréis  con  vueftra  perfona 

eílá  tarde.  Yáfupifteis, 

(  pucfto  que  en  Francia  la  vüleis^ 

que  tengo  una  hija ,  corona 

de  quantas  bellezas  dio 

al  mundo  naturaleza, 

pues  á  fu  rara  belleza 

otra  ninguna  igualó. 

Eíla ,  pues ,  por  Dama  viene 

oy  á  Palacio ,  que  afsi 

honrarme  pretende  a  mi 

la  que  menos  caufa  tiene: 

pues  la  Reyna  (que  Dios  guarde) 

honrar  mi  fangre  ha  querido, 

y  a  Palacio  la  ha  tr;iiclo, 

donde  ha  de  entrar  eña  tarde: 

en  el  acompañamiento 

os  fuplico  que  os  halléis, 

para  honrarnos.  Cari.  Ya  fabcis, 

Doleno )  que  (olo  intento 

ferviros  ^  y  yo  ferc 

el  que  afsi  de  vos  reciba 

honra ,  y  merced  excefsiva: 

por  criado  vueftro  iré. 

Thfn.  El  Cielo  os  guarde. 

Cari.  Y  a  vos 
felice  os  dexe  vivir. 

Thm.  Tarde  es ,  voy  a  prevenir 
lo  que  es  ncccílario ,  á  DlosVafi. 
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D/V/f.  Que  triftc  mi  amo  eftál  en  que  eíía  razón  confiftc: 

Señor ,  no  me  dices  nada? 

oyóte  el  Rey  la  Embaxada?    • 

eftás  defpachado  y^ 

Daremos  prefto ,  léñor, 

la  buelta  ^  Francia? 
4lárU  Ay  de  mil 

no  lo  quiera  Dios.  Dion.  Pues  di, 

irémonos  oy? 


tsrl.  Mejor 
lo^  hiz#  U  fuerce  conmigo: 
ni  el  Rey  mi  embaxada  oyo$ 
ni  cíloy  defpachado  yo, 
ni  a  Francia  me  bueI?o. 

Vion.  Digo, 
que  no  ce  enciendo ,  ni  sé 


la  embaxada  pretendiftc, 

y  nunca  fupe  por  que 

con  canco  gíifto  venias 

^  Inglacerra ,  y  eftás 

en  ella  con  mucho  mas, 

al  cabo  de  uncos  dias; 

y  quando  de  Francia  cracas^ 

te  encrifteces ,  en  penfar 

que  de  aqui  ce  has  de  auíencar: 

3ue  es  efto  ?  por  qué  dilacas 
ccitme  la  caufa  a  mi, 
fi  al  cabo  la  he  de  faber? 
Cari.  Pues  fuerza ,  y  cuíIq  ha  defcr 

el  concarlo ,  efcucha. 
Vion.  Di. 


Car  LO  ya  porque  i  fu  Rey  ,¿  al  nueftro  importe^ 
lleno  de  honor ,  y  de  prudencia  lleno, 
de  Inglacerra  a  la  Fcanceüt  Corte 
fue  ^r  Embaxador  ThomásBoleno: 
no  se  de  los  carámbanos  delNorce, 
como  en  fuego  Ucvó  canco  veneno; 
pero  efle  móvil  de  criftal ,  y  plata 
en  fu  curfo  los  Qelos  arrebaca. 

Efie  llevó  eras  si ,  por  mi  vencura, 
(  fiempre  la  cuve  vo  para  mas  pena) 
ufuroada  de  Londres  la  hermofum 
en  (u  gallarda  hija  Ana  Bolena: 
en  aquella  Deidad  bermoía » y  pura, 
de  los  hombres  bellifsima  Syrena, 
pues  aduerme  i  fu  encanco  ios  fencidoc; 
ciega  los  ojos ,  y  abre  los  oidos. 

yila  en  París  un  día  i  áDios  pluguiera, 
fio  que ,  como  fe  dice ,  anees  cegara, 
fino  que  a  canias  plumas  r^os  mera. 
Que  al  ave  niais  hermoía  afsi  imícara: 
tuera  el  Pabon  de  Juno  enconccs ,  £aen 
el  Aura  Celeftial  ct>  noche  clara; 

2ue  para  ver  de  un  Sol.  las  lus^s  bellas, 
ica  fueran  mciu;0»¡r  tanw  cdrcjlv^ 
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En  unfellin  acompañada  entraba 

de  ja  mayor  belleza  que  vio  el  fuelo» 

de  plata»  y  feda  azul  veftida  eftabaí 

(quándo  no  fe  viftió  de  azul  el  Cielo?) 

yo  que  entonces  de  libre  blaíbnaba» 

quede  al  mirarla  embuelto  en  fuego  >  y  yeloi 

que  como  amor  es  rayo  fin  violencia» 

crece ,  y  crece  en  fu  mifma  leíiftencia. 
F..CÍ1  hace  un  diamamante  á  otro  diamante» 

y  pofsible  un  azero  hace  á  otro  azero»   . 

el  iman  al  imán  es  femejanie^ 

felice  es  íiempre  el  que  Uegp  primero: 

pues  qu¿  mucho.que  amor  en  un  inftantc 

poftraflEe  humilde  corazón  tan  ñero, 

ñ  en  tanta  confofíon  difpufo  el  ciego 

imán » rayo»  diamante»  azero»  y  fuego?. 
Danzó » danz¿  con  ella » no  quiuera 

decirte  como  allioiis  confianzas 

refíicitaron » conociendo  que  era 

mu^er  quien  fupo  hacer  tantas  mudanzas: 

dexo  en  mi  mano  un  lienzo » lifon jera 

prenda  con  que  Animo  mis  efperanzas^ 

y  A^rologo  favor » cuyos  derpojos 

anunciaron  el  llamo  de  mis  ojos» 
Ame^  quife»  eftime  manfos  rigores^ 

ferv))fufri»  efperé  locos  deivelos$ 

aioAre»  dixe » efcriví  locos «amoresj 

fenti » lloré » temí  ty  ranos  zeloss 

¡oz¿ » tuve » alcancé  dulces  favores; 

Icxh »  perdí » olvidé  vanos  rezelos» 

teíligos  fueron  de  la  gloria  mia» 

muda  la  noche » y  pregonero  el  dia. 
porque  apenas  el  Sol  fe  coronaba 

de  nueva  luz  en  la  efbcion  primera»* 

quando  yo  en  (bs  umbrales  adoraba 

iegundo  Sol  en  abreviada  esfera: 

la  noche  apenas  tremí:^  basaba» 

á  folos,  mis  defeos  lifonjera» 

quando  un  jardin ,  república  de  flores^ 

era  rercero  fiel  ds  BIS  aoiores. 


^6  ZaCi/madeínglaterréU        ' 

Alli  el  filcnciodc  la  noche  fria, 
el  jazminqoc  ch-lasi  redes  fe  enlazaba^ 
el  crida  1  de  la  fuente  que  corría, 
el  arroyo  que  á  folas  murmuraba, 
el  viento  que  en  las  ojas  fe  movia^ 
'cl'AtUra  que  en  las  flores  refpirabaf 
todo  cvz  amor  t  qué  qiucho ,  fí  en  tal  calma 
aves,  fuentes,  y  Acures  tienen  alma? 

No  has  vifto  providente ,  y  ofíciofa 
mover  el  ayre  iluminada  aveja, 
que  hafta  beber  la  |iurpura  á  la  roia^ 
ya  fe  acerca  cobarde,  y  ya  fe  alexa? 
No  has  vifto  enamorada  maripofa 
dar  cercos  a  la  luz ,  hafta  que  dcxa 
en  mpnumento  íadl  abrafadas 
las  alas  de  colorí  totiAfoladas? 

Afsi  mi  amor  cobarde!  iAtichos  días 
tornos  hizo  á  laréfavy  i  ]allamá¿ 
remor  que  ha  (ido  entre  cenizas  friasi 
tantas  veces  llorado  de  quien  ama^ 
pero  el  amor  que  vence  con  porfías, 
y  la^  ocafíon  ,  qué  con  difculpas  llamají 
me  animaron ,  y  aveja ,  y  maripofa  • 
queme  las  alas ,  y  Uegub  á  la  rofa. 

O  mil  veces  feliz  aquel  que  alcanza 
un  impofsible ,  á'  tanto  amor  rendido! 
quién  dice  que  muriendo  lá  efperanza, 
nace  de  fus  cenizas  el  olvido? 
quien  diCe  que  fe  sigualan  la  mudanza, 
y  poflefsion ,  ni  quiere,  ni  ha  querido; 
porque  cómo  querría  enamorado 
quien  lo  niega  dti%Ui(S  que  eftá  Obligado? 

£n  eílc  tiempo  acaba  la  £mbaxada 
fu  padre,  y  ellabuelve  á  Inglaterra, 
quedando  yo,  como  en  la  noche  >  ciada, 
au Tente  el  Sol ,  fuele  quedar  la  tierra: 
confldcra  de  una  atttra  enamorada 
quantos  difcucfoá  itiSágina  >  y  yerra, 
que  tantos  hiCe »  ptíi^qoe  nó  la  viá: 
qw:  mucho ,  fi  es  el^Mocte  que  me  guia? 


•  •  t 
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Pcdi  al  llcy  laEmbaxada  que  he  uaidp,. 
diómcla ,  vine  á  Londres  ^  y  gozólo 
eftoy  de  ver  que  el  Rey  me  ha  detenido: 
ojalá  fuera  un  figlo  perezofo, 
aunque  parce  del  bien  me  ha  fufpendido 
ver  que  oy  vlcne  á  Palacio  mi  amoroíb 
dueño  5  mi  pena  es  cita »  y  mi  cuidado, 
mira  ü  eftoy  con  c^ufa  enamorado. 
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Dim.Si  al  fin  has  de  fer  fu  efpoíb^ 
por  qué  vives  con  temor? 

Cari.  Tiene  mi  padre  íu  amor 
en  cfík  parce  dudofo, 
y  es  Ana  muger  alciva^ 
fu  vanidad ,  fu  ambición,  . 
fu  arrogancia,  y  preíuncion 
la  hacen  a  veces  efquiva, 
arrogante ,  loca  ,  y  vana: 
y  aunque  en  publico  la  ves 
Cathoiica  ,  pienfo  que  es 
en  fccrcto  Luterana. 
Yo  enamorado  ,  y  dudofo 
de  condición  femcjante, 
quiGera  gozarla  amante, 
antes  que  llorarla  efpoío; 
pero  qué  es  ello?    Dentro  ruido.  • 

Dionis.  Que  llega 
Boiena  a  Palacio.  Cari.  DI 
el  Sol  que  me  abrafa  á  mi> 
el  refplandor  que  me  ciega.  ' 

^dh  Piquín  v^Jlido  ridiailamentf. 

^'fq.  Que  galán  voy  a  mi  ver! .     > 
mas  qué  es  eíto  ?  lindo  cuenco:  ^ 
cómo:elacompañamicntp  \ . 
íin  mi  fe  ha  podido  hacer? 
No  es  razón  ,  jufticia,  y  Icy^     / 
vayanfe  mas  poco  apoce,        >i 
que  falto  yo.  Dio.  £íle  es  un  loco» 
de  quien  gufta  mucho  el  Rey. 

^V^«  Que  íoy  galán  de  galanes.  .  :} 

"^W.Que  un  Rey,^  es  un  ünguUl* 


fedexe  lifonjear 
de  locos ,  y  de  truhanes! 
D/M.  Viéndole  en  el  corredor 
de  Palacio ,  pregunté 
quien  era,  defto  lo  sé, 
y  es  hombre  de  tal  humor, 
que  íiempre  anda  adivinando:    * 
decir  las  cofas  futuras 
fon  fus  temas ,  y  locuras. 
Cari.  Mira  que  vienen  entrando, 
Vafq.  Háganme  luego  lugar 
en  efta  parte  los  buenos 
que  aqui  un  loco  mas^  ó  menos» 
poco  les  puede  eftorvar. 
Cari.  A  recibirla  ha  falido 
la  Rey  na ;.  muger  divina 
es  U  Reyna  Cathalina^ 
notable  favor  ha  lido! 
Saltn  Ana  BoUna^fufadrt^  un  Capi- 
tán, y  aeampítíáamiinto  por  un  lado  ,  je 
por  otro  la  Reyna ,  la  Infanta  Maria, 

y,¡4^garita  Polo. 
A^a*  Si  favor  tan  foberano 
oy  merece  mi  humildad, 
44mc  yuqftjra  Mageltad 
á  befar  fu  blanca  mano, 
llegará  mi  alientp  uíano 
a  la'iesfqrtí  de  la  Luna, 
y  no  avrá  pena  ningui;^^ 
que  tema  mi  fuerte ,  piies  * 

torylrc)  I4  embidia  a  inis  pi^^ 
y  en  mi  mano  la  foij^na. .       ■  ::,l 
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•Viva  en  mayor  Mngeftad 
la  que  aísi  honrarme  procura»    ' 
quanto  el  Sol  en  (iglos  dura 
de  una  edad  en  otra  edad: 
cuente  fu  pofterídad 
el  tiempo,  y  en  el  prefiera 
al  ave  que  en  blanda  hoguera 
la  fuccefsion  eterniza, 
porque  en  caliente  ceniza 
íiemprc  viva  ,  y  nunca  muera. 
^yn,  Lo$  l>razos ,  Ana  ,  tomad, 
y  el  alma  mifma  en  los  brazos^ 
porque  confirme  en* fus  lazosj^    * 
no  imperio ,  fino  amiílad; 
Dd  la  tierra  os  levantad^ 
que  eíTas  ceremonias  fon 
de  quien  con  vana  ambición 
á  lo  Divino  fe  atreve, 
porque  foloá  Dios  fe  debe 
tan  debida  adoración. 
£n  vano  el  hombre  procura 
cfto  para  si  ufurpar, 

J)orquc  no  debe  adorar 
a  criatura  a  la  criatura: 
y  mas  quien  en  fuhermofura 
trae  favor  ran  foberano, 
que  niueftra  en  fugeto  humanojí 
con  beldad ,  y  refptañdor, 
amagos  de  fu  Criador 
en  los  rayos  de  fu  mano. 
Bcíad  la  fuya  a  María, 
y  a  las  Damas  >>^ti^ aperando 
eüán  ya  los  brazoÉ  Jna^  Quando> 
Princcfa  ,  y  íe&óra  mia> 
merecí  v6ren  un  dia 
dos  Soles ,  pues  de  honor  llcna> 
apenas  uno  enagena 
iu  luz  ,  quando  a  Otra  me  atrevo? 
Dádmela  mano. J^/. Yfr 09 d^b* 

Jos  brgzo»  j  Axa^^km         •  V 


ék  Inglaterra^ 

Ana.  Ya  no  feri  el  Fénix  folo, 
í¡  tantos  puede  adaiirar. 

Reyn.  La  que  aora  os  llega  á  hablarj, 
Ana ,  es  Margarita  Polo. 

Ana.  Decima  Mufa  de  Apolo 
la  fama  hacerla  procura. 

Marg.  Será  mi  opinión  fegura 
«     yá  ,  pues  que  robar  intento 
luz  á  vucftro  entendimiento» 
rayos  a  vueftra  hermolüra* 

Trfq.  Aunque  te  fuele  canfac 
verme  a  mi  en  converíacioj^* 
íblo  en  aquefta  ocaíion 
me  da  licencia  de  hablar: 
Reyna  mia  fingular, 
permíteme  que  hable  un  pocos 
pues  con  caufa  me  provoco, 
porque  en  precepto  tan  fíero^ 
í¡  00  digo  lo  que  quiero, 
de  que  me  fírve  fcr  loco? 

Jlifn.  Yo  no  me  canfo  de  t)» 
Pafúuin  ,  mas  me  pone  trifte 
peniar  que  hombre  áoQco  fuiftc^^ 
y  auecon  juicio  te  vi: 
y  de  verte  aora  afsi 
me  peía  ,  y  que  cftés  contento: 
efto  es ,  Pafquin  ,  lo  que  íiento. 

P^j.  Por  eífo  nos  hizo  Dios, 
á  mi  loco ,  y  cuerda  á  vos, 
y  para  efto  viene  un  cuento. 
Un  ciego  en  Londres  avia 
tal ,  que  no  determinaba 
\m%  bultos  con  quien  hablaba 
en  el  refplandor  del  dia: 
y  uoa  noche  que  llovia 
(  como  una  de  las  paliadas) 
a  canraros ,  y  a  lanzadas, 
por  las  calles  caminando, 
le  iba  mi  ciego  alumbrando 

IK>n  0098  pajas  quemadas* 

Uno 
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Uno  qoe  le  conoció^  y  si  lera ,  pues  eíperó 


dixo :  Si  no  os  alumbráis 

para  a^uh  eíTa  luz  lleváis? 

y  el  ciego  le  reípocidió: 

u  no  veo  la  luz  yo, 

la  vé  el  que  viene ;  y  afsi 

no  encuentra  conmigo  aquis 

con  que  aquefta  luz  que  vés^ 

ii  no  es  para  ver  yo ,  ^ 

para  que  me  vean  á  n^í. 

Yo  foy  ciego  (  aplico  el  cuento) 

y  íi  me  llego  ázia  vos> 

para  eflb  os  dexó  Dios 

la  luz  del  entendimiento: 

apartad  ,  ñ  eftoy  contento, 

y  eílais  trifte  ^  y  quando  elleis 

alegre  y  no  os  aparréis^ 

porque  yo  con  mis  locuras 

ioy  ciego  >  y  alumbro  á  obfcuras» 

huid  de  mí  y  pues  que  veis, 

¡Y  aora  dadme  licencia, 

pues  que  la  ocalion  me  obliga» 

para  que  áBolcnadiga 

en  vueílra  mifma  prelencia, 

fegun  mi  Aílrologa  ciencia, 

el  hado  que  la  previene 

d  Cielo ,  y  el  ñn  que  tiene 

refetvadoá  fu  hermofura» 

Mdrg.  Aquefta  fue  fu  locura. 

¡nfjQíib  y  aquefto  ik>  le  entretienen 
di.  Sa/.  Lo  primero  que  faca 
ht  pro&cia  que  veis, 
es ,  que  vos  ^  Ana ,  tenéis 
cara  de  muy  gran  bellaca; 
y  aunque  vueftro  amor  s^laca 
con  rigor ,  y  con  de£d¿ii 
la  heruaofura  que  en»  vos  ven, 
muy  hecmofa ,  y  muy  ufana 
venís  á  Palacio ,  Ant» 
pleguc  á  Dm  lyie  fta  po(  bieik  ' 


que  en  él  fereis  muy  amadaj^ 
muy  querida ,  y  refperada, 
tanto  y  que  yá  os  coníldero 
con  aplaufo  lifonjero 
fubix: ,  merecer  y  privar, 
hafta  poderos  al  za  r 
con  todo  el  Imperio  Inglí^,;- 
viaiendo  á  morir  defpues 
en  el  mas  alto  lugar.  ' 

Ana.  Yo  tomo  por  buen  agüero 
aquefta  vez  fu  locura:       ' 
pues  fiendo  yo  vueftra  hechura^ 
tanto  levantarme  efpero, 
que  en  el  Sol  me  conddero. 

Rijm.  Vos  merecéis  mas  honor^ 
Nunca  efta  ociofo  el  amor, 
y  mas  el  que  defconíia, 
digo  lo,  porque  efte  dia 
no  he  vitto  al  Rey  mi  feñor: 
Entrar  en  fu  qoarto  intento 
a  faber  de  fu  falud.      Fa-d  emtMp^j^ 

Car.  Que  belleza!  J9a/.  Que  virtud! 

Vd/e  BolinOyCoplasy  DicmiSyyelCapitS^ 

Pa/q.  O  que  raro  entendimiento! 

Jkcyna.  Qué  hace  Enrique? 

Sale  Bolfpo  y  y  pane/i  dlapturtaii 

Bol/io.  £n  fu  apofento 
eftá  efcriviendo ,  feSora, 
tu  Mageftad  no  entra  agora, 
porque  mandó  que  no  entrafie 
perfona  que  le  eftorvafl^. 

22it|^;».Conoceiíme?jBo//.Quién  ignotsi 
que  vos  mi  Reyna  aveis  Ilioy, 
que  el  refpef o ,  y  Mageftad 
nunca  encubieti  fu  Deidad. 

Réyna.  Pues  cómo  tan  atrevido,^ 
Bolleo, aveis  detenido 
mispaflbs?  ''    ' 

^^  6q4i?<Í9  el  .jgicce2U> 


-  .<• 


5  «o  LaCifirnAt 

a  que  me  tiene  íujcto 
el  Rey*  Reyn.  Loco,  necio,  vino, 

por  Principe  foberano 

de  la  Jglclia  ,  oy  os  refpcto: 

aqueíU  Purpura  Tanta, 

que  por  &lío ,  y  lifonjero, 

de  hijo  de  un  Carnicero 

á  ios  Cielos  os  levanta, 

me  turbal  admira,  y  efpanta» 

pan  que  dexe  de  hacer::: 

pero  bailará  faber, 

ya  que  Aman  os  confíderoi 

que  los*  preceptos  de  Aííuero 

no  (e  entienden  con  Eílh^r.  Vaf. 
Solf.  Señora:::  //i/^.Bafta  Bolfeo. 
Solfeo^  Tu  Alteza  advierta,  que  ya 

á  fus  plan(as:::/7s^/^f .  Bien  efta, 
Bolf.  Sólo  fervirla  defeo.D^  rodillas. 
Inf.  Levantad ,  que  yo  lo  creo.     , 

-  Vnnje  todas  las  Damas. 
TaJX  quando  hablar  ai  Rey  quiera^ 

iiadie  eftorve  mi  carrera^ 

que  ñ  Aman  os  confídero, 

los  preceptos  de  Don  Suero, 

no  le  eftienden  con  Eftera.  Vafe. 
Bo¡j,  Quécícuche?  que  yv  que  oi? 

que  la  Rey  na  Car  ha  lina 

piadolb  a  todpsíe  inclina, 

Iblo  ay rada  para  nú? 

Que  fu  corazón  fiel 

(ej  enojada  terrible) 

para  todos  apacible, 

para  mi  Tolo  cruel! 

El  A  yo.  que, me  crió,. 

nie^dixpque  unaiBUgec 

mi  deftruicion  ha  de  ler» 

íi  en  lo  demás  acertó 

temerlo  en  efto,  también 

es  prevención  acertada, 

pues  ú  no  es  tüj  B^y  na  ayra44    ' 


Inglaterra.       .  \ 

quien  puccte  atrevpdje?qiübj?^ 
La  Re  y  na  ,  fin  duda  es     .     u 
la  que  opoficion  me  tiene,, 
la  que  rqinas  me  previene, 
padezca  la  Reyna  pues. 
Ganarla  de  mano  eípero^ 
y  fcrá  con  civil  guerra  \ 

aíTombro  de  Inglaterra  \ 

el  hijo  del  Carnicero.      Vaft.^ 
Salen  Tbomas  Boleno  ,  y  Ana  Bolená* 
Tbom.  Ana,  ya  eftásen  Palacio,, 
aora  en  tu  mano  tienes 
el  inconftantc  alvcdrio 
de  la  fortuna ,  y  la  fuerte. 
£1  Rey  me  honra  á  mi,  la  Reyíi; 
te  eftiina  ,  y  te  favorece: 
yo  he  hecho  lo  que  he  podido, 
haz  til  aora  lo  que  debes. 
Ana.  No  porque  de  padre  fean, 
no  ferán  impertinentes 
tusconfcjos,quando  fon 
tan  fin  propofito  íiempre. 
A  que  Imperio  me  ha§  traido, 
donde  ceñidas  las  ficnes 
de  rayos  del  Sol,  me  vea 
adorada  de  las  gentes,  , 

para  decir  que  procuras 
mi  aumentoí Llegar  á  verme 
a  los  pies  de  una  muger, 
que  gloria,  que^triunfo  es  efte? 
Yo  la  rodilla  en  la  tierra? 
yo  befar  con  roftro  alegra 
la  mano  á  la  Rey  na  aunque        , 
de  quarro  Imperios  lo  rueíTc?  ,, 
Llevarafme  á  un  monte  antes» 
que  mas  eílimára  verme 
Reyna  de  fieras  ,  y  brutos, 
á  mis  plantas  obedientes, 
que  adorando  Mageftades, 
enue  (agrados,  laureles^ 

nuh- 
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nunca  embidiada  de  alguna,  de  vida  ,  marchita  ,  y  feca 


de  alguna  embidiada  fiempre. 
Mas  yá  que  de  mi  fortuna 
el  mayor  aplaufo  es  efte, 
yo  ícrvirc,  que  no  importa^ 
fupefto  que  tú  lo  quieres, 

Tbcm.  Siempre  de  tu  condición^ 
por  los  difcurfos  crueles, 
temi  Jaftimofos  fines: 
mas  pucíto  que  cuerda  eres, 
íábe  vencerte ,  y  pues  oy 
tefoncn  un  tranlparente 
cridal  en  la  Reyna  fanta, 
mírate  en  el ,  que  bien  puedes 
componer  tus  penfamientoss 
de  fus  virtudes  aprende, 
•que  yo  hice  lo  que  pude, 
tu  verás  lo  que  conviene: 
Dios  ay  ,  y  aunque  foy  tu  padreí 
tal  vez  podrá  fer ,  que  niegue 
la  fangre  por  el  honor, 
y  no  rehularé  tu  muerte.      Vaff. 
Sale  Carlos  ^y  Dioréis ^ 

Cari.  Sola  ha  quedado. 

Vionis.  Pues  llega. 

^arl.  Podre  en  Palacio  atreverme? 
Podrá  el  alma  que  te  adora, 
con  el  refpcto  que  debe 
a  tQ:2,s  paredes  (que  en  fin 
fon  (agrado  ellas  paredes) 
decirte ,  perdido  dueño. 
Jos  fufpiros  que  me  debes, 
Jas  lágtimas  que  me  cucftas, 
de  tus  do«  Soles  aufente? 
Sin  ellos  ,  Bolena ,  vivo 
a  ob feúras ,  no  de  otra  fuerte, 
quecl*girafol  amarillo, 
imán  que  abrafado  mueve 
la:%  hfjjas  ,  liguiendo  el  norfe 
del  Sóí  y  quando  le  pie£d<$|  - 


granos  de  oro,  y  hojas  verdes; 
afsi  yo',  atento  á  tus  rayos, 
vivo  aquel  inftante  breve 
que  tu  vifta  me  permite, 
íiendogirafol  que  muere 
con  la  luz  ,  para  vivir 
otra  vez  que  llegue  á  verrc; 

Ana.  Y  yo  podré ,  noble  Carlos, 
decirte  ,  quando  fe  ofrecen 
del  honor ,  y  del  rcfpeto 
tan  grandes  inconvenientes, 
pues  foy  una  llama  fácil 
cnrre  dos  fufpiros  leves, 
que  con  el  uno  fe  apaga, 
y  con  el  otro  fe  enciende? 
pues  eftando  en  ru  prefencia, 
vivo ,  y  a  tu  vifta  aufente^ 
el  fuego  es  pavefa ,  es  humo, 
hafta  que  tu  aliento  buelve 
á  darme  luz,  alma,  y  vida, 
íiendo  la  llama  (jue  muere, 
aufente  para  vivir 
otra  vez  que  llegue  a  verte. 

Cari.  Que  confuelo  tendrá  quien 
tantas  ocaíioncs  pierde 
de  verte  >  lino  faber 
que  cftá  en  tu  memoria  Gerapre?. 

Ana.  Pues  ama,  cfpera,  y  confia, 
que  en  ella  vives.  Cari.  No  puede 
dcxar  de  temer  quien  ama, 
de  dudar  quien  vive  aufente, 
ni  puede  eflár  confiado 
quien  labe  que  no  merece. 

Ana.  Ame  firiftc  el  que  es  querido, 
quicfn  vive  admitido,  efpcre, 
y  confie  el  que  conftantc 
mira  el  Cielo  que  pretende^  ^ 

CáW.  PuQs  quiéa  es  querido? 
-di?^, Carlos,  .  -- .: 


ytt  LsCi/má 

Cari.  Quifen  admitido? 

Ana.  Quien  tiene 
mi  voluntad  en  fu  mano. 

Cari:  Quien  es  con  liante? 

Ana.  Qiiien  vence 
tantos  impofsibles.  Cari.  Cómo? 

JIna.  Amando. 

Carh  Mi  pecho  es  efle. 

Ana.  Pues  ama  tu  pecho?  Cari.  SL  ^ 

Ana.  A  qui^n? 

Car.  Es  fuerza  perderte 
el  refteto ,  tíi  lo  Tabes. 

'Ana.  Mudaráfte?  C^r/.Eternameate. 

Ana.  Tendrás  otro  dueño?/ 

Cari.  Nunca. 

Ana.  Pues  que  ferás? 

Carlos.  Tuyo  íiempre. 

Ana.  Quien  lo  aííegura? 

Gar^/Tfefta  mano. 

Ana.  De  cípofo?C4r.  Digo  mil  veces 
que  sí ,  aunque  mi  padre  ingrato 
cu  Francia  cafarme  quiere, 
mas  aora  eftoy  en  Londres, 

Ana.  La  Reyna  con  el  Rey  buel ve. 

C^.Pues  hafta  que  me  db  audiencia^ 
que  no  me  vea  conviene: 
á  Dios  ,  fcñora.  l^afe. 

Salen  ti  Rey  ^  Bol  feo ,  la  Reyna^  la  2i»- 

/anta ,  y  Dornas^  y  el  Rey^  en  viendo 
Á  Ana  Bolena  ^fe  titírba. 

Ana.  £1  te  guarde. 

Ya  ferá  tuerza  que  llegue 
á  pedir  la  mano  al  Rey: 
otra  vez  tengo  de  verme 
con  la  rodilla  en  la  tierra! 
efta  es  gloria  ?  agravio  es  efte. 
Vueftra  Mageftad ,  feñor, 
me  de  la  mano.  De  rodillas. 

Í2^.Qu6  mico^  Afart% 


deí  Inglaterra. 

Rey.  O  y  admiro::: 

/i»4«  Merecer  tanto  favor::: 

Rey.  Aqui  cl  aflbmbro  mayor. 

Ana.Un^  eíciava::: 

Reyna.  Qvíb  elevado  Apart. 

el  Rey  de  verla  ha  quedado! 

-^»4.Yofoy::: 

Rey.  Rigurofa  pena! 

Ana.  La  dichoía  Ana  Bolena» 
pues  á  eflbs  pies4ie  llegado; 
dadme  a  belar  vueftra  mano. 

Rey.  Otra  vez,  almajos  turbáis.^ 
ojos»  otra  vez  miráis 
fombras  en  el  ayre  vano? 
otra  vez ,  prodigio  humano, 
tendido  á  tu  vifta  eftoy? 
eíla  es  la  mifma  que  oy   a  Boljek, 
alma  de  mi  fucno  ha  íido$ 
pues  aora  no  eíloy  dormido, 
dcípierto  eftoy  ,  vivo  eftoy. 
Quien  eres  i  cómo  te  nombras^ 
muger ,  que  Dcydad  pareces, 
y  con  beldad  me  enterneces, 
u  con  agüeros  me  alfombras? 
entre  luces ,  entre  fombras 
caufas  gufto ,  y  dds  horror, 
entre  piedad  ,  y  rigor 
me  enamoras,  y  me  efpantas} 
y  al  fin  ,  entredichas  tantas 
te  tengo  miedo ,  y  amor. 

BolJ*  Diísimula.  Rey.  A  tanta  pena 
difsimttlar  no  es  confuelo. 
Alzad ,  no  efteis  en  el  fueloj^ 
bellifsima  Ana  Bolena; 
y  fí  el  Cielo  me  condena 
aver  fus  luces  tenido 
á  mis  pies,  difculpa  ha  (ido 
el  aver  ,  Ana ,  quedado 
entre  cauto  fíiego  ciado, 
Y,  CQ  tanca  niere  encendido.* 

Pero 
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Pero  cfta  difcülpa  en  mi,  fe  ven  fqmbras^yfantafipas, 


mas  que  me  abfuel ve , condena; 

f>ues  no  es  eíla  ,  Ana  Bolcna> 
a  primera  vez  que  os  vi: 

levantad)  no  eñeis  afsL 
^Jna.  Si  en  cus  brazos  me  levantas; 

tocaré  las  luzes  Tancas 

del  Sol  s  mas  no  fera  bien, 

que  buele  mas  aleo  » quien    . 

eftá )  fcñor ,  á  cus  planeas: 

en  ellas  vivo  dichoía> 

y  en  ellas  (rabiando  muero!)  A  fi 

mayor  esfera  no  quiere. 
^j.  Tan  difcreca  ^  como  hermoíápi 

os  hizo  el  Cielo. 
fíffint.  Embidiofa 

de  fus  brazos  eftuviera; 

fi  en  la  Mageftad  cupiera 
cmbidia.  Rí/n.  Y  en  mis  defYelo( 
pieníb  que  cuviera  zelos, 
u  amor  nafta  aqui  Tupiera* 

^Aia.  Mirad  ,  feñora  3  por  Dios, 
que  agravio  a  mi  amor  haceii?. 

me/.  Al  mió  no  ,que  bien  teneii 
zelos )  V  embidía  las  dosj 
y  mas  u  os  miran  a  vos, 
Ana  )  un  divina  >y  belUu  Vafe¿ 

'iMarg.  Con  muy  favorable  cftccUa» 
Bolena  ,  en  Palacio  eneráis, 
ruego  al  Cielo ,  que  falgais 

^  (  que  es  lo  que  imporu)  con  elbu 

JORNADA  SEGUNDA, 

Salen  Bol/eo  ,/  el  Hey. 
telf.  Soísiegace.  Kej.  Mal  podré) 

Í[ue  quien  fin  difcurfo  ama, 
olo  en  fus  penas  fofsiega, 
íolo  en  fu  Uanco  defcanla» 
En  las  muertes  de  los  Reyes 
Tom.  /Tt 


aves  de  fuego  que  büelan, 
cometas  de  luz  que  paflan.  .. 
Yo  vi  el  cometa ,  y  las  lumbres 
de  mis  defdichas  prefagas,  -. 
quando  aquel  fueño  incroduxo 
miedo  al  cuerpo,  horror  al  alma, 
Dexame  ,  pues ,  que  yo  nwera 
á  manos  de  quien  me  maca, 
que  íerá  lifon ja  » ílendo 
Ana  Bolena  la  cauía. 
SaU  Pafquin» 
Pa/q.Tn&c  eftáel  Rey;  de  que£rvc 
ouanto  puede  ,  quanto  manda, 
íi  no  puede  cftar  alegre,        J  f* 
quando  quiere?  Pues  ay  cauía 
que  os  tenga  a  vos  trifte?  Re/^  Si, 
que  laspalsiones  delalma» 
ni  las  govierna  el  poder^ 
ni  la  Mageílad  las  manda. 
Trille  eftoy.?4/^.Pues  aora  digo^ 

Sueáminoíé  medanada.  ' 
e  no  (er  Rey  ,  quando  eík>y 
alegre  i  y  un  cuento  vaya, 
que  me  ocurrió  en  efte  punto. 
Un  Filoíbfb  que  eftaba 
en  un  Monte  ,  ó  en  un  Valle, 
(  que  no  importa  ala  maraña» 
que  efte  en  baxo ,  ó  efté  en  alto  ) 
y  un  Soldado  que  paflaba, 
le  pufo  á  parlar  con  ¿1; 

}f  al  fin  de  platicas  largas, 
e  dixo :  Poísible  ha  fido, 
3ue  nunca  has  vifto  la  cara 
e  Alcxandro,  nueftro  Cefar? 
de  aquel ,  cuyas  alabanzas 
le  coronan  de  laureles, 
y  Rey  del  Orbe  le  aclaman? 
El  Fílofofo  le  dixo:  (cía 

No  es  un  hombrea  qué  Importaur 

Rr  q;^^. 
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tendrá  el  verle  mas  que  a  xÁ 
ó  (i  no ,  para  que  falgas 
de  eda  adulación  comun^ 
del  fuelo  una  flor  levanta, 
Uevalá )  y  dilc  á  Alexandro^ 

Í[ue  digo  yo  9  que  me  haga 
ola  una  ñor  como  ella, 
verás  luego  que  no  paílan 
trofeos ,  ap-aufos ,  glorias, 
lauros,  triunfos ,  y  alabanzas 
de  lo  humano ;  pues  no  puede> 
defpues  de  vidorias  tantas, 
hacer  una  flor  tan  fácil ^ 

2ue  en  qualquier  campo  fe  halla» 
kfsi  vos ,  defpues  de  icr 
tin  (bberano  Monarca, 
Rey  temido ,  y  eílimado 
por  el  ingenio  ,  y  las  armasi 
no  podcis  eftár  alegre, 
cofa  tan  vil ,  y  tan  baxa, 
que  en  un  picaro  defnudo, 
y  muerto  de  hambre  fe  hallan 

liey.  Gufto  me  has  dado ,  Pafquin» 

fafq.  Y  tú  no  me  has  dado  nada^^ 
por  no  darme  gufto  á  mi^ 

S^.  Di ,  qué  quieres? 

Iféfq.  Que  me  hagas 
de  tu  Corte  Figurín, 
ce  fuplico ,  y  de  tu  Caía, 

Iue  ello  es  (cr  Denunciador 
e  figuras  s  que  es  bien  que  aya 

Juez  de  figuras ,  que  tenga 

del  que  fuere  declarada 

figura  ,  íbio  un  dinero. 
%ey.  Tengo  de  ver  en  qué  para 

aquefta  nueva  locura:      Af. 

Pafquin ,  yo  te  hago  la  gracia. 
Vúfq.  Pues  pagadme  ,  CardenaL 
Golfeo.  Por  qué? 

Z'^.  Porgue  traéis  la  barba» 


3: 


poi 
Nc 
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no  mas  de  porqueTe  ufa/ 
como  chibo ,  larga  ,  y  ancha; 
.mas  fi  es  ufo ,  no  me  e/panto. 
Yo  vi  muy  trifte  á  una  Dama, 
(  y  eílo  es  verdad  ,  vive  Dios) 
y  folo  porque  no  cftaba 
hjüpocondriaca ,  ficndo 
la  enfermedad  que  fe  ufaba:: 
Pero  yo  rae  voy ,  que  viene 
con  docicntas  y  tres  Damas 
la  Rcyna  ,  por  divertirte 
dé  aqucila  grave  ,  pefada 
nelancolia  que  tienes; 
y  fiempre  a  la  Rey  na  canfa 
d  verme  aqui.  Rey.  EÍFo  ferl 
~  >r  no  darme  gufto  en  nada* 

o  te  vayas.  Cardenal, 
dime  (  porque  yo  no  haga 
algún  eftrcmo ,  bolviendo 
^  verla  )  quien  acompaña 
^  la  Rcyna?  Bolj.  La  primera> 
es  mí  feñora  la  Infanta, 
Uiego  Margarita  Polo. 

Xf/.  Quanto  cfla  beldad  me  caoía! 

Bol/.  Es  Valida  de  la  Reyna. 

I^/.Quién  le  figue  luegocJS^^Juana 
Semeyra. 

K^.  Aunaue  no  es  hermoía, 

tiene  algún  donayre  ,  v  gracia* 
Bol/.  Lue^o  viene  Ana  Boicna. 
Rey.  No  digas  mas  >  que  yá  el  alma^ 
por  aílbmarfe  á  los  ojos, 
el  corazón  dcfampara. 
Por  efte  gufto ,  qué  quieres 
iUe  te  de^  Bol/,  ¿iolo  que  hagas 
e  una  vez  aquefta  hechura, 
ue  empezafte  a  hacer  de  tantas; 
W  la  muerte  de  León 
Décimo »  aora  eftá  vaca 
k  Silla  Pontificáis 


Ik  &.  PelfúíIsÜefon  le  h  Barei:  5  r  j 

y  fi  tó  ,  fcríor  5  me  ampara^  qué  puede  alegrarte .  Hey.  Y á 


como  lo  hacen  Carlos  Quinto, 
y  Francifco ,  Rey  de  Francia, 
no  avrá  duda  de  que  ciña 
las  tres  Divinas  Tyaras. 

Rej.  Eílb  es  lo  que  mas  defeo; 
mi  favor  tendrás.  Bolf.  Levantas 
al  lugar  mas  foberano 
un  vaíTallo  que  te  ama. 

Salen  la  Ktyna  ,  la  Infanta ,/  Damas. 

Reyn.  Vos  lin  fulud  ,  feñor  mío, 
y  yo  viva?  Vos  con  caufa 
de  triftcza  9  y  yo  muero? 
Poco  íience  quién  os  ama* 
Cómo  os  halláis? 

^ey .  Que  prolija!  A  f¿ 

tieyn.  Eñais  mejor? 

i?//.  Que  canfada!  Mfé 

falta  de  guí^o ,  y  falud 
es  aquefta.  Reyn.  Quien  llegara 
\  poder  partir  con  vos, 
no  el  gufto )  que  (i  el  os  falta, 
mal  podre  tenerle  yo. 
Conmigo  vienen  las  Damas 
m  divertiros  con  jueeos, 
verfos ,  feftines ,  y  danzas^ 
La  bella  Simeyra  es 
dulce  Sirena  ,  que  encanta 
con  fus  vozes  los  oídos: 
Margarita  es  celebrada 
por  (us  verfos » pues  con  ellos 
oy  á  todos  aventaja: 
Ana  Bolena:::  Key.  Ay  de  mi! 

K(f ff.  Eftremadamente  danza. 
Y  fi  feftines ,  y  verfos 
no  te  divierten  >  ni  agradan,  • 
de  Moral  Filoíbíia 
tiene  principios  la  Infanta; 
yo  s¿  Lenguas  diferentes^ 
cfcogc  entre  coías  vatias^i 


no  puede  alegrarme  nada, 

fino  es  que  danze  Bolena.      A^. 

Í0I/.  Pues  para  que  no  fe  haga  Ap. 
novedad  de  tu  elección, 
diles  a  las  otras  Damas, 
que  canten  primero »  y  digan 
los  verfos. 

Rejn.  Qué  es  lo  que  habla 
tu  Mageftad  con  Bolfeo? 

He/.  Negocios  fon  de  importancia. 

Rejn.  Cardenal ,  falios  afuera: 
los  negocios  no  fe  tratan 
tanacafo » y  donde  eftcy, 
no  ha  de  tener  mas  privanza 
Vueftra  Magcftad.  No  os  vais? 

^úlf.  Yo  me  iré  donde  dé  traza  A  f.  ^ 
del  modoque  ha  de  tener 
tu  caftigo  >  y  mi  venganza.  Vafe. 

Re/.  En  qué  tendré  gufto  yoj^ 
que  os  agrade? 

líe/n.  Juftascaufas 
me  mueven  :  tengo  a  Bolíeó 
por  liíbníero  >  j  que  entabla 
mas  fu  aümento^que  el  provecho 
del  Reyno :  que  (olo  trata 
de  fubir  al  Sol ,  midiendo 
la  íbbervia ,  y  la  arrogancia. 
Efto  es  daros  mas  pelar» 
^ue  gufto :  empiezen  las  Damas 
St  divertiros*  Maria, 
toma  un  inftrumento ,  y  canta. 

Sem.  Cataré  un  tono  aunqivc  áciguo 
por  fer  la  letra  eftremada. 

Cant.  En  un  Infierno  los  dos> 
gloria  avernos  de  tener, 
TOS  en  verme  padecer^ 
y  yo  en  ver  que  lo  veis  vos. 

Rej.  Eftremad  j  tono ,  y  letra. 

Rejn.  Y  no  lo  es  menos  U  gracia 
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c  María.  Pafq.  Sí  por  cierto, 

como  un  Gilguerillo  canta. 
^ejn.  Toma  efta  piedra ,  y  por  ver 

que  tanto  la  letra  asrada 

a  tu  Mageftad  ,  diré 

una  glouá  fuya.  Pafj.  Vayas 
|R^é  En  un  Infierno  los  dos> 

gloria  avemosxle  tener» 

vos  en  verme  padecer, 

y  yo  en  ver  que  lo  veis  vos; 
A  dos  impoísibles  fieros, 

quiere  mi  amor  atreverme; 

y  fon,  quando  llego  á  veroS) 

que  dexeis  de  aborrecerme^ 

V  que  dexe  de  quereros. 

Sis  efperanza  yo ,  y  vos, 

ohorrecemos ,  y  amamos^ 

y  pues  nos  condena  mi  DioS 

^  tanta  pena ,  yá  citamos 

«n  UQ  Infierno  los  dos. 
De  un  liíbnjero  clavel, 

que  hermoíb  á  la  vifta  engaña^ 

una  dulze » otra  cruel) 

faca  ponzoña  la  araña^^ 

la  abeja  deftila  mieL 

Afsi  de  veros  querer 

tened  pena ,  gufto  no; 

vos  de  verme  aborrecer 

mis  penfamientos  >  y  yo 

gloria  avernos  de  tener. 
Si  vos ,  por  folo  vengaros, 

no  dexais  de  defpreciarme; 

iacil  es  el  caftigaros; 

pues  yo ,  por  iolo  vengarme; 

nunca  dexare  de  amaros: 

Si  el  olvidar ,  y  querer 

caftigo  entre  dos  alcanza, 

yo  en  veros  aborrecer 

me  vengo ,  y  tomáis  venganza 

rosca  yerme  p^étQtft 


Inglaterra: 

Aunque  yo  contento  cfpero, 
de  que  mudaros  podéis, 

S^ues  en  tormento  tan  fiero» 
i  se  que  me  aborrecéis» 
vos  tanbien  fabeis  que  os  quicroi; 
El  Amor  vive  ,  que  es  Dios, 
mas  no  el  aborrecimiento; 
y  afsi ,  efperemos  los  dos, 
vos  en  ver  lo  que  yo  fiento» 
y  yo  en  ver  que  lo  veis  vos, 

S^»  Buenos  verfos. 

fa/q.  No  muy  buenos, 
razonable)os  les  bafta. 

I/i/dfgt.  Pues  que  tienen? 

Pa/q.  Soy  Poeta, 
y  aísi ,  ningunos  me  agradan^ 
fi  no  fon  mis  proprios  verfos^ 
los  demás  no  valen  nada. 

i^/an.  Danze  Ana  Bolena  aora. 

ylna.  Danzaré ,  pues  tu  lo  mandas^ 

Rf/.  Difsimulémos ,  amor. 

f^fq.  Qué  tocacarán? 

Jna.  La  Gallarda. 

Danza  Ana  Ji$lena  ^f  caek  losólo 

delUey. 

Kej.  Amis  plantas  has  caído. 

>ÍM.  Mejor  diré  que  á  tus  plantas^ 
pues  Ion  Esfera  divina, 
me  he  levantado  tan  alta, 
que  entre  los  rayos  del  Sol 
mis  penfamientos  fe  abraían;; 
mas  remontados. 

^ej'  No  temas, 
fi  mis  brazos  te  levantan, 
quiera  amor  que  fea ,  Bolena^ 
ai  pecho  en  que  idolatrada 
vives.  Ana.  Yá  sé  lo  que  os  ácboi 
feñor ,  por  aora  bafta. 

]Pa/q.  Ha  danzado  bien  Bolena? 
qué  yo  QO  entiendo  de  danzas, 

todas 
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todas  me  parecen  unas, 
pues  codas  veo  ^  aue  paran 
en  ir  falcando  ázia  aqui, 
ó  ázia  alli :  una  vez  fe  alatgao 
con  carreras  ,  y  otras  veces, 
dando  falcicos ,  íe  párans 
íiendo  pelou  de  viento 
al  compás  de  una  guitarra. 
Sale  Thomas  Boleno. 

Thom.  Hablarte  quiere ,  feñor^ 
ci  Embaxador  de  Francia.    ^ 

^ieyn.  Días  ha  que  le  detiene 
Solfeo  >  y  no  sé  la  cauía. 

^ajq.  Enerando  cofas  de  veras, 
fobrc  yo  ^  quiero  ir  á  caza 
de  figuras :  ojo  alerta. 
Tenores ,  que  foy  la  Parca.   Vafe. 

Ry.  Entre. 
Suelve  Thonfif  Beleño  c$n  Carlos^ 

Cari.  A  tus  Invidos  pies» 
Cbriftianifsimo  Monarca, 
befo  la  mano  que  ha  fido, 
con  la  plu  ma ,  y  con  la  efpada ; 
admiración  de  dos  Mundos;        ^ 
defdc  el  dia  aue  las  cartas 
de  creencia  <u »  y  besé 
tu  mano ,  hafta  aora  aguarda 
mi  de(eo  efta  ocaíion. 

tey.  Mi  poca  falud  ,  y  largas 
ocupaciones  ,  Francés, 
vucftro  dcípacho  dilatan. 

^^rl.  Pues  yá4eñor>que  ke  llegado 
3i  verte  ,  en  pocas  palabras 
diré  el  fin  a  aue  be  venido^ 
fi  puede  decirlo  el  alma.  Af. 
Fraociíco  de  Francia  Rey, 
para  lograr  la  efperanza, 
que  ofrecen  roías  ,  y  flores, 
yá  con  las  Lífes  de  Francia, 
ya  con  iojs  Inglcfes  JLtfios     . 


J^Z 


en  las  vencedoras  Armas, 

auiere  unir  dos  primaveras 
c  juventudes  lozanas, 
a  quien  ni  el  tiempo  fe  opongaj 
ni  fe  atreva  la  mudanza. 
Y  afsi,  para  confervar 
la  paz  ,eícufando  tantas 
diflcnfiones  como  tiene 
oy  la  Religión  Chriíliana: 
para  el  Principe  de  Orliens, 
Q  Sol  ¿  quien  los  ra^os  £Ucan  \ 
en  caíamiento  te  pide 
á  mi  feñora  la  Infanta. 
Vucftra  Mageíladaora 
con  fu  Parlamento  haga, 
la  unión  dedos  dos  Imperios, 
que  efta  es/eñor,  mi  Embaxadaij 

X//«  Yo  lo  veré  mas  de  efpacio. 

Cari.  El  Cielo  te  de  un  larga 
vida  ,  que  inmortal  excedas 
i  aquel  pajaro  de  Arabia, 
q  el  fuego  en  que  nace  ,  y  muertf ^ 
íopla  él  mifmo  con  fus  alas»     • 

Rejin.  Trifte  vais ,  iré  con  vos, 

3ue  el  alma  nunca  fe  aparta 
e  donde  vivct 
X^.  Sihazc,  'Ap, 

que  fí  tú  la  tienes ,  Ana, 

cierto  es  que  con  alma  mueíOj 

cierto  es  que  vivo  fin  alma. 
Van  fi  todos  ^yfale  Bel  feo. 
BolL  No  ay  cofa  que  me  fuceda 

bien ,  ya  es  mi  fuerte  importuna^ 

no  des  la  buelta ,  fortuna» 

deten  un  poco  la  rueda. 

Contra  las  humanas  leyes, 

al  Embaxador  tenia 

fufpenfo  ^  afsi  pretendía 

tener  amigos  dos  Reyes; 

porque  no  determinando^ 
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a  quien  la  Infanta  le  daba^ 
á  Carlos  Hfon  jeaba> 
y  á  Fraociíco » procurando 
que  los  dos  favorecIcíTen 
mi  prccenlion  ,  que  delpue$ 
el  Efpañol ,  ó  el  trances, 
no  importa  aue  fe  ofendkílenu 
y  no  lolo  el  Rey  ha  oido 
el  Embaxador  de  Francia, 
eílorvandome  efta  inftancIa^ 
pero  Carlos  ha  querido 
hacer  á  fu  Maeuro  Adriano, 
(  quitándome  á  mi  eílc  honor  ) 
diignilsimo  fucceílbr 
del  Pontiíice  Romano: 
y  pues  la  Reyna  efte  dia 
.  venganza  á  todo  me  ofrece^ 
muera  ,  pues  que  me  aborre€e> 
y  muera,  porque  es  fu  tia: 
y  aun  contra  el  Papa  me  atrevo^ 
por  fer  mi  competidor, 
á  introducir  un  error 
el  mas  prodigiofo  ^  y  nuevo* 
Bolena  á  buen  tiempo  viene» 
parece  que  la  llamé» 
en  una  induftria  ver¿ 
ñ  valor ,  v  animo  tiene 
para  ayudarme ,  que  en  ella 
liindo  toda  mi  efperanzas 
oy  veré  íi  mi  venganza 
tiene  buena ,  6  mala  eftrella. 

Sale  Ana  Bolena. 
Vucftra  Mageñad ,  feñora:;; 
Qu¿  es  cfto^  Como  dexé 
aquialaRe^na,llegu¿ 
tan  inadvertido  aora» 
que  bable  ciego :  perdonad^ 
y  mi  turbación  abone 
el  defcuido. 
^;r/«Quepcrdooe| 
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qurcis ,  una  Magcftad* 
quando  en  difcurfos  tan  claros 
los  oídos  lifongeros, 
tienen  mas  que  agradeceros. 
Cardenal ,  que  perdonar^sí 
Oué  ofenfas  oi>  Pluguiera 
aTIós  Cielos » que  ignorante 
os  turbarais  cada  intíante» 
y  cada  inflante  os  oyera: 
y  al  fin  ,  masdefvanecida^ 
por  ley  ^or  defcuido  no^ 
oyera  efle  nombre  yo, 
y  coflárame  la  vida. 
A  quien  le  peía  de  oir 
nombre  tan  dulce ,  y  fuave? 
Ay  dolor!  ay  pena  grave!      Af. 

Bol¡.  No  dices  mal  (  profeguic   A  f 
puedo  (  de  lo  que  quifiera 
pedir  perdón  ,  yo  lo  sé; 
yelde  <^ue  por  yerro  fue, 
o  por  acierto ,  pudiera 
decirlo  en  otra  ocafion; 
pero  el  peligróme  obliga 
á  callar  ;  balta  que  diga, 
que  aqueflas  cofas  no  fon 
para  tratadas  a fsi: 
el  Cielo  te  guarde  ,  a  DÍ0S4 
Hace  que  fe  vi. 

Una.  Solos  eítamas  los  dos. 

Ir  no  has  de  falir  de  aquí, 
in  declararme  el  fecrtto^t 
Self.Y  til  le  fabrás  tener, 
Bolena ,  íiendo  muger? 
Ana.  Por  los  Cielas  te  prometa 
de  fer  marmol.  Bol/.  Y  tcndrií^ 
ya  que  fecreto  me  ofreces^ 
valor? 
^M.Digote  mil  veces, 
que  en  mí  todo  lo  hallari^, 
íecreto  tendré  ,  y  valor, 

por*i 


í 
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porque  no  me  puede  dár^  Solo  obedecer  procura. 


ni  todo  el  Ciclo  pcíár, 
ni  Codo  el  Infierno  horror* 

2^//.Pu^s  tú  mi  Keyna  ferás» 
en  Inglaterra  cfpero 
coronarte .  (i  orimero 
mano  y  y  palaWa  me  das^ 
de  que  no  has  fer  ingrata: 
que  temo  qnc  una  muger 
mideilruicion  ha  de  íer» 
por  ello  mi  ingenio  traca 
de  aílegurar  cue  agravio 
con  amallas  ,  y  querellas» 
porque  fobre  las  Eílrellas 
alcanza  dominio  el  fabio» 

Ana.  Palabra  te  daré  aqut> 
con  íblemne  juramento» 
de  ayudar  tu  peníamlenco; 

Bol/.  De  que  fuerte? 

Ana.  Eícucha.  Bolfl  DI.  (tente 

Ana.  Plegué  á  Dios,  que  quandoia-? 
ofcnfa  tuya  (  defpues 
que  tenga  el  Cetro  á  mispics» 
y  la  Corona  en  mi  frente  ) 
que  el  aplaufo ,  y  el  honor» 
que  tanca  dicha  concierta» 
iriílemence  fe  convierta» 
en  pena  ,  llanto  ,  y  dolor; 
y  por  fin,  rnas  laftimoíb 
de  lo  que  al  Cielo  le  plugo» 
muera  á  manos  de  un  Verdugo» 
en  deigracia  de  mi  efpcfo: 
cfto  juro ,  cfto  prometo* 

%clf*  Y  yo  fatisfccho  eftoyj 
V  para  que  empieces  oy 
a  tener  dícbofo  afcdo, 
oye  la  mayor  maldad 
que  hombre  mortal  intentó» 
niqucel  Sol  verá, n¡  vio 

de  una  edad  en  oua  edad» 


ya  fabes  que  el  Rey  te  quierC) 
y  que  enamorado  muere 

?>r  tu  divina  hermofura» 
a  fabes  que  Enrique  es 
hombre  fácil » y  fe  ciega 
tanto. » que  fi  á  querer  Oega» 
no  ay  refpeto » ni  interés 
Si  que  fe  rinda  fu  amor; 
pues  como  tu  finjas  bien 
que  le  quieres » y  también 
que  por  tuíangre,  y  tu  hono? 
DO  puedes  favorecerle» 
V  que  fí  fu  efpofa  fueras, 
le  amaras  ^vIq  quineras; 
^o  iabré  deípues  ponerle 
a  los  ojos  tal  engaño» 
que  brote  el  alma  del  pecho; 
para  que  nueftro  provecho 
refulte  en  ageno  daño. 

Ana.  Yo  pensé  que  avia  de  bacec 
prodigios ,  porque  pedir 
que  folo  fepa  fingir» 
labiendoque  foy  muger» 
y  que  foy  Bolena  yo» 
bien  efcufaríe  pudiera» 
pues  por  ícr  muger  fingíeraj 
quandopor  fer  Keyna  no. 

BolJ.  El  viene.  Vafe. 

Ana.  Carlos » perdona» 
fi  tu  firme  amor  ofendo» 
quando  oy  afpirar  pretenda 
al  lufire  de  una  Corona» 
Muger  he  fido  en  dexar 
que  me  venza  el  interés» 
íealo  en  mudar  deípues» 
y  fealo  en  olvidar. 
Que  Guando  lleguen  a  ver, 
que  el  interés  me  ha  vencido» 
que  he  olvidado ,  y  he  fingido» 


j^Q  UCifmádiZn^léfiffra: 

Cddo  cabe  en  fer  tnuger.  ^        Sih  el  KiJ% 
Re/.  No  en  balde  el  alma  mta> 
que  aufcnte  de  ú  eftabají 
errando  me  guiaba 
donde  cu  luz  ardía; 

aue  en  can  felhi:  cncuencro^ 
ama  ha  (ido  mi  amor ,  fublb  4  íii  convoy 
Ay )  Ana  >  hermofa  ^  y  bcUa! 
nuevo  prodigio  ha  (ido 
de  amor » el  qtte  ha  rendido 
mi  pecho  ^  oo  una  Eftrella 
favorable  tne  inclina, 
fino  coda  la  Ei&ra  criftalina; 
Puefto  que  mi'alvedrio 
a  quererce  me  fuerza, 
fin  que  mi  amdr  fe  cuerza; 
yá  no  es  libré ,  ni  es  mió; 
dame  efla  blanca  mano. 
4m.  Decén ,  feñor ,  la  cuya ,  porque  en  vvSfi 
el  labio  elado  mueves 
con  amoroías  qitexas, 
quando  de  cite  alexas, 
y  a  canco  honor  ce  acreves} 
que  fi  amor  ce  provoca, 
€s  rayo  amor ,  y  abraía  quanco  Cocaí 
Noporque  yo  no  eftímo 
tu  amoroíb  defvelo, 
que  cambien  (abe  el  Cielo; 
i^ue  me  venzo ,  y  reprimo; 
Si  quiero ,  mas  qué  quieres? 
Pero  ü>y  cu  vaflaila ,  y  mi  Rey  ercf  ¿ 
Ojalk  no  lo  fueras, 
fueras  (  ay  Diosl)  un  hombre 
de  baxó  e(bdo ,  y  nombre» 
pobre  (  ay  de  mil )  nacieras; 
que  quien  cus  Mrces  tiene» 
poca  Deidad  el  ^ecro  le  previcae^ 
Yo  enconces  ce  éflim^ra,  / 

yo  eoconcei  cequifiem^ 

t 
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y  coiiiO  tul  te  amara: 
mira  á  lo  que  has  llegado, 
que  para  ti  es  defmerito  el  eftado» 
Mas  para  que  es  ponerte 
en  delclíchas  terribles 
difcuríbs  inipofsibles? 
pues  aunque  merecerte^ 
como  Rcyna  pudiera, 
mas  vale  que  tú  licynes^  y  yo  muera. 

Hace  que  fe  vi. 
Rey.  Ana  ^  detente ,  aguarda. 
Ana.  Aquí  eftá  quien  te  eftima. 
Rey.  Tu  hermofura  me  anima, 
Ana.  Tu  Deidad  me  acobarda. 
Rey.  Ay  Bolena  I  a  adorarte. 
Ana.  Ay  Enrique !  a  perderte ,  y  á  olvidarte. 
Rey.  SiVo  hombre  humilde  fuera> 

tu  ancion  me  eftim^ra? 
Ana.  Mi  refpeto  humillara» 

y  tu  humildad  fubiera^ 

porque  en  eftremos  tales,  ^ 

el  amor  a  los  dos  hiciera  iguales; 
X^.  Pues  menos  aventuras^ 

íi  favores  previenes, 

íin  humillarte ,  y  vienes 

a  mas  honor.  Ana.  Procuras 

til  mi  deshonra  dara^ 

que  el  fer  tu  efpoía  y¿  me  diículparaj 

pero  no  el  fer  tu  Damas 
y  aísi  ^piedad  no  eíperes, 

íi  me  euimas ,  y  quieres^ 

no  borres  oy  la  fama^ 

que  limpia ,  y  dará  vive. 
Rey.Ho  es  defoNtis  mi  amw,  cambien  efcrive 

finezas  amoro(as, 

íi  fuera  único  duefie 

del  Mundo ,  honor  pequefio 

a  tus  plantas  herratouis^ 

como  libre  me  hallara^ 

de  los  rayos  del  Sol  ce  crntonin^ 
rom.1V.  5j5  No 
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No  puedo ,  cengo  cfíioía, 

foy  cafado ,  no  puedo. 
Ana.  Pues  dUculpáda  quedo. 
t^ey.  Dame  uoa  mano  berroofa) 

ya  que  a  matarme  vienes. 
jna.  No  puedo »  eres  cafado  ,  eípoíá  tíeojcs. 

Ni  tu  puedes  cfSirte, 

ni  yo  puedo  quererte} 

y  en  tan  dudoíá  fucrtV) 

csforzoíbdc3urte« 

no  digan  los  enojoSj 

que  callo  con  Uleogua ,  y  con  los  ojosi 

A  Oíos ,  a  Dios ,  ftcy  mío, 

mt  feñor ,  y  mt  dueño, 

no  haga  en  ti  nuevo  empefio 

el  friíu  llanto  ihío, 

fabe  el  Cíelo  ■,  Q.  quiero:»  Vafi, 

Kej.  Y  el  Cielo  íabc ,  fi  rabiando  muero. 

^áütatfeo. 
ielf.  Con  qué  grave  criftcza  Afart, 

divertido  ha  duccUdol 

llegaré  defcuidado, 

que  aquí  m¡  cng%6o  empieza, 

u  ha  obrado  como  creo; 

Qué  hace  tu  MagdUd^K^.  Morir,  Bolfco. 

Todo  el  Infierno  jumo, 

no  padece  en  fu  llaoto 

pena ,  y  cordimcfytiineoí 

como  yo  en  cue punto, 

Sorquc  en  muÓM  deshecho; 
es  ethna  el  c«a7on ,  volcan  el  pecho. 

Ay  de  mi ,  que  ñie  ábralo) 

Ay  Ciclos,  que  me  quemo! 
'    No  es  de  amor  efte  cílrcmo, 

mover  no  puedo  el  pafíb, 

algún  demonio  ha  fido, 

crplritu ,  que  en  mi  fe  ha  rercfiido* 
Sc/ASorsicgatc.  "Key.  Sofsiego 

pides  á  lafortuna^ 

conílancÍAs  á  la  Luna. 
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obediencias  al  fuego, 

leyes  al  mar  faUdo, 

ue  efloy  de  Ana  Bolena  enamorado. 

uicrcslaber  a  quzaco 
_.ía  dicha  excede? 
Quieres  ver  lo  que  pBCde 
pena  3  y  tormento  tan^, 


C!U( 

eft; 


Con  ella  me  cafara, 

íi  libre  en  cfte  punto  me  mifíira. 
,   Y  ann  no  se  lo  que  hiciera, 

coD  cftarlo ,  confícífo, 

que  eftoy  loco  ,  Gn  fcÁb. 
Sd^  Señor ,  pena  tan  licra, 

(valor ,  mi  lengua  mueve,  Aforu 

aqueña  es  la  ocafion  ,  al  Solteatrcirc,) 

fiero  remedio  pide: 

mas  importa  la  vida 
i  de  «n  Rey ,  que  ver  perdida 

la  Magcílad  que  os  mide 

Cetro ,  y  Laureles  de  oro. 
jí^'.Quc  me  qu¡ercsdec¡r?Bií/.Scñoc,no  ignoro 

quefabe  Vucftra  Alteza 

mas  ,<^ue  yo  áfaber  llego; 

peco  ciciichame ,  y  luego 

córtame  la  cabeza, 

que  por  darte  la  vida, 

eñara  mal  guardada  ,  y  bien  pcrdidn. 

Mil  veces  ha  querido 
'  mi  lealtad,  que  ce  adora, 

decirte  lo  que  aora, 

pero  no  me  he  atrevido, 

que  por  injuftas  leyes, 

no  íc  dicen  verdades  a  los  Reyes, 

Mas  oy  ,  que  en  tu  provecho 

puedo  hablar  libremente, 

ialgaaqiieñe  vehemente 

cfcrupulodcl  pecho: 

tu  eftas ,  fcnor  ,  folcero, 

no  fue  tu  matrimonio  verdadero. 

Ni  humana  ,  ni  divina 

^  ;  Ssi  \ci 
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ley  avra  que  conccdai 
que  1er  tu  cfpofa  pueda 
la  RcynaCathalina, 
ficndocafo  tanUanO} 
que  fue  primero  ti'^oCi  de  tu  hermano; 
Hey.  Al  alma  me  has  llegado 

con  aqucfl^  razón  :  li  lia  dífpcnfado 
el  Papaí  Bolf.  Que  recelas? 
cfla  opinión  fe  trate  en  lascfcuelas, 
no  aqui ,  porque  en  andando  con  razones^ 
equivocas  la  caufa  en  opiniones, 
todos ,  quando  fe  arguya, 
por  Rey  ,  pordoíio  ,  han  de  tcnec  la  tuya: 
quando  verdad  no  fuera, 
y  ciegamente  tu  afición  quífiera 
dcshiiccr  la  razón  i  y  la  juílicia, 
quién  pcnfará  de  ti  •,  que  fue  malicia? 
quién  penlara  de  ti ,  que  no  lo  has  hechon 
aconfejado  del  común  provecho, 
y  tu  niifma  concienciatf 
fal  del  yugo ,  facude  la  obediencia^ 
repudia  áCathalína, 
en  un  Convento  eñe  ,  pues  es  divina, 
que  quando  eñe  partido  fe  la  ofrezca» 
no  dudo  yo ,  fcñor ,  que  le  agradezca^ 
Sin  giifto ,  fin  amot  eftás  calado, 
repudiala ,  fcñor ,  pues  has  llegado- 
a  tan  notable  eílremo: 
que  tienes  que  temer  ?  Ry.  Yo  nada  temo 
en  intentarlo  todo, 
folo  temo )  Bolfco ,  hallar  el  modo. 
Jo//.  Liania  tu  Parlamento, 

y  junto ,  haz  un  retorico  argumento, 
diciendo  ,  que  te  aflige  la  conciencia 
a  tomar  contra  el  Papa  cíla  licencia; 
V  moftrando  ,  que  es  zcloaqiiefte  intento, 
haz  diremos  5  leñor ,  de  fcntímlcnto: 
apártala  de  ti ,  quedarás  luego 
libre  para  apagar  el  vivo  fuego 
qtic  te  abrafa ,  y  dtfpues  fe  tendea  modo, 
para 
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para  que  el  Papa  lo  componga  codO)  - 

que  yo  folo  deieo    ^ 

tu  gufto )  V  cu  (alud.  lU/«  Parce ,  Bolfco, 

pues  cu  folo  procuras  dar  la  vida 

á  cu  Rey ,  qut  la  ckne  vi  perdida» 

3t  manos  de  uo  amor  deíacinado^ 
.^jlinra  los  ConCcjieros  de  mi  Eftado, 

porque  las  coníufiones  con  que  lucho, 

nunca  pcrmiccn  que  fe  plenfc  mucho, 

que  en  cofas  graves  íiempre  lasdifculpa 

la  pr lía  con  que  fe  hacen.  J  p^rt. 

<^^¡  Vameculpa  Jpan. 

á  mi  la  dilación ,  y  la  tardanza» 

mi  vida  fe  aflegura ,  y  mi  privanza, 

aunque  íe  piei da  codo, 

pues  pienfo  hacer  de  niodo, 

que  el  que  ensañado  aora ,  y  ciego  queda, 

quando  fe  quiera  arrepcQtir ,  no  pueda.  Vafe. 
Rej.  Confícflb ,  oue  cftov  loco » y  eftoy  ciego, 

pues  la  wdad  que  adoro ,  es  laque  nicgos 

pero  íi  un  hombre  el  daño  no  alcanzara, 

aunque  errara  ,jpare<;c  que  no  errara, 

Q  ue  en  can  contuía  jgpierra» 

(olo  errara  el  que  íaM  quando  yerra. 

Bien  s¿ ,  que  me  ha  ei^ñado 

Bol  feo ,  y  que  he  quei&do 

de  fu  fallo  acguroenco  íacisfecho, 

y  es,que  el  fuego  infernal  que  eftáen  el  pecho, 

nace ,  que  ciega  nu  curbada  idea, 

niegue  verdades ,  y  memicas  crea« 

Bien  sé  ,  que  no  repugna  (ca(b  es  llano) 

el  cafamicnto  oue  nace  el  un  hermano» 

con  muger  del  hcrmaso ,  porque  Judas, 

(  para  facisfacciotí  de  aqueftas  dudas  ) 

gran  Pacriarca ,  4iKo» . 

que  con  Thamár ,  viuda  de  H¿r  fu  hijo, 

caíafle  :  era  umbien  hijo  fegundo^ 

todo  en  ley  natural  caml|íen  lo  fundo, 

y  eñEícri^ura^  míe»,  qiw  iue  ibrzofo, 

quc^iP^ggK  >a«|[pHÍIs.4eiMw       cfpofo. 


t 
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y  mas  quando  íin  hijos  fe  quedafle, 
con  el  hermano  fuyo  fe  qaíaíTc. 
Luego  (i  efto  no  fue  <oncra  el  derecho   • 
efcrico ,  y  natural  ^  por  el  provecho 
común  ,  el  Papa  pudo 
(  confieílb  que  es  verdad ,  y  no  lo  dudo  ) 
en  la  Ley  Ecleíiaftica ,  y  Humana         \ 
difpenfar  >  es  verdad  es  cofa  Uaiia: 
y  quando  en  mi  argumento  no  fe  aaede^ 
el  Papa  es  Vice-Dios ,  codo  lo  puedes 
pero  aunque  lo  confieílb) 
faltó  en  mi  la  razón ,  puel  fitlcó  el  fcflb» 
Padezca  Cathaliná, 
por  Chriftiana ,  por  fanta ,  por  duflnas 
si )  pues  quieren  los  Cielos 
oy  acabarme  s  si ,  núes  mis  defvelos 
me  ponen  de  efta  fuerte 
en  las  ultimas  lineas  de  la  muerte: 
Cathalina » perdona, 
fi  quito  de  tus  (tenes  la  Corona, 
para  ponerla  en  otras ,  pues  el  Cielo, 
que  mira  tus  defdichas ,  y  tu  zelo> 
por  mayor  alabanza, 
me  dará  á  mi  caftigo ,  3i  ti  venganza; 
pues  fi  la  pierdes  tu  por  vinuofa, 
otra  podrá  perdella 
por  vana ,  por  lafciva ,  y  ambiciofa: 
efta  fue  mi  defdicha ,  efta  mi  eftrella. 

Sale  Pafquin. 

Fafq.  Con  una  duda  vengo 
del  cargo  figurifero  que  tengo: 
£1  que  es  figura  doble, 
figura  de  doslnerros ,  de  dos  filos, 

•    de  dos  hazes  canfados  los  eftilos, 
debe  pagar  dos  vezes  \  Porque  he  hallado 
un  figura  de  i  dos.  Rr;^.  Terrible  eftadol 
fino  alcanzo  el  efedo  que  oy  tfpero, 
muero  de  amor ;  y  fi  lo  alcanza » muero 
de  dolor :  pues  ya  eftoy  deftá  iDüanera, 
muera  de  güilo ,  y  no  oe  pena  Jiiiiera,   . 

pues 
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pues  de  qualquicra  fucrcC) 
voy  piíando  las  íombras  de  la  muerte.      Vafi. 
Tája.  No  quifo  refpondcrme :  peligtofo 
alcance  figue  el  hombre  que  es  graciofo» 
pues  llega  en  ocafion  donde  fe  enfria^ 
quando  dice  una  gracia  ^  y  no  ay  quien  ría: 
pero  a  Palacio  viene 

mucha  gente ,  a  efta  puerta  me  conviene 
eftar ,  y  como  vayan  oy  entrando^ 
del  que  fuere  figura  iré  cobrando. 
Salefcr  mié  parte  Themis  Boleno  ,  /  el  CafitáH  ,  / 

for  $tra  Carlos  ^j  Dioms. 
Thom.  Qué  mierrá  el  Rev? 
Caftt.  Si  al  Parlamento  ílama» 
cofa  grave  ferá.  Tbom.  Bolo  la  fama, 
que  dice  quo  le  mueve  fu  conciencia 
una  gran  novedad.  Pafq.  Tened  paciencia» 
ieñor  Thomás  fioleno, 
qiie  eftas  fon  colas  que  hace  Dios :  condeno 
el  cabello.  Thom.  Por  qu¿2 
fajq.  No  ha  reparado» 
que  fue  alazán ,  y  es  oy  rucio  rodado? 
pero  no  me  refponda ,  porque  vienen 
las  Damas » codas  fus  pericos  cieñen^ 
llegaré  a  co4;>rar  dellas; 
pero  quando  no ,  ay  foplo ,  por  fer  bellas. 
Salen  las  Damas »  eorreje  una  cortina  ,  y  ejlarir^ 
fentados  el  Rey  ^  y  la  Rey  na  con  Coronas  ,  y  Cetros  y 
y  la  Infanta  femada  junto  i  la  Keyna^ 
y  Bol  feo  detrás  del  Rey  ^  en  fie. 
Carlos.  Yá  el  Rey  eftá  fentado, 
con  la  Reyna  yj  la  Infanta.  Thom.Qui  turbado 
fe  mueftra  en  íu  femblante! 
Bol/eo.  Yá  cu  Corte  >  feñor » eftá  delante. 
Jíey.  Vaflallos ,  deudos » y  amigos»         por  fer  obediente  al  Papa, 
cuyos  valerofos  homuros  Chriftianilsimo  me  nombro: 

fon  lasbafas  de  un  Imperio»  ^á  fabeis  que  vigilante 

las  columnas  de  dos  Polos:  a  los  errores  me  opongo^ 

.  yá  Cú>cis  que  Vo  en  d  Mundo  con  que  niicftra  Fe  perturba 

Catholico ,  y  RcUnofo, : :  efle  prodigio^  c£&  monílruo 
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de  Lutcro  ;  y  yá  fabcis, 
que  advenido ,  y  cuidadoíb, 
(  bien  lo  dicen  los  cfcritos) 
me  llaman  Enrique  el  Dod:o» 
Pues  yo  ,  que  en  cantas  acciones 
délas  muellrasqueos  propongo^ 
he  fído  quien  ha  evitado 
tantos  errores  >  y  aflbmbros, 
bien  cierto  es  ^  que  no  pretendo 
caufar  nuevos  alborotos 
en  la  Chriftiandad  » puesantes^ 
para  efcufar  los  eílorvos 
á  tantos  Hereliarcas, 
á  quien  la  Fécaufa  enojos, 
en  aquefte  Parlamento, 
a  c|ue  os  he  llamado ,  folo 
aflegurar  mi  conciencia 
pretendo :  efcucbadme  todos. 
Cathaiina ,  vueftra  Reyna^ 
(aqui  turbado  j  y  dudoíb, 
hablen  antes  que  las  voces» 
las  lagrimas  en  los  ojos.) 
Cathaiina ,  nuevo  cxemjplo 
de  virtud ,  (oue  masdichofo, 
que  por  Rey  oe  dos  Imperios, 
me  tengo  >  por  fer  fu  cípoíb) 
fue  de  mí  hermano  muger, 
cfto  á  todos  es  notorio; 
y  afsi ,  conmigo  no  pudo 
fer  válido  el  matrimonio. 
Y  viendo ,  que  yo  no  eftoy 
cafado  con  ella ,  pongo 
en  libertad  mi  conciencia, 
( (abe  el  Cielo  fi  lo  lloro) 
con  apartarla  de  mij 
y  afsi  j  aora  la  defpo jo . . 
del  Imperio  >  y»^  fus  manos 
quito  el  Cetro ,  v  Laurel  de  oro, 
porgue  no  (iendo  mi  efpoía, 
cfia  £n  fu  poder  impropio*    ^ 


£fto  cft  fer  Ccíaf  Cbriftlano, 
pues  á  una  muger  que  adore, 
mas  que  i  mi ,  pues  a  una  fanta 
de  mis  Eftados  depongo: 
Sabe  el  Cielo  ü  íintiera 
apartarme  de  mi  propio 
canto  ,  pero  donde  es  le]r> 
es  obedecer  fbrzoíb. 
La  Infanta  Doña  María, 
verde  rama  de  efte  tronco, 
mi  fuccefsion  afleguraj 
y  afsi ,  aunque  es  de  matrimonio 
difliielto ,  Princefa  queda» 
tal  la  juro  ,  y  reconozco. 

Y  tu ,  Cathaiina ,  vete, 
en  hado  tan  rigurofo, 
donde  llores  tu  fortuna, 

y  des  a  la  cmbidia  alfombro?* 
Carlos  Quinto  es  tu  fobrino, 
vete  a  Efpaña ,  ó  con  piadoíb 
zélo  vive  en  un  Qmvento, 
<]ue  es  á  tus  columbres  propio^ 

3UC  yo  criftc ,  y  condolido 
c  un  z&o  tan  laftimoíb^ 
no  puedo  verte ,  porque 
tus  fortunas  fíento ,  y  lloro. 

Y  el  vaflallo  que  íintierc 
mal ,  advierta  temeroíb, 
que  I«  quitaré  al  inflante 
la  cabeza  de  los  hombros. 

jRtf;w.£fcucha ,  feñor ,  í¡  puedo 
hablar ,  que  el  ay  re ,  mcdroíb 
de  tus  preceptos ,  parece 
que  fe  niega  á  misfoUozoss 

!f  yo ,  por  obedecerte, 
eyes  á  mi  lengua  pongo, 
con  mis  lagrimas  me  anego, 
con  mis  fufpiros  me  ahogo* 
Mi  Enrique ,  mi  Rey,  mi  ducfioj; 
mifeñor,  mi  dulce  cfpofo, 

(que 
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(qü€  cfte'nombre  entre  los  dos,  las  columnas  de  la  Iglefía 


como  á  Sacramento  adoro) 
no  ficnco  ver  á  mis  plantas      ^^ 
la  Corona ,  y  Cetro  de  oro^ 
depueíla  de  mis  Eílados, 
cfta  (eca  ,  y  aquel  roto: 
no  (lento  Que  de  tu  Imperio,' 
trofeos  del  ambíciofo 
me  aparten  ,  pues  de  la  muercc 
ferán  caducos  dcípojos, 
íienco  verme  íin  tugraciaj 
(lento  verte  con  enojos, 
y  averte  dado  ocaíion 
a  eílremos  tan  riguroíbs; 
y  íino  ^parafaber 
qual  deftas  defdlcbas  lloro> 
ponme  enobícura  prifion, 
donde  lo.s  rayos  hermoíos 
del  Sol  me  nieguen  fus  lucest 
llévame  á  lo  mas  remoto 
del  Mundo ,  donde  entre  fieras^ 
y  en  un  Monte » duros  troncos 
me  eícuchen ,  ó  ya  en  el  Mar, 
entre  nevados  efcoUos, 
defnudas  peñas  habite, 
pues  ya  en  unos ,  6  ya  en  otro^g 
viviré  pobre  ,  y  contenta, 
como  fepa  que  mis  ojos 
cílán ,  feñor  ,  en  tu  gracia;  ^ 
que  pueda  llamarte  efpofo. 
V  quando  quiera  mi  amor, 
que  por  darte  gufto  en  todo,' 
no  íienta  el  eftár  íin  ti, 
(quede  impofsibles  propongoQ 
cómo  dexaré ,  feñor,  . 
de  fentlr  el  peligrofo 
cflremo  en  que  vives ,  ficndd 
caufa  á  nuevos  alborotosa    i 
Til  ^ChriftianifsimoRcyv  . 
que  prudente ,  y  Kcliig^mb^; 


traxiftc  fobré  tus  hombros: 
Til ,  que  fabio  confundiftc^ 
con  eftudios  cuidadoíos, 
a  Lutero,  pones  duda 
fobre  los  rayos  de  Apolo? 
Menos  se ,  que  tii ,  leñor» 
mas  quando  las  cofas  toco 
de  la  fe » y  fu  Religión, 
creo ,  cerrados  losojos^ 

2uc  el  peregrino  en  el  Mar, 
n  tuviera  laftimofo» 
fi  el  govierno^ie  la  Nave 
tyranizaca  el  Piloto. 
Las  Climas ,  y  los  errores, 
con  mafcarasdcptadoíos 
ie  introducen  ^pero  luego   • 
ic  van  quitando  el  embozo» 
Mira  no  vayas ,  feñor,    ^ 
deslizando  poco  a  poco, 
{>orqne  el  l)olv«r  íobre  ti, 
lera  mas  diíicultofo* 
Bl  Pomifíce  Dios  es; 
jpues  fi  Dios  k)  puede  todcs 
jio  ay  duda  ,  todo  lo  pudo,    . 
cílo  se ,  y  eño  tx>nozco« 
Para  el  apelo ,  y  á  Roma, 
arraílrando  con  losojos^ 
partiré  peregrinando, 
a.pedir  juíUcia  (blo5 
y  afsi ,  a4inque  a  JBfpaña  pudiera 
jrme  ^  adonde  el  vitoriofo    ^ 
Carlos  me  dicia  íu  amparo, 
ni  le  pido ,  ni  k  invoco, 
por  no  pedirle  venganca 
contra  ti ,  pues  í¡  animolía  . 
folicitára  vengarme, 
mi  pecho  %  mi  pecho  propio 
fucn  eii<icudo  ,  y  en  el 
fdcsblcicjran  los  enojos 

Te  gpU 
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polpes  de  templado  acero, 
iras  del  ardiente  plomo. 
Irme  á  un  Convento  y  feñor, 
por  Religiofa ,  tampoco, 
porque  u  yocftoy  cafada, 
en  vano  otro  cílado  tomo; 
y  afsi ,  en  Palacio  he  de  eftár, 
a  vueftros  umbrales  propios, 
y  fabrán  ,  muriendo  en  ellos, 
que  os  eftimo ,  y  reconozco 
por  mi  dueño  ,  por  mi  bien, 
por  mi  Rey  ,  y  por  mi  e^ofo. 

Buche  el  iey  la  efpalda  ,  y  fe  vi  con 
Solfee  poco  ¿  poco. 
Las  eípaldas  me  bolvcis? 
No  merezco  vucftro  roftro? 
aunque  ,  fi  he  de  verle  ayrado^ 
por  mejor  partido  efcojo 
no  miraros » muera  yo, 
y  vos  no  tengáis  enojos. 
Pufofe  el  Sol ,  ( ay  de  mi!) 
tinieblas ,  y  (bmbras  toco. 

CarL  No  he  vifto  en  toda  mi  vida 
teatro  mas  laftimofo. 

Caph.  Qué  tyranial  V^fi^ 

Thom.  Que  agravio! 

Dion.  Que  maravilla! 

Cari.  Qué  aílbmbro! 

Boiveré  a  Francia  con  efto;  * 
que  no  iiendo  el  matrimonio 
legitimo ,  no  querrai 
mi  Principe  íer  efpoíb 
de  María  :  ¿  Francia  voy,' 
y  acabados  los  enojos, 
del  Rey  ,  vendré  luego  adonde 
celebre  mi  dcfpoforio. 
Vafi/e  Carlos  ^y  Dionss. 

FeyMa.  Maria? 

Infant.  Señora?  Keyn.  Dame 
el  pofirer  abrazo*  Inf.CQmo 


Inglaterra: 

Sodrá  hablaros  quien  os  pierden 
irvan  de  lengua  los  ojos. 
Hfianio  aír azoadas  ,  fale  Solfeo  ,  j^ 
aparta  h  la  Infanta. 

^olf  El  Rey ,  feñora  ,  os  efpera. 

Jieyn.  Aun  no  aguardareis  un  poco^ 
Afsi ,  tvrano  cruel, 
la  vid  uefafisdel  olmo? 
afsi  del  Mar  de  mi  llanto 
facais  efle  breve  arroyo? 
Hija,  á  Dios. 

Infant.  Señora ,  a  Dios, 

lityn.  Hágate  el  Cielo  piadofo; 
mas  dichofa  que  a  tu  madre: 
Cardenal ,  por  Dios  ,  que  es  folo 
Juez  Supremo,  os  ruego ,  y  pido 
(v¿d  que  en  la  tierra  me  jpongo) 
que  advirtáis ,  que  aconie jcia 
bien  al  Rey. 

^olf.  El  Rey  es  dodo« 
¿1  fe  aconfeja  confígo, 
y  con  él  yo  puedo  poco: 
perdonadme ,  que  eíle  gufto 
os  quito.        Vafe  con  la  Infantam 

'Rgyna.  Yo  os  lo  perdono, 
aunque  veo  que  el  cordero 
va  entre  las  manos  del  lobo¿ 
Boleno ,  pues  que  las  canas 
fon  el  freno  de  los  mozos, 
decir  al  Rey  quanto  yerra. 

Thom.  El  Rey  es  fabio  ,  y  conozco 
la  razón  ,  mas  no  me  atrevo 
á  fu  efpiritu  furiofo: 
Dios  os  confucle ,  que  afsi 
^  riefgo  mi  vida  pongo.        Vafe¿ 

Reyn.  Ana ,  pues  que  la  hermofurai 
cü  los  cttdos  mas  fordos 
bailó  piedad  ,  ir  al  Rey, 
y  en  difcurfos  amoroíbs 
mhladlc  en  mi ,  y  de  mi  parte 

cftos 
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cílos  fiífpíros  que  arrojo  iedicioncs ,  y  albofotcs 


le  iievaa :  decid ,  que  en  llanto 
un  Mar  de  lagrimas  formo. 

Vafe  Ana  Bolena. 
En  fin  )  que  todos  me  dexaa^ 
qué  me  dcfamparan  todos? 
La  Magcílad  vive  ya 
can  íin  aplaufos  >  y  adoraos? 
Aun  no  tengo  a  quien  quexarme, 
que  es  el  conluelo  ,  que  ibio 
a  un  deídichado  le  quedad 

^Marg.  Yo ,  que  tus  defdichas  oygo^ 
quedo  á  llorarlas  contigo; 
mi  vida ,  feñora »  pongo 
a  tus  pies ,  eíla  te  ofrezco, 
que  cfpero  un  nombre  famoib) 
quando  por  Dios ,  y  por  ti 
muera  Margarita  Polo: 
Dónde  iremos? 

I^eyna.  A  un  Caftillo. 
Ay  Palacio  procelofo) 
Mar  de  engaños ,  y  defdlchasij 
atahud  con  paños  de  orO) 
bobeda  donde  íe  guarda 
la  Mageftad  buelta  en  polvo^ 
ay  entierro  para  vivos, 
ay  Corte ,  ay  Imperio  todo. 
Dios  mire  por  tí :  ay  Enc¡qac>; 
el  Cíelo  te  abra  los  ojos, 

JORNADA  TERCERA^ 

Sale  Carlos  ^y  Dionh. 
tari.  Que  me  dices? 
Vton.  Lo  que  paila. 
farl.  Bolena ,  en  tan  breve  tiempo 

fe  mudó  i  mas  qué  me  efpanu> 

íi  fon  de  muger  efeoos? 

Fui  a  Francia ,  y  a  mi  Rey  dücc 

las  mudanzas  a  los  cftrcmoS| 


de  Eorique^y  mandó  al  momeco, 

3ue  no  íe  tratafle  mas 
e  la  Infanta :  en  efte  tiempo 
murió  mí  padre ,  yo  trifte, 
y  alegre  en  un  punto ,  viendo 
ya  mía  mi  libertad, 
el  tratada  cafamiento 
dixe  al  Rey ,  dióme  licencia^ 
defpedime  de  mis  deudos, 
todos  contentos  de  verme 
de  tantas  venturas  dueñoa 
venia  por  los  caminos 
en  alas  de  mis  defeos: 
b  quántas  veces  ,  Dionis, 
me  pareció  torpe  el  viento! 
Que  alegre  me  imaginaba 
en  fus  brazos  !  Qué  contento 
pensé ,  que  me  recibiera 
Ana ,  agradecida  en  eilosl 
Y  eftá  caíada. 
Vhnh^  Defpues 
que  til  dexaíle  rebuelt09 
con  el  repudio  infeliz, 
todo  eíle  Chriíliano  Imperio» 
con  Ana  Bolena ,  el  Rey 
fedefposóde  fccrtto, 
que  dicen,  que  enamoracío 
hizo  aquel  notable  eftrcmo, 
que  de  Cathalina  fanta 
vimos  en  el  Parlamento: 
á  todo  efto ,  el  Rcyno  eftaba 
en  vandos ,  y  á  todo  efto, 
el  Rey  vive  con  Bolena: 
La  Reyna ,  firme  en  fu  intento, 
efta  en  un  pobre  Caftillo, 
junto  a  Londres ,  padeciendo 
mil  defdtcbas :  efto  paila, 
íefior ,  en  tan  breve  tiempo, 
no  ay  fino  tener  paciencia^ 
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y  bol  verte  a  Francia  luego, 
porque  oy  en  Londres  eftás 
á  mil  peligros  expuefto. 

<2arL  Fuerza  fer á  que  me  buelvay 
Dionis )  íi  ya  no  es  que  quedo 
muerto  en  Londres  á  las  manos 
de  mi  amor ,  ü  de  mis  zelos:  . 
mas  antes  que  á  Francia  vaya^ 
veré  a  la  Reyna :  refuelto 
eftoy  )  con  ella  he  de  hablarj¡ 
y  denme  mil  muertesluego; 
roas  quien  a  Palacio  viene 
con  tanto  acompañamiento^^ 

TAcn.  Yáfu  vanidad  nos  dice» 
que  es  el  Cardenal  Bolíeo. 

Cari.  Dexale ,  vente  conmigo^^ 
con  tárete  como  pieníb 
hablar  a  Bolena.  Dm.  Mira 
tu  peligro.  Cari.  Ya  le  veo: 
mas  Dionis  ,  no  me  aconíejes^ 
que  mi  loco  pen&mientd 
en  efta  ocafíon  no  eftá 
para  admitir  tus  coníejos. 

Yan/e  -^y/ak  Balfio  artojartd&k  unas 

Sddadis  que  traen  memerialer^ 

y  Pafquin. 

Solí.  Qué  caníados  memoríaltsl 
dexadme  ya ,  que  no  puedo 
fufriros :  nadie  me  figa. 

'Sel.  ¡.Qué  tyrania!  SeUi.  Los  Crelos 
me  den  venganza  de  ti. 

Seld.  I .  Qué  cruel!  Vafe. 

Sold.  2 .  Y  aué  fober vio!  Vafe. 

P^/f^  A  mi ,  fcñor  Cardenal? 

líel/.  Pafquin ,  qué  ay  de  nuevoí 

pafquin.  Vengo 

tan  elevado ,  y  abíbrro, 
como  admirado ,  y  fufpeníbji 
de  una  cofa  que  oy  he  vifto^ 


IngUufrái 

Pajq.  V^ueftro  entierro. 
O  qué  gran  Capilla  haceisl 
para  un  pajaro  pequeño 
muy  grande  jaula  es  aquella: 
mas  no  fabeis  lo  que  pieníb? 
que  no  osaveis  de  enterrar 
vos  en  ella. 

Bol/.  Loco )  necio, 

malicioíb ,  calla ,  y  mira 

10  que  te  mando ,  al  momento 
fal  de  Palacio ,  Pafquin^ 

no  entres  en  él. 
"Pafq.  Eílo  es  hecha.  Vafeji 

Sale  Ana  Bolena. 
Bo(/iyucñr2  Mageftad  ^Señora;^ 

me  dé  fus  pies. 
jína.  Levantad. 
Bútf.  Yá  que  Vueftra  Mageftad, 

de  los  rayos  del  Sol  dora 

la  frente ,  pedirla  quiero 

una  merced. 
^0a.  Pues  aué  avr:^ 

Í[ue  pueda  negaros  ?  Yk 
aber  vuefiro  gufto  efpera. 
Cardenal.  Be//.  La  Prcfidcacu^ 
del  Reyno  ^  en  aqucfte  dia^ 
al  Rey  pedirle  queriaj 
y  íiendo  en  vueftra  prefencía^ 

11  ayudáis  mi  pre€enfion^ 
tendrá  efeóto. 

'jína.  No  tendrá) 

ue  la  tengo  dada  yá: 
in  faber  vueftra  intención^* 
á  mi  padre  fe  la  di. 

Belf  Yo  5  Señora  ,  no  creyera> 
lueru  Mageftad  la  diera, 
jn  faber  antes  de  mi, 
í¡  taquería.  Ana.  Por  qué? 

^elf.  Porque  mí  pecho  entendió» 

jQC  cftabA  mas  cerca  yo^ 

que 


111 


De  D.  Pedro  Calderón  de  la  Sarea; 


que  tu  padre  i  pues  íi  él  fue 
quien  de  muger  ce  dio  el  ser^ 
yo  el  de  Rcyna ;  y  afsi  eftás 
obligada ,  lo  que  vas 
de  fer  Rey  na  á  fer  mugen 
Pero  Vueftra  Maecftad  ^ 
con  mayor  cuidado  advierca> 
que  no  fe  cerró  la  puerta 
por  donde  entró  eíia  Deidad; 
y  que  el  mifmo  que  la  abrió 
para  una  Revna  tyrana^ 
abrirla  podra  mañana 
i  quien  por  ella  falió: 
Pues  quien  a  la  tyrania 
Jialió  paflb ,  claro  eftá> 
^uc  mas  franco  le  hallara 
a  la  juílicia  otro  dia.      Vafe^ 

^M.  O  qué  coía  tan  pefada 
en  la  gloría  confe^uida^ 
es  quedar  agradecida 
iina  muger ,  y  obligada! 
porque  á  quién  no  cauía  enfado 
cada  punto ,  cada  inftantc, 
ver  un  acreedor  delante 
^e  las  glorias  de  fu  eftado^ 
Muera  Bolfeo :  tyrana 
me  llaman  ,  ingrata  foy, 
quien  la  puerta  me  abrió  oy> 
podrá  cerrarla  mañanad 
pues  no  pueda  :  efto  ha  de  íer> 
firme  en  mi  venganza  eftoy: 
derriben  mis  manos  oy 
^  quien  me  levantó  ayer» 
SaU  el  Ri/. 

Tíej^  Efta  carta  recíbi 
de  Cathalina ,  y  fin  vella, 
quife  ,  Ana  hermofa  ,  traella 
para  entregártela  a  ti: 
ábrela  tú ,  que  es  razón 

que  mi  amor  ^  y  mi  obediencia 


f?3S 


te  pidan  efta  licencia: 

3uexas  inútiles  fon 
e  una  muger  defpreciada.«l 
Ü^M.  Para  que  quieres  que  vea  \. 
cofa ,  que  lauima  fea< 
no  folo  que  efté  cerrada 
defeo ,  ímo  también 
que  la  leas  ^  y  refpondas 
a  ella  ,  y  que  correfponda^ 
á  la  piedad  s  porque  es  bien 
que  fe  atienda  a  lo  que  ha  fídoj 
pues  no  perdió  con  el  scr> 
aver  (ido  tu  muger> 
y  mi  Reyna. 
^e}.  Agradecido 
á  eiía  Diedad  foberana. 
te  rindo  un  pecho  fiel: 
qué  digan  que  eres  cruel^ 
íiendo  tan  afable ,  Ana? 
Tanto  eftimo  lo  que  has  hech.oj( 

J[ue  por  tu  gufto  efte  dia 
aldra  la  Inmuta  Maria 

de  Palacio ,  y  de  mí  pecho; 

con  fu  trifte  madre  viva; 

con  la  refpuefta  verás 

c^ue  la  embio ,  pues  me  ák% 

licencia  de  aue  la  efcriva. 
■jína.  Si ,  yo  Ja  aoy » como  vcaí 

la  carta  ^  para  iabcr 

que  la  eícrives* 
^e^.  Que  ha  de  fer? 

fino  un  engaño»  que  fea 

alivio  á^  un  pecho  tan  llenen 

de  defdichas. 

la  carta  ^  y  ferá  porque 
eii  ella  ponga  venenos 
y  agradecida ,  fcñor, 
a  la  merced  de  embiar 

á  la  Io£mta  ¿  0$  quiero  dar 
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los  brazos ;  pero  mayor 
mi  gufto ,  V  el  yucftro  fucraj 
íi  en  aqueue  miímo  día 
otro  antes ,  que  María, 
de  vueítro  pecho  falicra. 
K/^.  A  quién  podré  refervar, 
íi  á  mi  bija  defterré 
de  mi  ?  proíiguc  :  quién  fue 
quien  a  ti  te  pudo  dar 
ocafion  ?  Ana.  El  que  llegó 
a  hablarme  tan  libremente» 

£fin  rcípeto.  Rey.  Detente:; 
ombre  humano  fe  atrevió 

al  Sol  mifmo  ^  desleal 

huvo » que  con  vil  efedo 

a  tí  te  perdió  el  refpeto? 

tal  eícucho !  oué  oy^o  tal! 

Saber  fu  nomore  de  feo: 

qué  dudas  ?  prodigue ,  pues. 
'Jna.  Temo  decirte  que  es::: 
Key.  Quien? 

jlna^  El  Cardenal  Bolfeo* 
tiey.  Qué  Bolfeo  fe  atrevió 

á  ti ,  y  quexoía  te  ofreces? 

pues  íi  ya  tu  le  aborreces, 

no  podré  quererle  yo: 

vete ,  no  te  vean  conmigo» 

y  cree ,  que  oy  fera  Bolleo 

de  fu  vanidad  trofeo» 
Ana.  Befo  tus  pies.  Si  confígo 

las  tres  cofas  que  intenté,     A  f. 

las  tres  muertes  que  emprendí^ 

díchoía  diré  que  fu¡> 

y  mas  dlchofa  íeré, 

(i  qual  mi  pecho  ¡maginat 

en  el  Imperio  me  veo 

íin  el  Cardenal  Bolfeo» 

y  la  Reyna  Cathalina. 
Vafe ,  yfale  Pafquin. 

Ijr/f.  Podré  llc^ac  ba&i  aquit 


Ingíaférra: 

fin  tener  licencia ,  yo? 

Rey.  Quién  a  ti  te  la  negó? 

Pafq.  Quien  te  la  negara  a  úi 
como  á  él  fe  le  antojara; 
pues  fi  el  Cardenal  quificra^* 
de  aquella  mifma  nunera, 
que  á  mi ,  3t  ti  te  defterrira.  ^ 
Salen  les  dos  Soldados. 

Sold.  I .  Tu ,  feñor ,  eres  mi  Kcji 
íf  a  ti )  feñor ,  te  fervi, 
poniendo  á  riefgo  por  ti 
la  mifma  vida  ,  qué  ley 
ay  para  que  al  Cardenal 
acuda ,  y  que  él  me  dilace 
mis  precenfiones » y  trace» 
fiendo  tu  Soldado » mal? 

Salí  el  Cardenal  Bolfeo  ,/  viendo  ¿  U$ 
Soldados  ,fe  pone  muy  ayrado. 

Bolf  Qué  es  efto  ?  no  he  dicho  yá^ 
que  ninguno  entre  hafta  aqui? 
guarda nfe ,  y  cumplenfc  alsi 
mis  ordenes? 

t.ey.  Bien  eftá^        Muyfevero^ 
Cardenal  i  bafta ,  Bolfeo. 

£^^.Como  folo  he  procurado 
efcufarte  del  enfado^ 
que  mendigos::: 

Rey.  Yo  lo  creo, 
y  mejor  lo  efcufari, 
remediando  fu  porfía: 
la  hacienda  que  tenéis  mü, 
n»  fois  Cancelario  ya: 
vueftros  bienes ,  grangeados 
con  codicia ,  y  ambición» 
no  los  gozareis ,  que  fon 
de  aqueílbs  pobres  Soldados. 
A  faquear  podréis  ir 
fus  cafas.        hlosSoldadét. 

Bolf  Pues  qué  mo  dexas 
enere  lágrimas  ^  y  qucxas^ 

par« 
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para  que  pueda  vivir?  darme  fin  can  laítlmoíb» 


^■. 


ey.  Aunque  os  pudiera  (|[u¡cac 

vida ,  que  es  can  acrevida9 

quiero  dexaros  la  vida^ 

^or  dexaros  mas  peiar. 

/ivid  9  morid ,  que  es  penólo 

eftado  Uegarfe  á  ver 

uo  avaro  lin  poder» 

y  fin  mando  un  ambiciofo.  Vé^u 
SoU.i.  Llegó  el  deleado  efe^i 

que  mi  luercc  pretendió. 
I^afe ,  haciendo  burldm 
Bolf.  Apenas  efte  me  vio» 

y  fin  temor » ni  refpeto 

paíld  delante  de  mil 
Scuí.2.  Solo  efte  dia  eíperé, 

caftigo  del  Cielo  fue.        Vafi. 
Molí.  Qué  cftos  me  traten  aísi! 

llegue  de  mi  vida  el  fin, 

porque  firva  de  efcarmiento 

al  ambictofo. 
yajq.  Al  momento 

íal  de  Palacio » Pafqulo^ 

no  entres  en  él  mas  :  á  fé 

que  todo  mando  fe  acaba.    Vdft. 
'JSoiJ.  Efto  folo  me  falcaba; 

un  foplo  mi  vida  fue. 

A  y )  dudofa  Aftrologia, 

y  qué  bien  me  prevenifte! 

qué  con  tiempo  me  dixlftc 

el  que  una  muger  íeria 

mi  deftruicion !  Ay .  Bolena! 

por  engrandecerte  a  ti 

ibbre  las  nubes ,  caí 

al  ablfmo  de  mi  pena. 

Fleque  á  Dios ,  que  pues  ingrata 

mí  infame  muerte  dcfcas 

que  como  me  veo  te  veas» 

muera  afsi  ^  quien  afsi  matan 

Y  pues  al  Qelo  le  pkigo    . 


a  ti  te  mate  tu  efpofo 

a  las  manos  de  un  verdugo. 

Vafe^yfálen  la  Keyna  Cathalinaig 

Margarita, 

A/^r;.  Diviene  aqueflapafsion 
en  eftos  campos  ^  íeñora» 
fal  á  ver  la  blanca  Aurora» 
que  la  Torr?  no  es  prifiooii 
pues  nunca  delia  íalifte. 

%ijn.  Mal  dixifte) 
que  a  un  trifte  folo  confuelaj 
Margarita » el  eft^r  triftc. 

J^rg.  bfta  cadena  te  embia 
mi  tio  Reynaldo  Polo 
con  gránele  fecreto* 

f£jn.  A  él  folo 
debe  la  triíleza  mia 
fu  alesria» 

pues  folamente  a  los  do$ 
debo  tanu  caridad* 

'Marg,  Voluntad 
mueftra » como  pobrCf 

Rejn.  Dios 
os  pague  tanta  piedad; 
y  en  tanto  que  eftos  claveles; 
matizo  entre  aqueftas  rofas 
apacibles ,  y  amorofas, 
dime  aquel  tono  que  fuele<^ 

Aí^rg.  Que  confueles 
tu  llanto ,  y  tus  penas  oy 
con  aquella  letra  2  lUiyn.^i 
porque  fe  efcrivió  por  mij 
pues  en  tal  eftado  eftoy» 
que  ayer  maravilla  fui, 
y  oy  tombra  mia  aun  no  foy. 

MargjcMnt.^vxttkác¿y  flores,  de  IQÍ 
lo  que  va  de  ayer  a  oy, 
que  ayer  maravilla  fui, 
y  oy  fombra  tnia  aun  no  (by. 
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'Ejlando  cantando ,  fale  T^olfto  vefixdo 

pobremente,  cowo  oyendo  la  voz. 
WA  Que  ayer  maravilla  fui, 

y  oy  fombra  roia  aun  no  foy? 

Siguiendo  el  acento  voy 

de  eí):a  dulce  voz  que  oij 

pues  que  afsi 

de  los  ecos  el  rumor 

arrebató  mi  fentido, 

que  en  mí  ha  (ido 

un  re)ox  defpertador 

de  mi  fueño ,  y  de  mi  olvido; 

Büelve  cqQ  voz  homicida. 

Serrana  hermofa  >  á  cantar, 

buelve  5  y  buelve  á  feñalac 

los  inflantes  de  mi  vida, 

que  perdida 

huye  de  mi.  Marg.  Gente  viene* 
ÍR^».  Cubre  el  roftro. 
Mar%.  A  lo  que  creo, 

cftc  es  Bolfco. 
Kejn.  Novedad  el  verle  tiene: 

faber  la  caufa  defeo. 
Bolf^  Bellas  Serranas ,  fí  han  (ido 

vucftros  divinos  defpojos 

tan  dulces  para  los  ojos, 

como  fon  para  el  oidoj 

oy  os  pido, 

que  á  un  peregrino  amparéis,* 

tan  pobre  ,  y  tan  defdichado, 

que  ha  llegado 

a  pediros  que  le  deis 

menos  de  lo  que  ha  dexado^ 

Oy  llmofna  a  pedir  llega 

quien  ayer  la  pudo  dar» 

quien  eícapado  del  Mar, 

€n  vueftro  arroyo  fe  anega; 

una  luz  ciega, 

a  Quien  el  Sol  le  vi6  afsi, 

enigmas  confuías  foy: 


ínglattrrá. 

tal  eftoy, 

que  podéis  cantar  de  mi; 

que  ayer  maravilla  fui, 

y  oy  (ombra  mia  aun  no  foy« 
tiiyn.  Difsimula ,  Margarita. 

Quién  te  derribó? 
Bolf.  Una  ingrata. 
'Marg.  Mnera  afsi ,  quien  afsi  matai 
íiejn.  Si  tu  muerte  folicita, 

ú  te  quita 

tu  hacienda  ,  caufa  la  oblig^t 

á  tal  furia ,  a  tal  dcfdén. 
iBolf.  Antes  bien, 

{>ienfo  que  Dios  me  caftig^ 
blo  porque  la  hice  bien» 

ttjyn.  Hxcieraslc  tu  a  quien  fuerai 
agradecida.  Bolf.  Sofpecho^ 
que  (i  bien  huviera  hecho 
a  otra  perfona ,  tuviera 
en  pena  fiera 
el  untimienco  doblado; 
pues  en  la  fuerte  que  üffí^ 
advieno ,  y  digo, 
que  á  tener  otro  obligado, 
yá  tuviera  otro  enemigo, 

Reyn.Quz  á  tal  eílremo  has  llegado^ 

Bolf.  Qiié  mas  ce  puede  decir 
quien  ha  menefter  pedir, 
que  es  el  mas  humilde  cílado^ 

C^^/y.  Tu  has  hallado 
en  mi  remedio  felice, 
7  yo  halle  confuelo  en  ti, 
pues  que  \\ 

un  hombre  tan  iníeUcc, 
que  me  ha  meneftcr  á  mi* 

Bolf.  Coníuelo  te  da  mi  pena? 

X^^^.Si ,  pues  aunque  pobre  qucdo^ 
a  tí remediartepuedo: 
toma ,  toma  efla  cadena. 

l^lf.  Si  >  qual  liberal  ^  el  Ciclor 

te 
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yá  que  el  remedio  me  das, 
no  me  niegues  el  coníuelq 
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y  enelfuelo 

tendrás  dos  piadofos  nombres. 
Rtyn.  Pues  el  mió  íaber  quiereSj^ 

í¡  til  eres 

el  infeliz  de  loshombres, 

yo  lo  foy  de  las  mugcres. 

La  vida  y  y  alma  te  diera> 

por  confolarte^  Bolfeo: 

conocefme?  Defsubrefeé 

Boljeo.  Yá  en  t\  veo 

Ja  piedad  mas  verdadera 

que  venera 

todo  el  Orbe  :  6  quanto  yern 

el  que  bien  hace  i  repara 

íi  es  cofa  clara, 

pues  Bolena  me  deftierra, 

y  Cathaiina  me  ampara. 
Marg.  Señora,  gente  de  guarda 

fe  va  llegando  hada  aqui» 
Bolf.  Sin  duda  vienen  tras  mi, 

y¿  aqui  el  temor  me  acobarda: 

por  mi  vienen ,  fi  me  alcanza 

fu  furor ,  me  dará  muertes 

pues  acabe  dcfta  fuerte, 

y  no  logren  fu  efperanzas 

mi  venganza 

yo  mifmo  la  he  de  tomar, 

que  no  han  de  triunfar  de  mÍ5 

defde  alli 

defpeñado  he  de  acabar, 

y  muera  como  viví. 
Vafe  y  y/alen  el  Capitán^  la  Infanta^ 

y  Soldados. 
Capif.  £1  Rey  mi  feñot  te  embia 

de  fu  Corte  defterrada, 

del  Cetro  desheredada» 

á  la  Princefa  María, 
Tom.IV. 


mayor  pudo  en  tales  plazos 

darme  mi  padre  cruclí 

pues  fiel, 

como  yo  viva  en  tus  brazos, 

qué  Importan  Cetro,  y  Laurel^ 
Reyn.  Pierda  yo  Cetro,  y  Corona, 

pierda  al  mundo ,  y  viva  aqui^ 

donde  no  te  pierda  a  tL 

Cómo  eftá  el  Rey? 
Capit.  Bien  te  abona 

ru  virtud ,  efta  te  embía 

en  refpuefta.  Reyn.  Muerta  eftoy, 

pues  en  albricias  no  doy 

la  vida  á  tanta  alegría: 

que  el  ver  merecí  en  mi  mano 

carta  del  Rey  mi  íeñor? 

ay  dicha,  ay  gloria  mayor, 

ay  favor  tan  fobcrano? 

Decidle  á  Enrique,  á  mi  bien, 

a  mi  fcñor ,  a  mi  eípofo, 

quanto  mi  pecho  amorofo 

eítíma  tan  alto  bien, 

que  eftoy  tan  agradecida, 

y  tan  contenta  en  eftremo, 

que  oy  aqucfte  gufto  temo, 

que  me  ha  coftar  la  vida. 
Vanje^yfale  el  Rey. 
Rey.  El  pecho  de  un  alevofo, 

que  inquieto  ,  y  confufo  vive! 

que  de  Ibfpechas  le  cercan! 

qué  de  temores  le  rinden! 

Defeofodc  íaber 

cómo  en  mi  Corte  fe  admiten 

las  novedades  pretendo, 

hecho  Argos,  hecho  Lince, 

efcuchar  lo  que  de  mi 

en  el  Palacio  fe  dices 

defde  aqui  fuelo  efcuchar, 

de  cuyos  efedos  vine 


3  3  S  ¿^  CiftnA  de  Iñglaitrra. 

z  conocer  qué  vaflfallos»  pero  al  fin  ,  todo  fe  muda. 

ó  me  niegan  y  ó  me  figuen. 
Retir  aje  al  paño ,  y  f alen  Carlos^  Tb(h 

mas  Boleno  y  y  Dionis* 
Cari.  De  todo  os  doy  parabienes. 
Tbom.  Y  todo  es  de  quien  os  firve 

como  amigo 


Carlos^  De  mi  Rey 

ofendido ,  vengo  a  Enrique 

á  que  en  fu  Corte  me  ampare. 
Dion.  O  qué  bien  la  caufa  ñnge       ' 

de  avcrbuelto!  Aparta 

V  Salen  Ana  ,  y  Semeyra. 

TTfom.  Efta  es  la  Reyna.  [^ 

Cari.  Dexa  que  á  tus  pies  fe  humille 

'  un  nuevo  vaffallo  tuyo, 

que  aora  ha  llegado  a  fervirti;: 

dame  tu  mano ,  y  dith 

que  por  ella  folo  vine; 

a  tus  pies  llego  á  ampararmCj 

donde  juñicia  te  pide 

mi  valor  de  cierto  agravio^ 

que  me  hizo  el  Rey. 
Dion.  Que  bien  finge! 
^«^. Agravio  el  Rey?Gir/.Si  feñúra. 
Ana.  Y  que  fue? 
Cari.  En  mi  auícncia  trifte 

me  quitó  loque  era  mió. 
Ana.  Ya  sé  que  por  mi  lo  dice:  A^. 

qué  osquitó^ 
CirAUna  Fortaleza, 

al  parecer  invencible, 

pero  al  fin  ,  quedó  por  fuya. 
Ana.  No  ay  muralla  que  no  humille 

la  Magcílad.C^ir/.  Es  verdad, 

íünvRcvcs,  todo  lo  rinden. 
Ana.Eza  vueftra?  CarL  La  tenia 

yo  por  polTcfsion  felice, 

y  como  dueño  penfaba 
sVCíU  en  pú  podci;  bumildei    - 


Ana.  Por  mí  os  juro,  y  por  Enrique, 
de  fatisfaceros  oy , 
n  es  que  vueftro  agravio  pide 
íatisfacion.  Gfr/.  No  la  tiene. 

An4.  Por  qué,Carlos? 

Carlos.  No  es  pofsiblc. 

Ana.  Sw'mcyraí 

Sem.  Señora?  Ana.  Baxen 
Muíicos  á  los  jardines, 
que  ya  voy  :  el  Rey  cfpera, 
Bpleno.  Tbo.  Y  yo  iré  á  fcrvirtc, 
que  es  obligación.  4na.  Y  yo 
en  aqucfta  quadra  quiíe 
quedar  fola  ,  para  hablarte^ 
Carlos ,  y  para  decirte, 
que  no  es  la  fatisfaccion 
de  aquel  agravio  impofsibler 
Si  un  Rey  me  quiere,  íi  un  Rey 
me  adora ,  fi  un  Rey  me  firve, 
qué  refiftencia  tuviera 
una  muger?  Car.  Que  me  dices? 
fi  medixeras:;:i?r/.Quéoygo!/í/. 

Car.  Tu  te  aufentalte,  y  te  fuifte, 
cúlpate  a  ti ,  pues  no  ay 
muger  en  auícncia  firme, 
dixcras  bien  ;  pero  el  Rey 
no  es  difculpa  5  que  no  rinde 
el  poder  la  voluntad, 
porque  efta  fiempre  fue  libre; 
toma  eíTos  fallos  papeles, 
toma  aqucíTas  prendas  viles, 
que  en  mi  poder  eftán  mal, 
quando  huyendo  como  Ulifes, 

,    pienfo  cerrar  los  cAdos 
á  los  encantos  de  Circe: 
mas  no  me  quexo,(ay  trifte!) 
eres  muger,  y  como  tal  hiciftc. 
Vale  ¡os papeles, y  vafe  con  Dionis. 

Ana.  Eípcra;  Carlos^  detente^ 

(ay 
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(a y  de  mi!)  oprimida^  y  Jibrc, 

cmr c^ei  amor  >  y  el  rcípeto 

el  alma  dudofa  vive.  Fa/e. 

SA¡t,  el  Rey  de  donde  ejlaba  efcmdido. 

Rey.  Que  es  eílo  q  eícucho ,  Cielos? 
qaees  poísible ,  que  es  pofsible 
que  paflen  por  mi  en  un  punto 
tantas  defdichas !  terrible 
aprehenQon !  fiera  forpecha! 
fuerte  injufta  !  hado  infelíce! 
yo  engañado  f  ageno  dueño 
lo  fue  de  aquella  queoy  mide 
los  rayos  del  Sol :  qué  mucho? 
era  Sol ,  lle^o  fu  eclypfc* 
Elle  papel  le  cayó,  Jlzale. 

entre  aquellos  :  quién  refiftc 
tanto  dolor  ?  letra  es  fuya^ 
Vos  ibis ,  Carlos ,  y  profíguc/ 
mi  dueño :  tal  pronctncic^ 
tiernos  amores  le  efcrive: 
mas.qué  mucho  que  le  efcriva 
raugcr  que  a  mis  ojos  dice,    . 
entre  el  amor ,  y  el  refpeto 
el  alma  dudofa  vive? 
Pues  no  aya  duda  en  mi  fama, 
ella  dude,  y  yo  confirme:   . 
Ha  de  mi  Guardar «f^^  el  Capitán. 

Capit,  Señor? 

Rey.  Sin  el  refpeto  que  pide 
laMageftad  álaReyna::: 
a  la  Réyna  ?  que  mal  dixe! 
á  eíla  muger  ,  a  eda  fiera, 
ciego  encanto ,  faifa  esfinge, 
a  eflc  bafilifco ,  á  eífe 
afpídr*,  á  elle  ayrado  tigre« 
á  efla  Bolena  prended, 
y  en  el  Caítillo  invencible 
de  Londres ,  que  del  Palacio 
eftá  enfrente ,  en  noche  trifte 
viva  prefa  i  y  al  Francés,.  .     . 
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que  fue  Embaxaxor ,  y  Jibre 
ella  en  Palacio,  cambien. 
£1  alma  dudofa  vive 
,  entre  el  temor  ,  y  el  refpeto? 
La  que  duda  ,  ya  concibe 
la  ofenfa,.  y  en  ella  parte 
baftaráque  fe  imagine; 
y  muger  que  a  dudar  llega, 
quándo,  quándo  fe  refiftef 
Ay  Bolena  ,  defde  el  centro 
te  levantare ,  y  fubifie 
a  coronarte  de  nubes; 
mas  que  violento  eftá  firme? 
Sale  T bomas. 
Thom.  Tu,  feñor,  voces  al  viento? 
grande  mal  es  el  que  rinde 
laMageftad.  Rey.  Ay  BolenOj 
tu  eres  prudenjcib  ,  tu  riges 
mi  Imperio ,  tu  le  goviemasi  ; 
mi  Prefidente  te  hice, 
guardarme  debes  jufticias 
oy  he^de  ver  como  mides 
la  piedad  con  el  rigor. 
Jíwfiw.  Odibfo  es  el  prevenirme 
con  tantos  eftremos :  juro 
á  lob  Cielos ,  que  adminiftre 
jufticia  en  mi  propria  fangre, 
tan  limpia  defde  fu  origen. 
Rey.  Pues  eíla  palabra  acepto: 
toma  ,  toma ,  y  no  examines 
mas  teftigo. 

Dale  el  papel. 
jTíom¿s.  Aunque  pudiera, 
como  padre,  en  fin,  rendirme  - 
á  la  pafsion,  no  pretendo, 
fino  que  el  mundo  publique, 
que  he  (ido  Juez,  y  no  pa^e^ 
libre  eftoy,  quedaré  \)hfCi' 
labaré  en  mi  miíma  f^V^gre 
las  manos.  ^ 

Yu  2  Sdlin 


'34^  La  Ci/ma  dt 

Salen  Ana  Bolena  y  el  Cafitém, 
y  Soldados. 
Ana.  Villanos,  viles, 
vive  pios,  que  en  yueftro  pecho 
py  mi  furor  examine: 
yo  prefa  ?  qui&n  en  el  mundo 
pudo  atrevido  mediríe 
fC0(i  mi  poder  ,y  mi  mano? 
Cipit.  Orden  es  del  Rey,  el  dice ' 

que  te  prendan. 
^194.  Si  el  me  efcucha, 
el  lo  dirá :  tü^  invencible 
Ccfar,  me  mandas  pKod^rl 
Mey.  Yo  lo  mandos 
^^4.Qai¿nrefiftc 
á  tus  preceptos  ?  Yo  eftoy 
ficmpre  á  tus  plantas  humilde^ 
en  ellos  pondrá  la  boca; 
mas  qué  caufas  ay  que  qbliguen 
áefte  cftremo? /íir^.  Til  las  fabcs^ 
y  mi  voz  nq  las  repite, 
liafta  que  ofenía « y  caftigo 
con  tu  muerte  fe  publiquem.F'^. 
Jtna.  Aqui  dio  fin  mi  fortuna, 
aqui  Ips  triunfos  fublimeSj 
aqui  las  doradas  glorias, 
aqui  las  honras  infígnes. 
'Ay  fortuna,  lo  que  al  munda 
iin  fazon  ,  (in  tiempo>  diñe 
roladas  hojas  !  qué  importa 
que  a  fus  gy  ros  ilumine 
el  Sol  tusftores ,  fi  luego 
ayrados  vientos  embaften, 
y  hecljios  cadáver  ilel  c&mpo 
tu  s  cleftroncadas  matices,, 
avesfín  alma  en  el  viento 
nicron  dcfj)ojos  fútiles? 
J^bow.  Id  con  ella ,  y  eflc  orden 
ic  execute.  C<i/>iV.  Como  dices 


JngUtcrré. 

JUy.  Ay  difcurfo! 

(lue  me  atormentas ,  y  afliges? 
jluíion,  qué  me  ameiia  zasí 
temor ,  por  queme  períigues? 
Tantos  enemigos  juntos 
á  iolo  un  pecho  le  embiílenj 
Socorred ,  Señor  Piadoib, 
al  hombre  mas  infelice, 
que  verá  el  mundo  en  fus  tomos 
aunque  eternamente  gy ren . 
Quedaje  un  poco  fujpenfo. 
lYá  que  me  inlpiras ,  prefumo, 
mucho  aliento  con  que  alivie 
mis  anfias  ,  fí  yo  lo  admito, 
pues  comenzáis ,  concluidle» 
Qpe  buelva  con  Cathalina, 
me  decís :  bien  fe  permite, 
buen  confejo ,  mas  el  Cielo 
quándo  le  dio  malo,  Enrique? 
£a  ,  trayganme  á  mi  efpola 
verdadera ,  a  guien  humilde 
pediré ,  que  pida  á  Dios 
que  con  lu  piedad  me  mire: 
Ola ,  guarda? 

Salen  la  Infanta  ^y  Margarita^ 
con  ¡uto. 

hifaiU.  Aunque  mi  vida 

ponga  a  riefgo ,  he  de  pedirle 
jufticia  á  mi  padre  el  Rey, 
A  tus  pies,  invido  Enrique» 
y  no  como  hija  tuya, 
lino  como  la  mas  trifte 
muger ,  te  pido  jufticia. 

^y.  Por  qué  negro  luto  viftesi 
murió  Cathaiinai  ü^/Stfit.  Síj 
trabajos  ñieron  polsibles 
á  deshacer  una  vida 
tan  fanta,  y  vengo  á  pedirte 
venganza:  de  aqucflbs  pies 
fio  \í%  4fi  liex^nurmcc  MiinUde^ 

haf- 
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hada  que  me  la  concedas^  de  la  Jezabel  que  pides^ 


ó  que  la  ima  me  quices: 
JufticU » feaoc,  |u(Ucia» 
Rff.  A  y  de  mi ,  ya  el  alma  vive 
en  mejor  Impecio :  Ah  *Cielos¡ 
qué  mal  hice!  que  mal  hicel 
Mas  íl  DO  tengo  lerntedio,. 
dequéfirve  arrepemirme^ 
de  que  firven  delengaños^ 

Y  déteos  de  que  firveo^ 
fi  cftá  cerrada  la  puerca^ 
lYo  negar  al  Papa  quifc 
]a  poieftad ,  yo  ufurpi. 
de  la  Iglefia  un  increíble 
tcíoro  y  tanto  >  que  es  yk. 
reftitucion.  impoísible. 

Si  a  los  Grandes  oy  les  quito> 
ks  rentas^y  á  los  que  oy  vivea 
libres  les  buclvo  i  poner 
leyes,  haré  que  apelliden 
libertad :  Ángel  hermofo>. 
que  en  trono  de  luz  afsiíles» 
y  en  tu  venturofa  muerte  . 
Martyr  generora.fujftc,. 
dame£ivor  ^dameayuda> 
pues  ya  quiero  arjepentirmes^ 
pero  es  may  tarde  ^no  pucdo^: 
que  mal  hice !  que  mal  hicei 
Hablando  con  la  bifanta. 
TÍLÍerás  de.  Inglaterra 
Reyna«y  porque  fe  confirme^, 
oy  te  ha.  de  jurar  el  Reyno>. 
para  que  en  ti  refucitcn^ 
de  tu  fíempce  ianu:  madft   • 
memorias  que.  lo.  acredites». . 

Y  cafarete  en  Efpaña 
con  el  Segundo  Phelipej^ 
lii/o.de  Catloi,  honor, 
de  los  Flamencos  Palies^ 
7  dar^  la  vengAUZft. 


Porque  tu  Coronación 
tenga  principios  felices» 
llamen  a  la  jura  al  Reyno; 

'3bfant.  En  el  dia  que  tan  triftc 
eüás ,  feñor^  y  lo  eñoy, 
no  ferá  bien  que  me  obligue» 
á  tan  fcftivas  acciones» 
como  los  apiaulios  piden^ 
otro  dia  podrá  íer. 

fK<jr«  Oy  ha  de  fer » no  replique^ 
que  ya  que  a  tu  madre  no 
pude,  aunque  tanta  la  quifcj^ 
leftituirla  en  Tu  Reyno> 
quiero  en  el  rcítituirte: 
para  ella  (era  la  gloria, 
quando  del  Cielo  lo  mir^ 
y  para  Bolena  horror, 
fí  yi  en  el  mayor  noafsifte:  • 
vete ,  y  viftete  de  gala.- 

Jkjant.  Con  obedecerte  ,  dice 
mi  humildad^que  es  ley  tu  ^wfUk. 

^iy.  Quib  mal  hice !  que  mal  hicel 

Vafe  la  Infanta^  faU  Tbomdx  Bolf$m 

Tbom^  Yá  hice  lo  que  mandaíle. 

JR#jf.  Callad,  mirad,  prcvenidmCj,» 
y¿  me  entendéis ,  á  la  jnra 
lo  necefifario.  Tbom.  Si  hice 
lo  aias  >  en  lo  que  es  lo  menos,, 
cómo  podré  no  Cervirte?       Vaptk^ 

JLey.  Cómo  tengo  de  mirar^ 
pues  no  verlo  es  impofsíblejí, 
el  mas  funeflo  teatro,, 
yexpc^bculo  mas  trifief. 
que  del  exordio  del  mnnd<> 
a  lu  peiiodo  mire 
en  todo  el  globo  in&dor 
el  Sol ,  de.ius  Orbes  Lincel' 
Tocan  dentro.. 

9íá!ík£:ai$icla¿uF«. 
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hacen  ,*quicro  prevenirme    -  -^ 

á  di  fsi  mular  me  afable, 

á  confolado  fingirme. 

Aqui ,  valor,  ayudadme; 

aqui  9  valor,  permitidme         .  - 

que  mueftreaqui  del  que  ture 
atguna  feña  vifible. 

Ayuda  aqui  Poderofo 

Señor,  que  el  baxél  va  á  pique: 

en  qué  piélagos  navega 

de  conñifiones  Enrique!  Véfe. 
7oc¿mcbirimias,j^  clarines  j y /aíen  d 
la  jura  Jas  que  pudieretíy  y  el  Rey  y  y  ¡a 
Infanta,  que/uben  en  un  Trono  yd  ^u-* 
y  os  pies ,  en  lugar  de  almohada  ^ba  de 
ejtár  el  euerpo  de  Ana  Bolena,  eubifr^ 

to  con  §m  tafetán  \y  en  ejlandofkn^ 
fados  ,  la  defcubren^  - 
Jfo/  Que  bien  Vucftrá  Mágeftad 

fatisfízo  mis  ofenfas, 

pues  que  me  ha  puefto  á  los  pies 

quien  pensó  fcr  mi  cabeza! 

con  tan  alegres  principios 
"   mis  dichas  ferán  cternais; 

gloriofos  triunfos  me  aguardan, ' 

triunfantes  glorias  me  eíperan.  . 
C^p.  £1  Chriftianifsimo  Enrique, 

á  quien  la  Corona  Inglefa, 

con  fer  tan  grande,  le  viene 

á  fus  méritos  pequeña, 

para  dar  fatisfaccion 

al  vuIgo,mon(lruo  que  pienfa, 

que  la  Rey  na  Cathalina 
^  no  fue  legitima  Keyns, 

oy  a  Maria  fu  hija, 

Infanta,  y  feñora  nueftra,; 

única  heredera  luya, 

quiere  jurarla  Princefa. 

Para  cuya  acción  heroyca,; 

lo&  Grandes  de.  Inglacecra/    - 


y  Tituiadoiji  LodídrCíp  ; '   :* 
los  concede  fu:olicdicn¿ia,^^ , 
y  manda,como  Rey  fuyo,   : 
como  uní  veda  1  Cabeza,  i 

¿n  entrambos  fueros ,  que 
al  jUramenuc  procedan ; .  * 

Aisi  la  obedecen. todos?  • 

Tod.  Si  obedecaos»  Cap.  Svl  alteza 
hade  jurar  de  cumplir 
fu  obligación  ,  que  es  aquefta: 
Que  ha  de  confervar  en  paz   : 
fus  vaíTailos  ,  aunque  fea 
á  coda  de  fu  dcfcanfo, 
obligación  de  quien  reyna: 
Que  á  nadie  ha  de  compeler 
con  alteraciones  nuevas, 
en  materia  de  columbres, 
á:la  extirpación  de  Sedas: 
Con  Roma,  y  con  fu  PreladOt 
para  efcufar  diferencias, 
11  quiere  proceder  bien, 
como  fu  padre,proccda: 
No  ha  de  quitar  á  los  Legos 
las  Ecleíiafticas  rentas^ 
ni  ha  de  prefumir  que  es  robd 
quitarfelas  á  lalgleíia. 
§i  efto  Vueftra  Alrezajura 
cumplir ,  toda  la  Nobleza 
Princefa  la  jurará. 

Inf.  Pues  no  quiero  fer  Princefa; 
Vueftra  Magcftad ,  feñor, 
efte  juramento  ordena 
que  haga? 

Rey.  El  Reyno  lo  pide, 
y  no^ide  cofa  nueva. 

Jfant.  Si  el  Reyno  pienfa  de  mí 
^ue  hQ  de  jurarlo ,  mal  pienfa» 
quando  de  mil  Reynos  juntos 
Imperigs  me  prometiera. 
lY  pues  Voeftca  J^eeftad . 

labe 
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que  por  razones  de  éftado^ 
]a  Ley  de  Dios  fq  previe|:u« 
Quien  losíieté  SacramttofKto 
cfcrivió  con  cxcelencii  "' 
tan  grande  ,  que  los  mas  dpd;os  ^ 
como  milagro  valieran? ''  í^.-' 
Quien  la  inobediencia  al  Yzpz  '^ 
condenó  de  tal  manera,     -    - 
que  al  Herege  mas  fofilla 
concluyen  fusconfequcncias? ' 
Quien  de  ella  eícriviótan  al^j 
que  confundió  la  protervia 
del  facrilcgoLutero, 
aquella  Alemana  beftia, 
oy  ha  de  contradecirla? 

Rey.  Dices  verdad^  mas  yá  es  fíKrza^ 
por  mi  opinión.  Pobre  Enrique^ 
que  de  daños  que  te  eíperanlií/. 
Maria,  moza  ,.y  muger 
fois ,  y  la  poca  experiencia   . 
os  hace  hablar  de  cíTe  modos 
tocareis  las  conveniencias, 
y  veréis  lo  que  os  importa. . 

lnjf\  Lo  que  imparta  cs^  q  á  la  Iglefia 
humildes  obedezcamos; ' 
y  yo  poftrada  por  tierra, 
Id  obedezco  >  renunciando 
quantas  humanas  promeflas 
me  ofrezcan  ,  (i  ha  de  coftatme 
negar  la  Ley  verdadera. 

Rey.  No  fe  niega  aqui  la  Ley, 
algunos  preceptos  della 
SI.  Inf.  Pues  quien  en  uno  £úUí^ 

' " á  todos- losliace  ofenía*        ^       > 

Mar¿.  O  CatkoliGi  fcñorai 


^ffifi  Vueftrá  Mageftád  modere 
,.    el  penfamiento  á  fu  Alteza,     . 

porque  i^o  la  jura  el  Rey  no. 
Inf.  Hará  muy  bicn,por^ue  crea,  ^ 

que  al  que  mp  jure,  y  faltare 

áiio^ue^iniLey  profefla, 

íi  no  le  quemare  vivo, 

ferá  porque  fe  arrepienta.         .r 

12r/,  Enraerás  déla  edad 
de  Maria  fon  aquellas: 
.    .  ella  €s  cuerda  ^  y  iabrá  biea . 
'modéraríe  ,  cómo  cuerda.    ' 
BllXeyno  puede  jurarla, 
y  fi  ,  quando  llegue  á  Reyna^ 
no  íbere  del  Reyno  águfiO, 
depóngala  Inglaterra. 
Callad,y  difsimulad,  a  la  Infanta. 

.  que  tiempo  vendrá,  en  que  pueda 
elTe  zelo  executarfe, 
fer  incendio  eC'a  centella* 

^ap.  Quiere  el  Reyno  baccr  la  juraí 

Tod.  Si,pues  nueftro  Rey  lo.ordena. 

Tbcm.  Con  las  condiciones  dichas. 

Inf  Yo  la  recibo  fin  ellas.      Apart. 

Tocan  cbirimas  y  y  befan! a  la  mano, 
con  las  ceremonias  ordinarias. 

i^ey.  Yá  fois  Princefa  dé  Uvalia 
jurada  ,  yá  Londres  mueftra 
en  fus  aplauíos  fu  gufto. 

Todos..  Viva,  viva  la  Princefa 
muchos  zxios. 

Infanta  Dios  os  guarde.<  ■. 

Cap.  Y  aqui  acaba  )a.Cómed&t 
del  dodo'jgnorante  Enriquet 
y  mue^  de  Ana  fiolena« 
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COMEDIA    FAMOSA 


LAS  MANOS  BLANCAS 

NO  OFENDEN. 

'  /  .  .  .        ^ 

FielU  qne  fe  reprefentó  á  fus  MageíUdcs  ^  en  el  Real  ^Salan  de 

Palacio. 

DE    DON    PEDRO    CALDERÓN 

de  la  Barca. 

PERSONAS    CLUE    HABLAN    EN    ELIA. 


Federica  Urfíno  y  Galin^ 
Carlos ,  Frifuipc  de  Vifiniémoi 
Cefáv  ,  Principe  de  Orbiulo. 
FMoy  Galdn. 
Tiiod^  j  viejo. 
Patacón ,  Graciofo. 
Udoro,  criado. 


U farda  y  Dama. 
Serafina  y  Dama. 
Laura  y  Dama. 
Nife  y  criada. 
Chri  y  criada. 
Flora  y  criada. 
Mujícoí. 


JORNADA    PRIMERA. 


Salen  Lifatda  y  y  Nife  con  mantos  y  y 

Patacón  y  vefiidóde  camino. 
Lif.  /^Uando  parte  tu  fcñor? 
Pat.yJ    Dentro  de  un  hora  fe  iri. 
Lif.lUo  fabré  yo  donde  va? 
patac.  Aunoue  arxiefgára  el  temoc 
de  fu  enojo  y  lo  dixera^ 
a  üJbcxlOy  teprometo» 
ó  por  no  guardar  fecreto> 
ó  por  temer  de  manera 
tu  condición  íierppre  altiva> 
que  eftoy  temiendo^y  no  tn  vano^ 
(¡iigado  ^qüdÜL  fokinca  rnano^ 


.  t 


por  blanca  que  es  y  me  dertibt 

dos  y  6  tres  muelas  íiquicra, 

como  fi  tuviera  yo 

culpa  en  que  fe  v^a^a  y  6  nt>. 
Li/ard.  Tras  el  aufencia  primenit 

de  que  aun  oy  quexofa  vivo> 

ftgunda  aufencia  previene? 
Pat.  Qué  le  hemos  de  hacer^  fí  cicBC 

efpiritu  ambulativo? 

¿1  no  puede  eftar  parado. 
Nife.  Para  reiox  era  bueno. 
Patac.  Y  aunque  mas  fe  lo  condeno^ 

es  a  ver  tan  incUoado^ 

que 


He  J>.  Pé¿r0  CéGp'im  2t  la  Sáfil: 
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3UC  íblamtntc  por  ver,         j 
e  una  en  otra  cierra  paíu» 
fiempre  fuera  de  íu  cala.  , 
'N¡/e.  Malo  era  para  mugcr. , 

Paí.  Pues  nada  á  ti  te  pregunto^ 
calla  y  Nífc ,  que  es  en  vano  ^ 

"  querer  á  mi  canco  llano        ,■ 
echarle  tu  el  contrapunto. 

Ni/e.  Pues  yo  que  dígoí  Li/.DQZZá 
los  dos  tan  necia  porña, 
como  veros  cada  dia 
opucftos  ,  que  es  necedad 
inliifriblc  i  y  dime  (  ay  Ciclol ) 
dónde  Federico  ella 
aora?  Pat.  Mientras  que  vá 
difponiendo  mi  deívclo 
maletas  ^  y  poftas,  el 
falió ,  no  se  dónde  ha  ido* 

li/l  Pues  ya  que  á  verle  he  venidq 
donde  mi  pena  cruel, 
íi  algún  alivio  me  dexa, 
á  viíta  de  olvido  tanto, 
íin  que  yo  iepa  que  es  llanto, 
llegue  él  á  faber  que  es  c^u^su^ 
buicalc  y  y  dilc  aue  aquí 
cftoy.  Pat.  Yo  le  DUÍcaté, 
bien  9  que  donde  cílá  no  séj 

..  masFabio ,  que  viene  alli» 
quizá  lo  dira.  Lif.  Aunque  l^abio 
no  importara  que  me  viera, 
y  vengar  en  él  pudiera, 
con  un  agravio  otro  agravio; 
con  todo,  en  la  galería 
que  cae  fobre  el'Pó ,  le  efpera 
retirada  ^  c^ue  no  quiero 
dar  a  la  deídicha  mia 
ocro  tcftigo     Pat.  Detente* 

iLifar.  Por  que? 

Fatac.  Porque  en  eíla  parte 
cfcondertc  oy  ,  p  taparte^ 
•    rom.üT.    '  "^      ^ 


tiene  un  grande  inconveniente. 

Ufar.  Y  que  es? 

Paíac.  Que  algún  entendido, 
'  que  cftá  de  puntillas  puedo, 
no  murmure , que  entra  ptcüí> 
lo  tapado ,  y  lo  efcondída; 
y  antes  de  ver  en  qué  para, 
diga  ,  de  si  fatisfecho, 
que  cftc  paíTo  eftá  yá  hcchpv 

Lijar.  En  que  entra  Fabio repata, 
y  no  quiero  que  me  vea. 

/Ví^.  Tapate  ,  y  vente  á  efconder, 
y  til  puedes  rcfponder, 
pues  que  yo  no  se  quien  íea, 
que  íi  tapada ,  y  cubierta, 
esfacil  haga  orro  tanto, 
que  yo  le  daréeíle  manto, 
y  aquiie  queda  efta  puerta. 
Efcondenfe ,  y  (ale  Fah\o. 

fat.  Aunque  a  eftorvaros  me  aplico, 
no  puede  mi  condición 
confeguirlo.  Fat.  Patacón, 
d  dónde  eílá  Federico? 

Vütac.h  buícarle  voy,  aguarda 
aqui.  Quiera  Dios  le  halle, 
para  Gue  pueda  avifalle  Aparta 
adonde  queda  Lilardo.      Vafi» 

Fallió.  Loco  penfanúcntü  mio^ 
no  te  qucxaras  de  mí, 
porque  no  fie  de  tí 
el  mal  que  de  mi  no  fio; 
pues  quando pedir  pudiera 
albricias  ,  de  que  oy  fe  va, 
quien  tantos  zclos  me  da 
con  la  mas  hermofa  fiera 
deítos  montes ,  y  cftos  mares^ 
no  pcrnute  mi  efperanza 
cjue  tome  tan  vil  venganza, 
a  coila  de  los  pefares 
de  Uaufencia  de  un  amigp, 

'  Xx  \ 


;34^.  '"  tás  manos  hlémféi  no  ojtnieiíi 

y  pues  a  callar  me  veo  '"    •        .  .    -  ^ 

obligado ,  n¡  aun  conmigo 
io  he  de  hablar ,  fclkfe  el  labio. 
^  quien  ahVío  no  efpcra. 


lutta ,  calle ,  g:ní2  -  y  mutra. 

Sale  Federico. 
Vea.  Pues  no  me  avifárais  ^  Fabio^ 

que  cíbbais  aqui>  Pab.  Yá  fue 

abufcaros  Patacón. 
fW<  Occiofa  es  fu  prereníion^ 

íi  va  á  otra  parce  ,  porque 

en  efla  quadra  efcnvicndo 

^  Lifarda  eftc  papel 

cftaba )  diciendo  en  él 

comoaufencarme  pretendo,; 

por  decirla  algo. 
di  f  año  Ufará.  Ay  de  mi! 
Tid.  A  un  negocio  q  ha  importado 

para  el  pleyco  de  mi  Eílado. 
Lij.  Haslo  oído ,  Nifc?  Htfe.  Si: 

por  decirte  algo ,  te  efcrive 

no  mas.  Ujara.  Ah  tyranoi 
Jabto.  Pues 

cflalacauía^noes 

de  la  aufencía? 
Tid.  No  5  que  oy  vive 

can  muerta  la  pretenfioni^^ 

como  viva  otra  cfperanza); 

cuya  vana  confianza 

es  imán  del  corazón: 

tras  ella  voy  y  fin  fiíber 

íi  la  he  de  perder » ó  hallan 

tened  laftima  á  un  jpefar, 

que  el  buícarle  cslu  placer. 
Val.  No  me  atrevo  á  prcguixaro^ 

fiada  9  que  no  he  de  inquirir 

lo  que  no  queráis  dccirj 

folo  he  venido  a  buícaros^ 

/v^ra  iabcr  co  qu¿  pucdc! 


y  donde  podré  efcriviros. 

Ved.  De  ^uexa  tan  cuerda  quedoi 
advertido  ^  y  porque  no 
fc  agravie  nucftra  amiftad, 
de  mi  filencio  notad 
la  caufa » que  me  obligo 
á  bolver ,  veréis  fi  es  mucha; 

tkfar.  Efcucha  con  atención. 

fiife.  Bueno  es  que  el  la  relación 
haga  ,  y  digas  tu  el  efcucha. 

ted.  Ya  fabeis  que  yo  de  Urfino^ 
avia  nacido  heredero, 
fi  el  Cielo  no  me  quitara^ 
lo  que  me  avia  dado  el  CieJoi 

Sues  fiendo  afsi ,  que  Alexandro. 
e  Urfino  Principe ,  y  dueño^ 
fiendo  hermano  de  mi  padre^ 
y  aviendo  fin  hijo  muerto, 
me  tocaba ,  por  varón; 
de  aquel  eílado  el  govierno, 
o  mi  dcfdicha ,  ó  mi  cftrella^ 

5  mi  fortuna  ha  difpuefto, 

3ue  Theodofio ,  Emperador 
e  Alemania ,  a  quien  por  feadii 
toca  la  elección  ,  por  íer 
Colonia  del  Sacro  Imperio, 

6  mi  prima  Serafina, 

que  en  infantes  años  tiernos 
quedó ,  por  muerte  del  padrc^* 
en  poíleision  aya  puedo, 
como  inmediata  heredera» 
bien  que  a  falvo  mi  derecho 
del  Ultimo  poíleedor: 
mas  para  qué  aora  os  cuento 
lo  que  fabeis?  pues  fabeis 
<¡ue  nos  hallantes  á  un  tiempo^ 
ella  Princefa  de  Urfino, 
y  yo  el  mas  pobre  Efcudero 
•f  fu  Oía  I  cuy;^  ¡n^ncia, 

oca-i 
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ocadon  fue  de  no  avernos  mas  qué  recibido  yerro, 


vlfto  los  dos  defde  entonces» 

3ue  aquel  Hidalgo  probervio^ 
c  plcytcar  ,  y  comer  juncos^ 
(blo  para  dicho  es  bueno; 
porque  no  se  cómo  pueden 
avenirfe  dos  afeemos 
conformes  al  trato  ^  cftandO) 
a  la  voluntad  opueílos. 
Con  eftc  pcfar ,  por  no 
decir ,  con  cíle  defpecboi 
que  á  un  animo  generoíb 
nada  ha  de  quitarle  el  íerlo^* 
viví  cciofoCorteiano 
de  Milán  ^  adonde  expuefto 
á  los  defayrrs  de  pobre, 
anduve  fiempre  ,  os  prometo, 
vergonzoíb ,  (iemprc  trifte, 
melancólico ,  v  luípeníb; 
que  no  ay  cftado  en  el  Mundo 
(  perdonen  quantos  nacicroa 
atareados  álu  afán  ^ 

Eeor ,  que  el  de  pobre  fobervio» 
afta  que  penfando  un  dk^ 
en  Que  pudiera  fer  medio 
á  mis  triftezas ,  que  fuera 
licito  divertimiento, 
vine  á  dar  ,  fucile  locura, 
b  inclinación  ,  que  no  quiero 
,  }>on€r  en  razón  ideas, 
oe  un  oclofo  pcn(amicnt09 
que  domeílico  enemigo 
alimentaba  yo  mefmo, 
en  que  el  vivir  ignorado 
íerta  el  mejor  acuerdo, 
llevando  mis  vanidades 
engañadas  por  diverfos 
rumbos ,  que  necelsidad 
a  (olas  tiene  confueloj^ 
pero  con  tciUgos  no; 


no  íentir  verla  ,  y  fenrir 

^ér  que  vean  que  la  tengo! 

Efta  I  pues ,  locura  dixe 

antes  ^  y  á  decirlo  buelvo 

aora ,  a  aufentarme ,  Fabio, 

me  perfuadió,a  cuyo  efe^, 

pedi  licencia  al  cariño, 

tjuetuve  a  Lifarda  uii  tiempo, 

bien  ,que  a  pefar  díel  rencor 

tic  fu  padre  ^  porqu^íiendo 

en  eftos  vandosde  Italia, 

yo  Gebelino ,  y  él  Huelfoj 

aclarados  enemigos 

fuinios  fiempre:qüién  vlo^Cielos^ 

en  la  familia  de  una^Ima 

vivir  de  puertas  adentro, 

en  un  lecho ,  y  atina  meía, 

amor ,  y  aborrecimientoí 

Deftc  ^pueS)Crño  heredado, 

en  el  litigado  pleyto 

íc  vengo  de  mí ,  no  como 

debió  un  noble  s  pues  aviendo 

dexado  en  Milán  fu  hija 

al  abrigo  de  unos  deudos, 

que  en  efta  anfcncia  han  faltado, 

por  gozar  no  sé  que  (neldos 

ciel  Cefar »  pafsó  á  Alemania, 

donde  aSer;)íina  afedo, 

mas  que  á  mi  favoiccio 

fu  partido  ;  pero  cfto 

no  es  del  cafo ,  y  afsi  ^  vamos 

a  que ,  a  aufentarme  tefucico, 

pedi  licencia  al  cariño 

que  tuve  ^  advertid  ,t>s  rucgo^ 

pues  hablo  con  vos  ,  y  no 

puede  Lifarda  faberlo, 

que  deciros  que  le  tuve, 

no  es  deciros  que  le  tengo, 

fin  que  por  cfto  tampoco 
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penfci^  9  que  el  mudar  de  aícótop 
nace  de  aquella  ojeriza; 
y  aísi  ^aqui  la  hoja  doblemos^ 
que  para  acudir  á  codo, 
yo  ladefdoblaré  prefto. 
Sali  ^Fabio ,  de  Milán» 
folatnence  con  intento 
de  complacer  el  capricho 
de  mis  focos  devaneos; 
pero  apenas  vi  las  quatro 
Cortes  de  nueílro  Emisferioj 
a  quien  parece  que  miran 
afables  quatro  Elementos; 
pues  Ñapóles » toda  alhagos»* 
en  blanda  Región  del  viento^ 
toda  montes  Roma ,  es 
de  la  tierra  fértil  centro; 
toda  mar  Venecia ,  de  agua 
población ;  y  toda  fuego 
Sicilia » abrafada  Esfera: 
quandollos  ojos  bolviendo 
3^  mis  fentimientós ,  vi, 
no  enmendar  mis  fentimienüoi 
la  vaguedad  de  mi  vida; 
pues  antes  iban  creciendo 
con  la  hermofa  variedad 
de  tanto  gloriofo  objeto; 
y  afsi ,  trate  de  bolverme,* 
que  nunca  duran  mas  que  cil0 
veletas^  que  folo  eílán 
contemporizando  al  viento; 
fi  bien ,  otro  intento ,  Fabio, 
fue  caufa  y  pues  fue  el  intento, 
rematando  con  las  ruinas 
de  mi  poca  hacienda  ,  expueílo 
a  hacerme  yo  mi  fortuna, 
irme  á  la  guerra,  que  oy  veo 
que  los  Alemanes  ,  rompen 
con  los  Eíguizaros ;  pero 


Lás  m^ncsilsiíMs  no  ofcniMi 


mas  fiííalto ,  que  tiii  defco? 
nías  campaña ,  que  un  amor? 
ñipas  arma  ^  que  unos  zeles?, 
Zelos  dixe  » y  amor  dixe; 
pues  Dará  que  veáis  íi  es  cierto^ 
aquí  naced  punto  ^  que  aqui 
os  he  mencller  atento. 
Bqlviendo ,  pues ,  á  Milán, 
huve  de  tocar  en  Pueblos 
del  principado  de  Urfino, 
y  hállelos  todos  embueítos 
en  publicas  alegrias, 
bayles ,  muGcas ,  y  juegos: 
pregunte  la  caufa ,  y  fupc, 

3UC  era  aver  cumplido  el  tiempí! 
e  fu  pupilar  edad 
Serafina  ,  y  que  el  Confejo^ 
q'Ue  avia  hafta  alli  governado. 
en  forma  de  Parlamento, 
^  ptro  dia  la  ponia 
en  poffeftion  del  Govierno¿ 
con  calidad ,  que  en  un  año 
tuvieífe  de  elegir  dueño 
que  los  rigicíTe ,  por  no 
eftár  a  muger  fu  jetos, 
A  efte  efcólo  hacia  el  Eftadá 
regocijos ,  y  a  efte  efcólo, 
i^uantos  Principes  Italia 
tiene,  a  fu  hermofura  atento^,* 
mas  que  á  fu  £ftado,que  muchd^ 
C  la  hermofura  es  Imperio 
que  íc  compone  de  tantos 
vaílallos ,  como  defeos^ 
Procura^ban  feftejarla, 
íiendo  de  todos  primero 
acreedor  de  tanta  dicha 
Don  Carlos  Colona ,  excelíci 
Principe  de  Vifiniano, 
que  en  los  comunes  fcilejos 
tí(^e  el  prioasro  lugar; 
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porque  eílá  muy  adelante 
el  que  por  gafamentero 
tiene  el  vulgo  5  y  muy  atrás 
ouien  tiene  de  un  vulgo  zelos^ 
Añadiófe  eíla  noticid) 
que  Carlos,  fino  ,  y  atento^ 
un  torneo  de  áca vallo 
mantenia  >  defendiendo^^ 

ue  ninguno  merecía 
„jr  de  Serafina  dueño: 
quien  defiende  unaverdad»' 
muy  poco  le  debe  el  riefgo« 
Yo  no  sé  con  qué  ocafionj 

Eues  antes  debiera  cuerdo 
ulr  )  Fabio  ^  fus  aplaufos, 
para  huir  mis  fentimientosi 
entré  en  defeo  de  ver 
la  novedad  del  torneo: 
y  fui  á  la  Corte  de  Urfino> 
mas  que  fin  vifta  ,  que  clegd 
íigue  el  didamen  del  hado 
un  infeliz  ^no  advirtiendo 
dónde  eílá  el  daño  »  ni  dónde 
cftá  el.favor  5  porque  el  Cielo, 
que  con  las  letras  de  oro  tiene 
en  campo  azul  fus  decretos 
yá  iluminados  ,  no  hace 
cafo  del  difcurfo  nueftroj 
y^afsi,el  mal,  y  el  bien  ,  fe  vienen 
fucedidos  ellos  mefmos: 
dígolo )  porque  llegando 
'disfrazado ,  y  enctibierto 
de  noche ,  hallé  la  Ciudad 
hecha  humano  Firmamentos 
Los  horrores  de  las  fombras, 
con  las  maquinas  del  fuego, 
defdén  hicieron  del  dia; 
perdone  el  Sol ,  fi  me  atrevo 

A4ccii:><lu«fidur>EílD 


de  tanto  cxplendor ,  la  Aurorai 
mifma  no  le  echara  menos; 
pues  naciendo  no  podia 
darla  mas  luz ,  que  muriend^^ 
De  una  en  otra  calle ,  pues, 
con  vida  vagueando  á  tiento, 
al  Palacio  llegué » adonde 
también  informado ,  advierto^ 
que  hacia  un  publico  farao 
las  vifperas  al  torneo^ 
que  avia  de  fer  a  otro  dia: 
ftqui  entre  la  gente  embuelto 
mas  común ,  llegué  al  falón, 
donde  vi  en  un  trono  excelio 
a  Serafina ;  efta  vez 
el  nombre  traxo  el  conceptOj 
no  yo  ,  y  afsi  permitidme 
decir  ,ó  vulgar ,  ó  necio, 
que  era  un  Ciclo ,  y  Serafín^ 
el  Scrafin  de  fu  Cielo. 
Ya  os  dixe  que  no  la  avia 
vifto  dcfde  íüs  primeros 
años ;  y  afsi  ^  la  objeción 
no  fera  de  fundamento, 
fi  dixere  que  fue  efta 
la  primera  vez  que  atentd 
vi  tan  cara  á  cara  al  Sol, 
que  dcfalumbrado ,  y  ciega 
auedé  á  fus  rayos :  no  sé, 
n  a  las  mejoras  atiendo» 
fi[  hallé  en  fu  hermofo  fcmblantCí 
/  que  dos  manos  tiene  el  tiempo^ 
que  unavápcrficionando, 
quando  otra  va  deftruyendo: 
mas  bien  sé ,  fi  en  las  acciones 
de  un  dieftro  Pintor  lo  advierte^ 
pues  quando  labra  eftudiofo 
alguna  imagen  ,  al  lienzo 
aírima  el  tiento ,  y  dcfcíinfa 
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cuando  no  le  falo  a  güilo 
ei  raigo  que  dexa  hcchO) 
lo  que  la  derecha  pinta) 
borra  la  izquierda :  cílo  mefoio 
ál  tiempo  luccde  )  pues 
quandó  en  breves  años  tiernos 
vá  iiuftrando  perfecciones^ 
va  la  hermofura  en  aumentos 
pero  quando  no  le  fale 
tan  á  (u  güilo  el  objeto, 
le  quita  con  una  mano 
cl  matiz  que  otra  le  ha  puefto; 
£endo  la  edad  de  una  Dama, 
tabla  en  que  dibuxa  dieftro, 
hada  cierto  punto  ^  en  que, 
de  la  imagen  mal  contento, 
¿i  miímo  buelve  a  ir  borrando, 
loque  el  mifmo  fue  puliendo* 
En  toda  mi  vida ,  Fabio, 
vi  prodigio ,  vi  portento, 
a  aíTombro  ,  vi  admiración 
de  igual  hermolura  i  pero 
que  mucho  ,  fi  en  quatro  luftros 
no  ha  tenido  tiempo  el  tiempo 
para  que  defajgradado, 
qualquier  raígo  no  fea  acierto? 
No  me  quiero  detener 
en  pintar  los  lucimientos, 
bordados ,  joyas  ,  y  jgalas 
de  Damas ,  y  CavalRros» 
porque  me  eftá  dando  priía 
cl  mas  eílraño  fuceíTo, 

3Be  oiftcis  jamás ;  y  afsi ,  baile 
ecir,  que  como  entre  fueños 
paísó  el  fcflin ,  y  la  noche 
quedo  en  fu  común  (ilencio. 
Yo ,  que  faquc  del  conmigo, 
fm  faberlo  yo ,  en  mi  pecho^ 
|in  cuidado  iba  á  decir^ 


y  no  es  dcfeo  tampoco) 
unafcá:o,yno  esafe^o} 
un  agrado ,  y  no  es  agrado; 
un  tormento ,  y  no  es  torniento| 
un  no  se  qué » aora  lo  dixc$    - 
pues  no  se  lo  que  es  •  fupucftQ 
que  miento » fi  di^o  guuo; 
y  fi  digo  pefar ,  miento: 
tan  nuevo  hueí^ed  del  alma, 

3ue  aponfcntandole  dentro 
ella  ,  aun  ella  no  fabia 
fi  era  trifteza ,  ó  contento* 
Con  efte  enigma  yque  aun 
ni  le  deícifro ,  ni  entiendo, 
a  las  puertas  del  Palacio 
me  quedé  abíbrto  ^  y  furpenfOjí* 
fin  (aber  a  dónde  irme: 
mas  qué  mucho  » fi  violento 
eltuviera  en  otra  jparte, 
pues  ya  era  aquella  mi  centro; 
quando  a  no  pequeño  efpacio^ 
eícucho  decir  al  eco, 
en  deíacordadas  voces 
de  mal  formados  acentos^ 
fuego  j  no  huve  meneíler 
íegundo  informe ,  fupuefto^ 

Í[ue  ^ara  faber  adonde,  (^ 

ue oírle,  y  verle  tan  a  unciciiH 
que  llegó  a  mi  tan  ve!oz 
la  llama » como  el  eílruendo» 
£1  quarto  de  Serafina 
era ,  el  que  en  breve  momento^ 
de  Alcázar  pafsóá  Volcan, 
de  Palacio  á  Mongibclo, 
Toda  fu  fabrica  hcrmofa, 
ruina  del  voraz  incendio, 
pyramide  era  de  humo, 
tan  alta  ^que  lo$  rcilexos 
de  íiis  erradas  centellas, 

con 
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a  pelar  del  viento ,  ardían 
de  eflbtra  parce  del  viento* 
Mal  huvieíTe  el  aparato, 
mal  huvicíTe  el  luzimiento 
de  tanta  encendida  ancorchasi 
como  le  adornó  primero: 
«  pues  defcuidada  paveía 
del  abrafado  feílejo, 
el  aíTumpto  di6  al  acaíb, 
y  á  mi  el  aíTumpto ,  y  el  riefgos 

Sucs  como  mas  defvelado^ 
mas  cercano  ^  creyendo 
que  en  otro  incendio  llevaba 
perdido  a  qualquiera  el  miedo^ 
me  arrojé  a  entrar ,  y  paíCindo 
del  hydroptco  elemento 
las  yadcflroncadasruinas» 
con  que  voraz  ^  y  fediencoi 
iiacia  iguales  dcíperdicios 
de  lo  prccíofo ,  y  lo  bello, 
fiR  ()ue  aqui  al  oro ,  alli  al  jafpe 
tuvicíTe  fu  red  refpetoj 
finque  refpeto  tuvieíle 
fu  hambre  aqui  al  pulido  afleo, 
ni  alli  al  preciofo  menage; 
abrafando ,  y  confumiendo, 
defde  el  dorado  artefon 
al  chapeado  pav ¡miento, 
aqui  eftudtosdel  telar, 
y  alli  del  pincel  defvelos. 
Cielos  piedad ,  una  voz 
en  dcfmayado  lamento 
dixo )  cuyo  boreal  norte 
me  dio  en  una  quadra  puerto^, 
donde  Serafina  hermofa, 
caí!  en  el  ultimo  aliento 
de  fu  vida  ^  íin  fetitido, 
duraba  con  fcntimiento. 

Ni  bien  dcfnuda  i  ni  bien 


trage  debió  de  cogerla 
el  iobrefalco ,  y  queriendo 
efcapar ,  fue  de  la  fuga 
remora  el  defmayo :  ah  Ciclo^ 
y  quién  fupiera  pintar lal 
pero  aun  contado  no  quiero» 
quando  ella  fe  eftá  abraíando^j 
eílarme  yo  diícurriendo. 
Con  ella  cargué  en  los  brazos^ 
y  Eneas  de  amor ,  rompiendo 
canceles  de  fuego  >  y  humo» 
fali  al  primer  oatio ,  a  tiempo,j 
que  ya  la  lloraban  muerda» 
los  que  afsi  como  la  vieron» 
quitándola  de  mis  brazos, 
cuydaron  de  fu  remedio» 
albergándola  en  la  cafa 
de  un  anciano  Cavallero» 
íin  que  de  mi » ni  mi  acción 
hicieíle  ninguno  dellos 
cafo ,  mas  que  acción  de  pobre 
fe  ha  agradecido  mas  que  efto^ 
Quién  creerá,q  a  quien  me  qUÍC4 
Eí^ado  y  luílre  t  y  aumento» 
dieíTe  la  vida?  mas  ouién 
no  lo  creerá  ^  fi  acuaiendo 
acra  á  defdoblar  la  hoja 
que  dexc » a  confeí&r  llego; 
que  es  la  caula  fu  hermoínra^' 
y  no  el  aborrecimiento 
del  padre  ,  para  que  echaflc 
a  Lifarda  de  mi  pechón 
Diga  del  primer  amor» 
lo  que  quiíiere  el  mas  cuerdo»^ 
que  en  llegando  a  ver  fcgundo; 
íicmpre  al  íegundo  me  atengo^ 
Quien  me  acuíe  de  mudable, 
metala  mano  en  fu  pecho, 
X  verá  quantos  cariños 


I. 
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ie  ^ycr  ^  fon  oy  cumplí  míeteos. 
En  demanda  ,  pues ,  de  canta 
dicha » como  me  promecO) 
ü  de  la  locura  mia, 
u  de  fu  agradecimiento, 
yaque  diiacóefte  acafo 
faraos  ,  juilas  ,  y  corneos} 

S revenido ,  como  pude, 
c. créditos  ,  y  dineros, 
^^las ,  armas  ,  y  cavallos, 
icclaradp  amante  buelvo 
2  feftcjarla  ,  y  íervirla, 
Xío.  ún  efperanza ,  puefto 

3ue  para  que  me  conozca 
ueñó  de  iu  vida  ^  llevo 
una  feña  en  cíla  joya, 
que  al  quitármela  del  pecbo^ 
la  quicé  del  pecho  yo 
para  ccftigo ,  y  acuerdo 
de  mi  acción  :  fundado  en  ella^ 
y  en  m.i  fangre  ,  que  en  cfcóto^ 
ii  arde  íin  fuego  ,  quizá 
arderá  mejor  con  fuegos 
he  de  obligarla. 
Sale  UJarUo  ^y  quhaU  lajojg. 

Lífar.  No  harás, 

ingrato.  Ped.Qué  es  lo  que  ved 

P/ar.  Que  íi  no  ay  otro  teftigo 
de  la  deuda  en  que  la  has  puc(lo> 
fino  efta  joya  >  cfta  joya 
no  lo  ferá  yá. 

Hace  que  le  arreJMi 

Iped.  Qué  has  hecho, 

tyraua?  /-//..Arrojar  al  Pó 
cíle  traydor  inftrumenco 
de  mi  agravio  ,  que  fí  á  c2 
favoreció  un  elemenco^ 
a  mi  otro  >  lleve  fe  el  agua 
lo  que  á  ti  ce  traxo  el  fuegos 

7/4  O  mal  aya  U  atención 


Iju  manos  blancas  no  ofenden^ 


de  obligaciones ,  que  han  puedo 
lazos  al  noble  en  las  manos» 
para  no  vengar  dcfpechos 
de  muger  ^  que  vive  Dios, 
que  á  no  mirar  que  me  ofendo 
mas  á  mi ,  que  á  tí ,  no  sé 
loque  hiciera  ,  al  ver  que  pierda 
la  mejor  prenda  del  ¿Ima} 
mas  yo  amaré  tan  atento, 
yo  idolatraré  tan  fino, 

..  yofervirc  tan  fu  jeto, 
que  no  me  haga  t)ilta  ;  y  pueS 
oifte  lo  que  pretendo 
en  efte  papel  dorarte, 
mas  que  de  fino  >  de  cuerdo, 
.  Coma  el  papel  á  pedazos,  romfeUi 
que  mas  difculpa  no  quiero 
yá  contigo ;  y  pues  el  agua 
oy  ce  ha  vengado  del  fuego,  « 
buíca  tambicn  quien  te  vengüc 
de  átomos  del  viento: 

t  Patacón?     SaJe  Patacón. 

Taltac.  Bien  podria  hallarte 
yo  alia )  citando  tu  acá  dentro* 

Ted.  Eílá  yá  difpuefto  todo^ 

Pat.  Todo  tftci ,  feñor ,  difpnefto. 

fed.  Pues  llaga  la  poda  ,  y  vamos; 
a  Dios  a  Fabio  >  y  cu ,  afpld  ñero, 

3uedate  ,  que  ^  á  no  mas  ver, 
e  tu  hermofura  me  aufento.KV* 

P4/.Nife^  á  Dios,  y  en  efta  aufenci^ 
una  cofa  te  encomiendo, 
aforrada  de  ella.  NZ/í'.  Qué  es? 

Vatac.  Cafta  ,  y  ikj  cafta.       Vafe^ 

Htffi^  Yá  enciendo. 

Vah.  Bien  pudiera  yo  vengarme, 
Liíarda  ,  de  cus  dtfprccios 
con  cus  deiprecios  s  mas  es 
noble  mi  amor  ^  y  no  quiero 
que  Vis  fentimientos  fcan 


m^ 
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y  afsi  5  llóralos  fin  mi, 
poroue  al  verte  llorar ,  temo, 
que  a  alguna  ruindad  me  obligue 
ó  mis  zelos  ,  ó  tus  zelos.      Fafe. 

Lifar.  Quién  en  el  Mundo  fe  YÍ6 
en  igual  defayre  ?  pero 
como  cobarde  me  aflijo, 
y  no  animofa  me  vengo? 

Nife.  Que  venganza  has  de  tener 
de  hombre  tan  ruin  ,  y  groliero» 
como  ha  andado?  efte  era  el  fino? 
cftc  el  rendido  ?  el  atento? 
ha ,  fuego  de  Dios  en  todos. 

Lijar.  No  se ,  mas  fi  se  ,  pues  teng# 
efta  joya  ,  en  que  fundar 
mis  engaños.  N//.  Cómo  es  eflb? 
pues  no  la  arrojafte  al  rio?  ^ 

I/Ar.No^porque  el  fin  previniendo 
de  que  me  podia  fervir, 
otra ,  que  cenia  en  el  pecho, 
arroje  ^  con  que  fus  feñas 
pudo  defmentir  el  viento; 
y  pues  lo  que  en  un  inflante 
previne  ,  fuccdc  :  ea  ingenio, 
a  nueva  fábula  fea 
mi  vida  affumpto  y  que  pucílo^ 
que  de  zelofas  locuras 
eílán  tantos  libros  llenos, 
no  hará  efcandalo  una  mas« 

Ni/e.  Qué  intentas? 

LÍfar.  Dcfde  el  primero 
oriente  mió ,  no  fui 
vivora ,  pues  que  naciendo; 
la  vida  coílé  á  mi  madre? 
Mi  padre  ,  entre  los  eftrucndos 
de  Marte  no  me  crió, 
por  no  dexarme  á  los  rlefgos 
de  los  vandos  Gevelinos, 
fiendo  elCampcó  de  los  Huclfos? 
Tom.  W. 


la  coflumbrc  no  me  ha  hecho, 

tan  varonil ,  aue  la  efpada 

rijo  ,  y  el  bridón  manejo? 

Oy  ,  apagados  los  vandos, 

por  ir  al  Cefar  firviendo, 

en  Milán ,  no  roe  dexó 

encargada  á  Filibcrto 

fu  hermano  ?  el  en  efta  aufencia 

tambie(ay  de  mi!)no  ha  muerto, 

con  cjue  eftov  libre  ?  mi  prima 

el  Pnncipe  de  Orbitelo, 

a  quien  (u  madre  ha  criado, 

fin  que  le  aya  viílo  el  Pueblo, 

entre  fus  Damas ,  no  es 

un  hermofo  joven  bello, 

en  cuyo  labio  la  edad 

aun  no  dio  el  penfil  primero 

de  la  juventud  ?  No  van 

á  Urfino  amantes  diverfos 

de  Serafina? 

Kife.  Si.  Li/ard.  Pues 
haz  de  todo  efto  un  compuefto, 
y  figucme ,  fin  que  pongas 
objeción  a  mis  intentos» 
que  fi  no  huviera  eftrañcza 
en  los  humanos  afeólos, 
la  admiración  fe  quedara 
inútil  al  Mundo ,  puefto, 
que  no  huviera  que  admirar 
maravillas ,  y  portentos 
de  un  hombre  con  dcícngaños, 
y  de  una  mugcr  con  zelos.  Vanje. 

SaUn  dos  Damas  con  inftrumetttos ,  y 
Theodoro  viejo. 

Theod.  Traéis  inftrumentos? 

Vams  I .  Si. 

Theod.  Pues  para  aliviar  fu  trifte 
pena ,  en  tapto  que  fe  viAe, 
podéis  cancar  defde  aoiiu 


j  j  4  ^^  inanes  blancas  no  ofenden. 

yá  que  experiencias  tenemos,  y  la  pafsion  que  le  aflige» 

ue  nada  pafsion  can  fuerte^ 


ííno  el  canto ,  le  divierte. 

Vam.  2.  Que  tono,  Flora ,  diremos? 

Daw.  I .  El  de  Aquiles,  quando  cfta 
ftrviendo  á  Dcidamia  ,  pues 
fu  letra  otras  veces  es 
la  que  mas  güilo  le  da. 

Theod.  Cantad »  y  fea  el  que  fuere^ 
pues  a  muñca  inclinado, 
el  Ciclo  en  ella  le  ha  dado, 
canta  gracia ,  que  prefiere 
alas  aves;  y  podría 
fer ,  que  como  os  efcuchafle^ 
cantando  el  también ,  templaíle 
tan  grave  melancolía. 

Cantan.  De  Deidamia  enamorado^ 
hermofiísimo  ihipofsible, 
en  infantesañosciernoSj 
eftabael.valíence  Aquiles. 
Sale  Cefar  víjiiendo/e. 

Cefar.  De  Dcidamia  enamorado^ 
hcrmolifsimo  impofsible, 
en  infances  años  tieraps» 
citaba  el  valiente  Aquiles? 

Cantai$^  de  mi  trifte,  j(tcn! 

queíñi  vida  eítas  voces  me  repi-* 

Las  íifff.Tjin  rendido  a  fus  poisiones, 
felices  ya ,  yá  infelices, 
que  a  güilo  del  pefar  muere^ 
y  á  pelar  del  gufto  vive* 

Ce/ar.  Tan  rendido  a  fus  pafsiones, 
felices  yá ,  yá  infelices, 
que  á  gufto  del  pefar  muere, 
y  á  pcur  del  güilo  vive? 

Canta.  Av  de  mi  tpillc,  (tenj 

que  mi  vida  citas  voce>  me  repi- 

Las  dos.  Tctis  fu  madre ,  temiendo^ 
que  entre  dos  muertes  peligre> 

la  gucna  ^ttC  üc  amenaza^ 


porque  una  no  fepa  de  el, 

y  otra  fu  dolor  alivie, 

para  que  firva  á  Deidamia^ 

trage  de  muger  le  viíle. 
Oj/ir.  Para  que  firva  á  Dcidamia, 

trage  de  muger  leviileí 
Canta.  Ay  de  mi  trülcj  (ten! 

2uc  mi  vida  cílas  voces  irc  rcpi- 
^altad , callad  ,  que  parece, 
que  el  tono ,  y  letra  que.  oi, 
no  por  Aquilcs ,  pqi;  mi 
fe  hizo ,  pues  en  el  me  ofrece 
Qo  se  qué  íbmbras  la  ideat 
que  prefumo  que  foy  yo, 

Í[uien  en  muger  transformo 
U  madre ,  pues  que  deicat 
3ue  entre  mugeres^cifiadoj 
e  Marte  el  furor  ignora 
}r  melancólico  llore  ^ 

as  amenazas  del  hado^ 
fin  que  á  mi  dolor  penoio 
alivie  el  daño  ,  pues  de  el 
íbiomedá  lo  cruel, 
y  me  niega  lo  piadofo; 
pues  yá  que  como  mugcr^ 
contra  mi  ambición  altiva^ 
quiere  que  encerrado  viva> 
pudiera  tanibícn  hacer, 
que  como  muger  lirvicra 
á  otra  mas  beila  ,  mas  rara 
Deidamla  ,  de  quien  gozara 
folo  la  viíla  ,  liquiera. 
Y  pueilo  que  mis  cormentos 
tanto  me  ahogan ,  callad, 
y  para  iiempre  arrojad, 
ó  romped  ios  ¡nitrumenros, 
que  DO  quiero ,  quando  yo 
lloro  en  oculto  pefar, 
pir  cantar  ;i,p{y{io  cantar. 

Theod. 


De  D.  P^dro  Calderón  de  la  Bsrcx^.  3  j  j 

Trjiúd.  Efto  no  te  agrada  ?  Ce/.  No  de  <luatro  villanos  paflan. 

T/'^.Pucs  de  c^uando  acá,íi  el  Ciclo 

de  cal  gracu  ce  ha  dotado, 

queá  tus  voces  fe  han  parado 


los  pájaros  en  fu  buclo, 
la  aborreces ,  íiendo  afsi» 
que  íblo  el  canto  folia 
templar  cu  melancolía? 
Cefar.  Defde  que  reconocí 

que  el  la  templaba  ,  no  quiero, 
Theodoro  >  ulár  del ,  que  es  tal 
mi  mal ,  que  folo  en  mi  mal 
me  alivia  el  ver  que  de  el  muero; 
y  afsi )  dexadme  morir» 
íenrir  ^  padecer  >  penar: 
que  cono ,  como  llorara 
qué  leerá ,  como  gemir? 
Theod.  Es  pofsible  ^  que  de  mí 
no  ce  fiaras ,  pues  he  íido. 
yo  el  que  folo  te  ha  férvido, 
criado  ,  y  enícñado  ?  Cef.  Su 
De  tí  me  quiero  fiar: 
fallos  las  dos  allá  fuera.      Van/e. 
oye  la  piedad  primera, 
que  me  debe  mi  pcfar. 
Heredero  de  mi  padre 
quedé ,  Theodoro ,  en  infancia 
tan  cierna  ,  que  no  fentia 
hafta  otro  tiempo  fu  falta. 
Mí  madre ,  guardando  noble 
la  viudedad  de  Romana 
antigua ,  como  Matrona 
de  fu  luñre ,  y  de  fu  fama» 
dexó  a  Milán  ,  y  a  Orbitelo^ 
^  reduciendo  íu  caía 
a  moderada  familia, 
la  traxo  entre  cílas  montañas^ 
donde  Míraflor  del  Pó 
es  tan  abreviado  Alcázar, 
que  apenas  fus  poblaciones        j 


Cubrió  de  funeftos  lutos 

fu  vivienda  >  con  tan  rara 

auíleridad ,  que  aun  al  campo 

apenas  dexó  ventana. 

En  efta  foledad ,  y  eftc 

retiro  fue  mi  crianza, 

del  delito  del  nacer 

una  prifion  voluntaria: 

en  ella  » que  aunque  lo  fepas, 

no  importa  el  decirlo  naaa, 

f>uefl:o  que  un  tilfte,  aunque  digt 
o  qiie  (e  íabe ,  defcanía. 
Con  tan  grande  >  con  tan  ciega 
terneza  me  mira ,  y  ama, 
<}ue  el  ayre  que  apenas  paíle 
junto  á  mi ,  la  fobrefalta: 
li  alguna  tarde  la  pido 
licencia  para  ir  a  caza, 
aun  los  conejos  prefume, 
que  fon  fieras  que  me  matan^ 
y  lo  mas  que  me  concede, 
es ,  quando  mas  fe  adelanta^ 
chucherías  de  las  aves, 
varetas ,  ligas ,  y  jaulas: 
íi  á  las  orillas  del  rio 
falgo  á  pefcar  con  la  caña, 
deíVanccido  en  fus  ondas» 
temiendo  queda  que  cayga. 
Verme  arcabuz  en  las  manos, 
es  llorar  que  fe  difpara, 
ó  fe  rebicnta :  íi  ve 
que  algún  cavallo  me  agrada» 
por  manfo  ,  que  fea ,  prefume, 

gue  fe  desIxKa  ^  y  me  arraftra» 
fpada  no  me  permite 
traer ,  íiendo  afsi,  que  la  efpada   ' 
a  los  hombres ,  como  yo, 
íeha  decpfiir  con  la  faxa. 
La  famili)  cue  me  a^iiJiLe, 


folo  es  de  Dueñas ,  y  Damasj 

}r  Tolo  lo  que  de  mi 
a  guúia  ^  es  tocar  un  harpa, 
a  cuyo  compás  tal  vez» 
porque  bufcando  efta  gracia 
a  otra  ,  quiza  dio  cotimigo» 
llora  mi  voz  lo  que  canea. 
A  ti  folo  p  por  no  hallar 
muger  en  el  Mundo  íabía» 
^ue  ii  la  huviera  en  el  Mundo» 
lin  duda  es  » que  la  bufcára» 
me  dio  por  Mccñro  ,  dciquica 
he  aprendido  lo<que  llaman 
buenas  letras  }  de  manera, 
qué  hijo  de  viuda  ,es  canta 
la  atención  con  que  m«  cria, 
el  temor  con  que  me  ^uarda^ 
que  prefumo  que  lamifma 
naturaleza  fe  agravia» 
quexofa  de  que  el  cabello 
crecido ,  y  trenzado  crayga; 
y  por  cflb  no  ha  querido 
brotar » Theodoro  » en  mi  can 
aquella  primera  feña» 

Íue  a  la  juventud  efmaltas 
)exemos  en  cfte  eftado 
la  defdicha  » de  que  aya 
crecido  uti  hombre  a  no  mas 
que  á  crecer ,  íin  que  le  haga 
^afl^ge  la  edad  a  que 
á  ver  fus  iguales  falga» 
y  vamos  á  otro  fuceílb» 
cuya  novedad  eftraña» 
criandola  como  me  crian^ 
nuoca  ha  íalido  del  alma. 
Serafina ,  que  oy  de  Urfino 
es  Princeia  proprieuria» 
vencido  el  pley  to ,  de  que 
tu  fuiílemrce  contraria, 

p  ues  de  rcdeiico  amigo,  - 


no  ofenden: 

ayudaftc  fus  inftancias» 
cuyaojeriza  te  tiene, 
fin  tu  familia  ^  y  tu  cafa» 
y  confifcada  tu  hacienda^^ 
defterrado  de  tu  Patria. 
A  befar  la  mano  al  Cefar, 
que  en  eíb  ocafion  íe  hallaba 
en  Milán  ,  porque  viniendo» 
llamado  de  la  arrogancia 
del  Efj^uizaro  rebelde^ 
dar  quifo  una  buelta  a  Italiaii 
Pafsó  á  vifta  de  Belflor» 
adcMide  mi  madre  trata» 
por  deudo » ó  por  amiftad» 
aquella  noche  hofpcdarla. 
Vila  » Theodoro » y  vi  en  ella 
la  beldad  mas  foberana» 
que  pudo  en  fu  fantasía» 
lamina  haciendo  del  Aura^ 
del  peníamiento  colores» 
jamás  dibujar  la  varia 
imaginación  de  quien 
pienfa»en  lo  que  á  ver  no  alcanza» 
(i  ya  no  es  » que  como  era 
mi  pecho  una  lifa  tabla, 
en  quien  amor  no  avia  efcrito 
ningún  mote  de  fus  anfías, 
fin  fer  mencfter  borrar 
lincas  de  primera  cilampa» 
pudo  efcrivir  fácilmente, 
y  eícrivió » muera  quien  ama» 
Apenas  besé  fu  mano, 
quando  mi  madre  me  manda 
retirajr ,  por  dar  lugar 
á  que  delcanfe  ei\  la  cama: 
tan  breve  fue  la  viftta» 
que  pienfo  que  fi  tornara 
a  verme  »  no  era  pofsiblc 

3ue  me  ccnocieíTe  :  ó  quánta 
cbe  9  «Theodoro  >  de  ía 

la 


la  no  medida  dlftancía 

auc  ay  dcfde  el  ver  al  mirar! 
igalo  el  que  viendo  paila» 
o  el  que  mirando  fe  queda; 
pues  íiendo  una  cofa  entrambas^ 
uno  efculpe  en  bronce  dutO) 
y  otro  imprime  en  cera  blandx¡ 
Tan  trifte  fali ,  y  tan  ciego 
de  averia  viílo ,  y  dcxarla, 
que  curlaíaraence  ofado, 
dando  la  buelta  a  una  quadra^ 
que  2  fu  hofpedage  falla, 
i  ia  breve  luz  efcafa 
de  la  llave  de  la  puerca 
falfeó  mi  vifta  las  guardas. 
De  fus  prendidos  adornos 
fue  deípojando  bizarra 
el  cabello ;  v  viendo  jro; 
que  a  cada  flor  que  quitaba^; 
ioa  quedando  mas  bella, 
dixe  :  iiti  duda  es  avara 
la  bermofura  allá  en  el  mundo^ 
pues  fobre  perfección  tanca^i 
pidiendo  ayuda  al  aliño^ 
pide  lo  que  no  le  falta* 
Apenas  el  fe  vio  libre 
de  trenzas ,  y  de  lazadas, 
iquando  empezó  ádefmandaríe 
por  el  cuello,  y  por  la  efpaldas 
perdone  efta  vez  Ofir, ' 
peynado  monte  de  Arabia» 

f|orque  efta  vez  no  han  de  hilarfe 
ii&jiebrasen  fus  entrañas»  ■ 
De  negro  azabache  era 
hondeado  golfo ,  y  con  tanu 
opoficion  por  la  oieve> 
6  fe  encoge ,  ó  fe  cUlaca, 
que  quando  la  blanca  mana 
en  crencha  al  lada  le  aparta^,     * 
jugando  ficmprc  ddibujcj.   '  •  i 


de  la  frente  a  la  garganta^ 
de  evano ,  y  marhl  hacia 
taracea  ne^a ,  y  blanca» 
A  fácil  priíion  reduce 
una  cinta  la  arrogancia 
de  aquel  defmandado  vulgo,; 
tras  cuya  acción ,  íe  levanta 
con  tal  gala  ^  que  no  era 

Eara  quedarfe  fin  gala. 
.0  que  dixera  no  se 
de  una  collera  ,que  k  gayas^; 
íiendo  Primavera  de  oro^    . 
brotaba  flores  de  plata. 
Ho  sé  (  ay  Dios! )  lo  que  dixera 
de  un  guardapie  que  guardaba^ 
no  sé  qué  cendal  azul, 
no  sé  qué  rafgo  de  nácar, 
de  cuyos  jazmines  era 
botón  un  átomo  de  ámbar, 
íi  no  fueras  tü  (  ay  de  mil ) 
Tbeodoro»  el  c^ue  me  efcucháras: 

3ue  canas, y  dignidad 
e  Maeftro  me  acobardan, 
y  no  fuenan  bien  verdores, 
donde  ay  dignidad ,  y  canasj; 
y  afsi ,  diré  lolamente, 
que  apenas  fe  vio  acoftadaj( 

Suanoo  firviendo  la  cena 
e  mi-Riadrc  las  criadas, 
dexandome  con  la  nochcjl 
ella  fe  fue  con  el  Alva. 
Como  quedé  no  te  digo, 
tü  que  lo  imagines  baua, 
pues  eres  teftigo  fiel 
de  mis  repetidas  anfiat; 
Murierame  de  trifteza, 
fi  en  un  acaíb  no  halbra^ 
para  engañar  al  dalor, 
tan  pcoueña  circunftancia, 

cono  m  >  Sitt9  hablando  de  cUa 


358  £^^  manos  bUncas  no  ofenden. 

mi  madre  ^  dixo  una  Dama:  verme  ea  publico ,  me  ata 


No  era  mala  la  Princefa 
para  hija ;  áque  rccatada> 
rcrpondió  con  faifa  rifa: 
Quien  con  la  piedra  encontrara 
fiiofofal  del  amor! 
oue  á  fé  que  no  fuera  falía. 
Qu¿  bien  contento  es  un  trifte! 
pues  quando  de  darle  tratan 
algim  alivio  a  fu  pena, 
qualquiera  cofa  le  bafta: 
Digolo ,  porque  íobró» 
dicha  fola  una  palabra, 
para  que  yo  no  murieíle, 
a  cuenta  deíla  efperanza; 
pero  aun  efte  breve  alivio 
ya  de  entre  manos  me  falu, 

f>ues  ya  sé  la  culpa  tuvo 
eer  tu  en  publico  la  carta; 
que  a  Serafina  pretenden 
quantos  Principes  Italia 
tiene ,  a  cuyo  efe¿):o ,  es  toda 
fu  Corte  íaraos  ,  y  danzas, 
mafcaras ,  juilas ,  torneoSj 
en  que  todos  fe  feñalan» 
porque  zelofo  de  codos, 
muera  en  mi  defconfianza. 
Mil  veces  me  huviera  huido 
deíla  prlfion  que  me  guarda> 
íi  preíumiera  de  mi, 
que  yo  pudiera  a6;radarlas 
mas  dónde  he  de  ir  ,  (i  criada 
entre  Meninas ,  y  Damas^ 
sé  de  tocados ,  y  flores 
mas ,  que  de  cavallos ,  y  atinas^ 
Mal  aya ,  no  el  amor  digo 
de  mi  madre ;  mas  mal  aya« 
dexando  en  íalvo  fu  amor, 
de  fu  atnor  la  c¡r<;unftaocía; 
pues  ella  ^  pac^.^iieccauL 


*i 


las  manos :  efta  es  mi  pena, 
cite  mi  dolor ,  mi  anfia, 
mi  trifteza  >  mi  defdicha, 
mi  mal ,  mi  muerte ,  y  mi  rabia. 
The.Dc  todo  Quanco  me  has  dicho, 
no  he  de  reí  ponderte  ^  nada, 
fino  a  aquel  punto  no  mas 

3ue  tocafte ,  en  que  yo ,  a  cauía^ 
e  amigo  de  Federico, 

aufehte  cftoy  de  mi  Patria. 
Ce/.  Pues  qué  me  importa  á  mi  eSoi 
Theod.  El  todo  de  tu  efperanza. 
Cef.Qomoi  Theod.Qomo  intercílade 

foy  en  que  tú  a  Uríino  vayas; 

pues  íi  por  dicha  lograíles 

tu  el  fin  de  dicha  tan  alta» 

templará  tu  cafamiento 

de  Serafina  la  faña, 

y  yo  bolvcrc  a  vivir 

con  mi  familia ,  y  mi  cafa. 
Cef.  Supongo  que  tu  me  ayudes 

áque  delta  prifion  i  alga, 

3ué  he  de  hacer  yo  en  el  cocuríb 
e  tantos  como  la  aman, 
fi  apenas  los  nombres  sé 
de  lo  que  es  tela,  ó  es  vallad 
y  fí  la  verdad  confieílb, 
íblo  el  penfarlo  me  efpanta; 
que  no  en  vano  á  la  coílumbrc 
todos  en  el  mundo  llaman 
(cgunda  naturaleza. 
Xh^od.  Mira ,  amor  buela  con  alas 
ocultamente ;  y  afsi, 
nadie  vé  per  donde  anda. 
Eílo  es  decirnos ,  que  fiemprc^ 
con  fus  elecciones  varias, 
tal  vez  le  agrada  lo  fiero, 
tal  vez  lo  hcrmoíb  le  agrada; 
(tal  le  complácelo  altivo, 

y 


De  D.Pedr$  CaUtran 

y  tal  lo  altivo  le  canfa; 

ücndo  afsi ,  no  deiconfíeSj, 

que  tu  hermolura  ,  y  tu  gracia;, 

y  roas  íi  es  que  alguna  vez^  . 

donde  ella  lo  efcuchc  cantaSji 

podrá  fer  que  la  enamores 

mas  por  las  delicias  blandas» 

que  cílbtros  por  los  eílrucndos.. 

Angélica  lo  declara» 

hcrmoíb  quifo  á  Mcdoro^ 

mas  que  á  Orlando  altivo ;  trata 

de  enamorarla  tú  el  güilo» . 

podra  íer  que ,  li  es  que  alcanza 

mas  lo  belfo  en  los¿eftincs» 

que  lo  fiero  en  las  campañas» 

loque  una  Angélica  hizo^^ 

una  Serafina  haga» 

Véate  conmigo ,  que  yo 

re  pondré  en  Urfino  caía: 

tu  madre ,  viéndote  alias 

es  precilb  que  te  valga 

de  todos  tus  lucimientos» 

Y  pues  que  la  edad  re  falva 

de  torneos,  y  de  {rilas, 

apela  para  las  galas, 

el  ingenio,  y  la  belleza^ 

y  quando  no  logres  nada> 

en  qué  peor  eftado  entonces 

te  hallarás  ,  que  el  q  oy  tu  hallase 
Ce/.  Dices  bien ,  y  las  acciones 

qnc  tocan  en  temerarias» 

no  íc  han  de  penfar  s  y  afsI, 

quando  quieres  que  me  vaya? 
Tieod,  Efta  noche ;  y  pues  yo  tengo 

llave ,  que  á  tu  quarto  paila, 

abierto  cílara  3  teniendo 

pueila  cH  la  lirga  unaBarca^ 

que  el  Pó  abaxo ,  nos  conduzga 

á  la  Quinta  en  que  oy  ie  halla 

Serafina ,  en  canto  qiic 


.  Je  h  Bancas  Jj?. 

la  ruina  ¿cl  qjfarto  labran. 
Ce/.  Sola  una  diür»»líad^^, 

refta  aora ,  para  que  im/ 
Theod^  Qué  esí 
Ce/  Que  e&  precifo  que  paílc 

por  delante  de  la  cama 

de  mi  madre  j  y  fi  me  v¿ 

falir  y  es  fuerza  la  haga 

novedad* 
Theod.  No  avrJi  un  disfraz 

con  que  a  aquella  luz  efcaik 

que  la  queda ,  no  conozca 

que  tú  fe^sel  que  paíTa» 
Ce/  Sí  5  y  el  disfraz  ha  de  íer::: 
Theod.  Qué? 
CeJ,  Que  a  la  Dama  de  suarda»  • 

que  duerme alli, quitaré::: 
Dentro  voz.Qt(2X^ 

Cef.  MI  madre  me  llama. 
T¿^<7.Rcfponde)porque  no  entienda 

de  nueftro  fecreto  nada« 
Cef.  Pues  }k  Dios. 
Theod.  Evk  qué  Quedamos^ 
Ce/  En  qiic  íaldré,  aunque  me  baga 

injuria  el  disfraz  que  pienfo.  . 
Theod.  Antes  viene  bien  la  traza»' 

para  que  no  te  conozcan, 

aunque  en  tus  alcances  vayan« 
CeJ.  Pues  efocra me ,  y  a  Dios.    > 
Theod^  En  vela  mi  amor  te  aguarda» 
CeJ.  O  quiera  el  Cielo ,  que  logre 

mi  amor  por  ti  eíla  efperanza. 
Theod.  O  quiera  el  Cielo  que  buelva 

por  ti  yo  á  gozar  mi  Pattia^üJ^c 

Salen  Ser  ajina  ,  Laura.^yCloru 
Laur.  Ya  que  tus  melancolias 

te  traen  al  campo  ,  feñora, 

no  llores  con  el  Aurora, 

pues  ay  Alva  con  quien  rías.. 
S^ráf.  Mal.dc .  las  criílczas  mias 


clL 


1 1  pcfar  podra  a' •  víar 
rila ,  o  Ilanr^ 

^^^^'  ?-ao  es  moílrar, 
<]uc  no  ay ,  ni  puede  aver 
a  quien  dé  vida  el  placer, 
fi  a  ci  te  mau  el  peíar. 

'Siraf.  Por  quéi 

<Slor.  Porque  fi  tu  eftrella) 
feñora ,  a  verte  ha  llegado 
can  iluftre  por  tu  Eílado, 
por  tu  perfección  tan  bellaj; 
y  tu  formad  quexa  deila> 
quien  con  la  Tuya  eftará 
copcenca  ^  Seraf.  Mas  que  me 
mi  eftrella ,  Clori  y  me  quita 
quien  hacerme  folicita 
cerumen  de  amor  i  y  ya 
que  apuras  mi  fentimiento, 
que  importa  oue  celebrada 
viva  en  mi  Euado ,  adorada 
de  uno ,  y  otro  penfamicnto? 
íi  al  interés  folo  atento 
vino  a  fervirroe  el  mas  fino, 
iicndo  el  Eftado  de  Uríino 
la  Dama  que  adora  ñel, 
pues  quando  eftaba  fin  el, 
ninguno  á  mis  ojos  vino. 
Por  qué  ha  de  penfar ,  me  di^ 
el  que  oy  miras  mas  poftrado» 
que  valgo  yo  por  mi  EftadO} 
lo  que  no  valgo  por  mñ 
quieres  ver  fi  eílo  es  aísi? 
El  día  que  fe  abrasó 
mi  Palacio ,  quál  llegó 
de  tffos  amantes  a  darmtf 
vida  ?  qual ,  para  librarme; 
a  las  llamas  fe  arrojó^ 
Bueno  es ,  que  eíUndo  férvida 
de  tantos  Principes  ^  fueífe 

un  hombre  vil  quieo  me  dieilc 


iiáñhi  né  ófenJkn: 

a  vlfta  de  todos  vidaj 
y  fer  vil ,  es  conocida 
cofa ,  pues  fe  contentó 
con  la  joya  que  llevó» 
como  u  yo  no  le  huviera 
de  pagar  de  otra  manera 
el  íbcorro.  Laur,  fin  eflb  no 
puedes  cu  quexa  fundar: 
que  a  tus  umbrales  primero 
cftaria.  Sera/.  Ahora  quiero 
k  nueva  quexa  ^aflar: 
Por  qué  otro  avia  de  eftar 
h,  mis  umbrales  i  Mal  íales 

da        con  la  razón  que  los  valcs^ 
que  ellb  antes  es  ofcndelIoS) 
porque  yo  pcnfaba  que  ellos 
dormían  a  mis  umbrales: 
con  que  de  todos  quexoíiij 
y  de  ninguno  agradada^ 
me  huelgo  ver  dilatada 
aquella  hd  araorofa, 
por  fi  en  tanto  que  repoía 
en  quietud  el  ardimiento, 
tregua  hace  mi  fcnri miento, 
al  ver  que  en  fu  competencia 
ha  de  hacer  la  conveniencia» 
y  no  el  gufto ,  el  cafamicnto* 
Sale  Carlos. 
fCarl.  Sabiendo  que  efta  mañana 
fallas  al  campo ,  porque 
lo  dixo  alegre  la  rofa, 
lo  dixo  ufano  el  clavel: 
cfperando  cada  uno 
la  dicha  de  florecer 
mas  que  al  alhago  del  Sol^ 
al  contado  de  tu  pie, 
previne ,  por  fi  querías 
fiel  rio  la  pefca  ver, 
tres  Gonclolas ,  que  veiozei 
parecen  fuicando  en  el, 


cal 
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cal  vez  dexando  la  orilla» 
y  cobrando  tal  vez, 
que  un  Aquilón  Africano 
las  engendró  á  codas  tres. 
Para  mufíca  las  dos 
fon  9  la  otra  para  tí ,  en  quici* 
brillar  á  pefar  del  agua» 
una  afcua  de  oro  fe  vé: 
bien  )  que  la  rienda  dcfdicc 
el  concepto ,  porque  aunquq 
ion  de  oro  los  maíl:eleros> 
de  tela  la  tienda  es, 
con  cuyo  verde  color 
fe  correfponden  defpues 
gallardetes ,  y  cafacas, 
todo  haciendo ,  al  parecer» 
un  verde  Islote ,  íi  ya 
no  un  eícollo » como  el  que 
hurta  un  poco  íitio  al  Mar> 
y  mucho  agradable  en  cL 
Pero  aunque  mi  prevencioq 
atenta  á  tu  gufto  eílé, 
con  la  mutica  en  el  ayrc» 
y  en  el  agua  con  la  red» 
ce  fuplico )  que  no  admita^ 
oy  el  feílejo ,  porque 
colérico  el  Pó » ha  falído 
de  fus  limites  :  no  sé 
fi  ha  (ido  embidia  del  Mar»' 
que  llegando  a  conocer» 
cue  por  huefped  te  efperabaj 
ie  ha  incorporado  con  él» 
con  cuya  avenida  » es  tal 
de  fu  furor  el  defdén» 
que  abrigandofe  á  la  orillajj 
al  mas  lexano  Baxél, 
(i  no  le  da  el  temor  alas» 
de  pluma  calza  los  pies. 
'^raf.  La  prevención  agracezcO;! 
Carlos ,  y  el  avilo  »y  pucí^ 
Tom.lV. 


CaÑcran  de  h  Barca:  '^^i 

fe  ve  el  Pó  tan  efplayado» 
que  lo  que  era  campo  ayer, 
oy  es  golfo ,  y  en  fu  margen 
iblo  dcfcollar  fe  vén 
quatro » ó  feis  defnudos  ombros 
de  dos  efcollos ,  ó  tres» 
y  que  vueftra  prevención 
no  dexa  lograrfe  »  haced, 
que  la  Gondofa » en  la  arena 
varada  aguarde ,  hafta  que 
de  la  colera  del  Pó, 
cemplada  la  faña  e(té. 

CarL  Áfsi  templara  fu  faña.  ^ 

Sera/.  Bafta » no  me  digas  quien. 

Car.  Qué  importa  que  yo  lo  calle, 
íi  la  que  lo  ha  de  faber, 
lo  íabe  y%.S€r.  Y  aun  por  e  (ib 
es  /uño  el  callarlo »  pues» 
para  no  íaber » ok 
retorica  ociofa  es. 
Venid  conrñigo  las  dos       ^  ; 
por  efta  orilla. 

toarlos.  Yá  3  pues» 
que  me  obliguéis  a  callar» 
no  me  obliguéis  a  no  ver: 
y  permitidme  aue  fíga 
el  Divino  roíiclér, 
mudo  girasol  de  amor. 
Sahn  Federico  ^j  Pataeóm 

Ped.  No  palles  de  aqui. 

Paf.  Por  qué? 

Fed.  Porque  eftá  aqui  Serafina; 

fa^.  Pues  antes  por  eílb  es  bien 
que  palle » y  repaífc  á  verla» 
3ue  eíloy  muriendo  por  véc 
[i  es  tan  bella  como  dices. 

fed.  El  paflb ,  loco »  deten, 
que » fi  no  miente  el  temor, 
6  el  corazón ,  que  es  mas  fiel» 
es  Carlos  de  Vitiniano 
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el  que  cfti allí:  anfia  cruerl!  Seraf.Bixclvc,  Laura,  á decir, quién? 


Pat:  Al  primer  encuentro  azar? 

mas  quanto  va  ,  que  á  perder 

echamos  el  galanteo 

al  primer  lanze?  F^der.  Por  que? 
P^Mr.  Porque  fi  zelos  te  da, 

reñirás  luego  con  cK 
J^id.  No  haré^que  el  que  a  competir 

viene  en  publico  ,  ya  sé 

^ue  ha  de  fentir ,  y  callar, 

ii  deíea  merecer. 
Fétf.  Quanto  me  huelgo  de  vertc^^ 

feñor  j  de  eíle  parecerl 
Feder.  Por  que? 
Patéic.  Porque  hay  oulen  murmure^ 

que  luego  la  efpada  efte 

a  cada  paílb  en  la  mano. 
jtgd.  Cobarde  debe  de  fer, 

Sie  í¡  a  qualauier  paílb  ay  caufá» 
no  parecerle  bien 
3ue  otro  riña ,  es  argumento 
e  que  no  riñera  el. 
La^r.  Donde ,  Cavallero ,  vais? 
atrás  el  paíTo  bolved» 

3iue  eftá  la  Princefa  aqui. 
.  Pues  hacedme  vos  merced 

de  faber  fi  dá  licencia 

a  un  forafiero ,  de  que 

bef^  fu  mano.^  Laur.  Efperad 

aqui ;  mas  quien  la  diré 

que  fois?  Fea.  Federico  Uríino. 
tá9ir.  Perdonad ,  no  conocer 

vueftra  perfona.  Fed.  No  ay  culp^ 

en  vos.  Pues  que  yála  ves^ 

no  es  hermofa^ 
'?iif.  No  por  cierto, 

fino  aísi )  un  (i  es ,  no  es. 
!Lii/vr.  Federico  Urfino  dice^ 

feñora ,  licencia  des 

para  que  befe  tu  maoo^ 


Laur.  Federico  Urfino.  Siraf.  A  mi 

mi  primo?  Laur.  Si. 
Siraf.  Solo  füc 

efte  el  necio  que  faltaba, 

para  canfarme  también. 
tau.Quc  quieres  que  le  refponda^ 
Seraf.  Di  que  llegue. 
Laur  a. Y  i  tenéis 

licencia.  Fed.  Turbado  llego» 
CarL  Solo  aora  faltaba  fer 

competidor  Federicos 

mas  no  íe  atreverá  el, 

pobre  y  y  deslucido ,  a  ferlo^ 
Fea.  Pues  no  puedo  merecer 

befar ,  feñora ,  tu  mano^ 

nierezca  befar  tus  pies« 
Seraf.Dcl  fuelo  alzad. 
feder.  Eílrañado 

el  atrevimiento  avréis 

de  llegar  á  vueftros  ojos, 

pues  porque  no  lo  eftrañels^ 

y  fepais  con  que  ocaíion^ 

3 tic  folo  vengo  ,  fabed 
el  govierno  del  Eftado 
^  daros  el  parabienj 
porque  nadie  mas  ^  que  yo> 
mtereflado  íe  vé 
en  vueftro  aumento }  puesfblo 
'  ftnti  la  inílancia  perder, 
porque  fucile  otro ,  y  no  yo, 
quien  fu  poílefsion  os  dé: 
gozeisle  la  edad  del  Fénix, 
que  hijo ,  y  padre  de  fu  sér^ 
o  nace  para  morir, 
o  muere  para  nacer. 
Seraf.  Yo  ,  Federico ,  os  cílimo 

cumplimiento  tan  corees. 
Rf¿/.No  es  cumplimiento ,  feñora; 
y  porque  lleguéis  a  ver 

quan 
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quan  de  veras  mi  verdad  la  porfía  ^  rufpended 


dferca  fat'sfacer 

la  obligación  de  Efcudero^ 

vengo  á  pediros  ^  me  deis, 

{>or  íer  yo  á  quien  maslc  toca, 
icencia  de  deshacer 
en  vueftro  nombre  un  agravio^ 
que  os  hacen  en  un  cárcel. 

CarL  Q^lc  agravio? 

FeJ.  Decir  que  nadie 
la  níKrece.  C/ir/.Pues  ay  quioní 

Ted.  Si ,  quien  la  vida  la  da^ 
quando  en  peligro  la  vé> 
merece  gozar  la  vida, 
que  defde  allí  es  fuya  ^  pues 
nadie  da  lo  que  no  esfuyos 

Íf  fi  entonces  fuya  fue 
a  vida  que  dio  ^  quién  duda^ 
que  aora  lo  íea  también? 

Cari.  Aunaue  cfla  es  fofiftcria¿ 
qnién  fue  quien  fe  la  dió^ 

éF^¿/.  Quien, 
(  bien  entrara  aquí  la  joya, 
mal  aya  Lifarda  ,  amen  )    Afi 
quando  otros  de  repofar^ 
trataba  de  padecer; 
y  eftá  tan  defvanecido 
.  de  aquella  acción ,  que  de  fiel 
fe  encubre  ,  porque  no  quiere 
mas  premio  ,  mas  interés, 
que  el  averia  confeguido; 
y  afsi  ^  vengo  á  defender, 
que  quien  da  una  vida  ,y  calla^ 
merece  premio  de  fer 
dueño  d  e  fu  vida  antes, 
y  de  fu  favor  dcfpues. 

Carl^  Eflo  dirá  la  campaña* 

Ved.  Quien  dice  que  no? 

Seraf.  Eftá  bienj 

y  pues  tiene  apelación 


los  argumentos ,  que  aquí 

folo  íc  ha  de  oir  ,  y  ver. 
Dent.  Li/arda.Ciclos ,  favor. 
Depit.  Cefar.  Piedad  ,  Cielos, 
Seraf.  Que  dos  vozcs  efcuché 

en  el  monte ,  y  en  el  rio? 
Los  dos.  A  lo  que  fe  dexa  ver, 
Fed.  Desbocado  alli  uo  ca vello. 
Cari.  Zozobrado  alli  un  batel, ^ 
Fed.  Por  el  monte  á  defpeñarfe, 
OarL  Por  el  rio  á  perecer, 
Fed.  Con  un  gencrofo  joven. 
Cari.  Con  una  hermofa  muger, 
Fed.  Vaga  de  uno  en  otro  riíco, 
CarU  Va  de  uno  en  otro  bayben. 
Dentro  Cefar.  Cielos ,  piedad. 
Dent.  Lijard.  Favor ,  Cíelos. 
Serafi.  Qiié  dcfdicha  tan  crucll 

quién  fus  dos  vidas  pudiera 

piadofa  favorecer! 
Fed^  Si  tu  lo  defeas ,  yo  ofrezco 

launa.  Vafe. 

CarL  Yo  la  otra  también.        Vafe. 
Seraf.  Cómo  ,  hidalgo  ,  vos  no  vais 

uno ,  ni  otro  á  focorrcr? 
Fatac.  No  me  tocan  los  focorros, 

que  foy  toreador  de  á  pie. 

i>/¿í?x.Cielos,picdad,piedad,Cíelo8 
Clori.  Yá  Federico  fe  vé> 
Laur.  Ya  Carlos  allí  fe  mira, 
Clori.  Que  con  gallarda  altivez, 
Laur.  Que  con  oflado  denuedo, 
Clori.  Saliendo  al  bruto  al  trabes, 
Lau.hos  remos  tomando  á  un  barco, 
Clori.  La  capa  enreda  á  los  pies, 
Laur.  Dando  cabo  al  leño  frágil, 
Clori.  Y  con  la  efpada  defpues, 
Lanr.  Traycndole  de  remolque, 
Clori.  Le  ha  podido  detener. 
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Laur.  Pudo  a  la  orilla  facarle,  el  Priacipc  ,  Orbitclo, 

C/í7r/.  Y  viendo  al  joven  caer,  ^-/--  ^  z»^  x      i    - 


Laur.  Y  defmayada  la  Dama, 
Cloru  Carga  en  los  brazos  con  él, 
^Laur.  Con  ella  carga  en  los  brazos, 
Las dos.Y  ambos  llegan  á  cus  oles. 
Saca  Federico  d  Li farda  en  los  brazos, 
vejlida  de  hombre ,  y  Carlos  Á  Cefar^ 

veftído  de  muger. 
Ted.Wh  parte  que  me  cupo 

defte  peligro  efcusé. 
Cari.  Y  en  la  que  me  cupo  a  mi^* 

eftás  férvida  cambie  n. 
Seraf.  No  vi  mas  gallardo  jovenji 

no  vi  mas  bella  muger. 
Lifar. CXzXos ,  alienco  me  dad. 
Cefar.  Vida  ^  hados,  me  conceded^ 
Lifar.  Para  íaber  á  quien  debo 

Ja  vida.  Cefar.  Para  faber 

donde  eftoy. 
VJ.  Pero  que  miro! 
Cef.  Mas  qué  es  lo  que  llego  a  ver? 
Vfard.  Federico  no  es  aqucfte?^  f. 
Cefar.  Efta  Serafina  no  es^      A  p^ 
Fid.  Patacón? 
Pat.  Nada  me  dlgasj 

ya  codas  cus  dudas  se. 
Fed.  No  es  efta  Lifarda?  Pat.  Aníi 

lo  fuera  vo.  Seraf.  En  canto  que 

▼os )  bella  Dama  ,  cobráis 

los  colores ,  que  á  la  cez 

robó  el  fufto ,  decid  vos. 

Quién  fois? 
tét/ar.  En  íablendo  ^  quién, 

que  no  es  juílo ,  una  ignorancia 
^  me  acufe  de  defcortcs. 
Seraf.  Serafina  foy.  Ufar.  Aora, 

que  rendido  a  vucftros  pies¿ 

no  puedo  errar  el  eftllo, 

que  foy ,  íciaoM  ^  tod 


Cefar.  Cef  Qué  es  lo  q  cfcuchc? 

mi  nombre  ha  dlcho^y  mi  Eftado* 
P^^Vivc  Dios:::  Fed.  La  voz  deccn. 
Pat.  Que  es  el  enredo  mayor. 
Ted.  Oye  ,  y  calla.  Pat.  Mal  podrecí 
Lifar.  Que  aviendo  oido  a  la  fanu^ 

el  cercamen  de  un  cárcel, 

á  fer  vueftro  Aventurero 

vengo  >  confiado  en  que 

no  mereceros  ninguno 

es  aíTumptofuyo ,  pues 

no  esgroílero  quien  ya  fabc^ 

que  viene  á  no  merecer. 

Por  llegar  á  vueftros  ojos, 

tan  veloz  precendi  fer, 

que  con  anfiasde  bolar, 

tuve  á  pereza  el  correr: 

con  que  apurado  el  cavalloi 

al  freno  rompió  la  ley, 

fi  vi  no  fue  de  mi  dicha 

diligencia  fu  alcivéz: 

porque  bolar  ázia  el  Sol, 

lo  acredicaífe  el  caer. 

Sale  Nfe  de  Lacayueloi 
fjiff.  Y  yo  Gandalin  Menique,- 

regazzo  fu  yo ,  doy  fé, 

que  es  verdad  quanto  él  ha  diohc^ 

^cha  á  cancos  de  cal  mes, 

dra  de  San  Orbicelo, 

fupueílo  que  cae  en  él. 
t//ir.Qu¡ca  ,  necio.  Pat.  Vive  D¡os¿ 

que  Nife  el  Lacayo  es. 
F(P^  Calla.  Pat.  Quién  ha  de  callar^ 
Fed.QvXcn  vé  que  no  le  cftá  bien. 
Seraf  Vos  feals  muy  bien  venido, 

3ue  a  mi  me  pefa  de  aver 
ado  arpeligroocafíon: 
(  aunque  le  he  viílo  ocra  vez, 

no  jlc  eonQcicn  aora:.     jí  p. 

pero 
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|>cro  tan  de  paflb  fue,  fola  en  el  barco  quede, 


que  no  percibí  fus  Teñas:) 

a  mi  primo  agradeced 

d  focorro.  Lijará.  CavalIerOji 

Jro  os  eftimo  la  merced. 
.  Guárdeos  el  Cielo :  ahty ranal 

Uraf.  Si  acafo  cobrado  aveis, 
hermofa  Dama  ,  el  aliento, 
decidme ,  quien  foisd 

Cefar.  Qué  haré?  A  f. 

que  decir  quien  foy ,  en  efie 
trage  ^  en  publico ,  no  es  bico^ 
ni  que  fe  fepa  de  mi, 
que  yo  he  podido  ufar  de  él, 
pues  dexar  que  otro  mi  nombre 
tome  ,  y  pretenda  con  élj 
tampoco  es  jufto. 

'Seraf,  Vuts  no 

habláis?  Cef.Q^xt  decir  no  shJp^ 
yo ,  fcñora:::  Seraf.  Proíeguid^ 

'f^(f.  Hija  foy  de  un  Mercader, 
(forzofo  es  difsimular, 
y  fingir ,  hafta  defpues,) 
que  á  embarcarfe  al  Puerto  Ihzi 

Í|uando  empezando  a  romper 
US  margenes  el  Pó ,  hizo 
que  zozobr«j(Ie  el  baxél, 

Queriendo  falir  á  tierra^ 
efto  folo  verdad  es  )  Jfi 

I)ara  darme  á  mi  la  mano, 
a  tomó  primero  él: 
^  cuyo  tiempo ,  rompiendo 
la  fírga  (  ay  de  mi! )  el  cordel^ 
con  un  embate ,  me  hizo 
bolver  al  golfo  otra  vez, 
íin  que  él  ^  en  la  orilla  yí, 
me  pudicííe  focorren 
Echofe  alagua  el  Barquero, 

{>rocurando  defender 
u  vida  >  con  que  yo  (  ay  trifte!^ 


expuefta  á  las  inclemencias 
^  del  hado  ,  ya  no  cruel 

para  mi ,  fino  piadoíb. 

pues  he  llegado  á  tus  pies : 

mal  aya  el  infame  acaíb^      jí  /M 

que  acción  tal  me  obliga  á  hacera 
Sera/.  A  Carlos  de  Vifiniano 

lo  podéis  agradecer. 

Y  ya  que  de  dos  fortunas 

teatro  efta  Playa  fue, 

por  cuenta  mia  las  dos,  '; 

defdc  oV  han  de  correr: 

id ,  Celar ,  a  de  fcanfar : 

Lidoro?        Sale  Lidoro  viejos 
hidor.  Qué  mandas? 
SerafinA^t 

en  vueftro  quarto  efla  Dama 

fe  albergue ,  poraue  no  es  bie4 

introducirla  en  el  mió, 

fin  faber  mejor  quién  es: 

en  él  podrás  repararte 

dcfta  fortuna  j  nafta  que 

fepa  tu  padre  de  ti. 
Cef.  Vida  los  Cielos  te  den. 
«S*ifr.Vén,Laura,ay  de  mi!  vénClorlil 
Las  dos.  Qi)é  es  lo  que  llevas? 
Serafín.  No  sé: 

no  Vi  mas  gallardo  joven,* 

no  vi  mas  bella  muger, 

ni  vi  tampoco  defeo  Af\ 

como  el  que  llevo ,  de  que 

aya  fido  Federico 

el  que  la  vida  me  dé,         V4nfe\ 
Líder.  Venid ,  feñora ,  conmigo 

adonde  férvida  efteis.  Vaíe^ 

Cefar.  Aqui  no  ay  mas ,  que  fufrir 

¿e  mi  fortuna  el  defdéii.      Vafe\ 
Cari.  Aqui  no  ay  mas ,  que  penfar 

Pu;iyo$  contrario?  vencer.    Vafei^ 
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Fed.  Fiera ,  enemiga  ,  tyrana,  a  quanto  es  agraáo ,  dícri 

faifa ,  alcvofa  ,  y  cruel, 

que  has  venido  á  dar  la  muerte 

a  quien  la  vida  te  de: 

qué  es  cu  intento? 
Xifard.  Cavallero, 

ni  sé  qué  decís  9  ni  sé 

quién  fois :  tratad  vos  de  amar^ ' 

mientras  yo  de  aborrecer.    Vafim 


'Tat.  Y  tú  5  afpidillo  cafero, 
a  qué  has  venido  acá? 

Utfe.  A  que, 
mientras  yo  de  bufonear, 
trate  de  callar  ufted.  Vafe. 

Tedir.  Quién  vio  igual  locura^ 

Patacón.  A  mi 
poco  me  eftorvara  ,  pues 
efto  no  puede  durar 
mas  ,  que  hafta  decir  quien  c$« 

Teder.  Pues  a  nadie  fe  lo  digas, 
que  no  le  eftá  á  mi  amor  bien 
galantear  una  beldad, 
cargado  de  una  mujger. 

'Pil^  Pues  qué  hemos  de  haccrd 

feder.  Callando, 

dexar  el  lance  correr, 
mientras  el  no  fe  declare, 
diciendo  una  ,  y  otra  vez, 
entre  un  olvidado  amor, 
y  un  acordado  defdén: 
arded  ,  corazón  ,  arded, 
que  yo  no  os  puedo  valer, 

JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  Laura ,  y  Clon. 
Cloru  No  fe  ha  vifto  igual  eftrema 

en  el  Mundo. 
laur.  Quién  creyera, 

que  condición  can  cflraña^-    - 


i      — -—   —     o *  — -  — 

poder  á  una  advenediza 
muger ,  á  quien  fu  deshecha 
fortuna  echó  a  eftos  umbralen; 

{>orquc  dulcemente  díeftra 
a  eícuchó  cantar ,  tal  vez, 
defde  el  íitio  en  que  fe  alberga^ 
en  el  quarto  de  Lidoro, 
hechizada ,  de  manera» 
al  encanto  de  fu  voz, 

3ue  dueño  abfoluto  fea 
c  íu  voluntada 

Cloru  No ,  Laura, 
en  tu  quexa  ,  ni  en  mi  quexá 
hablemos ,  porque  parece 
que  aquí  las  voces  ler  acercan; 

Laur.  Pues  la  platica  mudemos, 
hablando  de  nueftra  fiefta. 

Sale  Ser  afina  ^yCefar  vejlido  de  mugen 

Ser.  Dónde  ,  Celia  ,  el  isftrumento 
dexaíle  ?  Cef.  En  las  flores  bellas 
le  dexé*  Seraf.  Por  qu¿ 

Cefar.  Señora, 
porque  á  fu  dulce  tarea, 
en  metáfora  de  arco, 
defcanfe  un  rato  la  cuerda. 

Seraf.  Vé  por  él ,  porque  no  ay  coGl 

aue  mas  me  alivie ,  y  divierta 
e  tantos  necios  pelares, 
como  una  dicha  me  cuefta, 
que  tu  voz ;  y  afsi ,  entre  tanta 
que  por  la  apacible  esfera 
voy  de  efte  jardin  ,  te  pido, 
que  al  comp  s  de  las  niueñas 
claufulas  de  fus  criílales, 
el  ayre  tu  voz  fufpcnda. 
Cefar.  Befo  ,  feñora ,  tu  msvno^ 
por  el  agrado  que  mueilras 
a  quien  feliz  ,  é  infeliz 
Uegó  á  tus  pies :  a/  adverfa 

fuer- 


De  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca:  '^  6j^ 

fuerte  mia !  aunque  me  quice  oir^mi  voz.  S^raf.  Di ,  que  ya ' 


fama  ,  y  honor  tu  violcncia> 
qué  importa  ,  lino  me  quita 
que  cftos  favores  merezca? 
pero  permitidme  ( ay  triftel ) 

Sera/.  Que? 

Ce/l  Que  oy  te  pida  litcncia 
para  no  cantar.  Sera/.  Por  que? 

Cejl  Porq  aunq  es  mi  dicha  inmeoía 
tn  fervirte ,  y  agradarte) 
no  se  qué  oculta  triíteza 
ie  ha  apoderado  del  alma, 
que  mas  a  llorar  me  fuerza» 
que  a  cancar ,  y  no  sé  como 
en  un  corazón  fe  avenga 
el  eufto ,  y  pefar  a  un  tiempo. 

'Ser4f.P\xcs  que  es  lo  q  (lentes^CelIa» 
que  a  canto  dolor  te  obliga?  , 

Cr^.  Que  es  lo  que  quieres  qíienca? 
(  ó  quién  pudiera  decirlo!    jíp. 
ó  quién  callarlo  pudiera! ) 
fi  de  mi  padre  ignorada, 
que  por  llorarme  por  muerta» 

3ujza  no  me  bufca  viva> 
e  mi  natural  tan  fuera, 

que  admirada  cíloy ,  de  quanto 

eftoy  en  efte  violenta. 
iíera/.  Yo  pensé  que  mis  favores 

de  tus  fortunas  pudieran 

contrapefar  los  acafos. 
Ce/í  Pues  (i  por  ellos  no  fueran 

eftuviera  yo  con  vida? 

y  aunque  por  ellos  la  tenga» 

quizá  fon  tilos  también 

los  que  mi  peíar  aumentan* 
Sira/.Cbmoí 
Ce/.  Como  ellos  fon  cauía 

de  que  aya  quien  me  aborrezca; 
^  y  fi  me  efcuíb:::  i^rr j/ Profiguc. 
-ef.  Es ,  porque  alguna  no  fienu 


gufto  oiría :  canta  apricíla, 
no  temas  la  embidia.  Ce/.  Bafla; 
y  fi  Clori ,  y  Laura  fueran? 

ir^r4/;Son,Celi^,  por  quien  la  dlcesil 
yo  te  haré  vehgada  dellas: 
Laura,  y  Clori  >  de  qué  habláis? 

Láur.  Viendo  que  todos  defcan 
en  aquellas  foledades 
dar  alivio  a  tus  triftezas, 
tus  Damas ,  por  tener  parte 
en  un  digno  aífumpto ,  intentan 
que ,  par<i  hacerte  un  feftejo^ 
las  des ,  feñora , licencia 
el  dia  que  cumples  años. 

í^r.Qué  ícftc  jo?G/í>r.Una  Comedía; 

Ser.  Por  qué  ^  di ,  no  la  be  de  dar? 
que  yo  me  holgaré  de  verla. 

Laur.  Pues  yá  que  mueftras  agrado» 
en  que  la  eftudiémos ,  refta, 
porque  es  de  muíica ,  a  ulanza 
de  Italia:::  Sera/Qué^ 

Clor.  Que  entre  Celia 

á  ayudarnos.  Seraf.  Qué  papel 
ha  de  haccrPL^i^r.El  Galán  della^ 
que  íu  hermofura ,  y  fu  gracia 
es  bien  que  a  todas  prefiera. 

í^r .Querrás,  Celia?  C^/.Por  qué  no? 
antes  me  holgaré  me  veas 
en  el  trage  de  Galán 
cantar  amanees  finezas, 

3ue  yá  di  entre  mis  igualen 
e  aquefta  habilidad  muefira^' 
y  no  muy  mal  parecida. 
Sera/.  Pues  porque  mejor  lo  fca<3({ 

yo  me  encargo  de  tus  galas. 
Laur.  Otro  favor?  jl  p. 

Clor.  Ten  paciencia.  jip. 

Sera/  Aun  embidioíb  no  ay    A  pi 
caíUgo>como  que  tenga 

mas 


;  j  6  8  lAt  manos  hUneas  no  ofinlem 

mas  que  cmbidiar.  Cef.  Otra  vez       puío  mi  razón  las  eftrellas? 

te  beío  la  mano.  Seraf,  Pieníáj, 
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que  no  debo  á  mi  fortuna 
otra  dicha ,  fino  es  efta 
de  averce  aqui  derrocado 
la  tuya  j  pues  de  manera 
tne  obligas ,  que  ^  como  dixe^ 
no  ay  cofa  que  me  divierta) 
ni  alivie ,  íino  eres  tu; 
y  afsi  te  ruego  no  tengas 
pefar ,  que  rii  de  tu  padre, 
o  él  de  ti )  faber  es  fuerza» 

Íen  ninguna  parte  puedeo 
aliarte  íus  diligencias 
mejor  que  conmigo* 

Ctf*  Es  cierto: 
y  fi  antes  díxo  mi  lengua: 
también  ^  que  violenta  eftaba^ 
es ,  con  propriedad  can  nueva^ 
que  no  eíluviera ,  fcñora, 
\\  en  otra  parte  eíluviera^ 
menos  violenta  mi  vida, 
que  donde  cftá  mas  violenta. 

aS*^.  Quieres  faber  a  quéeftremo 
mi  agrado  contigo  lUga? 

pues  folo  (iente  que  Carlos 
fueíTe  quien  a  efta  ribera 
de  aquel  golfo  te  facaíle. 

Cef.  Por  que? 

Sera/.  Porque  no  quifíera,  ^ 
que  hiciera  por  mi  elección 
cofa ,  que  le  agradeciera. 

i?(^Pues  Carlos  (entremos,  zelos» 
en  la  experiencia  primera)   Af 
que  es  quien  mas  nno  te  íirvc^ 
mas  amante  te  fefteja, 
no  es  quien  mas  ce  obliga? 

$iraf.  Nu, 
que  aunque  debo  a  fus  finezas 
fo^s  ^uc  a  las  jdc  codos  ^  qui^ 


Carlos  me  cania.  Cf/7Quien  duda 

3ue  la  gala  ,  y  gentileza 
el  Principe  de  Orbitelo 
fera  caufa?  Ser.  Ten  la  lengua, 
q^ue  á  Cefar ,  Celia ,  también 
aborrezco.  cyiQiiicn  creyerat 
que  á  mi  me  íonára  bien        Af;^ 
oir ,  que'aborrece  á  Cefar? 
pero  vamos  adelante, 
que  no  va  mal  la  experiencia; 
No  me  atrevo  a  difcurrir 
en  quien  tu  agrado  merezcaj; 
pero  atrevome  á  penfar^ 
(  permiteme  efta  licencia) 
que  no  es  pofsible  que  dexc 
alguno  en  la  competencia 
de  fer  mas  bien  vifto  que  otro; 

Sonriefe  Serafina. 
Faifa  xlfe  es  la  refpuefta? 
Seraf.  No  es  averce  concedido 
la  malicia.  Cef.  No  es  averia 
negado  campoco.  Seraf.  IÑoi 
y  11  la  verdad  confíefla 
mi  voz ,  pues  concigo  y^ 
no  es  bien  que  fecreco  cengají 

Jf  masquando  cu  malicia 
a  cofta  hizo  a  mi  vergüenza^ 
(abras ,  que  de  agradecida^ 
mas  que  de  fina ,  ni  arenca^ 
no  digo  el  que  mas  me  agrada^ 
el  que  menos  me  molefta^ 
es  Federico  mi  primo. 

Cef  Pues  que  vés  en  él,  que  pueda 
oblígarcc ,  íino  ay 
ninguno  á  quien  menos  debas? 
Licigar  anees  cu  Eftado, 
y  aora  amarre ,  es  confequenciat 
que  a  él  le  precendc ,  y  no  á  ti. 

íeraf.  Aunque  con  razón  pudiera 

ofcn- 
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ofenderme  dfel ,  ay  oira  j  que  no  te  lienta  vcnir^ 


que  me  obliga  á  olvidar  efla%  » 
Cejar.  Que  razón? 
Seraf.  Aunque  no  claro 
me  lo  aya  dicho  fu  lengua^ 
fus  equivocas  razones,  ^ 
con  las  lagrimas  embueltas» 
me  han  dado  a  entender,que  es  fel 
el  que  de  aquella  violencia 
del  incendió  me  íacó, 
cuya  ptefuncion  me  llev^ 
tras  el  agradecimiento 
de  mi  vidx  tan  atenta, 
que  no  sé  como  te  diga, 
ó  fea  obligación  ^  ó  lea 
iimpatia  de  la  íangre, 
6  elección  del  gufto> ó  fiieriai    -^ 
del  hado  i  6  que  se  yo  que, 
que  el  folo  las  eftrañezas 
de  mi  altiva  condición 
ha  podido:::  mas  el  llega, 
y  por  (i  acafo  efcuche 
a  1  go  ^  hadamos  la  de  fecha: 
toma  el  jnílrumento ,  y  canta.  * 

Cef.  Eftá  mi  vida  muy  buena,     Af^ 
fabiendo  que  Federico 
es  quien  fu  agrado  merezca^ 
aora  para  cantar. 

Seraf.  No  vas? 

Qejar.  Mal  aya  el  que  llega 
á  bu  (car  fus  zelos  ,  cofa 
que  fe  fíente ,  íi  fe  encuentra. 

Ser.  Canta  por  mi  vida  un  tono« 

Qef.  Pues  obedecer  es  fíierza, 
cantaré  como  el  cautivo, 
con  el  fon  de  la  cadena. 

Toma  el  inflrummto ,  yJéU  Federico^ 

e/cucbandc  lo  que  fi  esnia^ 

y  Pataeom. 

C^^if  .O/;  Vén^maertc>tan  cfcondida^ 
Tom.IíT. 


porque  el  placer  del  morir 
no  me  buelva  a  dar  la  vida. 
Feder,  Sin  duda ,  por  mi ,  ó  hermofa 
Deidad  .de  eíb  verde  es&ra, 
el  concepto  fe  efcrivió, 
pues  yo::: 
Seraf.  Sufpended  la  lengua» 
Feder  ico,(  inclinación, 
ó  laftima,  ó  íangrc,  ó  deuda,  Af 
por  mas  que  tu  te  declares, 
haré  yo,queol  oo  tcentieoda) 
^ue  no  se  que  urbanidad 
impedir  á  nadie  fea 
el  güilo  con  que  a  otro  efcucha. 
Fed.  Quizá  os  pendón  de  fu  dDkrella 
quien  á  otro  efcucha  con  gufto, 
que  á  mi  me  efcuche  con  pena. 
Seraf.yncs  porque  no  fea  peníionj^ 

Celia ,  canta. 
Feder.  Cante  Celia, 
pues  para  que  llore  yo, 
qué  importa  que  cante  ella? 
C^>/i»/.Vén,muerte,tan  efcondida. 
Fed.  Sin  duda  efta  letra ,  6  bella 
Serafina !  por  mi  fuerte 
fe  efcrivió,  pucfto  que  en  ella 
fe  vé  efcondida  una  muerte, 
y  declarada  una  edrella: 
fí  una  ha  de  fer  mi  homicida, 
máteme  la  declarada: 
y  afsi  y  a  quitarme  la  vida, 
pucfto  que  el  morir  me  agrada:       ^ 
Ci/.f  el.  Vén^muertCjtan  etcpndida. 
Fed.  Y  porque  fi  muerto  quedo, 
ferá  mi  muerte  &vor: 
vén,  mas  pifando  tan  quedo» 
que  los  paífos  del  valor 
parezca  que  los  da  el  miedo; 
yén^  que  aviendo  de  morir» 


'7^  \         14  UM Wi  Miwj/ iw  oftnátn. 

yo  te  faldrk  a  recibir:  no  sfe  que,  y  no  foy  ran  necia. 


mas  ay  de  mi !  que  querrás» 
para  que  yo  fienta  mas: 

'CiJ.yil.  Que  no  te  fienta  venir. 

ted€r.  £1  pcfar  no  ha  de  quitar 
el  placer  de  merecer: 
mas  quál  debo  yo  de  eílar 
el  dia  que  es  mi  placer 
no  morir  de  tu  pelar! 
3f  zl  que  me  llegue  á  pedir 
razón ,  le  (abré  decir^ 
que  en  mi  dueño  fingular 
del  vivir  fe  hizo  pefar, 

QA  /  ¿/.Porque  el  placer  del  morir. 

Fedfi  tu  y  fi  otro  te  pidiere 
laason  de  por  qué  un  defdén  ^ 
mas  agravia  a  quien  mas  qu¡are> 
le  podrás  decir  también 
otra,  que  aquella  prefiere» 
diciendo,  fi  es  efcondida 
llama  amor,  bien  mi  trifteza 
huye  del ,  porque  ofendida 
de  otro  incendio  otra  fineza» 

Of.y  ¿/.No  me  buelva  a  dar  la  vida* 

Ser.  Aguarda,  Celia,  que  ya 
q  a  un  tiempo  en  mis  dos  t)rejas» 
aqui  mufica,  alli  llanto, 
ó  íuenan  mal,  ó  no  fuenan» 
quiera  ajuftar  una  duda. 
Salen  Lijarda^y  Ni/e  al  patio. 

Ni/e.  Federico  ,  y  la  Priocefa 
cftán  aqui. 

Li/ard.  Pues  aguarda» 
que  deftas  murtas  cubiertas 
oiremos. 

Ni/e.  Qué  ha  de  aver  murtas, 
yá  oue  aqui  no  huviefle  puertas! 

Ser.  Muchas  veces ,  Federico» 
en  equívocas  refpueftas 
me  aveis  querido  dcci( 


que  ya  que  no  entiendo  el  todo» 
alguna  parte  no  entienda. 
La  primera  vez  dixifteis» 
que  venia is  en  defcnía 
de  un  agravio  que  me  hacían 
en  que  nadie  me  merezca; 
pues  me  mereció  quien  fiíe 
dueño  de  mi  vida.  Efta 
propoficion  repetida, 
y  no  explicada » me  lleva 
curiofamente  áfaber» 
qué  queréis  decir  en  ella: 
Habladme  claro. 

Feder.  Si  haré. 

Seraf,  Pues  profeguid. 

Feder.  Oye  atenu, 

que  aunque  mi  filencio  quifo^ 

al  hacer  de  la  fineza» 

añadiéndola  el  callarla» 

al  realce  del  hacerla, 

con  todo ,  viendo  quan  poco 

mi  fe  contigo  merezca» 

defiíudode  tu  favor, 

que  della  me  vifta  es  fuerza. 

Antes ,  Serafina  hermofa, 

3ue  yo  á  tu  Corte  viniera» 
eclarado  amante  iba 
á  decir ,  pero  la  lengua 
mas  cortés ,  que  yo,  turbada 
con  tan  grande  voz  no  acierta» 
permite  que  mi  oíTadia 
fe  vaya  por  mi  modeftia. 
iVine  á  tu  Corre,  llamado 
del  aplaufode  la&ficílas, 
que  Carlos  en  nombre  tuyo 
itianténia  ;  vite  en  ellas 
la  noche  qué  la  fortuna, 
mala  Autora  de  Comedias, 
cmpiezandola  en  fcíUn» 

vi- 
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vino  á  acabarla  en  tragedia.  Uf.  Pues  no  lia  de  fcr ,  y  pues  ciega 


A  tus  umbrales  cftaba, 

dcíveiada  centinela 

del  fuello  de  tus  amantes, 

quando  la  llama  violenta 

en  pyramides  de  humo        * 

iba  bufcando  fu  esfera; 

y  arrojándome  al  peligro^ 

fí  ay  peligro  que  lo  fea 

á  vida  de  tanto  premio 

como  tu  vida::: 

Sale  Lifarda^ 
U/ard.  La  lengua 

ten,  falfo,  aleve,  tyrano. 
Fed.  De  dónde  falió  efta  fiera    Af. 

a  matar  fegunda  vez? 
lifard.  Y  tu  perdóname»  bella 

Serafina  y  que  interrumpa 

lo  que  Federico  cuenta; 

que  fi  he  callado  hafta  aqui, 

ya  defde  aqui  hablar  es  fuerzai 

porque  tu  no  hagas  empeño 

de  fu  traycion. 
Fcder.  Ella  intenta, 

fin  duda ,  decir  quien  es, 

porque  a  Serafina  pierda. 
Seráf.  Pues  qué  novedad  te  obliga^ 

Cefar ,  á  tal  acción? 
Ufard.  Efta. 

Para  efto ,  traydor  amigo, 

agradecido  á  la  deuda 

del  focorro  del  cavallo, 

te  di  de  mis  dichas  cuenta? 

para  efto  te  hice  dueño 

de  alma,  y  vida  ?  tiendo  en  ella::: 
F^i.Yá  es  aquefto  declararfe.  Af. 
Lijard.  £1  fecreto  de  que  intentas 

valer  ce ,  para  matarme 

aqui  con  mis  armas  mefmas? 
Fcder.  Adóude.irá  á  parar  efto?  Áf. 


la  fortuna  me  ha  traido 

a  efta  ocafion ,  porque  veas 

quieh  fue  quien  te  dio  la  vida, 

y  que  todo  lo  que  el  cuenta, 

fue  por  contarfelo  yo, 

yo  raí ,  Serafina  bella, 

el  que  eftaba  á  tus  umbrales, 

yo  el  que  á  la  llama  fobervia 

fe  arrojó,y  el  que  enmisl»^:^ 

pude  reftaurane  deila, 

por  feñas ,  que  á  medio  tragei. 

ni  bien  viva^ni  bien  muerta; 

eftabas  en  una  qaadra, 

donde  el  defmayo  á  fu  puert^ 

remora  fiíe  de  la  fíiga:  \ 

íinobaftan  eftas  feñas, 

para  que  veas  quien  es 

quien  te  obligado  quien  te  fiíerza: 

di  que  te  át  Federico 

otra  joya  como  efta • 

Daíe  la  joya ,  y  vafe. 

Frá^r.Oye,aguarda.  AVr.Deteneos, 
no  vais  tras  ¿l,que  aunque  quiera 
vueftro  valor  del  defayre 
falvaros ,  ya  es  diligencia 
efcufada ,  pues  ya  efta 
fabida  la  traycion  vueftra. 

Fed.  Señora:::5rr.  Nada  digáis, ' 
vos,  Federico ,  báxeza  • 
tan  grande,  como  valeros 
de  traydoras  diligencia^?-  '^    ' 
vos  fervirme  con  engaño? 
vos  amarme  con  cautela? 
á  quien  fu  fecreto  os  fía, 
vendéis  ?  pues  tan  pocas  prendas 
de  (angre,  ^  valor  tcnf  is/' ' 
que  os  valéis  de  las  ageq^?       . 

/V¿.  Vive  el  Cielo:::         ^         ^ 

Serafín.  Bien  eftá.  / 

JSm^  %  '  Fed. 


Cederte.  Que  yo::: 
Seraf.  Sufpcndcd  la  lengua. 
'Peder.  Fui  quien  os  dio::: 
Seraf.  Efte  teftigo, 

cómo  es  polsiblc  que  mienta? 
Feder.CoxRO'.iSer.^zádi  os  he  de  oír. 
P^f  .Por  Dios>q  hizo  buena  hacieda: 

deten,  Celia,  á  tu  feñora. 
Fedcr.  Haz  tu  por  tu  vida,Celia> 
•  que  me  efcuche  una  palabra. 
Cejar. h.  muy  buen  puerto  te  llegas, 

2uando  puedo  dar  albricias  jíp. 
e  que  la  enfades^  y  ofendas. 

í/n.Qúc  te  dicc,Cclia'íC^/.Dice, 
que.de  hablar  le  des  licencia^ 
como  fíno  fuera  yo 
intereflado  en  tu  ofenfas 
ni  le  hables ,  ni  le  oygas. 

Sífr.Qomo  puedo,  fi  eftoy  muerta 
por  ver  fi  tiene  difculpa?       Ap. 
haz  tu  como  que  me  reguas, 
que  le  efcuche.  Cef.  Solo  efto 
le  faltaba  a  mi  paciencia.      Jp. 

Patac.\>\mt ,  embuítera  menor 
de  la  mayor  embuftera, 
qué  ha  fido  efto?  Nif.  Si  dirb: 
ah  quien  esforzar  pudiera     Ap. 
el  enredo  de  mi  ama! 
mas.  dime,  antes  que  lo  fepas, 
traes  daga?  f  ^«  Si,  par^  que? 

Nif.  Para  que  cortar  quí fiera 
Ja  fuelade  un  ponlevi, 
que  dar  paCTo  no  me  dexa. 

Ser.  Cierto  que  eftás  importuna, 
yo  oirq^  puestülQdefeas. 

C£/I.No  lo.  dcfeáras  tu  mas.       Ap^ 

Wi/.  Daca-fW.  Yo  cortaré,  fuclta. 

Seraf.  A  Celia  le  agradeced, 
Federico  ,  que  á  oíros  buelva« 

'&d.  Xa  s^  que  4  Qeiji4  la  xi<ii 


Zas  manos  ¡(¡aneas  no  ofenden. 

debo*Ci?/;Si  bien  lo  fupieras.  Ap. 

Ser.  Quiera  amor,tenga  diículpa. 

Cf/Quiera  amor,q  no  la  tenga.  Ap. 

Ser.Qah  teneis,pues,  que  dccirmcí 

/'¿¿.Menos  importa  que  fepa,     Ap. 
que  yo  he  tenido  una  Dama, 
que  no  que  pienfe  fu  ofenfa, 
y  que  fufroc^uelodiea 
quien  ella  mifma  no  ^a. 
Yo,  féñgra,  antes  de  veros, 
por(|[ue  defpues  no  pudiera, 
ferví  en  MíUn  á  una  Dama. 

Nif  Cielos,  ay  quien  roe  defienda! 
que  me  matan.Pif^  Qué  te  toma 
demonio? 

Ñif  Las  plantas  vucftras, 
íean,  feñora,  mi  fagrado. 

Ser.  Ay  tan  grande  defvcrguenza! 

Pdtac.  Señores,  qué  enredo  es  efte? 

Ser.  Afsi  entráis  en  mi  prefcncia? 

P4#.Sdiora,viven  los  Ciclos::: 

Ped.  Cómo  es  pofsible  te  atrevas, 

.    picaro ,  defvcrgonzado, 
a  una  cofa  como  efta? 

Pat.  Pues  á  qué  me  atrevo  yo 
mas,que  á  cortar  una  fuela 
de  un  zapato?  Nif  Tu  lo  eres, 

Pfder.  Vive  el  Cielo::: 

Patae.  CoRfidcra::: 

Seraf  Deteneos,  di,  qué  caufa 
le  has  dado  tü'  Nif  Sola  efta: 
el  Principe  mi  feñor 
de  Orbitelo:::  Seraf  Di. 

Nif  Don  Ceíar 
tiene,  feñora,  una  joya, 
que  mas,  que  á  fu  vida  precia, 
porque  la  facó  de  un  fuego, 
adonde  fu  fé  fe  acendra: 
Federico,que  es  de  aqueftc 
amo^  9uda  muerto  por  ella. 


i)€  D.Pedro  CaUcromittsBár^a:  ^j^ 

lice  9  que  ñ  la  hurto^,  Scraf.  Pues  como  de  eíTa  maneraif 

(in  pedirme,  Laura,  albriciasj» 
me  das  tan  alegres  nucv  as 
pira  mi  í  Dile  ciue  entre, 
y  que  bien  venido  fea. 
JFcd.  No  fea  fino  mal  venido:    '/f  J>, 
qu^en  en  el  mundo  creyera^ 


:á  toda  fu  hacienda. 

0  he  dicho  tai? 
LveDios,  Ap. 
iíe  el  engaño  alienta* 
dándome  eneftoaorají 
lole  por  rcfpuefta, 
>  no  era  ladrón ,  dixo: 

irá  que  ladrón  no  feas^ 

ae  nunca  decir, 

;  yo  te  he  dicho  piicdas» 

le  dar  muerte,  y  Tacando 

a  con  ira  ñera> 

matarme  s  y  afsi^ 

\MC  te  diga  creas, 

e  anda  por  levantar 

teftimonio  á  Cefar: 

\y  tenle ,  feñora, 

ue  tras  mi  no  venga.   Vafi» 

adcced  que  no  os  hago 

latro  tratos  de  cuerda. 

:ran  muy  bellacos  tratos. 

e  aquefto  por  mifuccda! 

tirad  fivucftra  traycion 

ipaflb  íc  aumenta, 

xira  cobrar  la  joya 

Íes  diligencia, 

e  no  buviefl'e  podido 

veniros  con  ella. 

1  aquel  engaño  >  y  eftc 
^  ü  elcuchais,  mi  pena^ 
1  una  dilculpa  caben« 

i  qué  difculpa? 

^ídme  atenta: 

cvi  ea  Milán ,  feñoia, 

ama ,  antes  que  viera 

a  gran  beldad:;:  Sale  Laura. 

nnque 

:ia  pide  licencia 

e(arte  la  ntACta^ 


fino  echandofe  á  penfar 
imaginadas  novelas, 
que.delde  Alemania  el  padre 
de  lifarda  al  P6  viniera 
á  embarazarme  eldecir^ 
(ay  iní^lice!)  que  es  ella 
la  que  en  Cefar  disfrazada^ 
zelofa  vengarle  intenta 
de  mí  \  porque  fi  la  digo 
quien  es ,  Serafina  es  fuerza» 

?|ue  de  parte  de  fu  agravio 
e  ponga  ,y  vengarle  quiera, 
como  á  quien  debe  el  eftado» 
que  ha  litigado  en  fu  aufencia 
tan  contra  mi.  Se.  £n  tanto>pueS| 
que  Enrique  á  mis  ojos  llega» 
profeguid  vos  :  A  una  Dama 
fervifteis ,  qub  confequencia. 
tiene  efib  con  efta  joya? 
Jv^.Nlnguna^que  aunque  qutfietai 
no  puedo  decir  lo  que  iba 
á  decirs  mas  confidera, 
que  quien  adora  no  engaña» 
que  no  ofende  quien  defea, 
que  no  agravia  quien  eftima» 
y  quena  injuria  quien  precia. 
En  un  inftante  me  han  puefto^ 
ó  mi  fortuna,  ó  mi  eftrclla» 
un  cordel  á  la  garganta, 
una  mordaza  en  la  lengua» 
para  no  poder  hablar; 
y  pues  que  callar  es  fuerza» 
yacudü;  .volando  áqiic 
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ctia  cñx  venkia  fcpa,  las  tínezas  que  re  debo, 

te  üipiico  >  me  perdones 


el  no  darte  mas  refpuefta^ 
con  decir,q  aunque  mas  pienfi»> 
ay  mas  que  penlar,  que  pienfas. 
Vaje  Federico. 

Seraf.  Efperad  vos,  y  decidme, 
qu¿  confuíiones  fon  eftas? 

Fat.  No  puedo  >  no  puedo  hablar> 
porque  mi  fortuna  ad vería, 
o  mi  hado ,  ó  mi  que  se  yo, 
me  ha  dado  en  el^  hora  mefina 
un  tapaboca  en  el  alma, 
en  la  boca  un  tente  lengua: 
íblo  te  puedo  decir 
en  metáfora  de  beftia, 
que  aunque  tu  lo  pienfes  mas, 
ay  mas  que  penfar^q  pienfas.  Vsf. 

Cef.  Qué  ferá  cfta  confufion? 

Jrr<  No  sé ,  ü  ya  no  es  que  fea 
fer  Enrique  fu  enemigo, 
.y  por  no  verle ,  fe  auíenta. 

Cefar.  No  es  >  íino  que  la  mentira 
no  le  iba  faliendo  buena, 
queibaá  decir:::<f^r.No  ferá. 

Cejar.  Si  ferá.  Ser.  Que  te  va,  Celia, 
4  ti  en  malquiftarme  a  mi 
primero  con  lañneza, 
y  defpues  con  la  difculpa? 

Cefar.  Ofenderme,  que  te  ofenda. 
Sale  Enrique ,  wejo. 

Enriq.  Dame,  feñora,  la  mano, 
n  es  pofsible  que  merezca 
tan  gran  dicha. 

Seraf.  A  ti  los  brazos 
con  toda  el  alma  te  efperan 
agradecidos ,  levanta, 
y  tan  bien  venido  feas^ 
como  de  mi  recibido, 
donde  agradecate  pueda  - 


Enriq.  En  criado  no  ay  finezas,  - 
porque  nunca  pudo  íer 
obligación ,  lo  que  es  deuda. 
Seráf.mcn  agena  defta  dicha 

me  hallas,  qué  venida  es  efta? 
Enriq.  Sobre  ya  canfados  años, 
deténganos ,  y  experiencias,    > 
llamado  de  las  memorias 
de  Lifarda ,  mi  hija  bella^ 
mebuelven  ádefcanCir, 
y  el  aver  muerto  en  mi  aufeacia 
mi  hermano ,  á  quien  la  dexé, 
me  dá ,  feñora,  mas  pricíla, 
aue  pensé ,  porque  me  hallaba 
favorecido  del  Cefar. 

Seraf.  Aora  te  agradezco  mas 
la  viíita ,  que  quien  lleva 
tan  digno  cuidado ,  es  mucho 
que  otra  cofa  le  divierta: 
no  quiero  hacerte  efte  cargo. 

Enr.  Señora,  ni  lo  agradezcas, 
que  aunque  viniera  por  ti, 
otra  caufa  ay  porque  venga. 
Pallando  á  Milán  ,  ileg^é 
á  Miraflor ,  una  Aldea, 
donde  mi  prima  Diana, 
que  es  de  Orbitelo  Princeía, 
vive  retirada.  Seraf.  Ya 
lo  sé,que  yo  he  eftado  en  ella, 
y  también  ,  yendo  á  Milán 
no  quife  paílar  íin  verla. 

Enr.  Y  hállela  tan  afligida, 
tan  defconfolada,y  muerta::: 

Cef.  Aqui  entro  yo.  Retira/e  Cefar. 

Enriq.  Por  aver 
hecho  de  fu  cafa  aufencia, 
con  un  Ayo  que  tenia, 
fu  hijo  el  Principe  Cefar, 
que  me  pufo  fu  afliccioa 

en 
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a  ¡dado  de  que  venga 
fcarle  ^  por  tener^ 
í  noticias  y  fofpechas 
ue  a  Urfíno  avia  venido 
iama  de  fus  ñeftass 
si  ^  la  di  la  palabra» 
squeámi  cafa  fuera, 
uurarle»  y  afsiftirle, 
i  que  conmigo:::  «írr.Efpera, 
a  laber  que  avia  venido 
rincipe  fin  licencia, 
3  fupiera  de  mi 
bñora  la  Princcfa. 
.  Luego  aquí  eftá? 
Bn  efte  inftante 
parra  de  aqui ,  por  feñas 
me  ha  dado  en  efta  caxa 
las  conocida  mueftra 
|ue  fue  quien  me  libró 
m  incendio,  en  que  muriera, 
I  llegar  h\.  Enr.  O  quanto 
DO  una  ,  y  otra  nueva, 
le  fea  mi  fobrino 
líenla  vida  le  debas! 
Sí  y  Se&ora ,  permite 
en  verle  no  me  detenga: 
dónde  iba  ?  Ser.  No  sé, 
¿1  fin  duda  efta  cerca. 
Y  tanto,  QÜe  te  cfpantáras, 
Je  mi!)  fi  lo  fupieras.       Ap. 
h  i,  bufcarle.  Ser.  Mejor 
que  conmigo  vengas, 
yo  har¿  que  te  le  llamen. 
Convengo  en  la  diligencia, 
fer  preciloqueyo, 
que  le  encuentre,  y  le  vea, 
e  conoceré ,  porque 
rxe  en  edad  muy  tierna. 
V¿n  conmigo,quei:l  vendrá 
rte:ytú,Lattra|09d«ui^>  ^ 
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á  Lidoro ,  que  efle  quarto, 
que  tiene  al  Parcjue  otra  puerta, 
que  á  aqueftos  jardines  paíTa, 
a  Enrique  fe  le  prevenga. 

Enr.  Tus  plantas  bcío.Scr.  Fortuna, 
dexa  de  afligirme ,  y  dexa 
de  penfai  en  quien  fera 
qual  me  obl  Jgue,ó  qual  me  oféda* 
Vanfc  todos ,  jjf  quedé  folo  Cefar. 

Cijar.  Si  algún  ingenio  quiüere 
efcriviruna  novela, 
podrá  inventarla  fingida 
mayor,  que  en  mi  fe  nalla  cierta? 
Dexo  aparte ,  que  la  fuga 
de  mi  cafa  me  pufiera 
en  ocafion  defte  trace; 
y  dexo  á  que  la  deshecha 
fortuna  ayradadelPó, 
dexando  á  Theodorb  en  tierran 
medieflfe  el  favor  de  Carlos 
felice  puerto  á  las  mefmas 
plantas  de  la  que  bufcaba. 
Dexo  que  me  favorezca, 
obligándome  a  que  haga 
de  la  infamia  conveniencia, 
de  c^ue  otro  con  mi  nombre> 
y  mi  Eftado  la  pretendas 
y  voy  a  qu¿  fin  tendrá 
una  platica  tan  nueva, 
que. apenas  halla  exemplarj 
y  fi  le  halla,  ferá  á  penas. 
Mi  tio  es  fuerza  que  encuentre   * 
con  efte  fingido  Cefarj 
y  quando  él  no  le  conozca, 
|)br  el  configuieñte,  es  fiíerza, 
a  la  &ma  de  que  yá 
ie  hallo ,  de  mi  Patria  vengan 
vafl^Uof  que  á  \X  defconozcan. 


"-  ^ 


y  a  mitine  conozcan }  ea 
ingcntQ,^  hemot  dc>bace¿ 


37^  J^sfftanos  hJancas  M  ofenJeHé 

para  que  cfto  no  fuccda  tengo  umbicn  que  deciros. 


nafta  hallar  un  medio  ay roíb 
yo  f  en  que  declararme  pueda? 
íblo  uno  fe  me  ofrece: 
£fte  joven ,  cofa  es  cierta> 
que  en  viendo  que  en  fus  alcances 
andan ,  parecer  no  quiera» 
qtte  claro  eftá  ,  que  no  efpere 
ver  fu  traycion  defcubierta: 
luego  avifarfelo  importa» 
pues  no  pareciendo  el ,  queda 
mifecreto  reíguardado: 
quién  adonde  eftá  fupiera» 
antes  que  con  ti  mi  tio 
dieíTe » para  que  en  fu  aufencia 
yo  procure  declararme 
con  Serafina  »  y  que  fepa 
quien  foy  i  mas  ay  infelice! 
que  íi  ella  ófendidj  » trueca 
los  favores  en  venganzas» 
es  precifo  que  la  pierdas 
pero  ha  de  faltar  alguna 
amorofa  eftratagema 
{!>ara  decirla  quien  foy» 
con  tal  induftria »  que  pueda 
no  pefarme  de  lo  dicho? 
mas  la  induftria  ha  de  fer  efta; 
de  la  Comedia  el  papel 
no  es  de  Galán? 

Sale  por  un  lado  Ufar  da ,  /  por  otr0 

Carlos. 

Carlos.  Celia?  Ufard.  Celia? 

Cefar.  Aqui  fe  queda  la  induftria 
remitida  á  la  experiencia; 

2ue  es»  Carlos,  lo  que  mandáis? 
Icfar»  qué  es  lo  que  queréis? 
Cari.  Qpe  un  inftante  me  efcucheis. 
Li/ar.  Que  una  palabra  me  oygais. 
Q/I A  vos  iré » porque  a  vos^ 


Cari.  Pues  íiendo  ai  si »  que  los  dos 
tenéis  fccretos »  yo  quiero» 
pues  lo  que  yo  he  de  decir, 
ambos  lo  podréis  oir, 
tomar  la  mano  primero; 
Celia »  aunque  no  es  generofo 
pecho  el  que  hace  en  la  ocafion 
prenda  de  la  obligación» 
ya  fabeis  que  un  amorofo 
afedo  nunca  ha  vivido 
debaxo  de  ley ;  y  afsi» 
que  yo  me  valga  de  tí, 
en  fe  de  avcrte  íervido» 
quando  a  tierra  tefaqué» 
ni  es  defdoro »  ni  es  baxeza: 
por  mi ,  pues,  una  fineza 
oy  has  de  hacer.  Cef.  Mal  podré 
cfcufarme,  agradecida; 
qué  es  la  finezaíGir/.  Sabrás» 
que  en  un  rendido  no  a  y  mas 
gufto,  mas  alma,  mas  vida, 
que  vivir  imaginando 
en  que  pueda  merecer; 
y  ai  si ,  re  fuplico  ,  al  ver 
quanco  la  agradas  ,  que  quando 
te  mandare  Serafina 
cantar  alguna  canción» 
fea  efta » que  á  mi  pafsion 
le  di¿tó  la  peregrina 
fe  con  que  üempre  la  he  amados 
y  que  diciendo  que  es  mia, 
lo  dulce  de  tu  harmonía 
la  encarezca  mi  cuidado: 
porgue  oyéndola  de  ti» 
la  oirá  menos  fiera  » y  brava. 


Ofar.  Efto  folo  me  faltaba: 
mas  para  echarle  de  mi» 
lo  aceptaré«Corto  es 
{lefls  wrvido  d  empleo 


^1^ 


para 
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para  lo  que  yó  rfcfco  pero  el  avérte  rcsiído, 


hacer  por  ti.  Car/.  Toma  r  püCS, 
ouc  no  es  nueva  confianza 
dar  mi  esperanza  á,  tu  voz» 
pues  (i  eirá  es  viento  velóV) 
ai  VícAm  doy  itol  «fpcf  áifzaip  ^ 

tiíf^d^uhquc  yo  venia  (ay  de  mi!) 
a  faber  ^  (Jelia  divina, 
lo  Gue  dixo  Serafina 
de  Ja  joya  que  la  dly  .;*  - 
que  kicñts  9  aviendp  oíftp^'  /  * 
que  hablar  coDtnigo^y^botik' 
ya eiCimi pretediioii;    \ 

Cejar.  Pues    .         ¡ 
fabras  que  yo  la  hfrleni^l^  '^^ 
contigo')  qutfciurti«tiítVir^^ 
de  que  me  has'dé'dár'tlMGSlai. 

Li/.  Ya  seque  mi  bieh  cóaktístf^ 
yíielaíedoteiieva 
a  honrarme  ydi  io  tjue  ha  avídó« 

ic^r.  Na  de  eflc  (geheró  fot!    '  ^ 

la  nueva  :  has  de' Aiber:::  . 
Li/arJ.  Quó? 
Gefar.  Que  de  Orbitelo  ha  venido: 

no  le  diré  el  nombre  >  pues    Af. 

^hablando  confuíb ,  innero, 

que  es  mejor :  unCaválIéfót'-' 

tu  tío  pieníb  que  eS) 

de  parte  de  la  Princeík 

a  bufcarte  viene ,  di, 

no  es  nueva  de  gufto  ?  Li/.  A  mi 

á  búfcíarmc? 
ee/ar.  Ya  le  pefa.  jf /. 

Cefar.  No  eres  de  Orbitelo? 

¡Jf.  Claro  es.  Cef.  Pues  i  ti  te  hulea^ 

iíud  «e  furpeiidé ,  nlt>fu(ca^  - 
Iiy:  A  qué  fin ,  ( valgáMé  el  Cielpl> 

me  ha  4c  buícár?  O/^  Q^é  sé  yo) 


lio  quejo  haviefle  Tábido 
tu  madre )  la  caufa  dio» 
fin  duda ,  para  bufcarte. 

Li/.  Quién*  creyera  aue  tomara  Af. 
el  nomlirc  do  quien  faltara    ; 
de  alla^  -porque  en  efta  paírte,     ' 
tras  el  nombre ,  y  nó  tras  ¿1, 
viniefic  á  llamarme  á  mi^ 

Ce/  De  qué  te  aíTuftas ,  me  óXÜ 

Li/  De  que  es  fortuna  crdeW 
qué  hcde  hacer^quecftoy  •cogida 
en  la  mentira^  Af.  '- 

Cf/¿r.  Turbada 
eñás ,  Lifarda.  U/  Hame  dado, 
Celia )  en£ida(u  venidas  ••  '^ 

la  diligMíc^a^Ek^ür 

venido  ,  me  he  de  efconder^ 

y  ninguno  mé  ha  de  hallar. 
Ce/ar.  Harás  muy  bieft  ^úvtt  yil  eres 

mftyiMaitd*ípara  qocafsf 

le  anden 'tus  dmidós  tris  ti; 
Li/ard.  Y  fi  tu  ayudarme  qm€res> 

di ,  que  tu  me  lo  dixifte» 

y  que  enfadado  de  ver 

fu  curioíidad ,  poner 

en  un  cavallo  me  vifte, 

y  falir  del  íitio  huyendo. 
Ce/  Digo ,  que  yo  lo  haré  a(si|¡ 

porque  me  efta  bien  á  mi»      A  f. 

y  es  folo  lo  que  pretendo. 
Lijar.  Pues,  Cefía,  fi  tü  me  ayudaii 

imagiíA ,-  que  eres  dueño 

de  CKrbitelo :  défte  empeñd 

me  has  de  facar. 
C/y>r.  Qué  lo  dudas? 

qué  haré  yo  en  fervirte  en  cflb? 

y  m^n^queáml me  eftábieiu 
/>/4fW.PérquéitiÍ 

Pbb  «rfi. 
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Cejar.  Porque  eres  quien 
en  obligación  me  bds  puefto 
bien  grande  oy. 

Ufará.  Yo  te  fuplico 

. '   me  digas  la  obligación, 
para  euiáiarte  efla  Mcion. 

Cejéir.  Defayrar  á  Federico  ' : 
con  Serafina.  Uf.  Pues  que 
pudo  eflb  importarte  a  üí 

Cij.  ALgo  me  importa* 

Ufará,  hy  ÁS,  m\\  ; 

:. .  ie  amas  acafo  %  CV/^r.No  se: 
mas  bafta  decirte  aqui^ 
que  en  mi  fortuna  cruel» 
.  cldeícomponerleáél) 
esdataijB4av¡dalAiu  :  ;.m.P>/>. 

Uf.Q^i  efcuclw^lM^deK)  Giclos» 
aue  en  m¡i«iog|»iciMifiifipn .  r , 
ie  ^verifican ,  qu^^fon      ^  '  ; 
hy^ras  cortadas  jos  zek)S, 
pues  donde -Mno^iPauercil  ^  vi 

nacerotrcis  (^b944^iA6slU''^ 

eldficompotM^AjfUr;::     . -jí 

e$  ^me  la  vid4  k  mi?.  •       ^ 
Aun  efto  mas  me  acobarda» 
que  el  bufcar  a  Cefar ,  Ciclos» 
no  bañaban  unos  %clps»    .  ^ .;  > 
fino  otros  i;closÍ    ! ' ;  . :  . 
Sale,  Pedfrico  recataniéfu    . 
FeáerAÁ(^xá^\ 

Uf.  Pues  como  me  hablas » tyrano^ 
de  cíla  fuerte? 

iv^^r.  Aun  wc  debiera     .  ..i 

hablarte  de  otra  manara» 
ya  ejiídtro  tiempo  ^y  en  vano 
eftiló  a  mudar  me  atrevo» 
quando  es  fuerza  hablar  afsi» 
^or  lo  aue  me  debo  a  mi»     .  (^ 
hp  por  lo  que  a  ti  te  debo«    . 
que  aunque  mi  «ida  c^enaida 


Las  manos  bhncas  no  ofenden. 


A 


^\ 


de  tus  acctorics  cfta»-  - 
yo  Coy  quien  foy » y  me  da 
naevo  cuidado  tu  vida: 
guardarla^  ingrata » pretendo 
del,  ^l^ro  CB  que  fe  halla:. 

aqitts«fta  Mi  p4drc«X^«jCalIa9 
call4i>ÍQgrát6»aue  aora  entiendo» 
I  -qué  til  cob  CeUa  has  iraudo» 
para  aufcntarme  de  tí. 

Feder.  Yo  con  Celia? 

Ltfard.  Ingrato  »  si» 

tu  áCcftla  fe ia  has  contado,  v- 
Fea.  Vo  k  Qem  Uf.  Si » pchfarás» 
conque  vieneoiábufcarmc» 
y  Que  es  mi  padre  >  auíentarme 
del  Crio  bí>f  U^  Jio  podras 
CouffguArlp ,,  qu«  he  de  cftíkro 
.Íj(y;p<íaF>  compitiendo' 
tii7.nf¥%a, )  deshaciendo* 
quanto  llegues  a  intentat 
fConella »  y  con  Scrafinya» 
de  qneyá  principio  fóc^ 
la  joy;^  ayo  no  árrotó, 
y  oy  la  he  entregado., 
fiieric  Imagina» 
que  no  hablarte  en  eflb  yo» 
y  hablaran  cftOj,es  mollrar» 

Í[us.uq  pcfardq  otro  pefar 
e  v^  apoderando.  Ufará.  No 
te  he  de  creer:;  y  pues  veo» . 
que  el  decirme  Celia  aqui» 
que  á  Cefar  blufean » de  ti 
ndce ,  ni  uno  ^  ni  otro  crees 
y  afsi » tu  necia  pptfia  . 
no  pienfe  darme  cuidado, 
pues  antes  turne  has  quitado 
aleuno  que  vo  tenia. 

Fea.  Mira:::;£|/y¡  Neay  S"^  mirar* 

Lifard.  No  ay  que  »dy ortir>    . 

Feder. 
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Fed.  Oye:::  Li/.  No  ccngo  dcok^.  yo  picnic  que  no  ignoráis 


,'3 


Fíderic  jEícuch^iii 

Ufard.  Nó  he  de  efcuchar, 
que  ya  sé  que  es  codo  engafio:  * 
pcníafte  que  me  aílufiára^ 

.    y.  que  al  punco  me  aulencara?  * 
pues  nooaide  íer^Que  en  cu  daño 
he  de  eftar  v  viven  los  Qelos»  ' 
.  impidicndoce  el  favor, 
y  que  has  de  morir  de  amor, 
pues  que  yo  muero  de  zt\osyap^ 

Ved.  Mira  )  ingtaca ,  que  ennendar 
cu  peligró ,  y  no  el  rnto^^  quiero: 
oyc^eicucha.        SaUEmiqMik^ 

Enriq.  Cavailcro^  • 

Fed.  Que  mandáis?  fiero  pcfarl  A  f. 

Enriq.  Qjie  me  digáis ,  os  fuplicov  ^- 
p(>rque.uie  han  dicho  quciaquh  ^ 
Cerarcftaba.Fr^  Ay  de  mil^:' 

Enriq.  Vive  Dios, que  es  Federico: 
mas  ya  qué  he  de  hacer ,  fi  es  el 
el  que  la  cipakia  bolvió^^      4/; 

Feder.  Si  ya  fe  lo  bao jdicho  ,  qoi 
es  bien  ne^rlo :  cruel 
lance ,  fi  la  ve.  Eár.  Los  Cielos 
os  guarden.  Fed.  Tras  ella  va: 
cómo  mi  de  (dicha  hará,  •  .    ^ 
no  la  alcancen  fuSiTcccíÍDsi; ;  A  fm 
porque  pregunur  por  ella     ;' 
con  el  nombre  queaquii;ienc9  *^. 
es  fin  duda  >  poroue  viese 
de  codo  informa<k> :  6  eflxeUa 
fiempre  opuefta  I  cómo  haré, 
no  llegue  á  verla?  Ha  ícñor 
Enrique  Bsíbicia  i  vj^or»,     Jj^ 
folo  ce  acuerda  de  que 
eres  mió. 

Eariq.  Qué  mandáis? 

Fed.  A  ricfgo  de  amor  ,  y^  vida  A  f^ 
csbieaque  fu  mucrcc  im|!Ída:;- 


'  muchas  quexas ,  que  de  vos 

•     tengo  3  y  en  eUasíquificra^ 
que  en  lecrcta  parce  fuera, 
menos  publica  a  los  dosj 
y  aísi ,  os  fuplico ,  conmigo 
vengáis.  Aü^/f/Ancesque  o 

^  •'á'Ceiaii, ¿fto es  :gu¡ar  -  ' '  • 
pódds  vos  y  que  ya  os  figo. 

Fed.  Vueftra  aquefla  elección  fue, 
ved  dónde  <iuere¡s que  vamoit 
de  aquefte^ardib  faigamos 

'J^'sjHia  ^tz^mac yo4iré'    • 
alia  I  dónde  avtnüs  de  ír^      » 

£0rf>.  Salgaínos.»'    SaleStréifiM. 

Ser.  Qué  es  efto  ?  Fed.  Nada: 
aMáfuetfce  niasa]rradal         Af. 

Enriq.  Síes  ^yde  rollo  has^dc  oir; 
Cddc|fiúryia&ofa',easaba^  >  . 
yaldiabef,iefperando      '  ■ 

3  ue  viniera  Cejfar»quand0^ 
ixouBf  Damay^Hiedaba ' 
en  aqMftclaMtiRvyo;  :  i '  •« 
porqbextfdjiíifepttdieu  ^^i 
fer  que  fu  enojo  iefiiekra  ^ 
ai^eacarfinverlcino    '    • 
•quiíecfoerarle  "^  y^ísj, 
concuiiconeIa^iíÍMi(carlq  ^.•; 
fali  ,yjB0n[lMi4ba(CpiI  haUadc^ 

hallé  áFedeiS(b4i^u-  : 
es  Federico  miiamigo;'  - ' 
y  aviendple  yo  mfoimadi 

de  mi  ven¡da,>y.cuk}|ldó, 
él,eorceíaDúcp^rojpp^''0  \\:  -l 

íábiendo  por  donde  itía^  o .  v/  •  ^ 
ha  qoenaoiiO'dcKarQieí;'  iI  «^i 
y  hafta verle^,'aa>fDMñaTiike«'    -' 
Ser.  No  doéo  ^  ¿que  cna  feciai 
y  pues  no  le  aveis  bailada^ 

yy^jBf  cav^^baibilpfpuer  ^  ^^ 


:-•  « 


.  >■  •  ' 


3^0  há4  manos  bUnc^ts  no  aftnin% 

os  retirad  :  ¡dos ,  pucS)  _  ^     .         y  i  un  tiempo  con  lo  qnc  callo; 


a  vucftro  quaxto«  £iffn^J?oftrado 
os  obcdeiiico.  Porque     .  Jfart. 
no  encienda  nueftros  edretnos^ 
voy.  Ftd.  Mañana  nos  veremos. 

Enríq.  Donde^ 

Fidir.  Yo  os  lo  avlface» . 

Ser.  Qué  es  lo  que  habíais  los  jdos^ 

JV^i^Tlftuelvo  a  darle  el  parabién 
4e  fu  venida*  Ser.  Eftá  bien: 
idos  vos » y  quedaos  vos, 

Váji  tLnriqu^ñ  »;  ; 

que  he  d^aourar ,  por  no  vexme 
obligádá.á  dedararine, 
£  aveis  venido  a  obiigarmej 
Federico ,  ó  a  ofenderme. 
Fider.  Fácil  ceípiuefta  ha  tetúdo 
.  Ja  diida ;  a  íervkos  vine. . 
Sir.  Qj}e  lo  con£ratia:Uiiaginé,  )■ 
es  fuerza ,  puesiblo  luilido 
^  darme  eno^s*  Vid.  Yo  \  Sgr^Siy 
pue&enci  primer  empeño  . . 

2uififteU>baceri»^iMña(^^  1 
e  la  acdon  qi^  aottpdébi& ' 

y  entefie  íegundo:.:  u .   i.     .  \ 
Rfífer.  Ay  Dio?L . ,     .  \j/fért<. 
J'#r.Moítr;uS)(rcdolah&áucndtdo) 

que  pb«.áycAtta;foc«idt> 

^Éttu^ué  t  Q&xiftndtávos; 

y  afsi » quiuorajfiáict^:- . 

ü  es ,  llegandold  á  apurar, 

efto  o&ndér ,  v  obliieat. 
Fed.  Es  9JbUgar.yy;o£enaier. 
Seré/i  ObUg^c  .^y^ofcnder  ?  FedéSi. 
J*^r4/:OQmu,>y^Dhliguionp      * 

no  implioaaicanciadidond/  u  i 
F^i/rr?Eiirodoft^,peronaen  mi' 
Sera/.  Cómo  i  que  medio  no  hkllo. 
Fifi/.  Como  yo  ofendo  ,  y  obligo 

á  un  ilniutojcuiljp  liu^  digow  ; 


Ser.  Effo  no  entiendo.  Fed.  Yo  su 

Ser.  Declaraos  mas.  Fed.  No  pueda 

Setififin.  Por  que? 

Peder.  Porgue  tengo  miedo. 

Ser.  De  Que^  Fed.  Uc  que  contra  ni 

os  he  de  hallar ,  aunque  efte 

de  mi  parte  la  razón. 
Ser.  No  haré  tal ,  á  vueftra  acción^ 

fi  la  tiene ,  la  daré. 
Fed.  De  manera ,  que  (i  aquí 
.   tuyicflc  difculpa  yo, 
. :  Jló  fercís  contra.raiS  Ser.  No. 
JWr  Seréis  en  mi  fa  vori  Ser.  Si. 
Fed.  Y  fi  es  lo  que  haveis  de  oír 
-  contra  Enrique? 
Süfrafi  Aunque  fea ,  hablad. 
Feáer.  Pi^s  íabcd :  mas  eiperad, 

^ue  aun  no  lo  puedo  decir. 
Al  trfe  i  entrar, /ale  Cejar.. 
Sarafa.BiAscdi:: 
Oefar.  Que  es  efto  ?  Fed.  No  se, 

ÍÍLya  no  cs(ay  Celia  bellai) 

el  fatal  fin  de  micílrellai 

■''  y  pú¿s  al  paflb  te  halle, 

tras  el  pallado  favor, 

de  parte  mia  la  di^ 
.\  ienga«etatendido  de  mi, 

que  ibyjcnigma  de  amor.     Vafii 
Seréf.  (^icn  en.confufion  igual 

avrá  >que  difcurrir  pueda<í 
Cef.  Puesfola  (ay  infeliz!)  queda, 

yq  llego  á  buena  ocafion: 

ea^  ingenio  caprichofo, 
.  \a7.  que  quede  mi  cuidado,    '^ 

íi  fe  enoja  ,  defdichado, 

fi  no  íe  enoja ,  dichoíb« 
Saca  un  papel ,  j  finge  que  le  efludié^ 
Lee.  Aquel  prodigio  de  Tcbas, 

que  udjar  inpo ,  y  xcodic; 

Ser. 


De  D.  Pedro  Calderón  de  U  Barté. 
Ser.  Q^é  es  cflb»  Celia?  C^/Scñora,        para  lograr  el  fcrv Ir, 
lul  eftabas  ?  cftudiar 
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mi  papel.  Ser.  A  mi  pefar ' 
no  viene  á  mal  tiempo  ahora 
qualquiera  divertimiento, 

3ue  me  haga  vengada  del: 
iptie  algo  de  tu  papel. 
Cef.  Y  aun.  todo  decirlo  ÍQCenio« 
Seraf.  Y  que  la  fábula  ha  ftdo? 
Cef.  Hercules  enamorado, 

que  de  Yole  en  el  eftrado 

eñaba  á  la  rueca  afido* 
Ser.  Tanto  pudo  amor  ?  Cef..  Afsi 

lo  dice  el  razonamiento 

que  repafiaba. 
5era^.  Oírle  intento, 

dile.  Cif.  Con  el  cono  ?  Seráf.  Si. 
Cánt.Cef.  Aquel  prodigio  de  Tcbas, 

que  Udiar  Tupo ,  y  rendir 


I 


en  el  África  al  León, 
y  en  Calidonia  al  Efpin, 
enamorado  de  Yole, 
hermola  deidad  gentil, 
trocó  la  ciaba  á  la  rueca, 
"  la  piel  al  faldellín. 

n  la  mano  >  y  en  el  cragc 
el  ufo ,  dos  veces  vil, 
cnfeñandole  a  llorar, 
le  enfefiaron  a  decir: 
No  defdefies  verme, 
dulce  dueño  >  afsi, 
que  cfto  en  mi  no  es  baxeza, 
no ,  no ,  rendimiento  si. 
Auncue  en  trage  de  muger 
me  ves ,  bien  fabe  de  mi 
el  corre  fpondido  amor, 
que  Rey  en  el  Orbe  futs 
y  iruercflado  en  el  tuyo, 
derpues  que  cus  ojos  vi, 
huyendo  vioc  el  a^odar> 


Y  pues  por  folo  obligarte 
allá  lloré,  y  padcci> 
antes  que  el  interesado 
amor  me  obligafle  a  huir: 
No  defdeñes  verme^ 
dulce  dueño,  arsl,&c«  ■,. 

Seraf.  Aguarda.,  quede  tnancisi 
tu  V02  me  lleva  tras  si, 
que  no  sé  (i  a^ucfto  es 
aun  mas  ^  Celia ,  jv^  ,-qoe  dcv 

Cef.  Que  ce  parece  ^  Jm  Tan  Wn, 
que  en  toda  mi  vida  vi!  . 
tan  bien  explicado  afeK^. 

Cef  Luego  proíeguirc  ?  Ser.  SL 

Cant^  CeJsZbtiz  tu  pecho,y  mi  pecho 
tu  al  deíprcciar>  yo  al  fentir, 
de  plomo ,  y  oro  ílts  flechas  . . 
armó  cílc  fiero  adalid. 
Dígalo  en  ti  el  verte  ayrada, 
y  el  verme  rendido  a  mi, 
equivocando  en  los  dos> 
ya  el  llorar ,  y  ya  el  rejrs 
pero  aunque  los  dos  eftremof 
en  mi  execute  ,  y  en  ti, 
mudando  de  odio ,  y  amor 
el  noble  afedo  en  el  vil: 
No  defdeñes  verme, 
dulce  dueño  y  afsi, 
que  efta  en  mí  no  es  baxeza, 
no  ^  no ,  rendimiento  si. 

Seraf  De  fuerte  lo  íignificas, 
que  me  das  á  prcfumir 
fí  es  verdadero ,  ó  fingido. 

Cef  Y  que  llegas  tu  a  ¡n£:tir? 

Seraf  Que  es  hngido  >  claro  eflit} 
que  íi  llegara  a  inferir 
que  no  lo  era.  Cef.  No  te  enojes^ 
que  quanto  llegas  á  oir, 
es  de  la  Fábula.  Seraf  Pues 


/ 


j  S I  Las  manos  blancas  no  cfcndtiu 

íi  es  de  la  FabuU ,  di*  íin  nombrarme » y  con CoiA, 


Cant.Cef^  Aunq  he  viftodc  cu  roftro 
el  encendido  matiz» 
dexandb  muftio  el  clavel, 
y  enfangrencado  el  jazmía> 
ño  por  cflb  meacobardo;,^ 
vienda^dc  iibifQy  yo  aqui 
quitn  ama  á  logcar  amando» 

¥3rque<és  fu  interés  fu  fine    . 
odo  mi  bteh  es  quererte» 
yptiescs  bien » fieodp  afsi 
( qué  dxiórrerpondcdo  amoc 

haga  mi^yidaieliz: 

Ño  deíHéñes  verme » &c. 

í ^M/TCalIa  o  calla ,  no  profigas 

(^    que  yit  na  puedo  fufrir 
de  ia  duda  y  (i  es  aquello 
repcfentar  ^  6  fencir. 

Al  paño  Cari.  Veré  fi  mi  papel  canta» 
pues  la  voz  de  Celia  oi« 

Cef.  Claro  es  que  es  reprefenur 
una  fineza  vy  no  aqui 
conmigoite  enojes ,  pucfto 
que  yo  el  papel  no  eícrivU     ' 
con  quien  elcrivió  el  papel 
te  enoja.  Cari.  Ay  de  mi  infeiizl 
que  aquefto  es  re^eíentac 
una  fineza  entendu 
con  quien  efcrivió  el  papel 
te  enoja  »  cambien  oí. 

Sgraf.  Di,  quien  efcrivió  el  papeU 

Cef.  Q^i  la  tengo  de  decir ^     A  f. 
Al  f  año  ftdcñco  ,  al  íttrú  lado. 

Ved.  Buelvó  á  vcc  filiabla  ya  Celia 
á  Serafina  de  mi. 

Cf/¿  Quien  quieres  ^ue  fea  ^  feñora» 

Suien  le  llegafle  a  efcrivir» 
no  quien  mas  fabe  amar» 
y  quien  mas  (abe  (emir( 

€4rhMtík  difculpandome  vá>  .    : 


.( 


y  bien  fundada  razón. 
Ved.  Oy  és  mi  fuerte  felizti 

fia  duda  de  mi  la  habla^ 

pues  yo  fe  lo  dixe  afsi. 
C^.  Y  aisí  >  feñora » no  cienes     > 

que  culpar  ^pí  que  inquirir^  \- 

{morque  yo  te  répctfence  ^         i 
o  que  otro  pudo  fentír.  ^ 
IPed.  ó  lo  que  la  debo  a  Celia! 
Cari.  O  lo  que  á  Celia  débil 
CeJ.  Que  todos  dicen  fu  amor 

como  le  faben  decir; 

y  el  reprcícntarle  yo» 

folo  ha  (Ido  repetir 

lo  que  otro  dixo  no  mas. 
^r.Con  todo  debo  infiftir^ 
,   por  quien  fe  debe  entender». 
Cf/¡  Si  no  hu vieras  de  reñir^ 

yo  te  dixera  por  quien. 
Ser.  Pues  no  lo  reñire  ^  di. 
CeJ.  Que  note  enojarás  i  Ser.  No; 
CeJ.  Y  que  loeftimaras  \  Ser.  Si. 
Cef.  Animo » amor ,  que  cfta  vet 

llegó  de  mi  mal  el  fin:      Af. 

pues  quanto  aquí  reprefento» 

y  quanto  he  dicho  ^  es::: 
Salen  Carlos  yjf  Federico.  J?m  mí. 
CeJ.  Pues  ya  ce  lo  han  dicho  elloS| 

que  tengo  yo  de  decir? 
Cari.  Porque  llegando  a  fabcr, 
iv^.  Porque  llegando  a  inferir. 
Cari.  Que  tíi  no  te  has  de  enojar# 
Fed.  Que  tu  no  lo  has  de  fentir»  . 
Carl.Yo  fui  el  que  eicrivio  el  papel» 
Fed.  Yo  el  que  enigma  de  amor  niL 
j^r^  Pues  fi  Ceha  por  los  dos  * 

habló ,  como  ambos  decis> 

decid  a  Celia  también, 

que  eiia  refponda  por  jni.    í^af. 


De  Dé  Pedro  CsUeron  de  la  Batea.  5  S  5 

Cif/Nci  haré  tal ,  pues  tan  trocada         mis  años  5  pues  fólo  a  fia 


la  fuerte  entre  los  dos  vi, 
que  no  hablando  yo  ^r  ellos, 
tilos  hablaron  por  mi.         Vafe. 
Cari.  Pues  por  mas  que  tu  penar. 
Fed.  Pues  por  mas  que  cu  tchcir^ 
CarL  En  mt ,  ni  otra  no  me  oy^Zy 
Féd.^o  me  oyga  en  otra,  ni  tn  ral» 
CarL  No  he  de  dexar  de  querer» 
Fed.  No  be  de  dexar  de  morir j 
CaH.  Y  quando  me  veas  Uorart 
Fedé  Y  quando  me  veas  fentir. 
Los  dos.  No  defdeñes  ver  me» 
dulce  dulce » afsi, 
que  eílo  en  mi  no  es  flaqueza» 
no»  no , rendimiento  si. 

;   JORNADA  TERCERA. 

'Salen  Enrique »/  Serafina. 

Enríq.  Ya  que  Óeiiir  mi  fobrino» 
fcgun  todos  me  han  contado» 
de  que  Je  buíque  envidado» 
de  aqui  aufcntarfe  previno: 
no  quiero  hacerle  pefar» 
que  con  faber  que  efiá  aquí» 
bada  a  mi  intento  $  y  afsi, 
licencia  me  avds  de  dar» 
fcñora  •  para  bolvecme,    . 
porque  el  amor  de  Lifarda» 
que  ya  aviiada  me  aguarda» 
no  me  fufre  detenerme 
mas  largo plazo.\r^r.  Aanqueíea 
tan  forzoía  la  ocaíion  .    ' 
que  os  lleva ,  mi  obligación» '  ' 
que  agaflajarós  dcfea» 
os  ruega ,  que  por  dos  dias 

, .  inas ».  ¿menos  »  cfper  cis 
una  fiefta  » ouc. veréis  . :  :  '-^ 
celebrar  las Damasmias 


de  hácxroila  á  vos  mayor» 
licencia  ha  dado  mi  amor 
para  que  entren  al  feílin» 
rcfpcóto  de  que  fcncados 

:  i  no  han  de  eftar  los  Cavalleros» 
y  entrealo^  Aventureros 
de  mafcara  disfr!aza4os; 
con  cuya  ocafion » podría 
fcr  que  el  Principe  viniefle 
de  embozo ,  porque  pudieíle 
f  lograrfe  hncítra  porfía; 

'    porque  (i  verdad  os  digo» 
liento  que  no  le  llevéis 
con  vos » y  que  le  dexeis 
enere  uno ,  y  otro  enemigo,' 
ya  que  han  difpucfto  los  Cielos» 
que  aya  de  fer  mi  favor 
aqui  academia  de  amor» 

.  y  allá  campaña  de  zelos. 

Bnria.  Si  el  rezelofo  que  yo 
le  he  deilevar ,  fe  ha  eicondido» 
debe  de  hallarfe  corrido»' 
y  eño  es  fin  duda » que  no 
venga  al  íeftin ,  en  (abienda 
que  yo  en  ¿1  he  de  afsiflir* 

Seraf.  Pues  procuremos  fingir 
algan  mMOj  previniendo 
Gue  éivenjga»y  qvos  no  os  vais 
íin  ver  la  ncfta.  Enr.^fít  intento» 
con  fingir  yo  que  me  aufento» 
fácilmente  le  lográis. 

Seraf.  Dices  bíen»y^afsi » encerrado 
eaf  ttéftro  qüarto  podéis 
quedaros ;  y  con  queefteis 
en  la  fiefta  retirado» 
fe  confígüeel  un  efe^o» 
i  ventura  que  también 
fe  coníiga  ttotro«£ifrif  filen 
me  parece ,  aunque  os  prometo^ 
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que  cada  Inftatíte  que  no 
VCD  á  Lifarda  ^  es  para  wi 
un  figlo.  Seraf.  Yo  lo  creo  aísii 
y  pues  ^  tiempo  llegó 
Federico ,  la  defccha 
«empe'aad  á  hacer^  Emriq.  Sí  liaré, 
aunqu^'al  tniriírlc ,  no  s¿ 
como  Tancar  la  fofpecha 
de  averme  defafiado, 
y  no  aver  con  ¿I  reñido. 
Sale  Federico. 

Ved.  A  que  mal  tiempo  he  vcnidO) 
pues  con  Enrique  he  encontradol 
que  aunque  le  dixe  que  yo 
•t  r  o  d  ia  le  veria^        A  p. 
como  la  precenlton  mia 

.   no  era  de  reñir » íino 
de  falvar  á  aquella  ficra^ 
no  bolyi  al  duelo  hada  aora. 

Ser.  En  fin  ^  os  vais  ?  Enr.  Si  leñora¿ 

Ser.  Id  con  Dios ,  que  aunq  quificra 
.  deteneros ,  no  es  razón. 

Enría.  Otra  vez  befo  tus  pies. 

Fed.  Efto  deípedirre  no  es?       jíf. 
logróíc  mi  precen(ion> 

Zue  no  aviendo  parecido 
ifarda ,  Enrique  fe  va; 
y  ella ,  quien  duda  que  avrüi 
4elancc  a  fu  cafa  \á6i 
(iendo'  informada  de  que 
cr;t  el  el  que  eftaba  aqui^ 
púefto  que  mas  no  la  vi 
r  d^fd;  que  fe  lo  av¡$¿« 
Seraf.  No  (ne  dexeis  de  efcrivir» 

{>ues  ps  merece  mí  zelo 
a  atención. 
Etnriq»  Guárdeos  el  Cielo: 
fupuefto  qi)c  efto  es  (fingir     Ap. 
que  me  voy  y  y  no  me  voy» 
yo  peníar¿  jctkado»..  . 


Las  manos  blancas  no  ofendan. 


}ra  que  no  me  aya  Jlámddo) 
a  obligación  en  que  eftoy^  Vafe. 

Seraf.  Mucho  ^-Fcderico^  eiUmOj 
que  en  efta  ocafion  vengáis^ 

Fed.  En  qué  os  firvoí 

i*^^  En  que  fepaisc 
.  malmis  afeáios  repriooo.  <  jíf: 
,  Ai.Mal  aefcucbarla  me  animo.if^; 

Ser.  Ciega  eftoy.ft^.Eftoy  perdido. 

Sera^.  Que  no  aviendo  parecido 
Ceíar  ^  Enrique  fe  va» 
y  que  :en  qualquier  parte  efii 
de  n)¡  amparo  defendido; 
y  pues  ceda  con  fu  auiencia 
el  ver  al  competidor, 
cede  también  el  rencor 
de  ia  paílada  pendencia. 

Fed.  Quando  nueftrá  competencia 
íbbre  mi  opinión  cargara, 
aun  fiendo  quien  íby ,  dcicara 
defayrada  mi  opinión. 
Porque  no  huviera  razón» 
leñora ,  que  os  diíguftara 
el  que  mas  rendido  vifiers 
fiempre  ¿  vueílro  gufto  fieL 

Seraf  Y  fino » digalo  aquel 
fecreto  que  me  dixífteis, 
quando  diículpar  quififtcis 
una ,  y  otra  groferiaé 

Ved.  SI  pudiera  la  voz  mia, 

ya  lo  dixera  ,  ícñora. 
Seraf  Que  no  pudifteis ,  no  ignon 
ms  atención » que  no  feria 
razón  enjgañarme  a  mí$ 

£no  piKÜendo  a  la  culpa 
acer  verdad  la  difculpa, 
fue  bien  callarla.  Fed.  Ay  de  ni! 
que  aunque  todo  eílb  fucífc  afsí| 
á  vifta  de  tu  crueldad, 
no  fue  €(»  mi  voluntad. 

Straf 
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Ser.  Mucho,  pücs,dc  verme  admira        á  las  manos  la  ^^cpganza? 
tan  valida  la  mentira. 


Fed.  Es  huérfana  la  verdad. 
Ser.  Bien  puede  fer  que  lo  íea$ 

pero  ya  no  he  de  creer 

que  la  ay  ^  (tn  dexarfc  v¿r» 
Fea.  Bien  fácil  es  que  íc  vea, 

que  fe  examine  ,  y  fe  crea^ 

con  fola  una  condición. 
Serafi.  Que  es? 
Fed.  Salvar  tu  indignación. 
Ser.  La  indignación  mia?  Fed.  SL 
í^r.  Es  contra  mi? 
/^^¿/«  Noesaqui, 

íino  contra  mi  atención. 
'Ser.  Pues  cómo  de  mi  huye,  quando 

contra  ti  es?  que  no  lo  entiendo: 

mucho  me  voy  defcubrledo. ií  ^» 
iFed.  Como  te  ofendí  callando, 

y  a  mi  me  ofendiera  hablando. 
Ser.  Pues  yo  quiero  que  te  otcnda^ 

á  precio  de  que  fe  entienda» 
Fid^  Cómo  quieres  que  lo  diga^ 

quando  tu  precepto  obliga, 

que  á  Enrique  fervir  pretenda? 
:Ser.  A  Enrique?  Fed.  Si. 
Serafín  Ya  prevengo, 

introduciendo  una  Dama 

antes  ^  y  aora  fu  fama, 

la  difculpa.  Fed.  Si  a  ver  vCDgo^ 

que  libre  eíTe  paílb  tengo, 

no  me  queda  que  temer. 
Ser.  A  mi  u .  y  afsi ,  hafta  vcx 

fies  verdad)  oiré, 
i'^í/^r.  Efcuchad. 
Serafi.  Decid  ;  pero  no  y  callad, 

que  no  la  quiero  fabcr.      Vafe. 
Fed^hy  infeÜcc!  que  prcfto 

fe  vengó!  mas  qué  me  efpancaj; 

fies  m\igcr,y  fclcvihó 

-  Tom.l/. 


Huyó  cl  roftro  á  la  difculpa, 
para  que  nunca  llegara 
á  íabcr  que  ama  ,  y  no  ofende^ 
quien  picnfa  no  ofende ,  y  ama. 
Quién  en  el  Mundo  avra  vifto 
dos  acciones  can  contrarias, 
como  enojar  con  finezas, 

.  y  ofender  con  efpcranzas> 
Que  fcrá  <  válgame  el  Cíelol ) 
que  Enrique  ím  ver  fe  vaya 
a  Cefar ,  ii  a  verle  vino^ 
y  fíXabe  que  es  Lifarda, 
cómo  fe  buclve  fin  verlai? 
fi  no  lo  fupo  )  a  Cf\\é  caufii 
bufca  a  Cefar ,  fi  no  es  Cefar? 
cl  Ciclo  otra  vez  me  va'gal 
que  no  acabodc  entenderme, 
por  masque  n^e entiendo. 
Sale  Patceof!.    - 

tat.  En  que  ai>das, 
que  no  le  hallo  en  todo  cl  dia? 

J%í/.Por  qué  de  no  hallar  te  efpatas, 
á  quien  cftá  tan  perdido^ 
que  aun  el  mifmo  no  fe  halla? 

Tal.  Que  tenemos?  anda  acafo 
otro  enredo  de  Lífarda* 
ti  otrocmbelcfo  de  Nlfc 
poraqui?  Fed.  No  se  qué  anda: 
mas  díme  ,  has  fabido  dcllaí 

fat.  Defde  la  hiftoria  paífada 
de  la  joya  ,  y  de  la  fuela, 
'  no  han  parecido  mas  ambas. 

Wed.^wi  duda^que  aunque  al  dccirh 
yo  >  que  aqui  fu  padre  cftaba, 
ddbrecio  hizo  del  avifc, 
deípucs ,  mejor  infor^-.di, 
fe  auíentó  i  y  fi  es  que  fe  fue 
para^e^eraríe  en  (u  cafii) 
avrá^ccho  lo  mejor. 


^S6  -  ■■  Z^  m¡in9shIámáSnó[ofefuk$$^ 

Pat.  Hallo  una  gran  repugnan  ci  a>  los  aparatos  ^  las  fojraS) 

para  que  ella  eílb  eligieíTe. 


rid.  Y  qué  es? 

Fat.  Que  corduras  haga» 
(iempre  quien  locuras  hizo* 

Wed.  La  necefsidad  es  fabia» 
y  mudaría  de  acuerdo. 

T0t.  Riere  de  eflas  mudanzas^ 
porque  el  ferio  con  amor, 
tiene  tales  circunftanciaS) 
q  el  que  una  vez  pierde  eljuiziO) 
no  fe  halla ,  íi  le  halla: 
pero  dexando  efto  á  parte, 
no  me  dirás  lo  quepaíla 
con  Serafina?  Fed.  ts  mi  amoC 
cifra  que  no  fe  declara, 
letra  que  no  fe  defcifra» 
y  enigma  que  no  fe  alcanza; 
de  fuerte ,  que  mi  difcurfo 
entre  confufiones  varias^ 
(i  tal  vez  calla ,  es  ofenfa, 
y  ofenfa » (i  tal  vez  habla; 
ni  la  entiendo  ,  ni  me  entiende» 

Pat^  Con  poca  razón  te  efpantas^ 
que  amor  pabciego  es 
cfcaparate  del  alma, 
donde  fe  ven  por  defuera 
juguetes  de  porcelana, 
traftos  de  imaginación, 
melindres  de  ¿ligrana, 
retruécanos  de  criftaU 
y  tlquis  miquis  de  ámbar, 
que  aunque  fe  ven ,  no  fe  tocan; 

¥id.  Dexa  locuras  canfadas, 
y  dime  lo  que  ay  de  nuevo. 

fát.  La  Comedia  ae  las  Damas 
t^lo  mas  nuevo  que  ay, 
por  efibs  jardines  andan, 
que  como  efta  noche  es, 
codo  es  cracar  de  las  galas^ 


y  tragesque  todas  facan. 
A  Celia  que  hace  el  Galán,' 
diz  que  ha  dado  dos  alhajas 
Serafina  >  que  mejor 
que  ella  9  de  myftcrio  cantan; 
y  como  acjuefte  alborozo 
le  ha  feguido  de  hacei*  gracia 
la  Princefa  ,de  que  puedan 
entrar  dentro  de  la  (ala 
las  mafcaras  que  quiíieren, 
eftán  yá  calles  y  y  plazas, 
tomándolo  dcfde  luego, 
llenas  de  invenciones  varias* 

fed.  Eílo  mira  á  no  querer 
verfe  en  la  fie  (la  obligada, 
3i  dar  á  nadie  lugar. 

fát.  Y  á  que  mira^que  en  la  cílancia 
donde  ha  de  fer  la  Comedia, 
un  aparato  fe  hasja? 

ted.  A  que  algún  Miniftro  anciano; 
á  titulo  de  íus  canas, 
pueda  eftár  fentado.P^f.Quañtos 
fin  fer  Miniñros ,  tomaran 
unas  canas  á  eñas  horas. 

F^^.Por  que?P^/.Porque  fe  efcusaxa 
del  de  detrás  que  rempuja, 
del  de  el  lado  que  le  aja, 
del  de  el  otro  que  le  aprieta> 
del  de  delante  que  parla: 
redimiendo  de  camino 
la  liga  que  yá  le  mata, 
el  callo  que  yá  le  duele, 
y  lo  peor  dethis andanzas; 
es ,  que  fu  incomodidad, 
eslafieftaquien  la  paga, 
diciendo  que  es  larga  :  pues 
hómbre^cn  pie  no  ha  de  ícr  larga, 
fi  i  cuenta  de  fiefta  pones 
defde  íalir  de  tu  cala, 

tres 
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tres  horas  que  aquí  U  cfptras,  entre  otras  mil  nuevas  varias. 


fin  dos  por  romper  la  guardad 

Fed.  O  quien  tuviera  tu  humorl 

Sale  i  la  fuerta  Theodoro  de  mafcara. 

Theod.S^hox  Federico?F^^.  Aguarda^ 
me  nombraron^  Pat.  Azla  alli 
un  mafcdra  es  quien  te  llaoia^ 

F^^.Qué  es  lo  q  madais?  the.h  parte 
me  efcuchad  uiu  palabra; 
conoceilme?        Defcubrefe. 

Ved.  Si ,  que  nunca 
fue  mi  voluntad  ingrata 
a  quien  debe  lo  que  á  vos, 
Theodoro » y  con  vida  ,  y  alma 
os  conozco )  y  reconozco 
deudor  de  finezas  untas* 

TÜhe^d.  Pues  buena  ocafion  íc  ofrece 
aora  para  pasarlas. 

ted.  En  que?  Theo.  Ya  fabeis  que  ya 
deftcrrado  de  mi  patria 
por  vos  fali.  Ved.  Y  sé  también^ 
que  de  Orbitelo  en  la  Caía» 
opuefto  a  vueftra  fortuna. 

Theod.  Puesfabed::;  Ved.  Quc> 

T:h^oi.  Que  yo  ,  a  cauía 

de  enmendarla  ,  fi  es  que  puede 
un  defdichado  enmendarla, 
faqué  a  Cefar ,  con  intento::: 
no  digo  a  ora  la  traza,        Áf. 
ni  el  trage  en  que  le  faqué, 

3ue  en  el  concurfo  fe  hallara 
e  amantes  de  Serafina, 
^or  fi  por  dicha  lograra 
el  íu  amor ,  yo  fu  perdón: 
mas  corriendo  una  borraíca» 

Ío  tomé  tierra ,  y  el  no. 
.lorando ,  pues  ,  fu  defgracia» 
juzgándole  ya  por  muerto, 
oí  á  un  hornore  que  pailaba 
por  donde  yo  ioe:4larguéb 


que  el  Principe  de  Orbitelo 
en  efte  fitio  quedaba: 
y  juzgando  que  podiá 
fer  ,  qué  del  golfo  eícapira, 
a  faber  fi  es  cierto  vengo, 
folamcnte  en  confianza 
defia  mafcara  ^y  de  vueftro 
favor }  y  afsi ,  á  vueílras  plantas 
os  fuplico ,  pues  no  puedo 
defcubrir  á  otro  la  cara, 
me  hagáis  merced  de  decirme 
fi  efta  nueva  es  cierta  ^  ó  falía. 
Ved.  Mucho  me  pefa  ,  Theodoro, 
de  que  de  deciros  aya 
que  es  falla ,  porque  el  que  aqui 
oy  con  el  nombre  fe  halla 
de  Ceíar  ,  yo  sé  muy  bien 

3ue  no  lo  es  ,  y  antes  me  íaca 
e  una  duda  que  tenia, 
ver  que  fu  muerte  fuecaufa 
de  que  otro  tomaílc  el  nombre, 
por  quien  a  bufcarle  andan. 

^heod^  ky  infelize  de  mi! 

Ved.  No  afsi  os  aflija  fu  falta, 
que  yaque  á  Ccfar  no  halléis, 
me  halláis  á  mi ,  que  palabra 
os  doy  de  favoreceros 
con  Serafina ,  y  que  haga 
que  os  perdone  ,  fi  libraílc 
íolo  en  eílb  miefperanza. 

TÁfeo.El  Cielo  os  guardes  mas  cómo 

Í)ueden  no  fentir  misanfias, 
a  muerte  infeliz  de  un  joven 
que  cric ,  y  pqrdi!  mal  aya 
tan  mal  penfiído  conícjo. 
Ved.  Venid  conmigo  a  mi  eftancia, 
donde  hablaremos  ipfJQr 
de  hueftras  fortunan  icaria^, 
y  cubrios ,  no  os  conozcan 

Ccc  2  '        ci«.^s* 


3*88  Las  manes  blancas  no  ofenden: 

ocras^maf^aras  que  pa(&n.  que  me  obl  igaíTe  a  una  inñmiz'j 


Thiod.  Reoaráls  bien  :  ay  fortuna» 
qué  mal  juzgué  que  ce  hallara) 
pues  nunca  es  la  mala  nueva 
tan  cierta ,  como  la  mala! 

Vanfe ,  quedando  fulo  Patacón  ^yfale 
Fabio  con  mafcara. 

Pasae.  Qué  tpafcara  ferá  efta 
•  que  defpues  que  á  folas  hablan^ 
mano  a  mano  van  los  dos 

Faíio.  Hidalgo^ 

P^^  Qué  esto  que  manda^ 
íeñor  mafcara )  vufted? 

Fath^  Que  me  digáis::  :pero  nada 
quiero  ya  que  me  digáis. 
Haceiejefkas  <juefe  vaya. 

Fat.  Eftimo  la  confianza 
que  hacéis  de  mi. 

p4^. Quien  creyera»  Af¿ 

que  a  Patacón  encontrara 
cí  primero?  y  afsi  es  bien, 
porque  no  conozca  el  habla; 
tto  profeguir  lo  que  iba 
a  preguntar»        Hacefenas^ 

Ptf^Pues  qué  cauía 
os  obliga  a  enmudecer? 
qué  me  decís?  que  me  vava? 
pues  no  ay  vozcen  que  aecirloc^ 
no?  el  hombre  viene  de  chanza^ 
ct  ntafcara  de  mi  amo 
como  un  gilgnerico  garla, 
parlad  vos  como  un  pardillo: 
no  ay  hablar  una  palabra? 
os  he  hecho  algún  beneficio, 
que  afsi  me  quitáis  el  habla? 
que  me  vaya  con  Dios?  íi? 

>    pues  quedaos  en  hora  mala.    Vaf. 

Fallo.  Siempre  tcmi ,  que  me  avían 
Jos  zeio$  de  una  tyrana 
depoaercnocaüofl) 


Digalo  el  que  aviendo  hallado 
en  la  eftafeta  una  carta 
^on  íu  nombre  ,  fupe  della, 
que  fu  padre  la  avilaba, 
^uc  eílaba  aqui ,  y  q  nmy  preílQ 
la  vería  ,  á  cuya  cauiá, 
-  me  ha  parecido  avifarle, 
de  como  de  Milán  falta, 

{>orque  vengue  en  Federico 
os  zelos  con  que  me  mata: 
bien  seque  es  vengan7a indigna 
de  mi  fangre  ,  y  de  mi  famas 
pero  qué  villanos  zelos 
temaron  juila  venganza? 
A  efte  fin  ,  quife  laber 
cI  quarto  en  que  fe  hofpcdaba;   - 
y  pues  fue  el  primer  encuentro 
azár^  mejor  es  que  vaya, 
pues  la  mafcara  me  da 

Saílo )  á efperarle  en  la  fala 
elfcÁin ,  pucfto  que  en  ella 
no  puede  faltar. 

Vafe  \yfakn  Ufar  da  ^  y  Nfe  con  maf^ 
carillas  ^y  trage  de  Damas. 

Nife.  No  baila, 

que  de  uno  en  otro  disfraz^ 
oy  de  refucitar  tratas 
la  andante  Cavalleria, 
que  ha  mil  íiglos  que  defcanía 
en  el  fepulcro  del  ncble 
Don  Quixotc  de  la  Mar. cha? 

t¡f  Si  fabes,  que  aviendo  Celia 
dicho ,  que  a  Ccíar  buícabanjj 
yrFéderico ,  que  era 
mi  padre ,  en  dcfconfíanza 
entre  de  que  de  verdad  fucile 
averiguando  mis  aníias 
nuéfro  amor ,  y  huevos  zelos; 
y  cotí' code^  retirada  *    » 

he 
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lie  eftado  ^  por  no  perderme  Federico  ,  y  Carlos.  Ltf.  Nada  - 


enere  coníuíiones  varias, 

fi  era  mentira  >  de  necia;        .     i 

ü  verdad  >  de  temeraria: 

íi  Tabes  que  en  el  retiro, 

q  hada  oy  nos  tuvo  encerradas, 

he  fabido  que  era  el, 

y  que  ya  del  íitio  falta, 

porque  oy  le  han  víílo  partir; 

cómo  neciamente  eftrañas 

el  que  buelva  a  mis  locuras, 

quando  no  ay  otra  efperanu^ 

V/y.  Si ,  pero  ya  que  bolver 
quieres ,  por  qué  te  disfrazas? 
pues  cómo  Cefar, podrás 
parecer?  Lif.  Porque  embozada 
decir  podré  a  Serafina, 
como  con  zelos  la  agravias 
conque  dos  cofas  coníigo, 
quedar  de  Celia  vengada, 
y  dexarla  a  ella  zelou. 

}iíiji.  Qiié  refpondcr  no  faltara, 
fi  la  muíica  no  hiciera 
ya  a  Serafina  la  falva. 

tjAPues  mientras  logro  mi  intento, 
á  aquefte  lado  te  aparta. 

SsUtt  CarUj  Serafina ,  Federico  ,  /  U^ 

iero.yUs  Damas,  Pahh ,  Theodoré  ,/ 

Vatacon  traen  maf  car  illas  pueftas. 

Varl^  Ya  que  de  embozo  v,  feñora, 
no  vengo ,  porque  me  l^fta 
a  mi  eftár  como  criado, 
osfuplico » que  la  almohada 
tomeísn  y  no  me  neguéis 

^  ^l  Jugar  que  mas  me  cnfaizá; 

Ved.  Lo  que  en  Carlos  es  fineza;^ 
en  mi  es  deuda  ,  pues  es  clara 
cofa  ^  que  debo  ellár  coDio  . 
Efcudcro  de  tu  caiai'-   ^  ^¿  •  ■     '- 

^if.  Los  dos  piícftos  ius  lottado-  ^ 


me  fucedc  bien  ^  pues  no 

me  ferá.  pofsiblc  hablarla. 
¥ab.  No  veo  dónde  eftá  Enrique, 

para  que  le  dé  cfta  carta. 
Zftd  Enrique  femado  detras  de  unái 

cortina. 
Eariq.  Si  fera  Ce(ar  alguno      A  fm 

deftos  que  el  roftio  recatan^ 
Theod.  Las  alegrias  de  todos, 

foló  para  mi  fon  anfias.  jí  /4 

Pát.  Rabiando  elloy  por  dar  vozes^ 

empiecen ,  ó  faquen  hachas. 
Lidor.  Quién  habla  aquií 
Pat.  Un  Moíquetero. 
Lidor.  Cómo  aquí  con  vozes  altas? 
^if^Como  aüque  el  Rey  aquí  caUc^ 

un  Mofquetero  no  calla* 
;^/«//r.  Los  años  floridos 

íéñalcn  de  aquella 

que  reyna  en  las  vidas, 

que  triunfa  en  las  almas» 

el  fuego  con  lenguas^ 

el  ayre  con  plumas, 

el  Mar  con  arenas, 

la  tierra  con  planeas: 

y  viva  felize, 

contenta ,  y  ufana 

la  hermofa  Deidad» 

la  beldad  íbberana. 
Pat.  Buena  la  muíica  ha  eftado? 

en  qué  fe  detienen?  íalgan. 
Héitt.  Por  mas  que  corran  vcloze^,' 

divina  Clori ,  tus  plantas, 

tengo  de  feguirte. 
ier.  \M\  guante    Cae/e/e  un  guantéi 

ft  me  ha  caido. 
Pat.  Mas  Que  anda 

ruido  fobre  el  guante.  Cari.  Yo::) 
Rflí.  Ya  he  iiclcYíMUíUEifc 
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L^Ar.  Aguarda, 

que  el  que  merece  gozar 

la  joya  ^  alzará  la  caxa. 
Jilir  A  levantar  Federico  el  guante  f  U 
detiene  Ufar  de  ^y  Carlos  le  toma  ,/ 
\\  le  da  a  Serafina. 

Ted.  Suelta  sfueita  ^que  ninguno 
c  merecerla  >  ni  gozar la> 

merece  mas  » que  yo. 
Lif.  Mientes: 

«    arrebatóme  la  rabia.        A  f. 
rDale  Ufar  da  una  bofetada  ^y  JacaU 

daga  Federico. 
Ved.  Ay  infelice  de  mi! 

muera  una  aleve.  Lif.  Repara, 

Federico,  que  foy  yo.  Defcubrefom 
iFií^.Quién  fe  vio  en  confufió  tantal 
Ser.  Aquí  tanto  atrevimiento^ 
Ltd.  Aqui  oiladia  tan  rara? 
£»r.  A  tal  lance  ,  fuerza  es 

que  yo  del  reciro  íalga.      Sale 
Tat.  No  proíiga  la  Comedia, 

mientras  un  Alcalde  trayga. 
Fed.  Quien  ha  vifto  igual  empeño? 

baxeza  ferá  matarla, 

pues  dirán  ,  defpues  de  muertai 

que  di  la  muerte  á  una  Dama: 

íi  digo  quien  es  s  nie  pierdo, 

pues  efta  Enrique  en  la  Talas 

ú  no  lo  digo ,  es  decir 

que  yo  coníiento  en  mi  infamta# 
Todos.  A  todos  tu  honor  les  toca, 

muera  quien  tu  honor  agravia» 
tid-  D^eteneos ,  deteneos, 

y  nadie  Taque  la  eTpada 
^    en  mi  favor  » quando  yo 

buelvo  el  azcro  á  la  vayna. 
Jnr.  Mi  enemigo  es  Federico, 

ya ,  yá  le  importa  a  mi  fama, 
tenga  honor  mi.cnemigo. 


Las  manos  blancas  no  ofindeKi 

LiJ.  MI  padre :  el  Cielo  me  valgal 
Ser.  Qué  efperais^  dadle  la  muerte 
JFíf^.SuTpended  todos  las  armas»  ^ 
porque.aqui  no  ha  ávido  agravio; 
y  fi  os  parece  que  falta 
a.  Tu  obligación  m¡  honor» 
quando  al  q  me  ofende^  ampaQi 
(abed  que  es::: 
Ltfard.  Ay  de  mi  triíle!      Ap. 

qué  he  de  hacer  » que  (e  dcclaaS 
Ved.  Porque  nunca  eftá  mejor 
aquel  que  íc  deíagravia 
con  la  venganza  que  toma» 
qiie  dexando  de  tomarla» 
porque  no  ay  venganza » como 
no  aver  mencfter  venganzas 
y  para  ^ue  nunca  quede 
en  opiniones  mi  fama, 
de  que  un  embozado  pudo 
poner  la  mano  en  mi  cara, 
(in  que  le  quitara  yo 
dos  mil  vidas ,  dos  mil  almas: 
Tabed  que  cs::L¡/.  Ay  infelizcl 
Fed.  Perdóneme ,  Tobecana 
Serafina ,  tu  rcTpetos 
y  cúbrete  tíi  la  cara, 
a  la  maTcara  añadiendo 
el  embozo  de  mi  capa. 

Toma  la  mano  i  Li/ardd^ 
que  tiene  efta  blanca  roano, 
y  fíendo » como  es ,  tan  bUncaj 
agravio  no  ha  (ido ,  pues 
las  manos  blancas  no  agraviai» 
Van  fe  los  dos. 
Ser.  Quando  no  agravie  Tu  honoíi 
mi  reTpetosi ,  matadla, 
6  prendedla.  Enriq.  DeteneoSi 
que^guardo  yo  Tus  efpaldas. 
Ser.  Til  la  amparase 
Tl^rii^^  ^(  i^  que  el  día 

que 


en  algún  rlefgo  fe  halUj 
s  generoíb  enemigo 
ue  á  fu  enemigo  falta; 
li ,  bafta  ponerla  en  falvo^ 
le  íeguir  fus  pifadas, 
yo  a  cu  lado ;  porque 
ludes  quien  te  acompaña^ 
ueño  de  efta  fineza 
,  defpues  efta  carca. 

Dale  una  carta. 
Defpues  la  veré. 
íi ,  Enrique, 
u  £ivor  te  adelantas? 
Y  á  quien  penfare ,  feñora> 
íatisiacion  tan  clara, 
ay  defdoro  en  fu  opinión, 
lítentaré  en  campaña, 
(e  engaña ,  ó  miente ,  pues 
nanos  blancas  no  agravian. 

Vaje  Enrique* 
uien  creerá  que  Enrique  fea> 
ih  diera  el  paflb  á  Lifarda? 

Va/e  Patacón. 
Yk  que  la  carta  le  di, 
epa  quien  pudo  darla.    Vafe» 
o  fer  conocido  en  efta 
fiifion,es  de  ¡mportancia.F4/l 
lago  teftjgos  de  que, 
que  un  embozo  la  falva, 
luvo  manto  en  la  Comedía, 
inafcarijJa ,  y  ca^a.    Fa/e. 
[]¿  es  efto^  pues  viendo  todos 
grandefayreen  mi  caía^ 
fs  me  dexais?  no  tengo 
los  ,  gente ,  ni  guarda, 
efte  deíayre  caltígue? 
i  codos  nos  acobarda 
oncra  una  Dama  el  duelo; 
tes  le  debo  dar  gracias, 
un  competidor  me  ^uicc> 


Éana, 
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pues  no  fe  queda  eíperanza 

de  bol  ver  á  verce  amante.    Vd/e^ 

Vd.  Yo  procuraré  alcanzarla» 
juntando  gente ,  te  ofrezco 
de  traértela  á  tus  plantas*     Vaje^ 

Ser.  Yo  cftimarc  la  nneza. 
Sale  Cefar  de  hombre. 

Ce/Pucs  fi  es  q  tu  has  de  cftimarla^ 
yo  la  he  de  hacer,que  no  en  vano, 
me  halló  ceñida  la  efpada 
el  empeño  $  y  aunque  ñicW: 
adorno  para  la  faría» 
en  mas  noble  acción  fabré 
en  tu  (ervicio  enplearla: 
no  Vi  la  hora  en  que  me  viedc,  - 
yi  que  efte  lance  embaraza 
en  íalir  de  la  Comedia       J  f; 
en  efte  crage.  Ser.  Repara 
en  que  y^  no  es  digna  acción, 
el  que  aqui  en  tal  trage  Taigas; 
que  fi  la  Comedia  did 
licencia  para  eflas  ^alas, 
no  es  bien  en  píkbhco  dellas 
gozar.  Cef.  Viéndote  enojada^ 
no  me  fufre  el  corazón 
de  la  manera  que  eftaba 
no  íalir.  Ser.  Vente  conmigo; 

Cef.  Dexa ,  feñora ,  que  haga 
yo  efta  fineza.  Ser.  Eftas  loca? 
más  ay  de  mi!  qué  meefpanca 
que  otra  lo  efte  3  quando  yo 
veo  lo  que  por  mi  paila? 

Cef.  Pues  q  tienes?  J#r.No  sé^  Celiaj 
pero  aunque  mano  tan  blanca,^ 
no  puede  agraviar  fu  honor, 
agraviándome  á  mi  el  alma, 
miente  quien  dixere  ,  que 
las  manos  blancas  no  agravian; 
Vafe^  Serafina. 

Cef.  Yi  que  rol  trage  cobré,      'Jfé 


^  j^i  l4i  'mM9s  blancas  no  ofcnicn: 

yo  bufcarc  nueva  traza  A  no  fcr  por  cl  \  tyrarta, 


/  para  no  perderle  nunca^ 
pues  alienta  mi  efperanza^ 
que  Federico  la  ofenda: 

/  con  que  la  lucrte  trocada, 
pues  que  a  iní  me  favorece 
con  los  zelosque  á  ella  cauía, 
^  dir¿  con  mas  razón  ,  que     ; 
las  manos  blancas  no  agravian. 
Vafe  ^y  dicen  dentro. 

Vezes  dent.  Por  aquí ,  por  aqui  van. 

Salen  Li farda  ^  Federico  ^y  Patacón. 

Vat.  Por  aqui  5  por  aqui  vienen, 
dirán  mejor. 

Ted.  Dónde ,  ingrata, 
dónde ,  fiera ,  dónde » alevej 
ya  qucreftaure  tu  vida 
de  aquel  paílado  accidente, 

'    en  que  tu  honor  >  y  mi  honor 
aventurafte  dos  veces, 
podra  la  raia  ampararte, 
no  por  lo  que  á  ti  te  debc^ 
por  lo  que  fe  debe  a  sí, 
de  tantas  armas ,  y  gente 
como  nos  ligue?  fi  ya. 
que  tomamos  por  albergue 
cfte  Parque ,  en  el  nos  fitian, 
á  tiempo  que  efi  el. Oriente . 
cl  Sof .,  psara  que  nos  hallen, 
tinieblas ,  y  fombras  vence? 

X//lQuc  poco,  (ay  de  mi )  que  poco 
temieran  misaltivezcs 
efla  ger^tc  ;>  que  ofendida, 
ó  lisonjera ,  pretende, 
j)or  gufto  de  Serafina, 
defcubrlrmc ,  y  conocerme, 
fi  no  fuera  por  mi  p¿die. 

'feM  P^ics  fi  no  fuera  f)or  cflc     , . 
inconveniente ,  que  avia 

que  teiUf  £  inconvenientes^ 


no  dixera  yo  quien  eres, 
y  acabaran  de  una  vez 
tus  locuras  con  faberfc? 

Vent.  £1  Parque  fitiad. 

P//Mr.Yáaqu¡, 
feñor ,  que  remedio  tienesí; 
fino  entregar  á  Lifarda? 

Ved.  Qué  eíTo ,  cobarde ,  aconfcjcs 
á  mi  valor?  ?at.  St ,  porque 
ferá  un  mal  exemplo  eftcs 
que  fi  las  mugeres  vén, 
que  andandofe  las  mugeres 
cachetes  dando  á  los  hombres} 
ay  bobos  que  las  defienden, 
maldita  de  Dios  la  que 
la  dodirina  no  aproveche, 
y  andarán  toda  la  vida 
matándonos  á  cachetes, 
fuera  de  que  ello  ha  de  fer, 
pues  no  ay  parte  que  no  cerquen 
y  aú  mas^pues  de  aquella  pueru 
que  al  Parque  íale ,  parece 
que  es  Enrique  el  que  hz  íalído 

Ved.  A  cubrir  el  roftro  buelvc, 
no  te  conozca  tu  padre. 
Sale  EnriqMe. 

£nrt(f.  Federico? 

JPed.  Qué  me  quieres?  • 

Enrique.  Ofendida  Serafina, 
yálo  fabes ,  que  tuvieíTe 
atrevimiento  eíTa  Dama, 
para  entrar  tan  imprudente 
a  alborotar  í\js  feíttocs, 
prenderla  nianc^ia  ,  y  prendertCi 
a  cuyo  efcdo ,  fablendo 

.  que  al  Parque  (allfte  » tiene 
Lidoro  cl  Parque  cogido, 
cercado  con  mucha  gente: 
yaque  cntqafcs  empeñado 

de 
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de  ampararte  ,  y  de  valcrtc,  una  cofa  que  le  esfucrzc 


porque  otro  duelo  empezemos^ 
luego  que  acabemos  efte: 
Vine  jpor  aqueíla  puerca^ 
que  el  quarco  en  que  vivo  cicnc> 
y  adelantándome  a  codos^ 
vengo á  ver  loque  pretendes 
hacer ,  que  yo  en  tu  dcfenfa, 
ya  empeñado  una  vez ,  fiemprc 
me  has  de  hallar.  F^^.  De  tu  valor j 
es  preclfo  que  coníieíle 
la  obligación ,  lo  primero; 
y  lo  fegundo ,  que  intente 
poner  en  íalvo  efta  Dama^ 
que  aunque  mil  vidas  me  cueftc> 
no  ha  de  conocerla  nadie. 

Enr.  Pues  ya  que  el  empeño  es  eflc, 
valgámonos  de  otro  medio> 
que  la  ocafíon  nos  ofrece. 

Feder.Y  qué  es  el  medica  Enr.  De  mi 
lo  fia  ^  que  muy  bien  puedes 
en  mi  fangre  )  y  en  mis  canas^ 
un  fecreto ,  fez  el  que  fuere» 
aílegurarte  j  demás> 
de  que  foraftero  en  efte 
Pais )  no  puedo  conocerla, 
aunque  á  ver  fu  roftro  llegue. 

Tatac.  No  por  cierto. 

£/rr/f  •  Pues  guardada 

en  mi  quarto ,  loque  fuere 
ncceflario  á  dar  lugar, 
que  efte  ruido  fe  fofsieguej 
y  aplacada  Serafina, 
con  ver  que  ella  no  parece, 
podemos  ponerla  en  (alvo, 
oeípues ,  mas  feguramcnte» 

'Fed.  El  medio  es  bueno  ,  y  le  aceto* 

íi/ar.  Ay  de  mi!  pues  cómo  puedes 
acetarle^  J  fart. 

Fedér.  Si  le  añades 
Tom.  IV. 


Enrique^  Que  es? 

Feder.  Que  tampoco  me  vean 
á  mi ,  para  que  fe  temple 
de  Serafina  el  enojo 
mejor  ^  eftando  yo  aufentc; 
v  afsi ,  como  k  los  dos  abras 
la  puerta  ,  y  tú  aqui  te  quedes 
a  decirles ,  que  ir  nos  villc 
por  otra  parte ,  no  puede 
aver  ávido  mejor 
medio.  £/fr/^.  Si  te  lo  parece 
a  ti ,  á  mi  también ,  que  á  nu 
la  mifma  coila  me  tiene 
abrir  la  puerta  a  los  dos, 
que  al  uno  ;  y  poraue  la  gente, 
que  va  deícendieiido  al  Parque, 
áziá  aquefta  parte  viene, 
entra  prefto.  Fed.  Ven ,  tyrana. 

JJf^  Cómo  a  encerrarte  te  atreves 
en  el  quarto  de  mi  padre, 
fi  es  de  quien  guardarme  débese 

Fed.  Como  sé  que  a  unos  jardines 
tiene  puerta ,  y  quo  ellos  pueden 
darte  mas  feguro  paflb, 
fiera ,  para  que  te  aufences; 
fin  él ,  y  conmigo  vas, 
fiendo  afsi ,  que  es  lo  que  temesí, 

Lif*  Ver  mas  cercano  el  peliero. 

£/sr/f  •  Entrad ,  pues.     Vanfe  los  das. 

fatac.  Qué  no  pudieíFe 
eícuíarfc  pueru ,  ó  llave!    A  f: 
Aguarda ,  feñor ,  no  cierres: 
puefto  a  ue  la  mifma  cofta 
abrir  a  dos ,  que  a  eres ,  tiene, 
dexamc  entrar. 

Enria.  Para  que? 

Pat.  Para  q  a  mi  no  me  encuentren, 
y  por  la  hebra  el  ovillo 
Taqueo»  E^r.  Antes  me  conviene 

Ddd  *o¿xa 
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que  t ftcs  tu  aquí  ^  para  que 
lo  que  he  de  decir  csfuerzcs. 
Sale  Lidoro  ^y  algunos  Soldados. 

Lidor.  Alli  ay  gente ,  llegad  todos* 

Enriq.  Ya  efcufado  me  parece. 

Lidor.  Cómo? 

Enriq.  Como  ,  hafta  aqui ,  apenas 
Ikgaron  los  dos ,  quaodo  cflc 
criado  ^  con  un  cavallo 
cfperaba  ,  y  fe  le  ofreqc,  ^ 

)f  eB  el  pueftos  los  dos ,  van 
exos  de  aqui„L(í/.Pues  tu,  aIcYC>, 
con.  el  cavallo  efperabas? 

Paf^Y  cqmpt  decir  fe  fuele, 
ea  la  filia )  y  en  las  ancas 
fubcn  ambos ,  y  él  parece* 
fcxtus  in  QpDgora  ,  eii  el 
Romance  de  los  Cenetcs^ 
de  ninguna  efpuela  herido» 
que  dos  mil  diablos  le  mueven%^ 

Ltd.  Prended  a  aquefle  criado* 

Pat.  Luego  faltarán  corchetes* 

Lid.  Po]:que  con  llevarle  á  ¿1 
á  Serafina  » es  bien  mueftre, 
que ,  por  lo  menos ,  fegui 
á  quien  la  enoja :  tracoic. 
con  vofotros*. 

Sold.x.  Vamos*,Pii^  Si 
han  de  llevarme  vuftedes, 
por  DioS)  que  ha  de  fer  acueílas*. 

Soid.  2.  Quando  en  el  fuelo  fe  eche^, 
.  ira  arraftrando.  Bchafe^ 

Patac.  Arraftrando? 
de  qué  ÍUítxu^Sold.  i  .Defta  fuerte*. 

Pau  Ha  Tenor » pues  como  dexa 
uíled  arraftrar  al  firviente 
de  fu  amigo? 

Enrique.  Pues  á  mi, 

qué  me  imporra  que  te  lleven? 

tM.  Ay !  que  me  matan :  qvicn  vip^ 


\n:as  no  ofenden^ 

que  el  enamorado  fucile 
mi  amo ,  y  yo  el  arraftrado? 
Vanfe  ,  llevando  á  Patacón. 

Enriq.  Eilrañas  cofas,  fuceden! 
bien  dixo ,  quien  dixo » que  eran 
enojadas  las  mueeres^ 
hydra  fobre  hydra ;  a  no  andar 
Federico  un  prudente) 
bueno  quedara  fu  honor, 

.    obligado  en  que  alli  huvicile 
de  dar  la  muerte  a  una  Dama> 
ó  padecer  la  inclemente 
ceníura  ,  de  que  podia 
tal  deíHicha  acontecerle 

.    ^  ningún  noble  s  fin  duda, 
pues  tanto  cuidado  tiene 
en  efconderla ,  encubrirla^ 
y  recatarla  ,  que  debe 
de  importar  mucho  fu  honor>: 
Q  vil  condición  aleve 
del  amor ,  y  de  los  zelos, 

5ué  cofa  avrá  que  no  intentesl 
'  fiendo  afsl ,  que  eílos  cafos, 
aun  mas  q  a  admíracionj,  mueven 
i  piedad ,  palabra  doy 
de  ayudarle ,  y  de  valerle» 
hafia  que  la  ponga  en  falvoj 
y  pues  por  aora  parece 
que  lo  eftá  ^  pues  en  mi  quarto 
no  han  de  bufcarla  y  que  intente 
ferá  bien  ,  faber  qué  carta 
fue  aquella ,  auc  a  noche ,  entre 
la  confufion  del  feftin, 

me  dió  un  mafcara^que  hafta  eftc 
inflante  lugar  ^  ni  luz 
tuve  9  dice  de  efta  fuerte: 
L^^.Lifarda  ,  vueftra  hija  bella: 
Infaufto  adivino  eres^ 
corazón  ^  pues  nunca  amencias 
lo  mejor  >  á  lo  peor  fiempre 

te 


De  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  595 

te  has  de  incUnaT?di,quc  importa       y  pues  tan  rcgiirá  puedeá^ 


cinp¡ccc(ay  de  mil) ó  t» empiece 

con  el  nombre  de  Lifarda 

fu  carta ,  para  que  tiemble?  Le^é 

Lifarda ,  vueílra  hija  belia> 

falta  de  cafa ,  (i  ya 

que  aveis  venido  por  ella> 

?uereis  faber  dónde  eftá^ 
ederico  os  dirá  della^ 
Viven  los  Cielos  >  que  he  fido 
infame  tercero  aleve 
yo  de  mí  def<Gcha ;  pero 
miente  el  labio ,  la  voz  miente» 
pues  antes  tercero  he  fido 
de  mis  dichas ,  pues  me  ofrecen 
tan  íegura  la  venganza, 
como  llegar  a  tenerles 
en  tTii  poder  á  los  dos, 
donde  mi  honor  lo  remedie, 
o  mi  ofenía  fe  mejore 
con  fu  mano ,  i>  con  fu  muerte» 
Tras  ellos  entraré ;  pero 
viven  los  Cielos  >  que  tienen 
por  de  dentro  el  picaporte 
echado  á  la  puerta  :  aleves, 
contra  mi  os  valéis  de  mi? 
bien  ferá  que  también  cierre 
yo  por  aqui ,  porque  no 
puedan  íalir ,  y  que  intente 
alcanzarles  por  eflbtra 
parte  :  (i  bolar  no  puedes, 
ae  que  te  firvcn  las  alas, 
corazón?  Va/e. 

¡y^/^if  Fedenco^y Lifarda  ton  mafcafM% 

jPeder.  Bien  nos  fucede, 

pues  atrafcífando  el  quartó, 
donde  apenas  avra  gente, 
porque  cuidado  ,  y  ruido 
tienen  la  familia  aufente, 
hemos  llegado  al  Jatdin; 


de  tu  padre ,  que  ce  guarda 
allá  la  efpalda ,  ponerte 
en  faivo  ,  aquella  es  la  puerta> 
ponte  en  tu  cavailo ,  y  vete^ 
para  aue  te  halle  en  tu  caía 
tu  padre  ,  cuando  allá  llegue, 
que  yo  buelvo  á  aflegurarte, 
poroue  al  íinil  no  te  encuentre. 

L\f  Si  haré ,  pues  ^t  mis  intentos 
atrás  la  fortuna  bueive: 
mas  ay  infeliz  de  mi, 
q  no  es pofsible! Fed.C^^wcsktik 

Ufar.  Que  no  puedo  falir  yá, 
fin  que  Serafina  á  vetme 
llegue ,  porque  á  eftos  jardines 
fale  de  fu  quarto.  Ved.  Eflb, 
como  la  mafcara  quitéis, 
V  a  mi  contigo ,  no  llegue 
a  verme  ,  á  mí  parecer, 
es  pequeño  inconveniente, 

Suesxomo  Ceíar ,  podrás 
efpedirte  brevemente 
dclla ,  y  falir.  Uf  üices  bien: 
tü,^ué  has  de  hacer? 
Teder.  hn  los  verdes 
laberyntos  dcftas  ramas 
eftaré ,  á  quanto  viniere 
diípuefto  ,  en  defenía  tuya. 
Uf.  Pues  efcondete ,  que  vienen. 
^mtafe  la  mafcara  ^yfalen  Serafina. 
y  Laura ,  y  efccndefe 
Vedericd. 

tii»r.  Tras  tan  mal  gaftadá  noche, 
faiir  aora  al  jardín  qtiieres? 

Seraf.  Si ,  que  pues  ño  he  de  hallar 
dcícanfo  en  algún  albergue, 
para  qué  quiero  bufcarle? 
mas  quién  al  paílb  fe  ofrece? 
Cefair ,  aqui?  Uf.  Sí  Señora, 


;3  9^  Las  tnaHos  blancas  naofendtn^ 

que  arrepentido  de  averme  pero  aaui  eíl:a  Federico^ 

'¡e<íi 


efcondido  de  mi  tío, 
obligándole  á  que  hicieíle 
la  eítratagenia  de  iríe, 
no  masdf  para  bolverfe, 
para  aver  qe  dar  conmigo» 
nc  venido  a  hablarle  ^  y  verle> 
y  i  averiguar  de  una  vez, 
que  acción  hice  no  deccncC) 
en  no  averme  defpedido 
de  mi  fpadrc  ,y  mis  pariente;^^ 
y  mas  viniendo  á  adorarte» 

'    yá que  no  es  ámerecer te» 
para  que  fe  aüjdc  tras  mi; 
^  pues  viniendo  con  eíle 
intento ,  no  ella  en  fu  quarto» 
perdóname  que  no  quede 
a  fervirtc » que  hafta  hallarle, 
donde  quiera  que  eftuviere^ 
le  he  de  bufcar.  Ser.  Y  c»  razon^ 
Ceíar ,  hablarle. 

Laura.  Alli  viene. 

Ufará.  Ay  de  mi! 

Laurif.  De  qué  te  aíTuftas? 

tifard.  No  qulfiera  que  me  vleílc; 
y  afsi » es  fuerza  retirarme. 

Ser.  Por  que ,  íi  á  bufcarle  vienes» 
como  dices » te  recatas? 

Lj/¡/r^.Porque,  íi  por  dicha  huvleflc 
algún  eftremo  en  mi  enojo» 
es  bien  »  no  eftar  tu  prefente» 
mejor  le  hablaré  fín  tU 
y  afsi ,  permite  ,que  dcxe» 
antes  ^uc  me  halle  contigo, 
efte  fitio  ,  y  que  me  aufente» 

Ved.  Quién,í5no  yo^cn  dos  empeño; 
de  honor  ,  y  amor  Ilcgóaverfe? 
Sale  Enrique. 

Enrtq.  Por  prcftio  que  di  la  buelta» 
tarde  á  mi  honor  le  parece; 


nadie  cié  mi  mal  fofpcche.    Vafe. 

¿^i/r.El»viendo  que  aquí  te  eftabasj 
atento  la  efpalda  buelve. 

Ser.  Llámale » y  dílc  ^qüe  aqui 
edá »  que  al  Principe  llegue», 
que  antes, por  el  miimo  cafo^ 
que  fu  colera  le  ciegue» 
quiero  eftsrprcfen te  yo, 
porque  el  refpcto  le  temple» 

Líf  Eíperate  un  poco » Laura. 

Ser^  Vé»  Laura  ^  qué  te  detienes? 
Uaniale » y  dile » que  Cefar 
aqui  eílá  :  falg^mos  deftc 
encanto  de  una  vez.  Uf.  Mira» 
que  no  me  eílá  bien  el  verle. 

Ser.  No  vinifte  á  hablarle  ?  Lif.  % 
pero  yá  no  me  conviene. 

Ser.  Pues  di ,  de  verle » y  hablarlei 
oué  te  turba » ó  te  fufpendc? 

V/.  No  sé ;  pero  tu » íi,  quando::: 

fed.  Quic  fe  vio  en  trance  ta  fuerte? 

J^r.  Mucho  que  pcnfar  me  da 
tu  turbación.  Uf.  Pues  de  veríc 
ay  mas  que  penfar » que  plcnías» 
ay  masque  entender^q entiendes? 

Ser.  Enfeñóte  Federico» 
ingrato » traydor ,  aleve, 
eflc  enigma?       Sale  Federicos, 

Feder.  Si  feñora. 

Seraf.  De  qué  fuerte? 

Feder.  Dcfta  fuerte» 
que  viendo ,  que  Laura  ya 
le  ha  avifado » y  que  no  tiene 
otro  medio  mi  dcfdicha» 
es  bien  de  una  vez  cohfieflc, 
lo  qy e  cortés  mi  temor 
recateó  tantas  veces. 
Lifarda  es » hija  de  Enrique» 
la  que  catu  prefencia  tienes» 

mi-« 
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mira  (i  es  bien  que  á  cus  ojos 

ca  efte  trage  la  encuentre) 

de  ti  para  efto  llamado* 
Seraf.  No  por  cierto ,  vete  ,  vete 

bolando  de  aijui )  y  procura 

ai  en  miquartocíconderte. 
Lffard.  Muerta  voy.        Vafe. 
Seraf.  Que  le  diré 

yo  aora  a  Encique,  quado  llegue? 
F^^.Nosé ,  po(q.ue  la  vergüenza» 

al  mirarle  me  enmudece* 
Ser.  Si ,  porque  fí  agena  mano::: 

Dentro  Cefar. 
Cef.  Pues  que  atrevimiento  es  efteí 
f^¿/.Pudo::: 
Cef.dent.  Vos  en  cfte  quarto 

afsi  entráis? 
Seraf.  Qiic  ruido  es  tffc? 
Saje  CeJ.  El  Principe  de  Orbiielo, 

feñora  ,  que  a  entrar  íe  atreve.. 
Ser.  Menor  es  fu  atrevimiento» 

que  el  tuyo  ^pues  que  ce  atreves 

sil  venir  en  efle  trage. 
Cef.  No  dixe ,  que  halta  que  vengue 

tus  enojos  ^  no  le  avia 

de  dexar^  Pues  fi  fe  ofrece, 

vcr^s  en  aquefte  azero::: 
Seraf. hocnx^s  impertiuentes:. 

éntrate  alia.  Ce/.  No  te  enojes^ 

que  yo:::  i^^r^//.  Bafta« 
F^¿  Enrique  viene. 
Seraf  Que  he  de  decirle? 

Sale  Laura  ^y  Enrique  al  faiuK 
Uur.  Alli  eíU 

con  Cefar.        Llegafe  Enrique. 
Enriq.  Au  nque  me  pefe        ji  p. 

acudir  á  cofa ,  que 

no  fea  á  mi  honor  ,  coavenleoce 

me  es  difsimular^y  mas 

viendo  a  Federico  :.dcmc 
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esfuerzo  el  dolor.  Sobrino, 
dame  los  brazos  mil  veces» 
pues  mi  amor ,  y  mi  dtleo 
can  merecidos  los  tiene. 
VÁ  a  abrazar  a  Cefar. 
if^..Pues  por  ahora  eíle  engaño, 
de  cilbtra  duda  meabfuelve»^^^* 
de  él  me  valdré :  difsimula^ 
y  finge  que  Cefar  eres, 

Í[ue  importa  mucho.  Cef.  Si  har¿> 
upuefto.que  tu  lo  quieres: 
la  alma ,  y  los  brazos ,  feñora, 
ion  vueftros ,  q  aunq  ofendernK 
pude  al  principio ,  de  ver 
que  aya  quien  feguirmc  intente;, 
a  cuya  caufa ,  no  quife 
haíla  aora  que  me  vieílcs: 
entrado  en  mejor  acuerdo, 
quiero  faber ,  qué  le  ofende 
a  mi  madre,  que  yo  tenga 
tan  honradas  altiveces» 
como  atreverme  á  adorar 
á  quien  tanto  lo  merece? 

£ii/fr.Quicn  la  mete  a  Celia  en  efto, 
y  á  mi  ama  que  lo  confíente?  Ap. 

Fed.  No  vi  mejor  difsimulo»    Ap. 
ni  engaño  mas  aparente. 

Ser.  Proligue  :  dile  mas  de  eílb, 
que  lo  hnges  linda  menee. 

CeJ.  Quando  pensé » que  obligados 
ella ,  y  mis  deudos  de  verme 
en  tan  generofo  aífunto 
empeñado ,  me  acudieílen 
de  afsiftencias ,  que  mi  fangrc» 
y  mi  valor  defempeñen» 
es  bien  que  me  bufque  como 
huido?  Enr.  Sin  caufa  te  ofendes, 
que  hafta  faber  de  ti:::  Cef  Baila; 
y  G  eflb  folo  pretenden, 
y á  (aben  de  mi ;  y  aísi, 

po- 


zjS  Las  manos 

podrás )  Enrique ,  bolvercc 
donde  el  amor  de  mi  prima 
Lií'arda  es  bien  que  te  lieve; 
que  yo  quedo  mas  dichofo» 
mas  feliz ,  y  mas  alegre, 
^e  merezco ,  pues  que  quedo 
i  vifta  de  quien  me  puede» 
no  coronar  de  favores, 
pero  matar  de  defdenes» 

Serafé  Qué  bien  lo  finges! 

Feder.  No  vi  j1  p. 

ingenio  mas  excelente! 

Ser.  Porque  no  alcance  el  engaño, 
pcrñtadele  á  que  fe  aufente. 

Lauryocúoy  locado  lo eftán  todos: 
Cielos  ^quexmbeleco  es  efte^yí  p. 

Enríq.  Aunque  de  vueftFO<:onfejo» 
Coíar  9  debiera  valerme, 
yá  que  os  hallé  >  no  es  razón 
que  yo  vueftro  lado  dexe. 
Efto  es  dar  color ,  á  no        Ap^ 
irme  antes  que  me  vengue; 
y  afsi  penfad  que  tenéis, 
para  en  quanto  fe  ofreciere, 
mi  valor  que  os  acompañe, 
y  mi  edad  que  os  aconfeje» 

Cej.  Eílb  es  bol  verme  á  dar  Ayo, 
y  quiza  íerá  ponerme 
también  en  obligación, 

3[ue  fegunda  vez  me  aufente. 
.  Qué  bien  a  todo  le  fale!     A  p. 
Ser.  Yo  es  bien  fu  partido  esfuerce, 

porque  en  fu  auíéncia  mejor  Ap. 

lu  engaño,  y  fu  honor  enmiende. 

Dice  el  Principe  muy  bien, 

tfué importa  que  íin  vos  quede? 

y  afsi ,  Enrique ,  pedéis  hros. 
£«rff.  Perdonad  me  que  os  acuerde, 

que  me  aconfejafteis  anees;:: 
Seraf.Qüci 


blancas  no  ofenden» 

Enría.  Que  fin  él  no  me  fucile; 

Ser.  Perdonadme  vos  también 
acordaros ,  que  dixefleis, 
que  faber  del  os  baftaba» 

Enr.  Un  adagio  decir  fuele, 
confe jo  el  prudente  muda. 

Ser.  Pues  también  yo  foy  prudente, 
y  puedo  mudat  confe  jo* 

Cej.  Efto ,  en  fin ,  no  fe  refuclvc 
con  no  querer  ir^ 

Dentro  Líder  o ,/  Patáehn. 

I/^r.Entrad. 

Ser.  Id  á  ver  qué  ruido  es  elle. 

Pat.No  es  liada,  a  mi  que  me  arraf- 

^^^^.  Yo  iré.  <tiaBi 

JEar.  Yo  también .  Ser.  Detente, 
Federico ,  Enrique  ira. 

Enr.  Valedme ,  Cielos ,  valedme. 
Y  la  Dama^       A  parte  á  Feder^ 

Fed.Y^tñz^nVAvo. 

Enr.Eñz  bien :  valor  ,  detente 
hafta  mejor  ocaíion.    Fa/e. 

Ser.  En  tanto  que  Enrique  viene; 
Celia  ,  los  brazos  me  dá, 
que  fí  eft  udiado  tu  viefies 
el  papel  que  has  hecho  ,110 
le  hicieras  mejor. 

Vef.  No  tienes 
que  agradecerme ,  íenora, 
el  que  en  tu  gufto  algo  aciertCi 
y  en  quanto  al  papel  deícuida, 
que  fiem^re  <|ue  le  ofrec¡erc^ 
procurare  fahr  del. 

Fea.  Yo  es  bien  que  tus  plantas befQ 
por  la  parte  xjue  me  toca 

en  que  mi  dcroicha  enmiende.  • 
Laur.  Por  un  folo  Dios  >  feñora, 
que  £epa  yo  qué  te  mueve, 
quando  a  Ceíar  dexo ,  y  quanclo 
buelvo  con  Enrique  k  verte,  - 
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i  que  haga  fu  papel  Ccliad  Ce/.  No  embaracéis  que  una  vida 


Ce/.  Duda  es  efta ,  que  me 
en  la  mifma  confuíion) 


nene 


pues  aunque  yo  fepa  í 
no  la  caula. 

Sera/.  Pues  fabreis, 
fuerza  es  decíroslo  en  breve^ 
que  efte  Principe  Don  Cefar, 
q  á  Enrique  huye  el  roftro  fiepKC». 
es  Liíarda )  hija  de  Enrique. 

C^  Lifarda ,  pues  que  la  mueve? 

Sera/.  Los  zelos  de  Federico, 
rras  quien  disfrazada  viene» 

Ce/  Qué  es  lo  que  oygo2 

Fid.  Por  lo  menos, 
quando  oir  cíTo  me  averguence>, 
me  confio  en  que  ya  fabes 
á  quien  la  vida  le  debes» 
pues  fabes  como  la  joya 
ir  a  fu  mano  pudicíle. 

Ce/  Lifarda » hija  de  Enrique?. 

Sera/  Sí, 

Ce/  Cómo ,  traydor  9  ce  atreves. 
á  decírmelo  a  mi ,  fiendo 
tan  mío  el  honor  que  ofendes? 
vive  Dios:::      Empuña  la  e/fada^ 

Sera/  Detente ,  Celia. 

Ce/  Es  en  vano  detenerme: 
no  foy  Celia ,  Ccfar  íoy, 
ya  que  xh  que  lo  íea  quieres». 

Sera/  Mira ,  Celia ,  que  no  ay 
ninguoaaora  prefente, 
con  Quien  fea  menefter 
Que  el  paifado  enojo  esfuerces*. 

Cej.  Una  vez  en  efte  trage» 

eerdonadme  y  que  no  puede 
olverfe  arras  mi  valor. 
^^ur.  Ella  lo  que  finge  cree* 
*^d.  Tal  genero  de  locura 
ha  fucedido  mil  veces. 


quite  a  un  traydor ,  a  un  aleve. 

Laur.  Mira » Celia  ,que  es  locura 
creer ,  oue  lo  que  finges  ,  eres. 

Ted.  Dexadla  ^  que  yá  emefiado 
eftoy ,  que  Damas  me  aftenccnj; 
y  á  hacer  dello  gala. 

Ce/Mo  ^ 

con  eílb  librarte  pienfes 
de  mi )  cobarde. 

Fed.  No  ten^o 
mas  medios  de  que  valermc» 
Celia ,  contra  ti }  pues  fi 
las  manos  blancas  no  ofendeii> 
tampoco  los  labios  roxos» 
que  fi  penfaife ,  ó  creyeAe^ 
que  no  finges  todavía, 
claro  es:::  pero  Enrique  buelvc« 
Vueftra  Alteza  no  fe  enoje 
con  quien  ábufcarla  vienc^ 
traído  de  fu  amor. 

Ce/  Locuras 
del  amor  (bn  las  que  ofenden: 
no  entienda  fu  agravio  Enrique^ 
hada  que  yo  del  le  vengue» 
Sale  Enrique. 

Enriq.  El  ruido ,  feñora ,  es» 
que  Lidoro ,  con  la  gente 
que  á  Federico  figuio^ 
como  fi  aquí  no  cftuvicíle) 
trae  dos  prefos  j  uno  es 
un  criado ,  por  averie 
en  efle  Parque  encontrado; 
otro,  fegun  me  parece, 
que  esTheodoro ,  AyodeCeíar, 
que  llegando  a  conocerle 
fin  maleara ,  le  han  prendido» 
por  juzgarle  delinquente, 
en  efte  cftado ,  y  con  ellos 
todos  á  tus  plantas  vienen. 
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Salen  Lidoro  ,  Theodoro  ,  Patacón^    Cari.  Qué  hace  Celia  en  eftc  tragc 


y  Ni/e. 

Kife.  Aunque  aventure ,  que  aquí 
alguien  pueda  conocerme^ 
á  trueco  de  verte  ahorcar, 
^te  he  de  (eguir. 

iát.  Antes  ciegues^ 
que  tal  veas.  A  tus  plantas 
humilde ,  feñora ,  tienes 
al  criado  de  aquel  loco> 
de  aquel  menguado  imprudente 
deitii  amo  s  mas  qué  culpa 
tengo  yod^.  que  el  fe  aulente 
con  la  disfrazada  Danu 
del  bofetOL? 

Seraf.  Cómo  mientes^ 
íi  eftando  aqui  Federico^ 
afleguras  que  fe  fucflc? 

^at.  Quién  diablos  te  traxo  aqui^ 

LidorTX^i  haremos  del? 

Sera/iQuc  le  dexes^ 
que  no  es  mucho  fer  traydor^ 
quien  de  fu  dueño  lo  aprende» 

Tét.  Plegué  á  Dios ,  que  iin  llegar 
á  vieja ,  tanta  edad  cuentes, 
que  íea  en  tu  comparación^ 
un  niño  movido  el  Fcnix. 

Ni/e.MPgozo  cayo  en  el  pozo. 

Pst.  Mas  que  tu  con  él  cayeílcs • 

TAeod.  Yá)  ícñora^á  vueñras  plantas 
humilde  llego  á  ofrecerme. 

Ser.  Qué  haremos,  que  (i  vé  á  Celia, 
atrásnueftro  engaño  buelve^ 

Fed.  No  sé  i  mas  ponte  delante, 

.  por  íi  encubrirla  pudieúcs: 
pero  qué  es  cíle  alborocoS 
Sale  Carlos. 
^  CarL  Señora  ^  en  cu  quarto  a  eftc::: 

Seraf.  Defpues  lo  fabré }  pues  cómo 
Jcodoro  aqui  a. entrarle  atreved 


deiancc'de  tanu  gente^      Áf. 

Theod.Como  un  infeliz  >íeñora::: 

Cef.  Quiera  amor  alcance  á  verme) 
para  que  diga  quien  foy. 

Theod.  Tanto  lu  vida  aborrece* 
que  á  deíjpecho  de  fu  vida^ 
viene  huleando  fu  muerte, 
*  fuera  de  que  mayor  cauía 
ay ,  que  aqui  a  venir  me  fuerce;i 
por  facarte  de  un  engaño,       • 
que  contra  tu  £ima  puede 
rcfultar« 

Seraf  Engaño  ?  Theod.  SU 

Seraf  Que  es? 

Thiod.  Que  un  traydor ,  un  alevc^ 
con  el  nombre  de  Don  Ccfac, 
engañar  tu  amor  pretende. 
Yo  le  foqué  de  íii  caía* 
(  no  es  tiempo  de  contar  eftc, 
que  en  trage  de  muger  )  hafbl 
que  le  dexé  en  la  corriente 
ahogado  del  Pó  j  y  fabiendo^ 
que  con  íu  nombre  te  ofende^ 
vengo  á  avifarte ,  porque 
de  mi  lealtad  no  tequexes: 
el  que  te  ha  dicho  que  es  Ceíár, 
no  lo  es. 

Enr.  La  voz  fDfpende, 

que  elle  agravio  a  mi  me  toca, 
y  aísi  es  bien  que  yo  lo  vengues 
Pues  cómo ,  atrevido  joven* 
loco  9  y  temerariamente 
el  nombre  de  mi  fobrino 
tomas ,  V  el  refpcto  ofendes 
de  Serafina^ 

Fed.  A  una  Dama 
no  ofendas :  Enrique ,  tente, 
que  el  que  dixo  que  era  QtÜXt 

4ias  ha  que  no  parece^ 

y 
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y  aquefta  es  Celia  ^  una  Dama,         que  me  encubrió  fu  disñáz. 


en  quien  ios  disfrazcs  deben 

de  durar  de  la  Comedia.    <    í:  ' 
Ser.Q^vtti  vio  confuíion  mas  fuerte? 
Enr.  £(re  es  otro  nuevo  engaño^     . 

creer  yo  que  fea  Dama  elle 

joven ,  quando  Serafina» 

que  es  Ceíar  dicho  me  tiene. 
Tyod.  Si  Serafina  lo  ha  dicho» 

ha  dicho  bien  >  que  no  puedeo 

las  Deidades  engañarfe: 

dame  los  brazos  mil  veces^ 

Principe  mió  >  en  albricias         » 

de  que  con  vida  te  encuentre.    ' 
f /r.Que  Corteíano  Theodoco,  Af. 

advertido  de  que  es  efte 

engaño4iiio.>.procura:  .^  /  i> 

alentarle ,  con  hacerle 

Cefar  a  Celia !  Tu  finge 

todavía  que  lo  eres. 
Cef.  Que  he  de  fingir » fi  es  verdad? 
Láur.  A  fu  locura  fe  buq^re. 
Nif.  En  c^ue  ha  de  parairaiquefto? 
Pat,  El  diablo  que^o^toogerte. 
Enr.  Yo  he  de  caíligar  ^  íeñoniji 

efte  engaño. 
Siraf.  Enrique » tente. 
C4r/.Mira»  Enrique»  que  eña  es  Celia 

una  Dama. 
Enriq.  Pues  lü ,  aleve» 

también  me  engañas? 
Patác.  Señores» 

avrá  enredo  como  efte? 
Ccf.TvL  eres  el  que  te  engañas; 

y  íi  alguno  a  eflb  íe  atreve^ 

folo  es  Carlos. 
Carlos.  Yo »  por  qué? 
Cif.  Porque  fiendo  tu  quien  de  effi: 

golfo  en  el  trage  que  iba 

me  facafte » aora  00  crcet 
Tpm.  Ifr, 


a  viendo  tan  claramente 
dicholo  todo-Theodoro. 

Cari.  Mas  con  aqueftb  me  o&ndes» 
ptt€$  fiendo  Cefar » traycion 
roas  grave  es » que  te  atreviefles 
a  a&iftir  4  Serafina 
tan  de  cerca » que  pudieflen 
familiarmente  tus  ojbs 
tal  vez:::  Fed,  No  lo  digas » tentei^ 
que  fe  ajan  los  decoros 
aun  folo  con  que  fe  pienfeth      * 

Los  dos.  Muera  un  traydor. 

fbeodar.  £06  no. 

Enr.  Pues  ya  debo  defenderte 
como  a  Cefar. 

Tbcod.Yyo^ytodo. 

5tr.  Efperad  todos » que  efte 
duelo»  ya  que  perfuadida» 
faber  tu  disfi:áz  »  me  tiene 
de  quien  es » yo  he  de  acabarle. 

^dos.  De  qufe  íiierte? 

Seraf.  Defta  fuerte; 

¿^.Principe » efta  blanca  mano 
tocafte  tal  vez » aleve 
ofenfa  ñie » que  me  hizo 
un  disfraz »  y  es  conveniente 
que  fepan » que  aun  de  fu  dueño 
las  blancas  manos  ofenden; 
y  afsi ,  pues  vos  la  agraviafteisj; 
el  irfe  con  vos  lo  enmiende. 

C#/ Federico»  yo::: 

F(íí.  Afsi  pagas 

una  vida  que  me  debes? 

Siraf.  De  vos  efte  defagravio 
aprendí  $  y  pues  aue  yá  tiene 
exemplar  vueftro  honor »  dH 
ufad » y  porque  no  quede 
en  opinión  oue  fe  lupo 
el  agravio  ^  un  íaberíe 


2(>4  ^^  PíonQj  b¡49uas  no  ofindc» 

el  dueño  del ,  quiero  yo^  tal  dicha. 

Calvándole  para  üemprcí» 

pagar  aquella  fineza* 
Tid.  Üc  qui:  fuerte? 
Siraf.  Della  íuercej       Ssli  U/ardá. 

dad  a  Lifarda  la  mano. 
Bnriq.  Al  mirarte ,  6  hija  aleve; 

la  colara  iK>  me  fufre 

dexar  de  darte  la  muerte.^ 
Ff4/S\  antes  cor  falvar  fu  vida 

me  empeñe  >  iuerxa  es  que  lleve 

delaote  el  empeño.  £ifr«  Nadie 

defender  mi  hija  puede 

de  mt  >  que  no  fea  fu  efpofot 
Fedir.  Yq  lo  foy. 
Lifárd.  Felice  fuerte 

es  la  mía  ^  pues  que  logrQ 


PátM.  Con  que  corriente 

queda  el  refrán ,  que  las  blancas 
;  manos  no  agravian ,  mas  duelen* 

Tbeod.  Pues  lografte  tu  ventura^ 
logre  el  perdón. 

Sfrdfin.  Yá  le  tienes. 

Pat.  Qu6  haremos ,  Nife  j  nolbtros? 

Ni/e.  Cafarnos  adredemente, 
porque  fepan  que  podemos 
qualquiera  de  los  oyentes. 

Patac.  No  fe  meterán  en  c0b^ 
que  aora  harto  que  hacer  tieneii 
en  perdonarnos  las  faltas, 
y  las  del  que  mas  pretende 
ferviros  fiempre ,  pues  yerra 
á  cuenta  de  que  obedece^ 
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LA  GRAN  COMEDIA, 

LOS  CABELLOS 

DiE  ABSALON. 

V  -  •  ■ 

DE  DON  PEDRO  CALDERÓN  DELABABiCJ, 

PJgRSONASQ.U.E.  HABLAN    EN    ELLA. 

£/  Ar/  DmHé.  thámar. 

Joab.  Tnria. 

il*/4/Wr.-'*»  •    '  Jiquitofhtt; 

SálomoiÑ-    •'-  ^^    • .  '  £/iMtff. 

Adonias.  Semef. 

Aman.  Bnfay. 

Jfnadah.  Pafiorcf. 

JORNADA  PK I  MERA. 

Tocan  céMM  ^fdi  1>mAé  par  tma  fuerte  yf  pin' 

htfirs  AhfáUm^  SáUmn  y  Adoniasy  TÍé^ 

msr  9  jf  AquiiQpbiL 

Salom.  T>.Uclva  feliziiience, 

O  dellatuidcorooadalaaltafireiitc^ 
el  Campeón  Ifíraelitat 
azote  del  laerilego  Moabita* 

Aámúás.  Ciña  fu  blanca  nieve 
de  la  rana  inmortal  drcalo  breve 
al  deíenfor  de  Dioii»  y  fu  Ley  piaii 
horror  de  la  Gcokil  Idolatria. 
^  Abfél^  Hy mnoa  la  £ima  oante 

con  Jabio  de  metal »  vok  de  diamanta 
de  JQobaaLlUalCaüdiU«^  .         :    n 
de  Philiftin  al  tia0cocadMU(K. : :   >  .  \ 

.1  tev  ^y 


Xjh  Cabellos  de  Ak/áUn: 
coronadas  de  flores,y  dcEftreltas,; 

:     ^^moBcn 'oteáití'^ niTvffF gLOtia  f  ' 
■aetdoUáth^íc^Hd/laMóiui.'    - 

Dévid,  Queridas  pra  idas  mías, 

'.'  báculos  vivos  «  £k  lykngos  diait,  , 


jUtaz 


Tcnucvefc 

^■"^^Vy'duKesVn 


defp^tt  'j 


bien  nal!aaa4 

lleca ,  llega  otra  wk  i  y  ta ,  prudeoto 
SaUtmon.^ctra  vez  toca  mí  pichüb 


^.„ , .       rimas  derecho: 
faelll^s^tf^bíalQn ,  buelye  mil  vcq;*     :^^ 
í  r^p^t^l^el  guft^^que  me  o&ecei         '. 

cu  rao  ai<gic  oui 

y  tu  lio  te  retires ,  Thamat  mia> 

que  bc.^CJ^do  el  P^cto 

tB  abrazo ,  ay  mi  Thamar!  porque  no  qttier0 

que  el  jcoraSEOb  jfti^^oftüOáD  f^eciú; 

.viendo  que  otro  le  efpera  ,  me  db  priía^ 

'A  RabatnJt  t  ffiondwi'y'guarDecida, 

Ciudad  del  fiero  AnM>idno  vencida^ 

fus  muros^xc^ntfk-  <  .  "  '^ 

demolidos,  fosenMi'iimnientfcr^ 

.  iieshcchas>*y  pofbfUU»^   -'    "■  '*'  -i 
y  fus  calles  en  purporc  bañadas; 
gracias  prioMránMiue 
al  gran  Dios  de  IfraÜ^  Ucgo  al  valieów- 
'Joab , -General  mió,  '-       •■ 

de  Cttyo;esfuei:zo misaplaufos  fio.  "  '* 

Joéi.  Honras ,  feñor ,  lu  hechura.  '-        ■   1 

^Ifjv/r.Infelicc  el  que  fiive  fín  ventuila,-    /■  - 
pim  aviendo  yo  fido  leal  Soldado, 
no  fui  de  unA  «BOft^ilantOBadoL  [   -  ^' 

'^n^W.Mas«U«lsTCPaí£ld  h  <\i:.\u:i  .h 
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Z>e  2>.  Peiré  Csldénk  Üth  tsrc0l  ^j, 

Gno  el  bolvcr  á  veros» 

si  bien  taatos  contentos  lifon^o« 

confunden  fu  alegría, 

confiderando  que  el  felize  dia 

que  vengo  vidoriofo» 
lue  entro  por  el  Alcaaüif  famptnofti 
le  Sión  ,  que  falis  con  anfiás  tales 
'  todos  á  recitíirme  á  íbs  umbrales» 

en  ocaílontan  alta, 

Amon  no  mas  de  entre  voiotros  falta» 
*  'Amon  mi  hijo  mayor » y  tnt  heredero» 

á  quien  como  á  mayor  ratnio » y  quiero} 

que  es  ia  caufa »  Adohais, 

de  que  hl  no  aomente  las  venturas  mia^ 
jidon.  Yo  ,  feñor,  no  sb  nada* 
David.  Salomón ,  unai^ena  ima^nada 

es  mas  oue  acontecida: 

quh  ha  iucedido  i  Amon  »<R » por  tu  vida| 
Sal.  AbTalón  lo  dirá  ,  yo  no  he  fabidoj^ 

que  pueda  averie  nada  fiícedido. 
^b/al.Hiyo  lo  sé  tampoco. 
DaxHd.  En  vueftrai  fufpenflon  mis  penas  tocO]' 

Thaiñar ,  qné  ay  de  tu  hermano? 
Tbamar.  A  mi ,  feñor » preguiltafmelo  en  vano^ 

que  en  mi  quarto  cncertada» 

vivo  aun  de  los  acafos  ignorada. 
David.  No  ay  qui¿n  de  AmOn  me  diga? 
Aquit.  Si  fefíor  ,  criado  foy » aoior  me  oblign 

á  que  nada  te  calle» 

aunque  razones  et  dKcúf fo  halle 

para  no  dar  avifosde  onapena» 

a  cuyo  fin  (c  efcufan  todos  :  llena 

de  otra  razón  el  aliMa»       '  . 
.  no  quiero  recatarte  iqüdta  cahná» 
*  'porque  á  ignorado iiHi  ncrfe^dá  medios 

y  Tábido ,  fe  trata  del  remedio: 

Amon  tu  hijo ,  ieSor » ha  muchos  días 

que  ha  dado  ertpadMer  melawd&aa,  ^ 

y  trifteasaai  tañtutnes^i  *  -  •  í      ). w..: ' ;  -   c  j 

a^c  pos  m^éí^.^fimiiá^ 


enfado  de  la  luz  fjká:  ji¡pl;  rocitfe, :     ,1 
con  que.  Cfitrc:  0>«i^^ 
y  aun  eftá  fin  abrhr  Koa  veticatia; 
ni  v¿r  la  \^zhffpit^,^y  foberanat 
tanto  Amon  fe  aborrece, 
que  ^  natural  fiíftCQto.  no  afctece^ 
ningún  Medico  qflbicue,    ,  :  '  .  > 

que  le  entre  á  yibrí  jir  c»  $n,  Amóni  fe  «mece 
de  una  grave  trifteaUt 
penGon  que  trae  la  aatvra!e2sat 
P4c^.  Aunque  maca  la  iHieva  que  me  has  á»áf^ 

dplealrad;|cJa.kíiii^i«a  pttdonadot 
Aquitophel » pocmc  «$  tan  mal  conteiuqi . 
cljdifgufto  9  el  peur  >  .y  d  fentiaiiciitOii 

guelomifmo  quie  quJíb 
iber ,  Q^/tx^  ünptíbíá»  avif«b 
íaberlo  nó  quifierf^ 

fKJrqae  \o  üípélykr^  que  ei  4e  maneta 
defconyeríame  el  oíalde  un  afligido» 

[ne  ignorado » y  >fabido> 
a  fiempre  igual  cuidado; 
Mes  (iempre  es  mal.»,  (abido. » 6  ignorado* 
Entrar  (ay  Dios!).  4  defcanfiur  no  quiero 
.cu  mi quatto  primcxot 
'  que  en  el  de  Aommi»  teñid  todos  conmigo; 
ingrato  foy>  Señor » ingrato  digo 
al  grande  favor  v«áitro>  ■. 
tHcft^efli  mis  imf^akotos  oy  lo  mueiboi 

piles  quatro  hijos  qq^  veo 

con  faliHk  y  no  diviijecten  mi  defeo^ 

tanto  9  como  le  aflige ,  y  atormenta 

uno  fin  ella :  Q  ingiflita ,  y  defcpatenta 

condidoB  que  ceqciKtf 

los  humaipos  ^  hilOi«íMo  ficii^m  cftremosí: 

Akf.  Bfte  es  de  AttM»  ú/mmo » yk  has  ¡ks¡^ 
mas  del  afefto  i  ««e  del  pie  guiado* 

Ddwd.  Abrid  aquflAi'  puerta. 

Joak.  Ya  >  í¡e§9l  #  «ft^  «biem» 
yalréfplaiidorc(n<pqw.pMell4.:.: 
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De  D,  Ptdf  CáüikrM  4$  U  Btrca» 
üPsincipc  remira 
Tentado  enunaiilJa. 
Corriendo  una  cortina  fe  de/cubre  Aman /enfado 
en  una  filia  »  arrimada  ¿  un  kufetiy 
j^de  la  oirá  parte  ejtard 
Jonadalf. 
Ti  amar.  A  qoií^n  no  admira 
verle  tan  divertido 

en  füs  penas ,  que  aun  no  nos  ha  íentidoí 
non?  la  entrada  á  fus  rayos  de  oro? 


¿n  me  llama?  Dav.  Yo^ 
or  1  pues  tu  aquí? 
\n  poco 

deben  misdichaSt 
:  afe&o  tan  corto, 
no  llegas  á  mis  brazos? 
,  aunque  tan  riguroÍQ 
Xis ,  llegarb 
0$  tuyos:  pues  cómoj 
ido  en  mi  el  cariño, 
obra  en  ti  el  alborozo? 
íes, Amon?  que  es  efto? 
que  tus  triftezas  oygo, 
K  al  verme  templaras 
lolencia  el  enojo, 
abien  no  roe  das, 
buelvo  vitoriofo 
\hn  ?  Mis  triunfos 
vencen  tus  enojos? 
cipe ,  que  heredero 
:aél,  cuyoheroyco 
(iftir  debiera, 
e ,  oflado ,  y  brioíb9 
5  de  la  fortuna, 
do  ios  oprobiosa 
una  paísion  fe  rinde? 
una  pena,  que  abfortOj 
,  tríete ,  afligido, 
ermite  a  fus  ojos 
:1  dia  I  negandQ 


■ 

i 


Qu^  es  efto,  Amon  ?  ü  de  caufa 
nace  tu  pena  ,  no  ignoro 
que  podr^  vencerla  yo: 
tuyo  es  mi  Imperio  todo, 
diípon  del  á  tu  alvcdrio, 
defde  un  Polo  al  otro  Polo: 
y  ü  no  nace  de  cauía 
conocida ,  fino  folo 
de  la  natural  penfion 
deíle  nueftro  humano  poIvO]¡ 
aliéntate ,  imperio  tiene 
el  hombre  ícbre  ¿i  propio, 

Ír  los  esfuerzos  humanos, 
lamando  uno  vienen  todos; 

no  te  rindas  á  ti  mifmo, 

nQ  te  avaflalles  mcdrofo 

á  tu  mifma  condicions 

mira  que  el.peíar  es  monUniOf 

que  come  vidas  humanas 

alimentadas  del  ocio. 

Sal  de  efte  qoarto,  ó  pues  vienen 

a  bl  tus  hermanos  todos 

oy  conmigo ,  habla  con  ellos: 

llegad  y  pues ,  llegad  vofotros, 
*  yi^ue  las  ternezas  mías 

pueden  con  Amon  tan  poco, 
Jdcn*  Principe?  jik/al.  Hermano? 
Salomé  Señor? 
ThamoKAm^ni 

^i»9;s4A«fta  vosiefoondo^     Av 
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Thamsr.  Qiib  tienes? 

Salom.  Que  ficntesf  Abfal.  Qiife 
te  aflige? 

Mm.  Que  te  da  aflbmbro? 

David.  Q^h  apeteces? 

7odos.  Qué  deléas? 

jimon.  Solo  que  medexeis  folo. 

David.  Si  en  eíTo  no  mas  eftrivan 
tus  defeos  rigurofos» 
vamos  de  aqui.  Por  bolver    A  p. 
i  hablarle  á  foias » lo  otorgOt 
qne quizá  no  fe  declara^ 
por  eílár  delance  todos; 
venid  9  yáíolo  ce  quedaí: 
Ay  infeliz » que  de  gozos, 
Qu¿  de  guftos  9  qu¿  de  dichas 
deflazona  un  pelar  íolo!        Vaf. 

Joab.  Que  eftraña  melancolía!    Vaf. 

jlqu.Qví^Q,  filencio  can  improprio!^^^ 

Ado.Q^k  violencia  tan  cruel!    Vaf. 

Sal.  Qué  afe¿to  tan  poderofo!    V^. 

TboM.  Saben  los  Cielos,  Amon^ 
quanto  tus  triftezas  Uoro. 

AhjalM^  Yo  no. 

Adonias.  Abíalon,  eflb  dices? 

j^bjal.  Si ,  que  es  heredero  heroyco 
de  David  s  y  fi  ¿1  fe  muere, 
quedo  yo  mas  cerca  al  Solio, 
que  a  quien  afpira  á  reynar» 
cada  hermano  es  un  eftorvo. 

Tbam.  Aunque  fu  muerte  (¡ntiera, 
me  holgara  verte  en  íu  Trono» 

3ueenefedotü^y  yoheroianas 
e  padre ,  y  de  madre  fomos. 
VMfiyj  queda»  fid^s  Amonj^  Janédok., 
Amon.  Jonadab ,  fíieroníe  ya? 
Jenad.  Si  feñor,  unos  tras  otros» 
como  fuelen  los  dineros 
de  quien  galla  poco  i  poco» 


it  ÁhfaUn. 

aora  un  real ,  y  luego  otroj 
.  y  cuando  menos:  fe  cata, 
halla  el  talego  mai»  gordo 
hecho  efqueleto  de  angeo. 

Amm.  Pues  falte  fuera  cu,  y  coda 

Jtma.  Ya  ce  olvidas  de  que  cu 
Valido  foy  ?  Amo»,  no  lo  ignoro 
que  eres  cu  foio  quien  cieñe 
licencia  entre  mis  dudofos 
difcurfos  para  afsiftirme» 
pero  quiero  quedar  íbla. 

Jonad.  Yo  lo  haré  de  buena  gacuij; 
que  no  es  rato  muy  guftolo 
e(  de  un  amo ,  quando  efta 
faturnino ,  y  hypocondrioi 
pero  antes  que  me  vaya» 
he  de  preguntarte ,  cómo 
á  tu  padre  ,  y  tus  hermanos 
refpondifte  de  aquel  modo? 
£s  poísible  ,  que  nifiguno 
merezca  de  tus  penólos 
males  laber  la  ocaíion? 

Amon.  No,  fi  yo  propio  a  mi  propio 
me  la  pudiera  negar, 
la  negara ,  quando  noto, 
que  yo  mifmo  de  mi  mifmo 
me  avergüenzo ,  fí  la  nombro. 
Es  cal ,  que  aun  de  mi  filencio 
vivo  tal  vez  temerofo» 
porque  me  han  dicho  que  faben 
con  filencio  hablar  los  ojos. 
Tan  en  lo  mas  retirado 
del  pecho  la  caula  pongo  ' 

de  mi  pena ,  que  tai  vez 
al  corazón  fe  la  efcondo» 
porque  el  corazón  no  pued^t 
lobrefaltado  al  aflbmbro 
de  reconocerla » dar  \ 

un  golpe  mas  recio ,  que  otro. 

(Táñenlo  ina^ efcpndido 

de 
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de  la  vida  le  aprüiono, 
que  aun  cftc  Ibplo  que  entra 
á  dar  vitales  defpojos, 
no  fabe  della  ,  porque 
no  pueda  el  ayre  curiofo 
decir ,  por  lo  deítemiplado 
de  algún  fufpiro  que  arrojo, 
cftefabcde  la  caufa, 
pues  falc  ardiendo  efte  foplo. 
En  fin  ,  eftá  aii  dolor 
tan  atado  en  lo  mas  hondo 
del  alma  ,  que  el  alma  mifma, 
Alcayde  del  calabozo, 
no  fabe  el  prcfo  que  guarda, 
con  fer  fti  confejo  propio. 

Jen.  Sin  duda  eres  Sodomita, 
pues  otra  caufa  no  toco, 
que  a  tanto  filencio  obligue. 

"Amo.  Que  fiempre  ayas  de  Ter  loco! 

Jo.  No  cfta  en  mi  mano  fer  cuerdo. 

Dentro  ruido. 

'Am.  Qué  paflbs  fon  los  que  oygo? 

Jon.  Thamar,tu  hermana » q  aviendo 
dexado  en  fu  fumptuofo 
quarto  a  David ,  buclve  al  füyo 
por  efle  corredor.  Amon.  Cómo, 
calladas  pafsiones  mias,        Af. 
á  efta  ocaíion  me  reporto? 
pero  ha  de  fer  á  defeo, 
qut  aun  a  folo  ver  fu  roftro 
nohedefalir  a  la  puerta. 
Mas  ay ,  que  en  vano  me  opongo 
de  mi  eftrella  á  ios  influxos; 
pues  quando  digo  animoíb, 
que  no  he  de  falir  á  verla, 
es  quando  á  verla  me  pongo! 
Qiie  es  cílo ,  Cielos ,  yo  iDifmo 
el  daño  no  reconozco? 
pues  cómo  al  dafio  me  entre^? 
yi\x  en  mi  mas  qac  yo  p£opri<^ 
tom.lV. 


'¥^% 


No ;  pues  cómo  manda  en  mi 
con  tan  grande  imperio  otro, 
que  me  lleva  donde  yo 
ir  no  quiero? 

Jonad.  O  foy  un  tonto, 
ó  anda  por  aqui::: 

Amon.  Qué  miras? 

Jo.  Tengo  aqui  cjue  hacer  un  poco. 

Am.  No  te  he  dicho  que  te  vayas? 

J(m.  Si  fcñor ,  mas  por  lo  proprio, 
no  lo  he  hecho  yo. 

Amon.  Éntrate  allá. 

Jon.  £n  efta  puerta  me  pongo; 
por  eftb  dixo  uno ,  que 
galíines  los  criados  fomo^, 
pues  el  mas  fucio  criado 
no  dexa  de  fer  curiofo. 
Efcondcfe  Jfonadab. 

Amon.  Dcídc  aqui  veré  a  Thamar, 
que  no  he  de  fer  tan  medrofo, 
que  he  de  penfar  que  en  efe^o 
fe  aya  de  falir  con  todo: 
y  aun  porque  fean  mis  penas 
como  las  lidio ,  y  propongo, 
la  he  de  ver ,  y  la  he  de  hablar,; 
que  no  es  valiente ,  ni  heroyco 
corazón ,  que  antes  del  riefgo, 
fe  apellidó  vidoriofo. 
Sale  Tbamar. 
O  bellifsima  Thamar! 

T)¡am.^Q  entréis  conmigo  voíbtroS; 
efperar  en  eÚa  puerta. 
Quánto  eíÜmo ,  quando  torno 
á  mi  quarto ,  quando  queda 
con  mi  padre  el  Reyno  todo, 
que  me  ayas ,  Amon ,  Uamadót 
que  yo ,  aunque  con  amorofó. 
pecho  fienco  tus  triftezas, 
no  entrara,  porque  conozco, 
qiie^qii^lqiúeu  coinpañia 
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le  firve  á  un  trifte.de  cftorvo.  en  cu  pena  al  padccclla 

Mas  ya  que  aquella  ocafíon 

te  he  debido  y  quando  oygo 

mi  nombre,  Amonten  tus  labios^ 

mal  haré  >  fi  no  la  logro^ 


fuplicandote ,  merezca 
fer  yo  quien  del  riguroíb 
dolor  que  te  añige  ,  llegue 
á  oír  la  caufa ,  que  no  poco 
alivia  el  mal ,  quien  le  cuenta 
con  fatisfacion  a  otro 
de  que  ha  de  fentirle  \  y  puefto 
que  yo  á  feriar  me  difpongo 
a  mis  lagrimas  tus  vozes, 
mi  fé  es  fiadora  de  abono. 
Hagan  fu  oficio  tus  labios, 
harán  el  fayo  mis  ojos; 
vea  yo  cómo  tu  Tientes, 
verás  tu  cómo  yo  lloro. 
Affíon.  Si  yo ,  divina  Thamar, 
mi  pena  decir  pudiera; 
íi  capaz  de  mi  voz  fuera 
el  pelar  de  mi  pefar, 
íi  me  pudiera  explicar, 
Iblamente  á  ti  (ay  de  mi!) 
Jo  dixera  ;  y  íiendo  afsi 
que  á  ti  te  lo  callo ,  cree, 
que  a  nadie  fe  lo  diré, 
pues  no  te  lo  digo  á  ti. 
Aunque  es  tan  grande,  y  tan  rara 
pena,  y  tanto íe  acrifola, 
que  a  ti  la  dixera  Tola, 
y  a  tí  fola  la  callara; 
la  contrariedad  repara 
de  mis  an(ias,pues  aquí, 
Tiendo  tú  r<»la  (ay  de  mi!) 
quien  no  Tabe  eíla  quimera^ 
a  qualquiera.  Jo  dixera, 
por  no  decirtda  á  tí.       *    /     ' 
Tifant.  Si  uta  miTma  .ia|x>iLha}li|< 


r 


por  quien  yo  debo  Tabella, 
ya  me  ofende  quien  la  calla: 
la  curioíidad  batalla 
en  la  parte  del  poder 
faberla  ,  y  que  foy  muger 
advierte ,  y  he  de  infiltir 
por  faberla ,  y  la  he  de  oir, 
pues  no  la  puedo  faber. 

jini.  Ya  que  effe  empeño  me  obliga, 
fin  que  íalida  le  halle, 
por  mi  parte  á  que  lo  calle, 
por  ia  tuya  a  que  lo  diga: 
Tin  que  en  mi  íc  contradiga 
el  hablar ,  y  enmudecer, 
te  tengo  de  obedecer; 
oye ,  mas  has  de  advertir, 
que  yo  te  la  he  decir, 
y  tu  no  la  has  de  faber, 
:Yo  amo ,  Thamar ,  mi  dolor, 
amor  impofsible  es; 
mira  ÍI  es  bien  grande ,  pues 
es  impofsible ,  y  amor. 

Tbam.  Ya  es  mi  confufíon  nuyors 
di,  de  quién  ?  que  aunque  me  dba 
cuenta  tus  vozes ,  no  bien 
fe  explican. 

Amon.  Ay  Thamar  mia, 
yo  te  dixe  ,  que  diría 
por  qué  muero ,  no  por  quién. 

Tbam.  Yo  lo  pregunto',  admirada 
de  que  aya  quien  querida 
de  ti ,  no  efté  agradecida, 
quando  no  efté  enamorada. 

Afnon.  No  es  ella ,  no ,  la  culpada, 
que  aunque  yo  por  ella  muero> 
DO  fabe  ella  que  la  quiero, 
ni  lo  ha  de  íabcr  jamás. 

Tktmar.  Por  qué? 

Amon.  Porque  e&imo  mas 

Jo 
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lo  que  amo ,  que  lo  que  elpero»  ríi  la  caufa  por  quien  lloro, 


Fuera  de  que  tanto  ha  fido 
el  temor  que  la  he  cobrado, 
que  aventuro  el  verme  ainado> 
por  no  verme  aborrecido; 
y  afsi ,  callar  he  querido, 
porque  lé  que  he  de  ofcndcUa: 
mátame ,  1  hamar ,  mi  eftrella> 
y  mi  fufrimiento  no 
que  mas  quiero  morir  yo, 
que  ícr  la  otcndida  ella. 

Tbam.VvíCS  por  qué  (e  ha  de  ofender 
de  verle  de  aquerida, 
íi  la  mas  defvanccida 
muger ,  en  fin  ,  es  muger? 
Bien  podrá  no  ^gradecer, 
de  lu  honor  haciendo  alarde, 
fentir  no ,  no  te  acobarde 
nada ,  que  del  roas  tyrano 
dcfden  íéquexa  temprano 
el  que  fe  declara  tarde: 
declárate,  pues. 

^Amon.  No  puedo. 

Tbamar.  Por  qufe? 

jímon.  Porque  temo ,  y  dudo. 

Tlbam.Di  tu  dolor.  Am.ííttoy  mudo* 

Th.  Sepa  tu  mal.  Jt».  Tengo  miedo* 

Tbam.  Habla. 

Amon.  Abforto  al  hablar  ouedo. 

Tbam.  Efcrivela.  Am.  Es  QrendelUí» 

Tbam.  Hazla  leña. 

Aman.  Tiemblo  al  vella. 

Tb.  E$  mas>que  una  muger?  Am,  Sí. 

Tbam.  Pues  quexate ,  Amon ,  de  ti. 

Amon.  No  haré ,  fino  de  mi  eftreUa, 
cuyo  influxo  es  tan  fevero, 
que  a  morir,  Thamar,  me  obliga, 
antes  que  á  mi  Dama  di^a: 
Til  eres  el  dueño  q^ue  quiero, 
til  la  gloriaf  por  quien  muecoj^ 


tú  a  quien  explicarme  i{^noro> 
tu  la  Deidad  á  que  afpiro, 
til  la  belleza  que  admiro, 
tu  la  hermofura  que  adoro, 
compadécete  de  mi, 
hermofo  impofsible ,  pues 
tan  rendido  a  ti  me  vés, 
que  me  vés  morir  por  ti. 

nam.  Baña ,  no  mas ,  que  íi  aqui 
te  di  eíTe  confejo ,  fue 
folo  animándote  á  que 
lo  digas  á  ella  ,  á  mi  no. 

Am^  Pues  acafo  he  dicho  yo 
mas  deque  no  lo  diré? 
Si  bien  ,  tu  confejo  puedo 
decirte ,  que  me  ha  alentado, 
tanto ,  que  ya  me  ha  quitado 
la  primer  parte  del  miedo: 
y- pues  olvidado  quedo 
con  el  examen  que  toco^ 
porque  vaya  poco  á  poco 
perdiendo  el  miedo  al  hablar,; 
qué  engaños  ha  A  de  curar 
la  imaginación  de  un  loco? 
Dexa ,  Thamar ,  que  proíiga 
eíle  enfayo  á  mi  dolor, 
porque  lo  fepa  mejor, 
quando  á  mi  bien  fe  lo  diga, 

Tbam.  Tanto  tu  pena  me  oblim^ 
que  fí  afsi  aliviarla  efpero,^ 
íeguirte  la  tema  quiero, 
por  (¡  algún  defcanfo  adquieres. 

Am.  ?üts  haz  cuenta  que  ija.  eres 
la  hermofa  por  quien  me  muero^ 
para  ver  íi  á  fu  defdéo 
íabré  declararme  yo^ 

72^41».  Yo  haré  mi  papel ,  mas  no 
féfi  lo  "íabré  muy' bien. 

Am.  Hcxoioig  imporsible ,  4  quien,* 
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dcfae  que  en  un  jardin  vi,  para  que  me  hablaftc  afsi? 


la  vida ,  y  alma  rendí, 
que  ahora  de  nuevo  te  ofrezco; 
sí  bien ,  lo  que  yo  aborrezco, 
no  es  dadiva  para  tú 
Defte  atrevimiento  mió, 
no  tengo  la  culpa  yo, 
porque  en.  mi  folo  nació 
cfdavo  el  libre  alvedrio; 
no  fé  qui:  PUneta  implo 
pudo  reynar  aquel  dia, 
que  aunque  otras  veces  avia 
tu  beldad  vifto ,  aquel  fue 
d  primero  que  te  am¿, 
bellifsima  Thamar  mia; 
mas  que  he  dicho? 

Tbamar.  Tente ,  cr(>era, 
mira  que  yo  haciendo  tíby 
la  Dama ,  y  Thamar  no  foy. 

^Am.  Dices  bien ,  mas  de  manera 
labios ,  y  ojos  en  la  fiera 
aprehenuon  de  mis  enojos» 
confiíndieron  los  defpojos, 
Gue  equívocamente  fabios, 
ie  arrebataron  los  labios 
en  lo  que  vieron  los  ojos. 

mbam.  Pues  íiendo  afsi,  de  efle  error 
ojos ,  y  labios  abfuelvo, 
y  al  pallado  engaño  buelvo: 
'Amon ,  Principe ,  Señor, 
aunque  yo  de  vueílro  amoc 
,vivo  muy  defvanecida, 
.el  fer  quien  foy  os  impida 
tan  alto  empeño ,  porque 
íi  afsi  habláis ,  no  bolvere 
á  efcucharos  en  mi  vida. 

Am.  Eflb  me  refpondes  ?  Tham.  Sis 
mas  de  qu¿  te  afliges ,  pues 
efto  fingimiento  esf 

Am.  Pues  fi  ti  ^ngim^to ;  di^ 


que  te  importaba,  Thamar,' 
alguna  efperanza  dar 
á  rendimiento  tan  juftot 
tenia  mas  cofia  un  gufl:o 
de  fingir ,  que  no  un  pefar? 
Tbam.  No ,  pero  de  la  manera 
que  tus  labios ,  y  tus  ojos 
confundieron  tus  enojos, 
perfuadiendote  a  que  era 
yo  tu  Dama ,  confidera 
que  en  mi  también  confundido^ 
al  oirte ,  mis  íentidos 
fe  equivocaron  mas  íabios, 
refpondiendote  mis  labios 
á  lo  que  oyen  mis  oídos. 
Y  aísi ,  pues  qiíe  fer  no  puede 
de  efedo  alguno  efte  engaño, 
pues  vemos ,  que  en  el  el  daño^ 
por  limitarfe ,  fe  excede: 
en  efte  eftado  fe  quede, 

Sueno  esñcilde  engañar,^ 
imon ,  placer ,  ni  peíar; 
ame  tu  pecho  a  quien  ama^, 
queThamar  no  ha  de  hacer  Damt 
que  no  hable  como  Thamar.  Vé¿^ 
4^.  Quien  mayor  defdicha  vio, 

Í|ue  aun  la  piedad  de  un  engaña 
e  convierta  en  mayor  daño, 
que  el  que  la  verdad  me  diol 
quién  me  aconfejará? 

Sale  Jfanadab.  Yo, 
cuya  curiofídad  ciega 
oy  a  aver  fabido  llega 
quál  es  tu  mal ,  y  por  quiéni 
que  al  fin ,  vé  lo  mifmo  quiea 
mira  jugar  ,  que  el  que  juega. 

Am.  Luego  tu  ya  has  entendido 
la  caula  de  mi  pafsion? 

Jwa^t  S'i  ícñpr  ^  que  ao  ay  mirón 
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antes  thaur  no  aya  fido.  te  lo  diré.  Amon.  Calla » necio. 


Pues  un  confejo  te  pido, 
aunque  es  opinión  eítraña, 
ha  mcncfter  el  que  engaña 
mana ,  que  fuerza  ,  error 
mor  es,  porque  amor^ 
quiere  fuerza  y  que  maña, 
i  media  hermana  es  Thamar. 
Yo  digo  lo  que  yo  hiciera, 
lera  mi  hermana  entera, 
idoá  encolerizar. 
Cómo  la  he  de  aflegurar? 
ya  Thamar  ^  cofa  esdaia 
nobuelva  aqui. 
b.  Una  rara 

iftria  tu  amor  prevenga, 
forzarla  á  que  venga, 
endola  aquí;::  Am.  Repara, 
ue  mi  padre  fe  ha  entrado 
1  quarto. 

Pues  no  hablemos 
fto  mas. 
Nq  ay  para  qué, 
ya  a  todo  eftoy  refuelto, 
[ue  piden  mis  defdichas, 
in  daño ,  gran  remedio. 

Sale  David. 
Por  aver  cílado ,  Amon, 
arazado  del  Pueblo, 
con  prolijas  lealtades 
al  parabién ,  no  he  buelto 
:tc  antes.  Amon.  Yo ,  íeñor, 
neza  te  agradezco, 
ues  págamela  con  otra, 
zs  no  negarme  un  confuelo,, 
ngo  á  pedirte.  Am.  Siempre 
ido  eftoy  ,  y  fujeto 
Dbediencia.  Dav.  Pues  fcpa 
ué  nacen  los  eílremos 
Le  afligen.  Jonad.  Yo  ^  feñof;» 


melancolía,  y  trilleza 
los  Phyíicos  dividieron, 
en  que  la  trifteza  es 
caula  de  aigun  mal  fucefibf 
pero  la  melancolía 
de  natural  ícntimiento, 
y  afsi  no  podré  decirlo. 

Dav.  De  qué  nace  el  padecerlo^j 
quando  fea  afsi  ?  a  qué  mal 
no  fe  aplica  algún  remedio?. 

Am.  Ya  me  aplico  yo  el  mejor« 

David.  Qiiál  es? 

Amon.  Sentir  como  (iento. 

Dav.  Eífe  no  es  remedio ,  antes 
es  dar  al  mal  mas  esfuerzos. 

Amon.  Pues  qué  puede  hacer?^ 

David.  Bufcar 
alegres  divertimientos. 

j(^ad.  De  uno  le  decia  yo  acra, 
harto  alegre.  Am.  Ya  eftá  buenoj 
todos  canfan  mas ,  que  alivion, 
porque  como  yo  no  tengo 
gufto ,  fe  me  btielven  todos 
en  mas  pena ,  porque  es  cierto 
que  en  el  humor  que  domina, 
fe  convierte  el  alimento. 

Dav.  A\xnc\\xc  en  metáfora  fea 
effo  que  has  dicho ,  yo  quiero, 
ya  que  de  alimento  hablas, 
materialmente  entenderlo: 
no  es  de  defefperacion 
efpecie ,  que  un  hombre  cuerdo 
aun  efte  humano  tributo 
fe  niegue  á  sí  ?  Jon.  Sí  por  ciertoj 
yo  que  coma  ,  y  aun  de  todo, 
le.eftaba  aora  diciendo, 
pero  no  me  entiende. 

Amon.  En  nada 

haUo  íazoo,  y  por  eífo, 

6 
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ó  porque  es  conícrvacion 

de  la  vida  y  la  aborrezco» 
David.  Pues  una  colii  por  mi 

has  de  hacer» 
A^on.  Yo  te  la  ofrezco, 
David.  Que  regalo  fcrá ,  Amon^ 
mas  de  cu  gufto  ?  que  quiero 
yo  cuidar  del ,  y  deberte 
el  que  le  admitas.  Am.  No  pienfo 
que  tendré  en  eflb  elección^ 
porque  ninguno  apetezcos 
masii  huvicra  de  comer 
algo ,  el  aliño  >  el  afleo 
con  que  lirven  á  Thamar 
fus  criadas ,  fcñor ,  creo 
que  iifonjeára  mi  haftio^ 
aquellas  viandas  comiendo; 
y  mas  (i  ella  me  traxera 
la  comida  ^  que  un  enfermo 
mas  fe  agrada  del  cariño, 
íenor  ,  que  del  alimento, 
Jon.Y  es  verdad,  porque  una  Dama^ 
con  las  pinzas  de  los  dedos, 
tronchando  los  bocaditos, 
hará  que  los  mafque  un  muerto^ 
D^t/.Pues  yo,  Amon,dire  a  Thamar^ 
que  venga  ella  mifma  luego 
á  traerte  de  comer, 
y  mandaré  al  mifmo  tiempo, 
que  los  muíicos  te  canten, 
por  ver  íi  aísi  te  divierto,      f^af. 
jímon.  El  Cielo  aumente  tu  vida, 
que  yo  en  aquefte  apofento 
elperare  efle  favor; 
vén  ,  Jonadab.  ' 

^on.  Bien  fe  ha  hecho 

hafta  aqui.  Am.  No ,  fino  mal, 
pues  traydoramrntc  intento 
añadir  defefperado  (dio^ 

culpa  i  cuipa ,  incendio  á  incen-' 


ale  Abfdlan. 

pena  á  pena ,  error  á  error, 
daño  á  daño ,  y  riefgo  a  rieígo. 

Vanfe ,  tocan  un  clarín^  y  Jale  Davii 

David.  Qué  nueva  falva  es  aqueft 
que  con  marciales  acentos 
buelve  a  dar  vozesal  ayrc, 
mal  refpondidas  del  eco^ 
Salen  Abfalon ,  y  Salomón. 

Salom.  Danos  albricias ,  (eñon 

Dav.  De  qué ,  fi  gufto  no  cfpcro? 

Ab/al.  De  que  las  naves  de  06c 
han  llegado  á  falvamento. 
Salen  foab ,  y  AquiPofheU 

Joab.  Ya  avrás  fabido  la  cau£i 
defte  militar  eflruendo. 

Dav.  Si  Joab.  Aquit.  Segunda  vez 
buelve  á  repetir  el  viento. 

Tocan  i  y  Jalen  Semey ,  Tiuea ,  EtUh 
pes ,  y  Soldados. 

Sem.  Dame ,  feñor ,  á  befar 
tu  Roal  mano. 

David.  Alza  del  fuelo, 
y  feas  muy  bien  veDÍda> 
Semey^ 

Sem.  Forzofo  eis  ferio, 

viniendo  á  verme  á  tus  plantl9 
de  Yrán  defpachado  vengo 
con  tu  Armada ,  y  tus  Baxele^ 
monftruos  de  dos  Elementos: 
y  entre  las  varias  riquezas 
de  plata ,  y  oro ,  y  de  Cedro^ 
material  incorruptible, 
para  la  obra  del  Templo 
que  til  hacer  has  prevenido      ^ 
al  Arca  del  Teftamento; 
mas  de  todos  los  defpojos 
que  te  traygo ,  te  encarezco 
efta  divina  Ethiopifa, 
en  cuyo  bárbaro  acento^       '  \ 

«1  efpiritii  tmicipsi 

ftt- 
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fiíceíTos  malos  ,  o  buenos. 

David.  Un  gufto,  y  un  pefar  juntos, 
Semcy  ,  vat  traes  á  un  tiempo; 
el  gufto  de  tu  venida, 
cuyo  cuidado  agradezco; 
el  pefar  de  tu  ignorancia, 
pues  has  pcnfado  que  puedo 
tener  por  grandeza  yo 
en  mi  Palacio  Agoreros. 
Dios  habla  por  lus  Profetas, 
el  demonio,  como  opucfto 
á  las  verdades  de  Dios, 
habla  apoderado  en  pechos 
tyranamente  oprimidos: 
y  alsi ,  defticrra  al  momento 
cfta  torpe  Phitonila 
de  mi  Corte  5  y  dcfpucs  defto, 
los  materiales  que  traes, 
fe  guarden ,  porque  no  es  tiempo 
que  la  fabrica  fe  empiece, 
que  yo  labrar  no  merezco 
Cafa  á  Dios ,  quien  me  fucceda 
la  fabricará ;  con  efto, 
que  aprendáis  á  fcr  piadofos, 
hijos  mios ,  os  advierto^ 
pues  el  Gran  Dios  no  permite 
que  yo  fabrique  fu  Tcoiplo, 
porque  manchadas  las  njanos 
de  fangrc  idolatra  tengo,       Vaf. 

r¡r«.  Aunque  relponder  quifiera 
al  Rey ,  no  he  podido ,  Cielos^ 
que  eftá  efpiíitu  mas  noble 
apofentado  en  fu  pecho, 
que  en  el  mió  ;  y  como  al  verle, 
mudo  quedó  el  que  yo  tengo, 
en  mi  í'c  venga  ,  á  pedazos 
el  corazón  deshaciendo: 
ay  de  mi ,  rabiando  vivo! 
ay  de  mi ,  rabiando  muero! 

^y¿/.  Qué  frenesí ,  qufc  letargo. 


4^5 


dio  á  la  Ethiopifa? 

Salom.  Que  es  elto? 

Aqtiit.  Sus  cabellos ,  y  fus  ropas 
eftá  arrancando ,  y  rompiendo,  . 

Sem.  Teuca  ?  Teu.  Sacrilego  aleve, 
detente ,  que  al  verte  tiemblo. 

Joab.  Advierte::: 

Teuca.  Injufto  homicida, 
aparta  ,  de  ti  iré  huyendo, 
que  til  lanzas  arrojando, 
que  til  piedras  recogiendo, 
me  dais  horror ,  halta  que 

'  de  vueftra  muerte  herederos 
feais ,  tiendo  vueílra  muerte 
claufula  de  un  tcftamento. 

Aquit.  Eftrañas  locuras  dice: 
coníídera:.:  Teuc.  Oir  no  quiero 
tu  conlejo ,  Aquitophcl, 
bafta  que  por  tu  coníejo, 
torpe  deleíperacion, 
aun  te  niegue  el  monumento. 

Sahm.  Repórtate.  TeucA  ti  si  haré, 
Salomón,  que  hablar  no  puedo, 
que  no  ha  de  faber  el  Mundo 
íi  tu  fin  es  malo ,  ó  bueno. 

Ab/al.  Qiic  fin  propofito  habla! 
mira  hihiopifa:::  Tenc.  Ya  veo 
que  te  ha  de  ver  ru  ambición 
en  alto  por  los  cabellos: 
ay  de  mi  ,  rabiando  vivo! 
a  y  de  mi ,  rabiando  muero.  Va/i. 

SaLm.  Ve  tras  ella,  no  el  furor 
Ja  defcípere.  Setn.  Siguiendo 
iré  íus  paííos  ,  dudando 
vaticinios  que  no  entiendo.  Vafe. 

Salom.  Raros  delirios  ha  dicho! 

Ahjal.  Aunqnc  por  tales  los  tengo, 
iio  me  ha  dex  ;do  de  dar 
lo  que  me  ha  dicho  contento. 
Salom.  Qiié  te  lia  didio?     ^ 


^{¿  tos  Caballos  d€  Ahf Ilion. 

Ahjd.  Qiie  he  de  verme^  por  qué  no? 

ü  bien  y  Salomón  ^  me  acuerdo^ 


por  los  cabellos  en  alto? 

Sai.  Pues  cómo  interpretas  eíTcrf 
\AhJaU  Hermofura  es  una  carta 
de  favor  que  dan  los  Cielos^ 
y  fu  fobrefcrito  al  hombre^ 
y  a  todo  el  común  afedo:_  > 
¿ña  en  mi  ^  todos  lo  diceñ^ 
que  no  creyera  á  mi  eípejo, 
es  tan  grande  ^  que  efte  Tolo 
defperdicio  de  fu  Imperio^ 
en  cada  ua  año  me  vale 
deefquilmos  muchos  talentos; 
de  Jeruíalen  las  Damas 
me  la  compran  j  que  á  fu  afleo 
yo  foy  quien  les  dexa  alguna 
adoración  de  alimentos. 
Pues  fiendo  a(si  >  que  yo  amado 
foy  dé  todos  y  bien  infiero^ 
que  efta  adoración  común 
refulte  en  que  todo  el  Pueblo 
pata  Rey  fuyo  me  aclame, 
quando  fe  divida  el  Reyno 
en  los  hijos  de  David: 
luego  juftamente  infíero, 
pues  que  mis  cabellos  fon 
de  mi  hermofura  primeros 
acreedores ,  que  a  ellos  deba 
el  verme  en  tan  alto  puefto; 
y  aísi  y  vendré  a  eftar  entonces 
enalto  por  los  cabellos. 

Sélom*  Que  por  ellos  has  traklo 
la  aplicación  al  concepto! 
Pues  quieres  que  una  nermofitni» 
afeminada  en  ios  pechos 
de  todos,  engendre  mas 
amor ,  que  aborrecimiento? 

Abjal.  Quando  la  hermofura  cae 
/(bbxe  el  valor  que  yo  cengon 


Sahm.VoTc^\xc  ^y  en  hijos 
de  David  merecimientos 
que  te  prefieren  en  todo. 

A^al.  No  ferás  tu  y  por  lo  meno^ 
reliquia  de  dos  delitos, 
homicidio,  y  adulterios 
hablen  Berfabe ,  y  Urias, 
una  incafta ,  y  otro  muerto. 

SiUom.  De  tu  padre  has  murmurado 
Abfalon ,  y  aunque  yo  puedo 
por  mis  manos  caftigar 
tan  ofládo  atrevimiento, 
el  Cielo  me  ata  las  manos, 
quizá  porque  él  quiere  hacerlOi 
que  oienfas  de  un  padre ,  fíempe 
las  toma  á  fu  cargo  el  Cielp.  V4* 

j^04¿.  Cuerdamente  ha  refpondido» 

^  j^üSiempre  el  temor  es  muy  cuerdo^ 

Joab.  Antes  (lempre  la  cordura 
ñiC  muy  valiente. 

Ahfal.  Qué  es  eflb? 

Aquit.  Joab ,  qué  es  de  Salomón? 

AÍfal.  A  mi  os  andáis  oponiendo 
toda  la  vida  ?  Joáb.  Yo  ficmpce 
la  razón ,  feñor ,  defiendo. 

Abfal.  La  privanza  de  mi  padre, 
Joab ,  os  tiene  muy  fobcrvio; 
vos  de  mi  os  acordaréis^ 
quando  efté  en  el  alto  puedo 
que  mi  valor  me  preñene. 

Joab.  Entonces  haré  lo  mefmo, 
y  aun  quiza  entonces  tendré 
fuasocaíion  para  hacerlo.    V4^ 

^Abfal^  A  mi  me  amenazas? 

AquitopbeL  Tente, 

feñor,  mira  que  aun  no  es  tiempo 
de  empezar  a  declarar 
le  que  tratado  tenemos 
cntce  los  dos  2  porque  importt 


\ 
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ganar  algunos  primero.  Amoft.  Mucho  agravias 


Ahjal.  En  codo  quiero  fcguir^ 
Aquicophel ,  tus  conlcjos. 

Aijui.  Ellos  te  pondrán  adonde; 
aTpiran  tus  penfamientos« 
Tocan  inftrumentos. 

Ahfal.  I>ellos  ,  y  de  tí  lo  fio, 
pues  los  dos;::  pero  qué  es  eftóS 

Aquí.  Thamar  de  fu  quartofale, 
con  mucho  acompañamiento, 
y  va  acia  el  quarto  de  Amon. 

AhfaL  Divertir  lusfentimientos 
cuicrecon  muiicas :  vamos, 
A<)uitofel  y  que  no  quiero 
haolar  aora  en  otra  cofa, 
(ino  en  los  dcfignios  nueftros. 

^altrt  todos  los  Mu  (icos  ^y  Damas  con 
platos^ y  toballas  , /  Thamar. 

Mujic.  De  las  triftczasdc  Amon, 
que  es  amor  la  caufa ,  es  cierto^ 
que  folo  amor  fe  atreviera 
a  herir  tan  iluftre  pecho: 
mas  ay  ,  que  es  engaño 
penfar  que  él  le  ha  muerto> 
que  no  tiene  amor, 
quien  tiene  filencio. 

Salen  Amon  ^yjonadah. 

Jon.  Ya  entra  en  tu  quarto  Thamar. 

A^^  Qué  oíTado  mi  penfamicnco, 
fín  verla  cftá  s  y  qué  cobarde» 
al  verla  :  todo  yoticmblol 

T¿^^*  No  me  agradezcas ,  Amon, 
cíla  vííita  ,  que  ov  vengo, 
porque  mi  padre  lo  manda, 
a  ícrvirte.  Amon.  Si  agradezco,* 
pues  tu  obediencia  refulta 
en  mi  dicha  :  yo  eíloy  muertol 

Tham.  Mufica ,  y  manjares  traygo^ 
para  lir#ngear  á  uo  tiempo 
los  íentidos» 
Tom.  r/. 


al  mayor  de  todos  ellos. 

Tham.  Quál  es?  Am.La  vida, porque 
vianda ,  y  mufica  trayendo, 
para  el  güilo  ,  y  el  oído, 
te  has  olvidado  (  yo  muerol)  A  f* 
deque  traes  para  los  ojos 
hermcfura,  fmo  infiero 
que  pienfas  que  no  la  traes, 
porque  me  imaginas  ciego. 

Tham.  M  de  aquel  paílado  engaño 
te  han  fobrado  eíTos  requiebros, 
mira  que  los  defperdicías 
en  vano  ,  porque  oy  intento, 
que  alivien  tus  penas,  mas 
verdades ,  que  hngimientos. 

Amon.  Ea ,  pues  ^  cantad  voíbtros; 
y  porque  vueftros  acentos 
fucnen  de  lexos  mas  dulces, 
cantad  defde  otro  apofento. 

Jonad.  Si ,  que  mufica  ,  y  pintura, 
parece  mejor  de  lexos. 

Tham.  Ai  fuera  podéis  cantar. 

Amon.  Ce,  Jonadab?  Vafe  la  Mufica. 

Jonad.  Ya  te  entiendo, 

cerrar  la  puerta ,  y  que  canten 
codos  y  no  me  dices  cílb^       Vafe. 

Amon  Sí.  Dentro  cantan. 

Tham.  Come  tú ,  mientras  cantan. 

ifi7f^;f .  En  efcuchar  me  divierto: 

El ,/  Muf.  Que  no  tiene  amor, 
quien  tiene  filencio. 

Amon^  Y  afsi ,  divina  Thamar, 
no  admires  mi  atrevimiento, 
fino  que  las  leyes  rompo 
del  decoro ,  y  del  relpcto: 
Eíla  hermofa  mano  blanca, 
permíteme  ,  auc  y  no  haciendo 
de  lyrios  afpides ,  firva 

de  uiaca  á  mi  veneno« 

•  ■  «  •. 


4 1 S  Los  Cabellos  de  Ábfahn. 

Tham.  Suéltame  la  mano ,  Amon,     Tham.  Pues  matarate  cftc  azero^ 
que  ya  quexarce  es  cftremo 
de  uñ  engaño.  Amon.  SI  lo  fuera) 
dices  bien  i  pero  ya  es  tiempo 


k 


de  que  una  prifion  le  rompa 

el  lazo  á  mi  fentimieoro: 
El ,  7  Mufic.  Que  no  tiene  amor, 

quien  tienelilencio. 
Amon.  Yo  muero  por  ti  ^Thamar, 

no  puedo  á  mayor  eílremo 

llegar ,  que  a  morir  por  ti: 

mi  confianza  me  ha  muerto. 
Tha.Qmcn  pudiera  prevenirlo?  A  f  . 

mira,Amon:::  Amon.Y^  nada  v¿o» 
i:ham.  Que  íby  tu  hermana. 
Amofi.  Es  verdad  j 

{)ero  íi  dice  un  proverbio, 
a  fangre ,  (in  fuego  hierve, 

qué  liara  la  fangre  con  fuegn^ 
Thanr.  En  Dueftra  ley  fe  permite 

caíarfe  deudos  con  deudos: 

pídeme  á  mi  padre. 
Amon.  Es  tarde, 

para  vaierme  del  ruego. 
Tham.  Ola?  Sale  un  Mulico^ 

Amon.  Que  cantéis  ,  os  mancu 

Thamár.  Tham.  Yo? 
Mujtc.  Ya  obedecemos.  Vaf^ 

Cantan  dentro  ,  fin  ctjfar  ,  mientras, 

los  dos  reprefentan. 
Amon.  No  he  de  dexar  de  gozarte: 

Jonadab  ,  cierra  al  momento. 
Dent.Jon.Yií  eftá  la  puerta  cerrada. 
Tham.  Mira  el  rieígo. 
Amoei.  No  le  temo* 
Tham.  Padre  ?fcñor?  Abfalon? 
Am.  Tu  voz  y  a  no  es  de  provcchoi 

con  efla  dulce  harmonía.  Cantan^ 
Tham.  Pues  daré  voces  al  Cielo« 

Amon.  El  Ciclo  ceipondc  cafdd  . 


ü  me  íigues ,  porque  yo 
fuerza  mucha  ,  y  valor  tengo. 
Sácale  la  effada. 

Amon.  Al  facarla  me  has  heridoi 
y  aunque  puede  fer  agüero, 
ya  no  temo  coía  alguna: 
quandoeíla  violencia  intento; 
la  he  de  (eguir ,  ya  una  vez 
declarado  ,  pues  es  cierto: 

JE/ ,  y  Mif.  Que  no  tiene  amor¿ 
quien  tiene  íilencio. 

JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  Amon ,  Thamar ,  v  EHazár^ 
lAmon.  Vete  de  aqui ,  faite  fuera^ 
veneno  en  taza  dorada, 
fe  pulcro  hermofo  de  fuera, 
harpía  ,  que  en  roftro  agradaj 
íiendo  una  afquerofa  fiera. 
Al  bafílifco  retratas, 
ponzoña  mirando  arrojas, 
y  mi  juventud  maltratas» 
pues  cruelmente  me  matas 
con  tan  mortales  congojas. 
Que  yo  te  quife ,  es  pofsible? 

2ué  yo  te  tuve  aficiona 
utadeSodoma  horrible, 
<^n  la  medula  carbón^ 
íi  en  la  corteza  apacible. 
Sal  fuera ,  que  eres  horror 
de  mi  vida ,  y  fu  efcarmientOi; 
vete ,  que  me  das  temor, 
'  y  es  mas  mi  aborrecimiento, 
que  fue  primero  mi  amor: 
ola, echádmela  de  aqui. 
Tham.  Mayor  ofcnfa ,  é  injuria 
es  la  que  haces  contra  mi, 
que  fue  la  amorofa  furia 

de 
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de  tu  torpe  frenesí:  pues  ciado  me  atormentas: 


cómo  burlan  tus  antojos 

a  quien  fe  empicó  en  fervirtc, 

y  roe  das  tales  enojos? 

'AmoM.  Quien,  por  no  verte,  n¡  oirtc 
Tordo  quedara  ,  y  fin  ojos: 
no  te  quieres  ir  ,  rougerí 

Tham.Dóndc  iré  fin  honra,  ingrato? 
ni  quien  me  querrá  acoger, 
ficndo  mercader  fin  trato, 
deshonrada  una  mugcr? 
Haz  de  tu  hermana  mas  cucnta> 
ya  que  de  ti  no  la  has  dado, 
que  en  cadenas  del  pecado 
parece  quien  las  aumenta, 
en  fu  yerro  aprifionado. 
Tahúr  de  mi  honor  has  fido» 
ganado  has  por  falfo  modo 
joya ,  que  en  vano  te  pido, 
quítame  la  vida  ,  y  todo, 
pues  yá  lo  mas  he  perdido. 
No  te  levantes  tan  prcílo, 
pues  es  mi  perdida  tanta, 
q  aunque  c J  q  pierde  es  moleftoj 
el  noble  no  fe  levanta, 
mientras  en  la  meía  ay  refto. 
Refto  ay  de  la  vida ,  ingrato, 
pero  es  vida  fin  honorj 
y  afsi ,  de  perderla  trato, 
acaba  el  juego ,  traydor, 
dame  la  muerte  en  varato, 

ém^n.  Infierno ,  ya  no  de  fuegos 


íicrpc ,  monftruo ,  vete  luego. 
Tf^am.  El  que  pierde,  fufre  afi  cntas, 

porque  le  mantengan  juego: 

mantenme  juego ,  lyrano, 

hada  acabar  de  perder 

lo  que  queda :  aha ,  villano, 

la  mano ,  quítame  el  ser, 

y  ganaras  por  la  mano* 
Antón.  Vióíe  tormento  ,  como  cftc? 

Ola  ?  no  ay  ninguno  ai? 

que  defatino  es  aqucfte? 
Lffga  EJiazar  ^yjonabad. 
Elhzar.  Señora 
Amon.  Echadme  de  aqui 

efta  vivora  ,  efta  pcfte. 
lEÁiaz.  Vivora,  y  pcttc?  que  es  dclla? 
Amen.  Llevadme  aqucfta  muger, 

cerrad  la  puerca  tras  ella. 
Jonad.  Carta  Thamar  vino  á  fer, 

leyóla  ,  y  quiere  rompclla. 
^Amon.  Echadla  en  la  calle. 
Tham.  Ais  i 

cftarc  bien  ,  que  es  razón, 

ya  que  el  delito  fue  aqui, 

que  por  ellas  de  un  pregón 

mi  deshonra  centra  ti. 
írfiw,  Voyme^por  no  te  atender,  VaJ. 
Jonad.  Eftraño  cafo ,  Eliazar! 

tal  odio ,  tras  tanto  amor! 
Tham.  Prefto  ,  villano ,  has  de  ver 

las  venganzas  de  Thamarj 


Vanji  ^yfali  Ahfalon  y  y  Ádontas. 
^¿y^/.Sino  fueras  mi  hermanólo  no  cftuvieras 
en  Palacio ,  ambiciólo  >  brevemente 
oy  con  la  vida  ^  bárbaro ,  perdieras 
el  defeo  atrevido ,  é  imprudente. 
Adon.  Si  en  tus  venas  la  (angre  no  tuvieras, 
con  ^ttc  te  honró  mi  padre  indignamencc, 
yo  hicicia ,  que  quedandofe  sacias, 

ugga  de 
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de  purpura  calzaran  á  Adonias. 
^/at.  Tu  precendes  reynar ,  loco ,  villano? 
tu  1  muerto  Amoo  del  mal  que  le  coníumc^^ 
fubir  al  Trono  afpiras  foberano, 
que  en  doce  Tribus  íii  valor  prefíime? 
que  íby  ,  no  Tabes  >  tu  mayor  hermano^ 
quien  competir  con  Abfalon  prefumci» 
a  cuyos  pies  h»  puefto  la  ventura 
el  valor )  la  riqueza ,  y  la  hermofura? 
^don.  Si  el  Reyno  líraeUta  fe  heredara, 
por  el  mas  delicado  ^  tierno  >  y  bello, 
aunque  yo  no  foy  monftruo ,  en  cuerpo ,  y  caxaj 
á  tu  yugo  humillara  el  Reyno  el  cuello^ 
cada  Tribu  hechizado  fe  enhilara 
en  el  oro  de  Ofír  de  tu  cabello, 
y  convirtiendp  hazañas  en  deleyces, 
te  pecharan  en  cintas ,  y  en  afey  ees. 
Reduxeras  a  Damas  tu  Confe  jo, 
á  trenzas  tu  Corona  ,  y  a  un  cílrado 
el  Solio  de  tu  triftejpaore  viejo, 
las  armas  a  la  olanda  ,  y  al  brocado, 
por  efcudo  tomaras  un  efpejo, 
y  de  cu  mifma  vifta  enamorado, 
en  lugar  de  la  eíbada  >  á  quien  me  aplico^ 
cígrimieras ,  tal  vez ,  el  abanico. 
Mayorazgo  te  dio  naturaleza, 
con  que  los  ojos  de  Ifraél  fufpendes, 
el  Cielo  ha  puefto  renta  en  cu  cabeza, 
pues  tus  madejas  alas  Damas  vendes, 
cada  año  haciendo  efauilmo  cu  belleza, 
que  han  de  aliviar  la  de  tu  pelo  enciende^^ 
repartiendo  por  tiendas  fu  teíoro, 
le  compran  en  dofcientos  fíelos  de  oro. 
De  tu  belleza  fer  el  Rey  procura, 
dexame  á  mi  á  líra^ ,  que  haces  agravio 
a  tu  delicadeza ,  k  tul  blandura::: 
uít/al.  Cierra ,  villano ,  el  acrevido  labio, 
^ue  el  Reyno  fe  debía  k  la  hermofura, 
á  pe(ar  de  tu  embtdia ,  dixo  un  Sabio, 

(tíáalqmi  a  noblQ  el  juma  ^u(¡  sftá  ca  eJIa,* 

que 


.^/ 
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que  el  hucfped  bello  habiu  en  cafa  bellas 

Quando  mi  padre  al  enemigo  aílaltai  ^ 

no  me  quedo  en  la  Corte  ^  dando  al  ocio 

lafcivos  daños  ,  ni  el  valor  me  falca, 

que  con  mis  hechos  quilatar  negocio: 

mi  azero  incircuncifa  fangre  efmalcaj» 

la  guerra ,  que  julnla  al  Sacerdocio, 

en  mis  hazañas  enfeñar  procura, 

que  bien  dice  el  valor  con  la  hermofura. 

Mas  para  qué  lo  que  es  tan  cierto ,  he  pueftd 

en  duda  con  razones  i  haga  alarde 

la  efpada  contra  quien  te  ñas  defcompuefto^ 

veras  íi ,  por  hermofo ,  fov  cobarde. 
\4dún.  Por  acornó  no  mas  te  la  avras  puefto; 

no  la  faques » afsi  el  amor  te  guarde, 

que  te  defmayaras ,  (i  la  ves  fuera. 
^í/al.  Sino  fallera  el  Rey;:: 
04don.  Sino  fallera::: 

Safen  David ,/  SaUmon2 
Pav.  Beríabe ,  vucílra  madre  me  ha  pedido 

por  vos :  mi  Salomón ,  creced ,  fed  hombrtf,; 

que  íi  amado  de  Dios  ,  fois  el  querido, 

conforme  fignifica  vueftro  nombre, 

yo  efpero  en  ¿1 ,  que  al  Trono  Real  fubido^' 

futuros  íiglos  vueftra  fama  allbmbre. 
Saloní.  Vcndráme ,  gran  feñor ,  eíla  alabanza^ 

por  fer  de  vos  retrato ,  y  femejanza. 
B^r.Principesi  Ahfal.  Gran  feñorí 
Dav.  En  qué  fe  entiende? 
Moft.  La  paz  ocupa  el  tiempo  en  novedades* 

Splas  la  mocedad  al  güilo  vende, 
1  el  defengaño  a  la  vejez  verdades. 
'M/a¡.  La  ca^a ,  que  del  ocio  nos  defiende,; 
nos  combida  ^  bufcar  las  íbledades: 
efta  trazamos, y  tras  ella  fiefl:as> 
válgame  Dios  I  Que  voces  ion  aquellas? 
Sale  Thamar  llorando.  dio  ayuda  al  nuevo  Jacobí 

^am.  Gran  Monarca  de  Ifraél,  íi  lacrimas ,  (i  fufpiros, 

deícendicnte  del  León,  (i  mi  compafsiva  voz, 

que  para  vengar  injuri^s^  fi  d$Uco  ^  y  mcnofpKcio 


'41%  tos  Cátcíhs 

te  mueven  a  compafsion: 
y  qiiando  aqucño  na  baíle^ 
nieiferhija  tuya  yo, 
á  que  caftigues  ce  incita 
al  que  tu  langre  afítncó: 

f>or  ios  ojos  vierto  el  alma^ 
uto  traygo  por  mi  honor^ 
fufpiros  al  Cielo  arrojo, 
de  inocencia  vengador. 
Cubierta  eftá  mi  cabeza 
de  ceniza ,  que  un  amor 
deíacinado  ^  ii  es  fuego, 
íblo  dexa  en  galardón 
cenizas ,  que  lleva  elayre: 
mas  aunque  cenizas  fon, 
tko  quitan  la  mancha  de  honra^ 
íangre  si ,  que  es  buen  jabón. 
La  mortal  enfermedad 
del  torpe  Principe  Amon, 
pefte  de  mi  honra  ha  fidoy 
lu  contagio  me  pegó. 
Que  le  guifafie  mandaftc 
alguna  cofa ,  a  fabor 
de  fu  villano  apetitOy 

onzona  fuera  mejor. 

azonéle  una  fuílancia; 
mas  las  fuftancias  no  fon 
de  provecho ,  fi  fe  oponen 
accidentes  de  pafsion. 
Eftaba  el  hambre  en  el  alma^ 
y  en  mi  defdicha  guisó 
fu  defverguenza  mi  agraviO) 
faionólc  la  ocafion: 
y  fin  advertir  mis  quexas^ 
ni  el  proponerle  que  foy 
tu  hija , (Rey )  y  fu  hermana, 
fu  cftado ,  fu  ley ,  fu  Dios, 
echando  la  gente  fuera. 
Si  puerta  cerrada  >  entró 

en  el  templo  de  mi  famai 


.  ^«««v  • 


^dc  Ah/aUff. 

y  fagrado  de  mi  honor. 
Aborrecióme  ofendida, 
no  me  efpanto ,  que  al  fin  fon 
enemigas  declaradas 
la  cfperánza ,  y  poflcfsion. 
Echóme  injuriolámente 
de  fu  cafa  el  violador, 
oprobios  por  güitos  dando^ 

Eaga ,  al  nn ,  oe  tal  feñor. 
)eshonrada  por  fus  calles, 
tu  Corte  mí  llanto  vio; 
fus  piedras  fe  compadecenj 
cubre  fus  rayos  el  Sol 
entre  nubes ,  por  no  v6t 
cafó  tan  fiero ,  y  atroz. 
Todos  te  piden  jufticia, 
jufticia  9  invino  feñor: 
dirás  que  es  Amon  tu  fangre, 
\    el  vicio  la  corrompió, 
fangrate  della  ,fi  quieres 
desear  vivo  tu  valor. 
Hijos  tienes  herederos, 
Icmejanza  tuya  fon 
en  el  esfueizo ,  y  virtudes; 
no  dexcs  por  fucceíTor 
quien  deshonrando  a  (uherman; 
menofprccia  tu  opinión, 
pues  mejor  afrentara 
los  que  fus  vaífallos  (bn. 
£a )  fangre  generofa 
de  Abrahan ,  que  íu  valor 
contra  el  inocente  hijo 
el  cuchillo  levantó. 
Uno  tuvo ,  muchos  tienes, 
inocente  fue ,  Amon  no, 
a  Dios  (irvió ,  sé  Abrahan, 
afsi  ferviras  á  Dios. 
Véncete ,  Rey ,  á  tí  mifrao^ 
la  jufticia  a  la  pafsion 
fe  anteponga ,  que  es  mas  gloiiai 
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que  hacer  piezas  un  Lcon^  cafas  fueron  de  placer^ 


Hermanos ,  pedid  conmigo 

jufticia  5  belfo  Abfalon, 

un  padre  nos  ha  engendrados 

ona  madre  nos  parió: 

a  los  demás  no  les  cabe 

de  mi  deshonra  3  y  baldon> 

(¡no  fola  la  mlcad, 

mis  medios  hermanos  Con. 

Vos  lo  foisde  padre  ,  y  madre j 

entera  facisfacion 

tomad ,  o  en  eterna  afrenta 

vivid  fin  fama  defdc  oy*  ^ 

Padre  ,  Hermano ,  Jíraelitas> 

Ciclos ,  Aílros  5  Luna ,  Sol, 

Brutos ,  Pezes ,  Aves  ,  Fieras, 

Elementos  cuantos  fois, 

jufticia  os  pido  a  todos  de  un 

traydor, 
de  fu  ley  ,y  fu  hermana  violador* 
Vav.  Alzad ,  mi  Thamar,  del  fuclo, 
llamadme  al  Principe  Amon; 
cfto  es )  Cielos ,  tener  hijos? 
mudo  me  dexa  el  dolotj 
lagrimas  feran  palabras9 

Sue  expliquen  al  corazón; 
ey  me  llama  la  jufticia, 
padre  me  llama  el  amor; 
uno  obliga ,  y  otro  impele, 
quál  vencerá  de  los  dos? 

lAl/*  Hermana  ^  nunca  lo  fueras, 
da  lugar  ^  la  razón, 
pues  nof^halla  en  la  venganza 
medio  que  enmiende  el  errors 
Amon  es  tu  hermano,  y  fangre, 
a  si  mlfmofe  afrentó, 
puertas  adentro  fe  quede 

I  mí  agravio ,  y  ru  deshonor. 
M¡  hacienda  eftá  en  Efrain, 
granjas  tengo  en  Salafor^ 


ya  ion  caías  de  dolor. 
Vivirás  conmigo  en  ellas, 
que  muger  fin  opinión, 
no  es  bien  que  en  laCorte  hdbhXi 
muerta  fu  reputación. 
Vamos  a  ver  fi  los  riempos 
tan  fabios  Médicos  fon, 

3ue  con  remedio  de  olvidos 
én  alivio  a  tu  dolor. 
Tham.  Bien  dices :  viva  entre  fieraíj 
quien  entre  hombres  fc^perdió, 
que  a  eftár  con  ellas  ^  es  cierto 
que  no  muriera  mi  honor.     Va/l^ 
Jíhfal.  Inceftuofo ,  ty  rano, 
prefto  cobrará  Abfalon, 

auitandote  el  Reyno ,  y  vida, 
ebida  fatisfacion  •  Vaft^ 

JjiJon.  A  tan  portentofo  cafo, 
no  ay  palabras ,  no  ay  razón 
que  aconfejen ,  y  confuelen: 
trifte ,  y  confufo  me  voy.    Va/e^ 

Salom.  La  Infanta  es  hermana  mia,^ 
del  Principe  hermano  foy, 
la  afrenta  de  Thamar  fiemo, 
temo  el  peligro  de  Amon: 
c\  Rey  es  fanto ,  y  prudente, 
el  fuceílb  caufa  horror, 
mas  vale  dar  con  el  tiempo 
iusar  a  la  admiración.      Vafii 
^utdáfe  David  folo  ^  y  faU 

Amon. 

Amon.  El  Rey  mi  feñor  me  llamad 
iré  ante  el  Rey  mi  feñor: 
fu  caim  oíar¿  mirar 
íin  vergüenza ,  ni  temor? 
Temblando  eftoy  á  la  nieve 
de  aquellas  canas  ^  que  fon 
los  pecados  íirias  cenizas 
ilel  fuego  que  cnccndi6  amor. 


42^4  ^^^  Cateilos 

Que  ambiclofo »  antes  del  vicio; 

anda  ficmpre  el  pecador! 

y  en  pecando  ,  que  cobarde! 
pav.  Principe? 
áífn0ií.  A  cus  pies  eftoy. 
pAv.No  ha  de  poder  la  jufticia 

aqui  mas ,  que  la  afición:    jíp^ 

foy  padre ,  también  foy  Rey: 

es  mi  hijo ,  fue  agrcíTor; 

{>iedad  íus  ojos  me  piden» 
a  Infanta  facisfacion: 
prenderéle  en  efcarmiento 
de  eíle  infuko ;  pero  no^ 

.    levantafe  de  la  cama> 
de  fu  apellido  color 
fus  temores  congecuro; 
pero  que  es  de  mi  valor? 
que  dirá  de  nii  Ifraél 
con  can  necia  remifsion? 
Viva  la  juñicia ,  y  muera 
el  Principe  violador. 
Amon  ?  Amon.  Amorofo  padre? 

t)áv.  Ei  alma  me  crafpafsó:      Ap. 
padre  amoroío  me  llama? 
íbcorro  pide  a  mi  amor; 
pero  muera  :  Cómo  eftais? 

AMon*  Piadofo  padre ,  mejor. 
Sale  Ahjalon  al  paño. 

J>az\  En  mirándole ,  es  de  cera 
mi  enojo ,  deshecho  al  SoU 
Adulterio ,  y  homicidio, 
(iendo  cal ,  me  perdonó 
el  Judo  Juez  ,  porque  dixc 
un  pequé  de  corazón* 
Venció  en  el  a  la  jufticia 
la  piedad )  fu  imagen  foy: 
el  caftigo  es  mano  izquierda, 
mano  c&recha  el  perdón, 
pues  fea  izquierdo  e!  dcfedo: 

mská  p  Pundpc  >  por  vo^^ 


Va/i 


'de  Ab/dlon. 

cuidad  de  vueftró  regalo: 
Ay  prenda  del  corazón! 
^AmoH.  O  poderofas  hazañas 
del  amor  ,  único  Dios, 

2ue  oy  á  David  han  vencido, 
endo  Rey  ,  y  vencedorl 
Que  miraíle  por  mí ,  dixo: 
tiernamence  me  avisó, 
que  el  caftigo  del  prudencc, 
es  la  tacita  objeción. 
Temió  darme  pefadumbre, 
por  encendido  me  doy, 
yo  pagaré  amor  can  grande 
con  no  ofenderle  deide  oV.  Vafi 
Ahfal.  Qué  una  razón  no  le  oixo 
en  feñal  dt  fus  enojos! 
ni  un  fevero  mirar  de  ojos! 
hija  es  Thamar ,  íi  él  es  hijof 
mas  no  iiiiuorca ,  que  yo  elijo 
la  juila  facisfacion, 

3ue  a  mi  padre  la  pafsion 
c  amor  ciega  ,  pues  no  vé, 
con  fu  muerce  cumpliré 
fu  juñicia ,  y  fu  ambición. 
No  es  bien  q  rey  ne  en  el  mund< 
quien  no  reyna  en  fu  apetlco^ 
en  mi  dicha  ,  y  fu  deliro 
todo  mi  derecho  fundo: 
fi  yo  foy  el  Rey  fegundo, 

Ía  por  fus  culpas  primero, 
ablar  a  mi  padre  quiero, 
y  del  fueño  difpercarle, 
con  que  ha  podido  hechizarle 
amoríiempre  lifougero. 
Efiara  una  drona  fobre  un  ttifiif^ 
Alli  eftá ;  pero  qué  es  cfto^ 
la  Corona  en  una  fuente, 
con  que  ciñe  la  Real  frcnce 
nú  padre  jgrave ,  y  compuefloS 
la  n^efa  cfplato  me  1»  pueflo, 

<Íiic 
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que  ha  tanto  que  he  dcfcado.  En  fin ,  me  quieres  matar? 


debo  de  ícr  combidadoj 
fi  es  el  rcynar  tan  fabrofo, 
como  afirma  el  ambiciofoj 
no  es  de  perder  tal  bocado. 
Amon  no  os  ha  de  gozar^ 
cerco  ,  en  que  mi  gufto  encierro^ 
que  fois  de  oro  ^  y  fíie  de  hierro 
el  que  deshonró  á  Thamar» 

TomA  ¡a  Corma. 
Mi  cabeza  quiero  honrar 
con  vueftro  circulo  bellos 
mas  rebufareis  el  hacello, 
pues  aunque  en  ella  os  encumbre, 
temblareis  de  que  os  deslumbre 
el  oro  de  mi  cabello.       fmejela. 
Bien  efta  9  vendreiíme  afsi 
nacida  j  y  no  digo  mal, 
pues  naci  de  fangre  Rrál, 
y  vos  nacéis  para  mí: 
Sabreos  yo  merecer  ?  su 
y  confervaros?  también: 
qui^n  ay  en  Jerufalen 
que  lo  eílorve  ?  Amon ;  matallc, 

Al  paño  David. 
ffii  padre  querrá  vengalle, 
matar  i  mi  padre:::  Dav.h:cp\kn\ 

Ábf.  Ah  Cielos !  á  quien  no  es  buen 
vaíTallode  vueftra  Alteza. 
Arrodilla/e. 

Dav.  Con  Corona  en  la  cabezají 
no  dices  bien  a  mis  pies. 

áhfal.  Pienfo  heredarte  defpues, 
que  anda  el  Principe  indiíbuefto* 

Oav.  Haftela  puefto  muypteftojí 
no  ferás  fucceflbr  fuyo, 
quede  eifa  Corona  arguyo^ 
que  como  llega  á  valer 
on  talento ,  es  meneOer 

mayor  talento  qqe el  VíT^,:í\ 
Tom.  IK 


Abf.  Yo?  Dav.  No  acabas  de  decillo? 
Abf.  Si  llegaras  bien  a  oilio, 
mi  amor  avias  de  premiar: 
Si  es  que  llegara  a  reynar, 
dixe ,  oy  en  Jerufalbi, 
n)i  enojo  probara  quien 
íkma  por  traydor  adcjuiere, 
y  por  fer  tyrano ,  quiere 
matar  a  mi  padre.  Dav.  Bien, 
pues  quien  ay  a  cjuien  le  quadre 
tal  titulo?  Abf.  Pienfo  yo, 
que  el  que  á  fu  hermana  forzó, 
también  matará  á  fu  padre. 

Dav.  Por  fer  los  dos  de  una  madre^ 
contra  Amon  te  has  indignado: 
pues  ten  por  averiguado^ 
que  quien  fuere  fu  enemigo, 
no  ha  de  tener  paz  conmigo. 

Abf.  Sin  razón  ce  has  enojado, 
folo  yo  te  hallo  cruel. 

Dav.  Qué  mucho,  fí  tu  lo  eftás 
con  Amon? 

Abf  No  le  ama  mas 
que  yo  ^  nadie  en  Ifraél: 
antes ,  gran  feñor  y  con  él, 
y  los  Principes  y  quifiera 
que  vueftra  Alteza  viniera 
al  efquilmo  que  ha  empezado 
en  Balafor  mi  ganado, 
y  que  efta  merced  me  hiciera. 
Tan  lexos  de  defatino, 
y  venganzas  necias  vengo, 
que  alli  banquete  prevengo, 
de  tales  pérfonas  di^no: 
honre  nueftro  vellocino 
.vueftra  prefencia ,  feñor, 
y  divierta  alli  el  dolor 
que  le  caufa  efte  fuceflb, 
C0|X)C^á  que  intereflb. 


j^í6  Los  Cabellos 

en  grangear  folo  fu  amor. 
J)avid.  Tu  fueras  el  Phenix  de  bl, 

íi  eftas  cofas  olvidaras» 

y  al  Principe  perdonaras, 

no  vil  Caín ,  íino  Abel. 
"jibf*  Si  hiciere  aiemoria  de  M> 

plegué  á  Dios  y  q  me  haga  guerra 

quanco  el  Sol  dorado  encierra, 

y  contra  ti  revelado, 

de  mis  cabellos  colgado, 

muera  entre  el  Cielo ,  y  la  tierra. 
Dav.  Si  eflb  cumples ,  mi  Abfalon, 

mocedades  te  perdono» 

con  los  brazos  te  corono, 

que  mejor  Corona  fon. 
Abj.  En  mis  labios  tus  pies  pon, 

y  añade  á  tantas  mercedes, 

porque  fatisfecho  quedes, 

ieñor ,  el  venir  á  honrar 

mi  efquilmo ,  pues  da  lugar 

la  paz  ,  y  alegrarte  puedes. 
Dav.  Haremoíle  mucho  gafto, 

no  hijo ,  guarda  tu  hacienda, 

el  Reyno  pide  que  atienda 

la  vej^  que  en  canas  gafto. 
Mfal.  Pues  á  obligarte  no  bafto 

á  efta  merced ,  da  licencia, 

que  fupliendo  tu  prefencia 

Adornas ,  Salomón, 

hagan ,  yendo  con  Amon, 

de  mi  amor  noble  experiencia. 
Dav.  Amon  ?  eíTo  no  ,  hijo  mió. 
uíb/al.  Si  melancólico  eftá, 

fus  penas  divertirá 

el  ganado ,  el  campo ,  el  rio. 
Vav.  Temo  que  algún  defvario 

dh  nueva  canfa  a  mi  llanto, 
jlb/al.  De  la  poca  fe  me  efpanto 

que  tiene  mi  amor  contigo. 
Z>^t^,  I^  experiencia  CQ  cftpíigO;; 


le  Abfalon. 

que  quando  con  el  disfraz 

viene  el  agravio  de  paz, 

es  el  mayor  enemigo. 
Abjal  Antes  el  gufto  ,  y  regalo 

q  he  de  hacerle  ,  ha  de  abonarme: 

en  efto  pienfo  efmerarme. 
Dav.  Nunca  rezelar  ñie  malo. 
Abf.  Plegué  al  Ciclo  que  fea  un  palo 

Alguacil  que  me  fufpenda, 

quando  yo  al  Principe  ofendas 

no  me  alzare  de  tus  pies, 

padre  hafta  que  á  Amon  meáhs. 
De  rodillas. 
Dav.  Del  alma  es  la  mejor  prenda, 

pero  en  fe  de  que  me  fío 

de  ti ,  yo  te  le  concedo. 
Abf  Cierto  yá  de  tu  honor  quedo. 
Dav.  De  que  dudáis ,  temor  frió? 
Abf.  Voy  le  a  avifar.  Dav.  Hijo  mió, 

al  olvido  agravios  pon. 
Abf  lío  temas.D^t^.Ay  mi  Abíalon! 

lo  mucho  que  te  amo  pruebas. 
Abfalon.  A  Dios. 
David.  Mira  que  me  llevas 

la  mitad  del  corazón. 
Salen  Tbamar  ,  f  Teuea  cubiertos  los 
rojlros  ,  y  algunos   Pajlores 
cantando. 
Cant.  Al  efquilmo  Ganaderos, 

q  balan  las  ovejas^  y  los  corderos) 

manaderos ,  á  efquilar, 

q  llama  á  los  P^ttores  el  Mayoral. 
Pajlor  I.  Dichofas  ferán  dcfdc  oy 

Jas  refes ,  que  en  el  Jordán 

criftales  líquidos  beben, 

y  en  tomillos  pacen  fal. 

lYá  con  vueftra  hermoía  vifta, 

yerva  el  prado  brotará, 

por  mas  que  las  feque  el  fol, 

pucs-yos  fus  campos  pifáis. 

Pe 
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De  que  cftais  tan  dolorofa,  Tbam.  Si  agua  cfta  maiKha  quitara. 


hermoíifsima  Thatnar^ 
pues  con  vueftros  ojos  bellc» 
eftos  montes  alegráis? 
Si  dicen  que  cfta  la  Corte 
do  quiera  que  el  Rey  eftá» 
y  vos  fois  Reyna  en  Belén, 
la  Corte  es  efta ,  no  ay  mas, 
£a ,  Infanta ,  entreteneos, 
y  eíTa  hermofura  mirad 
en  las  aguas ,  qué  os  ofrecen 
por  efpejo  fu  criíUL 

Tbam.  Temo  de  mirarme  en  ellas. 

Pajl.  Si  es  por  no  os  enamorar 
de  vos  mifma ,  bien  hacéis^ 
un  Ángel  os  traxo  acá: 
pero  auomaos  con  todo  tíSOf 
veréis  como  os  retratáis 
en  la  tabla  defte  rio> 
fí  en  ella  vos  os  miráis, 
y  haréis  un  quadro  valiente, 
que  porque  le  guarnezcáis, 
las  flores  de  oro  ^  y  azul, 
de  marco  le  fer viran: 
honradla ,  miras  en  ella. 

Tbam.  Aunque  hermofa  me  llamáis, 
tengo  una  mancha  a&entofa, 
fí  la  veo ,  he  de  llorar. 

Paji.  Mancha  tenéis?  aun  por  eílb, 
lue  aqui  los  efpejos  que  ay, 
\\  mancha  mueftran ,  la  quitan, 
enfeñando  á  la  amiftad. 
Allá  los  efpejos  ,  fon 
folo  para  feñalar 
faltas  j  que  viendofe  en  vidrio^ 
con  ellas  en  roftrodan: 
Acá  fon  efpejos  de  agua, 
que  a  los  que  á  miraríe  van, 
mueftran  la  mancha  ,  y  la  qutcan 
en  llegandoíie  á  labar. 


t 


harta  agua  mi  ojos  dan, 

folo  á  borrarla  es  bailante 

Ja  fangre  de  un  desleal. 
Paft.  No  vi  en  mi  vida  tal  muda, 

miel  virgen  afey  ta  acá, 

que  ya  hafta  las  caras  venden 

Ik>ftiza  virginidad: 

Son  pecas? 
Üam.  Pecados  fon .  A  part^ 

Paft.  Cubrirlas  con  folimán. 
Tbam.  No  oueda,  Paftor,  por  eífo, 

toda  yo  ioy  rejalgar 
Pafi.  Es  algún  lunar  acaíb, 

que  conla  toca  tapáis? 
Tbam.  No  fe  muda ,  qual  la  Luna, 

no  se  la  deshonra  lunar.   A  fárt\ 
Pafi.  Pues  fea  lo  que  fe  fuere, 

pardiez  hemos  de  cantar, 

y  aliviar  la  pefadumbre, 

que  es  locura  lo  demás: 

pero  Teuca  viene  alli, 

y  pienfo  que  de  cortar 

unas  flores  del  jardin. 
Tbam.  Todo  es  trifteza ,  y  pefar. 
Trae  Teuea  unas  flores  en  un  cefiillo. 
Pafi.  Teuca ,  aunque  re  defcubras, 

fegura  puedes  eftár 

de  que  el  Sol  no  ha  de  abraíarte, 

bien  te  conoce  de  allá. 
Teue.  Todas  eftas  flores  bellas 

á  la  Primavera  he  hurtado, 

que  pues  de  amor  fon  trasladp, 

competir  podéis  con  ellas. 

Lleno  viene  efte  ceftillo 

de  las  mas  fírefcas ,  y  heroip^^s 

yervas ,  jazmines ,  y  roías, 

defde  el  clavel  al  tomiiio. 

Aqui  eftá  la  manutifa. 

la  cítrelljunar  tiirqu^^^, 

Hbha     •        con 


42.8  Los  Cabtlhs 

con  la  violeta  morada^ 
que  amor  ^  porque  fue » la  piía: 
tomad  los  que  (on  defpojos 
del  campo  ,  y  juntad  con  ellos 
labios  y  aliento  ^  y  cabellos^ 
pecho  y  frente  >  cejas  y  y  ojos* 
Dale  un  rawilUu. 

Tbam.  Todas  las  que  Abril  e(xnaka> 
pierden  en  mi  lu  color^ 
amiga ,  porque  la  flor 
que  mas  me  importa  >  me  falta. 

teu€'.  Qué  prefto  te  has  de  vengar! 

Tbam.  Efle  es  todo  mi  confuelo^ 
y  fi  no  9  tragúeme  el  fuelo. 

Teuc.  Bien  te  puedes  confolan 

Paft.  I.  Alegraos  ^  en  qué  peníais}. 

Tham.  Me  parece  que  han  venido 
los  Principes  y  que  han  querido.  ^ 
honrarnos  oy. 

Paft.  I.  Qué  aguardáis? 

Teuc.  Mientras  el  combite  pafla>; 
al  foto  apacible  vamos> 
y  de  flores  y  yerva  y  y  ramos 
entapicemos  la  caía. 

Pafi.  2.  Tiene  Cardenio  razon^ 
demonos  priefia  >  Paftores:' 
pero  qué  ramos  y  y  flores 
ay  como  ver.  a  Abíalon?     Véunfe. 

Tbam.  Teuca  y  vamonos  de  aquí. 

Teuc.  Para  qué  ?  bien  dis&azada 
eftás.  nam.  DI  ma)  injuriada::: 
no  puedo  caber  en  mi! 

Saim  Abfalon  y  Adonias  y  Salommi 

Aman  y  AquiHfM  y  y  Jmadab 

de  caza. 

Amen.  Bello  eflá  el  campo. 

Abfal.  Es  el  Mayo 
el  mas  galán  y  t€)do  es  flor# 

Jonjod.  A  lo  menos  y  Labrador^' 

fcg^a  ^iwttjt  $^  (iix<H 


ic  AbfaÍM. 

Amon.  Oye  y  que  ay  aqui  Serranas» 
Jonad.  Y  no  de  mal  talle ,  y  brio. 
Abf.  De  mi  hacienda  fon  ^  y  os  &>i 

que  embidien  las  Corteíanas 

el  aflfeo  y  y  hermofura. 
Amon.  Bien  aya  quien  la  bellez4 

debe  á  la  naturaleza^ 

no  al  afeyte ,  y  compoftura. 
jdl¿/I  Ella  es  muger  tan  curioCij, 

que  de  lo  futuro  avifa, 

tienenla  por  Phitoniía 

eftos  rufticos.  Salom.  Y  es  cofi) 

¡de  importancia? 
Alfnm.  Defta  gente 

hacer  cafo  y  es  vanidad, 

tal  vez  dirá  una  verdad> 

y  dcfpucs  mil  veces  miente: 

mas  por  qué  eftán  embozadas^ 
Abfal.  Es  una  hermofa  Paftora 

la  una  y  que  injurias  Hora, 

y  la  imitan  las  criadas. 
Jénad.  Ella  tiene  buena  flema. 
Aman.  No  la  veremos? 
^V^Noquiere^ 

mientras  íin  honra,  eftuviete» 

át(cxA>i\x£c.  Jonad.  Linda  tema! 
Am.hot^  bien,con  vos  me  cntiecuioi 

llegaos  y  mi  Serrana  y  acá. 
Teuc.Sw  Alteza  pretenderá, 

y  defpues  iráíé  huyendo. 
Amon.  Bien  parecéis  adivinan 

llena  de  flores  venís, 

por  qué  no  las  repartís, 

í¡  el  ier  cortés  os  inclina? 
Teuc.  Ellos  prados  fon  teatro, 

que  reprefenta  á  Amaltea; 

mas  porque  quexa  no  fea, 

á  caaa  qual  de  los  quatro 

teiigo  de  dar  una  flor. 
á^^t  X  c$)cra  Scc^^na  en  duda 
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tal  f  cómo  habla?.  Jdan.  No  os  enticndo« 


Tiuc.  Eftá  muda. 

Am.  Mudas  ay  zcV.TiUC.  De  hoBOC. 

ili77.  Ay  honor  entre  villanas? 

Teí^c.  Y  como »  mas  firme  efti} 
que  no  ay  Principes  aci> 
ni  fáciles  Corteíanas: 
pero  dexemes  de  efto^ 
y  va  de  flor.  Saca  Issjbfis. 

Amon.  Quál  me  cabe? 

Teuc.  Ella  Azucena  fuave. 

Dale  una  azucena  y  y  una  e/padMa. 

Aman.  EflTo  es  tratarme  de  honefto. 

TtuQ.  Yo  %h  que  olería  os  agrada) 
pero  no  la  deshojéis, 
qiie  la  efjpadaña  que  veis, 
tiene  la  rorma  de  efpada^ 
y  aqueflbs  granillos  de  oro^' 
aunque  á  la  viftan  recrean, 
manchan  ,  fí  los  manofean^ 
porque  eílriva  fu  ceíóro 
en  fer  intados  >  dcxaos, 
Amon ,  de  deshojar  flor, 
con«ipadañas  de  amor, 
y  fi  la  ofendéis ,  guardaos. 

Am.  Yo  eftimo  vueítro  confe)0) 
demonio  es  efta  mugen         Áf. 

Salwn.  Qu¿  te  ha  dicho? 

Amon.  No  hay  que  hacer 
cafo ,  por  loca  la  dexo. 

Adm.  Qaé  flor  me  cabe  a  mi? 

Teuc.  Eftraña, 

efpuela  es  de  Caval  lero. 

Ad.  Bien  por  el  nombre  la  quiero. 

Tiu^:  A  veces  la  efpuela  da&r, 

if^aif.pieftro  foy. 

Tiue .  $i  lo  fois  harto; 
pero  guardaos ,  fí  os  agrada, 
de  una  doncella  cafada, 
no  os  peídsus  por  gicv  ako^    -. 


Ahfal.  Yo  me  quedo 
poftrero ,  id ,  hermano,  voi. 

Sal.  Confufos  puedan  los  dos:    Af^, 
íiacafo  obligaros  puedo, 
fnas  conmigo  os  declarad. 

Itiuc.  Efta  es  Corona  de  Rey,; 
flor  de  vifta  ,  olor,  y  ley, 
fus  propriedades  gozad, 
que  aunque  Rey  lereis  efpejo> 
y  el  mejor  de  los  mejores, 
temo  que  os  perdáis  por  flores 
de  amor,  fi  fois  mozo  vieja 

.ito.Buena  flor.Joi^.Con  fu  pimienta^ 

Ahfal.  Qual  me  cabe  á  mi? 

T^euc.  £1  Narcifo. 

Abfal.  Efle  a  si  mifmo  íe  quiíb. 

l^iue.  Pues  tener  ,  Abfalon  ,  cuencft 
con  el ,  y  no  os  queráis  tanto^ 
que  de  puro  engrandeceros, 
eftimaros ,  y  quereros, 
de  Ifrael  fereis  efpanto: 
vueftra  hermofura  enloquece 
á  toda  vueftra  nación:  j 

Narcilb  fois ,  Abfalon,i  ^ 

que  también  os  defvancce; 
cortaos  eiíos  hilos  bellos, 
que  fí  los  dexais  crecer, 
os  aveis  prefto  de  ver 
en  lo  alto  por  los  cabellos. 
AtoídoaTeuca» 

Abf.  Teuca,  advierte  que  (i  tñ  aitd 
por  los  cabellos  me  veo, 
yo  premiaré  tu  deíeo, 
y  a  Ifrael  daré  un  aflalto. 

Am.  Confí]  fos  hemos  quedadtf, 

^cn.  Principes,  alto,  a  comer. 

^^.  Sobre  el  Trono  me  he  de  ver 
de  mi  padre  coronado:  A  fé 

muera  en  él  eooibitc  AmoDf  • 


4  5-0  ¿^^  Cabellos  de  Ab/al^. 

oiicdc  vengada  Thamar,  Tb^mar.  Buen  floreo 


lélaCoFona  lugar 
á  que  la  herede  Abfa Ion.      Vafe. 
Sale  un  Paftor. 

P^or.  La  comida ,  que  fe  enfria^ 
á  vueftras  Altezas  llama. 

Amm^  De  aquefta  Serrana  Dama» 
ver  I9  cara  guftatia, 
que  me  tiene  en  conñiíion. 

'Áim.  No  nos  hagas  cfperar.    Véfe. 

Jonad.  Yo  no  me  quiero  quedar, 
que  cómo  con  Abfalon.       Vnfe. 

Aman.  Yo ,  Serrana  ,  eftoy  picado 
de  z^o%  ojos  lifonjeros, 
que  deben  de  fer  fulleros, 
pues  el  alma  me  han  ganado} 
quereifme  vos  defpicar^ 

'tham.  Os  canfará  el  juego  preño, 
y  en  ganando  el  primer  refto, 
luego  os  queréis  levantar. 

Amon.  Buenas  manos. 

Tbamar.  De  Paftora. 

Amon.  Dadme  una. 

Tbamar.  Será  en  vano 

dar  mano  á  quien  da  de  mano, 
y  yá  aborrece  ,  y  yi  adora. 

Aman.  Llegarela  yo  a  tomar, 
pues  fu  hermofura  me  esfuerza. 

Ibamar.  A  tomar  ^  cómo? 

Amon.  Por  fuerza. 

tbam.  Qub  amigo  fois  de  forzar! 

jlmon.  Bada  que  aqui  todas  dais 
en  adivinas.  Tbamar.  Queremos 
eftudiar  como  fabrémos 
burlaros ,  pues  que  burláis. 

Amon.  Flores  traéis  vos  también? 

Tbamar.CÁáz  qual,  humilde ,  y  alta 

bufca  aquello  que  la  falta. 
d^Mif.  Serrana,  yo  os  quiero  bieoj^ 
dadaieiiiufio£i 


os  traéis  ,  cteed ,  feñor, 

/  .  que  hafta  perder  yo  una  flor, 
no  {¡ntiera  el  mal  que  veo« 

Amon.  Una  flor  he  de  tomar. 

Tham.  Flor  de  Thamar ,  diréis  bieo. 

Amon.  ForzareoSjdadla  por  bien. 

Tbamar^  Que  amigo  fois  de  forxac! 

.  4<mf».  Dettapaos. 

Thamar.  No  puede  fer. 

Amon.  Ya.  te  digo  que  he  de  vene. 

Tbam.  Aparta. 

Vola  ¿  defctArir. 

Amon.  Pues  de  efta  fuerte 
lo  has  de  hacer.  Vete ,  muger: 
ay  Cielos !  monftruo ,  tu  erc¿ 
quien  los  ojos  íe  facara, 
primero  que  te  mirara, 
afrenta  delasmugere'! 
Yoyme ,  y  pienfo  que  fin  vidí^ 
que  tu  vifta  me  mató: 
no  efpcraba » Cielos ,  yo 
tal  principió  de  comida.       Vaft. 

Tham.  Peor  podre  te  han  de  dar, 
bárbaro ,  cruel ,  ingrato, 
pues  ferá  el  ultimo  plato 
la  venganza  de  Thamar. 
Amon  I  yá  ha  llegado  el  dia^ 
en  que  tu  muerte  has  de  vbr, 
que  agraviada  una  muger::: 

D^nr.J^/.  Ay  tan  grande  alevoíia! 

J)€nt.Abf.  La  comida  has  de  pagar^ 
dándote  muerte ,  villano. 

Am.  dent.  Por  q  me  maus^hermaiK^ 

Ahjjdít.^oz  dar  venganza  áThamar* 

Dejcubre/e  una  meja  con  un  afaradtt^ 

diplata^  los  manteles  rebsíeltosiArntut 

€cbado/(Are  ella  eon  una/crvillita 

enfanffre^aado. 

^V^Paca  ti  >  hcunaoa  ^  fe  ha  bedio 

el 
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t\  combitc ,  aquefte  plato, 
aunque  de  manjar  ingrato, 
nueítro  agravio  ha  fatisfecbo: 
hágate  muy  buen  provecho, 
bebe  lü  fangre ,  Thamar, 
procura  en  ella  labar 
cu  fama  >  hada  aqui  manchada; 
caliente  eftá ,  tu  vengada, 
fácil  la  puedes  facar. 
A  Jefur  huyendo  voy, 
que  es  íu  Rey  mi  abuelo,  y  padre 
denucftra  injuriada  madre. 

7]b4m.  Gracias  a  los  Cielos  doy, 
que  no  llorare  defde  oy 
mi  agravio  ,  Abfalon  valiente: 
ya  podre  mirar  la  gente, 
refucitando  mi  honor, 
que  la  fangre  del  traydor 
es  blafon  del  inocenre. 
Quédate  ,  bárbaro  ,  ingrato, 
que  en  venta  lo  tiene  puedo 
íufepulcro  eldeshonefto 
CD  la  mefa ,  taza ,  y  plato. 

Abfal.  Heredar  el  Reyno  trato. 

Tbam.  Guíente  los  Cielos  bellos. 

éhfal.  Amigos  tengo,  y  por  ellos, 
como  dixo  Teuca  ayer, 
todo  Ifrael  me  ha  de  ver 
en  alto  por  los  cabellos. 

^Mnje  y  eubreft  la  apariencia  ^  y  fah 

David. 

Dsvsd.  Amon  í  Principe  ?  hijo  mió? 
eres  tu  ?  pide  al  defeo 
albricias ,  que  los  inftantes 
juzgo  por  uglos  eternos. 
Amon  mió ,  dónde  eñás? 
deshaga  el  temor  los  yelos 
el  Sol  de  tu  cara  hermofa, 
recobre  íu  vifta  un  ciego. 
Si  fe  avrá  Abfalon  vengado?. 
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íi  avri  íido ,  como  temo, 
ingrato  Abfalon  conmigo? 
pero  no  ,que  el  juramento 
ha  de  cumplir ,  yo  lo  fio, 
y  es  fu  hermano  por  lo  menos. 
O  que  hago  de  difcurrir! 
la  fangre  hierve  fin  fuego: 
mas  ay ,  que  es  fangrfe  heredada, 
y  Amon  culpado  en  efefto. 
Abfalon  no  me  juró 
no  agraviarle  ?  de  que  temo? 
pero  el  amor ,  y  el  agravio 
nunca  guardan  juramento. 
La  efperanza  >  y  el  temor 
en  eñe  confufo  pley  to 
alegan  en  pro ,  y  en  contra, 
fentenciad  en  favor,  Cielos: 
cavallos  fe  oyen ,  fi  fon 
mis  amados  hijos  eílos? 
Alma ,  aflfomaos  á  los  ojes} 
ojos,  abrios  para  verlos^ 
grillos ,  echad  el  temor 
a  los  pies ,  quando  el  defeo 
fe  arroja  por  las  ventanas: 
hijos? 

Salen  jí denlas  ^ySahnKm. 

Adonias.  Señor? 

David.  Venís  buenos? 

qu¿  es  de  vueítros  dos  hermanos, 
Amon,  y  Abfalon?  Qufe  es  eílo? 
Cómo  no  me  refpondeis? 
calláis  ?  fiempre  fiíe  el  filencio 
embaxador  de  defgracias. 
Lloráis  ?  hartos  menfageros 
mis  fofpechas  certifican, 
no  eran  vanos  mis  rezelos: 
mató  Abfalon  a  fu  hermano? 

Sal  Si  fefior.  D4t;.Pierda  el  confuelo 
la  efperanza  de  bolver 
al  alma ,  puesá  Amon  \jictdá 


4J1 


con  eterna  poíTefsion 
el  llanto ,  porque  es  eterno 
de  mis  infelices  ojos, 
halla  que  los  dexe  ciegos* 
La  ft  i  mas  hable  milenguay 
no  efcuchen  fino  lamentos 
mis  oídos  laftimoíos:  ^ 
Ay  mi  Aftion  I  Ay  mi  heredero! 
Bufquefe  luego  á  Abfalon, 
marchen  Excrcítos  luego 
á  bufcarle.  AAm,  Señot^mira::: 
Hav^o  ay  que  aconfejarme  en  efto: 
Ay  An:)on  del  alma  mia! 
tu  I  y  Abfalon  me  aveis  muerto. 

JORNADA    TERCERA. 

Salen  Jadh ,  Semcjf ,  Jtmadnb  ,  cmno 
hablando  en  Jccreto. 

Joah.  Y  dónde  eftá  eflfa  muger? 

Sem.  Jonadab,  que  es  quien  por  ella 
fue  a  Balafor ,  dirá  adonde. 

Jonad.  Efperando  eftá  aqui  fuera 
yá  en  el  trage  Ifraelita 
disfrazada ,  y  encubierta: 
SI  bien  ^  pudiera  eícuíarlo^ 
porque  la  naturaleza^ 
por  lo  muerto  de  lo  rubio, 
la  dio  un  luto  de  bayeta. 

Joab.  Y  en  fin  ,  tenéis  yá ,  Semey,( 
fatísfacion  de  que  fepa 
hablar  con  el  Rey?  Sim.  No  aj^ 
mugdr  de  mas  alta  fciencia, 
ni  de  mas  fútil  ingenio 
en  el  Orbe. 

Job.  De  qué  tierra 

es  9  y  qu¿  nombre  es  el  fuyo? 

ScmSoí  patria^y  por  nobre^esTeaCa^ 

Joab.  Es  la  Ficonila^  Sim.  Si, 
q4QU^S  Kaid^.  criccitiici; I; 
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haüa  ver  el  vaticinio 

de  los  dos ,  que  efedo  tenga. 

7¿4¿.Que  ha  de  fcr  de  un  tcftameoto 
clauiula  la  muerte  nueílra, 
dixo  á  los  dos ,  yo  arrojando 
lanzas ,  vos  tirando  piedras; 
pero  efto  aora  no  es  del  cafo, 
ni  yo  temo  que  fuceda: 
dicidme ,  eftá  yá  advertida 
de  lo  que  oy  hacer  defea 
mi  lealtad  por  Abfalon? 

Si.Sí,Y  antes  q  entre  á  la  Audiencia) 
os  fuplíco  y  me  digáis, 
que  pretenfíon  es  la  vueftra? 

Jfo^.  Defde  aquel  infeliz  dia, 
que  convertida  en  tragedia, 
la  Real  Purpura  de  Amon 
manchó  de  Abfalon  la  rneür^i 
Abfalon  fe  fue  a  Jefur^ 
haciendo  del  Rey  aufencia, 
por  fcr  la  Provincia  donde 
Tholomey  fu  abuelo  rey  na. 
Si  íe  foc  Thamar  con  el, 
no  sh ,  que  nadie  hable  deJIa 
en  Ifrael ,  defde  el  dia 
quefequexóde  la  fuerza 
á  David  ,  y  á  Balafor 
la  embió  Abíalon  ,  de  manera, 
que  ella  en  poder  de  fu  hermano 
cftará ,  y  quanto  yo  quiera 
decir  defde  aqui^,  ha  de  fec 
congetura  ,  y  no  certeza. 
Yo  viendo ,  puet^  fofpechofa 
con  Abfalon  mi  obediencia^ 
por  fanear  la  malicia, 
y  defvelar  la  fofpecha; 
fu  venida  he  pretendido, 
fin  que  mi  privanza  pueda 
en  la  demencia  dd  Rey, 
pon  jSx  tyiu  fu  cisracocia, 

ha« 
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hallar  entrada  al  perdón ,  Vav.  Yá  la  merced  de  la  Plaza 


que  le  han  cerrado  las  puertas, 
en  David  los  fcntímicntos, 
y  en  todo  el  Reyno  las  quexas. 
Y  en  fin^viendo  que  no  es  medio 
una  pena  de  otra  pena^ 
yá  del  ruego  defpcdido^ 
me  valgo  déla  cautela,  ^ 
bufcando  una  mugcrfabia; 
pues  vos  roe  dixilteis  delUf. 
y  ella  eftá  informada  yá> 
de  lo  que  mi  pecho  intenta^ 
haced  que  entre  a  hablar  al  Rey, 
pues  no  tendrá  riefgo  el  verla^ 
que  en  las  audiencias  las  viudas, 
uempre  hablan  al  Rey  cubiercass 
que  yo  le  quiero  afsiuir, 
hablando  en  la  caufa  mefma 
de  Abfalon  ,  al  proorio  inftantc^ 
haciendo  afsi  la  dclecba, 
por  divertir  fus  diícurÍ0^« 

Semey.  El  fale  yá. 

foad.^o  nos  vea 
hablando. 

Scmey.  En  todo  obedezco: 
tu )  Jonadab ,  confidera, 
que  en  aviendo  hablado  al  Rey 
aquefta  muger ,  con  ella 
has  de  bolverte  á  Efrain; 
y  que  tiene  ,  es  bien  que  fepas 
un  efpiritu  en  el  pecho; 
íi  acafo  llegas  á  verla 
furiofa  ,  no  ay  que  temer, 
que  un  demonio  la  atormenta. 

Jon.  Si  ay  que  temer,  y  muy  mucha 
aun  por  cfla  razón  mefma. 

Sem.  Calla ,  mira  que  el  Rey  iale. 

Salen  algunas  Soídadifs  con  memoriales^ 
el  Key  tomándolos  ^y  Ae¡HnofeL 

4quit.  Mi  prcteníion  es  aquelbu 
rom.lV. 


de  mi  Coínfejo  de  Guerra 
os  hecho.  Aquit.  No  es ,  íe  ñor, 
lo  que  mi  pecho  dcfea. 
Vav.  Por  eíTo  mifmo  os  le  he  dado, 
y  porque  deíla  manera 
advirtáis  la  obligación, 

Jue  cfenen  los  que  accnfejaa: 
bad ,  de  audiencia  en  la  íala? 
Joab.  Si  feñor ,  que  foy  en  ella 

el  primero  pretendiente. 
Davé  Tu?  qu¿  pretendes? 
y^ái¿¿  Que  tenga 

fin  de  Abíalon  d  enojo: 

dos  años  há:::  Dii'z^.Tcnte,eípeni, 

no  me  Jiables  de  AbialoUs 
Joad.  Advierte::: 
Dav.  Nada  me  adviertas, 

mirad  íi  ay  quie  quiera  hablarme. 
Sem.  De  negro  luto  cubierta, 

una  muger  foliclta, 

feñor ,  que  la  des  audlenda« 
Í>M.  Entre ,  pues. 
^oab.  Quieran  lois  Cielos, 

bien  efta  induílria  fuceda. 
Sale  Teuca  ^ejlida  de  Into ,  echado  ti 

manto. 
Jonad.  A  efta  negra  endemoniada^ 

no  la  baftabaler  negral 
74f*c.  Señor ,  yo  foy  una  pobre 

viuda  ,aue  á  las  plantas  vueftras^ 

íolicito  hallar  amparo 

contra  una  grande  violencia^ 

que  me  hacen  vueftros  Jueces^ 

porque  aunque  razones  tengan 

en  la  JufBcia  fundadas, 

tal  vez  debe  la  prudencia 

moderar  á  la  jufticia; 

pues  no  es  dudable  que  fea 

tyrania  que  k  ley 
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a  lo  que  puedo  fe  eftienda. 

Jonad.  Que  fuera  de  ver  ^  que  aora 
la  diera  la  pataleta? 

David.  Levanta ,  decid. 

Teuca.  Yo  tuve 
dos  hijos ,  feñor ,  (jue  eranj¡ 
difunto  yá  mi  mando, 
el  confuelo  de  mis  penas* 
Eílos  en  el  campo  un  dia, 
tuvieron  una  pendencia 
entre  si ,  de  los  primeros 
hermanos  amarga  herencia* 
No  huvo  quien  Tos  efparcietfcj 
de  fuerte ,  que  con  la  fiera 
,  colera ,  mató  uno  al  otro. 
Ah  barbara  pafsion  ciega 
de  la  ira ,  que  irritada, 
ni  aun  de  íu-íangre  fe  acuerda![ 
Vino  a  cafa  el  fratricida» 
pidiéndome  que  le  diera 
con  aue  aufentarfe  ,  porque 
la  juuicia  no  le  prenda. 
Yo  viendo  yá  un  hijo  muerto, 
fiedo  á  un  tienpo  en  mis  triftezas 
la  parte  para  llorarlas, 
y  la  parte  contra  ellas, 
trate  de  ocultar  al  vivo, 
porque  entrambos  no  perezcan 
Los  Juezes »  pues ,  de  Ilrael^ 
haciendo  mil  diligencias 
.buícandole ,  han  pronunciado 
contra  mi  aqueíta  fentencia, 
que  entregue  a  mi  hijo,  ó  que  yo 
porque  le  ne  ocultado  ^  muera. 
Mirad ,  feñor ,  íi  es  juílicia 
que  llegue  a  entregar  yo  mefina 
un  hijo  folo )  en  quien  oy 
las  cenizas  fe  confervan 
de  fu  padre » que  aunque  he  fido 
la  ¡metaflada  en  la  ofcnfai 


de  Ahfalon» 

mas  lo  foy  en  el  reparo 
de  fu  vida ,  porque  faera^ 
perdido  uno ,  entregar  otroj 
doblar  al  dolor  las  berzas: 
piedad ,  gran  feñor ,  os  pido. 

t>av.  No  llores ,  muger  ,  no  tenían 
que  no  mereces  morir, 
porque  á  tu  hijo  defiendas: 
antes  es  jufta  piedad 
la  tuya ,  y  mas  yerro  hicieras,; 
íi  muerto  el  uno ,  acuf  aras 
al  otro ;  pues  cofa  es  cierta, 
que  hace  mas  el  que  perdona 
fu  dolor  ,  que  el  que  fe  vcngaji 

TVü.  EíFo  dices?  Dav.  Efto  digo, 
y  una ,  v  mil  veces  mi  lengua 
repetirá»  que  es  piedad 
guardarle.  Teu.^  Luego  con  ci& 
razón  convencido  eftás. 

Vav.  De  qué? 

Teué  De  la  ira  que  mueftras 
oy  contra  Abfalon, 
pues  opuefto  a  tu  fentencia; 
muerto  uno ,  y  aufente  otro, 

Suieres  que  entrambas  fe  pictdá4 
uelva  Abfalon  a  tu  gracia^ 
6  verá  ifraéi  que  yerras 
en  no  hacerlo ,  pues  no  obra$ 
lo  mifmo  que  tu  fentencias. 
Vav.  Efpera ,  mu^er ,  aguarda^ 
no  porque  caftjgar  quiera 
tu  engaño  ,  mas  por  faber 
fi  es  Joab  quien  te  aconfe ja,* 

aue  mtentes  aquefte  juicio, 
ilo ,  y  mira  no  me  mientas. 
Teuc.  Si  feñor. 
Dav.Vücs  vete  en  paz, 

que  yo  haré  lo  que  convenga; 
Seme.  Eíta  vez  de  fu  privanza 
cap  Joal^.  jíqui^  El  Cielo  quierá¿ 

Sem. 
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'Semé).  Ve  con  ella. 

Jonad.  Si  va  el  diablo, 

para  qué  he  de  ir  yo  con  ella^ 
Vaníejonadab  ^y  Teuca. 

Dav.  ^o^D.joab.  Yo? 

Dav.  No  os  turbéis  ,  haced 
que  Abíalon  a  verme  buelv2> 
que  no  es  judo  pronunciar 
yo  una  cofa  por  bien  hecha^ 
y  hacer  otra  ,  yá  lo  dixé, 
y  yá  conozco  que  es  fuerzaj 
Gue  un  hijo  muerto ,  otro  v¡V0| 
llore  uno ,  y  otro  defienda; 
que  (i  el  uno  ie  perdió, 
nada  el  enojo  remedia, 
y  es  judo  amparar  al  otro, 
porque  entrambos  no  íe  pierdatw 

Joab.  Dame  mil  veces  tus  plantas. 

AqH.  Pues  yái  con  efta  licencia, 
preílo  Abíalon  vendrá  á  vercCü 

Dav.  Dónde  eftá? 

jíqui.  En  tu  gran  clemencia 
fiado  9  pieníb  que  en  Ebr&n 
fu  perfona  eftá  muy  buena. 

Pav.^o  es  tan  malo  que  lo  c&i^Jpt 
como  lo  es  que  tu  lo  fepass 
ve  por  él ,  venga  al  inftance. 

Dent.  Viva  el  Gran  Rey  de  Judéa.* 

Vav.Qué  ruido  es  eíTe,  y  qué  voces? 

foab.  Toda  la  Ciudad ,  que  llen^ 
de  regocijos  eftá, 
como  ha  corrido  la  nueva 
yá  del  perdón  de  Abíalon. 

J)av.  Cómo  fe  vé  en  tus  diverías 
opiniones ,  vulgo ,  que  eres 
monílruo  de  muchas  cabezas^ 
pues  lo  que  ayer  acufabas 
contra  Abfalon  ,  oy  apruebas! 
SaU  Enfay ,  vte]o. 

Znfay.  Señor  j  un  pobre  foIdadQ 
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foy ,  tan  hijo  de  la  guerra, 
que  en  ella  naci ,  y  efpero 
morir  íirviendoos^  en  ella: 
de  vueílro  Confejo  afpiro 
\  fer ,  la  larga  experiencia 
de  las  lides ,  y  los  años, 
á  eíla  preteníion  me  alienta: 
una  Plaza  ay  vaca.  D^z^.  Yá 
á  Aquitophel  la  di ,  en  mueílra 
de  que  quiíiera  obligarlcí 
por  el  temor  q  en  mi  engendras 
pero  yo  en  otra  ocafion 
premiaré  las  canas  vueílras. 
lEjnfay.  A  Aouitophel  la  aveis  dado? 
píegue  á  Dios  que  no  fuceda, 
que  él  premiado ,  y  yo  quexofo^ 
yo  oy  íirva ,  y  él  os  ofenda. 

Salen  Adornas  ^y  Salomón. 

jidon.  La  merced  que  oy  á  Abfalon 
has  hecho,es  bien  que  agradezca 
nueílra  amiílad.  SaL  V por  él 
la  mano  mi  amor  te  befa. 

Jiav.  El  tiempo  que  con  la  forda 
lima  de  las  horas  llega 
á  aíTaltar  nueílros  afeólos, 
fin  que  fu  ruido  fe  fienta, 
mi  Kntimiento  ha  ganados 
y  fíuna  verdad  confieíTa 
el  alma ,  yá  Abfalon  tarda 
de  llegar  á  mi  prefencia. 

Joab.  No  mucho ,  porque  parece, 
que  efperando  la  reípueua 
ellaba.       Tocan  chirimías 

Sahm.  Y¿  por  Palacio 
muy  acompañado  entra. 

Salgan  los  que  pudieren ,  y  Abfalon  ,/ 

JauitopheU 

^AbfaL  Feliz  mil  veces  el  día, 
que  tras  de  tantas  tormentas, 
mi  derrotada  fortuna 

Ui  2  á 
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al  lagrado  puerto  llega,  no  porque  en  mí  no  cupiera^ 

feñor ,  de  tus  Reales  plantas. 


Dav.  Alza ,  Abfalon ,  de  la  tierra> 
llega  9  Abíalon  ,  a  mis  brazos^ 
cuyo  cariño  fucedan 
oy  Salomói ,  y  Adonias. 

SaLCon  bien^belloAbíalon^vengas; 

jiJon.  El  Cielo  aumente  tu  vida. 

Ab.  El  guarde,hermanoS)la  vucítra.; 

D^v.  Por  Thamar  no  te  pregunto;^ 
por  no  difpertar  en  eíta 
ocaíion  algún  rencor: 
y  pues  que  con  cales  mueftra$ 
aveis  viílo  que  le  admito^ 
fallos  todos  alia  fuera, 
que  entre  hijo^y  padre,  el  petdoi^ 
publico  es  judo  que  fea: 
pero  no  entre  padre ,  y  hijo 
del  perdón  las  advertencias; 
dexadnos  íblos.No  düáo^Vanfj(f'» 
Abfalon , que aora pienfas   [do/¿ 
entre  ti ,  que  efpero  darte 
quexas  de  tu  inobediencia^ 
por  quedar  aqui  contigo 
a  folas  5  pues  no  lo  entiendas^ 
porque  no  perdona  bien, 
el  Que  perdonando  ,  dexa 
nada  al  temor  que  decir, 
ni  que  hacer  a  la  vergüenza; 
Y  para  que  mires  quanto 
al  contrario  es  lo  que  intenta 
mi  amor,es  darte  ,  Abfalon, 
fatisfacioncs ,  no  quexas, 
del  tiempo  que  en  perdonarte 
tarde ,  Abfalon  ,  la  primera» 
de  que  es  muy  cierto  ,  que  yo 
lo  defee  con  todas  veras 
masque  tú  :  Oquantas  veces; 
maldixe  mi  refmencia! 
fcrzofa  fue  ^  Abfalop  mio¿ 


valor  para  perdonarte 
mayores  inobediencias, 
fino  porque  temo  mas 
las  por  hacer ,  que  las  hecha^ 
íegun  las  coías  que  todos 
de  cu  condición  me  cuencaQ4 
No  te  quiero  referir 
las  malicias  ,  las  fofpechas,' 
los  efcrupulos ,  las  dudas 
que  han  llegado  a  mis  orejas^ 
por  no  obligarme  á  decirlas: 
iblo  ce  advierto ,  que  fepas 
que  yo  vivo ,  que  yo  reyno, 
que  la  fagrada  Diadema 
eftá  en  mis  fienes  muy  fíxa; 
aunque  oprime  mas ,  que  pclaj 
y  que  fabré:::  mas  no  es  dia 
oy  de  hablar  de  eíta  manera. 
I^ada  temo  ,  nada  dudo 
de  tu  amor  ?  y  tu  obediencia; 
feamos  ,  Ablalon ,  amigos, 
con  amorofás  contiendas, 
con  lagrimas  te  lo  pido; 
y  fi  no  fuera  indecencia 
defta  purpura  ,  eftas  cana$¿ 
oy  á  tus  plantas  me  vieras 
humildemente  poftrado, 
pidiéndote  ,  puefto  á  ellas,       ] 
pues  te  quiero  como  padre, 
que  como  hijo  me  obedezcas!    * 
y  porque  veas  quan  poco 
dudando  voy  tus  finezas^ 
no  quiero  que  me  refpondasj 
porque  no  picnfes ,  ni  creas, 
que  yo  he  podido  dudar 
qual  ha  de  fcr  tu  refpuefta.  Vafii 
^l/ÍQué  caduco  efta  mi  padre! 
pues  quando  sé  yo  que  intenta 
$Iar  «ÜKeyno  á  Salomón, 

quic-í 
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quiere  que  yo  me  enternezca  fcguirle ,  y  aqui  pretendo  ^ 


de  fus  legrlmas  s  pero  anees:;: 
Sale  AíJtíitopheL 

équU.  Efpcrando  áque  fe  fuera 
el  Rey  cftuve  5  que  ha  ávido 
con  él?  Ahf.  MU  impenincnciasi 
ay  cofa  como  decirme, 
que  el  perdonarme  agradezca? 
No  perdonó  a  Amon?  No  es  mas 
deliro  hacer  una  aírenra, 
que  vengarla?i^^/y/V.Si  por  ciercoj 
y  rü ,  íi  lo  coníideras, 
tienes  la  culpa.  Abf.  De  que? 

]jiquit.  De  que  él  pienfe  que  ce  dexa 
cen  eíla  acción  obligados 
mucho  mejor  no  te  fuera 
aver  entrado  por  armas, 
haciendo  del  ruego  fuerza? 
No  eftán  diverfas  Provincia$ 
ya  convocadas?  No  efperan 
para  declararfc ,  folo 
ue  fe  toque  la  trompeta 
e  cu  Exercito  en  Ebrón? 
Pues  para  qué  ha  fído  efta 
ceremonia?  No  feria 
acción  mas  prudente  » y  cuerda^ 
primero  que  ce  perdone, 
obligarle  á  que  te  tema? 

^hf.  Verdad  es  que  yo  carteado 
cíloy  con  gentes  diverfas, 
que  en  diciendo  aue  me  íigan, 
yeré  en  la  campana  pueftasi^ 
pero  con  todo  he  querido 
reconciliarme  con  cfta 
fingida  amiftad  ,  porque 
haze  mas  fegura  guerra 
un  enemigo  de  caía 
folo  5  que  muchos  de  fuera. 
Demás  de  que  yo  aun  no  tengo 
baftance  gente ,  que  pueda 
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grangearla  conmi  afsiílencia; 
'4q.  De  q  fuer»:?  Ahf.  Defta  fuercct 
Ya  fabes  que  las  audiencias 
de  Ifraél,  uempre  fe  hicieron 
de  la  Ciudad  á  las  puertas: 
faldréme  al  campo ,  y  en  viendoj 
que  un  pretendiente  le  quexa^ 
ya  de  mala  proviíion, 

Í^á  de  contraria  fentencia, 
ellamare,y  lediré, 
que  como  á  mi  me  obedezcajj 
le  haré  juíticia :  con  eílo, 
los  mal  conrentos  es  fuerza 
que  me  íigan  ,  y  me  aclamen; 
^jlquit.  Dices  bien ,  íi  confideras; 
á  la  juílicia  una  ,  y  fola, 
dos  no  fe  vé  que  la  tengan; 
y  afsi ,  de  qualquiera  caufa 
aver  un  quexofo  es  fuerza  1 
por  lo  menos.  Abf.  Pnes  en  cantq 
que  yo  hago  eílas  diligencia^ 
parte  tú ,  y  avifa  á  todos, 
que  a  la  deshilada  vengan, 
para  juntarfe  en  Ebrón: 
Thamar  eílá  aUi  encubierta 
con  la  ^ente  de  Jefnr, 
yo  la  eícrivire  que  venga 
acercandofe ,  y  veri¿s 
enarbolar  mis  vanderas 
en  Jeriiífalen,yque 
a  fangre  ,  y  fuego ,  hago  guerrl 
a  mi  padre  ,  y  mis  hermanos, 
coronando  mi  cabeza 
de  fus  laureles.  Aquit.  Si  haraS^i 
Í¡  a  los  malcontentos  llevas 
tras  ti ,  porque  como  todos 
de  fi  ,  que  merecen  ,pienfan,' 
fon  pocos  los  que  agradecen, 

y  muchos  los  que  íe  quexan.r^y^ 
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Salejamadab ,  y  Teuca, 
JoMd.  Bien  alabarme  puedo 

de  avcr  tenido  á  tacos  lindo  miedos 

pero  como  cl  de  aora, 

^endo  con  eíla  antípoda  de  Aurora, 

jamas  le  he  de  tener ,  ni  le  he  tenido. 
Tf«f.  En  que  vas  ,  Jonadab  i  un  divertido^ 
Jonad.  Yo  divertido?  en  nada, 

pues  es  Ir  con  el  diablo  á  camarada. 
"Teuc.  Mas  caufa  no  tuviera  A¡^ 

yo  para  caminar  con  faña  fiera, 

trilte  ,  confufa  ,  y  loca. 

por  una  duda  que  en  cl  alma  toca; 
^eriAd.  Coníigo  viene  hablando; 

roas  tjucíc  va  el  demonio  cndemoniandoí 
Tete.  Si  el  eípiritu  grande  que  ha  ávido 

enmi,erpiricude  odio>ydeirahalido> 

de  rencor  ,  y  dilcordía} 

cómo  viene  de  hacer  eíla  concordia 

de  Abfalonjy  Ds-viáijonad.  Enere  si  habla,- 

cl  diablo  me  parece  que  fe  endiabla. 
Tete,  Yo  iiiftrumento  de  hacer  dos  amiftadesi 

yo  unir  dos  tan  dücotdes  voluntades? 

mas  fi ,  que  y^  vendían  á  iras  atrozcs. 
Sale  Thamar* 
Tham.  Quién  aquí  da  tan  tcmccolás  vozes^ 

mas  no  eres  }onádab? 
J'líMí/.  Fiiilo  algún  dia, 

mas  yá  no  foy  ,  fcñora ,  quien  uiUs; 
Ta>am.  Til  no  fiiiftc  el  tercero 

de  aquella  afrenta  que  vengar  cfp€CO]| 

como  ya  en  mlencmigO} 

oy  en  todalfraél ,  fiendo  teftigo 

la  gran  Jerufalen  de  mis  hazañas? 
JoK.  Yo  fui  criado  ,  usé  de  mis  marafias; 

pero  vil  un  Tanto  foy. 
Tham.  De  dónde  vienes 

por  aqui  «qucdásvozcs?  dl,qu¿tienc53; 
Jtnad,  Yo  aqueftc  negro  dia, 

con  elU  negra  compañera  mía, 

aqticf-r 
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aquefte  negro  monte  acraveilabas 

qual  fue  el  negro  camino  que  llevaba, 

ella  ce  lo  dirá.  Tbam.  Eíle  criado,    ^  J  p; 

pues  vino  a  mi  poder:::  Jpn.  Ay  defdichadot 
Tham.  Prendere :  Teucaí 
Teuc.  O  Thamar  divina! 
Tham.  De  dónde  por  aqui  tu  pie  camina? 
Teuc.  De  hablar  vengo  á  David  en  fu  Confejoí^ 

hechas  las  paces  del ,  y  Abfalon  dexo« 
T'ham.  Mucho  gufto  me  has  dado 

en  decir  ,  que  quedo  reconciliado 

mi  hermano  con  el  Rey ,  porque  no  dudcí 

Í[ue  efta  fingida  paz ,  dií^ncr  pudo 
US  intentos  mejor ,  y  mis  intentos^i 

Gue  han  de  fer  efcarmientos, 

íegun  nueftra  efperanza, 

de  fu  hermoía  ambición  >  y  mi  venganza; 

fus  ordenes  efpero 

en  el  Ebrón ,  ceñido  el  blanco  azero, 

la  gente  de  Jefur  capitaneando» 

con  los  Tribus  que  y á  fe  v^  juncandoji 

aunque  la  fama  diga, 

que  mi  paflada  ofenía  \  cfto  me  obligas 

V  pues  ya  efle  criado 

a  labcr  mis  deíignios  ha  llegado» 

porque  nopuec^  dar  ningunas  fefiasr; 

de  lo  alto  le  arrojad  de  aquellas  pcñas^ 

atadle  atrás  las  manos. 
Jonad.  Suerte  dural       ^tnttQ  i^^an 
Dent.  Al  valle.  Dent.  Al  monte. 
Dent.  Soíd.  A  la  eípefura* 
Tham.  Oid  ,  eíperad ,  qu¿  crudo  acento 

en  quatro  partes  deípedaza  el  viento^ 
JonaiTío  iré  a  íaber  lo  que  cSf 
Teuc.  Aquella  cumbre 

corona  una  confuía  muchedumbre^ 

y  aquel  bofque  guarnece 

otroefquadron  ^  y  por  alli  parece 

que  el  monte  gente  aborta^ 

y  otra  tropa  el  canüao  deípues  corea; 


Th^m.  Si  gente  wQjpvutí^íütxt  n 

de  guerra » foroMkiue  no  viniera  * 

marchando :  puiáíáíst  llegar  previene  ^ 

;  donde  efioy^  áipiederme  (ay  de  mil)  vienes 

E ero  mi  vida  vén¿tr¿  primero, 
ien  reeaceada^  gpl)^  del  azero, 
que  no  me  djin  temores  gentes  cantan. 
Sale  AqUitofhel  con  una  caria. 
^anJXoáos  alto  aóúi  haced:  dame  tus  plantaS4 
T'íam.  AquitophiBb^niigo^ 
4íuit.  Humano  siras61  yles  cayos  figo 
.  del  fol  de  tu  iheitiiorora, 
aquefta  esdeAfa4alon.Ti&^ifr.Lo  que  procura 
veré.  Aqnit.  Lá  Fkomfa  no  es  aquella^   Af^ 
yá  me  huelgo  de  vella, 
por  ver  lo  que  amiejt  Jiado  me  percibe. 
"X^am.  Oye  k>  que  AbÚAon  aquí  me  efcrivci; 
Yo  quedo  Drevíniendo 

f;encc  infinita  que  me  váfíguiendo; 
a  que  al  Ebrón  Itejgare 
oy  con  Aquitopher>  ni  un  punto  parc^ 
fino  con  toda  ella 

á  la  Ciudad  te  ae^ca » Thamar  bella: 
ni  trompeta  fe  toque» 
ni  parche  fe  oygá  j  que  a  la  lid  provoque^; 
fino  venga  tan  quedo» 
que  pien^n  que  ic» íu  General  el  miedo; 
yo  la  eíláre  efperando 
en  la  campaña  del  Ebrón  ,y  quandq 
la  deCcubra  ,  y  con  falva  la  reciba, 
embiítan ,  repitiendc^^  Abfaion  vivaj 

J)orque  afsi  con  ei  fubito  deímayo, 
in  ayifar  el  trueim  5  venga  el  rayo. 
Efio  eícrive  mi  hermano, 
por  quien  honores  tan  crecidos  gano: 
y  porque  vea  quinto  reverencio 
fus  ordenes ,  la  mía  fea  el  filencio* 
Teuc.  Yo  te  quiero  feguir.  Ty&ii/xf.  Effe  criado¿4 
Jonad.  Yá  pensé  qpiei^  mi  íe  avia  olvidado. 

T^am.Stííelj^mBioq^mwm: 

Teac^ 
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Teuc.  Suplicarte  qu¡íiera> 

que  por  aver  conmigo  aqui  venido::: 
JonaciAicm^K  fue  efte  color  agtadec¡do«¡ 
Teuc.No  muera. 
Thamar.  Norabuena » quede  preíb^ 

porque  avifar  no  pueda  del  fuceflb, 

y  la  gente  eíparcida»  \Atanle  los  SúldddoH 

marche  en  pe(|ueñas  tropas, dividida^ 

que  í¡  con  ella  a  las  murallas  Ucgo» 

Jerufalen  vera ,  que  á  fangrc  ^  y  tuegQ 

fus  almenas  derribo, 

fus  torres  podro ,  fu  Palacio  altivo 

ruina  íin  polvo  yáze, 

pongafe  el  Sol  caduco  ,  pues  que  nace 

joven  otro ,  que  dá  rayos  mas  bellos, 

con  el  crefpo  eíplendor  de  fus  cabellosid 
Jonad.  Pues  qu¿ ,  preíb  he  de  cftár? 
Aqmt.  Soltad ,  que  quiero 

fea  mi  prifionero. 
Jonad.  Pues  haz  que  efte  cordel » (eñor ,  me  quicen^ 

y  no  fañudos  contra  mi  íe  irriten. 
Aquiu  Si  harán  ,  y  alli  me  efpera.  Defatanlim 

Jonad.  £1  diabb  que  efperára  >  y  no  fe  fuera, 

yá  que  el  cordel  me  quita 

tu  piedad.  Amít.  Oye.  Teme.  DI ,  qué  foliciti^ 

(u  voz  í  Aqmt.  Saber  qüifiera 

qué  me  quifo  decir  (  o  pena  fiera!) 

la  voz  que  horrible  pronuncio  tu  acento, 

que  el  ayre  avia  de  íer  nou  monumento^ 
¡Tm^.  No  lo  s¿  >  porque  aora 

no  me  di¿la  el  efpiritu ,  que  mora 

en  mi  pecho :  mas  viendo 

eílc  lazo  en  tus  manos  oy ,  atiendo, 

como  entre  pardas  fombras  de  algún  fueñoj 

que  efle  cordel  anda  á  buícar  fu  dueño. 
Aquit.  Pucsfi  fu  dueño  buíca, 

ya  le  halló ,  ni  m&admira ,  ni  me  ofuícaj, 

porque  afsi  fer  efpero, 

coronado  Abfalon ,  el  Juez  primero^ 

que  contra  U  inaUciitt 
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Los  Cabellos  de  Ab/aJon: 
en  mi  fu  daño  tenga  ^  pues  Juftlcía 
he  de  hacer ,  teman  todos  lu  caftigo,* 
que  va  el  Miniftro  del  rigor  conmigo. 


'Sale  Ahíalon  ^v  Enfay. 

Atfal.  A  cfta  íala  os  he  traído, 
por  cílar  mas  Tola  ^  adonde 
miamiAad^  que  correíponde 
\l  lo  bien  que  aveis  fervidoj^ 
premiaros  quiere :  yo  sé, 
que  de  mi  padre  quexoío 
cftaís ,  y  yo  cuidadofo, 
por  veros  viejo ,  de  que 
ningún  vallallo  fe  quexe> 
pretendo  íatisfaccr 
a  todos  s  y  afsi  ^  he  de  hacer» 
que  la  razón  vucftra  dexc 
en  mis  manos  el  reparo 
de  tan  juflo  íentimiento: 
y  afsi ,  premiaros  intento^ 

Znfdf^  Eres  Principe ,  y  amparo 
dcftepc^re  humilde  viejo« 

jtíf^  Si  el ,  quando  no  os  latisfizo» 
de  íii  Confejo  no  os  hizo, 
yo  os  hago  de  mi  Confejo. 

WMfaj.  Eílb  no  entiendo ,  que  vos, 
|ue  Tribunales  tenéis, 
Je  que  Miniftro  me  hacéis? 

lAh/aL  Solos  cilamos  lo5  dosj 
y  afsi ,  mas  claro  habiar  quicrOii 
todotl  tiempo  lomejoraj 
aunque  no  los  tengo  aora> 
preílo  tenerlos  cipero. 

lEyaj^  Vivo  el  Rey ,  no  ferá  ley, 
que  yo  cíTc  cargo  reciba. 
^  S¡  es  el  daño  que  el  Rey  viva^ 
preflo  no  vivirá  el  Rey. 

tMjéjf^Sn  larga  edad  ,  yo  confidTo, 
oue  á  los  umbrales  efta 
de  la  muerte ;  pero  ya 

jabcjis  que  es  nombre^ 


Vánfe^ 


i 


Abj.  Por  eflb 
me  quiero  nombrar  yo  a  mi, 
que  nieto  de  Reyes  foy j 
y  pues  declarado  eftoy 
con  vos ,  advertid  ^  que  aqui 
ya  tengo  echada  la  fuerte: 

Salabra  me  aveis  de  dar 
e  mi  períona  ayudar^ 
ó  yo  os  he  de  dar  la  muerte. 

£ií/.Quien  en  mas  dudas  fe  víó?  Api, 
qué  pudo  hacer ,  (ay  de  mil) 
traydor  foy  ,  i¡  digo  si, 
muerto  íby ,  íi  digo  no. 
Mas  qué  dudo  ?  quanto  es 
mas  ^rave  dolor  ^  mas  fuerte, 
una  mtamia  ,  que  una  muerte?, 
mas  ay  triite  1  que  defpues 
de  muerto  yo ,  no  podrá 
David  íaber  lo  que  ignora; 
y  aisi ,  conceder  aora 
con  viene  con  el.  Ah/aLQuccñi 
tu  Imaginación  dudando'^ 

ILnf.  Coí^  que  tan  grandes  fon^ 
íiempre  la  imaginación 
laselcucha  vacilando: 
no  porque  dude ,  fcñor, 
qual  ha  de  fer  mi  refputfta. 

M/aL  Pues  di,  qual  ha  de  ícr? 

Mní^j  Efta, 

2ue  hacienda ,  vida ,  y  honor 
erapre  á  tus  plantas  pondr^^ 
y  me  huelgo  de  que  aya 
ocaíion  en  oue  yo  vaya 
vengado  del  Rey  ^  porque 
tan  mal  premió  mis  fervicios: 
tuyo  he  (ido ,  y  tuyo  foy, 
pcM:  ti  vivo  defde  oy. 

Jif. 


I 
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jíí/.  De  tu  valor  fon  Indicios 
todos  aqueílbs  s  y  afsí, 
vece  á  cafa  ,  y  ten  armados 
tu  pcríona ,  y  tus  criadoSj 
y  en  el  Inílante  ,  oue  aqui 
íc  diga  ,  viva  Abíalon» 
que  cíla  es  la  feñai ,  faldras> 
y  la  parte  feguirás, 
que  me  aclame.       Sale  Salomón. 

^njay.  Salomón 
viene  allí. 

Ahfal.^  No  entienda  nada, 
retirémonos  los  dos. 

'Er.fjy.  Avífaré  ,  vive  DIos^        Ap, 
al  Rey.  Ahf.  Vete  a  tu  poíada» 
que  yofalgo  á  prevenir 
la  gente  que  prcfto  efpcro 
de  Ebrón  ,  y  regirla  quiero: 
valor  j  reynar ,  ó  morir. 
Vanfe  los  dos. 

Salom. Lzs  amiáades  que  ha  hecho 
mi  padre  con  Abfaion^ 
aunque  para  mi  no  fon 
de  enojo ,  turban  mi  pecho» 
tetniendo  que  eílorvar  trate 
la  feliz  elección  mía: 
y  ya  oue  en  aqueílc  día 
la  desnaga ,  la  dilate. 
Y  afsi )  á  mi  padre  hablar  quiero 
de  parte  de  Berfabé, 
en  mi  preteníion  ,  porque 
de  la  dilación  infiero 
peligro :  durmiendo  eíla» 
no  es  juílo  que  le  defpierte. 
Corre  fe  una  cortina  ^y  fe  defcubreí 
David  durmiendo. 

David.  Hijo )  no  me  des  la  muerte. 

Salom.  Su  notable  inquietud  ¿¡^ 
Indicio  de  algún  caníado 
fucño ,  defpercarlc  es  blea^i 
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no  fus  fentidos  eften 
en  letargo  tan  peíado: 
fe  ñor  ?  Dav.  Que  eílraño  rigor! 
hijo ,  tu  mi  ruina  tratas? 
tu  me  ofendes?  tu  me  matase 
Dejpierta  David. 

'Salom.  Yo  te  defpierto ,  feñor, 
porque  tu  quietud  pretendo» 
al  verte  inquieto ,  mas  no 
porque  imagines  ,  que  yo 
ni  te  mato  >  ni  te  ofendo. 

Dav.  Ay  hijo  del  alma  mía» 
que  trifte ,  y  funefto  fueño 
me  puío  en  mortal  empeño^ 
cíle  inflante  que  dormial 
pero  yácon  eftos  lazos, 
todo  el  fobrefalto  acaba» 
dormido  >  uno  me  mataba, 
defpierto  ,  otro  me  da  abrazos; 
y  alsi  y  á  Dios  dar  gracias  quiero, 
pues  piadofo  ha  permitido, 
que  el  pefar  fea  el  fingido, 
y  el  contento  el  verdadero. 

'Sal.  Pues  qué  fofubas  c  Dav.  No  sé, 
delyrios ,  y  fantasías, 
íbmbras  de  mis  largos  dias. 

Sal.  Cuentamelo  a  mi,  Dav.  Si  haré, 
güito  en  contarlo  reciba, 
pues  folo  es ,  que  gente  entraba 
por  Jerufalen ,  foñaba, 
repitiendo.         Dentro  caxas. 

Todos  dent.  Abfalon  viva, 

Dav.  Ay  de  mi !  que  es  lo  q  he  oido! 

Sal.  Efcandalo  es  de  horror  fiero. 

Dav.  Ya  el  pefar  es  verdadero, 
y  el  contento  es  el  fingido. 
Sale  Enfay  con  la  efvada  defnuda. 

Enfay.  David  ,  infelicc  Rey 
de  Ifrael ,  aunque  aora  llegue 
mi  voz  á  avifarte  tarde 

Kkka  de 


u 
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de  los  peligros  que  tienes, 
fabrás  ,que  Abíalon ,  juntando 
¡rande  numero  de  gentes, 
la  entrado  por  la  Ciudad, 
|>ublicando  á  voces  leves 
todos  ,  que:::  Dentro  voces: 

Todos.  Viva  Abfalon. 

^fay.  Con  él  Aquicophel  vienci 
mira  á  quien  premias  alli, 
y  mira  aqui  a  quien  ofendes^i 
pues  él  tu  muerte  aprefura;^ 
yo  defiendo  tu  muerte: 
lo  pude  avifarte  antess 
mas  para  que  tengas  fiemprtá 
aviíbs  de  lus  deíignios 
en  quanto  le  fucediere, 
voy  a  fer  traydor  leal: 
los  que  en  fu  vando  me  vieren,* 
fejpan  ,que  aunque  efté  con  él, 
tu  de  tu  parte  me  tienes.      Vafe. 

David.  Efcucha  >  Enfay  ,  aguarda. 
Sale  Adonías  y  y  Semey. 

^Adon.  Señor ,  un  punto  no  efperes> 
que  es  un  volcan  la  Ciudad, 
que  humo  exala,  y  llamas  vierte. 

fSemev.  Efcollo  es  del  Mar  Bermejo 
ya  todo  el  muro  eminente» 
pues  fobre  (angre  fundado, 
golfo  de  carmm  parece. 

Vav.Vuts  qué  efperoSyo  el  prinKro 
íaldré  donde: ::        Salejoab^ 

Joab.  Aguarda ,  tente, 
íeñor ,  no  falgas  ,  porque 
yá  conoces  que  la  plebe 
monftruo  es  desbocado ,  no  ay 
prevenciones  que  la  enfrenen^ 
quando  fu  mifmo  furor 
la  obliga  á  que  fe  defpcñe. 
La  novedad  al  principio 

la  alimenta  ^  y  l^iluiente^ 
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it  Ahfalan^ 

dexandofe  llevar  della,' 
de  inflantes  á  ínftantes  cxeti¿ 
Dexala  ,  pues ,  que  en  si  roifiai 
efte  primer  golpe  quiebre, 
hafta  que  ,  rendida  yá, 
cayga  en  los  inconvenientes4 
Huye  á  la  primera  inftancis^ 
el  roftro ,  leñor ,  advierte^^ 
[ue  como  defprevenida 
e  tan  fubito  accidente 
la  Ciudad  eftaba  ,  toda 
á  un  crugido  fe  eftremeccf 
Los  tray dores  ^  y  leales, 
mezclados  confufamente, 
no  fe  diftinguen  ,  porque 
neutrales ,  é  indiferentes, 
los  mas  eftán  á  la  mira, 
que  en  comunidades ,  (¡empfü 
el  traydor  es  el  vencido, 
y  el  leal  es  el  que  vence* 

David.  Qué  rieígo  ay  como  eípcot 
fin  refiftencia la  muerte? 

Joab.  Noíbtros  defenderemos 
todas  eftas  puertas  ^  vete 
Dor  eíla » ^ue  fale  al  monte. 

Salo.Pi  precio  de  nueftras  muertcfgr 
defenderemos  tu  vida. 

Vav.  Ay  hijos ,  qué  mal  pretende 
vueftro  valor  ,  que  yo  folo 
me  efcape ,  y  á  todos  dexel 
Q  huyamos  todos ,  ó  todos 
muramos.  Jm^.  Si  cílb  reíuelvcft' 
menos  importa  el  huir, 
que  aventurar  folamente 
tu  vida  :  eílo  no  es  temor, 
que  como  tu  vivo  quedes,        "^ 
con  tu  valor ,  y  tu  vida 
todo  harás  que  íe  remedie. 

pav.  Pues  venid  conmigo  todos: 
quién  creerá  que  defta  fuerte 
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huyendo  falc  David  jlkA  Como  haremos  que  cfto  ccíft? 


de  fu  Alcázar  eminente? 
Ay  mi  Abfalon ,  y  que  mal 
me  pagas  lo  que  me  debes!  Vanf. 
Tocan  al  arma  -^yjalelonadah. 
Unos.  Viva  David.  Jon.  David  viva# 
J/r,Viva  Abfalon  J¿;í.Viva,y  reync^ 
que  yo  no  pienfo  macarme 
porque  viva  aquel ,  ni  efte: 
Soldado  y  fin  exercicio^ 
he  de  fer  ^  como  otras  veces^; 
que  efta  es  efpada  capona> 
que  folo  el  titulo  tiene, 
y  no  la  entrada  en  las  lides, 
.  q  no  ay  puerta  que  abra>  ó  cierre; 

Sale  Atíalon  ^y  Us/uyos. 

¡4kíaL  Entrad  ,  y  no  ^ucdc  vivQ 
quien  á  voces  no  dixcre, 
viva  Abfalon.  jfon.  Abfalon 
viva  ,  que  por  mi  no  quede. 

^^u¡.  Yá  rendida  la  Ciudad, 
feñor  3  a  tu  nombre  tienes, 
y  aun  la  campaña ,  pues  queda 
ihamar  allá  con  las Hueíres. 

]At/.  Guarnezcanfe  las  murallas 
todas  luego  de  mis  gentes, 
mientras  el  I^alacio  allano. 

IdauL  £1  quarto  del  Rey  es  cíle; 

AÍf.  No  efcape  de  muerto ,  ó  preíb; 

E/^iy'. Tarde  eílc  triunfo  previenes, 
que  al  monte  huyendo  ha  falido. 

J4I1J.  Defcuido  fue :  qué  no  huviefle 
las  puertas  tomado  ?  Dent.  Viva 
David.  Ahf.Q^c  es  cflb^ 
ui.  La  gente, 

Í|ue  en  fcguimiento  del  Rey, 
alir  al  monte  pretende. 
"Bnjay.  Sola  dexan  la  Ciudad, 
filenos ,  viejos  ,  y  mugeres 

fe  vsui  falicndo  á  los  aM>ni;es« 


que  los  Reyes  fin  vaflallos, 
no  pueden  Uamarfe  Reyes. 

"Jqui.  Como  entre  hijos  ,  y  padrcsl^ 
cílos  efcandalos  fiempre 
paran  en  paces  ,  y  al  fin 
el  odio  en  amor  fe  buelve, 
muchos  oy  no  íe  declaran 
de  tu  parte ,  porque  temen>' 
que  tú  quedes  perdonado, 
y  ellos  por  traydores  queden^ 
y  aísi )  para  aílegurarlos 
mas ,  tuera  acierto  que  hlcieflc^ 
una  demonftracion  tal, 
que  no  fuera  eternamente 
pofsible  bolver  á  fcr 
amigos ,  vieras  que  en  breve 
todos  cu  nombre  aclamaban. 

Jlhf.  Qué  acción  cffa  fuera? 

W^fay.  Advierte,  Ap.h  Ahfy 

que  de  Aquitophcl  confejo, 
no  admitas  que  te  defpeñe. 

Stf^ir/.Sobre  injurias,  fobre  agravios^ 
fobre  afrentas ,  fobre  muertes, 
fobre  engaños  ,  y  trayciones^ 
caer  las  amiftades  fuelen. 
Una  coía  fola  ay, 
fobre  que  caer  no  pucdctiy 
pues  nunca  caen  amiílades 
fobre  zelos  folamente, 
porque  no  es  noble ,  ni  honradtfj 
ni  encendido ,  ni  valiente 
el  hombre  que  a  la  amiftad 
de  quien  le  dio  zelos  buelve, 
y  mas  zelos  del  honor, 
que  es  duelo  que  al  alma  ofendejf 
pues  fiendo  aisi ,  en  eííe  quarto 
eftán  todas  las  mugeres, 
concubinas  de  tu  padre. 

üi^^^oprofigas  >  celia  ^  tente; 


44^  ^^  Caballos 

yá  ce  entendido ,  eílb  baile, 
que  ay  cofas  que  no  parecen 
tan  mal  hechas  ^  como  dichas: 
en  el  mis  Soldados  entren^ 
y  íin  refervar  alguna, 
á  la  gran  Plaza  las  lleven) 
q  oy  he  de  aílbmbrar  al  mundo# 
Vafe  Ah/alon. 

Jon.  Ea )  mondongo  me  fecic» 

Enf.  Qué  fiera ,  q  monílruo  ayrado^ 
que  obrafle  irracionalmente, 
tan  torpe  confe  jo  diera? 

'Aqtiít.  No  Tabes  auan  pocas  veces 
la  dura  razón  de  eílado 
con  la  Religión  conviene? 
aquefto  á  la  duración 
dcfta  enemiílad  compete. 

£>/.  Mas  compete  á  la  malicia 
de  tus  intentos  aleves. 

'Aquit^  Mis  intentos  fon  leales, 

{)ues  aíTegurar  pretenden 
a  Corona  en  R«y ,  que  fea 

jufticiero  eternamente. 
Znf.  Si ,  mas  con  tales  infultos. 
^^«//.Sofpechas ,  Enfay ,  ofreces 

de  que  eftas  con  Abfalon 

neutral. 
Zn/.  Dcfto ,  antes  fe  infiere, 

que  le  quiere  para  Rey 

el  que  perfedo  le  quiere. 
'Jquit.  Puede  no  fer  tyrania 

todo  efto? 
Enf.  No ,  pero  puede, 

íiendo  tyrano ,  y  piadoíb, 

no  íer  tyrano  dos  veces. 
Suena  ruido  dentro  ^  y  dice  Abfalon^ 
Abf.  Yá  las  puertas  derribadas 

eílán  ^  los  Soldados  entren, 

y  por  las  calles ,  y  plazas 

á  la  vergüenza  las  Üevea. 


de  Abfalon: 

Enf.  O  mal  ayan  tus  confc josl 

Aq.  Agradece  á  Dios  que  buelrCí j 

que  yo  te  diera  á  entender      r 

con  quanto  riefgo  me  ofenda  | 

Sale  Abfalon.  ] 

^Ahf.Qvíí  es  aquefto^Quc  dais  voa| 

Aq^it'  Enfay ,  feñor ,  que  quiere  : 
enmendar  acciones  tuyas. 

Mnf.  Afsi  es  ,  aue  como  me  ticocs- 
hecho  Conícjcro  tuyo, 
\  mi  folo  pertenece* 

Abf.  Pues  qué  dccias?  Enf.  Señor, 
pues  entras  á  rcynar ,  que  entres 
ganando  primero  afeemos 
de  piadoíb ,  y  de  clementes 
que  una  Monarquía  fundach 
en  rigor ,  no  permanece^ 
pues  el  mifmo  la  deshace, 
que  fortalecerla  quiere. 

Abf.  Dices  bien ,  pero  yá  es  tarde; 
mas  porque  el  tiempo  fe  pierde, 
decidme  los  dos  ,  dexanao 
competencias :  que  os  parece; 
que  debo  hacer  aora  yoi 
Jerufalen  obediente-^ 
cftá  á  mis  armas  y  mi  padre 
huido  penetra ,  y  traníciende 
las  entrañas  de  los  montes: 
ferá  bien  que  oy  aqui  quedC) 
la  Ciudad  aíTegurandoe 
ó  ferá  mejor  que  intente 
irle  íiguiendo  el  alcance? 

^Aquit.  Lo  que  aconíejartc  dcbd 
mi  lealtad  ,cs^que  le  íigas, 
le  prendas ,  y  le  des  muerte; 
y  porque  á  todo  fe  acuda 
a  un  mifmo  tiempo  igualmente, 
quédate  tu  en  la  Ciudad, 
que  yo  con  alguna  gente 

k  feguiré*  i£ij^l  O  íi  pudiera  Al 

dar 


Z)f  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca:  44;^ 

^o  lugar  á  que  huyeílc!  AbJ.  Mañana  haceif  otro, 

cfto  c$  lo  que  decir  quieres. 
Vente  conmigo  y  Enfayj 
y  cá ,  Aquitophel  ^  advierte^' 
que  valeríe  de  un  traydor, 
no  es  bueno  para  dos  veces.  Vanfí 
^^ait.Qué  eílo  efcuche  yo  de  quien 
cfpere  tantas  mercedes! 


>r ,  las  buenas  fortunas 
ituraife  no  deben; 
nfervar  lo  ganado, 
batalla  mas  fuerte, 
i  la  gran  Jerufalén 
Lipeditada  tienes, 
:as  la  gente  della, 
dos  inconvenientes: 
,  que  al  mirar  que  ay  menos 
la  guarden ,  que  la  cerquet^ 
leucralcs  ^odr^  fcr 
a  alguna  facción  fe  alienten: 
> ,  que  fi  por  ventura 
je  oy  a  David  íigulere^ 
3  encumbrado  del  monte 
olo  Soldado  pierde, 
(layaran  los  demás, 
in  que  al  prinr^io  buelve 
la  pérdida  menor 
un  paílb  atrás  j  y  advierte, 
todo  en  un  dia  no  cabe, 
i  una  Vitoria  en  efte, 
^na  podras  feguirle. 
i  aconfejas  cuerdamente; 
^lo  mi  Confcjcro 
•y  Enlay  ^  mas  ya  eres 
:  de  IfraéL 
Eífc  cargo 
:ido  no  me  tienes? 
que  prefto ,  Aquitophel^ 
utarme  pr?rendes, 
[o  que  has  hecho  por  mi! 
:ual  acreedor  eres. 
Acreedores  reconozco, 
quitar ,  y  poner  Reyes^ 
án. 


baldones  fon  recompenfas? 
que  riguroía ,  qué  fuerte 
la  vivora  de  la  embidia 
CTí  el  corazón  me  muerde! 
Sin  vida  eítoy  ,  ñn  aliento, 
que  fe  me  eclypfa  parece 
el  Sol ,  la  tierra  me  huye, 
y  elmifmo  viento  me  ofende: 
fil  corazón  á  pedazos 
falirfe  del  pecho  quiere, 
aborreciendo  el  vivir, 
amando  la  acerva  muertew 
Efte  aípid ,  que  en  el  fcno 
abrigue,  (ay  de  mil)  me  muerde, 
que  no  en  vano  dixo  Teuca, 
que  andaban  cftos  cordeles 
bufcando  fu  dueño  en  mi: 
Miniftro  foy  de  mí  muerte, 

3uc  pues  ya  no  ay  que  cfpcrar 
c  Abfalon ,  que  me  aborrece^ 
jii  de  David  ,  que  aborrezco, 
mejor  es  que  dtfefpcre. 
Déme  monumento  el  ayrc^ 
y  la  tierra  inc  le  niegue^ 
q  quien  pendiente  de  un  hombre? 
en  vida  cftar  quifo ,  en  muerte 
ferá  jufto  que  un  cordel 
Je  dcxe  ai  ayre  pendiente. 
f^a/i  AquitofheU 


Sale  Adonlas^  Joah ,  Salomón  ^  y  David. 
Salom.  Efto  es ,  fcñor  ,  del  monte  lo  mas  fuerte. 
Adort.  £lto  es  lo  mas  fccreco ,  y  cfcondido^ 


Joahi 


Í^$,  tos'CahelhsáeAh/klM, 

Jodh,  Aquí  de  los  amagos  de  la  muerte; 

fino  feguto  ,  efpera  defendido. 
Pav,  Quien  ccecra  ^ay  ¡nt'elíz)  que  deíta  fíicftct 
á  pie  ,  canlkdo ,  G>lo ,  y  perfcguido 
David  camina ,  de  Abialon  huyendoí 
lalid  fin  duelo ,  lagrimas ,  corriendo. 
■jUen.  De  Ja  Ciudad  mii  gentes  haa  íalídaí 

íiguiendote ,  fcñor. 
Salem,  Por  todo  el  monee 

el  numero  cfti  en  tropas  dividido. 
faaí.  Aqui  á  cíperar ,  y  a  .defcanfar  diípontCji 
en  tanto  que  noíocros  ,  difcurrldo 
con  nucñra  dllígenclacl  Orizonte, 
los  vamos  es  cfquadras  recogiendo, 
pávid.  Salid  íin  duelo ,  lagtlnjas ,  coinendo; 
id ,  pues  ,  a  reduclllos  >  y  a  traellos, 
no  porque  aflcgtirarinc  yo  preteada, 
mas  porque  fe  afleguren  mejor  ellos, 
unidos ,  y  el  ríeor  no  los  ofenda. 
Jo^,  Yo  á  rcduciHos  voy ,  y  rccogcUos^ 
Mon.  Todos  iremos. 
Salom.  Cada  qual  íü  fenda 

elija  ,  y  vaya  el  monte  diícurtiendo.    Vanfii 
Dáv.  Salid  fm  duelo  >  lagrimas  ,  coriicodo; 
ay ,  Ablalon  » hijo  querido  mío, 
como  procedes  mal  aconfejadol 
No  lloro  padecer  tu  error  impío, 
mas  lloro  que  no  feas  cañtgado 
de  Dios,  i  ¿1  eftas lagrimas  emblo 
en  nombre  tuyo  ,  porque  perdonado 
quedes  de  la  ambición  ,  qiie  it  cito  te  induzo) 
SaU  Senté/. 
'Sémty,  Mal  aya  quien  a  padecer  nos  cruxo: 
mas  ay  de  mi  1  que  el  folo  retirado 
eñ^  j  mas  íi  avra  mi  voz  acafo  oído?        A  fi 
t>av,  SÍ ,  pero  no  te  dé  ,  Semey  ,  cuidado: 
cl  dolor  te  difculpa ,  que  has  tenido: 
tienes  razón ,  peco  maldice  al  hado, 
no  3  mi ,  pues  que  la  culpa  yo  no  he  ftdo,' 
finoelháao, 

Semi 


Dt  2>»  Pe2fó  Cal¿i¥M  de  U  Sartas  44;^ 

5^m,  Conmigo^y/CQi^^t  medras» 

ferá  c^ue  contra  ü  iDp.ániíc  de  piedras* 
Dav.  Tira  ,  pagocrUlpcba  toirecida» 

pues  apedrearme  es  juftá  mi  vailallo. 
Simey.  Contento  no  eftaríi  fi  con  tu  vida 

yengado  de  mis  maoQkoQ  me  hallo.  Vafi^ 

'IRnfay.  Qué  haces»  infiel»  Acrtlego .  homicida?, 

piedras  contra  tu  Rey  ?  Yá  caftigalló 

me  toca>pues  llegué:::  2>it.No  lo  pietendas^ 

y  pues  yo  le  perdono » no  le  ofendas, 

An  Semey  1  no4e  mi.yifta  huyas» 

que  {>alabra  te  doy,  de  oo  vengarme 

en  mi  vida  de'  ti ,  y  las  ¡cas  tuyas: 

Miniftro  eres  de  Dios  >que  á  caftigarmc 

embia  ^  y  pues  que  fon  jimicias  Tuyas» 

en  mi  vida  de  ti  no  he  de  ouexarme: 

Dime  til  aora » amigo » que  ha  paflado? 
Mnjay.  Que  ya  en  Jeruuüéafe  lia  coronado. 

Aofalon.  Dav.  Ojalá  del  inundo  fuera 

Jeruíalen  Metrópoli  eminente» 

porque  de  todo  el  mundo  íeñor  fuera 

mi  Abfalon »  corcHUodo  k  a)ta  frente. 
'Ejnjay.  Tan  tarde  fer  ami^ituyo  efpera» 

3ue  al  culto  de  tu  honor  mas  reverente 

le  atrevió ,  pues  violando::: 
Bav.  No  proíigas; 

y  fi  es  lo  que  imagino » ao  lo  digas: 

no  lo  quiero  jQibet  %  porque  no  quiero  ^ 

que  el  dolor  á  decir  (ay  Dios!)  me  obligue 

alguna  maldición ;  pues  aun  efpcro 

que  el  Cielo  le  perdone » y  no  caftigue. 
Enfay.  Confejo  fiíe  de  Aquitophei  el  fieroi 

mas  yá  defefperado::: 
Bofu.  Ay  Dios!  miti&úe» ' : , 

Señor ,  vucftra  juftida  fu  caftiga^ 
In^Jay.  Se  mató  á  si  tu  bárbaro  enemigó^ 

Abíalon  la  batalla  oy  te  previene» 

que  por  mi  defiie  ayer  £ae.  dilatada» 

contra  ti  ^  gnfi frSOEb^U  monte  viene; . 


?; 


^jO  'Los  Cabettos  de  Jb/alún. 

la  Hueftc  fuya  de  furor  armada: 
ya  qaedarme  couúw^mc  conviene» 
mi  vida  a  tu  defefira  dedicada. 
Tocan  ^/sUJoab »  JtionUs  ^j  Salomón. 

Joab.  La  gente  eftá  difpttcfta  ya  en  tres  hazes. 

Dav.  Muy  bien ,  Joaby'  en  difponerla  hacen 
pues  que  Abfalon  4  damos  la  batalla 
viene  ^  yo  uibrir^  el  pnmcro  en  el  la. 

foab.  No  íe&or ,  tu  {)eríbna  ,  íi  íe  halla 
aqui  y  todo  fe  pierde  con  pcrdella. 

Salom.  No  es  feguro  ^  feñor ,  aventuralla» 
los  dos  baftamos  para  defendella. 

Vav.  Si  os  veo  peligrar » hijos  queridos*^ 
nueva  guerra  dareis  á  mis  fentidos: 
pues  fí  de  todas  {xirtes  confidero 
mis  hijos  en  la  lid  >  es  coía  clara 
que  buen  fuceflb  para  mí  no  efpero^ 
pues  el  brazo  que  tira ,  el  que  repara} 
uno  es  mifmo ,  y  aísi  >  con  un  azero 
vendrá  á  morir  en  confuísion  tan  raray 
íi  qualquler  golpe  contra  mi  fe  ofrece» 
fiendo  perfona  que  hace » y  que  padece. 

Joab.  Dices  muy  bien ,  retirenfe  contigo 
Salomón ,  y  Adoniai. 

Salom.  No  coníientas 

injuria  tal.  D^k^.  Haced  lo  que  yo  os  digo« 

^ím.  Nueftra  reputación  con  efto  afrentas. 

Oav.  Ya  que  el  campo  divides ,  Joabamigo» 
en  tres  trozos » y  afsi  efperar  intentas, 
tu  el  uno,  Abifay » y  Enfay  los  otros 
regid.  To€an  un  cíarin  dentro. 

^oab.  Ya  eldarin  füena.  P4^.  Pues  nofouos 
nos  retiremos ,  fal  á  recibillos: 
hijos,  venid. 

Salom.  Qu¿  afsi  encerrarnos  quieras! 

Dav.  La  batalla  darán  nueftros  Caudillos. 

Adon.  Que  injufta  preteníion ,  Joab ,  efperas! 

Dentro  clarín  y  f  caxa. 
Yá  bélicos  acentos ,  para  oillos 

fe  a€*sc|n  2 1^  í<?  SUtftn  las  yanderas. 

Wav. 


De  D.  Pedr^  CéJJffM  de  la  Barca, 

Dav.  Joab?  Joab.  Señor? 

Dav.  rúes  que  mi  honor  te  fio» 
advierte ,  que  Abíalon  es  hijo  mió; 
guárdame  fu  perfona » no  el  deQiecho 
de  la  gente  matármele  pretenda» 

aue  es  todo  el  corazón  de  aqudte  pecKoi 
eílos  ojos  la  mas  amada  prenda: 
mirame  tu  por  d » porque  íofpecho» 

3ue  moriré » ü  ay  alguien  que  le  ofenda* 
.  Mira  que  de  la  lid  empieza  el  brio. 
David.  Mira  tuque  Abíalon  es  hijo  mió 


4j:^ 


Van/e  David,  Salomón  ,y  Adoníaspm' 

un  lado »  JoíÁ  ,  Enfay ,/  Soldados p^ 

otro  I  y  dentro  tocan  caxas  ,  y  dandoft 

la  batalla  fe  def cubre  Abfalon 

en  un  cavdllo» 
•  Fugitivos  Ifraelicas» 
que  en  los  barbaros  deíiertos 
de  ios  montes ,  amparáis 
una  vida  que  aborrezco» 
falidifalid  a  lo  llano» 
que  la  batalla  os  prefento» 
porque  vaflallos  dos  veces 
íeais  de  mi  fangre ,  y  mi  esñierzo» 
Decid  a  David  mi  padre» 
que  no  ha  de  dcxar  de  ferio» 
íiguiendole ,  i>or  hacer  ^ 
mas  grande  mi  atrevimiento» 
que  u  íe  acuerda  de  quando 
era  joven » y  en  fu  pecho 
duran  algunas  reliquias 
de  aquel  pa(Iado  ardimiento» 
que  no  fe  efconda  de  mi» . 
que  en  la  campaña  le  cipero»    ' 
para  afrentar  con  fu  muerte 
la  Corona ,  y  el  Imperio. 
Decid  que  trayga  fus  hijos 
cpnfígo ,  porque  en  muriei^dQ  -j 
el  a. mis  manos » acabe 
de  una  vez  con  todc^  eilp!»    . . 


Al  arma » Soldados  míos» 
y  á  los  travados  encuentros 

fima  la  tierra  oprimida» 
rame  fatigado  el  viento. 

7ocan  clarines , y  caxas  ^yfeddlaba^ 

talla » entrando  j  y  faliendo  édgu^ 

nos  peleando. 

Dentro  todos.  Guerra » guerra. 

Unos.  Abfalon  viva. 

0/r. Viva  David^que  es  Rey  nueftro. 

Abfal.  Que  miro !  alli  un  efquadron» 
que  el  monte  tenia  encubierto» 
íalió  de  través  » y  hace 
notable  daño  en  los  nueílros» 
acudiré  a  íocorrerlc: 
ó  tu  de  tierra ,  y  de  viento 
bruto  veloz ,  que  has  nacido 
monilruo  de  los  Elementos» 
corre » y  buela » que  los  tuyos 
perecen » á  focorrellos. 
Mas  ay  de  mi !  desbocado»  . 
fin  obedecer  al  freno» 
.por  la  efpefura  fe  entra 
de  las  encinas » que  enmedio 
ie  me  ponenen.  (ay  de  mi) 
Qué  es  efto » Cielos ,  qué  es  cfto? 

?|ue  en  .la$x:f^das  encinas 
e  me  enredan  los  cabellos» 

^  Lll  2  D¿ 


Á 


45.1  UiCakUpsdt'Akfiimh 

DJ  buelta  el  cavalh ,  to€an  4/  arma,       Uocra  por  deshooefto) 
falin  Enfay ,  Joab  »  y  Soldadott^  $m 

lanzas. 
Dentro  todos.  Guerra  ,  guerra. 
Vnos  dentro.  Abfalon  viva. 

0/r.Vi va  David,  que  cs  Rey  paeftraé^.^  atraztejfadas. 

Bnfay.  No  figas ,  Joab ,  el  alcancé,* .  -  ákfú.  Yo  muero, 


y  la  orra  por  fer  hijo 
inobediente. 
Vijeubrefe  Abfakñy  eomo  pendiente  di 
los  cabellos ,  con  tres  lanzas 


íin  que  re  pare  el  portento 
que  he  vifto  en  aquefte  moote. 

Joab.  Qué  has  vifto? 

En/ay.  A  Abfalon  pendiendo, 
de  fus  cabellos  afído,      ' 
teniendo  por  patria  el  viento. 

foaJf.  Pues  fi  le  vifte ,  por  qué 
no  le  atraveíTafto  el  pecho 
con  una  lanza  >  tuvieras 
>'&c  mi  inumerables  premios? 

Bnfay.  Por  todo  el  oro  del  mandOjí 
no  le  tocara  en  un  pelo, 
que  es  hijo  de  mi  Rey  >  y  ^1 
nos  mandó  á  todos  lo  meiino« 

Joab.  Menos  importa  una  vida, 
aun  de  un  Principe  heredero^ 

3ue  la  común  inquietud 
e  lo  reftante  del  Reyno. 
La  jufta  razón  de  eftado, 
no  fe  reduce  k  preceptos 
de  amor ,  yo  le  he  de  matar. 
Defvanecido  maticeboy' 
snuere ,  aunque  el  Rey  me  mandoj^ 
que  no  te  tocaíTe.   Tírale  la  lanza. 

Jb/alon  dentro.  Ay  Cielo! 

Joab.  Aun  eftá  vivo ,  dadme  otra: 
De  Ifraél  Narcifo^  bello, 
muere  en^  ei  ayre.      tírale  otra. 

Abjal.  Ay  de  mi! 

Joab.  Aitn  con  dos  noeftoy  contento^ 
tres  fon  las  que  contra  ti 
me  manda  blandir  el  CieiO| 

£or  ^a[ici{ki  li  Hfil( 


pucfto ,  como  el  Cielo  quifo, 
enalto  por  los  cabellos^ 
fin  el  Cielo  ,  y  íin  la  tierra, 
entre  la  tierra ,  y  el  Cielo* 

J^Mb.  lúraelitas ,  fufpendcd 
ios  repetidos  acentos, 
y  venid  todos  >  venid 
i  v^r  tan  raro  portento. 
Salen  todos» 

tnfay.  Que  efpedaculo  tan  trifte! 

Teuc.  Cumplió  Tu  promefla  el  Cíela 

Sem^.  Huyendo  venia  del  Rey, 
y  efto  me  para  fuíporub. 

Jonad.  Velloras  de  aqucíVa  encina 
no  comerá ,  aunque  Coy  puerco: 
direle  el  fuceftb  al  Rey, 

. '  como  íi  fuera  muy  bueno:  ^ 

Qu¿  vá,que  aunque  voy  defpacio» 
con  efia  nueva  voy  prefto?    Vafe* 
Sale  Tbamar. 

Tbam.  Crueles  hijos  de  IfraM, 
qu¿  eftais  mirando  fufpenfosi 
aunque  merecido  tengan 
cfle  caílígo  los  hechos 
de  Abfalon ,  á  quién  ,  á  quien 
yk  no  le  enternece  el  verlo? 
Cubridle  de  hojas ,  y  raaios, 
no  Os  deley tcis  en  fúceflb 
de  una  tragedia  tan  trifte, 
de  un  caftigo  tan  funefto, 
que  yo  1  por  no  ver  jamás, 
ni  aun  los  aromos  del  viento^ 

iE^á^i|¡itarm9XÍ]e% 

ea 
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en  el  mas  ebffuco  cQLitro^     -.  ^ 

donde  fe  ignore  fi  vivó, 

pues  quQÍc  ign<3tra.fi  muero J?4/<v^ 

Tfuc.  Y  yo  también  defdc  oy 
en  fu  Ley  ícguirl^  quiero, 
que  es  grande  Dios  el  que  fabe 
medir  caftigos  ,y  premios.  Váfti  . 
Sale  David  ,  SalaOiM  yjf,  AdiniaK     í 

David.  Ay  hijo  mió  Abfalon, 
no  fuera  yo  ames  qI  muerto» 
que  til!  Jo/i*, Llorando  David, 
viene ,  de  mirarle  tiemblo. 

%emt]f.  Yo  también  jique  Mmeti  . 
contra  el  ian  gran  laCrilegiOü 

foab.  Señor::: 

David.  Joab,  nada  me  digas, 
ya  se  que  vencedor  qu¿do;   .  / 
toda  la  vidoria  diera 
de  una  vida  fola  eq  prec^:    . 
Semey  ,  tüefiabas  aqui? 

Semey.  Yo  íeñor:::         De  rodiliasi 

David.  Alza  del  fuelo,      .    . 


r 


dt  laBarca.  :^^  ^ 

no^temas  ¡terrible  Joab, 
'muchas  villorías  tedebo» 

.no  te^puedo  fer  ingrato^ 
miemras'viva  te  lo  oírezco« 

.  Tu  inald¡cÍ9nes  >  y  piedras 
contra  mi  animafte  fíero, 
palabra  d^  tfq  vengarme^ 
Gfuiü  Vida  te  di  y'estierto; 
y  aunoue  tu  arrojando  lanzas^ 
y  til  piedras  efparciendo, 

Jos  dos  me  a  veis  ofendido, 
yo  os  perdono  ,  no  me  vengo. 

.  $alodnop ,  1<^  que  has  de  hacer, 
té  dirá  mi  teltamento; 
y  aora  no  alegres  falvas,^ 
roncos  si  triftes  acentos 

,efiá.  vi¿ioría  publíqúeo, 
4  Jerufalén  bolviendo, 
mas ,  que  vencedor,  vencidO;^ 
teniendo  aqui  fin  con  efto 
los  Cabellos  de  Abfalon, 
perdonad  fus  muchos  yerxosi 
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NO  SIEMPRi 

LO  PEOR  ES  CIERTO. 

Fiefta  que  íé  repreíént6  i  fus  Mageftades ,  en  el  Real  Salón  i 

Pakcio< 
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DE    DON    P  Ep R O    CAL DERO  I 

de  ¡a  Barca, 

PERSONAS  QUE  HABLAN  EN  ELLA. 


,t        .  ! 


Hm  Carlos  y  Qaíin. 
Donjuán  Roca. 
Don  Diego  Centellas. 
Don  Pedro  de  Lara,  xriejo\ 
Pablo  ^  eriadOé 


DoHa ,  Leonor  ,  Danta. 
Doña  Beatriz ,  Dama. 
Mfj  criada. 
Ginis  ^  criado. 


JORNADA     PRIMERA. 


SáleH  Don  Carlos  y  f  ^Mo  i  veJUdos 

de  c^no^  ,^ 

D.Carl.  r\Ifte  cljp¡^petí 

Fab.       L/  Sifcnor,^ 
y  con  notable  alegría 
dixo  9  que  al  punto  vendría 
á  efta  poíada.  D.Carl.  Y  Leonor 
avráfeyá  levantado? 

l!ab.  Aun  no  ha  abierto  fu  apofento. 

i>.Cir/.Paes  Uama  á  el,porq  intento 
darla  parte  del  cuidado 
con  c}tte  á  aíT^urar  me  atrevQ 
(a^^ida7x  ÍU  aonocaquí^ 


A  •. .  .^ 


:     por  lo  que  ^<(  debp  a  mi» 
y  ,  no  por  lo  qug^  ella  la  debo. 
Llámala  >  pues ,  que  yá  es  hora 
de  que  defpierte. 

Sale  Leonor. 
Leonor.  Eflb  fuera 
íi  yo  9  Don  Carlos ,  durmiera} 
pero  quien  padece  ^  y  llora 
defdenes  de  una  fortuna 
tan  cruel  y  tan  inclemente» 
tan  á  todas  horas  (¡ente, 
que  no  defcanía  en  ninguna: 

qub  me  quiecesí 

D.CaA. 
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nformarte  D.CürAA^uardazFabio?  Fab.  Señor? 


10  en  tan  trifte  fuerte 

11  amor  defenderte, 
no  es  pofsible  amarte. 

¡u  LeM.  No  profi^asy  no, 
a  jufto  y  ó  no  fea  )ufto, 
iberque  estugufto, 
bedecerle  yo* 
tnque  en  pena  femejante 
te  confídero 
fdeCavallero, 
oque  ala  de  amante} 
no  ay  mas  elección, 
fto ,  mas  alvedrio, 
tuyo  i  íiendo  eñe  el  mió, 
i^  es  la  relación? 
)  <mh  bien  e0a  humildad» 
ía  JLeonor ,  viniera. 
Diuntad  naciera, 
e  necefsidad! 

[uien  ya  le  ha  perfuadido 
iriencia  de  un  engaño, 
ó  nunca  el  defengaño 
i  fuquexa  en  olvido: 
quando  él  de  fu  parte 
co  hace  por  creer, 
do ,  ó  no  pudo  fer« 
No  trates  de  difculparte, 
» has  de  poder,  Leonor. 
í  una  co(a  por  mi, 
la  ultima  que aqui 
deberte  mi  amon 
Si  harc,fal  de  eífe  cuidado: 
pues ,  lo  que  defeas« 
ichame ,  y  no  me  creas 
s  de  averme  efcuchado. 
!^on  aquefla  condición, 
y  proíigtie ,  pues,  di, 
lo  que  quieres  de  ani  -    ;> 
mente  tu  acc^hcipn;        i 


D.  Cari.  Sí  viniere  el  Cavallero 
que  Uamafte  >  entra  primero, 
porque  fe  efconda  Leonor: 
prongue  aora*  VafiFabio. 

León.  Yá  fabes, 
Carlos  mió :::  mal  empiezo, 

Eues  yendo  á  decir  verdades, 
uve  de  empezar  mintiendo. 
Defcuido  ñie,  ay  Dioslqual  debe 
de  andar  mi  honpr  acá  dentro, 

Eues  de  auanto  arroja  fuera, 
aflai  el  clifcurfo  es  requiebro! 
Yá  fabes ,  digo  otra  vez, 
la  iluftre  fangre  que  tengo, 
por  la  eílimacion  quehasvifto 
en  mis  padres ,  y  en  mis  deudos. 
También  fabes ,  que  por  mí, 
Carkii ,  no  la  deímerezco, 
aunque  quieran  mis  dcfdichas 
deslucir  mis  penfamientos« 
O  quáfito  en  cfta  materia 
cobavde  eftoy  conociendo 
que  contra  mi  hafta  la  mifma 
verdad  fofpechoía  tengo! 
Pues  quien  me  viere  venir 
peregrinando  á  otro  Reyno^ 
en  poder,  de  urí  hombre  mozO| 
y  defie  con  tal  defpego 
tratada^ ,  que  las  finezas 
que  a  fu  iluftre  fangre  debo¿ 
aun  no  las  detx)  yo ,  pues 
el  fe  las  debe  á  ú  mefmo, 
camatreerá  que  fin  culps 
tantas  defdichas  padezco, 
quando^  al  primero  que  obligo, 
es  el  primero  que  ofendo? 
.  Pero  qub  importa,  quibimporu 
Que  en '  ta  apascnte ,  y  (iipaefto 
(e  conjuren  co^oai  na  * 

eüUfrí 


..,> 


-  ■^ 
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cllrclla  >  fortuna  ,  y  tiempo» 
íi  en  h  verdad  han  de  hállarfe    . 
todos  de  mi  parte ,  haciendo 
Jo  que  el  Sol  con  el  eclypfe, 
que  aunque  borre  fus  reflexos^ 
aunque  perturbe  fus  rayos, 
no  por  eflb  y  no  por  eflb 
dexá  á  pefar  de  las  fombrasy 
de  falirderpues,  venciendo 
la  vaga  interpoíicion, 
que  ya  le  juzgaba  muerto? 
Y  ai  fin  y  coutra  quautas  nieblas 
mi  efplendor  deslucen  y  pienío 
coronarme  vidioriofa, 
y  haíla  llegar  efte  efedo^ 
oy ,  a  pefar  de  fus  irasi  ¿ 

á  atar,  el  difcurfo  buelvp. 
£n  la  Corcie  >  patria  mia» 
(ó  pluguiera  al  mifmo  Cielo,; 
hu viera  fído  al  nacer 
mi  cuna  j  y  mi  monumento!) 
Carlos  f  me  viftc  una  tarde, , 
que  á  San  líidro  faliendo 
con  unas  amigas  mias, 
por  amiílad ,  ó  por  deudo, 
Jlcgafte  a  hablarlas  ,  y  dandp 
licepciívs  el  campo ,  atento^ 
á  pkhermeíttra  dixera,      . 
íi  pensara  que  la  tengo;.    .]jh  ; 
de  galán  ¿y  de  entendido.        - 
juntaftc  los  dos  eftrcmos, 
haciendo  la  cortesía 
capa  de V  atrevimiento.     . 
Contin^áfte  defde.  emonces 
en  mi,;calle  Jos  paíteos,     * 
en  mi  jexa  los  fui  piros» 
de  dia: ,  <  y  de  noche ,  fiendo 
la  eftatua::de  i&is  umbrales^.      . 
y  Ikíombra  de  mi  cuerpo^, 
í>oiicitaíte  Ciiadasii  *        ..: 


féor  es  cierto. 

y  amigas ,  que  fon  los  media 
comunes  de  amor  /i  quien 
débifte^que  tusa^rétos 
oyefle ,  para  efcucharJos, 
íi  no  para  agradecerlos. 
Quántos  dias  te  cofió 
de  finezas ,  y  defvelos, 
que  leyefle  un  papel  tayof 
tu  lo  Tabes »  y  alsi,  quiero, 
dexando  empeños  menores, 
ir  á  mayores  empeños. 
Enterada  yo  deque 
fueflen  ,  Carlos ,  tus  intentos 
can  lícitos ,  que  afpiraban 
folo  al  fin  de  cafamiento, 
admití  y  menos  cruel 
^ut  debiera  ,  tus  defeoss 
pero  con  aquel  feguro, 
baftante  difculpa  tengo, 
en  lo  íluftre  de  tu  fangre, 
lo  honrado  de  tus  refpetos, 
lo  galán  de  tu  pcrfona, 
y  lo  fútil  de  tu  ingenio. 
Yá  nueftra  correfpondencía 
entablada ,  en  el  fílcncio 
de  la  noche ,  porque  á  él  folo 
fe  fiaba  el  amor  nueftro,. 
nos  hablábamos  poruña 
reja  de  miquarto ;  y  viendo, 
que  no  dexaba  de  fer 
efcandalo  a  los  que  necios 
de  fus  cuidados  le  olvidan, 
por  cuidar  de  Jos  ágenos, 
tratamos ,  que  defde  entonces 
entraífes  al  apoíenco 
de  un  criado ,  donde  yo 
hablarte  podia  fin  miedot 
Defta  vil  curiofidad, 
que  taDtos  daños  ^  ha  hechó^ 

pues  Igs  peligros  li&afiíera 

en- 
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enmienda  con  los  de  adentro:  alivio  de  hablar  ííquiera, 


una  noche  que  veniile 
ma's  tarde  ,  que  otras ,  no  quiero 
hablar  ^  que  no  es  ocafion> 
eu  fi  otro  divertimiento 
mas  guftofo  te  detuvo, 

{mes  al  fin ,  yo  le  agradezco 
a  novedad  ae  venir 
al  daño ,  y  no  venir  prefto: 
entrarte  en  mi  cafa  ,  y  quando 

Suexofo  mi  (entimientOi 
efcon fiada  mi  fe, 
te  cípcraba  con  aquellos 
dulces  dcfay  res  de  amor, 
que  entre  confianza ,  y  riefgo, 
hacen  el  cariño  mas, 
porque  le  dcfcubren  menosj 
apenas  una  palabra 
pude  hablarte ,  quando  íiento 
dentro  de  mi  quarto  ruido, 
y  a  faberquien  era  buelvo: 
tú  ,  penfando  que  íería 
del'den  cftudiado ,  á  afedo 
de  caftigar  tu  tardanza, 
me  fcguirte,  quando  (  ay  Ciclos!) 
vi  ( máteme  mi  memorial ) 
que  ( con  que  dolor  me  acuerdo!) 
un  (  con  qué  pena  lo  digol  ) 
hombre  (  ahógame  mi  aiientol) 
embozado  (  que  defdicha! ) 
azia  mi:::  SaU  Patio. 

Féb.  Aquel  Cavallero, 
que  embiarte  a  llamar  ^  aguarda 
ai  fuera, 

D.CarL  Éntrate  alia  dentro, 
que  no  quiero  que  ce  vea, 
harta  delpues* 

'.eon.  Que  harta  en  efto 
liuve  de  fcr  defdicbada, 
pues  aun  para  eftc  pcquefio 
Tcm.  W. 


huvo  de  faltarme  tiempo! 

D.CanU  Oy  verás  quanto  es  en  vano 
querer  difculparte.  Vab.  Prerto, 
ü  has  de  efconderte  ,  que  entra. 

C^r.Tii  falte  alU  fuera  luego,  4  íah. 
til  elcucha  lo  q  hablamos,  h  Leo. 

León.  Qué  poco  á  mi  ertreila  debo! 

D.CarL  Menos  debo  yo  a  la  mia, 
puc$  lo  que  me  dio  la  he  buelco. 

ijcondife  Leonor  ,  vafe  fabio  ^j  Jale, 

Donjuán. 

D.Jy.  Don  Carlos ,  primo? 

DJCarl.  Los  brazos 
me  dad  ,  £>on  Juan. 

j),Ju.  Aunque  tengo 
para  negarlos  razón, 
conmigo  acabar  no  puedo, 
que  valga  la  quesea  mas» 
que  vale  el  gurto  de  veros. 
Vos  en  Valencia  ,  Don  Carlos^i 
y  no  en  mi  caía?  qué  es  efto^ 
pue3  cómo  le  hace  efte  agravio 
a  amiftad » y  parentefco> 

D,C4r.Laquexa,Don  Juan,ertimo, 
como  es  jurto ;  pero  tengo 
la  diículpa  tan  a  mano» 
queavreisde  olvidarla  prerto: 
cómo  ertais?  D.Ju.  Para  ferviros 
fiempre,  á  todo  trance  expuerto. 

D.C4f.Vueftra  hermana,yprmia  miaí 

D.Ju*  Salud  goza,  masdcxémos 
el  cumplimiento  ,  por  Dios, 
que  es  un  hidalgo  muy  necio: 
qué  venida  es  efta ,  Carlos? 
qué  ay  en  la  Corte  de  nuevo? 

Oir.Qiic  ha  de  avercdefdichas  míaSj; 
de  que  en  vano  voy  huyendo, 
pues  donde  quiera  que  voy, 
alli  p  Don  Juan ,  las  encucntror» 

Mmni       D.Juán^ 


I 
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V.Juan.Con  cflb  que  me  aveis  dicho 
me  aveis  crecido  el  defeo 
de  fabcr  que  caufa  os  trae 
tan  depulíado  el  aliento. 
D*  Cari  Yo  vi  una  hermofura  ^  y  yo 
]a  ame,  D.  Juan,  tan  a  un  tiempo 
-    Codo  9  que  entre  ver ,  y  amar, 
aun  noseaual  fue  primero: 
rendido  oftenté  finezas, 
confiante  fufri  dcfprecios, 
fino  merecí  favores, 
zelofo  llore  tormentos; 
lue  eílás  fon  lasquacro  edades 
le  qualquier  amor ,  pues  vemos 
que  en  brazos  del  defdcn  nace, 
crece  en  poder  del  defeo, 
vive  en  cafa  del  favor, 
y  muere  en  la  de  los  zelos. 
Entraba  de  noche  ^  hablarla, 
de  un  criado  al  apofento, 
que  correfponde  á  fu  quarto, 
efcuchamos  paflosdenrro, 
bol  vio  ella  ,  y  yo  tras  ella, 
o  recelando  ,  ó  temiendo 
que  fue  fíe  fu  padre ,  quando 
vimos  un  hombre  encubierto, 
que  de  fu  quarto  venia 
¿  hurto  fus  pafTos  figuiendo: 
quién  es?  dixo  ^  él  refpondid: 
quien  folo  quifo  ver  eílo. 
Yo  nada  hablé ,  porque  á  viíla 
de  mi  Dama ,  y  de  mis  zelos, 
remití  toda  la  voz 
a  )a  lengua  del  azero. 
Saqué  la  cfpada  ,  y  cerrando 
los  dos  ,  a  morir  refueltos, 
quiíb  ^  no  sé  bien  fi  diga 
pjadofo  ,  ó  cruel ,  c!  Cielo, 
que  de  unp  herida  cayefíe 
en  la  tierra ,  para  hazernos  • 


lo  peor  es  cierto. 

iguales  la  fuerte ;  pues 
nos  vimos  a  un  punto  mifmo, 
muerto  de  la  herida  él, 
y  yo  del  agravio  muerto. 
Bien  penlarcjs  ,  que  efla  es  fok 
mi  dcfdicha ,  y  que  el  fuceflb 
para  ,  en  que  yo  delínqueme, 
me  vengo  a  Valencia  huyendo 
delrigordelajuílicia: 
pucsno,D.  Juanjpues  no  cstSoy 
queaora  empieza  el  niaseíhraík), 
el  mas  notable,  el  mas  nuevo 
lance  de  amor ,  que  jamás 
dio  la  cadena  á  fu  Templo. 
Al  ruido  de  las  efpadas, 
de  la  Dama  los  curemos, 
dieron  las  criadas  gritos, 
dcfpertó  fu  padre  a  ellos: 
coníidiradme  a  mi  aora, 
fobre  declarados  zelos, 
conjurando  contra  mi 
fu  familia  a  un  noble  viejo, 
defmayada  aqui  mi  Dama, 
y  alli  mi  enemigo  muerto. 
En  efte  trance  me  hallaba, 

auandoella  (ay  de  mi!)bolviendo 
el  dcfmayo ,  me  pidió, 
fu  vida  amparafle  :ah  Cielos, 
québien  hace  lamuger, 
que  aviendo  de  hacer  un  yerro, 
lo  fia  de  buena  fangrei 
digalo  yo  ,  pues  en  medio 
de  fu  traycion ,  y  mi  agravio, 
difpufe  acudir  primero 
al  reparo  de  fu  vida, 
que  no  al  de  mi  fentlmiento. 
Sijgueme  prcfto  ,  la  dixc, 
y  haciendo  muro  mi  pecho, 
íáli  con  ella  á  la  calle, 
dondr  los  alas  deltmedo 


uos 
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nos  ampararon  de  fuerce 
vclozcs  ,  que  cu  un  momento, 
en  cas  de  un  Embaxadot 
tomamos  fcguro  puerto. 
Embié  á  llamar  un  criado^ 

3 ue  informado  de  fecreco 
e  todo  )  bolvió  á  decirme, 
cjue  el  ^ombre  era  un  Cavallcfo 
f  oraftero ,  que  en  la  Corte 
cftaba  á  fcguír  un  Pleyto, 
cuyo  nombre  ,  aunque  le  oi, 
por  aora  no  me  acuerdo. 
Que  la  herida  en  la  cabeza 
le  privó  el  fentido ,  pero 
aunque  con  poca  cfperanza 
de  vida  ,  no  cftaba  muerto, 
lino  en  otra  caiá  y  adonde 
le  llevó  un  Alcalde  preíb: 
que  a  viendo  Tábido  que  era     ' 
yo  el  agrcílbr  del  fuceíTo, 
mi  hacienda  eílaba  embargando: 
y  añadió  defpues  á  efto, 
que  el  padre^como  hombre  al  fin 
prudente  ,  advertido ,  y  cuerdo, 
ni  querella ,  ni  otra  alguna 
diligencia  avia  hecho, 

{)orquc  fu  venganza  ,  folo 
ibrada  tenia  en  fu  esfuerzo. 
Yo , viéndome  ,  pues, cercado 
de  penas ,  y  en  un  empeño 
tan  grande ,  como  amparar 
la  caufadellas ,  refuelvo 
íaiir  de  Madrid  ,  adonde 
pueda  vivir  por  lo  menos 
fin  temor  de  la  Jufticia, 
ni  de  fu  padre ,  y  fus  deudos. 
Y  afsi ,  lleno  de  pefares, 
y  de  obligaciones  lleno, 
acordándome  de  vos, 
de  vos  á  valerme  vengo. 
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Yo  ,  Don  Juan,  traygo  conmigo 
aquefta  Dama  ,  á  quien  tengo 
de  falvar  la  vida ,  a  cofta 
de  todos  misfentimiencos. 
En  dexandola  fegura, 
pues  efta  es  en  todo  riefgo 
mi  primera  obMgacion, 
podrán  mis  defdichas luego 
acudir  á  la  fcgunda, 
pues  la  fegunda  que  tengo, 
es ,  huir  dcfta  enemiga, 
que  como  noble  defiendo, 
que  como  qucxofo  obligo, 
como  enamorado  quieroj 
y  como  ofendido  ouyos 
y  en  dos  contrarios  eílremos; 
acudiendo  ajas  dos  partes, 
de  amante ,  y  de  Cavallero, 
enamorado  la  adoro, 
y  zelofo  la  aborrezco: 
cuyas  dos  obligaciones 
tan  cabal  la  acción  han  hecho, 
que  deíde  Madrid  aqui, 
íino  esoy ,  juraros  puedo, 
que  no  la  hablé  dos  palabras; 
porque  no  quiíe  que  en  tiempo 
alguno,  de  mi  dixeííe 
laTama  ,  que  pudo  menos 
mi  valor  ,  que  mi  apetitOi 
q  es  hombre  baxo  ,  que  es  nec¡Oj¡ 
es  vil,  es  ruin ,  es  infame, 
el  que  íbiamente  atento 
á  lo  irracional  del  gufto, 
ya  lo  bruto  del  defeo, 
viendo  perdido  lo  mas, 
fe  contenta  con  lo  menos. 
Mirad  vos  como  en  Valencia, 
con  otro  nombre  fupuefto, 
podrá  vivir  efta  Dama, 
cq  que  cafa ,  en  qué  Convento, 

Mmm  2  en 


nos  vimos  i  un    ^^^? 


No  nempre  lo  peor  es  cierto, 
:iroducmcavcisdicho        ig"*l«l»f«í 
:rcciao  el  defeo 
ue  caufa  os  me 
[ido  el  aliento, 
viunahetmofura.yyo 
.  Juan,  tan  ii  un  tiempo 
¿entrever,  y  amar, 
qual  fue  primero: 
,ftente6neMS, 
ifufridefprecios, 
Eci  favores, 

oretotmentoSi        .  ,,  ./ 
l  fon  lasquatto  edaíW^'^, 
^uier  amor  ,r"'"""' 
raios  del  «el 
poder  del  di 
afadelfavor. 
;enIadelMf,v, 
idcnocj»)' 
riadenff'y 

^3^     .n  el  paliado^ 
ae    .ne  remedio, 
^prcfeme,  vamos 
la  de  fcr  previniendo, 
mejor  efta  Dama 
,  es  en  un  Convento, 
nc  el  inconveniente 
r  de  citarla  afsifticndo, 
3  tan  pobre  os  halláis, 
■a,  y  con  alimentos: 
nqoem!  alma,  mi  vida, 
,  y  honor ,  todo  es  vueftto, 
:!tndaeftiidctaaneta, 
darlos ,  que  no  me  atrevo, 
enoscíídcfpucs 
cumplirlo  ,  ofrecerlo. 
,  en  mi  cafa  prefumo 
rtiid6cftM,doiid«cKo 


jiara  cafarme  ,  y  á  quien 
podrí  fiar  el  fecreto. 
l^idiendole  yoaeftaDama, 
que  la  embie  a  cafa  ,  dcxo 
affcgurada  la  parte, 
de  que  mi  hermana  ,  fabicndo 
quien  es ,  lo  tenga  á  difgcfto; 
y  aunque  el  dcfdoro  cu.  fit-íib 
de  que  entre  con  cftc  nombre, 
puede  tolcrarfc ,  ficndo 
en  lo  pljblico  criada, 
y  fcñora  en  lo  fecreto; 
pues  yo  he  de  eftár  a  la  mira 
ítcmpre  a  fu  ftrvicio  atento, 
p.  curl.  El  medio  no  era  muy  mal 
'  para  aífeguratla  :,  pero 
üo  me  atrévete ,  Don  Juan, 
yo  a  decirlo,  y  proponerlo 
i  Leonor,  porque::: 
Salí  Leonnr. 
Un.  Dercntc,    ,    ,  ,    ^ 
qucyotcípondcieaello. 


ndO) 

re 

á  i  pero 

;  compráis 

i  precio: 

ra  mí, 

Y  coníuelo, 

folo 

r  mi  dueño 

e  Carlos; 

^os  pies  ruego 

•ndo. 


!>•  Pedro  Calitren  de  la  Bárea.  4'}  i 

lio  tan  rolo>       Leort.  Yá,  D.  Carlos^qúe  ha  Ikgado 

el  plazo  de  tus  dclros, 
pues  ya  te  verás  íin  mi, 
una  cofa  fola  efpero, 
que  añadas  á  las  finezas 
que  hafta^efte  inftanté  te  debo, 

Z).CVf  r/.Dexame,  Leonor^  por  Diosj> 
no  apures  mi  fufrimicnto» 
porque  no  sé  que  ce  adoro, 
nafta  que  sé  que  te  pierdo; 
pero  dime  ^  qué  me  quieres 
pedir? 

León.  Que  fi  en  algún  tiempo 
te  llegare  el  deiengaño 
de  la  culpa  que  no  tengo^  ^ 

me  has  de  cumplir  la  palabra 
que  me  difte. 

P.C^r/.NofoIoeflb 
ofrezco  á  efle  de^ngaño, 
Leonor ,  pero  hacerte  ofrezco 
vidima  el  alma  ^  y  la  vida: 
pero  cómo  me  enternezco 
defta  fuerte  i  tu  no  eres 
la  que  aquel  hombre  encubierto 
en  tu  apofento  tenias? 
pues  ni  aun  defcngaños  quiero 
tuyos  )íirio  huir  líe  ti, 
yá  que  fegura  te  dexo. 

Leen.  Vete ,  vete  ,  que  aljgun  dia 
bolveriinpor  mi  los  Cielos. 

V. Car. Si  eíla  efpcranza  no  hu  viera; 
me  huvicra  yo ,  Leonor>  muerto 
á  manos  de  mi  dolor. 

Leen.  Si  ayrado  una  vez  >  fí  tierno 
otra  vez  me  hablas  ^  por  qué 
mas  al  mal ,  que  al  bien  atento, 
uo  te  pones  de  miparte, 
y  crees ,  Carlos ,  que  puedo 
cftár  fm  culpa  ?D.  Grr/.  Porque 
temo  j  que  en  qualquicr  fuccflo 

ficm- 


.-cía, 
o  tengo, 
rafa  no 
nas  pequeño 
foy 

arezco, 
él  me  deftruya 
os  Cielos 
aquel  hombre 
ubierto 
s 

liento, 
cafion 

:  dcfprccios. 
nofura^fcñora, 
o  ingenio, 

s  quiero 
es 

rezco, 

la  efcriva 

riñana  quiero 

levéis: 

ito  buelvo.^4/; 


4^0  Kojitmfrt  lo  f  cor  es  curt$. 

en  que  retiro  ,  en  qué  Aldea,  que:::  D.CarlJbio  paíTeis  adelante, 


donde  veréis  que  la  dexo 
lo  poco  que  traer  conmigo 
pude  9  para  fu  fuftentoj 
que  a  mi  me  bafta  efta  efpida> 
pues  al  inflante ,  al  momento^ 
que  ella  asegurada  quede» 
yotertgo  de  ir  della  huyendo: 
a  Italia ,  a  fervir  al  Rey, 
me  paflaré  ,  donde  al  Cielo 
le  pido ,  que  la  primera 
bala  acierte  con  mi  pecho; 
porque  con  mi  vida  acaben 
de  una  vez  cantos  rezelos» 
tantas  penas  ,  tantas  anfías, 
agravios ,  y  fentimientos» 
que  como  noble  las  huyo, 
y  como  amante  las  ficnto. 
p.jM.Es  can  nueva  vucílra  hift6na> 
tan  raro  vueftro  fuceíTo, 

auefolo  puede  admiraríé, 
exandoielo  al  íiiencio: 
y  hablando  ,  no  eti  el  pailado, 

})ues  yá  no  tiene  remedio, 
írio  ¿n  lo  prcfentc ,  vamos 
fo  que  ha  de  fcr  previniendo. 
Donde  mejor  cfta  Dama 
cftara  ,  es  en  un  Convento, 
fras  tiene  el  inconveniente 
K  de  aver  de  eftarla  afsiíliendoi 
quandc  tan  pobre  oc  halláis, 
íin  renta,  y  con  alimentos: 
que  aunque  mi  alma  ,  mi  vida, 
mi  ser ,  y  honor ,  todo  es  vueílro» 
mt  hacienda  eftá  detoanera^ 
Don  Carlos  y  que  no  me  atrevo^ 
porque  no  se  n  deípues 
podr¿  cumplirlo ,  ofrecerlo. 
Y  afsi ,  en  mi  cafa  prcfumo 

que  avráde  cftár;^  dond^  cr«o 


que  aunque  la  oferta  agradezco, 
no  me  es  pofsible  aceptarla, 
ni  que ,  eítas  cofas  fabiendo, 
de  eíle  cuidado  á  mi  prima. 
Fuera  de  oue  no  es  refpcto 
llevar  mi  Dama  a  fu  cafa, 
que  aunque  ,  por  fu  nacimiento^ 
mereciera  bien  fu  lado, 
cftos  cftraños  fuccílbs 
ajan  mucho  las  noblezas. 
P JW.Oíd,que  para  todo  ay  remedioj 
a  una  donceJla  de  caía, 
mi  hermana  a  vri  poco  tiempo 
que  pufo  en  eftado ,  y  oy 
til  i  íin  ella  j  yo  tengo 
una  Dama ,  amiga  tuya, 
i  quien  firvo ,  y  galanteo, 
para  cafarme  ,  y  á  quien 

IJodrc  fiar  el  fecrcto» 
Midiéndole  yo  á  efta  Dama, 
que  la  embic  a  cafa ,  dexo 
aíiegurada  la  parte, 

í  de  que  mi  hermana  ,  íab/cndo 
quien  es ,  lo  tenga  á  dirgi^fto: 
y  aunque  el  dcfdoro  co.  ficíTo 
de  que  entre  con  efte  nombre, 
puede  tolcrarfc ,  fiendo 
eií  lo  piíblico  criada, 
y  feunra  en  lo  ice  reto; 
Ijues  yo  he  de  eftár  a  la  mira 
íicmpre  a  fu  fervicio  atento. 

D.  Cari.  El  medie  no  era  muy  mala 
paraaíTcgurarla  ^ pero 
no  me  ;;itrevcrc  ,  Don  Juan, 
yo  a  decirlo ,  y  proponerlo 
a  Leonor  r  porque::: 
.    Sa/e  Lecrwr* 

Leo».  Detente, 
que  yo  reíponderé  á  eilb. 

Se- 


De  D.  Pedro  Calderen  de  la  Barea. 


^'íi 


Señor  Don  ]uan  ^  no  tan  foIo> 

como  criada  íirvicndo, 

en  vucftra  cafa  eñarc 

honrada  >  y  guftofa  s  pero 

como  cíclava ,  que  compráis 

de  aqucfta  fineza  á  precio: 

porque  no  avrá  para  mí, 

f\  es  que  para  mi  ay  coníuelO) 

otro  alguno ,  fmo  Tolo 

faber  que  ha  de  fer  m¡  dueño 

cofa  tan  propria  de  Carlos; 

y  ars¡)hu.i?iidc  acilbs  pies  ruego 

facilitéis  cíla  dicha: 

y  pues  os  he  cftado  oyendo^ 

y  en  la  relación ,  que  el 

de  mis  fortunas  ha  hecho» 

parece  que  cftoy  culpada, 

y  que  apelación  no  tengo, 

{morque  á  vueftra  cafa  no 
levéis ,  ni  aun  el  mas  pequeño 
cfcrupulo  de  que  foy 
tan  fácil ,  como  parezco, 
plegué  á  Dios ,  qcl  me  deftruya 
con  fu  poder ,  y  los  Cielos 
me  falten  ^  (i  yo  a  aquel  hombre 
embozado  y  y  encubierto 
ocaíion  le  di  jamas 
para  canto  atrevimiento, 
(i  ya  no  es  darle  ocaíion 
a  un  hombre  darle  dcfprecios. 
Djuan.  Vueftra  hermofura^fcñora, 
al  psrílo  ^ue  vueftro  ingenio, 
os  acredita  conmigo; 
y  no  yá  por  Carlos  quiero 
hacer  la  fineza  ,{ics 
fineza  la  que  os  ofrezco, 
fino  por  vos ,  que  la  efcriva 
mi  Dama  á  mi  hermana  quiero 
un  papel  que  vos  llevéis: 
efperadjque  al  punto  bucIvo/^^/T 


Lton.  Ya,  D.  Carlos^que  ha  llegado 
el  plazo  de  tus  dclcos, 
pues  y  á  te  verás  fin  mi, 
unacoía  folaefpcro, 
que  añadas  á  las  finezas 
que  hafta^efte  inflante  te  debo» 

Z).C^r/.Dexame,  Leonor,  por  Diosj; 
no  apures  mi  fufrimiento, 
porque  no  se  que  ce  adoro, 
naíla  que  sé  que  te  pierdo; 
pero  di  me ,  qué  me  quieres 
pedir? 

heon.  Que  fi  en  algún  tiempo 
ce  llegare  el  delcngaño 
de  la  culpa  que  no  tengo,  ^ 

me  has  de  cumplir  la  palabra 
que  me  difle. 

P.C^r/.NofoIoeíro 
ofrezco  á  efle  defengaño, 
Leonor ,  pero  hacerte  ofrezco 
vidima  el  alma ,  y  la  vida: 
pero  cómo  me  enternezco 
defla  fuerte  ?  tu  no  eres 
la  que  aquel  hombre  encubierto 
en  tu  apofento  tenias? 
pues  ni  aun  dcfcnga ños  quiero 
tuyos ,  fino  huir  de  ti, 
yá  que  fegura  te  dexo. 

Leen.  Vete  ,  vete  ,  que  algún  dia 
bol  ver  ^n  por  mi  los  Cielos. 

V.CarSi  eíla  cfpcranza  no  huviera, 
me  huviera  yo ,  Leonor,  muerto 
á  manos  de  mi  dolor. 

Leen.  Si  ayrado  una  vez  >  fi  tierno 
otra  vez  me  hablas ,  por  qué 
masa!  mal  ^  que  al  bien  atento, 
no  te  pones  de  mi  parte, 
y  crees ,  Carlos  ,  que  puedo 
cílar  fin  culpa  ?  D.  Grr/.  Porque 
temo, que  en  qualquier fuccflo 


401  Nojicmqrc  lo  peor   es  aerto. 

fíemprc  es  cierto  lo  peor.  a  fu  air»or ,  ya  fu  Fncza, 

Leon.V\xts  yo  en  mi  inocccia  cfpcro 

que  ha  de  a  ver  fuccflb  en  que 

no  fiemprc  lo  peor  es  cierto. 
Van/e  ^Jff^l^  D^^^  Beatriz  leyendo  un 

fapel  ^y  tras  ella  Inh. 
Inés.  Leyendo  mi  ama  un  papel, 

tan  trifte  ,  y  cofufa  eftá,     J  f. 


i 


luc  mil  deleos  me  da 
le  faber  lo  que  ay  en  él. 

Una  vez  le  aja  furiofa, 

y  al  Ciclo  elevada  mira, 

otra  llora ,  otra  fufpira. 
Beat.  Ay  fuerte  mas  rigurofa! 
Inef.  A  leer  buelvc  :  de  que  nace 

yá  el  agrado  ^  y  ya  el  furor? 

íín  duda  ,  que  ts  borrador 

d*.'  alí^una  Comedia  que  hace. 
Biat.  Bien  dicen  ,  que  una  cruel 

pluma  ,  afpid  es  de  ira  lleno, 

de  quien  la  tinta  es  veneno 

en  las  hojas  del  papel. 

Dígalo  yo  ,  pues  á  mi 

muerte  fu  traycion  me  dio: 

quien  creerá  mis  penas<í  Inh.  Yo. 
Beat.  Inés  ,  tu  cftabas  aqui? 
Inh*  Acfta  cuadra  fali  aora> 

y  viendo  la  confuíion, 

que  tiene  tu  corazón, 

te  he  de  fu  pilcar ,  fe  ñora, 

digas,  qué  caufa  te  obliga 

á  tan  grande  eftremod 
Beat.  Es  tal, 

que  por  aliviar  el  mal, 

es  fuerza  que  te  la  diga. 

Bien  te  acuerdas  ,  que  D.  Diego 

Centellas  me  galanteó 

mucho  tiempo. 
Inh.  Si.  Beat.  Y  Que  yo, 

agradecida  a  íu  ruego. 


le  corrcfpondi.  hes.  Muy  bien. 
Beat.  Bien  te  acordarás  también, 
que  aunque  es  tanta  fu  ncblezii 
ño  fe  declaró  jamás 
con  m¡~hermano ,  hafta  ialtr 
con  un  pleyto ,  que  á  íceuir 
fue  á  la  Corte.  Inés.  Lo  demás; 
Beat.  Pues  Ginés ,  un  criado  fuyo, 
que  de  mi  obligado  vive, 
aquefta  carta  me  cfcrive, 
de  que  claramente  arguyo, 
que  en  Madrid  enamorado, 
el  pleyto  á  que  fue  es  de  amor: 
la  carta  dirá  mejor 
fu  traycion  ,  y  mi  cuidado. 
Lee.  Cumpliendo,  feñora^  con  la  oíüga* 
don  de  lo  aue  offeci ,  que  fue  av^ar 
de  todo  ,  hago  faber  á  Vjnd.  que  en 
cafa  de  una  Dama  defta  Corte ^  iexé 
for  muerto  i  mifeñor  un  Cavaliero^ 
de  una  herida  ,  de  que  efiuvo  ios 
diasfinfentidoyy  prefciyi gradas  i 
Dios  ejlu  mejor  ,  y  lUre  j/de  far^. 
tidafara  ejfa  Ciudad  ,  «dondeui 
No  leo  mas  ,  porque  confieílb^ 
que  me  ahogan  las  aníias  mias. 
Inh.  Qué  mas  ,  feñora  ,  querías 

leer  ,  defpues  de  leído  eilb¿ 
Beat.  Eíle  es  el  pleyto  á  que  fue 
Don  Diego?  Inh.  Era  neceflañi^ 
que  fícmpre  es  pleyto  ordinario 
de  Madrid  amor.  Beat^  No  se    - 
con  qué  ediles ,  con  que  modoi 
pueda  explicar  mi  doior« 
Inh.  Quien  vio  partir  al  fcñor, 
(  ó  fuego  de  Uios  en  rodos,) 
ofreciendo  maravillas, 
y  como  los  alfahareros 
de  amor,  no  folo  pucheros 

ha- 


De  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 


hacen ,  fino  cantarillas) 

Y  al  fia  duran  fus  cftrcnios, 
nafta  que  otra  cara  ven; 
pero  ,  picaros ,  tambicn 
nofotras  lo  niifmo  hacemos: 

V  al  cabo  de  la  jornada, 
bien  fabe  mi  Santo  Dios» 
que  citamos  en  paz ,  y  no  os 
quedamos  á  deber  nada* 

Beat.  De  rabioíbs  zelos  muerta 
cftoy .  Inh.  Tiene  s  mil  razones. 

Beat^  Y  durarán  mis  pafsiones 
hada  que:::  pero  a  tila  puerta, 
Inés  ,  no  han  llamado^  Inh.^Xm 

B^^r/.  Pues  llega )  mira  quienes* 

Inh.  Ay  de  ti ,  pobre  Gincs, 
íi  otro  efcriviera  de  tij 
que  en  Madrid  dcfcalabrado 
n)¡  cafto  honor  ofendias.      Vafe. 

Beat.  Locas  confufioncs  mias, 
ya  que  á  veraveis  llegado 

-    cfedos  de  una  mudanza, 
haced  ,  pues  todo  es  del  viento, 
que  me  lleve  el  peníamicnto 

guien  me  llevó  la  efperanza. 
^iera  ,  por  ver  á  la  Dama» 

que  pudo  empeñarle  afsi, 

el  alma,  y  la  vida. 
^mU  Inh  y  y  Leonor  veftida  fohr  emente 

con  manto, 
nh.  Aquí 

eíla ,  entrad. 
\eat.  Inés ,  quién  llama? 
^on.  Quien ,  íi  merece  ,  feñora, 

befar  vueftra  blanca  mano, 

podrá  deimentir  no  eo  vano 

íus  fortunas  defdc  aora, 

pues  de  Ui  golfo  CFuel,.* 

puerto  toma  en  vuc(hro  cielo. 
eat.  Aticfc ,  amiga  iá¡a\  fuclo.    . 


465 


L^(7.Quc  mal  me  ha  fonado  el  cl.^^. 

Beat.  Qué  es  lo  que  quiere? 

León.  Bfte  aqui        Pala  un  papel. 
carta  de  creencia  es. 

í^^/.  Cuyo  es? 

León.  De  Violante.  Beat. Incs^ 
qué  buena  cara!  Inh.  Afsi ,  aí&i. 

León.  Fortuna ,  á  qué  mas  eftremo 
puedes  averme  traído? 
y  aun  lo  que  lloro ,  no  ha  (ido 
tanto ,  como  lo  que  temo. 

Beat.  Violante  me  efcrive  aqui, 
fabiendo  que  una  criada 
que  ha  tenido  ^  cílá  cafada, 
que  en  fu  lugar:::  León.  Ay  de  mil 

Beat.  La  reciba ,  porque  tiene 
bailante  fatisfaccion, 
que  lu  virtud ,  y  opinión 
a  mi  fervicio  conviene: 
de  agradecida  quedo 
a  la  interccfsion:::  Leon.Los  pies 
me  da  otra  vez. 

Beat.  De  dónd;:  es? 

León.  Soy  de  tierra  de  Toledo. 

Beat.  Pues  á  q*jé  á  Valencia  vino?. 

León,  Con  una  Dama  >  fe  ñora, 
de  la  Virreyna  ,  que  aora 
ha  muerto  j  y  afsi ,  previno 
mi  fuerte  bufcar  ^á  quien 
fervir  pueda  en  la  Ciudad. 

Beat.Sii  buena  gracia  ,  en  verdad, 
y  lu  perfona  también 
me  agradan  :  de  qué  fervia? 

León.  De  doncella  de  labor. 

Inh.  Eflo  si ,  que  fuera  error 
eflotra  doncclleria. 

Leen.  Yo  la  tocaba  >  y  no  dudo, 
que  daros  gufto  fabre 
en  cfta  parte  ,  porque 
Abril  inventar  no  pudo       ..     . 


4^4»  Nojkm^rt  lo  peor  es  eitrto. 

flor )  (^uc  yo  de  tal  manera  de  agradecer ,  cotno'aoiaiitc; 


no  imite  ,  que  efle  cabello 
competir  hermofo  ^  y  bello 
le  haré  con  la  Primavera. 
Enaguas  ^  valonas ,  tocas» 
no  a:vran  menefter  íalir 
*  de  caía  ,  para  lucir, 
pues  como  yo ,  (abrán  pocas 
aderezarlas ,  ni  hacellas 
del  ufo  que  mas  íe  tray: 
no  ay  labor  blanca ,  no  ay 
puncas  fútiles  >  y  bellas, 
que  n^  haga  con  perfección   > 
tanta  ,  que  dirás  >  no  en  vano^v 
que  alli  no  anduvo  lamano^ 
fino  la  imaginación: 
bordo  razonablemente 
broca ,  cañamazo  ^  y  gafa. 
Meat.  Lo  que  lia  menelter  mi  caía 
me  ha  venido  cabalmente; 
y  aísi ,  puede  defdc  luego 

Suedarie  en  caía  » que  aunque 
ueño  mió  ,  y  della  fue 
mi  hermano  ,  a  dudar  np  liego» 

2ue  (lendo  ello  güito  mió, 
1  na  lo  embarazará. 
Uon.  Que  no  fe  difguílara, 

íeñora  ,  en  quien  es  confio, 

que  hacer  a  un  triíle  feliz, 

%%  de  nobles  como  éJ. 
Be4t.  CónH)  fe  llama  ?  León.  Ifabél. 
'Beat.  Quicefe  el  manto. 

Sale  D.  fuan. 
D.  Juan.  Beatriz^ 
Seat.  Hermano  Don  Juan^ 
D.  Juan.  Qué  hacias? 
Meat.  Ona  üneza  por  tí 

haciendo  eíloy» 
P.//I4;/.  Cómo  afsi^  '     * 

iB^4^PorqiAe  fab¡eiidav<l^>^«(vla¿'^ 


dái^  güilo  á  tu  Dama  beUa^ 
recibí  aqucíla  doncella, 
por  fercofade  Violante. 

V.Juan.  La  buena  cortefanla, 
y  la  malicia  agradezco^ 
y  afsi ,  eíla  cafa  os  ofrezco, 
por  vos ,  y  quien  osembia, 
porque  11  para  los  dos 
tal  encomienda  traéis, 
vos  a  Beatnz  fervireís, 
pero  yo  os  f  érviré  á  vos. 

Leen.  Gmiácos  el  Cielo  ,fefior< 
por  la  merced  que  me  hacttS) 
en  mi  una  efclava  tendréis. 

V.Jaan.Q^c  te  parece,  Leonor,^ 
de  la  cafa  ,  y  Beatriz  bella? 

Leen.  Que  fola  mente  con  efto 
que  oy  la  he  debido,íe  ha  puc 
en  paz  conmigo  mi  eibreila. 

V^Ju^n.  Beatriz  )  hablarte  qoifi 
en  una  cofa  que  oy 
por  mí  has  de  hacer» 

Beat.  Tuya  foy: 
idos  las  dos  allá  fuera. 

Hahlan  hs  de  s  en  feereto.   ' 

Inh.  Uited  ,  feñora  Iíab¿l, 
me  conozca  por  criada, 
por  amiga ,  y  camarada, 
que  uno ,  y  otro  fere  fícl^ 
como  fu  mucho  valor 
folamcnte  haga  una  coíir« 

Leonor.  Que  es? 

Inh.  No  icrme  cfcrupulofii 
en  un  tantico  de  amor. 

León.  Eíla  caduca  coílumbre 
ya  efpiró :  y  íi  verdad  diso;  - 
también  traygoyocoan^g»' 
mi  poca  de  ¿euidiHiibrc;      iifi 

Inés.  Comacffi^t^;«osK  ve^iJSéí:^ 


De  D.  Pedro  Calderón  de  h  Bar c ai  4^  í    . 

dcfdc  nqui  de  mejor  gana       ,         Salen  Don  Die^o  ^yGinh,  de  camino. 

D.Dieg.  En  etc£lo. 


icrc  amiga ,  mas  que  hcrauna. 

LeonX  yo  hcrmana>mas  que  amiga: 
que  hab!c  yo  afsi !  Ciclos ,  quien 
aquello  creerá  de  mi? 
Van/e  las  dos. 

Beat.  Carlos  en  Valencia  ?  D.fu.  Sí, 
mas  publicarlo  no  es  bien, 
porque  de  fccrctopafla 
á  Ñapóles  ,  y  cfto  ha  fido 
caufa  de  que  no  ha  venido 
á  fervirfe  de  efta  cafa: 
mas  vendrá  al  anochecer 
á  verte ,  y  lo  que  quifiera, 
que  por  mi  tu  amor  hiciera, 
es  ,  prevenir ,  y  tener 
algún  regalo  que  hacclle. 

Beat.  I^igo » que  yo  traílearb 
mis  eícritorios ,  veré 
que  ay  en  ellos  que  ofrecelle, 
que  aunque  eíloy  dcfalhajada 
para  cofas  femejances, 
avrá  bolfas ,  lienzos ,  guantes; 
y  de  la  ropa  efcufadia 
que  ay  por  eftrenar ,  verás 
un  azafate ,  que  creo 
que  le  acredite  el  defeo. 

?•  fuan.  Notable  gufto  me  das. 

3eat.  £(lo ,  y  la  cena  de  mi 
fia.  D.Juan.Vixcs  yo  buelvo  luego, 
á  Dios.  Beat. O  traydor  D.Diego, 
quien  fe  vengara  de  ti!        Vafe. 

D.  Juan.  A  Carlos  quiero  avifac 
el  cfedo  que  ha  tenido 
el  papel  >  y  aunque  aya  íido 
fu  mayor  cuidado  cftár, 
lo  que  ha  que  eftá  tan  fecreto, 
que  ninguno  pudo  velle, 
cfta  noche  he  de  tr^cUe 
fconmígoácft^      '  "       V^Jfi 


gran  gufto  es  bolvcr  un  hombre 

á  ver  la  patria ,  Ginhs. 
Gin.  Y  mas ,  quando  ha  eftado  tan 

á  pique  de  no  bolver. 
D.Dieg.  Convaleciente  me  vi, 

y  libre  apenas ,  porque 

contra  mi  no  huvo  querella, 

3uando  al  inftante  trate 
e  aufentarme  de  Madridi 

.  por  el  rezelo  de  que 

los  parientes  de  Leonor 

muerte  á  fu  falvo  me  den. 
Gines,  Si  ello  de  morir  es  burla 

pefada  para  una  vez, 

quéfera  para  dos  vezes? 

rü  hicifte ,  feñor ,  muy  bien. 
D.Dieg.lüo  es  D.Juan  aquel  que  fale 

de  íu  cafa?  Gin.Su  D.Dieg.  Gincs> 

todo  parece  que  oy 

me  vá  fucediendo  bien« 
Gin.  Pues  que  maula  te  has  hallado? 
D.Dieg.  Es  poca  dicha  faber, 

que  cftando  aora  Don  Juan 

fuera  de  cafa ,  podre 

ver  á  Beatriz  ?  Gin.  De  Beatriz 

te  acuerdas? 
.  D.Dieg.  Quándo  olvidé 

yo  lu  gran  belleza  ?  Gin.  Quando 

por  otra  que  yo  me  fé, 

te  dieron  en  la  cabeza, 

ó  de  tajo ,  ü  de  revés,  « 

un  tanto ,  con  que  por  tanto 

no  buelves  acá  otra  vez. 
J>.Dieg.  Efto  de  fer vir  un  :hombre 

en  aufencia  otra  muger, 

es  licencia  concedida 

al  amante  mas  fiel*  , 

QinihlA  aiiAno  hacen  cUa$..     .  .^  ^ 


?; 


4^  6  No  Jíem^e  lo 

D.Dieg.  Llega, 

y  pregunta  por  In^s,^ 

y  dila  que  elloy  aquí: 

y  advierte  una  cola.  Gin.  Qufe? 
D.Dieg.  Qiie  del  pafTado  íuceflb 

á  nadie  noticia  d¿s> 

y  mas  en  cas  de  Beatriz. 
Gin.  Effo  avia  yo  de  hacer? 

cree ,  que  oy  no  fabrá  de  mí 

mas  de  lo  que  íupo  ayer» 

que  no  la  vi  de  mis  ojos. 
V.Dieg.  Llega ,  pues ,  llama. 

lJam$^  a  la  furria ,  y  Jale  biis.^ 
Jnes.  Quien  es? 
Ginh.  Señora  Inés  >  un  criada 

de  toda  vuefla  merced, 
me  tan  amante ,  y  rendida 

(e  viene  ^  como  fe  fue. 
^h,  Gines  mió  >  no  me  das 

un  abrazo  ?  Gin.  Y  dos ,  y  trcsj^ 

que  no  foy  yo  miferable» 
Jnh.Como  has  venido?  Giw.Defpucs 

lo  fabrás  miiy  por  extenfo, 

que  no  ay  tiempo  aora ,  porque 

mi  íeñor  te  quiere  hablar» 
Jnes.  Luego  ha  venido  también? 
D.Dieg.  Si  Inés ,  y  con  mil  defeos 

de  verte  a  tí ,  y  de  faber 

cómo  cftá  Beatriz.. 
'A^i.Pues  buena 

Ja  hallarás  >  fabiendo::: 
Sáe  Dona  Beatriz^ 
Beatriz.  Inés, 

quien  llamaba,  que  con  tanta 

converfacion  cftás? 

Uega  Don  Diego^ 
t>.  Dieg.  Quien 

peregrino,  y  derrotada 

de  ia  tormenta  cruel 

lie  t)Q3  iiifsqci»  ¿  en  ^ue  ksMq 


peor  es  cierto. 

el  zozobrado  baxbl 

de  amor,  a  uro ,  y  otro  embate 

fufrio  uno ,  y  otro  baybcn, 

hafta  que  tranquilo  el  Mar, 

con  el  bello  roQclcr 

de  los  amigos  cclagcs, 

toma  puerto  á  vueilros  pies» 

adonde  confagra  humilde 

la  tabla  ,  que  tumba  fue 

en  el  Templo  de  fu  amor, 

al  ídolo  de  fu  fé. 

B^4^*Que  mientan  afsi  los  hombrcsl 
mas  disimular  es  bien. 
Aunque  mas>  Icñor  Don  Diego:;: 
pero  luego  os  lo  diré: 
In^ ,  mira  que  no  falga 
á  aquefta  quadra  Ifabel, 
que  no  es  bien  que  el  primer  dia 
mis  penas  fepa.  Inés.  Haces  bien» 
Gin¿s ,  defpues  nos  veremos. 

Gin.  Como  nos  veatnos  defpues^^ 
yo  haré  verdad  el  refrán: 
be ,  un  poco  te  quiero ,  Inés. 
Vafe  Inis. 

Beat.  Aunque  mas,  íenor  D»  Diego> 
buelvo  a  decir  otra  vez> 
(que  mal  fe  encubre  el  dolor!) 
encarezcáis ,  ni  pintéis 
de  la  aufcncia  las  tormentas, 
(ignificar  no  podréis 
Jas  que  he  padecido  yo, 
íiempre  amante ,  y  fiempre  ficU 

9.r/y^.Albric}as,que  nada  fabe.il p. 

Gin.  Cómo  lo  avia  de  faberí 

Beat.  Cómo  en  la  Corte  os  ha  ido^ 

DJ)ieg.  Como  aufente  de  vos,  pues 
no  ay  güito  en  aufcncia  amando, 
fino  es  uno.  Beat.  QuáÜ 

D.Dieg.  Bolver 

»  Xifta  í^c  ¿O  que  feama. 

teat. 


De  O.  Ptir^  CMcrcn  Jt  U  Bartéu  ^Cy 

Btát^  Que  falíb  conmigo  efte!    Af.       que  tengo  para  ofenderme 
un  alpid  tengo  en  el  pecho. 


y  en  la  garganta  un  cordel: 

en  que  eitado  el  pleyto  queda? 
DXieg.  Como  eítaba  le  dexfe^ 

porque  mi  poca  falud 

me  trae  á  convalecer. 
Beat.  De  qu¿  achaqub¿ 
D.Difg.  De  no  veros. 
Bcat!V{ics  no  ay  en  Madrid  qu^  yhií 

no  fon  bizarras  fus  Damas? 
D.Dieg.  Como  á  ninguna  mirét 

no  puedo  dar  voto  en  ellas. 
Biat.  Ninguna? 
D.Dic^.  Di  tu,  Ginés, 

la  nneza  que  en  mi  vifte. 
Tanta  ñneza  vi  en  él, 

que  le  vi  muerto  de  amor. 
B^at.  Si ,  mas  no  dices  de  quien. 
D.Dieg.  Quién  fuera,  ^  tu  no  fueras? 
Bca^.  Luego  vos  no  iois  aquel, 

que  trocando  en  criminal 

ei  civil  pleyto  á  que  fue, 

á  fala  de  competencias 

le  Uevalleis ,  donde  al  ver 

en  eftrado ,  no  en  Eftrados, 

vueftra  caufa  una  muger, 

en  vida  os  condeno  a  muerte, 

de  que  Míniftro  cruel 

fue  cierto  competidor? 
Gin.  Cómo  lo  avia  de  íabct? 

hemosla  hecho  buena! 
D.Dieg.  Muerto 

cftoy.  Gin.  Qué  miras?  aun  bien 

que  yo  no  he  hablado  palabra. 
D.Dh  Que  es  cfto  q  eícucho?  Gi.  Es 

tu  fuceflb  de  pe  a  pa, 

fin  quitar ,  y  lin  poner. 
Bejt.  Todo  Te  (abe ,  Don  DiegOj 

y  pues  la»  cazonei  veis 


de  un  traydor ,  aleve ,  infiel, 
falfo,  engañofo,  inconftantc, 
atrevido ,  y  defcortés, 
que  me  paíTa  por  finezas, 
los  agravios ,  no  me  habléis 
otra  vez  en  vueftra  vida, 
ü  no  intentáis ,  que  otra  vez 
os  de  a  entender  mi  valor, 
que  ay  en  Valencia  cambien 
Dama ,  por  quien  pueda  darfe 
la  muerte  á  un  hombre  fin  fé. 

D.Dieg.  Mirad;:: 

Beat.  Mirad  vos,  Don  Diego, 
que  es  tarde ,  y  no  ferá  bien 
que  me  cuefte  oy  el  pefar 
mas ,  que  me  coftó  el  placer: 
¡dos,  pues.  D.Dieg.  Hafta  dexaros 
deíengañada  de  que::: 
Dentro  Don  Juan. 

D.Juan.  Cómo  no  ay  aqui  una  luz? 

Beat.  Ay  infeliz ,  efte  es 
mi  hermano.  Gi.  Pues  el  hermano 
cómo  lo  avia  defaber? 
Sale  Inis. 

Inis.  Señora ,  mi  fcñor  fube. 

D.  Dieg.  Qué  quieres  que  haga? 

Beat.  No  le. 

Inh.  Yo  SI ,  entrad  en  efta  quadra^ 
donde  escondidos  eíleis, 
haíla  que  podáis  (alir. 

Beat.  Qué  infeliz  foy! 

Inis.  Enerad ,  pues. 

Gines.  Yo  como  de  buen  pvtidon 
que  dos  mil  palos  me  den. 
EJcondenfe. 

Beat.  Cierra  la  puerta  ^ia  ac|t 

Jx>rque  no  los  puedan  vhu 
s.  Ya  efta  la  puerta  cerrada. 
D.ju.  dent.  Siendo  yá  al  anochecer, 


46S  ,    Ko  Jlcmprt  ío 

lio  ay  luzcs  en  caía? 

\SaU  Don  fuan^y  Don  Carlos  por  una 

fu  crPdy  y  Leo  ñor  co  n  luzes  po  r  otra. 

íeon.  Aquí 

las  luzes  eftán.  D.Car.hl  scijAp. 

que  es  quien  trae  la  luz  Leonor, 

ciego  con  la  luz  quede: 

dadme  ^  feñora ,  á  befar 

^a  mano ,  íi  merecer 

(ay  Lconor,tüencfteeftadoí)i<^, 

puedo  canta  dicha.  ! 

ÍB^íi^  Aunciuc 

con  rendimientos  /Don  Carlos, 
defenojarme  intentéis 
del  agravio  que  a  efta  cafa 
aveishechoi  oo  podréis. 

2>.C4n  Ya  de  eíTe  agravio ,  feñoia, 
con  Don  Juan  me  difculpéj    . 
él  me  difculpe  con  vos, 
pues  ya  lo  eftoy  yo  con  él: 
y  aunque  á  vueftra  cafa  oy 
no  vengo  á  honrarme,  creed, 
que  en  ella  >  para  ferviros, 
mi  alma ,  y  vida  tendréis. 

2).  7¿y.  Ya  tengo  dicho  á  mi  hermana 
las  razones  que  tenéis, 
para  no  honrarnos  deipacio. 

Beat.  Pues  ya  que  de  paíTo  es 
la  dicha ,  dadme  Ucencia 
á  que  de  paíTo  también 
os  firva  como  pudiere, 
mal  prevenida  mi  fe: 
aqui  no  eftais  bien ,  entrad 
en  mi  qoarro  :  ola  ,  Ifabél, 
afumbra  a  mi  primo :  Cielos, 
laftima  de  m\  tened.  .         Vafe. 

}fjeon.  Supuefto ,  feñor  Don  Carlos, 
que  he  llegado  a  merecer 
1er v iros  oy  ,  qué  mayot 

'4íS^  I  qu^  saaxos  fU^Cfid 


ptor  es  cierto» 

D.Carl.  Ay  Leonor^  íi  yo  pudiera^ 
dexarte  férvida ,  cree 
que  no  quedaras  firviendo. 

León.  Yo  quedo ,  Carlos ,  mas  bien 
que  merezco, pues  que  foy- 
tan  defdichada  muger, 
que  no  merezco  de  ti, 
que  algún  crédito  me  des, 

D.Carl.  Creyó  alguno  lo  que  oye 
primero ,  que  lo  que  ve? 

León.  Si.  D.Carl.  Pues  hizo  mal. 

D.Juan.  Mixzd, 
que  con  eílrcmos  no  deis 
alguna  fofpecha  en  cafa« 

D.Car.  Quién  puede  dexar  de  hacer 
eftremos  ,  viendo  a  Leonor 
en  el  trage  de  Ifabél? 

Vanfe  ,  quedando/e  IneSj  y  falealpaSo 
Gines  j  y  Don  Diego. 

Gin.  Incs ,  podremos  falirf 

Inés.  No ,  que  eftán  al  paílb. 

Gin.  Pues 
qué  hemos  de  hacera 

í$es.  Efperar 
que  el  huefped  fe  vaya.Gm.Quién 
es  eHe  huefped  ?  Inés.  Un  primo 
de  cafa,  yo  bol  vero.       .  ,  . 
a  fajaros  $  y  fí  cierra 
mi  amo  la  puerta,  faldreis 
quando  ya  efté  recogido, 
por  eíTe  balcón.  G/ii.  Bal  qué? 

bies.  Balcón.  Gin.  Por  no  falcar  yO| 
aun  no  danzo  al  laharén;  \ 

Inés ,  difponlo  de  fuerte, 
que  yo  íalga  por  mi  pie, 
íi  es  pofsible. 

J>J>ieg.  De  qualquiejpa 
fuerte  lo  difpon ,  Inés. 

Gin.  Como  tu  yá  eftás ,  üxlox^ 


De  Di.  Pedro CMcrin  de.  IdSd^a,  ^,6^ 

pienfas  que  el:  falir  no  *es  nada.  de  hacer  de  Leonor  aufencia^ 


Inés.  Cerrad  la  puerta,  y  no  habléis. 
P.r/V.Qiiién  le  vio  en  igual  apriéco? 
Ginh.  Yo ,  lin  que ,  ni  para  qu¿. 
Inés.  Gran  cochiboda  ay  en  caía»* 
quiera  Dios  que  pare  en  bien.' 

■ 

JORNADA   SEGUNDA. 

SMcn  Don  Carlos ,  y  Fabio. 

V.Qarl.  £llá  todo  prevenidof 

Fab.  Yá  iu  ropa.^  y  las  maletas    / 
tengo  aparejadas,  folo 
falca  que  las  poftas  vengan. 

V.Qarl.  Mas  falta.  Fab,  Que  es?    • 

D.Carl.  Que  Don  Juan, 
que  oy  he  de  partirme  fepa,    « 
para  que  del  me  defpida. 

Fií^.Pues  no  (abe  que  oy  te  aufentas? 

V.Carl.Ko,  ni  el,ni  Leonor  lo  fabcn^ 
que  anoche  aun  no  tenia  eíla 
refolucion.  Fab.  Pues  yo  iré 
á  aviíarlc.  ■ 

V.Cari.  Aguarda ,  cfpera, 
que  el  parece  que  ha  tenido 
de  mi  penfamiento  nueva, 
pues  a  la  pofada  tiene  . 
antes  caü  que  ;imanezca» 

i     Sale  Donjuán.  ; 

Tan  de  mañana  ,  Don  Juan^ 
pucs,que  madrugada  es.efta? 

D^Jfuan.  Lo  mifmp  puedo  dociroísi 
dónde  vais  con  tanta  pricflaí.  *  f] 

D.  Cari.  A  noche ,  quando  bolvi  ^s 
de  vueftra  caía  >•  en  aquefia  ^  vi'i 
pofada  fupe  que  ay  ■■•y 

en  Vinaróz  des  Galeras  ; 

de  Italia ,  y  perder  no  quiero  ■- 
la  ocaíion  de  irme  con  cllas^  •    ¿ 

porque  aoxeaklio»         / 


que  aunque^  yo  por  verla  mueroj) 
muero  también  por  no  verla: 
y  yá  que  queda  fegura, 
tengo  por  la  acción  mas  cuerda^ 
boiver  á  todo  la  eípiíldas 
y  afsi ,  con  vueftra  licencia^   ' 

"^  Don  Juan  ,  pidnfo  parriif.  oy;-    \ 

D.  Juan.  Si  yo,  Don  Carlos^pudierd'j 

.    ó  concederla ,  ó  negarla,    ^ 
fuera  muy  gran  cotwenienciai 
de  mi  dolor  apoderante»"    > 
negarla,  que  concederla.       • 

D.  Cari.  Cómo? 

D.  Juan.  Como  me  importara! 
de  tetros  •  en  Valencia  •  /* 

unos  dias ,  alma ,  y  vida. 

D.Carl.  Fabio  ?  Fabio.  Señora 

D.Carl.  Quando  vengan 

las  pollas,  defpediráslas.  Va/.  Pah^ 
Ved  ,  D.  Juan,  con  quánta  pricíGi 
fon  vueftros  preceptos ,  anees  * 
que  preceptos  y  obediencias;    ' 
quéay  de  nuevo?.. 

D.Juan.  Eílamos  Tolos? 

D.  Cari.  Si. 

D.Juan.  Pues  cerrad  eíla  pttettsí»' 
Cierra  la  puerta^        ('i 

D.  Cari.  Ya  lo  eftá ,  qu^  es  eM   } 

D.Juan.  Es  .  'í- 

una  defdicha ,  una  pena 
tan  grande ,  Garlos ,  que  fold  •   \ 
vos  pqdcis  <de  mi  faberla 
como  mi  amigo  ^  porque    ' 
foy  mitad  xlel  alma  vueftra]¡ 
y  como  mi  fangrc ,  Garlos, 
porfer  en  los  dos  la  meíma.    . 
Mirad  quánto  de  un  dia  a  orreí^ 
muda  la  •  inconftantc  rueda    ^  > 

de  Mí  focciin^  las  sqülu       •  > 
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Ayer  en  vucftras  tragedias  > 
vemfieis  de  inl  á  vateros, 
y  t>y  en  las  mías  es  fuerza 
que  yo  me  valga  de  vos; 
o  quán  villana ,  quan  necia 
es  mi  defdicha ,  pues  cobra 
con  tanca  prifa  la  deuda! 

ID.Ca.  Defdc  anoche  acá  huvo  caufa 
q  a  tan  grande  eilremo  os  mueva? 

C  Jsia.  Dclpues  que  anoche  íaliftds 
de  mi  cala  ,  porque  en  ella, 
ni  vos  quififteis  quedaros, 
ni  yo  quife  haceros  fuerza; 
y  defpues  que  con  inftancias 
no  deXdífteis  que  viniera 
con  vos  ,  trat¿  recogerme» 
y  recorriendo  ias  puertas 
de  mi  cafa ,  que  es  en  m\ 
coftumbre  ^  y  iu>  diligencia, 
en  mi  quano  me  entr¿  ,  donde 
mil  üuüones  drverlas 
me  defvelaron  de  fuerte» 
que  entre  confufas  ideas» 
apenas  dormir  quena» 
quando  difpertaba*  a  penas: 
quandooygo(tiembloal  decitlaO 
que  en  una  quadra  de  afiíera 
nna  ventana  Ib  ahria; 
prefumiendo  que  por  ella 
a^una  criada  hablaba» 
quile  averiguar  quien  era» 
abriendo  >  ün  hacer  ruido» 
de  mi  ventana  la  media; 
pues  oyendo  una  razón» 
o  turnando  alguna  feña» 
fin  pfcandalo»  podía 
poner  en  el  daño  enmienda* 
A  nadie  en  la  calle  vi» 
con  que  caíi  latisfechas 

mis  dudaS|  íe  pccíiiidiccQfll 


fi^  es  «/<r##; 

áque  el  viento  hacer  pudiera 
el  ruido ;  pero  qu¿  poco 
dura  el  bien  que  un  trifte  píenfa 
pues  por  el  balcón  a  efte 
tiempo  VI»  que  fe  defcuelga 
un  hombre  >  acudí  botando 
á  tomar  una  efcopeta» 
y.  por  prifa  que  me  di» 
ya  otro »  y  61  daban  la  buelta 
á  la  calle » a  cuyo  tiempo 
cerraron » porque  aun  aquelLi» 
o  tibia ,  ó  fácil » ó  vana 
imaginación  liquiera 
de  que  eran  ladrones »  no 
me  quedaflfe » viendo  que  eran 
cómplices  del  huno  ¡guales 
ios  que  huyen»  y  el  que  cierra» 
Quife  arrojarme  tras  ellos» 
mis  viendo  con  quanta  ptiella» 
y  ventaja  iban,halli: 
que  era  inútil  diligencia: 
conocer  quien  era  quite 
la  que  vcftida ,  y  deípierra 
á  aquellas  horas  citaba» 
y  abriendo  (ay  de  mi! )  U  puerta 
de  mi  quarto » el  de  mi  hermana 
cerrado  hallé ;  de  manera» 
que  llamar  a  él »  no  era  mas» 
pues  todas  en  mi  prefencia 
avian  de  alborotarfe» 
que  equivocando  las  feñas» 
el  femblante  de  la  culpa 
ponerfeJe  á  la  inocencia» 
y  advertir  para  adelante» 
uendo  U  acción  metios  cuerda 
que  hace  un  ofendido » quando 
no  cftá  en  términos  la  ofeníai 
darla  a  entender  con  decirla» 

Sira  no  íatis&ceria. 
oAohcdehara:  co  mi  cala 
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novedad;  de  la  manera 
que  halla  aqni  me  vieron  todos» 
me  han  de  ver^  tan  fin  fofpecha» 
que  halla  mi  mifmo  íemblante 
fabrc  hacer  que  el  color  micntai 
pero  para  efte  recato, 
tener  un  amigo  es  fuerza,^ 
afuera ,  fi  cftoy  en  cafa, 
ó  en  cafa  ,  fí  cftoy  añiera: 
pues  fi  he  de  fiarme  de<}tro> 
de  quien  con  mayor  certeza,^ 
que  de  vos ,  que ,  como  dixCj^ 
íois  mit.id  del  aimamefma». 
y  como  deudo  >  y  amigo 
os  loca  tanto  mi  afrental 
y  aí^r  j  para  averiguarlo^ 
oid  lo.  que  mi  pecha  intentai. 
Dentro  de  mi  quarto  yo 
tengo  una  quadíra  pequeña, 
con  libros ,  y  con  papeles,, 
donde  janaás  (ale  y  a  entrai 
criado  alguno  ,  aqui  eicondido^ 
Don  Carlos:;:  pero  a  la.  puerta, 
llamara.  Llaman  dentro.. 

.Cari.  Efperad  >  quien  ts?. 
Kdent.  Yo  fay,(cñor,abi:fraprie0a.. 
uCarl.  Si  ves  que  tengo  cerrado, 
pi  r  que  llamasf  SaleFabio^ 

úo^  Porque  ícpa  s. 
una  grande  novedad,, 
deque  importa  darte  cuenta*. 
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Fab.  Eftando  de  efta  cafe 
eíperandote  á  la  puerta, 
llegó  de  camino  el  padre 
de  Leonor ,  i  vét:  ü  en  ella 
poíada  avia.  DJCarl.  Que  dicesi; 
Fab.  Lo  que  he  vifto ,  confidera 
íi  es  cofa  para  oue  oculta, 
un  inftante  te  la  tenga,, 
y  mas  aviendcJe  dicho, 
que  sí ,  y  apeadofe  al  fuera^ 
donde  te  ha  de  v2:r ,  (¡  ^les..        ! 

DjCárl.  Ay  dc£iicba  como  eftat 
fin  duda  en.  mi  figuimiento,^ 
.   y  de  LcoAoc ,  á.  Valencia, 
viene 

D.CarL  Cbnoceosíil  lD.Carl  Sí^ 

DjJttan..V\xc$  mirataquandb  pueilat 
fiílir  deaqueftcL apofento» 
Don?  Carlos ,,  fin  que  le  vca> 
.  y  avifa^  JFa¿..  Aora  podf á, 
que  el  en  el  quarto  íe  entra^ 
que  le  han  dada*. 

D.Juan..  Pues  íaTgamos; 
de  aqui  una  vez ,  que  allá  fuera 
veremos  que  hemos  de  hacer. 

D.Cark  Sálgame»,  D.Juarr,  apriefla> 

A  Juan.  Vamos  a  mi.  cafa ,  adonde: 
ya  es  de  les  dos  conveniencia, 
eftár  en  ella  efcondido». 

D.  €ark  Que  de  temores  me  cercan? 

D.Ju.  Qué  de  cuidados  meafligen! 

D.Cú.  Ay  Leonor,lo  que  mc  cucftasS 


I 


Carlos.  Que  esl 

Vanft ,  /  Sale  Doña  Beatriz ,  y  bies 
Beau  Inés,,  nada  me  digas,.  • 

que  á  nfa&doloE  mi  fen  ti  miento  obligas». 
Inés.  Pues  avicndo  íalida 
del  empeño  de  anoche  tan  fin  ruido,, 
que  fin  qjueea  cafa  nadie  lo  fintiera,. 
a  Don  CKego  ^  y  Ginés  echamos  fuera,, 

qué  es  lo  cyic  aon  ts  aflige^  .  * 

JÍÉSt, 


^t:  No  Jlemfrt  lo  peor  es  títrto;     ' 

Beat.  Til  de  mi  llanto  mi  pafsion  coiiget 
..<.  qué  imporu  qúA  falielien^ 

fin  que  mi  hecmaino ,  ni  líabél  los  vieíTen^ 
"  '  '  /  íi  defpues  mis  defvelos 

quedaron  fín  temor  y  mas  no  fin  zelos? 

íVtfte  y  Inés  9  en  tu  vida^ 

!defverguenza  mayor  y  que  la  fingida 

confianza ,  y  trifteza» 

con  que  a  figoíficarme  la  fineza 

que  aufenteavia  tenido, 

ll^ó  Don  Diego  >  aviendo  yo  fabido 

quanto  le  avia  paflado 

en  Madrid  f  de  otra  Dama  enamorado^ 
2i^/.  £1  no  no&oyse  aora, 

y  anfi  y  por  él  heloíolver  y  feñoraj   < 

qué  querías  que  hiciera 

en  Madrid  y  que  es  et  centro ,  y  es  la  esfera 

de  toda  la  hndm», 

el  afleo*,  la  gala^vy  la  hermofura, 
'!  UA>  Cavallero  mozo, 

que  le  apunta  el  dineto  con  el  bozo, 

y  eftá  ,  quando  mas  ama, 
'   ciiiquenta  y  rautas  leguas  de  fu  Dama? 
.jYá.pagó  fií  pecado 
'  baftancemente  en  cas  de  aquella  moza^ 

ptiefto  que  'fin  \iienir  de  Zaragoza, 

.vino  defcalabrados 

y  afsi,  aunque  amor  en  tu  opinión  le  culpa^ 

en  la  mia  la  autencia  le  difculpa. 
•  BeMt.  No  fon  mis  zelos ,  no ,  tan  poco  íabiosji 

que  no  fepan ,  Inés ,  que  los  agravios 

^ue  tocan  en  el  gufto ,  y  no  en  la  fama> 

tienen  perdón  en  quien  de  veras  ama$ 

yái  verdad  te  digo» 

diera  por  verle  tUiciüpar  contigo;;^; 

No  fe  lo  que  me  diera, 

loca  eftoy ,  muerta  eftoyl 
[B^A  Aguarda ,  efpera, 

que  fi  eíle  es  tu  defeo, 

yocqis  gin£Ulii¿  EHfif  fift^l  aS» 

m 


Ve  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  j^yf 

que  embarazarnos  puede, 
que  quando  ce  enere  á  vir ,  y  aquí  fe  quCftCn 
noay  ya  que  hacer  eftrcmos, 
pues  que  la  eícapatoria  no  fabe  mes.     '  *^ 
Seat,  Si ,  pero  no  quifiera,  '''-S 

que  mi  amor  tan  rendido  conociera,    '**  '* 
Inés  ,  que  imaginaíTe  '**P 

que  yo ,  fobre  mis  qucxas  procuraíTc     ' ' '' 
á  fus  dífculpas  la  ocafíon.  Inís.  A  todo 
remedio  ay. 
£eat.  De  qué  modo?  Mi.  Dcfíe  modo: 
Yo  le  diré ,  que  ellas  tan  enojada, 
tan  ofendida ,  y  tan  deferpeíada, 
que  una  ,  y  docientas  veces  me  has  mandada 
no  admitir  papel  fuyo ,  ni  recado, 
mas  que ,  no  obftante ,  Tolo  poc  hacellc 
güilo ,  me  he  de  attevet;;: 
Seat.  A  quéi'  ímé/.  A  ponellc 

donde  te  pueda  hablar  ,  con  que  confígo 
tres  cofas :  la  una  ,  que  él  fe  vea  contigoi 
la  otra  ,  que  tú  rogarle  no  parezca; 
y  la  otra ,  que  él  á  mi  me  lo  agradezcW^-' ' 
Stat.  Inés ,  yo  cftoy  zelofa ,  cuerda  eres,    *''' 
harto  he  dicho ,  haz  tu  allá  lo  que  quificres, 
y  en  cfta  parte  mas  no  difcurramos, 
porque  Ifabél  no  entienda  to  que  hablamos. 
Sale  Leonor  con  unos  lazos  en  una  vandtja. 
León.  Aqueñas  fon  ,  feñora, 

las  flores  que  mandafte  hacer.  Beat.  Aora 
gufto ,  Ifabél ,  no  tengo  para  nada, 
yo  las  veré  defpucs.  León.  Qué  poco  agrada 
quien  firve  fin  eílrclla! 
Seat.  Menos  agrada  quien  amó  íin  ella.    yaft. 
León,  Qué  es  eíto  ,  Inés ,  qué  tiene  nueftra  ama?   - 
Itus.  £1o  es  ,  amiga ,  rebcnuc  de  Damj: 
tiene  una  hipocondría, 
con  que  de  una  hora  á  otra ,  cada  día 
muda  mil  pareceres; 

oye ,  vé ,  y  calla  ,  fi  agradarla  quieres.  Vafe, 
LeoH.  Harto  oygo ,  y  h<|Eto  veo. 


¿74  Nojiemprt  lo  peor  es  lieno, 

y  harto  callo  también  :  Loco  ácCso, 
.  para  que  neciamente 
períuadirme  procuras  ,  que  aqui  aufcnte 
de  mi  cafa  ,  mi  Patria  ,  y  padre  ,  puedo 
perder  yá  mas  á  mi  defdkha  el  miedo?        ,% 
n  eflá  tan  cerca  el  daño> 
que  es  locura  aguardar  el  defengaño, 
y  me  pone  tan  tcxos  la  cfperanza, 
que  es  locura  tener  la  conñanza 
en  lo  infiable  dei  tíempoi  pues  decía 
uno ,  que  enfermo  de  mi  mal  cñaba:        '   ÍH 
Ay  trille  del  que  fía 
fu  cura  al  tiempo!  porque  examinaba 
.  que  es  remedio ,  aunque  fabio ,  tan  incieitOj 
que  yá  el  mal  le  avia  mueno, 
quando  á  curade  el  Medico  llegaba, 
matando  mil  >  para  uno  que  íanaba: 
quien  jamás  fe  avrá  vifto  ,i_ 

(  mal  el  dolor ,  mal  la  pafsion  refiíto!) 
en  tan  mifero  eñado,  . 

como  yo?  íin  avci  (ay  de  mi!)  dado 
ocaíion  á  fortuna  tan  tyraoa, 
pues  nunca  fue::: 

S»U  Donjuán. 

V.Juan.  Ifabel ,  qu¿  hace  mí  hermana? 

Ltén.  En  fu  quarto ,  feñor ,  (  6  pena  fuerte!) 
eílá.  V.Juan.  Pues  hablaretc  de  otra  fucrtej 
fifola  eílás,  quehacias,  Leonor  bella? 

Lton.  Lo  que  íiempre,  quexarme  de  mi  elUelIa; 
has  viílo  áCarlos?O.J»«t.Si,pürque  no  fuera 
jufto:::  ¿ían.Qué? 

D.Juan.  Qje  fin  verle  fe  partiera. 

león.  Luego  yá  fe  ha  partido? 

D.Jusn.  Si,  Leonor.  León.  Sin  averfe  defpedido 
de  Qii?  que  poco  á  fus  finezas  debo! 

D.Juan.  No ,  Leonor  ,  con  afcdo  aora  nuevo 
dexes  tu  cntendinaiCQCo    ; 
Relímente  llevar  del  fcnúmicntOr 
yo  eftoy  en  guarda  ,my4(    : 
y  no  ün  cutU  cg  ftiímo  U^%^ 


De  D.  Peln'Üdtil&MW^  iférca. 
que  de  mi  dcfiítidida,  ^.^ 

por  tí  he  dc^Vénturar  honor  >  y  YÍásu 
Z>M.  No  dttdó  el&  fifldüt 

de  tu  vaip^  ,  tü  fangre  ,  y  ti^  nobleza; 

y  porque  fepas  qufanto » Don  Jaan ,  fió 

de  tan  hidalgo  i  y  noble  ofrecimiento, 

puefto  que  d  pecho  mío 

no  es  pofsiblélegarre  al  feotimientOy 

dame  i  feñor ,  licencia 

para  que  en  tanüa  pena  i  en  dolor  tanto 

me  retire  á  Ilotár  de  tu  prcfenda, 

que  no  ds  razoir,  qne  deícort^  mi  llanto 

pierda  á  tus  confianzas  el  decoro^ 

no  llore  yo ,  íabicpdo  tu  que  lloro.      Vafe. 
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D.JuM.  Qué  cuerdamente  decit 
aquel  Sabio ,  que  entre  el  ver 
padecer ,  y  el  padecer, 
ninguna  diftancia  haría!       '^ 
dixela ,  que  fe  avia  ido         /* 
Carlos ,  que  encerrado  yá       ' 
dentro  de  mi  quarto  cftá, 
porque  él ,  y  yo  hemos  querido 
que  nadie  fepa  efte  grave 
empeño  >  poraue  en  cíc6tOf 
ninguno  guarda  un  fecreto 
mejor  >  que  el  que  no  le  fabc. 
Fuera  de  que  eftando  aquí 
oy  el  padre  de  Leonor, 
para  todos  es  mejor. 
Carlos? 

Sale  Don  Carlos. 

D.  CarLEñzis  Tolo?  D.fuan.  % 
que  no  entrara  acompañado. 
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qué  he  llegado  á  perfuadirme, 
aunque  el  indicio  la  culpa, 
que  ella  eftá ,  Carlos ,  fin  culpa. 

D.  CarhVoctí  tenéis  que  decirme. 
en  eflb  i  pero  aunque  yo 
el  deíengañe  defeo, 
.  mientras  no  le  toco  y  y  veo, 
tengo  de  creerle?  D.  Juan.  No. 

D.  C4r/.Luego  hablar  del  es  error, 
fupucfto  oue  eñ  mis  rtzelos  ^ 
han  de  ir  borrando  los  zelos 
qu^into  pintare  el  amor. 
Dixifteis  que  havia  venido 
fu  padre? 

D.^uan.  Nof ,  que  no  fuera      ' '  ^ 
jufto  que  mas  la  aflígVtra ' 
de  loque  efta. 

Z>.  Cari.  Bien  ha  fido; 
y  qué  mandafteis  a  Fabio? 


D.  Cari.  A  veis  hablado  á  Zxonor?       D.jÜM.  Oye  en  la  pofada  efté,  pues 
I)./«4;i.  Si  j  Orlos  ,  y  de  íU  iittior,  ^  ^  «  todotí 

y  de  fu  virtud  me  han  dado 

baftante  fatisfáccion 

fus  lagrimas  :  ha  fentido 

penfar  que  os^aveii  barrido, 

tontanWckétifj^áOi^   ^  ¡^ 


para  que  leal ,  y  fabio 
fiempre  á  la  mira  eftuviefle 
del  padre ,  y  que  procuraflfe 
penetrar  quanto  imentafle. 
2>.  Qir/;  Mieoió  fhny  firivokxcréIS;, 

Ooo  %  ^e 
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que  claro  es  que  ci  no  dirá  honrarmcjií  Don  Joan  Roca 

i  nadie  á  lo  que  b;i  vetiidpt   .     1,  j    en  cafa  eftá» 
Í>.Ji^Con  todo  eflb:::  mas  que  rmdi^  JQ.JfmvQjifc  mandáis? 

es  eíle?  que  yo  Dou  Juan  Roca  foy. 

f)intro  4jf  ruido  yjt  Don  Gfirios  miréis  D^P^d.  Que  vueftros  brazos  me  deii> 


por  id  cerradura  de  la  fu$rp4* 
J>.  Cari.  Ser  cierto!  ya, 
Pon  Juan ,  el  lanqs^ojjiyQcji  i 
que  fucedernos  pudieras 
quien  fube  por  Í4  c^^alqta 

es  el  padre  de  Leonor^ 
P.  J»iWi.  Qué  dq^ís? 

P.  Cari.  Que  yo  por  eíBi.  , 

llave  le  vi ,  y  cqnocU     ;  c 

P«  JliM.  £1  padre  de  I^onor? 
J>.Carl.^u 
P.  Juan.  Pues  retiíaos  aprie0a 

líosf  efla  quadrat>^qae  yo   /    n 

i  recibirle  faldr^  > 

y  lo  que  intenta  fabré. 
P.  Cari.  Deteneos ,  eflb  no^ 

que  no  es  adonde  I^eonor^ 

Ír  yo  eftamps ,  venir  éJíj 
anee  tan  ppco^ue^ 
que  permiu  mi  valor 
dexaros. 
J).  Juafi.  Pues  fiempre  os  ciueda 
ubre  el  paíTo  á  acción  igual» 
JBip  anticipemos  el  m^ 
dexemosle  que  íuceda» 
efcuchemosle  primeros 
retiraos  de  aquí. 
P.  Carlos.  Sí  hare^ 

pero  a  la  mira  eftaié.        ,       r^ 

tjcofíde/e  Don  Carlas  y  abifi  U  pu&íé 

Don  ^uan  yf  Jale  Don  Pedro ,  vUlo, 

vefiido  de  camina. 

D  Juan. A  quién  bufcais,  Cavallero^ 

P.  P^<¿J$upIicoos  que  me  digáis^ 
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pues  que  vos  &)o  podéis 

f;.feíl«mis#>rtuoasoy 

';^erto  I  a  cuya  confianza 

y.tpdas  mis  penaS)  entrego, 
i^uando  a  vueftra  caía  llego 
ji  lograr  una  e^eranzas 
iTe^uro  de  que  ha  de  hallai 
^1  infeliz  tyrana  eftrella 

.  ^Ipdo  quanto  bufira  en  ella, 

P.  Cari.  Qué  mas  fe  ha'  de  (kclarat? 

D.fu.Sin  duda ,  q  y^  ha  fabido  Jp. 
que  Don  Carlos ,  y  Leonoc 
^án  aquí  :  yo  y  feñorr 
á  mi  fuerte  agradecido 
eftoy ,  quando  afsi  me  honráis: 
pero  es  fuerza  padecer 
mil  dudas  9  haua  faber 
quien  fois ,  y  qué  me  mandáis. 

P.  Ped.  Sentaos ,  y  quien  foy»  fenor, 
de  aquefia  labréis  primecot 
lui^o  labréis  lo  que  efpero 
fiar  de  vueftro  valor.  Sientan/e. 

D.Juan.  D^l  Abarques  mi  fenoc  es 
ia  ca  r  ta>dudando  eftoy  • 

D.  Ped.Lccd  fabreis  della  quien  foy, 
y  mi  pretenfion  defpues. 
Toena  Donjuán  la  carta  ^jf  lee. 

Eljeñor  Don  Pedro  de  Lar  a  y  mi  pa^ 
r^ente^jf  amigOy  va^  ¿  eja  Óuátad  en 
,  Jejgmrnienio  áe  un  hombre  ^  de  quien 
importa  dfu  honor  Jaiisfaeerfe  >  nú 
poca /alud  no  me  da  lugar  i  aeom- 
pañarUy  pero  fio  que  dmde  vos  ejíaif 
no  U  hará  falta  míperfona\  f  /^sios 
fi^^i^it^Jt  offff^á  es  nti4,jij[u/iíti/- 


t>€  D.Ptiro  Calicrm  itU  Bsná;  ^4^^ 

fmdmcoffiformicmmta.  Dios  «1    D.Pidro.  Dezid  •  ouílfiíka? 


tMordi.       El  Marqués  di  Dnsia. 

J).Jh.  Lo  que  me  efcrive  eiJMarqu2:s 
mi  feñor  a  veis  oido^ 
lo  que  yo  refpaodo  áefto 
es  9  que  aquí  para  fecviros 
me  tenéis  a  todo  trance,         . 

I>.P#i<.<juardcos  Dios^que  afsi  lo  fio 
de  las  noticias  que  traygo> 
y  de  las  partes  que  miro 
en  vos ,  con  cuyo  refguardo> 
folo ,  y  íecreto  he  veoidoj 
en  confianza  no  mas 
de  efia  carta ,  porque  dixo 
el  Marqués  9  que  en  vos  tendría 
mi  honor  valedor  y  y  amigp^ 
por  muchas  obligaciones^ 
,  que  a  íu  cafa  aveis  tenido. 

V.Juan.  Todas  lasconfíeílb » y  todas 
veréis  en  vueftro  fervicio 
empicadas  igualmente: 
pero  para  eíto  es  pcecifo 
hbct ,  feñor  ^  la  ocaílon, 
que. «a  Valencia  os  ha  traído: 
apuremos  de  una  vez 
todo  el  veneno  al  peligro»     Jjj^ 

D.  Pcd.  Yo  lo  dir¿  y  U  es  que  yo 
puedo  acabarlo  conmigo: 
Noble  foy  ,  Don  Juan ,  y  íbhrc 
fec  noble « e&DV  ofendim:  ^ 
mi  enemigo  ettá  enValencia, 

;    tras  ¿1  vengo ,  harto  os  he  dicho. 

C.Juán.  Y  yo  lo  he  entendidp  t^dó 
también  ya  ^  como  vos  milSmo. 
í  Fid.  Difcrcto  fois  ^  y  afsi ,  íolo 
quiero  que  cfteis  prevenida 
paraquandoyo  osaviíe 
de  que  de  vos  necefslfiou 

Ltvautét*..       ¿,   /:, 


j),Jmm.  Advertiros 
de  que  yo  tengo  en  Valend¿t 
deudos  9  parientes ,  y  amigos: 
y  afsi ,  fin  (aber  ouien  c$, 
Don  Pedro ,  vuefiro  enemigo, 
ni  el  Marqués  puede  mandarme 
cofa  contra  el  valor  mió, 
ni  yo  ofrecer  &vor  9  que 
reíttlte  contra  mi  mifmo. 

I>.Pid.  De  vuefira  fangre^y  cordón 
ha  fido  reparo  .digoo> 
y  aunque  fea  contra  mi, 
os  lo  agradezco  ,  y  eftunoi 
y  para  que  no  dexémos 
el  efcruj^ulo  indecifo, 

2ué  tenéis  con  un  Don  Diegc^ 
dentellas?  D.Jum.Scx  conoddQ 
ipio  Qomasa 

D. 'drías.  Eñe  es 
aquel  competidor  mio« 

D.  Psd.  Según  eflb ,  ya  el  reparo 
es  ninguno? 

V.Juan.  Afsi  lo  afirmo. 

2).P#.Fues  efte  una  noche  (ay  ttlftq^ 
con  qué  dolor  lo  repito!) 
quedo  por  muerto  en  mi  caíaj 
cop  que  no  pudo  mi  briq 
fatis&cerlé  j^  que  fiíera 
villano  rencor ,  indigno 
de  líü  valor ,  emplear 
en  un  cadáver  los  filos 
de  mi  vengativo  azeroi 
pero  no  tan  vengativo^ 
que  vida  00  diera  muerto^ 
a  quien  diera  muerte  vivo» 
Ucgó  Juílicia  9  y  yo  alzé 
k  mano  al^ihík¿te  mifmo^ 


'4>^      ,      .  "ntjieittfn 

qae  hombre  como  yocratáfti*  ■ 
de vengatfe por efcrito.    '*''" '■  - 
£htreel  albororofauyó    "'    " 
una  hija  mia:::  al  decirlo/  "  ' 
me  embaraza  la  venganza. 
Mal  aya  el  primero  que  hizo  ^ 
ic^  tan  rigúrófa ,  pado        ;^ 
tan  vil>  duelo  tan  impioí       '"^ 
y  cnirií  el  hoiiabre  ,  y  la  mu^ 
un  tan  desigual  partido, 
'-  como  que  efte  el  propio  hono^ 
fujeto  alageoo  arbitrio.       '" 
Huyó,  digóyde'mi  o^a^  /  .—  - 
y  autiquc  de  acjucfttí déliéb/' 
fueron  dos  tos  agreílbres, " 
áefte  con  dos ca ufas  íigo; 
la^  primera ,  atie  no  sfc 
^éí  otrtj ;  y'áísi ,  es  preciíb 
que  aquel  de  quien  se  primero,  ^  ^ 
pruebe  primero  el  cafligo. 
La  fcgunda,  que  viniendo 
aora  por  el  camino,  ' 

que  unCavallcro  ve'nii"^"''' ",^   , 
recatado ,  y  prevenido  '  '^',      '" 
con  un  criado ,  y  ana'  t^adu/^   ' 
en  mil  pofadas  me  han  Áiáim 
y  por  las  Teñas  es  ella,    '' ' 
que  avicndó  fcl  Cbn^álíic|d4,; , 
y  ella  feltíado ,  es  ihuy^Cff 
prefumir  j  qttc  fe  ha  viilrdo  ' '  '^ 
dfclcn  fu  fuga ;  y  afsi/ '    '■ 
con  efte  Tqgundo  indicio»'  \  _'^ 
.  mas  irritado  le  bufeo,      ' '  '''_ 
y  mas  ofladolcñgo,  ''' 

y  pata  que  fe  reparen  *' 

jas  ruinas  del  ediñdo    , 
de  mi  honor,  que  efti  p6r  tienrá, 
¿  paca  que  vengativo 
haga,^átí^^i^'^A!kSaiÍ ' 


7«  ^«re/  íírr»/  '-'• 

de  mi  pecho  les  abraAmi  ^ 
■  -  y  pues  mi  agravio  os  he'd^ 

'    y  ya  tió  ay  inconvefuúnte 
en  ayudar>rais  ddienios; 
deípuCs  bol  veré  á  «ufcató^ 
que  aora  de  vos.  me  rerit» 
á  hacer  orra  diligéocia, 

.    deque  dvendré  á  idarftñ 
como  a  quien  ya  detde  aqu 
mi  amparo  hade  fer  ,  y  afili 
no  tanto  porque  á  ello  os  mo 
la  carta  que  os  he  traído^ 
quanto  por  la  obligación 
en  que  os  pone  aveimc  vifto 
dar  lagrimas  á  la  tierra, 
y  dác  al  Cielo  fufpiros. 
Sale  Don  Carhi. 

D.Owl.  Quien  en  el  Mundo  ié 

'en  las  dudas  que  me  miro? 

V*J^.  Vamos  recocríendo,  Car 
lo  que  nos  ha  fucedido. 

2>.  Cm,  Vos  tenéis  en  vueftia  c 
ala  Dama  de  un  amigo. 

V.Jtt,  Hija  de  un  hombre,  que  ( 
á  valer  de  mi  íe  vino. 

^Carl,  El  amigo  eftá  también 
cii  vneftta  cala  efcondido. 

D.Ju.  Y  á  efedo  de  que  me  ay 
i  vengar  agravios  mios. 

D.  Cm'ITEI  enemigo ,  que  aqut 
bufca ,  es  también  mi  enemi| 

D.fuan.  Y  yo  de  todos  prcnda< 
no  si  íqah  me  determino» 
de  Leonor ,  porque  es  anigia 
de  vos ,  porque  (bis  mi  pria 
por  el  Marqufes,  de  Don  Pedí 
y  de  mi  honor ,  por  mi  mib 
qué  puedo  haced 

D,  C«r/w.|idrolveros 

obn 
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fe  vinieren  fucedidos. 

BJuanXúts  fí  avernos  de  efperaxlos^ 
Carlos^no  ay  que  prevenirlos, 
q  ellos  vendrán^y  hafta  entonces, 
vos  en  mi  ouarto  eícondido» 
fcd  de  mi  lionorcentinela» 
en  tanto  que  yo  advertido, 
hago  la  defecha  fuera, 
de  que  fin  cuidado  vivo. 

D.C4.PUCS  á  Dios.Piadofos,Ciclos:n. 

DJua.h  Dios,pncs;CiclosDivÍBOiñ:^ 

D,  Gsr/.Sacadme  de  tancas  penaSé 

DJuan.  N^adme  á  tantos  peligros. 

Van/e  cada  uno  por  fupuiría^yDM 

Carlos  ft  útrra  por  dintro ,  ffáim 

D.  Diego  y  y  Ginis  cogiémdow 

D.  Diego.  Tu  has  de  ir. 

Cines.  Yo  no  he  de  ir. 

D.  Dieg.  Por  qui? 

Genes.  Porque  la  mas  íingniar 
razón  que  ay  para  no  andar, 
es  tener  quebrado  un  pie. 

D.Diego.  Válgate  Dios ,  qot  notable 
eílás!  Gin.  Para  entre  los  dos, 
me  acuerda  el  válgate  Dios, 
cierto  cuento  razonable. 
En  un  pozo  un  Portugués 
cayó,  al  verlo  dixoun  faombce: 
Válgate  Dios,  y  él  de  baxo 
le  rcfpondió :  ya  non  pode. 
Pacil  es  la  aplicación, 
y  á  propofito  ha  venido, 
fi  es  lo  mifmo  a  ver  caído 
de  un  pozo ,  que  de  un  balcón. 

D.Dieg.  Yo  también  no  (alté ,  y  no 
me  hice  daño? 

Glnes.  Pues  qué  quieres,         '^'  -    » 
íi  tu  quebradizo  no  erbSn 
y  foy  quebradizo  yot     -    ^    •  ^ 


G/if¿i.  £ftreno ,  fefíor ,  de  pic% 
malo  para  uno  es, 
lo  ^ue  para  otro  es  bueno. 
Con  hambre ,  y  caníoncio  un  dia 
á  una  poíada  llegó 
cierto  Frayle,  y  pregunt6 

'  á  U  haefpeda ,  que  avia 
que  comer?  Si  una  gallina 
no  mata ,  le  dixo  ella, 
nada  ay :  quien  podrá  comella, 
refpondio  con  gran  mohína, 
acabada  de  matar? 
Tierna  eftará ,  replicó 
la  fauefpeda ,  porque  yo 
sé  un  fecreto  fingular 
con  que  íé  ablande  1  y  cogiendo 
la  polla  ^  que  viva  eáaba, 
vio  que  los  pies  la  quemaba, 
con  que  a  nueftro'Reverendo 
muy  blanda  le  pareció^ 
y  aunque  el  hambre  pudo  haceUoi 
atribuyéndolo  á  aquello, 
en  la  cama  íe  acofto: 
Eftaba  la  cama  dura, 
tanto,  que  le  tenia  inquieto^ ; 
y  él ,  cayendo  en  el  (eaeto, 
pegarla  á  los  pies  procura 
la  luz ,  dixo ,  al  ver  la  llams 
la  huefpeda :  Padre,  qué  es 
eflb  ?  y  el  dixo :  nueftra  amj^ 
porque  (e  ablande  la  camay  ' 
quemo  a  la  cama  los'piest''^  - 
Afsi ,  no  te  dé  diohiiíá;     -  '^  - 
que  en  los  dos  no  haga  el  íecréto 
íu  efcdo ,  porque  en  efeto 
tu  eres  pálja ,  y  yo  gallina. 

j>.Dieg.Vot  mas  que  tn  voz  me  dígíK 
no  has  de  eícafxafte ,  Gihéit^ '  ^ 
de  ir  I  !vBerfi'In^>li«ir;jb«a^  •^' 


4^0  ffojíemfreh 

no  c$  una  fiera  enemiga,     >        ^ 
qix^k  noche  con  mil  rigores»     > 
tras  tenernos  á  un  rincón» 
nos  yació  por  un  balcón, 
al  fin ,  como  fervidores» 
yo  fnyo ,  y  rü  de  fu  ama? 
pues  vive  Dios » de  na  veUa 
en  mi  vida*D.D/#^.Antes  por  ella 
fe  aíleguró  vida » y  fama 
de  Beatriz  >  y  agradecido   . 
debo  a  la  fineza  fbr. 

Cifüs.  Yo  DO.»  que  aun. agradecer 
no  puede  un  tKunbre  caída 

D.Dseg.  Ya  es  notable  tu  eftraneza. 

G/;?//.Pues  no  quieres  que  me  enoje» 
feñor » (i  a  los  dos  oosicoge  .    : 
xu  amor  de  pies  a  cabezal    . 

D.Diego.  Por  mi  has  de  ir  allá.* 

Ginh.  Yo  itbf 
pero  por  partido  como 
traerte  mal  defpacho* 

D.  Die¿.  Cómo? 

Gifüs.  Como  voy  ccM  muy  mal  pie. 

D.Dieg.  £n  efta  efquina  ceefpero. 

Ginrj.  Foco  tendrás  que  efperar» 
si  folo  a  Inhs  has  de  hablar» 

D.  Diega.  Por  que? 

Ginis  Porque  >  a  lo  que  infiero 
del  tragc »  el  brío ,  y  el  talle» 
es  ella  la  que  falió 
de  fu  ca&»  O.  Diego.  Ella  es»  y  no 

Suifiera  hablarla  en  la  caUe: 
ilaque  en  efte  portal 
eftoy » que  fe  llegue  aqui» 
Ritirsf^  ftmto  si  pMo ,  jf  fále  Inie 

eonmMio. 
'tus.  Defde  la  venuna  vi 
á  Dpti  Diegoi  y  auncjue  es  tal 
fldi  temor » le tublu^»  pues 
fiada  en  ik  induftciaflua* 


petfii'  es  eiérti. .  •     \ 

mi  ama  echadiza  me  emblá. 
Ginée.  Qué  importa » tnydora  IniSi 

lo  upadillo  y  fi  el  brio 

va  diciendo  á  voces ,  que  erw 

coliflor  de  las  mngcres? 

is.  Que  es  aqueflb » Gin^  mió? 
Ginís.  £ilo  es  cogear. 
Üv¿/.  Yá  lo  veo; 

pero  de  qué  achaque  es? 
Ginis.  De  un  achaque  tuyo»  lo^ 
bii.  Mientes  como  un  cogifiK>. 
Gisiésd  Mi  achaque  fiíe  tu  balcao» 

luego  claramente  arguyo» 
.  que  es  mi  achaque  achaque  tuyo. 
ísis.  Negara  la  conclufion»     ^ 

á  no  ir  en  cas  de  Violante 

á  un  recado  $  y  no  quifiera 

que  contigo  hablar  me  viera 

nadie  de  cafa.  Gin.  Al  inftante 

que  te  hable  mi  fraor 

en  efta  parte  » no  mas 

que  una  palabra » te  iris. 

iüs.  Aqueflb  fiíera  peor» 
que  íi  mi  ama  Tupiera 
que  le  hablaba ,  me  matara* 
Llega  Don  Diego 

D.  Diego.  Por  qué  » Inés^ 

¿tés.  Porque  es  tan  rara 
^  fií  colera » y  es  tan  fiera 
la  ira  que  tiene  contigo» 
que  no  tomar  me  ha  mandado 
papel  tuyo » ni  recado. 

D.  Diego.  Pues  Inés » tanto  caftigo 
para  quien  la  adora  í  Inis.  DzM 
quifiera  aora::D  J>iV^.Por  qu^di? 

JMs.  Porque  no  adores  aqui» 
y  ofimxas  en  orra  pane. 

GÍ9IÍS.  Si  cefla  la  indignadoit 
con  decir  los  enojados» 
Rundiré  á  qoatca  aiado^ 

que 
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qae  os  echen  por  un  balcón;  con  el  bolfillo,  ó  conmigo^ 


y  ella  %  con  mandarlo  á  una 
1  ola  criada  ^  nos  echó 
tan  ala  letra,  que  yo 
voy  cogcando  mi  torcuna^ 
qué  mas  quiere? 

D.  Dieg.Tix  cambien 
eres ,  Inés  ,  contra  mi^ 

l/¡h,  Efto  que  ce  digo  aqui, 

se  allá  disfrazar  mas  bien,  \ 

que  fabe  Dios  ,  (I  me  cucfta 
mas  de  dos  pcfares  ya 
difculparco.- 

D.  D¡eg.  Pues  fi  efta 
tanco  en  mi  favor  difpueíla 
cu  voluntad  ,  haz ,  Inés, 
que  folo  un  inítante  vella 
pueda  yo.  lah.  En  eílb:cfta  ella. 

D.  Dieg.  Y  fia  de  mí » defpuCs 
dcílo  que  aora  te  da 
mi  amor ,  la  fatisfaccioiü 
Dald  un  Mfillo. 

/;i^/.  Para  míefcuíadasfon    . 
cflias  cofas.  Gin.  Claro  cfla»  ' 

Inh.  Y  porque  veas  que  tengo 
gana  de  lervirce  ,  haré 
una  cofa,  yo  diré 
que  ya  del  recado  vcngo: 

Í^  pues  ya  empieza  a  cerrar 
a  noche ,  y  mi  amo  eftá  fuera; 

tu  a  folo  que  yo  entre  efpera^ 

que  dexandome  al  entrat 

la  puerca  abierta::: 
V.D'ieg.  Ay  Incsl 

oy  nueva  vida  me  d^s, 
Inés.  Entrarte  tras  mipodr^s^ 

y  obre  fortuna  deípues. 
V.  D¡eg.  Dices  bien  >  y  yo  ce  figob 
Gin.  Ay  Inés  ,  lo  que  ce  Quiérol     ^ 
Inh.  Habla  Yuí^cd ,  CavaUcroj^  . 

rom.  ir. 


Gln.  Con  quien  quiQeres  que  fea, 

mas  pon  le  a  mi  parce  nombre; 
In.  Quica  >  q  no  hablo  yo  a  hombre ^ 

que  sé  de  que  pie  cojea.    Vafe. 
D.Dieg.  Sigúeme ,  Gineil 
Girt.  Yo?  D.  Dieg.  Si* 
Gin.  A  dónde?  ^ 
V.  Dieg.  Conmigo  ven, 
Gin.  El  diablo  me  lleve ,  amen9  . 

fi  yo  paífare  de  aqui^ 

qué  me  quieres  encerrado? 
i  i\  es  por  falcar  uno  mas^ 

en  la  calle  me  hallarás, 

y  haz  cuenca ,  que  ya  he  falcado. 
P.D/Vg.Eífe  cemor  me  ha  advercido^ 

que  irme  folo  es  lo  mejor. 
G¡n.  Es  muy  cuerdo  efle  temor, 

y  haz  cuenta  que  ya  he  partido. 
Van/e  los  dos  ^y/alen  OoñétBeatñzytj 

Doña  Leotéor^  i 

Beat.  Haz  que  pongan  unas  luzes, 

Ifabéleneílaquadra,  \ 

y  efpera  ,  en  tanco  que  yo> 

de  1»  labor  enfadada, 

me  divierco  en  efta  reja 

un  raco. 
León.  Haré  lo  que  me  mandas: 

malo  es  fcrvir^  y  peor  jíp. 

fervir  con  defconhanzas 

recacandofe  de  mi 

fiemprc  Beatriz » y  Inés  andao» 

una  lalió  fuera  ^  y  otra         -. 

aqui  debe  de  cfperarlas  ^ 

quiero  dar  lugar )  pues  sé  . 

en  qué  cftos  Rcrecos  párft^ 

á  que  hablen ;  yo  me  acuctdo 

quando  folia  en  mi  cafa 

tener  el  miímo  recacox 
.  y  la  mifuia  confianza 


,     jí^ii  Kofiemprelo 

de  unaS)  y  de  <kras,  que  entonces 
.  toe  (ervian :  bada  y  bafta) 
memoria  5  y  pues  aora  lirves, 
Leonor  ^  oye ,  mira  >  y  calla.  Vaf. 

Sale  Inh. 

'Jnh.  No  dirás  que  me  ||e  tardado, 

Biat.  Por  fabcr  lo  que  te  paíIa 
con  Don  Diego  ,  cftoy  Inés, 
cfperando  en  efta  fala: 
-qué  ha  ávido? 

Iñis.  Qiic  mi  papel 

no  ha  echado  á perder  la  traza: 
tras  mi  viene  ^  un  que  entienda 
que  tü  3  fcñora ,  le  llamas; 
no  ay  fino  hacer  aora  el  tuyo, 
moílrandote  muy  ayrada, 
y  conmigo  la  primera. 

BiAt.  Inés ,  mira  quien  andaba 
ai  fuera. 

W.Ay  fcñora!  un  hombre. 

Beatr.  Quién  afsi? 

Sale  Don  Diego. 

J>.  Dieg.  Quien  a  tus  plantas, 
hermofa  Beatriz  >  ofrece 
una ,  y  mil  veces  el  alma* 

Beat.  Q^z  es  cfto  ^  Inés? 

Inh.  Yo ,  feñora  la 
la  Duerta  dexc  cerrada. 

ír.Mientes,  q  cfta  es  trayclon  tuya, 
no  has  de  eílár  una  hora  en  caía. 

D.  Dieg.  Para  que  riñes  a  Inés, 
Beatriz ,  fi  yo  foy  lo  caufa 
de  tu  enojo?  en  mi  tus  iras 
fe  rompan ,  y  fe  deshagan, 
que  yo  no  quiero  mas  premio, 
que  u>Io  darte  venganzas. 

Beat.StñotV).  Diego  ,bien  eftas 
dcmafías ,  efcufadas 
pudieran  eftár ,  fabiendo 
quanto  es  óy  vucílra  eíperanzaj; 


peor  es  cierto: 

para  conmigo  ¡mporsible; 
D.  D/>¿.  Siempre  lo  hie^q  mis  anGas 

nunca,  Beatriz  <»  prefumieron, 

que  mereciclTen  lograrla. 
Beat.  Síy  mas  nunca  menos  que  oy* 
D.  Dteg.  Por  que? 
Beat.  Porque  es  muy  contraria 

política  del  amor, 

que  merezca  quien  agravia. 
2>.  teg.  Díículpar  efla  fofpecha 

pretendo. 
Beat.  Mal  diículparla 

podréis.  D.  Dieg.  Quizá  bien^ 
Beat.  Don  Diego, 

Isí  hora  es  muy  aventurada^ 

aqueífa puerta  eftá  abierta, 

tnuy  diipuefta  mi  dcfgracias 
^  ¡dos ;  no  queráis  perderme. 
D^Dieg^  De  dos  fuerces^yá  q^lcanza 

efta  ocafíon.mi  defeo, 

no  tengo  de  derpreciarla? 

en  oyéndome  ,  me  ¡re. 
Beat.lcíc%^  efla  puerta  guarda, 

y¿  que  es  fuerza  que  le  oyga, 

á  precio  de  que  fe  vaya  • 
Vafe  Inés. 
D.  Dieg.  Yo  fali,  Beatriz  hermoía, 

de  Valencia;: 
Buelveje  ¿  falir  Inés  muy  ajfujiada^ 

/)v¿:r»Aydefdichada! 
Beaí.Quc  cscfío? 
Inh.  Mi  feñor  viene. 
Beat. Ttiñc  de  míJ 
Inh.  Ea ,  que  aguardas? 

del  apounto  de  anoche 

oy  el  fagrado  nos  valga. 
D.D/V^.Quedefdichado  que  ha  (ido 

fiempre  mi  amor!      E/con  Je/e. 
Bea¿.  Qui  lyvAüiL 

haifido  ficmpre  mí  cílrella! 

Ir. 
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Iit}f.  Que  ce  turbas  >  y  deihiayas^        Beaf.  Inés  la  fuerte  eft^  echada.! 


no  temas  ,  que  mi  fe  ñor 

no  trae  rezclo  de  nada, 

pues  enera  en  fu  quarco  ances^ 

que  en  el  tuyo. 
JBeat.  Ay,  Inés,  quanta 

es  mi  pena! 
SaUn  D.  Carlos  ,  y  Donjuán. 
D.J»a.  Yo  venia, 

Carlos ,  como  digo  a  cafa, 

quando  vi ,  q  un  hombre  enfila 

entró  t  en  la  calle  me  aguarda, 

y  por  ventana  ,  ni  puerta 

dexes  ^  que  ninguno  falca. 
V.  CarL  Enera,  y  ha  ,  que  leguras 

tienes ,  l^on  Juan ,  las  cfpaldas. 
Vafe  Don  Carlos. 
V.  fu.  Beatriz?  Beat.  Hermano?    ' 
D.  Jua.  Que  hacías? 
Beat.  Aqui  con  Ineseftaba. 
V.Jua.  Ettá  bien, 
Beat.  A  dónde  vasí 
D.Ju.  Es  novedad  que  en  mi  caía 

entre  yo  donde  quiíiereií 
Beat.  No  lo  es ,  pero  cftraño:; 
D.Ju.  Aparta, 
Beat.  El  modo  de  hablarme, 
D.Jttan.  Quita 

de  delante.  Br^rr.  Pena  cftrafial 

D.  Diego  al  paño. 

D.  Die^o.  Azia  efte  apofento  viene^ 

íalida  tiene  a  otra  quadra, 

quiero  ver  (i  masfeguro 

lugar  mis  rexelos  hallan, 
P.  ju.  Defta  fuerte  he  de  falir 

de  una  vez  de  dudas  tantas. 
Entra  tras  D.  Diego facando  la  effaiáh 
Beat.V^vz  entrar  al  apofento, 

( ay  de  mil  )  la  efpada  faca. 
In.  Muertes  de  hombrcslu  de  aver  # 


Inés.  Y  echada  á  perder  (efiora, 

Beat.  Sin  vida  eíloy ,  y  fin  alma; 

Ims.  Pues  qualquiera  dellas  es 
importantifsima  alhaja; 
huyamos* 

Beat.kun  para  huir,  >;: 

aliento ,  y^  valor  me  falca, 

Inh.  Don  Diego  del  apoíento 
falió,  pues  que  no  le  halla 
en  él*  Leonor  dentro. 

León.  Ay  de  mi  infelize! 

Bea.  Paflando  de  quadra,en  quadra  1 
dio  adonde  eftaba  Ifabél, 
ella  de  verle  fe  efpanta» 
y  huyendo  del ,  hafia  aqui 
viene :  á  efte  lado  te  aparu. 

Retiran/e  las  dos ^yf ale  Leonor  con  luz^ 
y  tras  ella  Don  Diego. 

León.  Hombre,  que  mas  me  parece 
fombra  ,  ilufíon ,  ó  fantafma, 
qué  me  quieres^  No  bañó 
el  echarme  de  mi  cafa, 
fino  también  de  la  agena^ 

V.Dteg.  Muger,que  mas  me  retratas 
fantafina  ,  ilulion ,  ó  íbmbra, 
mis  defdichas  no  me  bailan, 
fin  lasque  tu  aora  me  añades» 
pues  fegunda  ve2  me  macas?, 
pero  no ,  pues  oy:c: 

Sale  Donjuán. 

D.Ju.  En  vano, 
aunque  el  centro  en  fus  entraSas 
te  eíconda  ,  podras:  Oón  Diego^ 

Z>»D/V¿.Decened,D.  Juan,  la  efpdda, 
que  aunque  vueftracafatÜá  *  '"- 
en  efta  parte  agraviada, 
no  vueítro  honor ;  y  (i  puedo 
íatisfacer  con  palabras 
al  empeño ,  mejor  tsi 

Ppp  2  pu^ 
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pues  es  cofa  averiguada» 
que  es  la  vei^anza  mejor^ 
ocravermcneftcr  venganza. 

7>.Ju.  D.  Diego  Centellas  es,    A  f» 
con  Leonor  eftá  ^  aquí  hallan 
mis  fofpechas  el  mejor 
defengaño  ;  albricias ,  alma, 
que  auiiqu?  efta  es  defgracia, 
ti  mas  tolerable  defgracia . 

Veat.  Surpenfo  el  azero ,  al  verle^ 
fe  queoó  ^  oye  lo  que  hablan. 

Z>*D/>¿.Yo,D.Juan,ame  en  la  Cortp 

^  i  I^nor  y  que  es  efta  Dama^ 
en  cuya  caía  una  noche 
me  fucedió  una  defgracia: 
vine  ^  Valencia ,  y  teniendo 
noticia ,  que  en  vucftracafa 
-  cftaba:::  León.  Ay  de  mi! 

^D.Dieg.  Efta  noche 

. me  atreví  á  entrar  aquí  a  hablarla. 

^$at.  Que  buena  difculpa  9  Inés, 
/i  aora  líabel  conformara 
con  ella!  haz  fcñas  que  diga 
que  si  9  que  es  ella  la  Dama»' 
Maze  Inés  feñas  i  Leonor. 

fjo.  D.  JuaU)  quanto  aquí  has  oido^ 
es  verdad  ,D.  Diego  es  cauía 
dp  mi  fortuna  ^  y  ^or  quien 
deficrradade  patria, 
de  mi  padre  aborrecida, 
de  mi  cfpoíb  de/preciada, 
en  efte  eftado  ,  cfte  trage 
vivo^firviendoa  tu  hermana; 
'/•  ^a  ícoa  entendió. 

3P^j|Í^^Ylo6nge 
tan  :bícn .» q  aun  á  mi  me  engaña. 

León.  Perq  diga  el  ^  fi  yo  aqui, 
niailalcdi::: 

D./ií  Calla ,  calla. 

l^^fh  Ocafion;:: 


peor  es  cierto: 

D.Jma^  No  te  dífculpcs: 
ay  muger  mas  deígraciada! 

Inh.  Mucho  la  debes » fcñora, 
pues  fe  culpa  per  tu  cauía. 

^eat.  Solo  que  lo  aya  creído 

mi  hermano ,  es  lo  que  nos  falta.* 

D.Ju.Q¡ic  haré>q  ¿üquc  cfté  fcguro 
yo  9  que  lo  cfté  Carlos  falta. 

Sale  en  Carlos  ,  y  quedafe  alpañe¿ 

Cari.  Avicndo  en  la  calle  oido 
'  Tuido  acá  dentro  de  efpadas, 
dexo  la  puerta ,  y  a  hallarme 
vengo»  Uéjuan:::  masías  armas 
tienen  fufpenfas  los  dos^ 
dcfde  aqui  oíre  lo  que  trata n> 
que  quizás  ferá  fu  honor 
conveniencia  a  la  defgracia. 

D.DIrV.Efta  es  vueftra  ofcnfa,  y  puÁ 
á  fcr  agravio  no  pstíla, 
mirad  íl  os  cftarábicn, 
h  remitirla ,  ó  vengarla. 

Z);^i/«DonDicgo,  vucftras  difculpas 
convienen  con  fcñas  varias, 
que  yo  tengo  de  Leonor. 

Cari.  Qué  efcucho^pena  tyrana! 
a  Leonor  nombró ,  y  Don  Diego:: 

V.Ju.  Pero  una  pregunta  falca: 
es  efta  la  primer  noche, 
*q  aquí iiveis  entrado  a  hablarla? 

J).Di  Malicia  trae  la  pregunta,  A  f. 
por  &  >  ó  por  no  ,  he  de  falvarla: 
no  ,  que  anoche  entré  por  ella 
puerta  ^  y  por  efta  ventana 
lali  i  íabida  la  culpa, 
que  importa  la  circunftancia? 

rj^.  Importa  mas ,  que  pcnfais. 

CT^r/.Cotra  mi  es  cótra  quien  paran 
los zelos  de  Don  Juan ,  Cíelos! 

íeaf.  Ya  que  lo  ha  creído ,  falga 

^  yo  aora :  Pues  tan  de  mi  y 

Don 
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Juan  y  la  dcfeonfianza.  Sale  Qinh  ^y  gente. 

T(m/(?/.  Quécsaqucfio? 
Beat.  Inés )  cÍ&s  luzes  tnatá,' 
pos  (i  podemos  afsi 
cfcufar  dcfdichas  tantas. 


ra  lo  que  me  cmbia 
(crvirmc ,  tu  Dama; 
ona  amiga ,  y  profigue*  Ap. 
4o  entiendo  lo  q  me  mandas, 
^o  es  tiempo  de  cflb^Beacriz^ 
.  aunqae  con  Teñas  tancas 
arisfaga  Don  Diego, 
Leonor  en  mi  caía» 
orden  de  quien  a  ella 
nbió ,  i  mi  no  me  faca 
I  obligación  ,  en  que 
>pone  mi  íangre  hidalgas 
»i  j  áunqucpor  cUa  ven^» 
>  por  ti )  eílo  me  baila, 
.  que  el  atrevimiento 
gue  yo.         Sale  Don  Carlos. 
^uefla  inftancia, 
;  me  coca  á  mi  el  (cntlrla, 
bien  me  toca  el  vengarla, 
iie  miro?  Carlos  aquí? 
falo  me  faltaba. 
.Pues  quie  ibis  vos,  q  queréis 
araora  la  demanda? 
•ien  pudierais  conocerme, 
razones  tenéis  hartas: 
by  aquel  que  por  muerto 
exó  s  y  aora  trata 
)ar  lo  que  empezado 
3  entonces, 
^cna  eilraña! 
.Antes  picnib  que  venís 
e  yo  tome  venganza 
letodo.D./i^  A  vucílro  lado^ 
fos^eftoy. 
uNo  fheefpanta 
¡ntaja  de  los  dos. 
Denho  Gitüs. 

\\n  fon  las  cuchilladas, 
adcodoi4¿ 'I '      ' 


Apaga  la  luz  ^y  riñen. 

Gin.^zait  tire ,  citando  ác4>fcura$; 

D.Jn.  Viá  todos,q  efta  es  mi  cafa* 

G/n.  Encienda  uiled  una  luz, 
y  lo  verán.  Leen.  Qué  defgracíal 

DDJeg.  La  puerta  hallé ,  efto  00  es 
-f>olver  al  rief&o  la  cara, 
fino  ítírtíá  mejor 
pcaílon  mis  ¿fperánzás.       Va/e. 

Beaí.  A  mSquarró  me  retiro 
llena  de  Confufas  anlias.  Va/e. 

In.  Tá  buena  hacicda  hemos  hecho; 
H^iit  de  p^uro  buena,  es  mzWyafe.^ 

Gin.  Señor  >  dónde  eilás?  que  ya 
el  Cirujano  te  aguarda. 

Cir/tf  Muere  traydor. 

Gin.  Muerto  íoyj 

que  mandarlo  vufted  baila: 
el  diablo  que  mas  eípere, 
áaue  de  veras  lo  hagan.    Va/e. 

Uír^.  Muerto  eftá  uno  ;  por  i¡  viene 
Jufticia ,  de  aquefta  cafa 
íálgámos,huyamos  todos.  Vanfe^ 

T>.Jn.O\9L ,  aqui  unas  luzes  facas 
mas  yo  por  ellas  iré.      Va/e. 

Leen.  De  confufa  ,  y  de  turbada^ 
tropezando  en  mis  defdichas, 
de  aqui  no  muevo  las  plantas. 

Ca^l.  £1  pueilo  he  de  fuílentar, 
que  auniluc  ficnto  que  fe  vayan 
todos  ,  no  he  de  faltar  yo 
de  dbiidé  faqué  la  efpada. 
Sale  D.Juan  con  luz. 

r.Jn.Yaay  Iiizaqui. 

León.  Carlos ,  tente. 

t.Jn, 
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D.Jmh.  Solos  los  dos? 

'P.  Cari  .Qué  ce.efpantas? 
poique  íi  yo  »  mí  enemigo ; 
no  puedo  Dolver  la  efpaida, 
hallándome  con  Leonor,    ^ 
con  mi  enemigo  me  hallas; 

f)cro  cnemigQ ,  de  quien 
a  vid:orla  es  huir. 
'^uier€Ír/0,ydetieneUDonJuan\  . 

Don  Juan.  Aguarda. 

I>.CW/7.Dcxame,que  en  feguimientQ 
de  eitocp  ^  huyendo  á  cite,  íalga. 

Don  Juan.  Ya  no  ay  tras  quien, 

£f^;r»  Quién  pudiera 

rafgarfe  el  pecho ,  y  que  hablirü 
el  corazón  con  acciones, 
y  no  la  voz  con  palabras! 

p.Carl.  Fuera  el  corazón  cambien 
traydor ,  que  fer  tuyo  bjíU.    . 

teon.  Fuera  leal ,  por  fer  mió. 

D.Carl.hlcTí  el  lance  io  declara» 
que  acabo  de  ver  (  a/  fiera!) 
quando  no  coníideráras 
hs  finezas  que  me  debes, 
coníideráras  que  cftabis 
en  cafa  de  D.  Juan.  León.  Pues 
qué  culpa  contra  mi  hallas 
en  las  locuras  de  un  hombre? 

dr/.Ninguna,  ahorremos  demádas^ 
y  refpueftas :  primo ,  amigo, 
pues  tan  felizmente  acaba 
para  ti  aquella  ócafion» 
que  detuvo  mi  jornada, 
quanto  infeliz  para  mi: 
a  Dios ,  que  aunque  con  infamia 
falga  de  Valencia ,  es  fuerza 
que  della  efta  noche  (alga. 
Diga  mi  enemigo  que  huyo, 
que  no  quiero  honor,  ni  fama: 
^  cíTa  muger ,  porque  en  fin 


h  peor  es  €iert$¿ 

la  quife  bien ,  te  la  encarga 
mi  amiftad  ,  no  para  que 
la  tengas  mas  en  tu  cafa, 

.    fino  para  que  la  dexes, 

que  en  cas  de  Don  Diego  njt^ 
logre  él  felizc  fu  amor, 
y  ella  guftofa :  mas  nada 
digo ,  a  Dios  y  Don  Juan« 

León.  Ay  Gclos! 
efpera ,  Carlos. 

D.Qarl.  Qué  aun  hablas? 

I^.Si  yo  fupe:::D.C4r/.No  profi^ 

León.  Que  aquí:: 

D.Csrl.  No  me  digas  nada. 

£^^.No,pues  yo, fi, hablar  no pncd 
vida  ,  y  aliento  me  £iltan: 
Jcfus  mil  veces!        De/majafa^ 

Donjuán.  Cayó  •» 

en  mis  brazos  defmayada. 

D.Ci^r/.Tenla)  D.Juan; ay  LeoH 
que  ce  odoro ,  aunque  me  mata 
y  es  muy  diílinto  fcntir 
tu  traycion  ,  que  tu  deígracia. 

D.  Juan.  En  lagrimas  ^  y  gemidflf 
fe  le  han  buclto  las  palabras; 
cfperad ,  Carlos ,  ^aue 
entre  al  quarrode  mi  hermana 
con  ella.  Cari.  Si^Don  Juaniidj 
algún  remedio  fe  le  haga: 
mas  dexadla  que  fe  muera^ 
pues  para  otro  amor  fe  guardi  \ 

D./ir^.Dcfpues  veremos  los  dol  ] 
lo  que  hemos  de  hacer. 
Éntrala  DonJuaUm 

D.Carl.  Mal  aya 

rendimiento  tan  poftrado» 
pafsion  tan  avaflallada» 
afe£i:o  tan  abatido, 
y  voluntad  tan  poftrada; 
á  mas  quexas  y  maa  amori 


1 


I) 
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^vios  y  mas  aníias  3  D.Carl.  No  os  aveis  it  reír  de  mí^' 

.       — /? pues  cónficáb  que  cftoy  loco. 


raycion ,  mas  firmeza: 
i  me  admira ,  y  eípanca? 
en  no  ama  los  detedos> 
le  decir  que  ama. 

[ADA  TERCERA. 

')úM  Carlos  jf  Donjuán. 
Ivio  del  deímayoí 

Ivló  de  manera, 

1(0 ,  que  mejor  fuera 

buelto, 

orno  afsi? 

mo  al  inflante  que  alli 

lel  perdido  aliento, 

grande  el  fenc¡;niento^ 

enerle  ha  tenida, 

empo  cobró  el  (entido> 

)  el  entendimiento» 

»s  eftremos  fon 

econfufa  ,y  turbada. 

a¿  dice? 

\  es  deídichada, 

fu  razón. 

nal  aya  mi  pafsion! 

qué  aveis  determinado^ 

os  cofas  he  imaginado> 

Don  Juan ,  quiüera, 

le  me  las  oyera 

enamorado* 

que  os  diga,  Don  Juan> 
itas  confuíionesg 
.  ¿  ilufiones» 
ni  vienen  ,  y  van, 
>n  las  que  me  dan 
:o ,  quando  las  toco» 
is  que  me  provoco 
ecucarlas?  D.Jm.  Si. 


Si  en  eftc  cftado  pudiera 
yo  coníeguir ,  que  a  Leonor 
todo  fu  perdido  honor 
Don  Diego  fatisfaclera» 
que  honrada » y  en  paz  bolviera 
con  fu  padre  a  íu  lugar, 
fuera  la  mas  Angular 
venganza ,  y  a  efta  muger 
la  faoré  hacer  un  placer» 
quando  ella  cfpera  un  pe&r; 
Leonor  eft^  enamorada» 
Don  Diego  lo  efta  también, 
dígalo  el  lance  :  pues  bien» 
que^ierdo  yo?  todo ,  y  nada: 
y  aísi » en  pena  tan  ayrada, 
como  tengo ,  y  ha  tenido, 
folo  eftc  me  ha  parecido 
que  defpicarme  fabrá; 
ganemos  á  Leonor » yá 
que  á  Leonor  hemos  perdido; 

X>*  jF</*  Es  vueftra  rcfolucion 
tan  honrada ,  como  vueftra; 
y  bien  en  fu  efcAo  mueftra 
fer  hija  de  una  pafsion 
tan  noble. 

V.Car.  Pues  a  fu  acción 
qué  medio,  DJuan ,  pondremos? 

T>.jit.  No  sé ,  porque  fí  queremos 
á  Don  Diego  haolar  yo ,  y  vos, 
por  lomifmo  que  los  dos 
el  cafamiento  tratemos, 
el  no  lo  hará ,  que  no  fuera 
fuftoqueun  honbre  otorgira9* 

f)or  mas  que  ¿1  lo  defeára» 
o  que  el  galán  le  pidiera 
de  (ti  Dama :  de  manera» 
.  que  otra  períbna  ha  de  aver; 
I>x:arU  Pues  lo  que  fe  puede  hacer 
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es ,  que  a  fu  pacdr<  digáis^  D.  1u.  Si  á  confeguir  cílo  llcgo^ 

como  aLeonpr  oóulwis«i;   .  i  ^.  j?.  i^  ^a-  — .._ 

y  él  lo  podrá  difponcr,  , . 
t>Ju.  Tiene  eíTo  un  iucoav^nlcQtc* 

Cari.  Que? 

P./n*  El  empeño  de  los  do!p, 
:  fuera  de  que  entonces  \qs  ;, 

no  hacéis  la  acción. 
Carli  Cuerdamente 

decís  ;  quien  avrá  que  Intente 

efta  platica  mover?      . 
V.Ju.  Ya  se  yo  quien  ha  de  íbr, 

veréis  que  todo  lo  allana. 
Cari,  Quien? 
V.  Jii.  Doña  Beatriz  mi  hermana, 

que  es  en  tí^iXo  mugcrp 

con  quien  ,  lo  uno  ^  no  avra   . 

duelo  en  la  propoíicionj^ 

y  lo  otro ,  es  debida  acción 

i  uva  el  honrar  a  quien  ya 

dentro  de  fu  cafa  eílá 

declarada  por  quien  es. 
C4r/.  Bien  pe nfais. 
D.  Ju.  Efcondcos ,  pues, 

mientras  yo  á  tratarlo  llego. 
Cari.  Yo  ,  por  qué? 
D./n.  Porque  Don  Diego, 

ni  el  padre  ,  os  vea  hada  defpues. 
Cari.  Yo  cfcondermc? 
p./n.  Es  deshacer 

toda  nueílra  pretenfion. 
Cari.  Yo  lo  haré  ,con  condición. 


que  nadie  lo  ha  dcfaber, 
íino  vos.  D.  Jun  AfsUu  de  íen 
Cari.  Pues  id  con  Dios:  ay  Leonor, 
iquanto  debes  á  mi  amorl 
pues  te  da ,  fiera  homicida, 
Ibbre  un  agravio  la  vida, 
íohff:  otroagravip  ell^onor. 
¿{fondefc  y j  cierra  fOf¡dentr^^^  j, 


a  nadie  le  efta  mejor, 
pues  quedo  bien  con  Leonoi^ 
.  con  fu  padre ,  y  con  DonDiqg 
y  vengo  á  mirarme  lueeo 
íin  el  empeño ,  a  qué  tftado 
por  Don  Carlos  wligado; 
y  afsi  tengo  de  esforzar 
eAa  acción  ,  hdfta  quedar 
guítoíb  s  y  defengañado. 
Sale\Doña  Beatriz. 

Beaí.  Efta  Don  Carlos  aquí? 

^  Ja^  No  ,  Beatriz. 

Beat.  Pues  yo  a  tu  quarto 
Tolo  á  bufcarle  venia. 

Z?  J:«.Quando  le  dio  aquel  defin 
a  Leonor ,  le  dexc  aqui, 
y  aquí  al  bolver  no  le  hallo: 
ni  aun  mi  hermana  ha  dé  pcn 
q  fe  ha  efcondldo  D.Carlos.  ^ 

Bcat.  Sin  duda,  que  fu  valor 
tras  Don  Diego  le  ha  llevado. 

D. /«i.  Yo  j  por  no  (aber  adonde 
hallarle  podré ,  no  falgo 
tras  él :  mas  tü  ^quileqoíereí 

Beat.  Decirle  ,  D.Juan,  que  quac 
por  amante  ,  y  por  rendido 
no  fuefle  ,  por  Cortefano, 
y  Cavallero ,  tuvicfie 
de  fu  Dama  ,  que  llorando 
efta ,  laftima.  D.Ju.  Quédkei 

Beat.  Que  con  folo  hablar  áCa^ 
confuelo  tendrá. 

D,fu.  Pues  fi  él  j 

no  efta  aquí ,  y  fotos  eftamfll 
una  cofa  a  tu  cordura 
he  de  íi.ir  ^  Beatriz.  fi^^f.Hact 
fcraqueíiesdcmi  i 

nada  ,  porque  quien  te  b|i)i 

oc^on  para  qiiiG  d;¡  (Ib.     i 
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dcfconfícs  y  Don  Juan ,  tanto  darle  á  entender  quanto  cftá 


.    que prefumas ,  que  ha  podido 
ocauonar  el  cuidado 
con  que  a  noche  cntrafte  en  caíiij 
parece  que  es  muy  contrario^ 
que  fies ,  y  dcfconfies 
^  un  mifmo  tiempo. 

Ujuan^  Eücüfado 
fecá ,  Beatriz )  que  yo  haga 
de  efle  fentimienro  cafo^ 
fabiendo  tú  quanto  eftimo 
tu  virtud  9  y  tu  recato; 
y  en  fin  )  tú  fola  ^  Beatriz, 
podrás  oy  de  ríeígos  »ntos> 
-  como  amenazan  las  vidas 
de  Don  D¡cgo,y  de  Don  Cario?, 
V  aun  la  mia ,  pues  es  fuerza 
hallarme  en  el  duelo  de  ambosi 
librariios. 

^eat.  Yo ,  de  qué  fuerte? 

D.JuanS>c^z  fuerte,oye,y^  fabrásio: 
Yo  intento ,  por  fcr  quien  es 
Leonor ,  cuidar  del  amparo 
de  fu  honor ,  y  fu  opinión; 
pero  fi  llego  á  tratarlo 
yo  con  Don  Diego,  no  sé  ' 
¡o  que  hará ,  y  es  empeñarnos,  : 
para  aver  de  confcguirlo» 
av^r  de  llegar  a  hablarlo: 
y  afsi ,  á  ti ,  Beatriz » te  toca^ 
que  a  las  mugeres  es  dado 
tratarlo  con  líiaves  medios, 
no  á  nofotros  ^  y  mas  q  uaodo 
la  muger  eílá  en  tu  cauíj 
y  fon  tu  primo ,  y  tu  hermano 
cotnpremndidos  co  el  ricfgo, 
razones  ciut  me  la  bao  dado, 
para  que  llames::: 

Beat.  A  quién? 

V.Juan.  A  D.  Dlegfi^  J  pr«CttfUUk^. 


ofendido  tu  recato 

de  que  á  tu  cafa  fe  atreva, 

proponerle ,  que  núes  tantos 

peligros  debe  á  efta  Dama, 

fe  difponga  á  remediarlos, 

que  como  con  ella  cafe,   • 

á  todos  dexa  obligados;  • 

y  cfto  ha  de  fer,  ím  qiie  entienda 

que  nofotros  le  rogamos, 

íino  que  fale  de  tí.  1       ^do 

Beat.Díjgp^  D  Juan,  que  has.pesfa-i 
bien  ,  y  que  yo  lo  haré  a(si« 

D.Juan.Pucs  yo  voy  á  ver  fi  áCarlos 
hallo :  tij ,  fi  al  cuyo  buelves, 
haz  que  cierren  efle  quarco^  Vaf. 

Beat.  Yo  le  .cerraré :  á  qué  mas 
puedo  llegar ,  pues  me  hallo 
obligada  áfer  yo  mifma 
tercera  de  mis  agravios, 
y  cómplice  de  mis  telos? 
qué  puedo  hacer  í  pero  vamos 
al  examen  ,  zelos  mios; 
y  pues  le  dá  libre  el  m^ 
oy  en  fu  cafa  á  Don  Diego, 
quieoayer  lo  eftorvó  tanto, 
Kpamos  del » qué  refpondc, 
(algamos ,  b  no  falgamos 
de  una  vez  de  cfte  delirio, 
.  defia.pena  ,  dcfte  encanto: 
.  Inés?  Sale  Leonor. 

León.  Señora?  J?r4/«  Leonor, 
türeípondes?  r' 

Leen.  Sitias  llamado 
á  yna  criada  ,  ^  mucHo 
que  reíbonda  quien  lo  es  cantea 
Sale  Don  Carlos  al  paño. 

D.Carl.  La  voz  de  Leonor  oí; 
y  aísi ,  la  pueru  entreabro^* 
por  xe(l9  convalecida 
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de  aquel  penoíb  letargo. 

Beat.Si  ayer^Lconor^mi  ignorancia 
te  ti\vo  en  aqutílc  eftadO) 
oy  mi  advcruncia  ^  Leonor^ 
te  pone  en  lugar  mas  alto: 
mi  amiga  eres:  mi  enemiga  A^. 
diré  mc]or.  Lecn.Si  he  llegado 
a  perder ,  feñora  ^  el  nombre 
de  criada  tuya  ,  no  en  vana 
de  la  ventura  que  pierdo, 
me  libra  el  honor  que  gano: 
tu  efclava  fby  ,  y  le  pido» 
íi  puede  merecer  algo 
quien  vino  á  tu  cafa  (blo 
&  caular  aífombros  tantos^ 
me  trates  como  hafta  aqui. 

JI^4/.Cómo  puedo,Leonor^  quando 
por  fer  quien  eres ,  y  eílár 
en  mi  cafa  ^  darte  trato 
elpofo? leen.  En  eternidades 
proípere  el  Cielo  tus  años: 
pero  Carlos  no  querrá> 
que  es  can  zelofo. 

^eat.  No  es  Carlos. 

X/^iv.  Pues  quiéní 

9eat.  Don  Diego  CenteUás. 

Leen.  No  re  empeñes  en  tratarlo» 
que  antes  rne  daré  la  muerte» 
que  de  á  Dk)n  Diego  la  mano^ 

íiat.  Luego  til  nunca  has  querido 
á  Don  Diego?  Lr#/i.Arpid  pifado 
entre  las  flores^dt  Abril, 
vivora  herida  enloscampoK> 
labiofa  tygre  en  las  felvas, 
cruel  íierpe  en  los  peñafcos, 
no  es  tai)  fiera  para  m), 
como  él  lo  es. 

íeat.  A  efpacio ,  ^  efpacio, 
que  aunque  le  del|>recies  quieto» 
no  qu«  le  defprcc|€^Quilcíft 


fccr  es  curto. 

D.CarLHz  traydora  !  ella  me  vio 
efconder  ^  pues  aísi  ha  hablado. 

Beat.  Yo  penfaba  ,  que  te  hacia 
lifon ja  >  que  quien  ha  cftado 
por  ti  á  la  muerte  en  Madrid, 
y  que  te  viene  bufcantfo, 
no  entendí  que  te  ofendia. 

Uoft.  Pues  íi  fupiecas  bien  quanto 
me  ofende.  Beat.  Yo  lo  veré 
preílo )  para  que  íalgamos 
de  eñe  obicuro  labcrynto 
él^cú)yo,DJuan,y  Carlos.  Fá/i. 

V.CarL  Fuefle  Beatriz » y  Leonor 
(ay  Cielos!)  fola  ha  quedado: 
llorando  eftá  ;  mas  que  imporu, 
íi  es  tan  equivoco  elllanto, 
qiue  aunque  efta  llorando  véo^ 
no  por  quien  efta  llorando. 

Lion.  Aora  si  ^  piadofos  Cielos^ 

D.Carl.  Ah  zclos! 

Lfon.  Que  folo  podran  mis  labios 

D.Car/.  O ,  agravios! 

Leofí.  Quexarfe  al  viento  mejor» 

t>.Carl.  O ,  amor! 

León.  Quien  le  dirá  ^  midoloc 
la  razón  que  ha  de  culparme^ 

t.Carl.  Yo  lo  dixera  ,  a  dexarme 
zclos ,  agravio ,  y  amor. 

leen.  Qiisndo  yo  ocafion  he  dado 

V.CMrL  Fiero  hado! 

Le$n.  A  mi  defdicha  importuna^ 

D.Csrk  Cruel  fortuna! 

Leen.  Que  afsi  el  honor  atrepella? 

V-CurL  Dura  cftrella! 

Leen.  Pues  como ,  (i  nunca  dclla 
di  ocation ,  me  da  caftigos? 

D.Csrl.  No  fin  caufa ,  ay  enemi^ 
hado,  fortuna ,  y  eftrella. 

León.  Quien  inocente  fe  mira 

P.Qétrl.  El  liKBtira. 

Lt^. 
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Leoft.  En  \i  ciega  confuüon  ¿dar  aíCbmbros  ,  y  cipa  neos 

D  Cari.  Es  craycion. 
Leoíí.  De  can  conocido  daño. 
D.Carf.  Es  engaño. 
Leoít.  Quando ,  amor,  cl  defcngaño 
verán  otros ,  que  tú  ves^ 


I" 


D.Carl,  Nunca ,  cue  codo  cílb  es 
mentira ,  traycion ,  y  ensaño; 
iin  duda ,  eftán  contra  mi 
oy  los  Cielos  conjurados, 
pues  me  tienen perfuadido 
á  que  labe  que  oygo  quanto 
diciendo  eftá:  mas  que  importa^ 

Jue  aqucfte  metal  humaoo 
I  mil  no  fonido  tiene 
quando  es  fíno,y  quando  es  h\Co; 
y  aísi  9  pues  baila  el  oírlo^ 
para  que  es  examinarlo? 

Leca.  Ay,  Carlos,  ü  cií  me  oyeras. 

D.Ciir/.  Ay  Leonor,(i::mas  llamaron 
á  la  puerta ,  á  cerrar  buclvo 
yo  la  mia.  Llaman^ 

Liin.  Que  aun  hablando 
íin  thOto  ,  no  faltó 

.  quien  vinieíle  á  embara2arlof 
yeté  quien  es  .por  fi  p«iedo 
quedarme  folVotro  rato: 
quién  es? 

Sali  Don  feira. 

p./'/^  £1  (cñor  Don  Juan 
cftá  en  c  lía  ?  Cielo  Santo, 
que  miro!  León.  Aora  falló: 
mas  oué  vcol 

D«''^^.  Eftoy  turbado.  ■-     '  ^ 

D.CarU  No  temas ,  Leonor  ^  que  yo 
ce  recibiré  en  mis  brazos. 
Entrafe  donde  ejli  Don  Car  lo  u 

D.Ped.  Cerró  la  puerta  tras  sí: 
mas  que  imporra  n  fí  yo  bafto^ 
en  dcfenfa  de  mi  honoTí 


al  Mundo  í^  cay ga  en  el  fudo» 
que  defpues  de  ticcha  pcdazoSi 
haré  lo  mifmo  de  aquella 
tyrana  ,quc::: 

,  Sale  Dona  Beatriz  for  otra  puerta. 

D.Beat^En  efte  quarto 
golpes  ,  y  voces  k  que  es  efto? 

DJ'ed.  Es  un  Furor ,  es  uú  l)afrt^o^ 
unadefefpcracíon, 
un  horror ,  una  ira ,  un  rayo, 
q  ha  de  abrafar  quanto  encuccrC) 
que  intente  poner  fe  al  paíTi. 

Beat.  Pues  cómo  efte  atrevimiento 
en  mi  cafa  ?  quien  ha  dado 
oca  (ion  ,  para  que  afsi 
aya  podido  empeñaros 
una  colera  ?  D.Ped.  Una  fí€ra> 
que  aqui  fe  oculta. 

Be4t.  Eíperaos: 
es  Leonor? 

D.Ped.  Pues  quién  pudiera, 
fino  ella ,  obligarme  íl  tarttúi 

Beat.  Efto  nos  faltaba  folo, 
otro  amante  ,  y  dcftos  años, 
tras  Don  Carlos ,  y  Don  Diego, 
que  puíteíTe  en  paz  á  entrambos: 
Pues  Dien ,  aunque  vos  tuvieflcis 
rabones ,  que  yo  no  alcanzo, 
para  buícarla  ofendido, 
os  atrevéis  temerario 
á  entrar  a^ui  í  D.Ped.  Si ,  que  yo 
en  mi  la  difctilpa  craygo, 
para  mayores  eftremos; 
y  afsi ,  perdonad  ,  ü  os  trato 
fin  mas  atención ,  feñora. 

Beat.  En  cfta  ca  (a  es  engafio 
peníar  ,que  no  avra::t 
Sale  Den  Juan. 

P.jTifM»  Qué  es  eftoí 


i|9  2*  NoJIémpre  lo  p^or  es  cierto 

'jB/i?/.Que  ha  de  fcr?  aqucfte  anciano         al  verla ,  razón  no  tuve 
Cavallero  en  bufca  viene 


también  de  Leonor  >  y  ha  dado 
en  que  ha  de  romper  las  puertas 
defta  cafa.  Djuañ.  Paílb  ^  paíló, 
j^acriz)  que  el  feñor  Don  Pedro» 
ni  te  ha  ofendido ,  ni  ha  errado^ 
porque  ,  como  dueño  de  ella> 
acedos  puede  mandarnos. 
D.Ped.  Señor  D.Juan  ^  nogaílemos 
cumplimientos  efcuiados, 
ni  foy  dueño  ,  .ni  fer  quiero 
mas,  que  un  foraftero»  que  haUo>^ 
quando  fiado  de  vos, 
a  veros  vengo  ,  y  hablaros^ 
en  vueílra  cafa  a  mi  hija: 
cerrada  eñá  en  eíle  quarto» 
abrid  vos. ,  o  abrirc  yo, 
echando  la  puerta  abaxo. 
IBeat.  Su  padre  es?  J  p^ 

V.Juan.  Cómo  faldrc  A  p., 

de  lance  tan  apretado? 
ylel  \^  vio ,  que  he  de  decirle^ 
D.  Ped.  Que  pcnfais  ?  determinaos* 
D.Jfuan.^ox  cierto ,  feñor  D.  Pedror 
mucho  haré ,  fi  defta  falgo:^    Ap.. 
muy  buen  agradecimiento 
cseile  de  mi  cuidado» 
pues  defde  ayer  que  me  hIcQ 
cíe  vueflras  fortunas  cargo», 
bufqué  a  Leonor  >  y  la  traxe 
.  a  mi  rafa ,  donde  al  lado 
^  h  haláis  ^e  mi  hertpana^adonde 
fatisfáceros  aguardos 
de  (iicrce  ,  que  a  vueftra  caía 
bolvais  contento ,  y  honrado: 
mas  fi  dcfto  os  diíguftaiS) 
de  todo  alzari  la  mano. 
AP^.Dadme^D.Juan^  vucílros  pies^ 

y  perdona4m&;  ^S  ayiadoi 


para  dlfcurrlr  a  tanto, 

quje  no  fabe  difcurrir 

en  fu  dicha  un  de£Üichado> 

arraftrenlc  la  paíslon: 

mas  yá,  ¿vueftros  pies  poílcadoi 

os  hago  dueño  de  todo. 
DJuax.Quc  haceis^feñor^Ievancaos.^ 
Z>.  t^cíi.^  Y  vos  perdonad  ,  feñora, 

eJ  difgudo  3  q^ue  os  he  dado: 

foy  noble » cítoy  ofendido. 
Beat.  A  a  ver  j  feñor  9  alcanzado 

quien  fois,  de  otra  fuerce  buvíera. 

pretendido  reportaros. 
BJuan.  Llamaíle  á  Don  Diego? 
Beaii  Si, 

Inés.fueaora  a  llamarlo.  . 
D.Jiéan.  Venid  conmigo  ^fcños 

Don  Pedro ,  para  que  vamoSt 

a  hacer  una  diligencia 

importante  en  efte  caíb: 

Leonor  jCoa3eatriz  ícgura 

queda.      1 
Seai.  Y  yo ,  feñor »  me  encalco 

de  dar  cuenta  dclla.  D^Pe^biütii 

quedar  con  vos  :  Cielo  Samo» 

vengada  muert4|jG  llego 

a  ver  mi  honor  reílauradoL> 
Dj^an.Yo  no  se  donde  le  lleve,itf  p; 

habla  tú  á*  Dpn  Diego  ch  tatito^ 

porque  en  c^  diligencia 

efta  mi  dicha. 

Vartfe  Donjuán  ^y  Dou  Pedros 
Beat.yrtíidsíñ^  .  ,  :.  ,     j;.   , 

Leonoc  9  abre  ^  yo  eíloy  fola. 
León.  Con  eile  fcj^uro  (algo. 
D.Car/.Ni  a  BeatriZ)Leonor»]a  digas 

que  aqui  efioy.  Leen.  No  haré. 
Sale  Leonor.. 

^^¿•DcflUiídQ  .. 

lan- 
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lance  cu  vida  cfcapó.  li  gcncroíb ,  y  bizarro 


Leúfí.  En  efta  quadra  iagrado  • 
halle.  Beat.  No  fue  poca  dicha 
dexarla.abícrta  ail  hermano^ 
que  nunca  fuele  dexar 
4clla  la  llave.  León.  No  en  vano 
diré  mil  veces ,  que  en  ella 
mi  vida  cftiu  que  efiiCarlosiM^. 

Beat^  Leonor  y  puedo  que  cu  padce 
nucfirosfuÁoorbá  llegado 
a  aiimeDcar ,  como  íi  acá 
no«os  cuviciTeaí os  barcos» 
lo  que  ames  de  aójate  dixC) 
cracarécon  mas  cuidado. 

León.  También  lo  que  ce  dixeroa 
anees  de  aora  mis  labios, 
diran.con  mas  cauía  aora.. 

Beah  Eílo  es  cema. 

Leon^  Eílbcro  agravio^ 

Beaf.  Aora  blcsr,  cierra  cfla  puerca^, 
y  vén ,  Leonor » á  mi  quarco^ 

León,  Ya  yo  ce  figo. 

ÍM/.  Ay ,  Don  bicgo> .' 
con  quanto  cemor  te  aguardóir^fé. 

León.  Carlos  ^  pues  me  dú  ocaíioQ 
de  hablarcé  cfte  breve  raro, 
ojéeme.  £)¿Cir/.  Leonor ,  fi  en  mk 
aún  es  fínezaci  acafo»         :j 
puedo  ottc  ficmpre  nosvemo^ 
cu  oicttdienda^y'yaampacandc^ 
qué  iiie  quieres ^doxame, '         '\ 
hafta.que  llegue  ocroacafo^ 
ded;irceLlaviday.o^.       :!  ;      i 
y  de  hacécme  cüooroagravioi. ' 

león.  Eílb.  no.  llegará  iiunca> 
mas  tflocroyá  ha  llegado*. 

0.  C^ri.  Cómo?- 

Uon.Sdbc  que  Bcacriz 
me  da  la.mi)jercé ,  intentando 
que  me  cafe  cóo  Don  JDLcgo:. 


á  cada  rieígo  una  vida 
me  has  de  dar ,  aqucda  aguardo; 
habíala  tíu  V.Carl.  Bueno  es  eflo^ 
íiendo  yo  mifmo  el  que  crato 
el  caíamienco ,  pedirme 
concra  mi  herida  el  reparo. 

¿^^/^•Tü  lo  quieres? 

DJCarU  Yo  lo  quiero». 

£^^.Tü  lo  crazas^D.Ctf  r.Yo  lo  trazo»' 
a  cuyo  efeáto  efcondido 
eftoy  ,  por  00  embarazarlo, 
ni  encontrarme  con  Don  Diego, 
ó  con  cu  padre.  León.  No  alcanzo 
la  razón.  D.Carl.  Yo  si, 

León.  Qué  es  i  D.Carl.  Ser 
mis  refpecos  can  honrados, 
tan  nobles  mis  fencimiencos, 
y  miszeloscan  hidalgos, 
que  yá  ,  Leonor ,.  que  tepierdo^ 
quiero  ver  fi  tu  honor  gano^ 

León.  Yá  yo  ce  figo. 

P.Ci2ry..  Pretendiendo, 
que  elefcandaio  que  ha  dado 
(  dexo  apajté  los  fítccíTos 
de  Madrid  j  en.^ue  no  hablo  ). 
el  entrar  Doír  Diego  á  vercc 

;  ^araíajq[ue  ya.te  traygO)    > 
el  íftktr  pdr  jun  balcón 

,  jBna  liochc  :^*oerff  encerrado) 
halIarlcyLooAers^ontigOy 
ccílcn  con  darte.  Ja  imano,. 
i¡nezaii»lt¡ma.que  puede .  r 

<;iiac«\io,coaiiionulbv;^    '.  •     ^ 

por  vécdMi&hohor  íttDamá^..<' 

ver  fu  Dama  en  otros  brazos;.  ^ 

León.  Mi  bien,  mi  fcñor ,  mi  dueño* 

dvy.Mi  nial,nii  muerte,  mi  agravio*. 

I^^f.  Si  la  noche  del  balcón  - 

k  vi  >  mo  jconfund»  u  n  rayo; 


4?+  Nojiímpnlo 

y  li  la  que  Labíó  conmigo 

lo  íbpc.D.C^r/.Todo  cíTo  csfaiíb. 

Uon.  Si  lo  fuera  ,  no  dixcia 
lo  que  con  Beatriz  he  hablado. 

V.C/irl.  Ha ,  craydora  ,  que  íabias 
que  yo  lo  eílaba  eicuchaodo» 

JL^í^/f.  Yo  de  qué." 

D.  CarL  De  avcrmc  vífto 
cfconder ,  bien  lo  ha  inoílrado 
venir  ^  quando  entro  tu  padre 
de  mi  a  valerfe.  Lecju  Fue^caíbi 
mas  quiero  que  no  lo  fea, 
quando  tú  me  eftas.rogando, 

'    que  con  él  cafe  >  á  qué  cfc&o 
te  avía  de  eftar  engañandoif 

D.  C/7r/.Preguta  cí£>  a  quanus  damas 
engañan  á  dos  ^  fabrislo. 

I^wi.Nocoino  yo.  D^Car  «Todas  ibis::: 

líintr.  Beatr^  Leonor? 

Lion.  Beatriz  ha  llamado. 

D.Oír/.  No  digas  que  eítey  aqui^ 
fi  es  q  i>or  mi  hastie  hacer  algo. 

León.  No  haréi  al  fin  tío  roe  creerás? 

D.Cif^,No ,  porque  dice  uh  adagio., 
líempre  es  cierto  lopeor.* 

León.  Yo  le  enmendare,  mudando» 
lio  fiempre  lo  peor  es  cierro: 
h  lo  que  me  cücftas^arlofid  V^m/Í 
SMe  Dt^naieuirlz  ^/S>on  itíeg(U 

P.  Vieg.  Beatriz^cnubiarme  küamari 
ya cáas.iiocasmtcin^:!  :/ 
que  entre  to  caía ,  y*  poner 
guarda  á  tUiquaroai^f  paílk  :  ; 
cvi  el  de  tu^facnaziiDti  hskkMtíc^ 
muchas  pteveacioriorfom/ 
cs.fincza,o€Stfaycnsi?^    ■ 
xs^rme  vida  ,  ó  matarme? 

tiatr.Ho  eftrañeis,  fcñor  D.Dicgd, 
v¿r  aquefta  noy^dad^  - 
ni  ^c  con  taUnrcvcdnd  c 


*  •  •«  • 


i.' .y. 


fcor  es  cierto. 

i  veros ,  y  hablaros  llego 
a  citas  horas »  y  en  mi  cafa, 
ni  que  eíle  quarto  aya  (ido 
el  que  para  efto  he  elegido, 
<]ije  aviümdome  que  paila 
Violante^cfta  tarne  á  verme, 
no  esbicn  q^uexis  vta  i  y  afti, 
intenco  habuacos  aqni:     . 
no ,  no  tenéis  que  remermei 
porque  yáíbistcaH  feguro 
para  conmigo ,  que  puedo 
perder  á  mi  amor  el  m¡ed# 
tanto  ,  que  íblo  procero 
fer  oydel  vueftro  tercera, 
ya  que  no  es  poisible  fer 
mas ,  avicndo  otra  muger, 
que  para  marido  os  quiera. 
V.Vieg.  Quando  llamada  de  vc^ 
aquel  papel  recibí, 
una  duda  concebí 
entrando  aquí ,  fueran  dos, 
tres  al  eícucharos  (bo, 
dexad  que  al  remedio  d€ttda, 
ü  Jie  de  añadir  una  duda, 
Beatriz ,  a  cada  renglón. 
Sali  Don  Caries  al  palh. 
iXparL  Temor ,  no  sé  lo  que  arguya 
<ÍciIo )  y  es  fuerza  efcuchac 
i^Yienen^Aos  a  hablar 
«'.'CQmipeaa^d'^eolalhya*  • 
Seatr.  Mucha  gana  de  dudar, 
fe  ñor  Don  Diego ,  tenéis,  - 
íu  puedo  quiíqacntcndoii-'* 
taafaciJLfnodo  át  iítfblAri' ; 
y  paraique  á\!ueftp¿íam0¿  ' 
ningún  tic rupu la  quede 
de  que  cnterhdcrme  no  puede, 
declaróme  mas :  Leonor 
por  vos  fu  cala  ha  dexado, 
padre  yfabnor ,  vida^  y  repofe: 

a 
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Carlos,  cftá  agraviado^ 
ftoy  de  vos  ofendida  9 
r  mi  cafa ,  ó  por  mi» 
eoDor  el  padrt  aqui 
tambkn ,  vueílra  vida 
t  gran  riefeo ;  y  es  ilano^ 
ocre  remedio  no  cfpcro, 
dur  vengsnu  a  fu  azcro> 
r  a  Leonor  la  mano* 
la  amáis  ^  ella  os  adora; 
is  andan  poi  mataros^ 
el  remedio  cafaros: 
;lo  ei:tcndido  aoraí 
Necio  fuera  en  no  cnt£deros» 
\áv  can  claro  me  habláis; 
icencia  me  dais» 
r¿  de  reíponderos« 
Decid ,  pues. 

Qué  es  eftb ,  Cielos»       A  p. 
*¡egQ .  y  Beatriz  fe  amaban? 
»  kIos  no  baftaban? 
qu¿&n  otros  &clos? 
kjiiiero  oif,  que  ñngtdo 
nofera ,  íu^ucAo 
Beatru  no  habLra  de  fio 
le  vo  eftaba  cfcondido.^ 
.  Mucho  quiíiera,  Beatriz^ 
r  en  aqucfie  inftante 
nance  >  y  de  Ca vallero 
[irme  en  dos  mitades: 
uenoseáqualacuda 
í$  afeaos )  que  iguales^ 
lemar  refponderos, 
cían  I  y  me  combaten, 
mo  amanee  pretendo 
la  refpuefia ,  es  fácil 
mir  que  hace  mi  amor 
i  menciras  verdades. 
[  >  como  quien  foy  fol» 


pues  antes ,  Beatriz  herraoia> 
fui  Cavallero ,  que  amante. 
Penfad  que  no  hablo  con  voS) 

3uc  no  quiero  en  efta  parte^ 
e  vueftros  zelos ,  Beatriz» 
ni  de  mi  amor  acordarmc.- 
Dé  mi  mifmo  ^  de  mi  honor, 
de  mi  obligación  ^  mi  fangre 
me  acuetdo  (olo ,  y  afsi 
prefumid  que  otro  me  trae 
efle  recado ,  y  que  á  otro 
refpondo; 

Di^Varl  Bmpeño  notable! 

jD*  Dieg.  Yo  vi  en  Madrid  áLconor, 
fu  hermofura  pudo  darme 
ocafion  de  que  afsiftieífe 
de  dia  ,  y  de  noche  en  fu  calle. 
Vi )  miré^  pafsé ,  efcrívij 
pero  con  dcfdcnes  tales 
me  trató  y  que  ya  no  ersn 
defdenes  ^  tino  defayres. 
Hice  tema  del  amor^ 
finticndo  que  me  trataíle 
fin  aquella  eftimacion 
con  que  las  mugeres  faben 
defpedir  lo  que  no  quieren» 
que  ay  algunas  de  tal  arte, 
que  aun  de  los  milmos  defprecios 
agradecimientos  hacen. 
£fte  le  hitó  \  Leonor; 
de  fuerce ,  que  yo,  al  mirarme 
tan  defvalido ,  acudi 
al  medio  fieropre  más  fácil» 
que  fon  las  criadas  j  una,        ' 
poniendofe  de  mi  parre, 
gracias  a  no  sé  qué  alhaja) 
me  dixo :  de  lo  que  nacen 
los  defprecios  de  Leonor, 
cide  que  cieñe  otro  amante. 

Zclos 


49  í  tiofttmpr^  h  pear  es  cierta: 

Zclos  tuve ,  y  aquí  baclvo»  que  no  (upe  que  en  Valencia 


concca  lo  propuefto  >  á  darte  . 

licencia  de  que  feas .  tu 

la  que  me  oye  ^  por  moftrarme 

honrado  á  tus  ojos ,  pues 

no  lo  es  el  que  ai  infame 

confuelo  ie  da  de  que 

otro  f  lo  que  él  pierac  ^  alcance. 

Añadió ,  que<le  fecreto 

con  él  trataba  cafarfe» 

cuyo  (eguro  les  daba 

higar  para  que  fe  hablaííen 

de  noche  en  fu  cafa  :  yo^ 

por  poder  ,BcatrÍ2 ,  vengarme^ 

quUc  verlo  i  ficndo  folo 

mi  animo ,  que  ella  llegafle 

a  íabcr ,  que  yo  fabia  -» 

íu  amor ,  porque  no  oftentafle 

conmigo  la  vanidad    . ; 

de  no  merecerla  nadie;» 

Eícondióme  la  criada 

de  fu  quarto  en  una  parte 

oculta  j  donde  ver  pude  - 

ijue  ella  de  alli  á  poco  fak 

acia  otroapofento^quife. 

íegukla ,  por  fí  alcanzafle 

a  oír  alguna  razon^ 

que  repetirla  adclaote: 

ISo  feas  tu  aqui ,  que  no  quieto 

que  venganza  tan  cobarde. 

iepas  de  mi ,  como  hacer 

éc  las  mugeres  ultrage. , 

Sintióme  eíU^  bol  vio  a  ver 

quien  era ,  y  al  mlüncí^  Lnílance 

entró  Pon  Carlos ,  de  cuyo 

encuentro  el  íticeÁb  fabes^ 

y  aísi  Bo  quiero  decirle: 

Al  fin )  pues ,  de  muchos  lances» 

vine  a  Valencia  >  y  por  Dios, 

i[  fien  efia  miento,  el  me  falte} 


Leonor  eftai>a :  baftante 
fatis^idoaés  5  Beatriz, 
faber  tu  que  vkic  i  b^^larte 
la  noche  <)fie  iíie  Ibrzoíb 
por  efle  haiccHi  echarme: 
capaz  de  rpdoeiruceíK>, 
zclofa  9  Beatriz ,  me  hablaftci> 
y  yo  9  por  fatisfacerce, 
a  verte  bol  vi  ayer  tarde. 
Entró  Don  Juan  á  efte  tiempcs 
^ue  parecen  ^ue  k  traen 
íiempre  áocaíion  mis  dcfdichas: 
intentando  recitarme, 
di  con  Leonor ,  y  aunque  pudo 
el  verla ,  y  verla  en  tal  trage, 
fufpenderme ,  mecobré 
tanto ,  <3ue  por  difculparme, 
culpé  á  Leonor  :fpbrevino 
:  á  tan  no:  peníado  lance 
^Püti  Carlos,  Pues  íi  tu  mifniav 
Beatriz ,  que  es  efta  aísi  ¿bes, 
cómo  me  pides.,  Beastm» 
que  yo  con  Leonor  mc-cafci 
mugert]ue  me  {tbprtecKS 
muger  que  dtó  a  mispeíares 
ocafion  con  fus  rigores; 
muger ,  que  con  otro  amante 
vino  á  Valencia  ^  y  muger, 
que  aunque  en  tu  caifa  la  haUaflC) 
^e  buícandotea-tiocs>ufta 
que  me  la  proponga  oadieí 
Si  tvb  eii  eua  aufencia  mía^ 
a  mejor  emplee  a^^irafte» 
y  los  zelos  de  Madrid 
tomas  aora  por  achaque^ 
mudare  muy  en  buen  hora, 
Beatriz,  pero  no  me  cafes, 
que  no  es  muger  para  mi, 
mjügtt  que  cu  me  la  traes* 

D.C0L 
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verdades  fon  tus  verdades. 
Bcat.  Y  que  es  lo  que  hacer  i  atentas 

con  enemigos  tan  grandes? 
T>.,Diegn  Qiie  enemigos? 
Beat.  Yo ,  Leonor, 

Carlos )  Don  Juan ,  y  Jfa  padre. 
D.Dieg.  De  todos  eflbs,  Beatriz» 

fíno  á  tí ,  no  temo  a  nadie. 
Beat.  Por  qué  á  mi? 
D.  Die¿.  Porque  me  advierte 

muchas  cofas  ver  que  hables 

til  en  cfto. 
SaUn  ¿US  ^y  Ginis ,  cada  umfor  fu 

fiurta. 
Cin.  Señor?  ines.  Señora? 
Bcat.  Que  es  lo  que  tienes? 
D.  Dieg.  Que  traes? 
Jn¿s.  Mi  feñor  viene ,  que  yo 

le  he  vifto  aora  en  la  calle. 
Cines.  Y  es  lo  peor ,  que  coa  bl 

viene  de  Leonor  el  pac^e. 
D.  Dteg.  Que  deftinado  nací 

a  deldichas  femejantes! 
Beat.  Por  mi  hermano  no  importara 

que  aqui  te  yieíTe ,  y  te  habUilTey 

por  Don  Pedro  si.  Gin.  ^ilos  fon 

de  los  dos  mas  puntuales 

padre ,  y  hermano ,  que  he  vifto^ 

no  ay  cofa  en  que  no  fe  hallen. 
D.  Dieg.  A  e(i:a  quadra  me  retiro, 

mientras  a  fu  quarco  paflfe. 
Gin.  Efto  ha  de  fcr  cada  dia? 
D.  Cir/.  Aqui  no  puede  entrar  nadie. 
D.Dieg.XJn  hobre  edá  dentroiCielos» 
Beat.  Hombre  ?  quién? 
Cin.  Abindarraez, 

que  p^r  no  quedacfe  0]r 


D.Dieg.üo  te  hagas  aora  de  nuevas> 
que  el  trterme  aqui  a  rOgarmie, 
que  me  cafe  con  Leonor» 
bien  mueftra  que  quieres  darle 
íacis&ccioná  quien  es, 
de  <jue  cu  mis  bodas  haces, 
y  Vive  d  Qelo:.*: 

BcaC.  Don  Diegon:         Saic  Leonor^ 

Lcan.Scñora  f  quien  ay  qtte  caule 

,   eñas  voces?  mas  que  miro! 

Beaté  No  se  quioi)  es. 

D.  Dicg.  Pues  yo  darte 
<t  gufto  de  que  lo  lepas 
quiero,  porque  aunque  me  maten 
codos  quaiitos  conua  mi 
oy  foli citan  vengarle, 
.he  de  v¿r  quien. es  un  bombrc 
tan  rcíportado ,  o^co^arde» 
que  a  los  ojos  de  fu  Dama, 
llamándole  occo^  no  fale. 
Saic  Don  Carlús^ 

D.  Cari.  Eflb  no ,  que  yo  dc  atento 
puedo  defviar  un  lance, 
de  cobarde  no.  León.  Defdichai, 
hafta  quafldoaveis  de  darme 
liempreque  fentirí 
Salen  todoc. 

D.Juan.  Q¡jk  Q$  dkoi 

V.  Pad.  Que  confufion  uuiiouble! 
un  enemigo  bufcaba, 
y  dos  tengo  yá  delante; 
traydor  (Tarlos ,  vil  Don  Dkgo, 
ii  no  puedo  en  dos  mitades 
dividifjQie ,  para  daros 
dos  muertes  a  un  tiempo  iguales, 
poneos  de  un  vando  los  dos, 
para  que  de  un  golpe  os  mate. 

pjjuan.  Teneos  todos ,  que  ü  puede 
OC  la  cazQu  el  examen 


49^  Hofitmfrt  lo  piar  es  cierto. 

mediarlo  fin  el  a^eró^  perdona  tantos  pe fares. 

componerlo  fín  la  fangre: 


haos  dicho  Beatriz  ,•  Don  Diego, 
el  mas  conveniente  j  y  fácil 
medio?  D.Dieg.  £1  mas diñcultofo 
me  ha  dicho ,  que  es  que  me  cafe 
con  Leonor>  y  no  he  de  hacerlo. 

2).  Pid.Yk^  D.  Juan,  no  ay  mas  que 
aguarde» 
pues  no  bafta  la  razón, 
baile  ei  azero.  D.  GirA  Dexadle. 

Pone/e  Don  Carlos  al  lado  de  Don 

Diego. 

3D.  J^^.Tü  le  defiendes ,  diciendo 
que  no?  Siendo  afsi ,  cómo  haces 
tu  la  fineza?  V.  Cari.  Don  Jtan, 
ü  dixera  que  sí ,  darle 
yo  muerte  vieras.  D.Jn^  Por  qué? 

P.  QW.  Pürque  de  uno  en  otro  mf- 
tante 
mejora  tanto  mi  amor, 
que  es  fiíerza  que  yo  me  cafe 
conLeonon 

D.jFii4;9.  Y  fus  agravios? 

D.Carl.Yo  no  fatisfago á  nadie, 
baftame  á  m\  eftarlo  yo: 
llega ,  Leonor ,  á  tu  padre» 

León.  Señor::: 

D.  Ped.  No  me  digas  bada, 
*  que  como  mi  honor  rellaurej» 
en  albricias  de  cfla  dicha 


D.  Ju.?Qcs  no  mt  diréis,Pon  Carlos, 

qué  novedad  vifteisí 
D.  Cari.  Daifme 

Ucencia  de  que  lo  diga? 
D.Juan.  SI, 

Pone/e  Carlos  jante  ¿  Don  y ssan. 
D.  Cari.  Pues  dcxád  que  me  palle 

á  vueftro  lado :  Don  Diego? 
Seat.  El  dice  que  lo  oyó.        A  fart 
D.  Cari.  Dadle 

la  mano  á  Beatriz* 
D.  Dieg.  Y  el  alma. 
D.fuan.  Pues  cómo? 
D.  Cari.  Efio  es  importante, 

Don  Juan ,  con  que  ya  fabrels 

de  qué  mi  mudanza  nace; 

pues  fi  adonde  eftá  Leonor, 

y  Beatriz  ,  él  entra ,  y  falo, 

y  yo  cafo  con  Leonor, 

fiíeíza  es  que  él  con  Beatriz  afe. 
D.  /iv.Dichofo  yo ,  que  aunque  tuve 

rezelos ,  no  fupe  antes 

el  agravio ,  que  el  remedio. 
Cines.  Eftán  hechas  ya  eftas  paces? 

pues ,  Inés ,  boda  me  fccit, 

para  que  con  efto  nadie 

defconfíedefu  Dama, 

que  aunque  la  experencia  engañCi 

no  fíempre  lo  peor  es  cierto, 

perdonad  fus  yerros  grandes. 
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COMEDIA  FAMOSA. 


L AS  0ADBNAS 


*     T- 


D£    Jpi0N^^K;P  JtÓ  VJLPERO  JV 

,.   déla  Barca, 


P£R$ONAS    QUB   HABLAN    EN    EL 


.f  tf  ir  BúTtbolémé.  ■ ' 
£/  JZrf  Potemim. 
Ucánoro ,  Principe. 
Ciufis ,  Principe. 
B i  Demonio. 
UnSaeéMote  di  jffiarotb. 


JMu  y  bijs  diiRif. 
Sitwa  y  Dama. 
Flora  y  Dama. 
Lesbia  y  Villana. 
Lirón  y  Villano. 
Criados  yj  Muficos. 


JORNADA    PRIMERA. 


Sale  Irene  >  JPte/ra  y  y  Silvia  detemen^ 

dola. 

Ir  en.  T^Exadmelas^doSir 

tl^.  TLJ  Señora, 

niiv3i:::Silv.Oy^::iFlo.  Advierte:: 
>  Iren.Qnb  tengo  ^.  , 

de  oir ,  advecur ,  y. mirar i « 
quando  miro.,  oy¿0;,  y  advierto» 
quan  defdichada  he  nacido, 
folo  para  ferexemplo 
del  rencor  de  la  fortuna,   . 
y  de  la  Taña  del  tiempo? 
Dexad.  puesi  quc  con  mis  manos. 


ya  que  otras  afmas  no  tengo, 
pcdU:ias  del  cptazon 
arranque ,  ó  que  oü  cuello, 
firvieiidome  ellas  de  lazo^ 
ataje  el  ultimo  aliento: 
íi  yájqs,ciue  porque  noqucdeii 
detannuferq.fugeto.,;   ^,  '. 

ni  aun  cenizas  %■  que  ler  puedan 
leves  átomos  del  viento, 
no  queráis  que  al  mar  me  arrv/e 
defde  elTc  altivo  fobervio 
omenage ,  en  ¿tal  ruií^a   .  ^  ,^ 
de  la  pri(u>n  qué  pádcfiicp.    . ' ' 
Pira     ^'       Silv. 


\ 


Silv.  SoCsiegi. 

^en.  Qué  defcanfo^  qué  foísiego 
ha  de  tener  quier^  no  tieDC^ 
ni  efperjínza  c|e't^ner4^    •;    \ 

Silv.  TEl  entendimicfito  faoc    '    • 
inoder^irlosfepciqaicDtoft»     .  ^  i. 

imc.  E&  es  op}ríion  erracür;.  f 
que  antes  el  entendimiento 
aflige  mas » quanto  mas 

.  djfcurre,  y  pienfacn  losrieígoSiit 

tior.  Es  verdad ,  pero  también::: 

Iren.  No  proügas ,  que  no  quiero^, 
defaprovechar  mis  iras, 
aora  en  tus  argumentos: 
dexadme  fola » dexadme, 
idos ,  idos  de  aqui  prefta, 

Flor.  Dexemosla  fola  y  pues 
fabes  que  folo  es  él  medio 
de  fu  turot  el  dcxarla.       Van/e. 

ítem.  Ya  fe  han  ido :  aora  ,  Cielos, 
han  de  entrar  con  vuellras  luces 
en  cuenta  mis  fentimientos. 
Que  delito  cometí 
contra  vofotros  naciendo, 
que  fue  de  un  fepulcro  á  otro 
paíHirno  mas  ,  quando  veo, 
que  la  fiera ,  el  pez ,  y  el  ave    ; 
gozaii  de  los  privilegios 
Áz\  nacer ,  ficndo  fu  eftancia 
la  tierra ,  el  acua ,  y  el  viento?, 
A  qüfe  fin ,  Diofcá ,  echaftcis:  ' 
á  mai  en  mr  naciniiehto 
uírirma  con  fus  potencias,      J 
y  fus  fentidos ,  haciendo 

"  líúeva  enigma  de  la  vida 
gozarla  ,y  perderla  ,  y  pueftQ 
que  la  tengo  /y  no  la  gozo» 
ó  la  gdztf ,  y  no  la  tengo? 


ÍM  CadcMs  dti  Demonio:  ' 

O  fon  judas ,  ó  injuífas 
vilj^r^s  péi(}a4es ,  es  cierto; 
li  Judas ,  cómo  no  os  mueve 
la  l^ima  de  mis  ruegos^    . 
^\  Y  fi  ¥)n  injpftas  j^^mo     % 
*  lítylíá  adorírcfioiT^l  í?ueNc4 
¿    iVed^^ue  por  entrambas  parces . 
;és  concluye  el  égUmd/MÚ,     ]f, 

reipoñdais  porque  no  quiero 
^cberos^íTa  piedad, ,         .     .. 
pbr'Ho  lítgar  \  deberos      *^  • 
.nada  ,  que  eftb  en  vueílra  mano^ 
y  de  vofotros  apelo 
a  los  inferuales  Diofes, 
a  quien  vida  ,  y  alma  oftezco^f 
dan4apor  mibatad 
^líW;,  y  vida. 


i? 


Sale  el  Demonio. 

Vemon.  Yo  la  acepto. 

Irifh  Quien  eres ,  gallardo  joven, 
que  (i  las  noticias  creo 
de  pintados  fiinu lacros, 
que  en  algunos  quadros  tengo, 
viva  copia  eres  de  aquel 
ídolo  ,  que  en  nucftto  Tcmpto,; 
con  el  nombre  de  Aftaroth, 
adora  todo  eile  Reyno,'* 
cuya  opinión  acredita,         * 
aver  penetrado  el  centro 
defta  ignorada  prjfion, 
fobrt  lámalas  del  viemo? 

Déwm.X^h  mucho  que  á  él  me  pa^ 
rezca, 
Irene  ,  fi  foy  el  mefmo, 
pues  les  doy  a  fus  eftatuas 
alma ;  vida  ,  voz  ,  y  aliento? 
iYo  foy  el  Dios  de  Aftaroth» 

aqueiji 


Zk  D.  Pedro  CaiáUra» 
I,  £cay#' precepto 
ina  el  Sol ,  la  Luna 
ibra ,  los  Aftros  bellos 
yen  yc\  Ciclo  todo 
icve  9  y  los  Elementos    , 
d  fe  confervan ,  (iempre 
(OS  ,  y  (iempre  opueftos. 
9y  el  que  en  toda  el  Afia» 
os  cfl  ranos  portentos 
li^r  milagros^  eftoy 
ado ,  hallando  aun  tiempo 
nparo  en  mi  el  afligido» 
fahid  el  enfermos 
padecido  a  tu  llanto, 
ternecido  a  tu  rucg;o, 
urrkndo  a  tusconjucos> 
te  libertad  vengo, 
nque  yo  lepa  la  caufa» 
de  tu  boca  quiero, 
ue  cayga  nuelho  pa¿lo 
:  mejor  fundamento: 
I  ^  que  quieres  de  mi? 
mto  a  tu  voz  me  eftremezco, 

>  á  tu  yifta  me  aíTombro» 
>átu  fcmblaine  tiemblo» 
lo  se  ú  formar  pueda 
íes }  mas  oye  atento. 
provir.cia  d.^l  Aíia, 
en  los  que  dividieron 
Lindo ,  dieron  por  nombre 
ior  Armenia ,  Imperio 
1  grande  Polemon, 
ya  Corona ,  y  Cetro 
lercdcra  nací, 
i^iefle  querido  el  Ciclo» 
b  midieíTen  iguales 
na ,  y  mereamiento. 
)  mi  padre  (]ue  hicieflen 

>  de  mr  nacimientOit 


JtU  Barca;  |Q(¡ 

fus  Sabios ,  y  en  el  kalIaronj( 
(de  imaginarlo  rebiento!) 
que  avia  de  fer  mi  vida 
el  mas  eftraño ,  el  mas  nuevo 

{>rodigio  de  quantos  dio 
a'&ma  aguardar  al  tiempo; 
pues  della  refultarian 
para  todo  aquefte  Imperio 
robos,  muertes , diATeníiones» 
yandos ,  tragedias ,  incendios, 
lides;  y  rrayciones » infultos», 
Tuinas )  y  efcandalos »  fienda 
en  oprobio  de  los  Diofes 
el  principal  inftrumcnto 
otra  nueva  Ley  de  un  Dios» 
fuperior  á  todos  ellos. 
Cpn.edos  temores » duindo» 
entre  tan  raros  fuccílos, 
crédito  a  los  vaticinios, 
y  opinión  a  los  agüeros, 
equivocando  los  sombres» 
de  piadofo ,  y  de  fevcro» 
difpufo  mi  padre  el  Rey, 
que  yo  muricfle  en  naciendd. 
Quien  vio  mas  cruel ,  tirano» 
in^fto » y  torpe  decreto, 
qu.c  hacer  los  del  i  tos  el, 
porqpe  yo  no  llegue  a  haceríosH 
Defta  icntencia  apelando 
de  fu  ira  a  fu  confejo, 
él  mi(mo  niudó  intención, 
tomando  (ay  de  iqU)  por  medióf 
que  eii  efta  Torre ,  fundada 
en  los  afpcrós  defiertos 
de  Armenia ,  viva ,  fí  acaíb 
vive » quien  vive  muriendo. 
Aqui  coa  folas  mugeres 
me  ha  criado»  de  quien  tengoy 
por  fu  relación.»  remotas 
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noticias  dcí  Uní verfo. 

No  sé  hafta  aora  cómo  fon 

fus  Repúblicas ,  íüs  Pueblos, 

fuB  políticas ,  fus  leyes,  ' 

fus  tratos ,  y  fas  cbúacrcios. 

El  primer  hombre  que  he  vifto, 

fi  no  me  miente  el  objeto 

tuyo  aparente ,  eres  tu, 

tan  cerca  ,  (ay  de  mi!)  y  tan  IcJcos 

vivo  de  lo  raciótial;  / 

y  atíh  yá  'paftira'  pol  tífto,    ■   ' 

li  oy  no  TOC  hiíviera  una  Dama 

dicho  que  mi  padre  (áy  eiclos!) 

k  dos  hijos  de  Aftiages, 

fu  hermano ,  traxo  a  fu  Reyno, 

cuya  dcfefpcracion 

me  hizo'(cle  colera  tiemblo!)  ^ 

falir  de  raí,  (de  ira  rabio!)  • 

hafta  (ahógame  tni  aliento!) 

decir ,  que  en  muerte ,  y  en  vida 

el  alma  le  daré  en  precio 

á  qualquiera  que  tne  d& 

la  libertad  que  apetezco. 

Y  afsi ,  fi  til  enternecido 

de  mi  llanto  ,  y  de  mis  ruegos, 

de  mi  pena,  y  detni  agravio, 

de  mi  vo¿ ,  y  -mi  tormento, 

hie  la  das ,  otra  vti  ,  y  ottas 

mil  veces  á  decir  budvo, 

que  foy  tuya  ,  y  lo  ferc 

en  vida ,  y  en  nraertc ,  haciendo 

libre  donación  ;en  vida,    ' 

y  muirte ,  de  ahna  ,  y  de  cuerpo, 

para  ver  íi  afsi  me  lioro 

defta  prifion  que  padezco, 

defta  efclavitud  que  lloro, 

defta  (ujeciotí  que  tengo, 

defta  embidia  que  pubRco, 

y  defta  rabia  que  üento. 


del  Dtnronh* 

Dem.  La  laftima ,  hermofa  IrcnCí 
de  tus  eftrafíos  (uceflbs, 
me  ha  obligado  á  tomar  oy, 
efta  forma ,  concurriendo, 
como^dfxc ,  i  tus  con  juros,' 
y  dünqu¿  poedati  mis  potcenta^ 
no  foto  de  aqui  (acarre, 
pero  todo  eftcfobervio 
edificio  rrasladar, 
ar  raneado  de  fi»  a&iento^     - 
á;k»  fnas  remotos  climas 
de  todo  el  Orbe ,  no  quiero 
que  oy  en  tu  favor  me  ayudcA 
tantos  prodigioíbs  moiios: 
de  medios  mas  naturales 
me  he  de  valer,y  es  qoexngo  i/ 
limitada  la  licencia 
de  Dios ,  y  afsi  no  me  atrevo 
á  mas  de  lo  que  permiten 
fus  Soberanos  Decretos. 
Yo  te  pondrá  en  libertad, 
revalidando  el  concierto 
de  que  ferás  (iempre  mia. 

Irene.Ottz ,  y  mil  veces  lo  ofrezco. 

Demon.  Pues  con  eífa  condición, 
yo  haré  que  tu  padre  mefmo 
por  tí  embie  ,  y  que  eflbs  dos 
fobrinos  fuyos  ,  que  al  ReyBO 
afpiran  ,  porque  te  juzgan 
incapaz  de  fu  govierno, 
fe  pongan  tan  de  tu  parte, 
que  ellos  fean  los  primeros, 
que  te  iluftrcn ,  y  ce  adornen 
de  la  Corona ,  y  el  Cetro 
de  toda  Armenia ;  y  porque 
no  te  de  cuidado  el  verlos 
oy  en  tu  Corte  ,  fabrás 
dé  fu  venida  el  intento. 
Aftiages ,  menor  hcxmano 

de 
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de  Polemon ,  Rey  íupremo 
de  algunas  de  las  Provincias 
de  Alia » tuvo  tan  á  un  tiempo 
cflTos  dos  hijos ,  que  bafta  oy 
el  mayor  ignora  dellos^ 
porque  al  tiempo  del  nacer, 
¡as  matronas ,  acudiendo 
á  fu  madre » fe  olvidaron    . 
de  feñalar  el  primero 
que  vio  las  luces  del  Sol» 
perturbandofe  el  derecho 
que  á  la  herencia  de  fu  padre 
tenian » de  cuyo  yerxo 
nació  el  dividirle  en  vandos    . 
fus  vaflállos  t  pretendiendo 
cada  uno  para  si 
merecer  el  valimiento. 
Polemon ,  por  eícufac 
lides  9  batallas ,  y  encuentcos, 
llamó  a  los  dos  á  lu  Corte» 
tomando  por  buen  acuerdo» 
que  el  uno  a  fu  padre  herede» 
y  el  otro  al  tio  5  advirtiendo» 

3ue  el  ha  de  hacer  ia  elección 
el  que  ha  de  jurar  fu  Rey  no: 
no  temas  que  de  ninguno 
fe  agrade  fu  entendimiento» 
porque  los  dos  fon  »  Irene» 
tan  encontrados » y  optieftos 
en.  aciones » y  enjroftumbres» 
cu  obras » y  en  penfamientos» 
que  duda  al  que  ha  de  fiar 
la  Corona » conociendo 
que  ninguno  de  ellos  es 
merecedor  del  govierno» 
Es  el  defedo  de  Ceufis 
fer  ambiciofo  >  fobervio» 
cruel ,  homicida » tirano» 
laícivo ,  ^ju(to.i  y  yioleoco: 
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de  todo  efto  es  al  contrario 
de  Licanoro  el  afe¿ío» 
porque  es  de;  animo  abatido^ 
poftrado  » humilde » y  fujeto» 
Tanto  a  la  lección  fe  entrega», 
apurando » y  difcurriendo 
quiea  es  caufa  de  las  cauías,  ^ 
que  le  dexa  defatcnto 
para  lo  demás ;  de  fuerte» 
que  aplicando  yo  otros  medios 
oy  a  la  neutralidad 
que  tu  padre  tiene » puedo 
hacer  que  tu  te  corones» 
bella  Irene » y  íiendo  ellos . 
quien  en  tu  frente ,  y  tu  maoo 
pongan  la  Corona,  y  Cetro» 
rendidos  á  tu  hermofura» 
para  que  acaben  con  eíto 
tus  priíiones  ,  tus  ahogos» 
tus  llantos,  tus defconfuetos^ 
tus  pafsiones  » tus  defdichas» 
tus  penas » tus  fentímientos. 

Irm.  Oye :  (ay  de  mi!) 

Diman.  Qué  me  quieres? 

Iren.  Tu  poder  no  dudo  inmenfo» 
ya  íabes  quanto  es  vehemente 
la  colera  del  deíeo» 
dame  una  feñal  de  que 
no  es  delirio ,  aílbmbro »'  ó  fueS0 
de  mi  loca  ñntasía 
lo  que  eftoy  tocando  » y  viendo» 

Dim.  Si  haré :  Qué  es  lo  que  defeas 
ver  mas  del  Mundo? 

Inn.  Aunoue  tengo 
en  tñal  rormadas  efpecies 
retratados  mil  objetos» 
que  me  llevan  la  atención^ 
á  elfos  dos  jóvenes » puefto 
que  ellos  dices'queiun  d&  Ar 

de 
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ác  mi  Hbertaíl  el  medio, 
quifiera  ver.  Vim.  Pues  yo  hárc 
que  los  veas  en  los  mefmos 
(Ocirckios  que  aorar  eftán  ' 
divertidos.  Aqui ,  Infiernos, 
he  menefter  vueftra  ayuda, 
pues  para  la  lid  que  cipero, 
es  neceflaric  tener 
tan  pre  vertido  eíle  Rey  no, 
que  en  él  no  halle  entrada  aquella 
nueva  Ley  del  Evangelio, 
que  los  Apodóles  van 
por  todo  el  Orbe  efparciendo. 
Buel  ve  los  ojos  ^  Irene, 
Terás  lo  que  á  eñe^moinento 
tratando  Ceuíis  eftá. 
Irene.  Yi  le  veo ,  yá  le  veo, 
a  cuyo  aflbmbro  me  admiro. ; 

5 di  Ce ufis.tr as  uss  triado  can  ¡a  daga 

de/nuda. 

Ceuf.  Villano,  viven  los  Cielos, 
que  has  de  morir  á  mis  manos* 

Criad.  Yo ,  feñor ,  qué  culpa  tengo 
de  que  Marcela  te  trate 
coo  deídenes ,  y  defprecios? 

Ceuf.  Si  tú  de  mi  la  dixeras, 

2ue  he  de  fer  yo  el  heredero 
e Armenia ,  porque  mi  hermano 
no  tiene  merecimientos 

.\  para  competir  conmigo, 
claro  eftá  que  fueran  menos 
fus  rigores.  Criad.  Tanto  adora 
á  fu  efpofo ,  que  por  eífo       /    • 
prefumo  ,  que  no  te  admite. 

Ceuf.  Añade  entre  Jos  que  tengo 
de  dar  la  muerte  en  reynando, 
a  effe  atrevido ,  á  eífe  necio^ 
qliQ:  GOQ  fu  .propia  m  ugcc 
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fe  atreve  á  darmefiíiilzdos. 

Criad.TciBe ,  feñor ,  ^c  los  Diofel 
caftigen  tu  atrevimiento. 

Ceuf.  <£ué  Diofes  fe  han  de  atrcvct  í 
á  caftigarme ,  ñ  dios 
me  dieron  vifta  con  que 
miraflfe  lo  que  «perezco? 
Acufenih  providencia, 
pues  ella  fue  el  inftrumento 
para  mi  culpa  :  ó  fí  no, 
preciados  de  jufticieros 
quítenme  la  vifta ,  (i 
con  la  viíb  los  ofendo. 

Dem.  Aqui  pan  (er  mas  malo, 
me  importa  parecer  bueno: 
y  pues  que  me  ha  dado  Dios 
permifsion,  por  íus  decretos, 
para  uí^ir  de  naturales 
^aufas  con  ellas  me  atrevo 
á  entorpecerle  los  ojos, 
con  que  dos  nombres  adquiero, 
el  de  jufticieroaora, 
y  el  de  itiilagroíb  ,  luego 
que  a  la  vjfta  que  le  turbo, 
le  quite  el  impedimento. 

Criad.  Ello  dices? 

Ceufis.  Elto  digo: 

finge  tjlar  ciego. 
mas  (ay  infeiU!)  qué  es  efto? 
qué  le  nos  ha  hecho  el  dia, 
que  á  media  urde  ,  cubierto 
de  pardas  nubes, fallece? 
dónde  fe  ha  ido  d  Sol  huyendoi 
fin  permitir  que  ia  Luna 
fubltituya  fus  refiexos 
en  el  horror  de  la  noche? 

Criad.  De  qué  haces  tantos  eftremoi? 
qué  tienes?  Oeuf.  Perdí  la  luz, 
y  con  mil  íombras  tropiezo: 


De  O;  Pedro  CMldefen  de  ¡a  Barca.  foj 

ay  de  mi ,  mbhndo  vivo!  fea  obia  de  dos  manos; 


a  y  de  mi  ^  rabiando  muero! 

Va/e  Ccn/ts ,  guiandoU  el  Criado» 
Ir  en.  Confuía  eitoy ,  y  turbada, 

á  hablar  (ay  de  mi!)  no  acierto. 
Vem.  Para  quitarte  efle  horror,  , 

ve  a  Licanoro:  arguyendo 

con  un  Sacerdote  mió 

eftá  y  efcuchá  el  argumento. 

Salen  Licanoro ,  y  el  Sacerdote. 

Lican.  Di  me  >  puefto  que  tíi  eres 
tan  íabio ,  dodo  »  y  Maeftro, 
que  libro  es  efte  ^  que  acafo 
halle  enere  otros  quC  tengo, 
que  por  mas  que  en  el  eftudio^ 
ni  fus  principios  entiendo, 
ni'  íus  myñerios  alcanzo, 
ni  fu  do£trina  comprchendo? 

Sacerd.  Cómo  es  el  títulos 

Licanor.  £1  Gencíis 
fe  dice ,  voz  que  en  Hebreo, 
creación  quiere  decir. 

Sacerd.  Pues  cómo  empieza? 

Ucan.  Oye  atento: 
£n  el  principio  crió 
Dios  a  la  Tierra ,  y  al  Cielo* 

Sacerd.  No  proíigas  y  íi  no  dice 
que  Dios. 

Ucan.  Mi  duda  eílá  en  eflbi 
de  up  Dios  habla  folamente, 
Foderofo ,  Sabio ,  InmCtiIp,    . 
Criador  del  Cielo  ,  y  la  Tierra» 

Sacerd.  Pues  no  le  leas ,  fupuefto  ' 
que  niega  los  demás  Diofes. 

'Lican.  Antes  le  eftimo  por  eílb, 
que  no  es  pofsible  que  aqucfti 
fabrica  del  UnivcrÍQ 
Tom.lV^ 


y  mas  fí  el  lugar  advierto 
del  Philoíopho ,  que  dice 
lo  que  es  fcr  Dios  >  infiriendo, 
que  es  folo  un  poder »  y  üa  folQ 
querer ,  ptofigué  diciendo: 
La  Tierra  eftaba  vacia,    . 
nada  eran  los  Elementos, 
y  el  Efpiritu  de  Dios 
jba  y  e(bndofe  en  si  mefrno, 
llevado  íobre  las  ondas. 
Sac.  Ni  lo  alcanzo^  ni  lo  entiendo» 
Lican.  Yo  tampoco  :  de  Dios  y  dice 
que  iba  el  Efpiritu  inmenío 
llevado  fobre  las  ondas, 
ím  decir  qué  Dios. 
Sacerd.  De  ai  veo» 
'  quan  como  ruftico  efcríve 
el  Autor,  que  le  ha  compueftpj^ 
pues  nada  prueba. 
Lican.  Antes  mucho; 

oye ,  a  ver  fí  te  convenzo. 
Vem.  Si  harás ,  que  ya  tu  difcurfo 
por  otros  a¿los  penetro; 
pero  yo ,  antes  que  lo  dígaSj^ 
impediré  el  inftrumento 
de  tus  vozes  ;  habla  aora, 
que  yo  tu  lengua  entorpezcan 
Sac.  Poix.el  argumento  y  empieza^ 

que  a  todo  refponder  pienfo. 
Uc.  Quien  dice  Dios ,  abfoluto 
poder  dixo.  Sac.  No  lo  niego; 
prpfiguef. 
Lican.  ^o  puedo  hablar.     Titubea., 
Sacerd.  Que  tienes?. 
Lican.  No  fe  qué  tengo, 
aue  el  corazón  á  pedazos 
íe  quiere  falir  del  pecho, 
il  y^r  4ue  muda  la  lengua 


articula  ló¿  Slíentos. 
'Sac.  Qu¿  tienes  í  por  Teñas  Tolas 

habla  ^  y  con  raros  eftremos 

ál  Cielo  y  y  la  tierra  mira> 
'y  Va  de  mi  vifta  iiuyendo. 
Ufen.  Ay  de  itir^  rabiando  vivo|[ 

a(y  de  mi  ^  rabiando  muero! 

Váfc  Licanoro ,  y  el  Sacerdote. 

Ir.  Cbn  homcnor  pafmo (ay  triftc!) 
me  déxóaquefte  Tuceíib^ 
\  que  el  pa (fado. 

Z/emM.  Mis  piedades 
les  darán  la  viíla  luego^ 
y  la  voz  que  les  quitaron, 
porque  hablaron  con  deTptecio 
mió  i  mira  á  qub  poder 
te  entregas.  Iren.  Yo  me  confíc0b 
tuya-,  Aftaroth ,  en  la  vida, 
y  en  la  muerte. 

Demcn.  Yo  lo  acepto. 

J^ep.  Ay  de  mi ,  rabiando  vivol 
ay  de  mi ,  rabiando  muero! 

Vanfe ,  y  falen  LesbU ,  y  Uren  ll(H 

fándo. 

Lirón.  Ay !  lesh.Voi  qui  lloras? 

Uron.  Probar 
c^uifíefa  1  fi  conTeguir 
puedo  en  todo  eñe  lugar,  ' 

ya  que  a  nadie  hago  reir> 
hacer  á  alguno  llorar, 
pues  fi  la  caufa  te  digo     ^     ^ 
.  del  mal  que  traygo  conmigo,*    . 
fuerza  es  que  antes ,  y  dcfpues  J 
lloren  todos.  Lesb.  Qué  mal  es?  , 

JJron.  Eftár  cafado  contigo. 

Lesb.  Pues  quándo  pcnfafteis  voá 
tenf  r  muger  defta  cara? 

jtórj  ÉIÍQ  flunc?  ^  que  por  Dioj^ 


que  ii  una  vez  lo  l^tixíi 

que  no  lo  llorara  dos. 

Lesb.  La  caufa  Taber  cipero. 

Uron.  Qué  mayor ,  Ti  coníidero 
á  quán  pocas  Tat»6zo 
*de  las'quentas  qtie  me  hizo 
contigo  el  caTameiitero? 
porque  el  me  dixo :  Lirón, 
cafaos ,  que  es  mucha  razón 
el  que  tenga  un  hombre  honrado 
caTa ,  familia  ,  y  cftadoj 
vos  con  aqoc^  ración 
que  tenéis  de  varrendcro 
defte  Tcmpro ,  y  con  tener 
quien  lo  govierne ,  si  infiero 
que  en  manos  de  la  muger 
hize  doblado  el  dinero, 
lo  paflaréis ,  ctaco  eftá, 
como  un  Rey  ,  porque  es  afsi, 
que  á  eíTo  Te  juntará 
Tu  hacienda ,  y  de  aquí ,  y  de  alU 
la  gracia  de  Dios  vendrá. 
Cáleme ,  viéndole  habrar 
tan  fin  duelo ,  y  fin  mancil/a, 
y  la  honra  que  vine  á  hallar, 
Ton  muger  ,  cafa ,  y  familia, 
que.  tener  que  Tuftentar. 
Lo  que  yo  Tolo  comia, 
lo 'cómo  aora  en  compañía, 
y  el  locillo  tu ,  es  engaño, 

Ímes  no  gano  yo  en  un  año 
o'quegaTlais  tu  en  un  dia: 
fin  que  de  aqui ,  ni  de  allí 
fahpan  me  venga  fiquiera, 
DI  la  gracia  de  Dios  quiera 
mas  acprdarfe  de  mi, 
que  fí  ¿n  el  Mundo  no  huera: 
yafsiv  de  aquefta  añicion, 
pues  que  1^  bsrro  Tu  Tempro, 


De  J>,PeÍf0  CkUefén  deU  B^rca. 
le  he  de  pedir  á  Aftaron  Uron.  pdLÓ^mc  xi^tfL 

me  libre  ,  que  íi  contcmprq 


f»X 


quantos  fus  milagros  fon, 
que  fana  al  cojo  y  al  tullido, 
al  manco ,  al  ciego  ^  al  baldado^ 
mayor  milagro  avrá  fído 
Tañar  a  un  hombre  cafado 
del  achaque  de  marido. 
Lesb.  Yo  también  al  Tempro  ir^ 
y  á  Aftaron  le  pediré, 
que  íi  en  otra  ha  de  empezar 
la  grande  obra  de  eüviudar> 
en  mi  íea ,  que  yo  fe 
que  me  oirá  mijor  á  mi, 
mentecato ,  que  no  á  vos. 
lir.Por  qufe,  Lesbia?  L^/^.Porque  sL 
Ur.  Pues  vamos  jutxtós  los  dos 

habrandole  dcíde  aqui. 
Lesb.  Aftaron  de  gran  poder» 
Ur.  Dios  adorado ,  y  querido, 
L^/¿/<i.  Duélaos  mirar,      ... 
Lirón.  Duélaos  ver 
Lesbia.  El  talle  de  mi  maridé. 
Lirón.  La  cara  de  mi  muger: 
Lesbia.  Dadme  modo. 


de  librarme  defta  maza, 
Lisb.  De  (juicn  el  la  mona  ha  fido, 

Ur.  Que  íi  hacéis  cfto  que  os  pidp, 

L#i¿iXQueíi  efto  hacéis:;: 

Dentro  voze^.  Plaza ,  plaza. 

Uron.  Qué  ruido  aqueftc  ferá? 

Lesb.  Yo  la  caufa  de  el  no  dudo, 
porque,  viendo  el  Rey  ,  que  eft> 
un  Principe  de  eíTos  mudo, 
:  y  el  otro  ciego ,  querrá 
traerlos  al  Tempro  á  ofrecas 
facrifício ,  para  vht 
í¡  alsi  CD  la  gwuria  conquifta 

'    de  Aftaron  íu  habrt ,  y  fu  vífta^ 

Uron^  Pues  no  tenemos  que  hec 
por  oy  moíbtcos ,  que  tiene 
mucho  que  hec  mueíTo  Dios; 
y  ^fsi  j  poroy  mas  conviene 

:    irnos. 

jLeebi4^  No  conviene  tal, 
;  que  mijor  es  afsiftir, 
para  ycr  en  cafo  jgual, 
como  le  hemos  de  pedir 

.    la  cura  de  mueftb  tnal. 


Aíre/e.  el  Temph ,  f  fáleu  el  Rey ,  Ceufis ,  U^ 
canoro ,  el  Sacerdote ,/  Múfleos. 

Rey.  Inmenfa  Deidad  bella 
de  efta  Patria  £blize ,  pues  eo  ella 
tu.imagen  venerada 

fe  ve ,  en  Templos ,  y  Altares  colocada, 
en  ti  la  pena  mia 

la  fe  con  que  te  bufca  hallar  confia 
favores ,  y  piedades,  * 
rcftituyendo  al  alma  fus  mitades; 
y  pucfto  que  mi  zelo, 
por  efcufadc  U  ojeriza  al  Cielo. 


a 


í      :   ' 


.   í\ 


Iju  Cadenas  dclDemAnki 

i,  Irene  (fuerte  efquiva!) 

muerta  llora  ^  y  la  íepulta  viva, 

ya  que  otro  arrimo ,  ni  defcanfo  tengo, 

3ue  eftos  báculos  dos ,  en  quien  prevengo 
efcaníar  del  prolixo 

pefo  del  Reyno ,  con  que  ya  me  aflijo::: 
Ciu/.  Si  yo  y  por  obligalle, 

pudiera  (  ay  infel^si )  facriñcalle 

vida  ,  y  alma ,  lo  hiciera»  ■'  ^ 

porqueá  laluz  delSol  rcftituyera 

la  cjega  vifta  miar 

óquán  trifte  es  la  noche ,  fm  el  dia! 
L/V.Efto  es  fer  ciego?ay  Dios^y  quien  lo  fuera! 
Lesbia^Vot  qohyáíi 

Urofi.  Porque  hablara  ,  y  no  te  viera^     .  p  . ».  jl  . , 
Rif.  A  los  Cielos  me  entenas?  '  '•:1^^J  ,J .¡; 

que  me  quieres  decir  con  eflas  feñas? 

folo  uno  me  feñalas; 

con  tu  dqlor  á  mi  dolor  igualas: 

Que  dices?  no  te  entiendo^ 
Sac.  Yo  sí ,  que  fu  concepto  comprehendo: 

dice  y  que  fi  él  huviera 

de  pedirle  el  remedio  y  le  pidiera 

al  Dios  ,  que  folo  es  uno* 
Rey.  De  oírlo  fe  alegra  $  aver  puede  ninguna 

de  abfoluto  poder  ?  efle  es  engaño» 

bufca  el  remedio  donde  hallafte  el  daño: 

todos  al  Templo  entremos, 

que  no  dudo  que  en  h\  piedad  hallemos. 
Sacerd.  Ya  defde  aqui  la  imagen  fe  termina> 

y  correo  á  fus  aras  la  cortina. 
Rey.  Con  muíicas  vofotros ,  y  con  vozes^ 

Iqs  altos  Cielos  penetrad  veloces. 
Mufica.  Grande  prodigio  del  Aíia^ 

Dios  de  la  Inferior  Armenia, 

nueftros  lamentos  eícttchá» 

atiende  á  las  vozes  noedras, 

pues  Deidades  fupremas, 

ni  sfWBdSB  si  rifior  ¿  ui.cl  fiíyor  niegath 


1)^  D.  Vcdro  Calieron  de  la  Báre.u  509^ 

Vefcubrefe  ti  ídolo.  fus  fevorcs ,  y  entre  tatito, 

la  muíica:  á  cantar  buelva: 
Muji^.  Pues  Deidades  ruprefnaSj¡ 
ni  efconden  el  rigor, 
ni  el  &vor  niegan. 
Dem.  Aunque  las  leñas  que  hacc^j 
nada  conmigo  merezcan. 


ley.  A  ú ,  Deidad  foberana, 
con  dos  aflicciones  llega 
quien  mas  tu  grandeza  adora, 
quien  mas  tu  culto  venera: 
a  Ceufis ,  y  á  Licanoro, 
gran  Dios ,  traygo  a  tu  prefencia» 
uno  ciego  >  y  otro  roudo$ 
en  mi ,  y  en  ellos  obñenta 
el  fumo  de  tu  poder, 
lo  inmenfode  tu  ^andeza. 

Cíuf.  Si  pequfc  íobcrvio ,  humilde 
ya  ^  perdón  te  pido  y  mueñra 
uc  tiene  la  humildad  premios, 
1  caftigos  la  fobcrvia, 
pues  tu  dulce  voz  fuá  ve 
nos  advierte ,  y  nos  enfeña: 

^ujic.  Que  Deidades  fupremas,  . 
ni  elconden  el  rigor, 
ni  el.favor  niegan. 


2' 


Pri».ir»¿.Qiiicna;.lüsDiofcsiiltraiaF,í  Todos.  Viva.' 


la  voz  le  he  de  dar ,  pues  mas 
me  importa  ocultar  la  ofeníají 
que  limitar  el  poder. 
Quien  mi  Mageftad  venera 
con  feñas ,  es  jufto  que 
ya  con  vozes  la  engrandezcan 
Ucan.  £s  engaño ,  porque  yo 
no  te  he  pedido'  clemencia^ 
á  la  caula  de  las  caufas 
la  he  pedido.  Sác.  Porque  Veasi 
que  Aftaroth  lo  es  >faá  quertdQ 
darte  coinoctal.refpueftau 
viva  micfisQ'^an  Dios^ 


juAo  es  que  fus  iras  fienta,  '■ 
y  >ufto  también  que  goce 
fus  pi<;dadcs  quien  los  ruega: 
Y  porque  veas  ique  .en  nu     • 
ay  caftigovy  aiy  jclcmencia, 
la  lu2  del  >Sol  á  tus  ojo& 
á  relUtuiríi  buelva. 
tiuf.  Gracias  te  den,  Dios  inmenro. 


t 


Litan.  Aun  con  ver  que  me  refirrvs 
del  dañado  impedimento, 
que.tuvQ  atada  mí  lengua^ 
con  mi  duda  quede.. 

UrM^  Han  vifto 

quánto  es  á  la  eftatua  m|iefl& 
zaíiLel  hacer  milagros? 
Lleguemos  nofotros ,  Lesbia» 


a  un  tiempo. el  Cielo>  yla  Tierra^    Lesb.  No  vfes  que  cftá  el  Rey  aquL 


feliz  qpién  ver  mereció 
revocada  tu  fcntencia* 

íaecrd.  Viva  nueftra  gran  Dios» 

Todos.  Viva. 

tesb.  Viva  muy  en  hora  buena^' 

tirón.  Viva  ,  como  me  deicafe, 
pues  que  tan.  poco  le  cndftan 
lo$^  milagros.  Rey.  LicanorOj|. 
pide  tu  con  vivas  feñas. 


y  no'  querrá  en  fu  preíencia 
ocuparfe  en  pocas  cofas? 

JJr.  Yo  bien  fé  cómo  pudieraSs^ 
fí  el  milagro  es  defcafarnosj^ 
hacerlo  tu  >  fm  que  huera 
menefter  pedirlo  a  oadic^ 

Lesbia^  Cóoio? 

Lirón.  Cayéndote  muerta» 

Uib.  MsUos  años  para  vos^ 


fio  tsiGádmáí 

Rey.  Divíru  ^Deidad  eterna, 
q\ib  vi¿tiin<i  yXjue  hoiocau(iO| ' 
que  facriñcio  ,  qu6  ofrcnd^i,  .  ^\ 
en  hacimiento  de  gracias, 
puedo  yo  hacerte  ,  que  fea  ^ 
mas  acepto  í  Dem.  Dar  a  Irene 
libertad.  Rey.  Mi  providencia 
ptevertic  quifo  fus  dauosr       i 
mas  (i  eflb  mandas  >  por  ella 
vayan ,  feñor ,  al  momento,    ' 

• 

Vd/e  il  Sacerdote ,  y  dice  dentro  &an 

Bartboloml. 

'JB/arí.  Penitencia ,  penitencia. 

Rey.  Qu¿  trifte  ^  y  mifero  acenta 
es  el  que  en  ios  ay  res  fuena?     • 

liV.  Nunca  le  oyó  en  fus  efpaclo». 
voz  tan  horrible ,  y  funeík.  *  > 

Ouf.  Elibnido.  defus ecos  ^  íj 
el  corazón  me  atotmenta;  v;  / 
qué  pavorofo  ruido!.:-.    '    •-  ^-ín' 

•É/r.  Cuya  fcrá  efta  voz ,  Lesbia?    L 

Lesb.  A  todos  turba  el  oiría. 

Dem.  \  m^s  á  mi  el  conocerla:  .  / 
pero  que  temo ,  qufc  temo,      > 
que  el  Apoftol  de  Dios  vehg«í  ^Vl 
fi  víeneá  tiempo  que  tengo,    .• 
con  las  mentidas  grandezas     ' 
de  mis  fíngidos  milagros^ 
toda  efta  gente  fufpenfa? 
^ey.  £1  corazón  fe  eftremece! 

gran  Dios ,  cuya  voz  es  ella?:  > 
IDem.  Yo  te  lo  diré :  aqui  importan 
mis  engaños ,  y  cautelas!      A  p^ 
De  un  hombre ,  Rey,  q  á  tu  Coctc 
iriene ,  que  tyrano  mtenta 
quitar  de  tu  mano  el  Cetrojí 
y  el  Laurel  de  tu  cabeza; 


ni  Iecfcu¿hes,ni  fecfresu, 
j  cfta  advertido  f  porque» 
o  le  mates ,  ó  le  prendas* 
l{i>^;£fla  palabra  te  doy. 
Vent.S^Bart,  Penitencia,  penitendi 
¿|V.  Qué  hombre ,  Qelos ,  fer á  efic 
Séili  trcfu.  Aguarda»  detente,  efpcra 
que  aunque  debiera  primero  . 
rendir  gracias ,  y  obediencias 
á  Dios  que  me  da  la  vida» 
y  a  ti  que  me  la  refervas; 
defte  hombre ,  ó  defte  monflxuo 
te  quiero  contar  las  feña^ 
ya  que  viniendo ,  le  vi 
entre  el  vulgo  que  le  cctcat 
á  cuya  viíta  ,  quedé, 
ni  bien  viva ,  ni  bien  muerta^ 
de  ver  que  el  gufto  de  verte 
me  embaracen  edas  nuevas. 
£iV.  Qué  peregrina  hermofucaL 
(?ir(«/I  Qué  foberana  belleza^ 
Iren.  Es  fu  eftatura  mediana, 
fu  barba ,  y  cabello' en  ctencha 
partida  ^  á  la  Nazareno, 
y  de  cenizas  pibiertai 
afeando  el  dcíaliño. 
mas  (u  hypocrita  inodeftia^ 
el  roftro  es  grave  ,  ia  voz, 
bien  cómode  una  trompeta^ 
.  armoniofamente  dulce, 
y  dulcemente  tremenda» 
vivo  efqueleto ,  de  uii  vil 
va  cu  lo  qtie  le  fuükenta; 
es  todo  fu  adorno  un  facen 
ceñido  con  una  Cuerda: 
peco  pata  qué  repito 
las  itíias  fuyas ,  fi  entc< 
yá  en  el  Templo  ?  á  cuya  vdi 

to4Q  qI  edificio  t^eniUii^ 

i^uaiH 


^ndo  en  pavoroío  acento  tiene  la  ignorancia  vudtra. 


dice  atrevida  lu  lengua; 

Séli  San  BártboUmi.     . 
Bdfi.  Chrifto  es  el  Dios  verdadc^Oj 

pcnircnda ,  penitencia. 
t/>.  Ay  qub  voz,  y  qu¿  íemblante! 

peor  cara  tiene  que  Lesbia. 
Lisb.  Si  9  pero  mejor  que  tü> 
poi  mala  que  te  parezca. 
Hej^.  HombrcaboFto  de  la  efpuma^ 
que  ctla  maritima  beftia 
forbió  (in  duda  en  el  Mar^ 
para  cícupirte  en  la  Tierra: 
EjV.  Parta  (k  aqucifas  montañas, 
que  equivocando  las  fcñas^ 
para  Icr  6era ,  eres  hombre^ 
para  ícr  hombre  ,  eres  fiera: 
^0h/.  Racional  nube ,  que  el  viento 
para  rayo  fuyo  engendra, 
puesd  trueno  de  tu  voz 
eipeluza ,  y  amedrenta: 
^en.  Prodigio ,  ilulion  >  y  aflbmbro, 
que  ha  boíquexado  la  idea 
de  algún  informe  concepto 
'   de  Tonadas  apariencias: 
Hey.  Qub  mal  entendido  rumbo, 
Via  Quh  derrotada  tormenta ^ 
J'  uf.  Que  deshecho  terremoto, 
fren,  Qu¿  fantaftica  quimera, 
R¿/.  A  cftos  puertos, 
Er/V.  A  cAós  montes        •  '' 

>i*/,Tetrac?/frfi.Tea¿ro|a?:    '- 
R^^.  Te  echa;  ?■  •■ 

o  te  forma  pütá  aíTombro? 
que  folic\ta$ 7  Lk.Qnh  intentas? 
tart.  La  falud  de  tintas  almas 
como^utiV2(si  y  prefas 
de  la  ín;uft«  iéohwi^i  . 


que  dexais  de  dar  al  Dios, 
que  es  Criador  de  Cielo,y  Tierrai 
,  las  alabanzas  que  dais 
al  bronce ,  barro ,  y  madera, 
de  que  labráis  vueltros  Dipfesg  '. 
elle  es  Único  en  £flehcia, 
y  Tnno  en  perfonas ,  pues 
el  Padre ,  que  es  la  primera^ 
ni  criado ,  ni  engendrado, 
ni  procedido  le  oiteñta 
de  nadie ,  porque  en  si  mifmo^ 
fin  fin ,  ni  principio  reyna«   •  « •. 
£1  Hijo ,  que  es  la  iegund^ 
dcfta  Soberana  Eflencia, 
ni  criado ,  ni  procedido, 
(¡no  engendrado  (e  mueftr;! 
del  Padre ,  cuyo  concepto 
fiempre  inccflabie  le  eugendra^ 
£1  Elpiritu  ,  que  es 
de  aquella  ¿flcncia  Suprem;i 
la  tcKCra ,  ni  criado, 
ni  engendrado ,  es  cofa  ciertají' 
íino  procedido  de  ambos, 
que  aunque  tres  perfonas  fean^ 
no  fon  tres  Dioles  ^  un  folo 
Dios ,es txomas , una  mefm^' 
voluntad ,  nn  querer  miímo^^ 

,   7  una  mi fma  Omnipotencia: 
uno  es  el  Padre ,  uno  el  Hijo;^ 
y  de  la  miíma  manera 
uno  el  £(puitu ;  pero  na  > 
no  foiT  tres  co|i  diferencia,  ^i 
no  ts: fiíiflido  fimuiacro,  ' . 

-^  en  cuya  «rada  aisiftencia  -■ 
habla  el  efpiritu  impuro 
del  demonio.  Ray^  Ten  la  lenguaj; 
que  nueftnos  Diofesinfamas*  ;  ;  * 

lan.  No  profigas  |  cc(& ,  ccOa,  ' 

auc 
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que  fu  gran  poder  ofendes*   : 

Ccuf.  Que  impofsibles  futilezas 
ion  las  que  nos  perfuades? 

ZjV.  Tente ,  Ceufis ,  no.  le  ofendas^ 
haíbt  entender  fus  tazones; 

Riy.  Que  razones  \  cod.as.eUas 
fon  para  darme  la  muerre. . 

^Bart.  No  fon  y  fino  vida  eterna. 

ILey.  Quando  eflb  fuera  verdad, ; 
cómo  quieres  que  lo  crea, 
que  efte  ümu lacro  hermofo 
Virtud  divina.no  tenga» 
íi  quando  vienes  ^  ellamos 
dándole  gracias  inmcnias 
de  dos  milagros  tan  grandes, 
como  dar  üi  providencia 
vifta  al  ciego  ^-y  voz  al  mudo? 

^Bart.  Sabiendo  y  quer todas  eflfas 
obras  caben  en  la  margen 
de  la  gran  naturaleza, 
avicndo  pucfto  primero 
el  impedimento  en  ella, 
como  Angélica  criatura, 
capaz  de  todas  las  ciencias: 
profígue  fus  facrifíciosi 
,y  di ,  (i  de  Dios  fe  precia, 
que  eftando  yo  aqui ,  irefponda 
á  ^l^una  pregunta  vuéilra. 

Vcm.  Si  refponder^.  B^rt.  No  hafas, 
que  yo  con  efta  cadena 
de  fuego »  en  nombre  de  Dios, 
tengo  de  ligar  tu  lengua;  c    \\ 
liabb  aora ,  preguntadle,  I  d 
decid  que  Os  d¿  la  tcfpuefta^ 

iAl  bacula  que  trae  el  Sanio ,  qtte  firá 

dmododeCruZy/epondri  una  Icm^ 
tilla ,  y/e  encender d  por  debaxo^ 

Ceuf.  Gran  Dios  de  Aíbicochi  CU 
QoiobcQ 


oy  >fc  iluftct,  y  eograndéscar 
buelvc  4)qr  ti ,  con  decirnos 
lo  que  clic  bárbaro  intenta. 
Dem.  No  puedo  hablar ,  (ay  de  mi!] 
porque  cautiva;,,  y  pre(as 
con  cadena  eftán  de  fiíego. 
fliis  acciones  ^  y  mis  (berzass 
no  me  aflijas ,  no  me  aflijas,. 
Bartholomé  >  que  ya  dexa 
mi  engaño  efte  ídolo  mudo, 
.faltándole  mi  afsiílenda: 
y  afsi ,  cúbranme  la  faz 
caliginofas  tinieblas, 
que  den  al  Cielo  pavor, 
que  den  alfombro  a  la  Tierra. 

Cubren  el  Altar. 

^^r.Quánto  es  mas^quitar  a  un  Dioi 
vifta»  y  voz,  que  no  el  que  pueda 
dar  a  otros  voz  ,  y  vifta? 

Ceuf.  Elfo  fuera ,  fi  no  fiíera 
valido  de  los  encantos 
y  mjgicas  apariencias 
de  que  uíais  los  Galileos 
todos  ,  de  hechizo ,  y  quimeca: 
muera  á  mis  manos ,  quien  vicni 
á.a4ccrar  la  patria.  T'i^i^i.  Muera 

Lican.  .Dcxadle ,  que  hafta  aora  no 
fabemos  que  nos  ofenda. 

Iren.  Si  fabemos ,  pues  que  viene 
á  introducirnos  ley  nueva 
de  un  Dios  que  ignora mios,fíendc 
la  gi:4(n  .]?{;<>yincjia.de  Armenii 
patriiñonio  de  los  Diofes, 
y  de  nofotros  herencia, 
defde  que  la  primer  Nave 
tomó  en  fus  cumbres  excelfas 
puerto,  fobre  cuya  cima 

iqcorrupúUfi  k  ¿acota* 

Béirti 


Dt  D.  Pedf^  CáldtTM  dt  U  Báná»  jiy^ 

Bart.  Y  aófl  por  cíTo  aquí  de  Cta  pudiendo  matar  con  una! 


;i 


la  reproba  derccndcncia 
vobra  con  fu  idolatría 
en  voeftros  pechos  Jmpréfia; 

Rejf^  No  le  efcuches. 

Ceufíi.  No  le  oygas>  - '  •     *  •    » 
muera  a  nueftras  macos. 

Todos.  Muera. 

Bsrt.  Para  otra  ocaíion  el  Gíclo 
mi  vida  guarda  i  y  feferva. ' 


Quiirm  ácometerU  ^y  ti  SmUto  hm\é. 

Lir.  Hecho  una  beftia  he  quedado. 

Lf/.Siempre  tíi  eres  una  beuia.  vmf. 

Rijf.  Seguidle  todos  ,  bufcádle, 
hada  traerle  a  mi  prefencia.  P^4/>. 

Sácerd.  Sacrificio  le  he  de  hacer 
de  aqueftas  Aras  fangrientas^í^, 

^#»*  La  primera  fer6  yó^ 

*  que  le  d¿  la  muerte  fiera, 
pues  como  eíclava ,  me  roca 
delDiosde  Aftaroth  la  ofenfa-rj/. 

Ceuf.  Yo  bien  quificra  fcguirle,  ■ 
mas  la  divina  prefencia 
de  Irene ,  me  lleva  el  alma. 

Ucan.  A  mi  también  me  la  Ueva^ 
y  por  cílb  no  le  figo; 
aunque  el  feguirle  yo ,  fuera^ 
no  para  darle  la  muerte, 
mas  para  que  luz  me  ofirezca»  ' 
de  fi  el  Dios  que  yo  imagino^ 

es  coM6  el  Dios  que  ¿1  enfena. 

* 

JORNADA  SEGUNDA, 

Sali  LÍ€ánor$. 
Íi4^  Qué  pretende  mi  fertrniají 
que  tan  enojóla ,  y  trifte 
con  dos  pafsioocs  embiftCi 


Id  í 


y  molefta  ,  é  inipormna 
darle  dos  muertes  previene 
«al  que  una  vida  no.tiene^ '  - 
íicndo  cau(a  de  las  dos  * 
la  inveftigacJorvde  un  Diof|* 
y  la  hermofura  de  Irene. 

.     ,.         .   SaUCeBfitJ 

C^ufis.  Qué  fiilieila  mi  fuerte^ 
que  tyrana  /y  atrevida» 
para  quitarme  una  vida» 
ufa  de  una ,  y  otra  muerte^ 
judo  zelo  y  dolor  fuerte 
ocafiona  mi  trifteza» 
fiendo  caufa  la  afpereza 
de  mi  colera  ,  y  mí  furia» 
del  Dios  de  Aftaroth  la  injariti 
y  de  Irdne  la  belleza. 

¿iVáiif. Adonde  pudiera  hallar 
aquel  hombre  prodigióíb» 
porque  de  íu  myfteriofo    - 

-  Dios  me  bolviefle  á  infbc'iAar?    ' 

Oujis.  Dónde  pudiera  encontrar 
aquel  monftruo  peregrino» 
que  a  nueftrá  ProviiKia  vitio^' 
para  que  mi Taña'vea»      '^^  *  *»^ 
y  vidima  humana  íea 
de  nueftro  ídolo  divino?     j     ^ 

lie  Mas  cómo  pretendo  (ay  Dios!)^ 
bu  (carie » fi  prefo  lucho 
de  Irene  divina?  Ctuf.  MudlQf 
es  mi  mal » mi  pena  atroz» 


t\  < 


Suena  dintro  mujíes. 
"Lie.  Masqueinftrufliento::; 

0»)Er«  Qué  voz:::  ^ 
Liiém.  Es  el  que  oiso? 
fiiufis.  fis  la  que  eícocho?. 

Itt 


■\ 


Cmí 


!5t4     /  LásCsdcnsi 

Cantan  dentro. 
'Mttfif.  Sin  mi ,  (¡n  vos  9  y  fin  Dios, 
triftc ,  y  confufo  me  vco$ 
fin  Dios  9  por  lo  que  os  dcTeo» 
fin  mi  9  porque  eftoy  en  vos» 
fiívvos ,  porque  oo  os  pofleo. 

SáU  írmi. 
'Itin.  No  canceb » que  no  permite 

efta-  necia  pafsion  mia» . 

que  de  fu  meiancolU 

nadie  el  aierito  la  ouice. 
Lica».  No  9  íeñora  j  folicite 

vueftra  trtfteza  eftorvar 

lifonja  ta;i.6ngular 

á  quien  della  t raido  vienes 

mandad  ^  bellifsima  Irenes 

que  otra  vea  bueiva  a  cantas 

cfle  bellifsimo  encantcb 
%va  Mucho  eft rano  que  aya  á  quien 

fuene  la  muíica  bien^ 

pudiendo  efcuchar  el  llanto. 
dmf.  Mas  eftraño  yo  ^  y  me  efpanto 

de  veros  con  tal  crueldad, 

dcfpues  que  vueftra  beldad 

do  fu  libertad  gozó. 
Irm.  Pues  quién  os  dixo ,  que  yo 

gozo  de  mi  libertad? 
QmJ.  £1  veros  vivir ,  feñora» 

eA'Falficio  >  lo  conficíTa. 
Inn.  Y  qué  (abéis  vos  fi  efia 

ttflkbicn  es  prifion  aorai 
U€an.  De  qué  fuerte) 
Ceuf.  CóoK^ 
Irme.  Flora?- 
Dtnt.  Flor.  Qu^  mandas? 
i^ene.  Buelve  á  cantar: 

afsi  pretendo  ata jac 

xueííre  platica  >  porque 


del  TUmmiiü^ 

no  pidáis  que  n^cn  ik 
de  razón  que  no  he  de  dar. 

Mujic.  Sin  mi  ^  fin  vos »  y  fin  Dios, 
triíle  f  y  confiífo  me  veo$  * 
fin  Dios  ,  ppr  loque  os  defeo^ 
fin  mi  y  porque  eftoy  en  vos» 
fin  vos ,  porque  no  os  poflco. 

Ucan.  Bien  letra ,  y  tono  parece 
que  compufo  midolor^ 
vieodo  que  el  alma  padece 
un  nuevo  incendio  de  amor, 

^  que  nunca  a  fer  mayor  crece. 
Su  objeto  Tomos  los  dos, 

Íf  aun  Dios ,  pues  al  irme  á  hallar, 
ipmi  lUe  hallo,  y  no  con  vos» 
conque  ine  vengo  a  quedar 
fin  mí ,  fin  vos ,  y  fin  Dios. 

^  Yo  del  imán  loberano 
de  vueftros  divinos  ojos, 
contenta  eftoy  , aunque  en  vano 
intento  que  los  enojos 
de  mi  Dios  vengue  mi  mano. 
Si  ir  tras  íu  ofenfa  deíeo, 
mi  muerte  en  mi  aufencia  vco^ 
y  entre  los  diícurfos  vatios 
de  dos  a)c¿los  contrarios, 
trifte  i  Y  conñifo  me  veo. 
LiV.Del  Dios  que  ignoro ,  hafta  aota 
principio  ninguno  halle, 
y  aunque  por  iabcr  del  llora 
el  alma ,  ciega  es  la  Fé, 

3ue  a  uno  bu  lea ,  y;  i  orro  adora, 
i  a  Dios  bv  ico ,  a  vos  no  os  vco> 
fi  os  veo  á  vos ,«  a  Dios  ignoro, 
y  afsi  efta  mi  devaneo 
íin  vos ,  por  lo  que  os  adoro; 
fin  pios ,  por  lo  que  os  defca 
Ouf.  Deíde  el  inftante  que'os  vi, 
loda  el  alma  os  entreguen 

y 


De  D.  redro  Caldea 
y  aunque  ct  agravio  fcnti 
de  Aitaroth ,  cambien  mi  Fe 
mé  ha  dexado  a  mi  fin  mi. 
Perdone  fu  ofcnía  el  Dios, 
y  dé  eaftigo  á  los  doSj 
pues  me  lia  de  hallar  defde  aqui 
con  vos  >  porque  eftais  en  ml^ 
fin  mi » porque  eftoy  en  vos. 

Lie.  Tan  corra  es  la  dicha  mia» 
que  aun  fer  efperanza  ignora. 

Oíi/.  La  mia  no ,  porque  léria 
moílrar ,  quien  fín  ella  adora^ 
quan  poco  al  mérito  fia. 

L/V.  Yo  no  alpiro  á  tanto  empleoí 

Ceuf.  Yo  aípiro"^  quamo  deleo, 

Lie.  Y  con  gufto»  Ceuf.  Y  con  pefar, 

Lie.  He  de  vivir^  Ou/.Hc  de  eftár^ 

Lie.  Sin  vos. 

Ceié/.  Porque  no  os  pofleo. 

IrenSí  fois  los  que  me  habláis^  dudo, 
quando  á  oír  á  los  dos  üego^ 
que  á  vos  os  juzgaba  ciego, 
y  á  vos  I  Licanoro  y  mudo. 

Uean.  Nunca  con  mas  caufa  pudo 
juzgarlo  vueftra  hermofura. 

Ceuf.  una  razón  lo  aflegura 
bien  en  mi. 

Liean.  Y  en  mí  lo  advierte 
un  exemplo.  Iren.  De  qui  fuerte? 

Ceuf.  Ciego  es  aquel  que  la  pura 
luz  del  Sol  falta.  Irene.  Es  afsi. 

Ceufis.  Y  ciego ,  Irene ,  también 
viene  á  fer  aquel  á  quien 
la  luz  del  Sol  ciega.  Iren.  Di. 

C/i^.Luego  en  mi  efte  exemplo  cobra 
fuerza ;  ciego  eftoy » pues  obra 
una  experiencia  tan  alta» 
all  i » porque  luz  me  falta» 
aqui  I  porque  luz  me  fobra» 


on  de  la  Barca.  ^  \  ^ 

Lie.  Que  yo  cftoy  mas  mudo  aorj, 
que  eduve  entonces  alli, 
probar  no  me  toca?  Iren.  Si. 

Uean.  Pues  oye  atenta ,  feñora: ' 
Mudo  es  aquel  (quibn  lo  ignora?) 
que  por  falta  de  iníVrumehto, 
no  explica  íii  fentimientos 
luego  yo  á  eftarlo  me  obligo, 
pues  quando  hablo  mas  y  no  digo 
lo  menos  de  lo  que  fiento: 

•    y  aunque  entonces  embalsada 
la  voz  y  pude ,  en  algún  modo» 
por  feñas  decirlo  todo, 
ya  aora  no  digo  nada: 
luego  ñ  al  mirarla  atada» 
de  otorgarme  tedcfdeñas^ 
aun  lifonjas  tan  pequeñas» 
mas  mudo  vengo  aora  a  eftir» 
pues  no  me  puedo  explicar» 
ni  con  voces  y  ni  con  feñas. 

Iren.  Que  eftais  ciego ,  y  eílais  mudo 
los  dos  aveis  preteodido 
probar »  valiéndoos  á  un  tiempo 
de  cortefanoseftilos; 
y  afsi » que  vos  eftais  raudo 
no  he  de  creer » aviendo  oído 
atrevimientos  tan  mal 
penfados » como  bien  dichos: 
que  eftais  ciego  vos » creerfe 
mas  fácilmente » fí  miro 
quan  ciego  debe  de  eftár 
quien  no  v¿  que  habla  conmigo. 
Y  para  que  no  os  parezca 
por  una  parte  mi  juicio 
tan  fácil » que  le  perfuaden 
fofíftfcos  filogifmos» 
ni  por  otra  tan  groffero» 
que  no  os  crea  » determino 
repartir  entre  los  dos 

Jtta  las 


j  í  *  Las  Cadenas  4ct  Demonh. 

las  dudas ,  y  los  dcfignios,  enojado  nucftro  DíoSf 

Vean.  Si  yo  penfára  enojaros. 


marmol  fi^era  elado ,  y  frío. 

Ctuf.  Lince  fuera  yo ,  aunque  viera 
vueílros  enojos  efquivos, 

XfV.  Jorque  atento  á  uo  ofenderos::: 

Ceuf.  Porque  atento  á  confeguiros, 
mi  afe¿lo  os  rindo  poílrado. 

l^V.Yo  o$  le  doy,  mas  no  os  le  rindo: 
mucho  el  ver  que  me  coaipitas 
con  efla  arrogancia  eíUmo. 

Ceuf.  Pues  quien  te  ha  dicho  que  yo 
Licanoro ,  te  compito? 

JJc.  Lo  bien  que  á  ti  te  eduviera 
qiialquiera  igualjdad  conmigo. 

Oii/.Pues  quánde  yo:::  IrenJí\cx\  efta 
y  ya  que  obftcntar  los  ^ios 
encentáis ,  para  que  fea 
en  mejor  lid ,  folicico 
daros  ^  cnteiidcr.la  quexa> 
que  de  los  dos  hié  tenido, 
el  valor  de  que  me  ofendo,     . 
y  d  amor  de  que  me  obligo» 
.Ufa  el  gran  Dios  de  Aftaroth 
con  los  dos  de  fus  pcodigiosi 
ponemeámien  libertadji 
interrumpe  el  Sacrificio 
un  hombre ,  que  al  Templo  llega, 
cftrangero  advenedizo, 
abortado  de  e0bs  mares, 
y  engendrado  de  eflbs  rifeos* 
Enmudece  nucftro  Dios, 
publica  el  nombre  de  Chrifto^ 
defaparece  en  el  viento, 
y  ufando  de  fus  hechizos, 
aunque  le  bufcan  en  montes, 
y  en  Ciudades  los  Miniítos 
de  mi  padre ,  no  le  hallan^ 
y  para  mortal  caftigO| 


líos  niega  fus  vaticinios. 
Y  quando  yo  coh  tan  grandes 
penas  me  ahogo  ,  y  me  aflijo 
con  mas  caufa,  porque  el  Dios 
de  Aftaroth  es  dueño  mió, 
defpues  que  le  confagre 
alma ,  y  vida  en  Sacrificio: 
antes  de  vengar  fu  ofenfa, 
tan'necJos  I  e  inadvertidos 
venís  a  decirme  amores, 
fin  advertir  quanto  ha  íido 
indigno  de  mi  fineza 
quien  no  es  de.  mi  pena  digno. 
Ivf  as  es  la  ofenfa  del  Dios 
.de  Aftaroth ,  á  mi  roe  hizo 
aquel  aífombro  el  ultrage, 
d  defayre  aquel  prodigio. 
Pues  cómo  » cómo  queréis 
que  yo  os  premie,  quando  os  miro 
tan  defayrados ,  á  vifta 
de  los  fentimientos  miosl 
lY  fi  obftentar  pretendéis 
las  altiveces^,  los  brios, 
rendimientos ,  y  finezas, 
idos  de  mi  vifta  y  idos, 
y  ninguno  buelva  a  ella, 
fin  traerme  algún  indicio; 
que  a  aquel  que  me  le  traxere, 
á  favorecer  me  obligo 
con  ia  vida  >  y  con  el  alma, 
que  es  ofrecerle  lt>  miímo 
que  defagravio ,  fupuefto 
que  por  luyas  las  cllimo. 

Ciííf.  Eflb  ofreces?  Iren,  Efto  ofrezco. 

Uc.  EQb  dices?  Iren.  £fto  digo. 

Ceuf.  Pues  yo  le  traeré  á  tus  plantasi 
fi  sé  por  varios  caminos 
pifa(  montes ,  íulcar  aiares, 

dcf. 
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derde  donde  eflé  Maiclfo  Irtn.  Mocho  que  tü  le  traseras. 
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de  los  Cielos  nace  enflores» 
hafta  donde  muere  en  yiáúoyd/i. 

Lican.  Xo  no  te  ofrezco  traerle^ , 

fren.  Por  que? 

Uc.  Porque  no  me  anuno 
á  tama  emptefla ,  aunque  pierda 
deefla  efperanza  el  alivio. 

Inn.  Comoí  . 

Lie.  Coxiio  hombre  k  quien  guarda 
fu  .Dics^  fe  ñora ,  es  prcciio 
fcgucp  cftár  de  nofotros, 
aun  entre  ppíbtros  mifinos;    .. 
y  teng¿E>  ^  menos  defayre     .,    i 
no  ofrecer  amante  >  y  fino 
Iq  q4e  nose  fí  podré  ■ .  . , 

cumplir  dcfpucs  de  ofrecido» 

Iren.  Ay  Licanor,  que  mal  haccsl 

Lican.  Cómo ,  ó  por  qub? 

/rr».  Ño  me  apuno  -s-; 

á  decirlo  yo  tampoco»        .     ^, 
que  no  me  cftá  bien  dccVtlo. 

¿/V.Pcor  me  cftá  á  nú  no  entenderlo». 

Iré»,  Pues  pai  tamos  el  camino> 
yo  te  direla  miud 
de  la  razón  que  no  digo> 
adelanta ^ú  el  difcurió 
la  otra  mitad ,  y  prccifo 
fer^a  que  nos  encontremos 
a  cdtenderlo  ^  íln  decirlo. 

Ucan.  Has  dicliQ  bien. 

Iten.  Pues  yo  empiezo» 

Ucan.  Y  yo  >  feñora,  te  figo. 

b'cn.  Al  q  me  trayga  a  aquel  hombre 
favorecer  he  ofrecido^ 
ya  l^c;  dado  yo  el  primer  paflb» 

liir.  Yo  Le  doy  aora,  y  tjc  pido> 
nomeipandes  cttóCólop, 
y  veras  como  te  íirvo* 


eílimára  mi  alvedrio. 
L/V.  No  me  atrevo  contra  un  Dios^ 

que.  aunque  le  ignoro,  le  eftimo. 
IrcnMiiy  lexoá  vásde  eocontrarmc^ 

Licanoro.  Lie.  Fuerza  ha  fido^ 

Irene  9  porque  los  dos 

feguimos  rumbos  difiintos. 
Jnn.  Con.todo  pflTo»  quiero  das 
ríJfropaflR)^  .   ;. 
Liedn.  Y  yo  otro  indicio. 
Jren.  El  Dios  de  Aftaroth  eM 

enojado  y  y  ofendidow 
2j>.  Luego  quien  pudo  ofenderle^ 

y  agraviarle ,  avri  podido 

mas  q|ie  eU 
Iren.  ^^ofenfa  es  mi  ofenfó. 
¿/V.Dioses,  venguefe  a  simifmoy 
Iren.  Mira  que  vas ,  Licanoro> 

dexando  atrás  el  camino. 
líe.Tjú  eres  quien  le  pierde,  Irene.: 
Iifmf  Pues  bolvamos  al  principio: 

quien  á  los  Diofes  ultraja, 

fiíerza  es  q  quien  me  ha  querido^ 

defagravie»  Ue.  Qiiifen  á  un  Dios,^ 

3 ue  dexar fe  agraviar  qmfo> 
efagraviaráí  Ijren.  Tu  folow 

Lie.  Es  engaño. 

Inn.  Efíb  es  deliriok 

Lee.  Eífa  iluíion. 

/rr n.  f  flb  fDxedo. 

Ut.  Ella  ignorancia.. 

Irene.  Es  precifo» 

y  no  nos  bufquemos  mas> 
puefto  que  ya  nos  perdimos^ 
íiendo  yo  tan  defdichada, 
qtictít ingrato, y  Geiifisfinil^  , 
me  ha  de  debec^  al  ía vor^i 
quieuno  me  dcbi^  el  caiiíio.r4f|^. 


lirjií.Qufe  fea  en  mí  tan  ptoderofá-  • 
efta  aprehention  de  que  ha  ávido 

Eimer  cauía  de  las  caufas, 
ios  fin  fin  9  y.  fin  principio» 
que  no  dexa  en  mr  ditcutfo        ^* 
raíon  i  elección  i  niarterrio  ' 
aun  para  amar  >  quando  mas 
á  la  hcrmoíura  me  inclino    - 
de  Irene !  Pues  por  creer        ^    - 
que  aquel  Dios,  de  quien  yá  dixo 
el  Eílrangero  liis  leñas» 
y  el  que  yo  adoro ,  es  el  mifmOi 
a  ofenderle  no  me  atrevo: 
Valedme  ^  Cielos  benignosi 
que  á  tánro  myfterio  nilta 
la  razón ,  £illece  el  juicio. 
Si  tres  Perfonas  » y  un  Dios 
predica  ,  y  cftashan  fído 
d  Padre »  y  el  Hijo  amado» 
y  el  Eípiritu  Divino^ 
cómo,  no  aviendo  nombrado 
otro  Dios ,  que  el  Uno,  y  Trino,* 
Chrifto  es  Verdadero  Dios, 
dixo  también  í  Quien  es  Chrifto 
deítas  tres  Perfonas? 

Vcntro  el  Sacerdote.  Prefto 
faldrásde  eíTe  laberinto 
de  dudas ,  y  conñifiones. 

X/V.  Dónde,  ó  cómo?  mas  qué  miro! 
el  Rey  es  ,  y  tan  fufpenio 
:viene » (}ue  aquí  no  me  ha  viftoi 
no  le  amero  hablar ,  porque 
ro  embaraze  los  motivos 
de  mis  difcurfos :  Dad,  CieloSf 
nueva  luz  k  mis  fentidos» 
que  entre  un  Dios,  y  unabelleca, 
anda  delirando  el  juicio.      Fiíjifr* 
Sale  elRif  fj^el  Saeeráote. 

ÍUy.lio  ay  coofiwlo  pan  aU 


áet  demoñhi       - 

Saeer.  PrcltOj  fcfior.cómo  he  dicho, 
faldrás  defta  connifion, 

*  eri  firmando  los  cdifitos: 
en  ellos  detodo  el  Reyno 
aviCirás  los  Miniftrof, -'  * 
q  á  aquél  hbmbré  prendan,  donde 
^quiera  qué  retían  ávifo 
dhl ,  por  las  fenas  que  cmbias, 
enüinchando  rus  diftritos 
haftá  el  Rcyhodé  Aftiages 
tu  hermano  ,  de  quien  confio 
que  hará  mayor  diligencia. 

Rey.  Hafta  que  rn  el  pc^er  mió 
la  veo ,  y  hág^  en  (as  aras 
de  Aftaroth  fu  faaifído, 
no  ha  de  aver  confuelo  en  mi, 
por  verle  tan  ofendido: 
Pon  aqui  aqucflbs  papeles, 
y  nadie  entre ,  mientras  firmoi 
leer  quiero  en  cfta  minuta 
de  los  demás  el  cftilo. 

Pme  el  Sacerdote  unos  papeles  qste  trje 
fohre  un  bufete  ,  y  vaje  \y  el  Rey 
fentado  junto  al  btifcte^ 
lee  un  papel. 

Rey.  Nobles  Prefedos  de  Armenia, 
Jueces ,  y  Legados  mi  os, 
labed  que  á  nueftra  Provincia 
ll^ó  un  humano  prodigio, 
que  altera  ndoáiiueftras  leyes 
las  ceremonias ,  y  titos, 
un  nuevo  Dios  predicando» 
turbó  nueftros  (acrifícios: 
huyófe  alpuntoiyafsi^ 
conviene  á  nueftco  (ervtcio,, 
que  le  bufqueis ,  y  prendáis» 

Cra  cuyo  efe£to ,  cmbto 
\  fcnas ,  fon  pobcci  copa^ 
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y  h\  un  erqucicta  vivo:  que  á  Sembrar  por  todo  el  Mundo 


Ay  de  mí !  <|iic  de  acordarne 
del  aor« ,  tiemblo  >  y  me  aflijos 
y  tan  pcefemc  ic  tengo^    :<  : 
que  parece  quc.lo  nuod 


i  .í  -^ 


V 


Sah  Ssn  Barthohmh 

Bsrth.  £n  vano»  Rey  cngañadci. 
dcípachas  contraim  ¿di¿kosaf 
]^r(ü;.que  iDf  bufq^ucniotroa»  :> 
ll  yo  m::  traygo  á  aumifino. 
Profígue  ,  que  porque  no  : 
yerres  la  copia»  he  venido 
á  que  de  mi  la  traslades. 

Jtr/.  Iluíion  de  mis  ícntido€>. 
iombra  de  mi  devaneo^, 
de  mi  diicurfo  delirio» 
cómo  has  entrado  hafl»  aqui? 

Sartb.Quicn  delCiclo  á  abrirte  vino 
las  puertas»  bien  es  que  abiertas 
halle  lasde  tu  retiren 
diligencias  para  hallarme 
haces  f  que  me  quieres » dilo» 
que  ya  prefcnre  me  tiencsí 

Rey.  De  tus  encantos »  y  hechizos 
no  menor  efcclo  es 
el  a  verte  aqui  venido» 
que  el  averte  allá  aufentado} 
y  ai^nque  es  la  verdad  que  quifo 
mi  dcfco  verte »  yá 
tomara  no  avertevifto: 
.  qoé  me  quicresif  que  me  quieres? 

Barih.  Hacer  al  Ciclo  teftigo» 
al  Sol,  la  Luna » y  Bftrellas» 
AlUos » Planetas »  y  Signos» 
del  gran  poder  de  mi  Dios» 
¿  cuya  nu.evaX.ey  publicoi 
porque  (oy  uno  de  doce 
Piícipulos  ercogidQs> 


3ue  a 
e  fu  Evangelio  venimos 
la  femilla »  v  nos  embia 

,:  dc.F¿  1  y  :£íperansa  rióos: 
y  al'si » en  nombre  fuyo  vengo 
i  aplizaite  un  defatio^  . 
¿cuyo  duelo  léñalo» 
de  aquefte  gran  Templo  el  fitio» 
por  armas  tola  mi  voz» 
y  por  Juez  á' tu  Dios  mifinoi  - 
eaéi  me  hallarás » i  él       :    r 
haz  que  vengan  prevenidos 
los  Sacerdotes » tus  Sabios^ 
todos  á  argüir  conmigo, 
en  prefcocia  de  tu  Dios;^ 
y  el  que  quedare  vencido, 
.  a  manos,  del  otro  muera.    .       .  ^ 

Bi}.  Tanro  de  mis  Diofes  fio^ 
y  de  mis  Sabios  efpero» 
que  lo  acepto » y  lo  permita 

Bái^tk  Pue;  en  elTemplo  te  aguardo^ 
y  me  hallatás  en  el  fitio ! 
armado  de  Fe»  que  fon 
las  armas  con  que  yo  lidiow 
Dejipanu. 

Bey.  Efpera»  aguardaren  el  ayio 
ic  ha  deia|  arccido! 
divinos  Diofes » es  fuefip» 
es  encanto »  6  es  delirio^ 
Ola, 

S4di  el  SéKetiefe. 

Sanrd.  Señor»  qui  me  maindaslf    . 

Bey.  No  avcJs  viOo»  no  avessviftcf* 
aquel  palmo » aquel  horrorí 

Soiird.  QuicnJí 

Bey  £1  Propheia  de  Chrifto. 

Saeefd.  Engaño  es  de  tu  dcfeo,  ,. 
nadie  ha  entrado » ni  ha  íalidcv 
porque  yo  he  citado  á  la  puertas 

fiejt. 


jto 


I   ^  ^. 
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Riy.Nó  eSiqiíe  aqui  eftuvo  conmigo» 
yo  ÍC'hcvifto,  yo  le  he  hablado, 
por  feoas  de  que  me  ha  dichas 
que  qoieoe  hacer  con  ^.mis  Sabios 
ccrramen vy  ddaíiic^      -  < ^  f 
de  fus  ciencias^  y:  alsi,  al  {Ninft) 
fe  truequen  eftos  edidos       '- 
6D  pregones  que  convoquen,  ' 
dando  de  efta  lid  avifo,-       > ; 
á  los  Sainos  4e  tni4lcyno,>  ■   ' 
que  yo  poílrado,  y  rendido  * 
al  aflbmbro  de  fu  voz» 
de  fu  fcmbiante  al  prodigio, 
en  mis  fpmbras  tropezando,  '  ^ 

voy  huyendo  de  mi  mifmo. 

•  •  ■    .  '" 

Véinfc ,  iefcubrefé  $1  Ttmph^  y  fait 

tiran.         ■ 

Ur.  Mijor  fe  puede  paflar 
todoxl  año  (in  moger> 

,  tiqueaos dias  íin  córner^ 
dice  un  badajo  vulgar: ' 
y  quando  no  lo  dixera, 
pudiera  decirlo  yo, 
que  buen  badajo  me  fo: 
Ay  hambre  terrible ,  y  fiera, 
quanto  tu  vifta  me  efpanta! 
pefcudaba^  un  hombre  un  día 
donde  cae  el  Mediodía, 
y  otro  dixo :  á  la  garganta. 
Digalo  yo ,  que  dempues 
qu6anu0Ílb  Dios  perdió  el  habra^ 
y  que  lola- una  palabra 
pronunciar  no  quiere  ,  es 
tan  poca  la  devoción, 
que  con  él  la  gente  tiene, 
que  nadie  a  fu  Tempro  vienq 
coa  la  qual ,  de  la  ración 

togttitacinji  lu  Ucgadok 


que  tío  ay  taiffóbi  tniá  ofteiidií, 
que  era  mi  mijor  haciendas 
:<|>aespobres^hémos  quedado,' 
rcmieod^moocs  los  dosL   -•  - 
Afiaron'CMolpotpncc,'  t  ^' 
y  pues  dicen  comunmente, 
quicÁ  no  üabrü ,  no  le  oye  Dios, 
nal  eÍToíian  m«deis  conmigo, 
habtad  Cola' una  palabra^ 
que:  dirán  |<yie'<it  Dios  qua*  oo 

habrá,      ' 
tampoco  le  oye  el  bodigo. 
Aun  no  queréis  ?  pues  par  Dios 
que  aveis ,  yá  que  mudo  ettaís, 
de  habrar,  aunque  no  queráis, 
ó  yo  he  de  habrar  por  vos, 
haciendo  lo  que  he  peníado: 
yo  me  tengo  de  efconder 
detras  de  la  eftatua ,  y  fer 
dende  oy  ídolo  barbado: 
que  viendo  que  habró  Aftaion, 
y  la  habrá  cobró  ya, 
la  devoción  bolverá, 
y  bolverá  la  ración. 
A  ganar  voy ,  no  á  perder, 
y  quando  me  falgan  malos, 
tan  folo  matarme  á  palos 
es  lo  que  pueden  hacer. 
Y  aunque  no  falga  barato, 
a  quien  fu  induftria  le  vale, 
barato  el  comer  le  fale. 
I^i¿.i(<ni/.  Adonde  eftais  mentecato^ 
Ur.  Lesbia  es  efta  ,  ella  ha  de  fec 
la  que  antes  he  de  engañar; 
aora  bien  ,  voyme  á  cndioíaft 
que  esa  tener  que  comer. 
Pof$efi  m^lAltéffdetrM  dil  Ü^i 

f/aliUsbis. 

iCií/KPoodc  <sÍUis4  ^  oi  encuentro 

(¡Oh      . 
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fimpronazo^  aun  no  refpondc 
por  fu  propiio  nombre^  <Ióndc 
fe  avrá  ido ,  que  aquí  d<:nCiO) 
ni  huera  le  puedo  hallar? 
y  qiiüicra  yo  (áber, 
ú  ha  de  bufcar  la  muger 
la  comida,  Lír.  No  ay  dudar. 

Ush.  Qué  voz  es  efta  (ay  de  mil ) 
que  en  el  mifmo  altar  fe  oyó? 
quién  es  quien  ai  abra?  Ur.  Yo. 

Lesb.  Es  el  Dios  de  Aftarón? 

I/V.  Si.  i. 

Les.  Pues  cómo  os  dignáis  conotlgo 
de  habrar  of< 

Lir.  Como  me  muero 

de  lo  que  he  callado ,  y  quiero 
hartarme  de  habrar  contigo. 

Lesb.  Que  os  merezca  ral  ventura 
la  muger ,  íeñor  >  de  vueflo 
barrendero?  Ur.  Y  aun  por  eílb, 
que  eftó  hecho  una  bafura. 

Lesb.  Ya  que  afabre  os  llego  á  vir, 
queréis  enviudarme?  Ur.  NO) 
porque  eíE:  milagro  yo 
para  mi  lo  he  meneftcr. 

Lesb.  Pues  cómo  podre  paílac 
con  marido  de  aquel  talle? 

Ltr.  Tratando  de  regalalle. 

Lesb.  Con  que  le  he  de  regalar^ 
fí  no  tenérnoslos  dos 
manjares  que  fatisfacen? 

Lir.  Buícadlos  vos ,  que  aísi  hacen 
otros  mijores  que  vos. 

Lesb.  Por  no  ofenderos ,  conficfio 
que  mil  hambres  padecí. 

Ur.  No  las  padezcáis  ^  que  fi  mí 
no  fe  me  da  nada  de  tíTo* 

Lesb.  Pues  yo  lo  harcaíú* 

/if/r.  Haréis  b¡en« 


delsBarcá*  Jil 

Safe  sí  Sacerdote. 

Sac.  Quien  ,  Diofes  piadoíbs,  quUn 
crcerii  que  aquella  ilufíon 
tanto  al  Rey  ha  perfuadido» 
que  manda  que  prevenido 
el  Templo  tenga  ,  a  ocaQon    . 
de  la  lidque  en  éleípera? 

Lesb.  Vos  licencia  me  dais? 

L;V.Si. 

SacM^s  quién  es  quien  habla  aquR 

Lesb.  Yo  íoy  ,  feñor  ,  y  quifiera 
pedirte  albricias.  Sac.  Deqú¿^ 

Lesb.  De  que  yá  Aftaroo  habró. 

Sac.  Quien,  Lesbia^lo  dice?¿/r.  Yo; 

Sac  Felice  ,  pues  efcuciic 
fu  voz ,  fin  duda  ha  querido^ 
viendo  que  el  Rey  ha  aceptado 
el  dcfafio  apIazadO) 
bolver  por  fu  honor  perdidos 
a  decirlo  al  Rey  iré» 
para  que  el  concurfo  fea 
mayor  ,  y  eíte  monftruo  vea 
fus  maravillas  >  aunque 
elfaliresefcufado, 
pues  dice  fonoro  el  viento 
con  quanto  acompañamiento 
el  Rey  en  el  Templo  ha  entrado^ 
ya  el  velo  puedo  correr. 

Vefeiíhrefe  el  ídolo  vejitdo  como  eftaba 
el  Demonio  ^yfalen  el  Rey  ^  y  Ueanoro^ 

Irene  j  y  acompañamiento. 
Ur.  Si  me  vé ,  oy  muero. 
Sacerd.  Señor, 

albricias  de  la  mayor 

fortuna, que  merecer 

pudo  tu  Imperio* 
R^/«  Que  ha  fido? 
9éic  Ya  el  Ciclo. buelve  por  ú, 

yw  y 


y  por  tu  caófa  5  y  afsl, 
titicílro  gran  Dios  ba  querido 
dolcrfc  de  nueftro  llanto. 

i;V. Ay^quc  clRcy  miímo  me  adora, 
eñó  por  decir  aorai 
que  no  lo  hice  yo  por  tanto; 
mas  miior  es  profeguir 
el  engaño  ,  ya  que  6né\ 
cftó  empeñado.  Sacer.  Ya  fiel 
bueive  en  fu  culto  a  lucir: 
llegad ,  preguntadle  todos^ 
y  veréis  (i  da  efte  dia 
refpuefta  como  (blia. 

X/r.  Diftintos  feran  los  modos, 
mas  al  fin  ,  refpondera 
bien  ,  6  mal ,  como  faliere. 

£(/.  Bello  efplendor ,  que  prefiere 
a  la  luz  que  el  Sol  nos  da^ 

1>ues  pv  na  de  íer  aquí 
a  lid  cíe  uno  ,  y  otro  Dios, 
bol  ved  5  gran  le  ñor  ,  por  vos. 
Lir.  Yo  me  acordaré  de  mi. 
Re/.  No  permitáis  que  eníalzado 
en  nueílras  aras  le  vea 
Dios ,  que  ignoramos  quien  fea 


Las  Cadenas  del  Demonio. 

Lir.  Yo  me  tengo  harto  cuidado» 

Ke/.  No  hablas ,  Licanoro^ 

Lican.  No 
quifíera ,  por  efcufar 
lo  que  le  he  de  preguntar: 
Chrifto  quien  es? 

Lir.  Qué  se  yo. 

Sac€r7t)büác  eftá ,  gran  feñor  >  di 
que  mis  ojos  no  lo  vén, 
el  Eftrangero  con  quien 
argüir  nos  mandas? 

Sale  San  Bar  telóme. 

i^rt.  Aquí, 
que  quien  lidia  voluntarlo 
por  fu  Dios ,  no  ha  de  huir, 
nafta, vencer » ó  morir, 
la  cara  de  fu  contrario. 

^^y.  Mira  qué  poco  firvió 
aquella  prifion  de  fuego, 
pues  habló  la  eftatua  luego. 

Lir.  Graciasá  por  quien  habró, 
que  a  féque  fe  las  debéiss 
qué  va  que  vienen  los  palos 
primero »  que  los  regalos? 
Rey.  Ea  ^yQL  cmj^ezar  podéis. 


•  ■' 


Sacer d.  Manda>feñor,  que  la  opinión  afsientc, 
porque  con  fundamento  fe  argumente. 

Bar  i.  Yo  defiendo  que  un  Dios::: 

Sale  Ceujis. 

Céufis.  Antes  que  empiezc 
la  queftion  >  fi  mi  zelo  lo  merece, 
y  das  licencia ,  gran  feñor ,  te  pido 
que  me  elciiches. 

i?(7.  Qué  trae$?  qué  ha  fucedidd? 

Ceufis.  En  bufca  defta  fiera, 
que  efcandaloía  toda  el  Afia  altera^ 
penetraba  los  montes, 
que  dividen  ál  Sol  en  Orizontes, 
quando  en  lo  mas  oculto 

de 
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de  las  entrañas  de  un  peñafco  inculco, 
que  entreabierta  la  boca, 
haciendo  labios  de  una ,  y  otra  rocaí 
parece  con  pereza, 
qiie  el  monte  melancólico  bofteza, 
VI  una  muger ,  (i  pudo 
del  trage  lo. vcftido  ,6  lo  defnudo, 
darme  de  í^rlo  fcftas» 

Eorque  mas  parecía  entre  las  peñas 
ulto )  que  inanimado, 
el  acafo  íin  arte  avia  formado, 
cuya  duda  creyera, 
ii  con  humana  voz  no  roe  dixera^ 
que  aun  aora  me  aflige^ 

Sale  el  Dénteme  en  trage  de  niM¡¡^er. 
Dem.  Aguarda  >  yo  diré  lo  que  te  dixe: 
gallardo  joven ,  engañado  vienes 
a  buícar  lo  que  ya  en  tu  Corte  tienes, 
pues  efle  mónftruo  humano, 
que  de  fu  nnevo  Dios  intenta  en  vano 
introducir  el  nombre, 
predicándole  Chriílo ,  Dios ,  y  Hombre, 
ya  de  cftos  montes ,  oue  traydores  fueron, 
pues  tres  dias  oculto  le  tuvieron, 
falta ,  yo  lo  he  íabido, 
porque  no  ay  para  mi  centro  efcondido^ 
fiendoyoScIcnifa, 

de  1  gran  Dios  de  Aftaroth  la  Phitonifa.        "'^  *" 
Ellos  piramos  vivo, 
donde  obfcrvo  mejor ,  mejor  percibo 
los  humanos  defvelos 
en  el  rápido  curfo  de  loft  Cielos. 
Por  mis  obfervaciones  he  alcanzado, 

3ue  á  un  duelo  vá  aplazado, 
onde  ,  (1  bien  infiero, 
que  el  granlMosde  Aftaroth  perezca,quiero 
entre  fus  Sabios  verme, 
por  ver  afsi ,  (i  ^  ni  puede  vencerme. 

y  W  a  Efta 
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£íb  la  caufa  ba  Hdo 

dr  avcr  ^  dixe  ^  á  la  luz  del  Sol  falido) 

mas  el ,  que  de  mi  accioa  mi  fer  colige; 

me  dlxo.  Ceaf.  Yo  diré  lo  que  ce  dixe: 

vente  conmigo  -,  adonde 

tu  fciencia  ,que  á  tu  ingenio  correfponde 

cfte  prodigio  venza. 
D^nt.  Obcdccile  ,  y  pues  q«apdo  comienza 

el  argumento  llego, 

que  me  admitas  a  el ,  fcñor  ,  te  ruego« 
Rej^.  De  que  tu  a  eíle  concurfo  ayas  venido, 

eíloy  a  mi  fortuna  agradecido. 


Dew.  Pues  yo  ,  dándome  ,  feñor, 
vueftra  Maeeftad  licencia, 
vos ,  Screnifsima  Infanta, 
akos  Principes ,  Nobleza» 
y  Plebe  )  porque  a  cfle  efpanto 
oy  todo  cu  Pueblo  vea, 
que  tiendo  yo  una  mugec  ^ 
menos  capaz  de  la  ciencia, 
bailo  para  concluirle, 
le  propendí é  la  primera 
qucftion  y  y  podrán  defpucs 
tomar  la  replica  deila 
con  mayor  autoridad, 
los  que  mejor  la  defiendan» 

Lir.  Malo  es  íer  Dios  en  cuclillas, 
quebradas  tengo  las  piernas. 

Vent.  Tú  ,  Peregrino  Eftrangero, 
en  tus  principios  afsientas 
un  Dios  folo ,  y  que  eíle  es  ^ 
tres  Perfonas ,  y  una  Eflencla? 

JBart.Su  P(fw.No  es  cíTa  la  qucftion, 
aunque  contra  efla  pudiera 
argüir ,  porque  pretendo 
tomarla  di  fde  mas  cerca. 
Deípucs  de  aver  aílcntado 
cfla  Trinidad  inmcnfa, 
^^fsl^ntas  cambien ,  que  Cbrido 


C3  Dios  j  y  afsi ,  contra  cfta 

Sarte  de  tus  concluíiones 
e  de  argüir.  Bart.  Fuerza  era 
que  contra  la  Humanidad 
te  declaralics ,  porque  ella 
fue  en  tu  primera  ojeriza 
airumpco  de  CM  fobervia: 
yi  te  he  conocido ,  di, 
torma el  fílogifmo ,  empieza. 

2>r«^.Quicn  dice  q  ay  folo  un  Dios; 
en  tres  Perfonas ,  y  prueba, 
que  eftas  fon ,  el  Padre  ,  el  Hi/o, 
y  el  Efpiritu  ,dámue(lra 
que  no  ay  mas  Dios. 

^ilr^  Es  verdad. 

D^i^Pmcs  contra  timifmo  enfeñas, 

2ue  Chrifto  es  Dios  Verdadero; 
^hrifto  es  Períona  divería, 
luego  fon  los  Dioíes  dos» 
ó  Cnriílo  no  es  Dios  ^  óaqueilas 
Períbnas,  íi  es  Dios,  ion  quatro. 

idrt.  OiíUngo  laconfequcncia: 
que  las  Períbnas  fean  tres^ 
concedo }  que  una  no  fea 
deltas  Chriílo » niego. 

Dem.  Pruebo; 

¿luUlo  ungido  manifieíla, 

que 
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quecsHamanidad.  leyendo  Divinas  Ciencias 


\rt.  Conoedo 

la  mayor.  Dim.  Dioses  eterna 

Divinidad^  Barí.  La  menor 

concedo. 

fW.  Luego  evIdencÍE 

es )  que  Divino  s  y  Humano^ 

que  fondiftintas  diverfasy 

implican  contradicion, 

yr/.No  es:  niego  la  confequencia> 

§ue  el  Hijo  es  de  las  trcS) 
egunda  Perl'ona  eterna^ 
€s  Dios  ,  y.  Hombre  Verdadero^ 
m.  Hombre  ^  y  Diosí  -     ' 

rr/.  i>í ;  aguarda  ^  efpera. 
^m.  Hombre  es  pues  fue  cocebido 
de  Humana  Naturaleza. 
Kt^  Y  Dios  y  pues  Divinidad»' 
/  Humanidad  une  >  y  mezclo»  : 
9y.  Hombre  es, 
>ues  fu  miüna  Madre 
ronccde  de  Adán  la  deuda. 
**/«  Y  Dios ,  pues  al  elegirla» 
le  la  culpa  la  prefcrva. 
P9.  Hombre  es.pucs  ella  en  efcdo 
n  fus  entrañas  le  engendra. 
j.  Y  Dios  ,  pues  fu  encarnación 
ín  obra  es  de  varón  hecha. 
9í.  Hombre  es ,  puesdeJk  nace» 
amando  fu  carne  mefma. 
^.YDios  pues  queda  en  el  parto, 
lites ,  y  defpucs  doncella. 
9.  Hombre  es ,  pues  fu  jeto  nace 
<1  tiempo  i  las  inclemencias. 
/.  Y  Dios,  pues  que  los  Paftores» 

tres  Reyes  le  veneran.    ¿ 
97.  Hombre  es,  pues  fus  padres  le 
'ierden  del  Templo  a  la  puerta. 
*  .Y  Dios^pucs  dentro  le  hallaro 


Dew*  Hombre  es, 

pues  de  temor  huye 

a  Egy  Pto ,  y  fu  Patria  de». 
Bárt.  Y  Dios,  pues  derriba  huyendo 

quaotps ídolos  encuentra. 
D^;^.Hombre.es^pues  én  el  Defíerco 

la  hambre ,  y  fed  le  atormentan. 
Sárt.  Y  Dios ,  pues  quarenta  días 

les  pudo  hacer  renitencia. 
Dcm.  Hombre  es,  pues  fe  le  atreven! 

á  tdiltar,  con  dufas'  piedras. 
Bart.  Y  Dios ,  pucscon  una  voz  •  ■ 

tres  téiuacionesahuyenta. 
D¿m.  Hombre  es, 

pues  de  hombres  fe  vale, 

y  tilüs  de  fuma  pobreza.  ^ 

BantJÍ  Dios ,  pues  que  la  humildad 

elige  por  compañera. 
DiM.  Hombre  es>pueiuno  de  doie 

trata  de  ponerle  en  venta. 
Bart.  Y  Dios,  pues  aun  á^íle  mifmo 

laba»y  coníigo  le  aísienea» 
Dem.HoníhTC  es,pues  fentencia  oye 

<ie  muerte ,  y  no  la  remedia.      • 
Ban.  Y  Dios^pues  por  darnos  vida, 

íe  diípone  a  efla  fentpicia. 
DiM0  Hombre  es,  pues  en  una  Oruz 

clavado ,  padece  afrentas. 
Ban.  Y  Dios ,  pues  el  perdón  pide 

de  los  que  le  han  puedo  ttí  ella. 
D^w.Hóbre  es,pucs  efpira,y  muere. 
Barí.  Y  Dios ,  pues  muriendo  dexa 

vencida  la  muerte  ^  y  hacen  ^ 

feotimiento  C^elo*^  y  Tierra.  * 
Dem.  HtMnbco  es,puesde(ampárado 

e]  cuerpo  cadáver  queda. 
Bart.  Y  Dios ,  pites  de  los  Infiernos 
baxa  á  quebrantarlas  puertas. 

Dem. 
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pues  de  hombre  dcxo        r» 

en  el  Mundo  <  cantas  prendas^ 
Bárt.YDias^  i       '   , 

pues  que  Dios,  y  Hombre  ? 

en  los  Cíelos  vive  ^y  xeyn^E,  * 
r  de  donde  VIVOS  ^  y  muertos 

.vendrá a  juzgar^ \  i  •' 


,': 


Cae  el  Demozh  d  ios  ¡pies  del  Santa, 

Tkm.  Ccfla  >  ceila;,    ..  -. . » 
que  ya  sé  que  Hombro,  y ^Díos 
eflgríentado  a  la  dicftra  -  -i 
del  Padreii  haíU  que  por  ñiegOy 
a  juzgar  el  fíglo  venga. 

iarí.  Pues  fí  tu  mifmo  ^  tu  mifmo 
lo  publicas  9  y  confícITas,       >  ^ 
'^delV^ics  que.  mudo  ci?  la  eílafua 
qucdaílc  por  mi  obediencia/ 
«Ha  póñrada  también  : 
a  mi  voz ,  cayga  ,  y  deícienda, 
nq  tenga  altares  eñatua^ 
que  manda  Diosque  perezca,  i 


Hunde  fe  el  Altar  con  el  ídolo  >  y  fe  def 

ekbre  LirM. 
Un  Cielito  >  que  so  deígraciado 

vPi'Qs.»  J^r  do  b^^ar  quixera; 

pero  echaréme  a  rodar>  • 

ydcfwnuno  tno tensa . 

el  DliDS  que  cité  mas  a  mano. 


Las  Cudenas  del  Demoniá. 

Bartolomé ,  pues  me  queda 
otra  viva  eÁatua  ,  en  quien 
puedo  ^hacerte  hiayot  guerra, 
que  laque  md has necho  adueñe 
foy  de  Irene  ;  y  afsi ,  della 
no  podras  echanbe  ,  pues 

pofleTsun  medí¿^ella  mefma. 

Bart.  Tü.nopudiftc  adquirir 
poíiefsion  fegura  >  y  cierta 
de  Irene  ^  cuyo  alvedrio 
puede  mejorar  la  fenda.  *■ 

Vem.  Ya ,  mediante  la  Jufticia; 
es  nik  )  y  tengo  licencia 
de  píos ,  para  que  dd  pafto 
afsi  el  caftigo  padezca* 

Han.  Aunque  ia  dé  fu  JuíUcia^ 
la  quitará  fu  clemencia* 

Dem.  Eh  tanto  podré  en  fu  pecho 
mover  ^vandos  ^  armar  gucms, 
prevertir  buenos  intentos^ 
alentar  acciones  Eeras, 
fembrar  cizañas ,  y  errores. 

iart.  No  tanto  bien  te  prometas; 
pues  íabes  ^  que  fus  lecretos 
te  ponen  unas  cadenas, 
a  que  íiempre  eílés  atado. 

Denu  Tal  vez  podré, 
aunque  ellas  (ean 
las  Cadenas  del  DemoniOi 
quebrantarlas ,  y  romperlas. 


..  : , ,  Echa  fe  i^roJar  ^y  vafe^ 
CeufQup  cflo  lo^Gítlos  coníientan! 
Tod.  Viva  CbrKlo  ^Oirifto  viva.  : 
Barip  ViendO)  kñor,  tu9gcandezas> 
tus  maravillas ,  y  afiíombroS) 
quién  no  fe  rinde  ,  y  fu  je  tai 
Vew.  Ni  me  fu  jeto  j  ni  r¡ñdo> 


JORNADA  TERCERA. 

Sale  elRej ,  y  un  criada  trae  en  uh 

fuente  una  Purpura  j  y  un  Cetro. 
Rey.  LlamafteyáalEílrangero, 
como  manden  &i.  Si  feñor. 
Sale  San  Bartolomé. 

Bart.  Y  yo  á  tu  voz  obediente; 

hu* 


:<*  ^ 
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humilde  á  tus  pies  cdoy. 
Rej/.  Alza  del  fuelo ,  a  mis  brazos 

^i^ga )  y  oye  la  razón 

que  a  llamarte  me  ha  movido.' 
Biír/.Para  quefepasque  eftoy. 

cap4z  della  ^quieres  tü'    ,.' 

que*á;  ti  ce  la  diga  yo?  ')  ( 

Rey.  Cómo  puedes  tu  fabet 

mi  oculta  imaginación? 
Barí.  Como  eíibs  favores  debo  « 

a  la  piedad  de  mi  Dios. 
Hey.  Di.  BarL.  Derruyendo  las  airas 

de  tu  faifa  adoración, 

cavó  en  tierra  hecho  pedazos 

el  ídolo  de  Aftarotb: 

albororófc  tu  PucbIo> 

y  con  dcfpechos  y  furor> 

como  íi  tuviera  culpa,    ' 

los  Sacei  dotes  hirió 

de  ru  Templo,  cuyo  eñrago 

paílara  a  incendio  mayor, 

i\  Irene  tu  hija ,  tomando 
i  de  los  ídolos  la  acción, 

no  fe  puíiera  delante, 

cuyo  refpero ,  y  temor, 

bañó  aparar  el  tumulto, 

pero  á  deshacerlo  no. 

Ceuíts,  íiguiendo  de  aquella 

parcialií^ad  el  error, 

en  dcfcnfa  de  fus  Diofcs, 

al  lado  de  Irene,  dio 

aliento  a  fus  cobardías, 

al  tiempo  que  con  mejor 

acuerdo ,  iba  Licanoro 
pubhcando  al  nuevcDios. 
Encontraronfe  los  vandos; 
quien  nunca  hafta  entonces  vio, 
que  á  la  vitta  de  fu  Rey 

batalUfcdieflcatróz>  ' 


Calderón  de  la  Bareaé  ^17 

donde  era  fuerza  ,  que  fucile 
cQn  eqmvoca  facción,  i 

el  vencedor  el  vcnftidiJjL. 
y  eUcftcido  el  veiJoAÍeré. 
Irene ,  enmedio  dQ;K)4í9Sr    :   i 
era  eLí^yo  5íf  r4«l^|ferrr 
de  fusiífí|ss.qifand0  ^ticmpor 
que  y»  «ao ,  y  otro«6|uadton 
fe  embeftiao,  Jos  detuvo  r- 
Jet  tremendo  de  fu  vozr 
AyinfeÜzedcmi!  ..^ :  ^ 

^í^Q<*?y:fwdiclacay6  ;  v,-  ^ 
cp^I»fficfM ,  cuyo  pafinoi'i  V  . 
cu^VIombro  ,cuyohors0c, 
fulpeníb4exó  al  alnago,     *>    * 
y  abforta  a  la  cxecucion; 
en  cuya  neutralidad 

fe  haconfervadobaftxoy. 
Retiráronla ,  y  apenas  . 
bolvíó.en  si ,  quando  bolvío 
tan  furiófa ,  que  no  ay 
lazo  ,  cadena  ,  priíion, 
que  no  rompa  ,  y  defpedaz^ 
iy  con  defpecho  >  y  furor, 
delirios  fon  quantos  dice, 
locuras  quanto  hace  fon. 
Til ,  viendo  tu  Reyno  todo 
en  tan  mifera  aflicción, 
tus  dos  fobrinos  opueflos^ 
y  loca  Irene,  cftasoy, 
no  lin  cauía  pcrfuadido 
a  que  ya  el  Ciclo  cumplió 
del  hado  las  amenazas, 
que  fueron  de  fn  oprefion 
cauía  ,  pues  por  eUa  hsffda 
todo  llanto ,  y  confufion, 
todo  ruinas ,  todo  muertes, 
todo  aílbmbro ,  todo  horror; 
y  afsi ,  me  embiaft«  á  llamar. 

pa^ 


. .  I 
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parccícndotc ,  que  yo^ 
puedo  remediar  á  un  tiempo  ' 
fu  deídlcha  ^  y  tu  dolor. 
Jíey.  Es  verdad  ^  de  ti  no  mas, 
íegun  admirado  eftoy  w 
de  oír  tos  plrodigtos  tuydS)  ' 
fiar  quiero  dé  mi  pafí^ioá' 
la  efperaBta  ^  y  porfotatíte 
en  miyorobíigacion» 
quiero  que  en  mi  Réyno  feas 
mi  privanza  defde  oyr 
y  que  fienda  muy  amigos^  • 
con  mas  paz  y  con  mas  aMbr^  ^ 

Ír^aaerblandura  meenTefiti 
a  dodrina  de  cu  Dios.       '  * 

ff 

Salen  Ceujtsj y  Ucáncró  f^r-  4^i  Udos. 

tiV.  Cíelos,  qué  es  cfto  oyi^l ; 

Cea/is, Que  es  lo  que  mirando  eíloyl 

'Lie.  El  Rey  le  habla  af^ble^ 

Ceufií.  El  Rey 

le  honra?  ¿iV.Quéilicha! 

Ok/x.Qiic  horror! 

X(/.  Y  aísí,  en  tamo  queda  el  ticpo 
a  efta  platica  ocaíioU) 
quiero  que  en  mi  Corte  feas^ 
y  en  mis  Rcynos  otro  yo> 
y  en  mueftra  de  la  verdad, 
eftas  jníignias ,  que  ícn 
Purpura ,  Corona ,  y  Cetro, 
te  ofrezco  ^  deltas  diípon 
á  tu  arbitrio ,  y  dcfnudando 

*    la  túnica  que  vlftio 

tu  humildad ,  aqucftaReal . 
Purpura  vifl:e«  Bart.  Eílb  no, 
los  Apoftolesde  Chrífto, 
los  Difcijpulosde  Dios^ 
no  a  medrar ,  no  a  enriquecer 
peregrinamos  >  feñori 


del  Demonh»' 

a  Tolo  adauirír  vetiimot 
almas  ^  ellas  Tolas  fon 
nueflro  triunfo ,  nueftroaplaii< 
nucftra  fama  ,y  nueftro  honor 
y  afsi ,  con  aquefta  humilde 
ropa  ,  mas  honrado  eftoy» 
y  mas  salan, qué eftuiriera 
con  la  Purpura  mejor; 
porque  se  que  es  teda  cUa 
ma^cftad » y  oilenracioo» 
vanidad  de  vanidades^ 
íicndo  la  vida  una  flor, 
que  con  el  Sol  amanece, 
y  fallece  con  el  Sol. 

Líc.  Qiic  seneroíb  defpreciol 

Ceu.  Q^é  hypocrita  prcfuncíonl 

Rej.  Ya  que  la  Purpura  Real 
dcfprecias ,  por  vencedor 
desaquella  pafiada  lid, 
cine  el  lacro  Laurel.  Lic.Yo 
feré  el  primero  que  acuda 
a  fcrvirte  en  efta  acción. 

C^u.  Yo  el  primero  que  á  eílorvaí 
acuda  también ,  que  no 
es  bien  que  un  advenedizo, 
fea  capaz  de  tanto  honor. 

Lie.  Suelta  ,  Ceufis  ,  el  Laurel. 

Ceu/Ff.Suclu  tu ,  pues  mejor 
eftará  en  mis  manos  j  pero 
afpidcscníu  valor 
a  y  ocultos  para  mi.        Cát. 

Lie.  Suelta ,  que  para  mi  no. 

Bart.  E  s  verdad ,,  pues  tu  feria 
quien  le  guze  de  los  dos. 

Ceu.  Temiera  tus  profecias» 
<Iuando  mirándome  eftoy 
a  tus  pies  y  ü  no  creyera^ 
que  encantos  tus  obras  ten. 

Bart.  Le  vanu  aora  del  íueb. 


De  D.  PtítnCaUefH'dt  laÉsrea^  '^^9 

fia  apurar  mas  razón         Aizatf.       mlentraS'quc  Dios  fuere  Dios 


de  que  cu  ancfds  por  caer^ 
y  por  Icvancarcc  yo. 

Re/.  Pues  cómo  en  prcfencía  mia 
os  atrevéis?  Lie.  Yofcñor, 
en  qué  re  ofendo*  ^  ñ  acodo 
a  tu  mifma  prctcnijoñ?    •  -  ' ' 

Ceuf»  Menos  ce  oiendbyo  ,  pucA 
cuidando  de  cu  opinión , 
"té  édóf  vo  acción  can  indignaé 

L¡ \  Indigna  llamas  la  acción     ' 
de  hónr.r  ^  quien  nos  ha  dfado 
noticias  de  unfoibDios^  '    . 

Cea/.  Si ,  púfcs  de  los  demás  Dibícs 
viene  a  infamar  el  honor*      ' 

Re)\  No  ce  opongas  a  mi  gufto^ 
Ceuiis^  y  cíivLicanor, 
el  facroLávrél  le  ciñe ' 

•  en  nói))brd  miiú    * '    **   . 

Bárt.A  :nquc  cftoy- 

al  Ciclo  reconocido»  * 

y  agradecido  al  amor»  * 
licencia  de  no  admiciric 
me  has  de  dar  9  y  porque  no 
picnics ,  (^ue  eAo  es  eícufarmc 
de  nofervirtc  ,  ce  doy 
la  palabra  de  que  á  Irene 
verás  libre  del  furor 
que  la  aflige  ^y  atormenta^ 

Sale  Irene  fHriofa^ 
Irene.  Pues  que  poder  tenéis  vos  ' 

para  darme  a  mi  Talud? 
Bart.  El  que  me  ha  dado  mi  DiOs. 
J/^;7.  Mucho  me  huelgo  de  oír j  ' 
- '    que  can  buen  Medico  fbisj 
pero  curad  otros  males^ 
que  tengan  remedio  %  y  aa 
clrníb,qüé^iiéí*!ccíelif>:. '  - 


Re^.  Eílrañas  locuras  dice. 

Licdñ.  Qué  laftinia ,  qué  dolor! 

/r^.Quc  ay  por  acaspadre  honrado^ 
qual  vucllra  imaginación 
andal  R^y^  Qué  ettás^loca  i  aora  * 
creo  con  mas  ocaiion^   ' 
porque  dicen  ,  que  verdades   '  • 
dlcea  los  locos.  Ir  en.  Pues  'jo 
mas  para  decir  mentiras» 
que  ito  verdades ,  eítoy: 
también  los  dbs  por  acá        ;  > 
cílais  í  cómo  va  de  amor?    ■ 

Lie.  Mal ,  viendo  en  tí  mi  dcfdlcha» 

CeuJ.  Bien ,  viendo  en  ti  mi  pafsíon^ 

/r^.Ois  buen  viejo'tfved  que  os  digo>. 

''   eftimadniudioalosdos,     * 
mirad^que  entrambos  me  quiere^ 
y  á  entrambos  ios  quiero  yo: 
mas  con  una  diferencia, 
que  a  eítc  le  quiero  me jor^ 
porque  sé  que  cftc  es  mas  mió; 
pero  es  tal  mi  inclinacioii,^ 
que  por  faber  ^  que- cite  efiá 
fcguro\)  y  aquelte  no, 
avcis  de  ver ,  que  a  cfte  dcxo, 
y  tras  eífotro  me  voy. 

Í./V.  Que  aya  razón  para  zelos 
aun  adonde  no  ay  razón! 

CeuJ.  Pues  tome  el /a vor  quien  íabc, 
que  aun  es  locura  el  favor. 

Rey.  Deíle  delirio  que  vés 
padece  la  iiíjccion;  . 
y>cí^&ora  auftiPna^remBlada;; 
que  otras*  veces  vpués  me  did^* 
la  palabra  dcrlibratla 
cu  verdad  ,  ó  tu  valor^ 
duélete dclla , yde  mi. 

Jliátü  Dame  cv  amparo  mi  Dios,    ^ 

Xxx  con- 
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contra  tu  tín£íño  enemigo. 
Cfi^yT/.  Que  fe  rinda  tu  valor 

a  tan  loca  confianzal 
Ucan.  Si  obra  el  Ciclo ,  por  que  no 

quietes  ^ue  alcance  visoria? 
Béirt.  Podre  xn  tu  nombre  >  Senor^ 

entrad  en  cfla  lid? 
Dentro  Mnfic.  Si* 
Bart.  Vencerá  el  Demonio^ 
£4  Mupc.  No. 
JBiirr.  Luego  en  efia.confianza, 

que  me  da  tu  inrpiracioQ, 

bien  podre  atrever  me. 
Lá  MhJic.  Bien. 

'Bart.  Quien  fera  en  mi  ayuda? 
Lé  Mufic.  Dios.  .  .    V 

£4r^.Pucs  íi  el  me  ayuda,quc  temo? 

Irene  i  IreneS  Irene.  A  tu  voz 

otra  yo  dentro  de  mí 

parece  que  eftrcmeció 

misfentidos :  qué  me  quieres? 

que  el  verte  me  da  temor» 
Bárt.  Que  en  cfte  báculo  adores 

la  Cruz  que  en  el  efta»  Irene.  Yo? 

yo  adorar  en  un  Madero, 

3ue  es  del  hombre  Rcdempc¡on> 
e  Dios  la  figura » aviendo 

no  adorado  al  mtfmo  Dios? 
Bárt.  Yá  el  torpe  eípiritu  de 

íi}  lengua  fe  apoderó, 

y  habla  en  ella. 
Iren.  Quia ,  quita, 

y  no  te  me  acerques  y  nOi> . . 

$ao  quieres ,  que  arrancando 

pedazos  del  corazón 

jde  efta  infelize  'mtiger,  .     ;   i 

te  los  tire.  £f|r«  Yá  bolvid  . 

á  la  furiofa  locura. 

t;V4it«C^¿laítimalqii¿dQlQrl   . 


,  Iren.  Huid  todos » huid  de  mu 
Key.  Tenedla.  Üc.  Es  tal  fu  furor, 

que  no  es  pofsible.  Bart.  Sí  es. 
Ceitfis.  Quién  ferá  baftantci  Bjr.Ym 

rebelde  erpiritu » aue, 

por  ¡divina  pcrmiísion, 

efte  fugcito  atormenus» 

da  la  humilde  adoración 

\  aqucfta^  fagrada  In  (ignia* 
Iren.  No  quiero  3  y  pues  en  me  jos 

eftatua  aísifto ,  que  quieres? 

d^ame ,  en  roleentro  cftoy^ 

pues  es  centro  del  Dcnnonio 

d  pecho  del  pecador: 

dcxame ,  fiarcolomi, 

dex^me  en  mi  pofle/sion. 
Bart.  Tú ,  no  pudifte  adquirilbu 
tren.  Si  pu$cÍo ,  ella  me  la  dio, 

en  vida ,  en  muerte ,  y  en  alma, 

y  en  cuerpo. 
Bart.  Todo  es  de  Dios, 

y  no  pudo  enagenarlo. 
Iren.  Si  pydo  ,  pucfto  que  uso 

de  fu  alvcdrio.  Bart.^  También 

uía  del  para  el  perdón. 
Iren.  No  le  pide. 
Bart.  Si  le  pide. 
Iren.  Ni  le  ha  de  pedir ,  que  yo 

la  embargare  los  alientos. 
liey.  Quien  tan  nuevo  cafo  vio* 

que  hable  ella  ,  y  no  íea  ella? 
Bart.  En  el  nombre  del  Señor, 

te  mando ,  aue  te  retires 

a  la  extremidad  menor 

de  un  cabello ,  y  libre  dexes 

lengua ,  alma ,  diícuríb ,  y  voz. 
/r^jr.Ha,con  que  poder  me  mandas! 
Bart.  Irene? 
Iren.  Qu|te  XUxgaíBéti^.  Yo: 
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chmo  te  íicntcs ,  fcfiora? 
Irert.  Slentomc  mucho  mejor^ 

que  parece  qiic  me  falta 

un  afpid  del  corazón» 
Bjrt.  A  quién  el  alma  ,  y  la  vida 

has  ofrecido  i  Iren.  A  Aftaroth 

la  ofrecí ,  cenando  ignoraba 

los  prodigios  detu  Uios. 
Bart.  No  ce  pefa  ?  Iren.  Si  me  peía: 

mas  no  me  arrepiento  ^  no, 
lue  no  puedo  arrepentirme 
le  ningún  delito  yo. 
Bart.  Tarde  boivifte  á  ocupar 

el  inftru  mentó  veloz 

de  íu  lengua.  Iren.  Nunca  tardo: 

afsiento  >  y  lugar  me  dio 

la  lengua  de  la  nniger) 

(i  yo  la  mentira  foy* 
Ceaf.  Ya  á  fu  primer  fuerza  buclve> 

miren  fi  convaleció. 
Bart.  Supuefto  yi  no  es  tuyo 

dcfpuesque  fe  arrepinuó> 

defte  cuerpo  miferablc 

dexa  la  dura  oprcfsion. 
Iren.  Quita  ,  quita  aqucflaCnn^ 

cjue  ya  me  voy ,  ya  me  voy 

a  la  cumbre  de  aquel  montc^ 

defde  donde  mi  furor 

t  ra  (tornará  ívs  peñaícoi 

fobre  toda  efta  Kegion. 
Bart.  Sin  hacer  daño  ninguno 

en  dcíierto ,  en  población, 

en  períbnas ,  en  ganados» 

en  mies  ^  en  fruto  ^  ni  en  flor» 

defampara  efta  criatura. 
Iren.  Yá  te  obedezco  >  pues  no      ' 

puedb  romper  las  cadenas, 

3ue  por  ti  me  pone  Dios, 
^y  infelizc  tic  cni! 
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^  Di ff  aran  dentro  ^y  ene  Irene 
defmayadM. 

TLey.  Muerta  en  la  tierra  cay6. 

t/V.Quclaftima  I  Ceuf.  Mira  aora, 
(i  encantos  fus  obras  fon. 

Lk.  Gran  fefiora  i  prima  ^  Irene? 

Iren.  Quien  me  llama?  dónde  cftoy? 
quede  cofas  han  paílado 
por  mi!  No  eftaba  aora  yo 
animando  los  parciales 
de  los  vaodosde  Aílaroch? 

Jiey.  Yá  ha  muchodias  que  <ílb> 
Iroie  ^  te  fuccdió. 

Jrtn.  Luego  he  vivido  fin  mi 
tododle  ticmf»  ?  O  que  error 
tan  grande  ha  lido  ignorar 
tanta  verdad  haíU  oy 
dieotra  nuev^Lev  iSvpueftc 

3ucíe  ha  cumplido  en  loatróz 
e  m!  vida ,  en  lo  piadolb 
fe  cumpla  :  Chrlíto  es  el  Dios 
verdadero.  Rey.  Chrifloviva> 
yo  le  ofrezco  adoración* 

LtCán.  YóTtmpIo ,  y  Atas.      Vaf. 

Iren.  Yo  Altares, 

y  facrifícios«  Ceuf.  Yb  no, 
fino  rayo  defde  aoui 
fcr  de  fu  perfccucton. 

tey.  Vén  ru  conmigo ,  y  al  punto 
le  de  en  mi  Corte  un  pregón > 
que  muera  por  traydor ,  quien 
no  díxere  enalta  ver: 
Chriílo  es  el  Dios  verdadero^ 
Chriílo  es  verdadero  D\os.VanJ}. 

Cr/(/¡Cielo^quces  cfto  que  cfcucbó! 
mas  zelos  diré  mejor, 
fupucfto ,  que  Ciclo  >  y  zelos 
mis  dos  enemigos  íbn. 
Saldrémcal  cam|>o  a  dar  voces 
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piolas  con  mi  dolor: 

que  puedfi  unto  un  encátito! 

pues  no  baftó «  na  bailo    * 

deshacer  los  (imulacros 

de  mi  antigua  Religión^ 

fino  quitarme  también 

la  cfp;:ranza  de  mi  amor? 

Que  venganza  ml^tormcncO)* 

que  caftígo  mi  dolor 

tomará  dcftctyrano? 

quién  le  dará  i  mi  rencor 

alivio  ?  quien  me  dirá 

cómo  he  de  vengarme?      \ 
Dentro  el  Demonto.  Yo.  .^ 

Ce»fif.  Errada  vox ,  que  los  vientos 

difcurres ,  y  con  veloz 

acento  me  atemorizas, 

que  es  del  cuerpo  defta  voz?  . 

Defto  que  yo  tQ  dixe  eres 

fombra  acafo ,  ó  ilufion 

de  mi  ciega  fantasía: 

tu  >  qué  me  rcfpondcs?  Dem.  No. 

•  * 

Af  atece  el  pmonxo  4taio  f^«,  «^4 

cadena.    \  , 
Ceujis.  Pues  dónde  cftas? 
Demon.  En  el  centro 

de  aqucfte  peñafco  cftoy. 
0«/íi.,L)exa  ,  dexa  el  duro  efpacjo 

de  cfla  lóbrega  prifion. 
Demon.No  puedo ,quq aprlfioqadQ 

con  una  cadena  atroz 

de  fuego ,  que  me  atormenta^^ 

me  miro ;  y  afsi::: 
Céujff.  Qué  horror!  ^ 
Demn.  Acércate  á  mi  ^  pues  que 

a  tí  no  mé  acerco  Vo. 
Cenfis.  No  pudiendoíc  cftcndeír 

tu  corta  juriíd¡ccion> 


ifípemanhf  \ 

puedes  ayerme?  Dr/MP,  S¡9 
porque  tiene  el  pecador 
en  fu  al  vidrio ,  raí  vez, 
mas  áhcba  ú  pcrmlfsion, 
que  yo  ^  pues  pueíe  accrcarfe 
¿la  mi,  pero  yo  a  el  no. 
C^/¡/rP|ues  filando  afsijyo  me  acerco: 

quien  eres? 
I3^.X>^c\r  quién  foy, 
'  rio  importa  ,  bafta  fabcr, 
que  foy  quien  a  cu  dolor 
puede  dar  alivio.  Ceuf.  Cómo? 
D/w.  Oye  atento.  Ceuf.  Ya  lo  cfto/w 
Dem.  £n  el  Rey  no  de  AíUagcs 
cftan  foragidos  oy 
afgunos  de  los  Miniftros 
de  Aílaroth  :  vé  allá ,  y  difpon 
tu  venganza  >  y  fu  venganza; 
y  para  poder  mejor» 
fiar¿;s ,  que  a  llamar  le  embíc 
tu  pfidre ,  á  tu  prcceníIon> 
a  efte  Galiléo  ,  diciendo, 
que  fus  prodigios  oyó, 
y  que  quiere  que  en  ia  Corre 
ie  admita  fu  Religión^ 
y  en  yendo  allá  ,  dadle  muerte, 
con  que  cc0ará  el  error 
de  fus  encantos  9  bolviendo 
á  fu  ant;igua  adoración 
los  Diofes ,  y  tú  podrás, 
dejfenojadoAftaroch, 
l^ozará Irene.  Ceuf.  Biea  dices: 
o  quién  pudiera  veloz 
cortar  el  ayrc.  Dem.  Yo  harc 
que  á  tu  Corte  llegues  oy. 

D^;^/Toma  aquella  antorcha^ 

2ue  con  ella  exalacion 
iras  del  viento.  Ceuf.  Ay  de  ti, 

fiar- 
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Banholomc^  que  yá  voy  y  cnií)nccs  fcra  vlrorla, 

rayo  contra  ti  flscludo, 
a  í'er  tu  perfeGucioD. 
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Voms  una  hacha  encendida ,  y  huelan 
Dem.  Pues  para  que  en  todo  fea 
igual  nueftraopoíicion,. 
yá  que  no  puedo  feguirle, 
porque  encarcelado  eíloy^ 
muíica  también  fe  efcucnc^ 
diciendo  en  fonóra  voz, 
a  pefar  del  Ciclo:  E/, jr  muJtc.VviZ 
el  ídolo  de  Aftaroch. 
Aunque  no  efpcrc  jamas 
de  que  libre  me  vei;c:: 
dónde  eftás  ,Bartholomc? 
Bartholome  ,  dónde  eíUs? 
Ven  a  dcfatarmc ,  ven, 
de  aquefta  cadena  dura» 
para  que  pueda  tomar 
venganza  de  mis  injurias. 
Que  aplauíote  deívanece, 
cuc  vencimiento  te  Iluüra» 
ii  peleas  íin  contrario) 
y  lin  enemigo  luchas? 
Atadas  mis  manos  tienes 
con  el  poder  de  que  ufa 
Dios  contigo ,  fcñal  es 
lie  quanto  temes  mi  furia: 
(¡no  la  temieras  ,  no 
te  valieras  de  fu  juila 
'  piedad :  luego  vence  ¿n  ti, 
no  el  valor  ^  fíno  la  induftria* 
[juftifíque  Dios  {u  caufa 
conmigo  9  y  no  me  reduzga 
^  eftrccha  priíion ,  fí  hacer 

Eretende  tu  fama  9UguíU« 
>cfate  de  mi  garganta 
€&£  lazo  que  la  ^i^nái^ 
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que  donde  tuve  mi  fuma 
idolatría ,  fus  Aras 
coloques ,  y  CoílItuyaS; 
pero  qué  voces  aora, 
para  mas  pena » fe  efcuchan^ 


im:  ;'» 


Dentro  la  Mufica. 

Mufit.  Ay  qué  gran  dicha! 
masay  qué  ventura! 
que  el  Iris  Divino 
la  paz  nos  anuncia. 

l>€nf*0  quánto ,  Cielos^  ó  quanto 
debéis  de  temer  la  lucha 
ultima  de  los  dos ,  pues 
tanto  (  ay  de  mi! )  lo  rehuían 
viieílras  piedades  1  Si  afsi 

V  eíloy^quémucjio  prcfuma 
.^accholonje^'qve  oy  Armenia 
¿  fu  nueva  luz  reduzga? 
>  Deíacemc  Dios ,  vera 
^  fpa  fus  vi^cojUs  muchas^ 
;  p  alargúeme  cfta  cadena, 

,  ^¿fi  ver mc;  vencer  gufta* 
Pero  qué  miro  ?  parece 
q^ue  á  mi  jpet  jcion ,  fus  duras 
argollas  deslabonadas 
fe  rompen  separa  que  huya 

.  ^  de  cíb  Prpvincia ,  por  mas 

3  pe  en.clú  la  ídmbra  impura 
e  mi  error  afsifie  ,  pues 
yá  el  arco  de  paz  la  alumbraii 
Y  pues  Dios  mq  da  licencia 
para  que  Ubre  diícurra) 
yo  haré  que  fiarcholomé 
><io  dilate  mas  la  fuma 
Ley  del  Evangelio  ,  dando 
fin  C09  la  muftce  que  buíca 


I  - 
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a  fus  triunfes  ^  y  vitoria$v^  empezaron  fus  vene uras, ' 

con  mis  engaños ,  y  aducías:  tn  mi  libertad  comiencen 

y  pues  que  ya  en  mi  priíion  las  perfecuciones  íuyas» 

Hi  del  incly  to  feno» 

que  tanta  pente  eíconde, 

vivora  racional  de  mi  veneno? 

todos  me  oyen,  y  nadie  me  reíponde? 

tan  POCO  el  fuego  de  mi  voz  inflama? 

ha  del  monte  otra  vez? 

Salen  Ceufit ,  ti  Sacerdote  ^y%enie. 

Saeerd.  Quien  va  ?  C^*rA.  Quien  llama? 

Dem.  Quien  viene  deíterrado 
oy  de  fu  Patria,  bella, 
porque  a  Chrifto  adorar  no  qulíb  en  ella* 

Ceuf.  Mal  mil  deífgnios  graves 
te  ocultaré ,  fupuefto  que  los  fabes: 
yo )  rayo  defatádo 

de  gran  mano  > .llegue  donde  avifado 
ini  f^adre  de  futeflbs  tan  eftraños, 
rtít  dio  palabra  de  enmendar  fus  daños* 
A  fu  hetmano  efcrivió,  que  le  embiara 

'a  eflíe  monftruo ,  porque  comunicara 
^  fu  Reyho  la  luz  de  fu  Dodrina» 
tan  nueva^iiáii  eftraña ,  y  peregrina, 

Üem.  Piles  vá^a  llegado  el  día, 
Ceuíis ,  de  tu  venganza ,  y  de  la  mía, 
queaviendo  coníagrado 
los  Templos ,  y  la  ^ente  bautizado» 
ya  del  Rey  deipedido» 
fu  Rcyno  dexi ,  fin  aver  querido 
que  nadie  le  acompañe,  ^ 

para  que  mas  fu  hipocresía  le  engañe; 
A  pie ,  y  íblo  camina 
ittuGorte,/  ay -de  mi  I )  donde  imagina 
fembrár  de  fus  encantos 
los  fuftos ,  los  aflbmbros ,  los  efpantos^ 
mas  ya  llega  ,  á  efte  paflb 
todos  os  retirad  >  porque  fi  acaíb 
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nos  ve  )  puede  ayudaríe 

de  fus  mágicas  ciencias  ^  y  oculcaríc* 
Sécerd.  Dices  bien»  Kitiranfe  i^on 

Vem.  Pues  yo  llego: 

yelo  mis  planus  fon  ,  mi  pecho  fuego; 

Sali  San  Maríholmi. 
S.Sart.  Felice  yo ,  que  puedo 

v¿r  defde  aquí » un  aue  me  cauíc  roiedoi 

de  Aftaroch  cl  cn&anO) 

reducido )  y  en  falvá  aquel  rebafio: 

O  quánco »  Armcnii^  beU«b 

debes  á  las  piedades  ác  tu  eftreUal 
Vim.  Con  quanto  gufto  va !  fervor  le  llevas 

pero  primero  que  de  aqui  fe  mueva> 

probará  los  rigores  de  mi  íáña. 

O  n  tü )  que  aquefta  barbara  moncafia 

difcurres  peregrino» 

no  me  dirás  por  donde  ts  cl  camino^ 
Bart.  Si  diré ,  que  mi  zelo 

es  eníeñar  caminos  para  el  Cielo: 

quando  no  andas  perdido, 

tu  y  infelíce? 
l>€m.  Luego  hafmc  conocido? 
BértSiypucs  que  vengo  aora  á  hacerte  guerra^ 

y  arrojarte  umbien  de  aquefta  tierra. 
Dem.  No  harás  t  que  aora  tin  miedo 

te  tengo  yo  donde  vencerte  puedo. 
Bárt.  Til  vencer  i  de  qué  fuerte^ 
Dem.  De  efta  inerte: 

llegad  todos  ^  llegad  á  darle  muerte, 

porque  á  mi  ir  me  conviene 

a  redecir  la  polleísion  ¿c  Irene.    .   Vafim 
^^/.  Si  Ja  Fé  vive  en  ella» 

yo  acudiré  en  auíencia  á  defendclLk 

Cwf.  A  tus  plaaus  rendido 
un  acafo  me  tuvo ,  y  ha  querido 

¿cíagFavitt  <i  QeJb  ¡ojurias  caatas» 

cra-^ 
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tas  Cadériiis  del  Demonñr. 
trayctidorc  á quc^edés pucAbamis  plantas. 
B^rr.  SI,  mas  es coiíalgbna"  ^  / 
dlfcfctlcia  cflc  trueco  dcforcuna^ 

?[ue  tu  fobcrvia  altiva 
ué  allí  iá  que  á  mis 'plantas  te  derriba; . 
y  aqui ,  para  que  mas  m;  triunfo  arguyas, 
es  humildad  quien  the  -arrófa  2  las  tuyas. 
Ceur.  Ycny  ,  d6i«íe  ítÜ&H  Ids  juftw  ticlos 

teftigos d^-mi 2ek> iy  de  mi? zelos, 
JB^rr.  De  nada  defcoAfio; .  •    •  ^  ^  .    * .     i 

beber  tu  Cáliz  (tfre^í /t)íds  .mío, 
el  fucap  del  Mfio*jcjüíícl  pcfehólábrt/' 
feliz  Voy  &*cu*iplHcéíápaíttbra!  -  *^^^. 
r;>..».Ji».^  .  :í    ¿e  indicios  hajgascrifolí 

y.  pues  baila  un  arrebol 


Sa/e  Licitnoro^ 
%ícan.  En  notable  foledad 
fiartholomé  nos  dexój 
mas  el  ver  que  le  auícnt^  ^  - 
el  zelo ,  amor ,  y  piedad 
de  llevar  lu  nueva  Lcy- 
á  mi  Patria  ,  hacer  pudiera, 
que  yo  confuelo  tuviera: 
o  íi  ya  mi  padre  el  Rey 
admitieíTe  eíta  verdad» 
al  punto  cícrlvlrle  iré 
en  favor  fuyó  ,•  porqué 
no  quiere  mi  voluntad, 
que  yo  me  alexe  de  aqui 
un  punto ,  fín  que*primera  ■ 
a  Irene  vea  ,  á  quien  quit)ro 
mas » que  al  alma  que  la  di. 


•>; 
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Correfe  una  cortina ,  y  aparect  Ireni  •  - 
en  un  e/Irado  aormidd\  ■    '     •<  '¿^ 

■ 

1  »)i.  ^  I 


de  tu  cielo  loberano, 
]|^iipa  qút  es  ,  amor  tyrano, 
tanta  flecha  ^^  y  tanto  fold 
Si  quando^íin  alma  cílaSj 
cílas  ,  Irene ,  tan  bella, 
til  no  vives  mas  con  ella, 
mas  con  ella  mata^  mas; 
inútil  muerte  ire  das» 
ya  e$  tuyo  mi  corazón; 
pues  para  que ,  Irtnc  ,íbn, 
nevando  Abi  ¡les  ,  y  Mayosj 
tanta  munición  de  rayos, 
y  tanto  fcvcro  harpon? 
Laftima  Te  me  hace  ^  quando 
tan  blandamentc^efcanfa, 
inquietarla :  ya  vendré, 
en  efériviendo  las  cartas. 


.     Vafisyátfpieka  Irene. 
Pero  en  fu  eftrada  Jormida  * '  «^-^^//ftif.C^pieii andaiq;ii?mas  mi efpofc 
eftá :  ay ,  dulce  hermofo  dueñdj*  *''    tío  es  ouien  falio  de  cda  fala^ 
quien  ,  fino  tú  ,  hacer  al  fucño     '^  ■    pues  como,ay  Dids!  fin  hablarme 
pudo  imagen  de  la  vida?  ;  \  «    Duelvc  á  mi  anHbr  las  efpaldas? 

Noparaícr  homicida  ♦-*  ^  í-»^^íÍ  ^-{^«Bff^epfcaoi^mi  ducñc^ 

•'    ■  Sak 


De  D.  Pedro  Calderón  de  U  Barca:  j  37^ 

Sali  il  Demonio.  pues  el  pellejo  le  rafgan» 

hada  que  el  fangriento  filo 


%)€mm.  Qubmc  quieres^ 
Jrm.  Pena  eftraña! 

Sale  LiianorOy  y  queda/e  al  patio. 

%ican.  A  la  voz  de  Irene  bucl vo: 
mas  ay  de  mi !  con  quién  habla? 

!Pim.  De  ti  pretendo  faber 
á  quien  ,  enemiga  ,  llamas 
feñor ,  y  dueño  ,  que  puedas, 
llamarfelo  con  mas  caufa? 

Jrin.  A  quien  lo  ts.Dem.  Yo  lo  foy, 
pues  me  difte  la  palabra 
de  que  fiempre  ferias  mia. 

X/V4;7.Cielos^queercuchoíah  tyrana! 

/rr«.  Verdad  es  que  te  ofrecí, 
Gue  te  daria  vida ,  y  alma^ 
íi  me  dabas  libertad; 
mas  de  eífa  deuda  me  faca 
la  nueva  Ley  c^ue  profeflb» 

t.ican.  £lla(defdicha  tyrana!) 
conñeífa  que  le  rindió 
alma,y  vida.  Dem.  En  vano  hallas 
refpuefta  ,  pues  aun  lo  mifmo 
que  te  difculpa  y  te  agravia: 
qufe  nueva  Ley  pudo  hacerte 
no  fer  mia? 

Lican.  Honor ,  qucí  aguardas? 
mas  ay  de  mi  !  que  en  tal  pena 
valor  al  valor  le  falta. 

Iren.  La  Ley  de  Bartholomc, 
en  cuya  Fe ,  y  confianza 
cftoy  de  aquel  pado  libre. 

Dem.  Calla,  no  profigas  ,  calla, 
que  efta  es  la  hora  que  á  éJl 
le  rompen  ,  y  defpedazan 
los  verdugos  de  Aftiagcs 
el  corazón  ,  las  entrañas, 
^iva  imagen  de  U  muertes 
Tom.  ir^ 


k  divida  la  garanta; 
mira  para  tu  focorro 
(i  tienes  buena  efperanza; 

tican.  Cielos ,  otro  dolor?  pues 
el  de  los  zelos  no  bafta? 

Dem.  No  fuifte  mia?  L/V.  Que  pen^l 
mas  qué  mi  paciencia  aguarda? 
injufto ,  tyrano  dueño       Saíe^ 
de  mi  vida  ,  honor ,  y  fama^^ 
muere  a  mis  manos. 

Demon.  Al  Ciclo 

pluguiera ,  que  fuera  tanta 
mi  dicha  ,  que  yo  pudiera 
morir  :  mas  ya  que  no  alcanzan 
vidoria  de  ella  muger 
por  aora  mis  venganzas, 
dexarla  en  el  ciego  ,  el  loco  . 
poder  de  un  zelofo  bafta.      Vafe. 

Lican.  Adonde  de  mi  furor, 

hombre ,  ü  demonio ,  te  efcapas?. 
eres  de  mis  zelos  fombra? 

/rm.  Efpofo  ,  feñor  ?  Lican.  Aparta^ 
que  tu  amor ,  y  tu  rclpeto, 
ü  otra  mas  oculta  caufa 
que  ignoro  en  prifíon  de  yelo. 
mis  pies ,  y  mis  manos  ata^ 
para  bo  darte  la  muerte. 

Iren.  Pues  en  que  te  ofendo^, 

Lican.  Ah  ingrata! 

íi  antiguo  dueño  tenias, 
á  quien  la  vida>  y  el  alma 
ofrecifte  antes  que  á  mi, 
para  que ,  traydora,  falfaj^ 
ofendifte  tanto  amor, 
burlafte  fineza  tanta? 

^en.  Verdad  es::: 

Ufan.  Que,  aun  no  lo  niegas? 

Yyr  Ireni 


i 


Jrcn.QvíC  yo::: 

Ucan.  Qiic,  aun  no  lo  recatas? 

jrcri'  Otrcci  al  Dios  de  Aílaroth 

alma  ,  y  vida, 
¿¡can.  Calla  ,  calla, 
que  el  Dios  de  Aílaroth  no  tiene 
poder  ya  en  vida  ,  ni  en  alma, 
para  venirte  á  pedir 
zelos  de  mi ,  tu  me  engañas. 
>«.  Verdad  ,  L  i  canoro  ,  digo; 
-  y  fi  el  irfe  (ay  Dios!)  no  baila 
de  aquí  invifible  ,  daré 
otro  teftigo ,  que  haga 
mas  fé  en  tu  crédito. 
'Vean.  Quien? 
Iren.  Bartholomé  ,  ácuya  inftancia 

cftoy  de  aquel  p^ado  libre. 
Lican.  No  has  efcuchado  tyrana^ 
que  mi  pndrc  (ah  dura  pena!)  - 
ic  dio  muerte  ?  en  vano  trazas 
valertc  de  íü  noticia 
tan  aprifa. 
Iren.  Mi  Fe  es  tanta, 

que  aun  muerto  hc.de  cfperar 
que  tus  dudas  fatisfaga.^ 
Lican.  Cómo  es  poísiblc ,  fi  ya 
la  colera  me  dcfata 
las  manos  ,  para  que  tome 
de  tus  agravios  venganza? 
muere ,  pues. 
!fr^».  Bartholomc, 

tu  amparo ,  y  favor  me  valga. 


Saca  la  efpada^y  al  ir  a  berirUyCantM 
dentro  ^y  ¿I  ¡efufpende. 

^Mufic.  A  quién  con  Fé  le  llama, 
^eiQpre  focorrc  >  y  nunca  dcfano» 
para* 


L^t  cadenas  del  Demonio» 

LicQub  voces  mí  acción  fufpcndcn? 
JrenXas  que  mi  inoccBcia  guardan» 

Salen  el  Rey  ,  Lesbia ,  Ufen  y  y  gente. 


Rey.  Qué  mufica  es  efta  ^Cielos^ 
que  fuípende  ,  y  arrebata 
los  fentidos? 
Criad,  i .  Todo  el  ayrc 

fe  puebla  de  luces  claras 
Rey.  Licanoro,  contra  quicn^ 

defnuda  traéis  la  efpada? 
Lican.  Contra  mí  mifmo  primero^ 

que  contra  quien  la  facaba^ 

oyendo  eftas  voces. 
Rty.  Luego 

oiíleis  las  muficas  varias? 
Lican.  Si ,  feñor  ,  y  no  eflb  folo 

nos  admira  ,  y  noscfpanta, 

fino  el  vct ,  que  allí  una  nube 

hojas  de  purpura  ,  y  nácar 

defpliega ,  y  un  trono  en  clUjí 

fobrecuya  ardiente  bafa, 

triunfante  Bartholomé, 

los  coros  el  viento  raigan: 

roxa  purpura  fe  vifte, 

y  un  monftruo  trae  á  fus  plantas,; 

á  quien  con  una  cadena 

aprifionado  acompaña: 

aladas  divinas  voces 

dicen  en  claufulas  blandas: 
Mufic.  A  quien  con  Fé  le  llama, 

fiempre  focorre ,  y  nunca  dcfam- 
para. 


tn  un  trono  fe  def cubre  el  Santo ,  que. 
trae  al  Demonio  a  Us  pies. 

Sartb.  Feliz  Imperio  de  Armenia^ 

no 


De  D*  Ttiro  Calderón  ¿c  h  Tigres. 


no  folo  buelvo  á  tu  Patria 
en  alas  de  Serafines, 
para  que  fepas  la  rara 
crueldad  que  conmigo  uíacoAj 
aviendomc  hecho  mudara^ 
como  culebra  ,  el  pellejo, 
con  ira ,  y  colera  eftraña, 
fino  también  para  que 
vivas  I  en  nn  confianzflr, 
feguro  de  que  efta  fiera 
que  atada  traygo  á  mis  plantas, 
no  perturbará  tu  paz: 
Efte  es:::  Dem.  Yo  lo  diré,  calla, 
porque  quiero  que  me  firvah 
de  veneno  mis  palabras. 
Yo  íoy  el  Dios  de  Aftaroth, 
yo  el  que  tuvo  vueftra  Patria 
idolatra  tantos  años, 
dándome  adoración  faifa. 
Defta  cfclavitud  el  Cielo 
oy  por  Bartholoméos  faca, 
alumbrándoos  e^n  la  Ley 
Evangélica  de  Gracia. 
Irene  ,  que  un  tiempo  fiíc 
de  mis  engaños  eíclava, 
ya  cita  libre  i  mas  que  mucho 
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que  ella ,  y  tc4o  el  Mundo  íalga 
de  mi  eíclavitud  ,  fi  el  Ciclo 
con  eílas  cadenas  ata 
mis  fiíerzas  ,  dando  poder 
á  ñi  Apoftol  de  cortarlas? 

Bartb.  Con  efta  declaración 
publica  que  has  hecho ,  baxai 
al  Abifmo ,  mientras  yo 
á Esferas  fiíbo  mas  altas. 

Vem.  Abra ,  para  recibirme, 
el  Infierno  fus  gargantas. 

Hunde  fe  el  Demonio^  y  el  Santo  bteel^^ 

Bartb.  Y  a  nú  fus  puertas  el  Cielo, 
para  recibir  mi  alma. 

Rey.  Quien,á  tan  grandes  prod¡g¡oS| 
no  le  rinde  al  Cielo  gracias? 

Ucan.  A  quien  quedarán  rezelos, 
viendo  verdades  tan  claras? 

LesbX  quien,viendo  que  en  fu  manOI 
Bartholome  Santo  enlaza 
las  cadenas  del  DenK)nio, 
contra  él  no  le  invoca,  y  llamad 
dando  fin  a  efta  Comedia, 
perdonad  fus  muchas.  falt^s«^ 


